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PRÓLOGO. 


La  historia  déla  Farmacia,  tal  como  la  concebimos,  pequeña  rama 
de  la  historia  general,  es  una  ordenada  serie  de  los  progresos  que  ha 
hecho  la  ciencia  y la  profesión  farmacéuticas  desde  los  tiempos  más  re- 
motos hasta  nuestros  dias,  con  la  noticia  de  los  sujetos  que  han  contri- 
buido á su  mejora  bajo  el  aspecto  gubernativo,  práctico  y teórico- 

Enlazada  con  la  de  la  civilización  y de  los  adelantamientos  del  espí- 
ritu humano,  y más  especialmente  con  la  de  la  materia  médica  y de  las 
ciencias  naturales,  aparece  ya  de  cierto  modo  segregada  en  los  escritos 
de  Fourcroy,  de  Virey,  de  Dorvault,  de  Cap,  de  Da  Silva,  de  Libertador, 
de  Laugier  y Duruy  (1),  de  Laterrade,  de  Hernández  de  Gregorio,  de 
Créteur,  de  Correa,  de  Phillippe,  de  Pasquier  etc.  Mi  íntimo  amigo  el 
Excmo.  Sr.  D.  Quintin  Chiarlone,  que  falleció  el  7 de  Julio  último  de- 
iando  en  el  mayor  desconsuelo  á sus  numerosos  amigos,  y yo,  somos  los 
únicos,  sin  embargo,  que  valiéndonos  de  algunos  de  los  escritores  cita- 
dos y de  otros  muchos,  recogiendo  numerosos  antecedentes,  que  nos  pro- 
porcionaron ilustres  amigos  nacionales  y extranjeros,  y coordinando  datos 
de  índole  diversa  reunimos  en  un  cuerpo  de  doctrina  por  dos  veces,  cuan- 
to podia  constituir  una  verdadera  historia,  completa  en  lo  posible,  si  bien 
no  escasa  de  defectos.  El  Gobierno  español,  que  desde  principios  del  si- 
glo presente  estableció  la  enseñanza  teórica  y pública  de  la  facultad  de 
Farmacia,  reformada  convenientemente  en  1815,  segregada  de  la  de  las 
ciencias  naturales  en  la  reforma  general  de  1845,  legalizada  de  un  modo 
más  formal  en  1857,  no  pudo  ménos  de  convencerse  en  esta  última  épo- 
ca de  que  la  historia  de  la  patología,  anatomía,  fisiología,  terapéutica,  sis- 


(1)  A pesar  fie  haber  anunciado  algunos  periódicos  que  Mr.  Duruy  liabia  publicado 
en  1866  la  segunda  edición  de  las  Pandeólas  farmacéuticas,  según  una  caria  que  me 
ha  escrito  desde  Villeneuvc  Sainl-Georges  el  23  de  Julio  de  este  año,  no  existe  seme- 
jante publicación. 
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temas  médicos  y de  otros  conocimientos  interesantes  al  médico,  parte 
principal  de  la  historia  de  las  ciencias  médicas,  de  nada  servian  al  farma- 
céutico; por  lo  tanto,  y á fuer  de  ilustrado  y sensato,  estableció  para  el 
doctorado  en  Farmacia  el  estudio  de  la  historia  de  esta  facultad  en  lugar 
del  de  la  historia  de  las  ciencias  médicas  que  se  habia  establecido  en  1845. 
La  revolución,  no  obstante  el  poco  tino  con  que  procedió  á reformar 
la  enseñanza,  fué  de  acuerdo  con  la  ley,  respecto  á la  historia  de  la  Far- 
macia, y así  lo  consignó  en  el  art  32  de  su  decreto-ley  de  25  de  Octu- 
bre de  1868;  pero  hubo  un  Ministro  que  en  30  de  Octubre  de  1871 
despreció  altamente  los  preceptos  legales,  y con  circunstancias  muy 
agravantes.  Prescindiendo,  pues,  de  semejante  aberración  ministerial, 
que  no  puede  destruir  la  naturaleza  de  las  cosas,  y teniendo  en  cuenta 
que  la  práctica  no  ha  ido  mejorando  de  acuerdo  con  la  enseñanza 
teórica,  debemos  redoblar  nuestros  esfuerzos  para  desvanecer  prác- 
ticamente los  errores  del  poder  público,  para  perfeccionar  en  lo  po- 
sible la  educación  profesional,  á cuyo  efecto  viene  en  nuestro  auxilio  la 
historia,  que,  como  dice  Cervantes  (cap.  IX,  primera  parte  del  Ingenioso 
Hidalgo),  es  émula  del  tiempo,  depósito  de  las  acciones,  testigo  de  lo  pa- 
sado, ejemplo  y aviso  de  lo  presente  y guía  del  porvenir. 

La  preparación  de  ungüentos,  de  perfumes  y de  diferentes  medica- 
mentos ha  ido  acompañada  necesariamente  del  conocimiento  de  los  séres 
naturales;  de  aquí  ha  tenido  origen  la  química  y aun  la  historia  natural, 
y señaladamente  la  botánica,  de  forma  que  estas  ciencias  han  estado  por 
mucho  tiempo  unificadas  con  la  Farmacia,  que  reconoce  en  todos  los 
países  civilizados  una  legislación  especial.  La  historia  de  la  Farmacia, 
pues,  no  puede  dejar  de  ofrecer  interés;  si  fuera  tratada  con  toda  exten- 
sión, habia  de  ocupar  cuatro  ó seis  gruesos  tomos,  lo  que  se  comprenderá 
fácilmente  sin  más  que  observar  que  cuenta  cientos  de  volúmenes  de  pe- 
riódicos destinados  á dar  conocimiento  de  los  adelantos  y mejoras  que 
conciernen  á la  especialidad  de  la  profesión,  además  de  las  obras  que  par- 
ticularmente se  refieren  á la  historia,  ántes  citadas  en  su  mayor  parte . 
Pero  habiéndonos  propuesto  reducir  sus  límites  á la  proporción  de  un 
curso  elemental,  que  por  muy  imperfecto  que  sea,  siempre  aprovechará 
á los  alumnos  de  farmacia  y á los  farmacéuticos  más  que  la  llamada  his- 
toria de  las  ciencias  médicas,  procuraremos  ceñirnos  á lo  más  importante, 
y en  todo  aquello  que  no  esté  en  manifiesta  disonancia  con  la  edición  de 
1865  á 67,  remitimos  á ella  desde  luégo  al  lector  que  quiera  más  por- 
menores en  muchos  casos  á lo  dicho  en  esta. 

Dividiremos  la  historia  farmacéutica  en  seis  épocas  ó períodos  que 
permitan  descanso  y recuerden  algún  hecho  glorioso  ó personaje  de 
grande  importancia  científica. 

La  primera  época  es  mitológica,  ó fabulosa,  heroica;  se  refiere  á los 
primeros  ensayos  obtenidos  sobre  los  medicamentos,  y se  ha  de  extender 
hasta  los  tiempos  de  Hipócrates,  unos  460  años  ántes  de  Jesucristo.  Mas 
como  todos  los  acontecimientos  de  tan  remota  antigüedad  se  hallan  ro- 
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deados  de  oscuridad  y de  duda,  sólo  habrán  de  referirse  en  ella  tradi- 
ciones vagas  y confusas,  como  la  de  la  historia  general  de  aquel  tiempo; 
por  consiguiente,  ningún  hecho  considerable  digno  de  citarse,  ningún 
personaje  real  que  merezca  retratarse  con  esmero,  ninguna  doctrina  que 
deba  exponerse,  se  presentarán  en  este  período;  sólo  los  libros  sagrados 
ofrecen  documentos  interesantes.  Por  lo  demás,  todo  se  resentirá  de  la  in- 
certidumbre de  los  datos  históricos  y ofrecerá  más  bien  el  interés  poético 
de  la  fábula  que  la  enseñanza  seria  y positiva  de  una  verdadera  histo- 
ria científica.  Comprende  el  período  de  instinto  y el  sagrado  de  Re- 
nouard. 

La  época  segunda,  principiando  por  Hipócrates  terminará  con  Galeno; 
contendrá  la  historia  de  la  Farmacia  procedente  de  la  escuela  médica, 
de  los  Asclépiades,  y sobre  todo  de  la  doctrina  de  Cos,  que  comunicó  un 
movimiento  progresivo  á las  ciencias,  deducido  de  la  observación  de  la 
naturaleza,  que  adoptó  por  principio;  incluye  el  período  filosófico  y el 
anatómico  de  Renouard. 

La  época  tercera  abarcará  los  diez  siglos  siguientes,  que  se  refieren  á 
lo  más  rudo  de  la  Edad  Media.  Desde  Diocleciano  hasta  Averroes  segui- 
remos á la  Farmacia  á través  de  las  sendas  oscuras  del  misticismo  y de  la 
magia.  Veremos  que  Carlo-Magno  en  el  siglo  IX  establece  escuelas  en 
las  catedrales  y en  los  monasterios,  y que  al  mismo  tiempo  y en  los  dos 
siglos  siguientes  las  escuelas  árabes  de  España  llegaron  al  más  alto  grado 
■ de  prosperidad,  de  manera  que  acudian  á ellas  arrastrados  por  su  gran 
fama  muchos  judíos  y cristianos  á fin  de  estudiar  medicina.  Los  sarrace- 
nos habian  ya  separado  esta  profesión  de  la  Farmacia,  á imitación  de  los 
Nestorianos  y de  lo  que  se  habia  realizado  en  tiempo  de  Celso.  Dicha 
separación,  expresada  primeramente  en  los  libros  santos,  fué  aceptada  en 
España,  sobre  todo  por  los  valencianos  y catalanes,  que  la  practicaron 
mucho  ántes  que  los  demás  pueblos  de  Europa.  Es  el  período  Griego  y 
parte  del  Arábigo. 

La  cuarta  época  ha  de  comprender  los  siglos  XIII,  XIV  y XV,  cuando 
ya  los  colegios  de  farmacéuticos  españoles  principiaban  á darse  á conocer, 
como  las  leyes  referentes  á nuestra  profesión.  Los  nombres  más  famosos 
que  ilustran  este  período  son  los  del  Rey  D.  Alfonso  el  Sabio,  Villalo- 
bos, Rogerio  Bacon,  Alberto  el  Grande,  Arnaldo  de  Villanova  y otros . 
En  la  primera  parte  de  esta  época  la  materia  farmacéutica  se  enriqueció 
con  una  multitud  de  sustancias  traidas  de  la  India  por  las  Cruzadas,  y 
en  toda  su  extensión  suministraron  á la  farmacia  diferentes  recursos  los 
trabajos  de  los  alquimistas.  Además  deben  llamar  la  atención  del  histo- 
riador el  uso  del  alcohol  para  conservar  los  objetos  zoológicos,  la  apli- 
cación de  la  brújula  á la  navegación,  la  invención  del  grabado,  de  la 
imprenta  y de  la  pólvora,  la  construcción  de  algunos  instrumentos  ópti- 
cos y otros  inventos  y aplicaciones  á cual  más  importantes,  que  fueron 
los  precursores  del  renacimiento  de  las  letras  y de  las  ciencias  todas, 
como  asimismo  lo  fueron  la  toma  de  Constantinopla  que  hizo  dueños  á 
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los  pueblos  occidentales  de  los  restos  bizantinos,  el  descubrimiento  del 
Cabo  de  Buena- Esperanza  que  destruyó  la  incomunicación  del  Oriente, 
y el  de  América  que  ofreció  un  nuevo  mundo  de  materiales  de  estudio, 
termina  el  período  Arábigo  y se  extiende  á la  mitad  del  erudito. 

Pedro  Benedicto  Mateo,  farmacéutico  catalan  que  dejó  escrita  una 
verdadera  farmacopea  á fines  del  siglo  XY,  Condenberg,  Oviedo,  Perez, 
Castell,  Pirez,  Villa,  abren  la  quinta  época,  que  continúan  Houel,  Laguna, 
Nebrija,  Van-Helmont,  Boile,  Charas,  Lemery,  Rouelle,  Schelle,  Beau- 
mé  y otros  muchos  hombres  célebres,  á quienes  la  Farmacia  y demás 
ciencias  deben  los  más  felices  descubrimientos;  es  decir  que  este  quinto 
período,  en  el  cual,  desterrándose  libros  antiguos  y cultivándose  con  el 
mayor  ardor  los  buenos  estudios,  son  fundados  los  jardines  botánicos  y 
los  museos  de  historia  natural,  nace  la  farmacia  química  y toman  nuevo 
aspecto  las  ciencias  experimentales,  merece  una  especial  consideración. 
Puede  decirse  según  esto  que  el  renacimiento  principia  próximamente  en 
nuestro  asunto  con  el  siglo  XVI  y llega  hasta  los  términos  del  XVIII, 
cuando  aparecieron  los  escritos  de  Carbonell,  que  coinciden  con  la  pro- 
pagación de  la  química  neumática:  termina  el  período  erudito  y refor- 
mado. 

Durante  la  sexta  y última  época,  que  se  refiere  principalmente  á 
nuestro  siglo,  la  Farmacia  adquiere  una  perfección  considerable  y una 
importancia  bien  merecida.  Para  tratarla  del  modo  conveniente  no  po- 
dremos prescindir  de  Lavoisier,  como  el  principal  promovedor  de  la 
química  neumática;  Carbonell,  Fourcroy,  Cadet,  Parmentier,  Mestre, 
Moreno,  Bolos,  Pelletier,  Vauquelin,  Yañez,  Fors  y algunos  más  ocupa- 
rán un  lugar  muy  honorífico  en  la  historia,  por  los  numerosos  secretos 
que  han  arrancado  á la  naturaleza  para  enriquecer  la  ciencia  y la  in- 
dustria, para  socorrer  á la  humanidad,  en  todo  lo  cual  son  imitados  por 
sus  dignos  discípulos  y sucesores.  En  esta  época  de  la  Farmacia,  verda- 
deramente científica,  daremos  á conocer  la  marcha  que  sigue  la  profe- 
sión en  diferentes  naciones. 

Tales  son  las  divisiones  principales  que  nos  proponemos  hacer  en  la 
presente  edición  de  nuestra  historia,  las  mismas  que  establece  Mr.  Cap; 
pero  con  la  diferencia  de  que  este,  siguiendo  á los  historiadores  de  la 
medicina,  prolonga  la  cuarta  época  hasta  el  siglo  XVII,  sin  hacerse 
cargo  de  que  en  el  siglo  anterior  los  farmacéuticos  se  habían  ya  eman- 
cipado de  la  tutela  que  sobre  ellos  ejercían  los  médicos  en  la  mayor 
parte  de  Europa,  y esta  circunstancia  no  podía  ménos  de  formar  la  época 
más  digna  de  mención.  Tampoco  recuerda  el  historiador  francés  á Car- 
bonell, que,  como  es  notorio,  fijó  las  bases  de  la  farmacia  científica  (1). 


(1)  Mr,  Cap  publicó  en  el  Journal  de  Pharmacic  d‘Anvers  desde  18*17  á 1850  la  his- 
toria de  la  Farmacia  antigua  hasta  la  época  de  Galeno,  y reprodujo  lo  que  ya  había 
dicho  en  el  biario  de  Farmacia  de  París  en  1830,  tomo  XXII,  pág.  362,  respecto  á la  di- 
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Nuestra  empresa  es  ardua,  por  más  que  haya  sido  llevada  á ejecución 
anteriormente;  abraza  la  exposición  de  las  diferentes  fases  que  ha  pre- 
sentado la  Farmacia  en  las  naciones  mejor  conocidas  y en  las  diversas 
edades  del  mundo,  su  lenta  evolución  al  través  de  los  siglos,  las  perfec- 
ciones que  sucesivamente  ha  ido  adquiriendo,  los  nombres  de  los  sujetos 
que  la  han  ilustrado,  la  indicación  de  las  obras  que  la  han  realzado,  la 
legislación  preventiva  de  sus  extravíos  y la  severidad  inexorable  de  sus 
p enas. 

Presentado  el  boceto,  ligeramente  delineado,  falta  completar  el  cua- 
dro para  que  puedan  formar  juicio  exacto  del  interés  que  ofrece  la  his- 
toria de  la  Farmacia  aquellos  ignorantes  que  la  desprecian  desde  luégo 
sin  saber  lo  que  es,  á quienes  se  puede  decir  en  algún  modo  lo  que  ex- 
presa Cicerón  (3  Tuscul.):  Est  enim  frojprium  stultitioe,  aliorum  vitia,  cer- 
neré, oblivisci  suorum. 

Bribiesca  4 de  Noviembre  de  1874. 


visión  que  debia  hacerse  de  la  historia  farmacéutica  completa;  pero  en  las  hases  que 
establece  para  esta  división  desde  luégo  se  advierte  que  cuando  escribió  desconocia 
completamente  á los  escritores  españoles,  y la  marcha  que  ha  seguido  en  España  la 
ciencia  y la  profesión.  Además,  al  señalar  la  extensión  de  la  segunda  época  cita  á Are- 
teo  entre  los  personajes  que  merecen  consideración,  y luégo  en  el  cuerpo  de  la  obra 
no  le  menciona,  tal  vez  porque  Galeno,  á quien  con  frecuencia  sigue  como  varios  his- 
toriadores de  la  medicina,  tampoco  se  acuerda  de  él.  Así,  pues,  si  admitimos  con  las 
modificaciones  convenientes  las  seis  épocas  establecidas  por  el  eminente  escritor  fran- 
cés, cuyos  trabajos,  tan  dignos  de  aplauso,  son  de  los  más  importantes  en  el  asunto 
que  tratamos,  no  siempre  podemos  estar  de  acuerdo  con  él,  mediante  los  documentos 
que  hemos  consultado,  según  lo  observará  fácilmente  el  lector  que  haya  tenido  oca- 
sión de  examinar  el  resultado  de  los  desvelos  de  dicho  escritor  erudito  é ilustrado, 
aun  en  la  parte  que  no  tiene  relación  con  España. 
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HISTORIA  CRÍTICO-LITERARIA 


DE 

LA  FARMACIA. 

PRIMERA  ÉPOCA. 

CAPÍTULO  PRIMERO. 

Egipcios  , Indios  , Hebreos  , Chinos  . Fenicios. 


§ I. 


Farmacia  mitológica,  que  comprende  principalmente  los  tiempos 

heroicos  ó fabulosos . 

Si  la  historia  es  necesaria  para  conocer  los  hechos  y las  teorías 
que  han  dado  origen  á las  ciencias  modernas;  si  es  indispensable 
para  consignar  los  inventos,  de  manera  que  no  haya  necesidad  de 
reproducirlos  como  nuevos;  si  ha  de  perpetuar  los  nombres  de  los 
sujetos  que  se  han  distinguido,  para  estímulo  de  otros  y para  glo- 
ria de  la  humanidad  á la  que  han  servido  útilmente  con  su  esclareci- 
do talento  y con  sus  concepciones  trascendentales,  parece  que  debie- 
ra prescindirse  de  los  tiempos  primitivos,  acerca  de  los  cuales  sólo 
hay  duda  é incertidumbre,  conjeturas  más  ó menos  probables,  y so- 
bre todo  respecto  á la  Farmacia  se  conservan  escasos  documentos 
auténticos  que  puedan  ilustrarnos,  pues  hasta  el  Pentateuco  usa  fre- 
cuentemente un  lenguaje  simbólico  y los  poetas  se  atienen  á la 
mitología.  Sin  embargo,  como  para  el  hombre  ilustrado  no  puede 
ménos  de  ofrecer  entretenimiento,  curiosidad  y satisfacción  el  sa- 
ber el  origen  de  nuestros  conocimientos,  de  ahí  que  nos  hayamos 
creido  obligados  á entresacar,  con  una  crítica  á nuestro  entender 
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razonable  y juiciosa,  ele  los  escritos  que  ofrece  la  historia  primitiva 
de  la  humanidad  todo  lo  que  pueda  interesar  á nuestro  objeto. 

Antes  que  la  meditación  diese  lugar  al  hombre  para  hacer  ra- 
ciocinios extensos,  hubo  de  llamarle  la  atención  su  existencia.  Para 
existir  se  apoderó  de  los  entes  físicos  que  le  rodeaban,  y en  su  ali- 
mentación recibió  diferentes  sensaciones;  de  estas  ó de  los  diversos 
efectos  que  los  alimentos  le  produjeron,  nació  la  medicación.  Su- 
jeto á la  intemperie  é indefenso,  tuvo  por  necesidad  que  padecer 
desde  luego  enfermedades  externas.  Las  internas  debieron  presen- 
tarse á medida  que  iba  sucediéndose  el  refinamiento  y el  lujo  de  la 
vida  social.  Cuando  se  viese  postrado  por  ellas  y observase  que  tal 
ó cual  alimento  habia  ocasionado  un  trastorno  en  su  naturaleza, 
que  el  estado  de  postración,  abatimiento  ó malestar  habia  des- 
parecido, la  reflexión  le  hizo  conocer  la  aplicación  de  aquel  como 
medicamento.  Hecha  la  primera  aplicación  que  lleva  consigo  el  co- 
nocimiento previo  de  los  seres  naturales  de  un  modo  más  ó menos 
extenso,  se  dió  con  ella  origen  á la  Farmacia,  inseparable  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  medicina  y de  la  cirugía;  de  modo  que  estas 
son  tan  antiguas  como  el  primero  que  casual  ó necesariamente  tuvo 
que  hacer  uso  del  alimento,  aplicándoselo  como  remedio  para  cu- 
rarse ó aliviarse  de  alguna  dolencia.  Con  la  aglomeración  de  hechos 
casuales  unos,  necesarios  otros,  nacieron,  pues,  las  ciencias  médicas, 
cuyo  cultivo  no  era  posible  descuidasen  los  hombres,  hasta  que  dota- 
dos algunos  de  un  genio  superior  y descollando  sobre  todos,  logra- 
ron reunir  las  observaciones  de.  los  demás  con  las  suyas  propias, 
fueron  consultados  por  los  otros  en  sus  necesidades,  y con  este  mo- 
tivo tuvieron  la  proporción  de  acumular  mayor  suma  de  hechos, 
metodizando  en  cierto  modo  la  ciencia,  que  reducida  desde  en- 
tónces  á un  corto  número  de  personas  en  comunicación  científica, 
obtuvo  bastantes  progresos. 

Por  mucho  tiempo  el  mismo  sujeto,  que  estudiaba  los  desórde- 
nes interiores  del  cuerpo  humano,  se  dedicaba  también  al  exámen 
de  las  enfermedades  externas,  practicaba  las  operaciones  que  eran 
conocidas,  se  aplicaba  al  conocimiento  de  los  seres  naturales  ca- 
paces de  aliviar  ó curar  las  dolencias,  los  escogía,  preparaba  y ad- 
ministraba á los  enfermos.  Este  interesante  ministerio  que  se  re- 
feria á las  primeras  necesidades  de  la  vida,  fué  considerado  como 
una  emanación  privilegiada  de  la  sabiduría  divina:  los  sacerdotes 
de  casi  todas  las  sectas  religiosas  se  lo  apropiaron,  conservando 
entre  sí  un  inviolable  secreto  que  revelaban  á sus  adeptos  ó des- 
cendientes con  la  mayor  cautela,  y se  valieron  de  él,  entre  otros 
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objetos,  para  persuadir  á los  creyentes  de  que  eran  intérpretes 
de  la  divinidad  y para  esclavizar  á los  hombres  (Yañez)  (1). 

Además  la  profesión  del  farmacéutico  se  confundió  en  lo  anti- 
guo con  el  arte  del  perfumista,  que  preparaba  aceites,  unturas  aro- 
máticas, bálsamos,  y después  también  entre  los  egipcios  con  el  de 
embalsamador,  porque  para  desempeñar  fielmente  su  obligación  en 
uno  y otro  caso  era  necesario  elegir  entre  los  cuerpos  naturales, 
que  estudia  el  farmacéutico,  las  materias  primeras. 

Parece  que  los  primeros  medicamentos  conocidos  fueron  las 
cataplasmas  emolientes,  las  yerbas  dulcificantes  ó aromáticas,  esto 
es,  los  cuerpos  grasos  y las  decociones  vegetales,  así  como  el  re- 
poso, la  dieta,  las  bebidas  abundantes  fueron  los  remedios  más  na- 
turales que  la  casualidad  ó el  instinto  dieron  á conocer  á los  hom- 
bres y á los  animales,  sin  que  deba  creerse  lo  que  refieren  Plinio, 
Eliano  y Aristóteles  de  que  diferentes  animales  hayan  enseñado  al 
hombre  á medicinarse,  como  el  perro  á tomar  vomitivos,  el  ibis  el 
uso  de  las  lavativas,  el  hipopótamo  el  de  la  sangría  etc.  Es  evi- 
dente, por  el  contrario,  que  el  hombre  ha  debido  observarse  á sí  mis- 
mo ántes  de  observar  á los  animales  irracionales,  y que  el  instinto 
de  los  enfermos  hubo  de  ofrecer  muchas  veces  indicaciones  y ense- 
ñanzas más  ciertas  y naturales.  ¿No  se  sabe,  por  ejemplo,  que  las 
personas  atacadas  de  una  fiebre  pútrida  piden  ácidos  tan  recomen- 
dados para  curarla,  que  asimismo  ciertos  peces  agradan  á los  hemor- 
ráicos  y que  la  disentería  se  caracteriza  por  un  apetito  particular 
de  uvas?  La  casualidad  nos  ha  enseñado  las  propiedades  de  la  quina, 
del  eléboro  y de  una  multitud  de  medicamentos  que  enriquecen  la 
materia  médica  de  nuestros  dias.  La  naturaleza,  por  otra  parte,  ha 
puesto  en  muchos  países  los  medicamentos  ó sustancias  más  á pro- 
pósito para  combatir  las  enfermedades  endémicas,  ó,  como  vulgar- 
mente se  dice,  ha  colocado  frecuentemente  el  remedio  cerca  de  la 
enfermedad;  así  la  codearía  y el  lepidio  curan  el  escorbuto,  tan 
común  en  el  Norte  de  la  Europa;  en  América  setentrional  la  poli- 
dala  senega  es  un  antídoto  precioso  contra  la  mordedura  de  la  ser- 
piente de  cascabel;  bajo  los  trópicos  se  emplea  el  zumo  de  limones 


(1)  Condorcet  y gran  parle  de  los  escritores  del  siglo  XVIII  declaman  fuertemente 
contra  los  Sacerdotes  de  la  antigüedad  por  suponer  que  abusaban  con  exceso  de  la 
credulidad  del  vulgo;  Cuvier  y otros  autores  modernos  hallan  muy  natural  y hasta 
disculpable,  legítima  ó meritoria  la  influencia  de  una  casia  privilegiada,  hereditaria, 
que  guardaba  el  secreto  de  su  saber  para  influir  benéficamente  sobre  la  plebe  incons- 
ciente. 
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y de  otros  frutos  ácidos  en  las  enfermedades  agudas;  varios  lagar- 
tos en  el  reino  de  Guatemala  curan  la  lepra,  abundante  allí;  la  cúr- 
cuma suministra  á los  brasileños  un  excelente  remedio  contra  el 
veneno  del  gecko,  y en  Schirwan  el  petróleo  se  aplica  con  ventajad 
la  curación  de  las  fracturas.  Los  pueblos  ménos  civilizados  poseen 
una  especie  de  materia  farmacéutica  indígena  cuyos  efectos  son 
sorprendentes,  y de  ella  pueden  aprovecharse  útilmente  las  nacio- 
nes civilizadas  (Sprengel). 

Como  los  sacerdotes  al  ejercer  la  medicina  no  podian  explicar 
las  causas  de  las  enfermedades  internas,  eran  atribuidas  á vengan- 
za de  los  dioses,  y á fin  de  buscar  alguna  divinidad  propicia  á su 
curación  se  establecieron  asilos  junto  á los  templos,  á donde  eran 
conducidos  y cuidados  los  enfermos  por  medio  de  una  buena  higie- 
ne, completando  la  curación  al  parecer  algunas  ceremonias  místi- 
cas y remedios  inocentes  indicados  por  los  oráculos  (1).  Se  hicieron 
numerosas  observaciones  sobre  la  influencia  saludable  de  estos 
medios  naturales,  así  como  sobre  la  acción  de  los  medicamentos,  se 
grabaron  las  observaciones  en  las  columnas  de  los  templos  y en 
tablas  votivas  expuestas  á las  miradas  del  público.  Mas  tarde  se 
recogieron  estos  numerosos  materiales,  aunque  confusos,  y en  ellos 
fundó  la  escuela  de  Cos  sus  juiciosos  preceptos  y la  célebre  doctri- 
na que  en  la  actualidad  sirve  aún  de  base  principal  al  edificio  de 
las  ciencias  médicas. 

Cuvier,  que  admite  la  antigüedad  del  mundo  actual  que  deter- 
minan los  escritores  ascéticos,  cree  á los  indios  como  el  pueblo 
primitivo  y creador  de  las  ciencias  que  luégo  fueron  propagadas 
al  Egipto  y á los  demás  pueblos  antiguos;  Schlegel  y Bailly  juzgan 
de  un  modo  semejante;  pero  otros  escritores  ménos  competentes 
que  Cuvier  y que  no  admiten  la  unidad  de  la  especie  humana 
opinan  que  pudo  haber  diferentes  naciones  donde  los  conocimien- 
tos científicos  tuvieran  su  origen  con  cierta  independencia,  á los 
que  contradice  César  Cantú,  investigador  admirable  por  la  maes- 
tría con  que  trata  de  toda  clase  de  asuntos.  J.  J.  Mader,  sabio  bi- 
bliógrafo aleman,  con  gran  esfuerzo  de  erudición  ensaya  probar 
que  la  ciencia  farmacéutica  existia  ántes  del  Diluvio. 


(1)  El  de  Delfos  era  el  más  celebre,  después  el  de  Dídirno  en  Mileto,  también  tuvie- 
ron fama  el  de  Apolo  en  Claros,  el  de  Marte  en  Tracia,  el  de  Mercurio  en  Patea,  el  de 
Venus  en  Pafos  y en  Afaca,  el  de  Minerva  en  Micenas,  el  de  Diana  en  la  Cólquide,  el  de 
Pan  en  Arcadia,  el  de  Esculapio  en  Epidauro  y el  de  Hércules  en  Atenas  y en  Cádiz. 
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S-  n. 

EGIPCIOS. 

Aunque  en  la  primera  edición  de  esta  obra  pusimos  en  primer 
lugar  á los  chinos,  cuya  antigüedad  es  problemática,  lo  mismo 
pudiéramos  haber  puesto  á los  indios  y aun  á los  judíos  que  nos 
han  dejado  documentos  más  conocidos  de  su  ilustración;  teniendo 
en  cuenta  que  Cap,  Renouard  y la  mayor  parte  de  los  historiado- 
res de  la  medicina  dan  la  primera  importancia  á los  egipcios,  prin- 
cipiaremos por  ellos  la  presente  relación  histórica.  Los  antiguos 
etiopes,  cuando  llegaron  á habitar  las  riberas  del  Nilo,  fundaron 
desde  luego  un  culto  en  favor  de  este  rio,  origen  de  la  fertilidad  del 
suelo  que  les  alimentaba.  Supusieron  después  que  los  animales  útiles 
ó nocivos  ejercian  de  una  manera  oculta  la  misma  influencia  sobre 
todas  sus  empresas,  y así  adoraron  á los  animales  más  conocidos.  A 
medida  que  avanzaron  en  civilización,  su  culto  se  dirigió  natural- 
mente á los  hombres,  á quienes  eran  deudores  de  grandes  benefi- 
cios. Los  primeros  que  recogieron  observaciones  sobre  las  enferme- 
dades y efectuaron  curas  importantes  fueron  también  mirados  como 
seres  sobrenaturales.  El  reconocimiento  erigió  en  su  obsequio  mo- 
numentos, y la  posteridad  los  divinizó.  Vamos  á prescindir  en  su 
mayor  parte  de  la  mitología  egipcia  para  fijarnos  principalmente 
en  Trimoegisto,  Thoth  ó Thaut,  Theyt,  que  es  el  Hermés  de  los 
griegos,  semejante  al  Mercurio  de  los  latinos,  que  también  parti- 
cipó de  los  honores  divinos.  Thaut  pasaba  por  el  inventor  de  todas 
las  ciencias  y de  todas  las  artes,  se  le  juzgaba  autor  de  una  colec- 
ción enciclopédica,  en  la  cual  estaban  comprendidos  todos  los  cono- 
cimientos de  los  antiguos  sacerdotes  del  país,  colección  que  nadie 
ha  visto  y de  la  que  sólo  se  habla  por  tradición,  según  algunos 
compuesta  de  veinte  mil  libros,  según  otros  de  treinta  y seis  ó de 
cuarenta  y dos  volúmenes.  Galeno,  Hornius  y Bochard  han  procu^ 
rado  inútilmente  conciliar  opiniones  tan  divergentes,  supuesto  que 
ni  la  personalidad  de  Hermés  está  bien  determinada,  conjeturándo- 
se que  es  el  mismo  Baco,  Zoroastro,  Osíris,  ísis,  Sérapis,  Oro  ó 
Apolo,  Can,  hijo  de  Noé  etc.  También  hay  quien  opina  que  Her- 
més era  un  nombre  colectivo,  al  que  se  referian  todas  las  obras  de 
ciencias  y de  religión,  así  como  Sanchoniaton  significaba  entre  los 
egipcios  un  sabio,  un  filósofo,  un  sacerdote  (Benjamín  Constan. 
París,  1824). 
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De  los  41  volúmenes  de  la  colección  hermética  admitidos  pof 
Houdart  (1),  los  seis  últimos  se  refieren  á la  medicina  y el  cuarto 
de  ellos  trata  especialmente  de  los  medicamentos;  por  mucho  que 
tenga  todo  esto  de  imaginario,  la  tradición  nos  dice  que  proceden 
dichos  escritos  de  las  columnas  en  donde  fueron  grabados  y reco- 
gidos por  Pitágorasy  por  Platón  en,  el  libro  llamado  Embra,  Scien- 
tia  causalitatis , y á ellos  se  atuvieron  los  sacerdotes  egipcios  en 
el  tratamiento  de  las  enfermedades.  Se  pretende  que  Hermés  es  el 
primero  que  cultivó  el  olivo,  que  enseñó  á extraer  el  aceite  y el 
opio:  sus  discípulos  preparaban  una  tierra  grasa,  semejante  á la 
sellada  de  Lemnos,  propia  para  desecar  las  carnes,  curar  la  hidro- 
pesía y las  hemorroides,  (Galeno,  de  Simp.  med.  facult.,  lib.  9 á 11)  y 
se  dice  que  conocieron  el  azúcar,  el  nitro  ó el  natrón,  el  alumbre, 
la  sal  amoniaco,  el  litargirio,  el  óxido  rojo  de  hierro  etc.  En  fin, 
cuando  en  la  Escuela  de  Alejandría  nacieron  la  magia  y la  alqui- 
mia creyeron  sus  adeptos  dar  un  carácter  más  maravilloso  á estas 
ciencias  químicas  haciéndolas  remontar  hasta  la  antigüedad  egip- 
cia y atribuyendo  su  invención  á Hermés. 

Aunque  Herodoto  y Estrabon  aseguran  que  los  indios,  los  asi- 
rios y los  caldeos  fueron  los  primeros  compositores  de  remedios, 
Henry  y Guibourt  y cuantos  han  escrito  de  farmacia  antigua  (2)  y 
aun  de  medicina,  según  ya  lo  hemos  indicado  ligeramente,  convie- 
nen en  que  los  primeros  indicios  de  un  tratamiento  regular  de  las 
enfermedades  se  hallan  entre  los  sacerdotes  egipcios,  casta  privi- 
legiada á la  que  pertenecían  los  médicos.  El  sumo  sacerdote  era  el 
primer  magistrado  después  del  Rey;  los  otros  hacian  las  veces  de 
jueces  ó de  médicos  aplicándose  cada  uno  á la  curación  de  un  solo 
género  de  enfermedades;  constituían,  pues,  un  cuerpo  político  y 
docto  á la  vez,  que  tenia  sus  principales  colegios  en  Tebas,  en 
Menfis,  en  Iíeliópolis  y en  Sais. 

Los  medios  medicinales  de  que  tratan  Herodoto,  Diógenes 
Laercio  y Plutarco  se  limitaban  á la  temperatura,  el  agua  de  miel, 
las  lavativas,,  los  baños,  algunas  bebidas  purgantes,  la  dieta,  las 
fricciones,  la  extremada  limpieza.  La  farmacia  se  reducia  á prepa- 
rar zumos  exprimidos,  infusiones,  decocciones,  mixtiones  y un- 
güentos aromáticos.  Entre  estos  últimos  era  muy  famoso  el  'perfu- 
me de  Mendes  ó ungüento  mendesio,  de)  que  hablan  Plinio  (XIII,  2), 


(1)  Estudios  de  Hipócrates  y sobre  el  estado  déla  medicina  útiles  de  el.  París  1840, 
(‘¿)  Veáse  lo  que  decimos  al  tratar  de  los  hebreos. 
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y Dioscórides  (I,  57) : su  composición  debia  ser  muy  sencilla,  y dice 
el  primero  que  se  complicó  añadiendo  la  resina  al  aceite  balanino 
(de  been) ; los  otros  simples  serian  la  canela  y la  mirra  que  mencio- 
na el  seg’undo,  habiendo  aumentado  posteriormente  el  meto'pio 
(aceite  de  almendras  amargas),  el  onfacio  (aceite  de  olivas  sin 
madurar),  el  cardamomo,  la  juncia,  el  cálamo  aromático,  la 
miel,  el  vino,  los  granos  del  balsamero  ( caspobá Isamos ) , gálbano 
y trementina.  También  fué  célebre  el  cify  ó trociscos  cifeos  (1). 

Los  médicos  egipcios  estaban  asalariados  por  el  tesoro  público  ? 
y según  Diódoro  Sículo  (I,  81),  todo  descubrimiento  les  estaba 
prohibido  como  un  sacrilegio,  y el  cambio  de  tratamientos  si  llega- 
ba á morir  el  enfermo  sometido  al  primitivamente  establecido,  era 
castigado  con  pena  de  muerte.  Degradados  después  por  la  servi- 
dumbre descendieron  al  rango  de  charlatanes,  y en  tiempo  del 
persa  Darío  no  pudieron  curar  en  siete  dias  una  luxación,  que  ex- 
perimentó este  príncipe,  cuando  se  presentó  el  griego  Demócedes, 
á la  sazón  cautivo,  y produjo  la  curación  en  una  hora,  según  afirma 
Herodoto  (lib.  III). 

Aunque  los  médicos  se  hallaban  divididos  según  las  enfermeda- 
des, formaban  dos  clases  principales;  la  de  los  profetas,  que  pro- 
nosticaban el  término  de  las  mismas  enfermedades,  y la  de  los  ^<2.?- 
tó foros,  que  se  dedicaban  á la  práctica  ó curación  de  las  ordinarias. 
Los  preparadores  de  medicamentos  se  contaban  entre  estos  últi- 
mos, y por  más  sencillos  que  fueran  sus  medios  higiénicos  ó medi- 
cinales, consta  que  conocian  la  acción  de  la  escila  contra  la  hidro- 
pesía, del  culantrillo  adianton  contra  la  angina,  la  de  la  oetites  ó 
piedra  del  águila  contra  la  hidropesía  también  y la  timpanitis:  esti- 
maban mucho  el  banano , el  sebestén,  el  coicos , los  mirabolanos 
québulos,  y sobre  todo  el  loto  del  Nilo,  que  según  Herodoto  (lib.  III) 
se  asemeja  á los  lirios  (véase  Fée,  Flora  de  Virgilio).  Los  lotos  eran 
muy  abundantes,  constituían  el  principal  adorno  de  las  riberas 
del  Vilo  y servian  de  alimento  á los  pueblos  que  designa  el  expre- 
sado Herodoto  con  el  nombre  de  lotófagos. 

Galeno  (De  comp.  rned.  sec.  gen.,  lib.  V)  pretende  que  ántes 
de  Hipócrates  los  egipcios  preparaban  ungüentos  con  cobre  que- 

(1)  El  ciphy  se  quemaba  en  los  templos  de  Jsis  como  la  mirra  y el  incienso.  En  su 
composición  se  admitía  el  número  cuaternario  y estaba  formado  de  miel,  de  pasas, 
de  juncia,  de  resina,  de  mirra,  de  tríbulo  (aspalato  ó palo  de  rosa),  de  séseli,  de  junco 
oloroso,  de  betún,  de  azafran,  de  lapalo,  de  dos  especies  de  bayas  de  enebro,  de  car- 
damomo, de  cálamo  aromático  y de  vino  (véase  una  memoria  publicada  por  Mr.  Capen 
el  Journal  de  P/tarmacie  de  París,  t.  XXVII,  pág.  409). 
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mado,  una  prueba  de  esto  nos  queda  en  el  ungüento  egipciaco  que 
ha  llegado  á nuestros  tiempos  en  todas  las  farmacopeas,  con  litar  - 
girio,  blanco  de  plomo  y otros  óxidos  metálicos;  el  producto  llama- 
do misy , que  era  una  especie  de  eflorescencia  amarilla  formada  sobre 
el  calcitis,  y que  según  se  deduce  del  mismo  Galeno  y de  Dios- 
córides  debía  ser  una  mezcla  natural  de  los  sulfatos  de  hierro  y de 
cobre  y el  sor  y,  sustancia  negruzca,  astringente,  nauseabunda,  po- 
rosa que  se  hallaba  en  las  minas  de  cobre  de  Chipre  y probable- 
mente consistía  en  un  bisulfato  de  cobre.  Plinio  y Dioscórides  dicen 
que  usaban  como  cáustico  una  especie  de  juncia  reducida  á ceni- 
zas. Aunque  algunos  historiadores  aseguran  que  conocían  el  vino 
de  uvas,  Ateneo  y Herodoto  manifiestan  que  faltaban  las  viñas  en 
Egipto  y sólo  era  conocido-  el  vino  de  cebada,  que  después  ha  reci- 
bido el  nombre  de  cerveza , cerevisia. 

Se  cree  que  algunas  momias  egipcias  tienen  dos  ó tres  mil  años 
de  antigüedad  ántes  de  J.  C.;  pero  existe  un  monumento  curioso  y 
auténtico  que  demuestra  evidentemente  que  por  lo  menos  en  1700, 
muerto  Jacob,  fue  embalsamado  su  cuerpo  por  orden  de  José,  du- 
rando la  operación  40  dias  (Génesis,  cap.  L,  v.  2 y 3)  (1).  Los  in- 
térpretes de  la  sagrada  escritura  atribuyen  á los  médicos  esta  ope- 
ración por  las  aberturas  que  practicaban  en  el  cadáver,  y lo  mismo 
pudiera  atribuirse  á los  farmacéuticos  por  las  materias  aromáticas 
y gomas  que  empleaban  al  efecto,  toda  vez  que  la  palabra  hebrea 
Repliin,  como  lo  hace  notar  justamente  el  Dr.  Hoefer  (H.  de  la, 
Chim .,  2.a  ed.,  t.  I,  pag.  65),  significa  fabricantes  de  suturas  ó de 
bandas. 

Herodoto,  que  vivia  más  de  mil  años  después  de  Moisés  (II,  86 
y 87),  y Diódoro  Sículo  (I,  91)  han  dejado  los  más  importantes  datos 
referentes  á los  embalsamamientos;  de  ellos  resulta  que  los  embal- 
samadores,  después  de  extraidas  las  partes  blandas  de  las  cavida- 
des del  cuerpo  y lavadas  estas  con  vino  de  palmera,  las  aromati- 
zaban y las  llenaban  de  mirra  y de  toda  suerte  de  esencias,  á 
excepción  del  incienso,  cosian  las  aberturas  y sumergían  luego  el 
cuerpo  en  una  salmuera  de  natrón  por  espacio  de  60  dias,  trascur- 
ridos los  cuales  era  lavado  y envuelto  después  de  seco  en  unas  tiras 
de  tela  de  viso  untadas  de  cierta  goma  que  usaban  en  vez  do  cola. 
Para  el  segundo  método  que  describe  Herodoto  se  introduce  el 
aceite  de  cedro  por  el  ano,  el  cuerpo  en  seguida  sufre  la  macera- 


(1)  RenouarcI  y Cap  rilan  equivocadamente  el  cap.  l.°  que  trata  de  la  creación,  en 
lugar  del  50  y último  del  Génesis. 
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cion  alcalina,  terminada  la  cual  sale  el  aceite  con  los  intestinos  y 
visceras  que  ha  disuelto.  El  método  tercero,  destinado  á los  más 
pobres,  se  reduce  á introducir  aromas  en  el  vientre  y secar  el  cuer- 
po. Diódoro  Sículo  difiere  en  algunos  pormenores;  suprime,  por 
ejemplo,  la  maceracion  alcalina,  y señala  el  tiempo  de  más  de  30 
dias  para  terminar  la  operación,  lo  que  está  máS  conforme  con  la 
descripción  de  la  Biblia. 

Algunos  anticuarios  ponen  en  duda  ó niegan  que  los  egipcios 
hayan  empleado  los  métodos  de  embalsamar  bastante  bien  descritos 
por  Herodoto  y por  Diodoro;  pero  las  momias  que  se  han  examina- 
do, la  aserción  de  Moisés  y el  conocimiento  exacto  de  las  propieda- 
des de  las  resinas  y de  los  aromas,  de  la  desecación,  de  las  solucio- 
nes alcalinas,  todo  demuestra  que  hay  un  gran  fondo  de  verdad  en 
dichos  procedimientos. 

Si  el  aceite  de  cedro,  de  que  tanto  se  habla  en  los  embalsama- 
mientos, es,  como  lo  presumen  Hoefer  y otros  escritores,  el  aceite 
volátil  de  trementina,  pudiera  admitirse  que  la  destilación,  tan  im- 
portante para  la  Farmacia  como  para  la  química,  era  conocida  des- 
de muy  antiguo  en  Egipto,  según  también  lo  dice  Zósimo,  citado 
por  Fourcroy. 

Este  país,  que  algunos  han  pretendido  fuera  una  colonia  china, 
llamado  en  lengua  cophta  Chim , se  ha  creido  diera  orígén  á la 
química;  pero  esta  es  ciencia  demasiado  moderna  para  referirla  á 
tiempos  tan  antiguos;  sólo  sí  es  cierto  que  los  egipcios  practicaban 
varias  artes  estrechamente  relacionadas  con  ella;  que,  por  ejemplo, 
sabian  extraer  y trabajar  los  principales  metales,  fabricaban  con 
perfección  vidrios  coloreados,  esmaltes  y hasta  piedras  preciosas 
artificiales;  separaban  la  sal  de  las  aguas  del  mar  y el  natrón  de 
las  del  Nilo,  con  el  cual  hacían  diversas  combinaciones;  sabian 
obtener  diferentes  aceites,  entre  ellos  el  de  ricino,  llamado  por  He- 
rodoto de  silicipria  y por  los  egipcios  JtiM,  era  extraído  por  expre- 
sión de  las  semillas  al  calor  ó por  cocción,  servia  para  las  lucesy 
también  era  empleado  como  medicamento,  se  le  dió  después  el  nom- 
bre de  ricino  por  la  semejanza  de  la  semilla  con  cierto  insecto  al 
que  llamaban  así  los  latinos,  también  recibió  los  nombres  de  cid, 
croton,  trixis  y sésamo  silvestre.  Usaban  las  mechas  de  amianto  ó 
asbesto  para  sus  lámparas  perpétuas,  teñían  la  seda,  componían 
morteros  y ladrillos  de  gran  solidez,  preparaban  resinas  por  medio 
del  fuego,  habían  llevado  á una  perfección  considerable  la  prepa- 
ración del  encáustico  metálico,  el  dorado  y la  pintura  sobre  vidrio. 
Conocían  perfectamente  la  propiedad  desinfectante  ó antiséptica 
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del  carbón,  y en  fin  tenían  recogidos  muchos  materiales  para  cons- 
tituir la  Farmacia.  Entre  ellos  figuró  como  gran  preparador  de 
medicamentos  bastante  ántes  de  Hipócrates,  Ostanis  ú Ostancs , 
que  se  duda  si  era  egipcio  ó persa  (1). 

Sospéchase  que  los  signos  químicos  usados  todavía  á fines  del 
siglo  XVIII  traen  su  procedencia  de  los  geroglíficos  egipcios. 

$.  III. 

INDIOS  ORIENTALES  (ARIAS). 

La  India,  así  como  la  China,  ha  sido  desconocida  á los  europeos 
por  mucho  tiempo,  pues  que  las  nociones  suministradas  por  los 
antiguos  desde  la  expedición  de  Alejandro  Magno  tienen  poca 
importancia.  En  los  tiempos  modernos,  es  decir,  desde  el  estableci- 
miento de  las  compañías  comerciales  en  la  península  del  Ganges, 
es  más  fácil  tener  noticias  exactas  de  un  país  que  muchos  sabios 
consideran  como  la  cuna  de  la  civilización.  Su  historia  sólo  ofrece 
respecto  á la  antigüedad  un  carácter  conjetural  de  escaso  interés 
para  la  Farmacia. 

En  los  primeros  tiempos  se  daban  los  indios  el  nombre  de 
Arijas , hombres  bravos.  Establecidos  al  principio  al  pié  del  Hima- 
laya  hácia  1500  años  ántes  de  J.  C.,  vinieron  á ocupar  todo  el  In- 
dostan. 

Los  indios  como  los  egipcios  se  hallaban  divididos  en  diferen- 
tes castas.  La  tribu  de  los  brahmas , que  era  la  privilegiada,  com- 
prendía á los  astrólogos,  á los  sacerdotes  y á los  médicos;  sólo  ellos 
aprendían  el  sánscrito.  A Brahama  (Dios  criador),  que  formaba 
una  trinidad  con  Vischnou  (Dios  conservador)  y con  Siva  (Dios 
destructor),  se  atribuían  los  libros  sagrados  ó vedas,  y el  ayur-veda 
ó vagadasartir  comprendía  los  conocimientos  médicos. 

Entre  las  plantas  que  tenían  por  sagradas  está  la  higuera  de 
los  pagodas  (F . religiosa) , el  banano , el  plaso  ó huini,  el  loto 
acuático  y el  basilicon  sagrado.  Sus;  conocimientos  relacionados 
con  la  química  eran  algo  semejantes  á los  de  los  egipcios,  cono- 
cían los  cinco  elementos,  que  se  han  supuesto  inventados  por  Aris- 


(1)  Hácia  los  años  de  1990  á 1880  (de  J.  C.),  ó sea  eu  tiempo  de  los  patriarcas 
Abraham  y Jacob,  dice  la  tradición  que  viajaban  por  el  Egipto  mercaderes  ismaelitas, 
visitaban  enfermos  y como  boticarios  ambulantes  les  vendían  aromas,  goma,  ámbar, 
bálsamo  y mirra. 
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tételes.  Se  dice  que  hicieron  observaciones  bastante  exactas  sobre 
la  elección  de  los  medicamentos,  annque  los  aplicaban  por  lo  co- 
mún exteriormente;  que  poseían  un  ungüento  con  el  cual  hacían 
desaparecer  las  cicatrices  de  la  viruela,  y curaban  las  mordeduras 
de  animales  venenosos  con  un  remedio  desconocido  de  los  europeos; 
conservaban  una  limpieza  excesiva,  división  de  categorías  médicas 
semejantes  á las  de  los  egipcios,  que  todavía  subsisten  sin  que  ha- 
yan hecho  verdaderos  progresos,  porque  juzgan  sn  ciencia  venida 
del  cielo  (Renouard). 

Parece  que  la  vigilancia  de  los  enfermos  y aun  de  los  médicos 
estaba  confiada  á ciertos  magistrados.  Estrabon  refiere  que  existia 
una  ley  para  prohibir  bajo  pena  de  muerte  á los  que  descubrieran 
un  veneno,  darle  á conocer  ántes  de  haber  hallado  un  antídoto  ca- 
paz de  destruir  sus  efectos.  Cuvier  sospecha  que  los  indios  cono- 
cieron la  destilación. 

Los  persas  son  los  primeros  que  han  designado  á los  metales  con 
los  nombres  de  los  planetas,  y según  Estrabon  el  filósofo  Demócrito, 
342  ántes  de  J.  C.,  después  de  haber  hecho  un  viaje  á los  95  años 
de  edad  hácia  los  adoradores  de  Isis,  visitó  á los  sacerdotes  cal- 
deos y á los  sabios  de  Persia  y condujo  fórmulas  farmacéuticas  an- 
tiguas, que  sirvieron  útilmente  á los  griegos.  Se  dice  que  Cambi- 
ses  fabricaba  ungüentos  y que  hacia  comercio  de  ellos  con  los  Reyes 
de  Egipto  (530). 

s.  IV. 

HEBREOS. 

Como  el  pueblo  hebreo  nos  ha  dejado  los  documentos  más  au- 
ténticos, que  manejamos  todos  los  dias,  y son  considerados  por  los 
escritores  ascéticos  origen  de  la  historia  de  todos  los  pueblos  (Cal- 
mct  etc.),  debíamos  tal  vez  haber  principiado  nuestra  historia  pol- 
la de  los  israelitas  ó judíos;  pero  supuesto  que  de  todos  los  antiguos 
que  han  contribuido  á la  ilustración  de  los  modernos  vamos  dando 
cuenta,  hemos  dado  escaáfa  importancia  á la  precedencia  de  unos  ó 
de  otros,  consignando  en  cada  sección  lo  más  interesante  á nuestro 
propósito. 

La  historia  sagrada  nos  enseña  que  Moisés  (hácia  1725  ántes 
de  J.  C.),  salvado  de  las  aguas  por  una  de  las  hijas  de  Faraón,  fué 
llevado  á la  corte  de  este  Príncipe  é instruido  en  todas  las  ciencias 
de  los  sacerdotes  egipcios,  en  las  cuales  sobresalió  y excedió  á sus 
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maestros.  Se  ha  pretendido  que  por  medios  químicos  operó  la  di  • 
solución  del  Vellocino  de  Oro,  imagen  del  Dios  Apis,  fabricado  por 
Aaron  y adorado  por  el  pueblo:  dió  sabor  dulce  y agradable  á un 
agua  que  era  amarga  en  su  origen;  en  fin,  ejecutó  en  el  desierto 
multitud  de  maravillas  que  se  atribuyeron  á la  magia,  pero  que 
prueban  poseia  conocimientos  variados  (Cap),  si  bien  parece  que 
procedía  por  inspiración  divina. 

Escribió  el  Pentateuco , ó sea  los  cinco  libros  legales  que  admiten 
todos  los  judíos,  dió  excelentes  preceptos  de  higiene  en  el  Levitico , 
indicó  los  verdaderos  caracteres  de  la  lepra  y los  medios  mejores 
para  curarla,  asignó  privilegios  á los  Levitas  que  ejercian  la  medi- 
cina, á él  son  debidas  las  primeras  noticias  sobre  los  que  se  dedi- 
caban á sus  funciones,  y aunque  sus  escritos  fueran  recopilados  en 
gran  parte  de  otros  anteriores  ó consignados  por  la  tradición,  nos 
dicen  que  en  los  templos  se  quemaban  resinas  olorosas  y leños  aro- 
máticos. Entre  las  sustancias  apreciadas  como  aromas,  los  libros 
santos  mencionan  el  cedro,  el  sándalo,  la  trementina,  el  acíbar,  la 
canela,  el  incienso,  el  gálbano,  el  bálsamo  gileadense  ó de  la  Meca, 
el  acoro,  el  ládano  y la  mirra,  y en  el  Exodo  (XXX,  25  y 35)  da 
conocimiento  de  ungüentos  ó aceites  aromáticos,  hechos  con  aceite 
de  olivas  y estas  otras  sustancias  por  arte  del  boticario , pues  aun- 
que el  padre  Scío  de  San  Miguel  traduce  la  palabra  ungiientario 
por  'perfumero  (aromatario),  en  el  Eclesiástico  (XXXVIII,  7),  des- 
pués de  elogiar  la  Medicina  y á sus  Profesores,  es  sustituida  la  mis- 
ma palabra  por  la  de  boticario  con  los  términos  siguientes:  «Cu- 
rando con  estos  (medicamentos)  mitigará  el  dolor,  y el  boticario 
hará  electuarios  suaves  y compondrá  ungüentos  saludables  y no 
tendrán  fin  sus  operaciones.»  No  vemos,  pues,  razón  para  que  la 
traducción  varíe  en  ámbos  casos,  y de  todos  modos  se  nota  que 
existia  una  profesión  ó arte  destinada  á ejecutar  operaciones  que 
han  sido  el  fundamento  de  la  Farmacia  (1). 

El  olivo,  el  setin  ó alerce,  el  sicomoro,  el  granado,  el  azafran, 
el  nardo,  la  casia  lignea  y el  Duilaim , con  cuyo  nombre  designa- 
ban tal  vez  el  banano  ó la  mandrágora,  según  el  Sr.  Talegon 
(Flor.  Bib.  poet.,  p.  431),  eran  muy  estimados  por  los  hebreos  que 
conocían  la  manteca,  el  jabón,  diferentes  aceites,  y también  habían 
observado  el  fenómeno  de  la  fermentación,  supuesto  que  no  sólo 
conocían  el  vino  y la  cerveza,  sino  que  Moisés  habla  igualmente  de 


(1)  Una  interpretación  semejante  á la  del  padre  Scío  da  al  ungüentado  la  Biblia  de 
Vence,  una  de  las  más  eruditas  que  se  conocen. 
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la  conversión  del  vino  en  vinagre  é indica  las  circunstancias  de 
esta  transformación  (Génesis,  IX,  20;  XIV,  18  etc.  Núm.  VI,  3). 

Por  los  conocimientos  especiales  que  manifiesta  Moisés  puede 
ser  considerado  como  el  primer  farmacéutico,  aunque  le  precedió 
su  hermana  María  la  profetisa,  hermana  también  de  Aaron,  la  que 
suponen  algunos  nació  en  1776  (ántes  de  J.  C.)  y otros  en  1741: 
padeció  lepra,  preparó  diferentes  medicamentos  y murió  en  el  cam- 
pamento de  Cades  ó Gades,  desierto  de  Sin,  á los  103  años  de  edad 
(Exodo,  XV,  20  y 21.  Núm.  XII;  XX,  1;  Deut.  XXIV,  9) . Después  de 
Moisés  los  Levitas  continuaron  ejerciendo  las  diferentes  partes  de 
la  medicina:  los  conocimientos  médicos  parece  que  eran  entre  ellos 
hereditarios,  por  más  que  aquel  legislador  vituperase  las  castas,  y 
nadie  mas  que  ellos  tenia  derecho  de  ponerlos  en  práctica. 

Más  adelante,  en  1001,  Salomón,  citado  por  Hernández  de  Gre- 
gorio como  preparador  de  medicamentos  lo  mismo  que  Moisés,  y el 
mas  sabio  en  su  tiempo  de  todos  los  orientales  y egipcios  y de  to- 
dos los  hombres,  que  habia  compuesto  tres  mil  parábolas  y cinco  mil 
canciones,  que  conocia  las  plantas,  sus  virtudes  y raíces  desde  el 
cedro  del  Líbano  hasta  el  musgo  que  tapiza  las  paredes,  nada  igno- 
raba tampoco  de  cuanto  se  refiere  á la  naturaleza  de  los  animales 
cuadrúpedos,  volátiles,  reptiles  y peces,  sus  instintos,  la  fuerza  de 
los  vientos  etc.  (L.  III,  Reg.,  c.  IV,  29-33.  Sabid.,  VII,  20).  Hizo  una 
ley  para  que  los  hombres  honrasen  á los  médicos,  y la  tradición  le 
atribuye  un  libro  de  recetas,  que  se  dice  fué  destruido  por  otro  rey, 
Ezequías  su  biznieto,  también  aficionado  á los  remedios  medicina- 
les, pero  que  habia  procedido  de  esta  manera  por  evitar  perjuicios 
á los  intereses  de  los  Levitas,  que  con  más  frecuencia  usaban  de 
medios  sobrenaturales  y curaban  las  más  veces  por  medio  de  sa- 
crificios espiatorios. 

Después  de  Salomón  los  Profetas  se  apoderaron  del  ejercicio  de 
la  Farmacia  ó de  la  medicina.  El  historiador  Josefo  asegura  que 
Eleazar  curó  á un  endemoniado  metiéndole  en  la  nariz  cierta  raíz 
indicada  por  Salomón.  El  libro  de  los  Reyes  nos  dice  que  Eliseo 
saneó  las  aguas  y curó  la  lepra  á Naan:  Isaías  sano  al  Rey  Ezequías, 
y Esdras  compuso  un  antídoto  famoso,  al  paso  que  Jeremías,  100 
años  ántes  que  Isaías,  habia  empleado  medicamentos  excitantes: 
Jesajah  aplicó  al  Rey  Hiskiah  una  cataplasma  de  higos  para  cu- 
rarle un  tumor.  En  tiempo  de  Nabucodonosor  y después  de  la  cau- 
tividad de  Babilonia,  la  civilización  y los  conocimientos  de  la  na- 
ción judía  se  confundieron  con  los  de  otros  pueblos,  por  medio  de 
los  cuales  se  difundieron  los  hebreos;  estos  llevaron  al  Asia  gran 
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parte  de  la  ilustración  de  los  egipcios,  que  han  extendido  después 
por  Europa. 

Los  babilonios,  que  tuvieron  grandes  relaciones  con  los  indios; 
con  los  egipcios  y que  se  confundieron  después  con  los  caldeos  y 
con  los  persas,  ejercieron  industrias  importantes;  Cantú  refiere 
que  destilaban  con  buen  arte  aguas  olorosas  (lib.  II,  cap.  3.°,  ó sea 
tomo  I,  p.  113  de  la  ed.  de  G.  y Roig).  Le  modo  que  si  como 
sospechan  Hoefer,  Zósimo  y Fourcroy,  ios  egipcios  conocieron  la 
destilación;  si  como  Cuvier  lo  infiere  de  lo  que  dice  Estrabon  res- 
pecto al  líquido  que  sacaban  los  indios  del  arroz,  también  es- 
tos la  conocieron  lo  mismo  que  los  babilonios  según  Cantú,  pa- 
rece indudable  que  dicha  operación  es  más  antigua  de  lo  que 
ordinariamente  se  piensa,  y por  más  que  no  recibiera  en  mucho 
tiempo  la  atención  que  merece,  nos  demostrará  con  los  demás 
datos  que  suministran  los  libros  de  Moisés,  que  las  bases  funda- 
mentales de  la  independencia  de  la  Farmacia  son  tan  antiguas 
como  las  de  la  medicina. 


i v. 


CHINOS  Y JAPONESES. 

Refiriéndose  á la  crónica  de  los  chinos  que  hacen  remontar  su 
historia  á una  antigüedad  increible,  las  primeras  observaciones 
sobre  las  propiedades  de  las  plantas  serian  debidas  al  Emperador 
Chin-Nong.  Este  Príncipe,  contemporáneo  de  Menes,  primer  Rey 
de  Egipto,  amigo  y sucesor  de  Foulií,  fundador  del  imperio  de  la 
China,  aunque  según  los  Sres.  Henry  y Guibourt  lia  precedido  seis 
siglos  á la  época  de  Menes,  se  aplicó  á buscar  en  los  vegetales  ali- 
mentos y remedios;  enseñó  con  su  ejemplo  la  práctica  de  la  agri- 
cultura, extendió  el  uso  del  trigo,  del  arroz,  del  mijo,  de  los  gui- 
santes y del  maíz.  Se  le  deben  los  primeros  medicamentos  sacados 
de  los  vegetales;  él  estudió  los  simples,  exprimió  los  zumos,  com- 
paró los  sabores,  empleó  el  agua  y el  fuego  para  obtener  los  prin- 
cipios, y por  medio  de  numerosos  experimentos  llegó  á determinar 
muchas  de  sus  propiedades  medicinales.  Por  último,  los  describió, 
formando  una  especie  de  historia  natural,  y compuso  un  herbario 
célebre  (1),  que  dicen  subsiste  todavía,  y es  considerado  como  el 


(1)  Dicho  herbario  parece  que  contiene,  según  algunos  historiadores,  una  nomen- 
clatura histórica  detallada  de  todas  las  plantas  del  Celeste  Imperio;  pero  ha  sido  in- 
dudablemente modificado  por  el  médico  Li-che-chin  y por  el  hijo  de  este. 
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monumento  más  antiguo  del  estudio  del  reino  vegetal.  Añádese 
que  Hoang-Tí,  sucesor  de  Chin-Nong,  redactó  un  código,  según  el 
cual  se  gobiernan  aún  los  médicos  chinos  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades;  lo  cual  prueba  que  si  aquella  antigua  nación  dió  los 
primeros  pasos  en  la  carrera  de  la  medicina,  el  genio  ó el  valor  le 
han  faltado  para  proseguirla  dignamente. 

Es  cierto  que  las  investigaciones  de  los  viajeros  y de  los  mi- 
sioneros respecto  á tan  vasto  país  nunca  han  suministrado  á las 
ciencias  médicas  muy  útiles  documentos.  Parece  que  los  japoneses 
poseen  algunas  obras  de  botánica  y de  historia  natural,  pero  la 
mayor  parte  son  evidentemente  modernas,  y las  mej  ores  debidas  á 
los  europeos;  de  modo  que  sus  conocimientos  sobre  dicha  materia 
no  remontan  á una  antigüedad  muy  lejana. 

La  idea  quimérica  de  una  panacea  universal  parece  que  ha 
existido  en  todos  tiempos  entre  los  chinos:  esa  panacea  es  la  raíz  de 
Gen-seng  ó ginseng*,  á la  que  atribulan  propiedades  maravillosas. 
El  nombre  de  Gen-seng  significa  la  'primera  de  las  flautas,  la  ma- 
ravilla del  Universo.  Era  necesario  para  coger  esta  preciosa  raíz 
que  crece  en  Tartaria  y en  Corea,  recorrer  comarcas  intransitables, 
descender  por  precipicios  horrorosos  y exponerse  á mil  peligros. 
Los  libros  chinos  la  ponderan  como  un  cordial  soberano;  un  reme- 
dio heroico  contra  los  vómitos,  las  hemorragias,  las  enfermedades 
inflamatorias  y las  debilidades  de  toda  especie.  Esta  opinión  ha 
atravesado  los  siglos  en  los  pueblos  del  Asia  oriental,  y no  ha  per- 
dido su  crédito  hasta  la  época  reciente  en  que  los  naturalistas  han 
hecho  conocer  que  el  Gen-seng  podia  ser  atribuido  á una  planta 
araliácea,  el  Panax  quinqué f o l ium,  L.,  que  crece  con  abundancia 
en  el  Canadá,  ó bien  á una  umbelífera,  el  Sium  Ninzi , L.,  aunque 
la  raíz  de  esta  última  planta,  muy  aproximada  al  Sium  Sisarum , L., 
de  nuestra  Europa,  haya  sido  llamada  de  ninsin.  Las  propiedades 
conocidas  de  dicha  sustancia  están  léjos  de  justificar  la  reputación 
de  que  goza  entre  los  chinos  y los  japoneses. 

La  China  no  ha  tenido  ni  tiene  escuelas  médicas;  quien  quiera 
ejerce  la  medicina  y prepara  medicamentos  á su  gusto;  según 
Mr.  Cap,  se  venden  en  todos  los  mercados,  bajo  el  nombre  de  cor- 
diales, diferentes  drogas,  que  los  enfermos  emplean  como  lo  juz- 
gan conveniente.  Los  medicamentos  más  apreciados  son:  la  hiel 
de  elefante,  el  marfil,  el  almizcle,  lacera  blanca  vegetal,  el  rui- 
barbo, el  té,  el  sándalo  que  crece  en  Borneo  y en  Timor,  y la 
gaíz  de  China,  de  laque  usan  en  casi  todas  sus  enfermedades;  miran 
el  hígado  de  una  oveja  negra  como  un  específico  en  las  oftalmías, 
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muy  comunes  entre  ellos.  Aplican  frecuentemente  la  moxa  (1)  y 
practican  con  algún  suceso  la  acupuntura:  respecto  al  opio  no  le 
usan  como  remedio  calmante,  pero  le  fuman  con  cierta  pasión  y 
produce  en  ellos  los  efectos  de  una  embriaguez  estupefaciente, 
cuyo  hábito  les  conduce  inevitablemente  á una  muerte  prematura 
(</.  de  Pli.,  t.  XXVII,  et  J.  de  Ph.  et  de  Chira.,  t.  X).  Pero  posterior- 
mente á las  observaciones  del  Dr.  Wilson  extractadas  por  Virey  y 
apreciadas  justamente  por  Cap,  lian  publicado  los  periódicos  Revue 
Scientifique , Pharraaceutical  Journal  y otros  las  noticias  del 
Dr.  Ivan,  y algunas  más  que  en  cierto  modo  confirman  lo  que  de- 
jamos manifestado,  resultando  además  de  ellas  que  los  chinos 
tienen  actualmente  abiertas  magníficas  boticas:  la  figura  de  una  de 
estas  está  representada  en  la  pág.  54  del  J.  de  Pharm.  d'Anvers, 
tomo  IV,  en  las  cuales  existen  multitud  de  medicamentos  bien 
ordenados.  Los  más  estimados  quedan  referidos,  pudiendo  añadir  á 
su  número  la  raíz  de  regaliz  y el  cinabrio,  ó cosa  parecida,  el 
cual  se  prefiere  para  muchas  enfermedades  externas  y no  falta  en 
ninguna  oficina  (2).  Estas  carecen  al  mismo  tiempo  de  sales  pur- 
gantes, de  calomelanos  y de  tinturas,  y en  general  no  suministran 
medicamentos  líquidos,  sino  mezclas  de  nueve  ingredientes,  por 
lo  ménos,  los  que  consisten  en  flores,  simientes,  hojas,  raíces  etc., 
destinadas  por  lo, común  á infusiones  muy  concentradas.  Emplean 
para  envolver  las  mezclas  papeles  de  colores,  y anuncian  con  el  én- 
fasis de  nuestros  charlatanes  y de  los  franceses  las  virtudes  rnara- 


(1)  Moxa , palabra  china  y japonesa:  se  prepara  entre  los  chinos  con  hojas  de  mu- 
chas especies  de  artemisa,  A.  vulgaris , L.;  Chinen. lis,  L . ; Lali  folia,  Led.,  y Japónica, 
Thumb.,  que  después  de  desgarradas  con  las  manos  para  separar  las  partes  delezna- 
bles son  machacadas  con  un  pilón  de  madera;  resulta  de  esto  una  especie  de  ílojele  y 
con  ello  forman  cilindros  ó conos,  que  aplicados  por  la  hase  sobre  la  parte  enferma 
los  encienden  por  el  vértice  para  que  produzcan  una  especie  de  cauterización,  luego 
de  quemados.  Sabido  es  que  otros  pueblos  emplean  para  el  mismo  objeto  otras  ma- 
terias combustibles;  los  armenios,  por  ejemplo,  usan  el  agárico;  los  tesalios  el  musgo; 
los  lapones  el  abedul  podrirlo;  los  musulmanes  y algunos  más  el  algodón  cardado. 

(2)  La  materia  farmacéutica  china,  según  Daniel  Hambury,  está  reducida  á lo  si- 
guiente: íleung-hwaiig , rejalgar;  Umig-sin,  rejalgar  con  arsénico  blanco,  natural;  King- 
fnn,  calomelanos;  Choa-sha,  rlun-sha,  cinabrio,  es  poco  menos  que  la  piedra  filosofal; 
¡inchoo,  bermellón;  líungúa,  es  probablemente  polvo  de  granates;  Fei-hwo-shih , tierra 
arcillosa,  amarillo  pálida;  Chih-shih-che,  tierra  aluminosa,  blanquecina,  semejante  al 
kaolín;  She-lccun-tsse,  fruto  helminlífugo  del  Quiscualis  indica,  combrctáceas;  lJo-tsze, 
rnirabolanos  québulos,  frutos;  Chc-tsse;  Shan-che , frutos  secos  de  diferentes  gardenias 
rubiáceas  que  tienen  una  materia  colorante,  crocina,  semejante  á la  del  azufran;  Pcili- 
ching-kca,  bayas  del  Daphnidium  eubeba,  Lauríneas;  Chín-hcan , leño  aloes;  Ping-peon,  al- 
canfor de  Borneo.  (Pharnuweulical  Journal.  II.  de  laSoc.  de  Pharm.  de  Bruxelles,  1S62.) 
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villosas  de  sus  especíiicos.  El  Dr.  Ivan  cita  la  inscripción  siguiente, 
colocada  en  una  botica:  «El  farmacéutico  que  compra  las  drogas 
necesita  tener  dos  ojos,  el  médico  que  las  emplea  sólo  uno  j el 
enfermo  que  las  toma  dehe  ser  ciego.»  También  menciona  otra 
inscripción,  que  dice:  La  piedra  es  eterna , el  árbol  vive  muchos 
siglos;  estudiando  estos  objetos  naturales , árbol  y piedra,  daré  al 
hombre  una  vida  igual  á la  de  ellos.» 

El  Emperador  de  la  China,  por  un  decreto  publicado  en  Mayo  de 
1846.  ha  determinado:  l.°  que  todo  Jefe  de  una  botica  se  haya  de 
proveer  de  un  diploma,  que  le  será  conferido  por  tres  miembros  del 
Tai-i-Yuen,  gran  academia  de  medicina , después  de  haber  satis- 
fecho á un  exámcn  que  consta  de  diferentes  pruebas;  2.°  que  todo 
farmacéutico  debe  tener  en  su  oficina  alcanfor,  ruibarbo  y regaliz: 
3.°  que  respecto  á las  sales  purgantes,  al  calomclano,  á las  tinturas 
de  opio,  al  arsénico  y á otros  productos  análogos,  no  puedan  ser 
despachados  sino  con  receta  de  médico,  la  que  tampoco  puede  ser 
hecha  por  el  médico  sin  autorización  del  magistrado  de  la  alta  po- 
licía. Además,  el  farmacéutico  debe  tener  cierta  cantidad  de  gin- 
seng y cuidar  de  la  planta  que  lo  produce. 

Las  artes  químicas  han  sido  ejercidas  mucho  tiempo  ántes  de 
la  Era  cristiana  entre  los  chinos,  á los  que  miran  algunos  historia- 
dores como  una  colonia  egipcia.  Desde  tiempo  inmemorial  han  co- 
nocido el  nitro,  el  bórax,  el  alumbre,  las  sales  de  cobre  y de  mer- 
curio: pero  aún  desconocen  los  ácidos  ó hace  muy  poco  que  tienen 
noticia  de  ellos.  Trabajan  de  un  modo  notable  el  cuerno,  el  marfil, 
las  escamas;  parece  que  tienen  conocimiento  desde  una  antigüedad 
remota  del  azufre,  de  la  pólvora  y de  la  pirotecnia. 

§.VI. 

FENICIOS. 

Los  fenicios  ó cananeos,  que  probablemente  ocuparon  la  Arabia 
feliz  en  tiempos  muy  remotos,  habitaron  en  la  Fenicia  un  territorio 
poco  extenso  proporcionalmente  al  número  de  habitantes,  así  como 
el  de  los  otros  pueblos  antiguos,  interesados,  inquietos  y turbulentos 
fueron  los  primeros  que  se  atrevieron  á atravesar  los  mares  sobre 
débiles  tablas,  á visitar  las  naciones',  llevarles  sus  conocimien- 
tos y producciones  y tomar  de  las  extranjeras  cuanto  podía  conve- 
nirles, de  modo  que  su  patria  vino  á ser  el  centro  del  Universo  habi- 
tado. Las  mercancías  de  Sidon  y de  Tiro  eran  estimadísimas  en  todo 
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el  inundo;  establecieron  depósitos  de  ellas  en  Rodas  y en  Chipre, 
franquearon  el  Mediterráneo,  formaron  en  España  una  colonia  y se 
apoderaron  desde  luego  de  Cádiz  como  punto  importante  para  su 
comercio,  se  croe  cpie  le  dieron  el  nombre  que  conserva  con  ligerí- 
sima  alteración,  y que  también  dieron  nombre  á nuestra  Península. 
Los  griegos  confiesan  que  los  fenicios  les  enseñaron  á escribir 
hace  unos  33  ó 34  siglos,  edificaron  á Cartago  y comunicaron  sus 
conocimientos  á los  cartagineses  y á los  griegos  mismos,  comer- 
ciaron en  metales,  lo  que  demuestra  epue  su  industria  era  considera- 
ble, como  también  lo  demuestra  la  fabricación  de  la  púrpura,  que 
tanto  llamaba  la  atención.  La  destrucción  d^  Tiro  y de  Sidon  nos 
privó  de  los  conocimientos  que  pudieran  habernos  trasmitido  y que 
fueron  anonadados.  Se  sospecha  que  Moisés  escribió  sus  libros  en 
caracteres  fenicios  ( 1 ),  sin  que  tengamos  más  que  decir  de  un  pue- 
blo esencialmente  comerciante  que  explotó  nuestras  antiguas  mi- 
nas de  oro  y plata,  que  según  Estrabon  eran  desconocidas  y no 
explotadas  por  los  primeros  habitantes  de  la  Península  Ibérica:  por 
lo  demás  dejamos  ya  consignado  que  en  los  tiempos  más  remotos 
de  que  hace  mención  la  historia,  no  sólo  los  médicos  y los  sacerdo- 
tes, sino  también  los  perfumistas,  los  patriarcas,  los  profetas,  los 
príncipes  y los  reyes  ejercian  los  conocimientos  que  constituyen  la 
Farmacia. 


(1)  Véase  Los  héroes  y las  grandezas  de  la  tierra,  por  D.  Manuel  Ortiz  de  la  Vega 
(Barcelona,  1854,  t.  I,  p.  199). 


CAPITULO  SEGUNDO. 


Griegos,  BfioHiiauos,  Celtas,  Españoles* 


S.I. 

GRIEGOS. 

La  Grecia,  que  clebia  proporcionarnos  interesantes  datos  del  arte 
de  curar  entre  los  antiguos,  sólo  nos  ofrece  durante  los  sig-los  que 
precedieron  á Hipócrates  tradiciones  en  su  mayor  parte  fabulosas 
tomadas  de  otros  pueblos.  El  sabio  y modesto  Daniel  Le-clerc  ha 
recogido  con  excesiva  y loable  perseverancia  numerosas  noticias  mi- 
tológicas referentes  á la  medicina.  Sprengel  le  ha  seguido  200  años 
después  sin  otro  resultado  que  el  de  hacer  gala  de  una  erudición 
tan  vasta  como  confusa,  según  lo  hace  notar  Eenouard  ( Hist . de  la 
medicina , trad.  por  D.  Pahlo  Villanueva,  p.  25).  Mr.  Cap  ha  en- 
tresacado con  esmero  todo  cuanto  puede  interesar  á la  historia  de 
la  Farmacia,  no  sólo  hasta  Hipócrates,  sino  también  en  el  período 
hipocrático  y romano:  vamos,  pues,  á seguirle  en  prueba  del  apre- 
cio que  nos  merecen  sus  trabajos,  reservándonos  el  derecho  de 
reformar,  anotar,  suprimir  ó adicionar  aquellos  conceptos  que  á 
nuestro  corto  entender  lo  necesiten. 

Un  espacio  do  mil  y cien  años  separa  la  época  en  que  la  Grecia, 
invadida  por  colonias  procedentes  del  Asia  menor,  de  la  Fenicia  ó 
del  Egipto,  cambió  las  costumbres  salvajes  de  sus  habitantes  por 
las  civilizadas  de  sus  vencedores,  y la  época  en  que,  habiendo  lle- 
gado á ser  uno  de  los  centros  más  florecientes  de  la  civilización, 
impuso  al  resto  del  mundo  sus  conocimientos,  sus  artes,  su  indus- 
tria y su  sabiduría.  Aquellas  colonias  conducidas  por  Cécrope,  Cad- 
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mo  y Deucalion,  después  de  haber  desalojado  á los  pelasgos,  pri- 
meros poseedores  del  suelo  helénico,  fundaron  ciudades,  enseñaron 
la  agricultura,  las  artes  útiles  y dieron  algunas  leyes  á los  nuevos 
habitantes  de  tan  bello. país.  Después  de  dichos  héroes  fundadores 
aparecieron  otros  jefes  que,  mirados  como  semidioses,  hicieron 
fructificar  entre  los  griegos  los  primeros  gérmenes  de  los  conoci- 
mientos humanos  y los  pusieron  en  práctica  ellos  mismos  con  bri- 
llantez. Hácia  la  misma  época  los  curetes,  los  cabiras  y los  dácti- 
los, colonias  de  hombres  aún  mas  ilustrados,  venidos  del  Cáucaso, 
de  la  Frigia  y de  la  Creta,  sacerdotes,  guerreros  y mágicos,  re- 
uniendo, pero  ocultando  sus  conocimientos  bajo  las  formas  de  un 
culto  religioso,  instituyeron  los  misterios  de  Cibeles  y de  Baco, 
inventaron  la  navegación,  descubrieron  los  medios  de  curar  la  mor- 
dedura de  los  animales  venenosos,  las  propiedades  de  algunas  plan- 
tas, y se  abrogaron  el  privilegio  ó la  pretensión  de  curar  las  enfer- 
medades por  prácticas  misteriosas. 

Orfeo,  Esculapio,  Museo,  Pirexias,  Melampo  y Bacis  pertene- 
cían evidentemente  á las  últimas  sectas.  Los  himnos  de  Orfeo,  las 
tablas  Orficas  no  eran  otra  cosa  que  cantos  mágicos  por  medio  de 
los  cuales  se  creía  apaciguar  la  cólera  de  los  dioses  y operar  cier- 
tas curaciones.  La  resurrección  de  Eurídice  es  un  testimonio  del 
poder  de  los  conjuros  líricos,  ó por  lo  ménos  délos  conocimientos 
médicos  de  Orfeo.  Plinio  por  otra  parte  atribuye  á este'  héroe  una 
obra  sobre  las  plantas,  y Galeno  otra  sobre  la  preparación  de  los 
medicamentos. 

En  1380  Melampo  gozaba  entre  los  argivos  de  la  misma  ve- 
neración que  Orfeo  entre  los  tracios;  curó  á Ificto  de  su  impoten- 
cia, haciéndole  beber  vino  ferrado:  se  pretende  que  esta  propiedad 
del  hierro  le  había  sido  indicada  por  un  gavilán,  haciéndole  descu- 
brir cierta  vieja  espada  oculta  en  el  tronco  de  un  árbol;  empleó  el 
eléboro,  Veratrum  álbum , para  curar  la  lepra  y la  locura  de  las  hi- 
jas del  rey  de  Argos,  Preto,  así  como  la  de  otras  mujeres,  si  es  que 
no  fué  el  otro  eléboro  llamado  por  Dioscórides  Mclampodio , aludien- 
do al  mismo  hecho  y recogiendo  sin  duda  la  denominación  vul- 
gar (1) : añadió  Melampo  á la  expresada  medicación  el  uso  de  los 


(1)  Dice  Plinio:  se  conoce  la  reputación  de  Melampo  ó Melámpode  en  las  artes 
adivinatorias  porque  lia  dado  su  nombre  á una  especie  de  eléboro  Melampodio , cuyo 
descubrimiento  atribuyen  también  á un  pastor  del  mismo  nombre;  con  esto  conviene 
Dioscórides,  quien  hizo  observaciones  de  que  purgaba  á las  cabras  y que  curó  la  locu- 
ra de  las  hijas  de  Preto  dándoles  la  leche  de  dichas  cabras,  XXV,  21. 
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baños  y de  los  purgantes,  cuyo  primer  ejemplo  es  esta  cura  sin 
duda  ninguna  en  toda  la  antigüedad. 

Apolo,  hijo  de  Júpiter  y de  Latona,  que  es  confundido  con  el 
Paeon  de  Homero  y con  Esculapio,  era  la  principal  divinidad  mé- 
dica entre  los  griegos,  no  sólo  por  ser  padre  de  Esculapio  y de 
Orfeo,  sino  también  porque  era  el  dios  de  la  música  y del  arte  adi- 
vinatoria, á las  cuales  se  atribuía  entónces  la  mayor  parte  en  la 
curación  de  las  enfermedades. 

Diana,  hermana  de  Apolo,  confundida  muchas  veces  con  Heca- 
tea  y Proserpina,  fué  también  reverenciada  entre  los  griegos  como 
una  divinidad  que  presidia  á la  medicina:  tenia  en  este  concepto 
un  templo  en  Amarynto,  isla  de  Eubea.  Ilitea  ó Eleuta,  hija  de 
Juno,  fué  adorada  igualmente  como  diosa  protectora  de  lamedicina, 
y más  especialmente  del  arte  de  partear;  se  la  confundió  bajo  este 
respecto  con  Diana  y Lucina. 

Pero  el  héroe  cuyos  conocimientos  médicos  tuvieron  más  ce- 
lebridad en  la  Grecia  fué  el  centauro  Cliiron:  era  hijo  de  Saturno 
y de  Filiray  habitaba  las  montañas  de  la  Tesalia.  Se  había  aplicado 
principalmente  á reconocer  las  propiedades  de  las  plantas  hasta 
tal  punto,  que  fué  considerado  como  el  verdadero  inventor  de  la 
medicina:  habia  curado  de  la  ceguera  á Fénix,  hijo  de  Amintor,  y 
enseñó  á la  mayor  parte  de  los  héroes  de  la  Iliada  el  arte  de  curar 
las  llagas.  Esculapio,  Néstor,  Meleagro,  Hipólito,  Ulíses,  Dióme- 
des,  Castor,  Pólux,  Machaon,  Podalirio,  Eneas  y Aquíles  fueron  del 
número  de  sus  discípulos.  Murió  de  una  herida  que  le  causó  una  de 
las  flechas  de  Hércules,  empapada  en  la  sangre  de  la  hidra  de  Lerna 
y que  intentó  vanamente  curar  por  la  aplicación  de  una  planta,  á 
la  cual  dió  el  nombre  de  Chironia  y de  centaurium  (1).  Cuvier  sos- 
pecha que  bajo  el  nombre  de  Chiron  se  han  querido  personificar  los 
primeros  sucesos  obtenidos  en  medicina  por  la  familia  de  Esculapio 
ó los  Asclepiades,  que  montan  á 1300  años  ántes  de  J.  C.  (T.  I de 
la  Hist.  de  las  C.  naturales , p.  76.) 

Entre  los  llamados  discípulos  de  Chiron  hubo  muchos  que  hi- 
cieron un  buen  uso  do  las  plantas,  cuyas  virtudes  habia  ensoñado. 
Así  es  que  Patroclo  aplicó  á las  heridas  de  Eurípilo  una  raíz  amar- 
ga y calmante,  que  habia  machacado  entre  las  manos  y cuyo  uso 
le  habia  enseñado  Aquíles  (Iliada,  XI,  841).  Se  ha  creído  que  dicha 


(1)  La  Chironia  forma  ahora  un  género  de  las  gencianeas.  La  Chironia  centaurium 
lie  Smilli,  Genciana  centaurium , L.,  Erythraca  centaurium , Riel) . , esta  centaura  menor  de 
las  boticas. 
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raíz  fuera  la  del  milenrama,  que  ha  retenido  el  nombre  de  A chillea. 
Aristeo,  discípulo  también  de  Chiron,  pasa  por  haber  el  primero 
indicado  las  propiedades  de  muchas  plantas  preciosas  y haber  des- 
cubierto el  La-ser  ó Syl'phion,  sustancia  resinosa  que  también  se 
llamó  goma  de  Cirene  y ha  gozado  aun  entre  los  romanos  de  una 
grande  reputación  médica  (1).  Enseñó  á los  habitantes  de  Cos  á 
criar  las  abejas,  á preparar  la  miel,  la  manteca  de  leche,  el  queso 
y á cultivar  los  olivos.  Teucer,  otro  héroe  de  la  Iliada,  dió  su  nom- 
bre al  Teucrion , en  el  que  reconoció,  según  Plinio,  la  propiedad  de 
curar  las  obstrucciones  del  bazo.  Circe  y Medea,  hijas  de  Heca- 
tea,  fueron  aún  discípulas  de  mismo  maestro;  se  aplicaron  espe- 
cialmente á la  composición  de  filtros  y de  venenos,  y es  bien  sabido 
el  uso  que  de  este  conocimiento  hizo  Circe  para  envenenar  á su  ma- 
rido. Virgilio  y Teócrito  hablan  de  la  habilidad  que  liabia  adquirido 
Medea  en  el  arte  de  conservar  á los  cabellos  su  color  negro. 

Asclepiades  ó Esculapio  (2)  fué  el  más  nombrado  de  los  discí- 
pulos del  centauro  Chiron,  hijo  de  Apolo  y de  Coronis,  ó bien  de 
Arsinoé;  habia  recibido  de  su  padre  las  primeras  nociones  relati- 
vas al  arte  de  curar.  Sin  embargo,  sus  conocimientos  se  limitaban 
con  corta  diferencia  á hacer  cicatrizar  las  llagas  ó heridas  por  la 
aplicación  de  algunas  plantas^capaces  de  detener  la  hemorragia 
y de  calmar  el  dolor.  Parece  que  empleaba  las  bebidas,  los  medi- 
camentos externos,  algunos  remedios  muy  sencillos  sacados  del 
reino  vegetal,  y sobre  todo  las  súplicas,  las  invocaciones  y cantos 
místicos,  á los  que  se  dió  por  consiguiente  el  nombre  do  encantos , 
en  francés  c/tarmes,  del  latin  carmen.  Cicerón  dice  que  hubo  tres 
Esculapios;  el  tercero,  que  era  hijo  de  Arsinoé,  y cuyo  sepulcro  se 
veia  en  la  Arcadia,  inventó  las  pociones  purgantes.  James  piensa 
(pie  la  palabra  Esculapio  procede  de  dos  voces  egipcias,  Hashcl-ab , 
padre  de  la  ciencia  ó de  la  sabiduría,  las  cuales  fueron  adulteradas 


(1)  Se  lia  dudado  por  muclio  tiempo  cuál  era  el  verdadero  Láser  de  los  antiguos; 
Stopel  lo  ha  atribuido  al  Lujuslicum , Linnco  al  Laserpitium  Silcr,  Sprengel  á la  Férula 
Tingitana , Viviani  á la  Tapsia  Sylphium , y Mr.  Pacho  al  Laserpitium  Derlas.  Los  árabes 
distinguieron  dos  especies,  el  altich  y el  assa , uno  de  buen  olor  y otro  de  olor  des- 
agradable. Nuestros  comentadores  Laguna,  Medina,  Villaizan,  Ortiz  de  Vargas,  Mateo 
Fernandez  y Fr.  Esléban  de  Villa  convienen  en  que  el  verdadero  Láser  es  el  benjuí, 
bálsamo  procedente  de  Stirax  Bcnzoin. 

(2)  Pausanias  dice  que  un  sidonio  que  encontró  en  el  templo  de  Esculapio  en 
Aegio,  le  manifestó  que  este  dios  era  personificación  del  aire,  tan  necesario  para  la 
salud  de  todos  los  seres,  y que  Apolo,  que  á su  lado  representa  el  sol,  era  considerado 
con  mucha  razón  como  padre  de  Esculapio,  pues  que  su  curso  determina  las  diferentes 
estaciones  y comunica  á la  atmósfera  su  salubridad,  I ib.  Vil,  cap.  22. 
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por  los  griegos.  Le-clerc  quiere  que  proceda  de  las  dos  voces  feni- 
cias is-colofot , hombre  de  cuchillo,  por  alusión  á la  cirugía,  que 
era  la  principal  ocupación  de  aquel  semidiós. 

Machaon  y Podalirio,  ámbos  hijos  de  Esculapio,  siguieron  álos 
griegos  al  sitio  de  Troya,  1280  á 1270,  y -allí  se  distinguieron  tanto 
por  su  valor  y elocuencia  como  por  su  habilidad  para  socorrer  á los 
heridos.  Machaon  curó  á Filoctetes  la  úlcera  infecta  que  tenia  en 
el  pié,  proporcionándole  un  sueño  saludable;  curó  también  á Mene- 
lao  (Iliada,  lib.  IV,  verso  194;  id.  IX,  828:  véase  la  traducción  de 
Hermosilla,  p.  113).  Podalirio  salvó  á Sirna,  hija  del  Rey  Dametas, 
de  las  resultas  de  una  caida  peligrosa,  sangrándola  de  ámbos  bra- 
zos y ofreciendo  con  esto  el  primer  ejemplo  de  la  sangría. 

Esculapio  tuvo  también  tres  hijas,  que  algunos  historiadores 
han  juzgado  hermanas:  Hijea , Panacea  y Egla.  Hijea,  adorada 
después  como  diosa  de  la  salud,  fué  confundida  con  Pallas;  se  dice 
que  curó  al  arquitecto  Mnesicles  haciéndole  usar  la  matricaria. 
Aristófanes  dice  que  Panacea  curó  á Pluto  la  ceguera,  siguiendo 
los  consejos  que  habia  recibido  de  Esculapio;  participaba  con  su 
hermana  de  la  veneración  de  los  médicos  griegos. 

Tal  número  de  fábulas  se  refieren  relativamente  á Hércules,  que 
es  difícil  no  admitir  para  este  héroe,  como  paraHermés,  Esculapio, 
Orfeo,  Homero  y aun  Hipócrates,  un  nombre  colectivo  sobre  el 
cual  han  venido  á reunirse  tradiciones  de  origen  diferente.  Sea  de 
esto  lo  que  quiera,  Hércules  figuraba  en  primer  rango  en  la  mito- 
logía de  los  griegos  entre  las  divinidades  médicas.  Refiérese  que 
después  de  haber  librado  á Prometeo  del  buitre  que  le  roia  el  hí- 
gado, supo  curarle  sus  padecimientos:  resucitó  á Alcestes  y la  en- 
vió al  Rey  Admeto  su  esposo:  hizo  cesar  una  horrorosa  peste  en  el 
Atica;  detuvo  los  progresos  de  una  epidemia  que  asolaba  la  Elida 
haciendo  secar  las  lagunas  y variar  el  curso  de  un  rio.  Añaden  que 
se  curó  asimismo  cierto  frenesí  por  medio  del  eléboro,  y que  fué 
preservado  de  las  úlceras  que  padecia  por  la  aplicación  de  las  hojas 
del  Arwm  colocasia.  Los  baños  calientes  y los  jardines  sanitarios 
le  estaban  consagrados  bajo  el  nombre  de  Ileracleia.  Muchas  plan- 
tas, tales  como  el  Teucrium  chamayety  s y el  Ilyosciamus  albas 
también  le  estaban  dedicadas,  y,  en  fin,  aún  lleva  su  nombre  el 
género  Ileracleum. 

A pesar  de  la  incertidumbre  y de  las  fábulas  que  envuelven  la 
historia  de  las  ciencias  en  la  época  que  nos  ocupa,  es  cierto  que  al 
finar  este  período,  el  arte  de  curar  comenzó  á seguir  una  marcha 
más  racional.  La  observación  y la  experiencia  fueron  sucediendo 
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poco  á poco  á las  prácticas  misteriosas,  á las  jugueterías  fantásti- 
cas; los  templos  (1)  dedicados  á las  divinidades  médicas  se  multi- 
plicaron y llegaron  á ser  como  otras  tantas  escuelas  en  las  que  los 
sacerdotes  eran  iniciados  en  una  especie  de  tratamiento  metódico 
de  las  enfermedades.  Diclios  templos  estaban  casi  siempre  cons- 
truidos fuera  de  las  ciudades  ó pueblos  en  parajes  muy  saluda- 
bles, ya  elevados  sobre  una  alta  montaña  como  en  Megalópolis,  ya 
en  un  valle  rodeado  de  colinas  coronadas  de  bosques,  como  en  Cos 
y en  Epidauro,  ya  como  en  Cyllena  á la  ribera  del  mar  sobre  un 
promontorio  rodeado  de  un  paisaje  alegre  y fértil,  ó bien  cerca  de 
una  fuente,  de  un  manantial  de  agua  mineral,  cuya  náyade  venia 
á ser  el  objeto  de  las  invocaciones  y de  los  sacrificios.  El  culto  que 
se  tributaba  á la  Divinidad  del  lugar  tenia  por  objeto  principal 
distraer  la  imaginación  de  los  enfermos  y rodear  de  prestigio  la  cu- 
ración de  la  enfermedad,  ya  preparada  por  el  régimen  y por  los 
medios  higiénicos.  Los  baños  ocupaban  el  primer  rango  entre  estos 
medios  preparatorios;  se  practicaban  también  unturas  aromáticas, 
fricciones  con  el  sistro  (instrumento  músico  de  los  templos),  se  ha- 
dan embrocaciones  sobre  la  cabeza  con  cierto  ungüento  en  que 
entraba  el  sucino  ó ámbar  amarillo.  Después  de  tales  preliminares 
y al  cabo  de  algunos  dias,  se  presentaba  el  enfermo  á las  puertas 
del  santuario  para  ser  purificado,  se  quemaban  perfumes,  se  reci- 
taban himnos,  á veces  se  le  hacia  acostar  en  el  mismo  templo  y 
se  dorada  esperando  la  aparición  de  la  divinidad. 

Los  medicamentos  indicados  en  sueños  ó por  boca  del  oráculo 
eran  siempre  poco  activos  ó indiferentes,  como  aplicaciones  exte- 
riores, ligeros  purgantes  ó alimentos  de  fácil  digestión.  Estos  me- 
dicamentos tenian  nombres  alegóricos  usados  en  Egipto;  nueva 
prueba  del  origen  de  los  conocimientos  médicos  de  los  griegos. 
Cuando  los  sueños  ó el  oráculo  babian  revelado  un  remedio  eficaz, 
era  grabada  su  preparación  sobre  las  columnas  del  templo  ó en 
tablas  votivas.  Así  es  como  la  célebre  composición  de  Eudemo 
contra  la  mordedura  de  los  animales,  dada  á conocer  por  Galeno 
y por  Plinio,  estaba  inscrita  sobre  las  puertas  del  templo  de  Cos. 
Recientemente  han  sido  bailadas  algunas  tablas  votivas  que 
tenian  escritos  dichos  medicamentos;  y se  refiere  que  un  soldado 
ciego  recobró  la  vista  después  de  haberse  frotado  con  sangre  de 


. O Estos  templos  eran  llamados  Asclepiotiós  ó templos  de  Esculapio;  véase  la  tra- 
ducción de  las  obras  de  Hipócrates  por  Littre,  versión  española  del  Sr.  Santero,  1S42, 
tomo  I. 
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gallo  blanco  mezclada  con  miel;  que  para  un  vómito  ó esputos  de 
sangre  el  oráculo  ordenó  á Julián  que  tomase  en  el  altar  piñones, 
que  los  mezclase  con  miel  y comiera  de  ellos  por  tres  dias,  y Julián 
fué  curado.  El  hijo  de  Lucio  fué  acometido  de  una  pleuresía,  el 
dios  le  prescribió  en  sueños  que  tomase  ceniza  en  el  altar,  que  la 
mezclase  con  vino  y se  la  aplicase  sobre  el  costado,  y el  enfermo 
se  salvó  ejecutándolo. 

Con  ocasión  de  los  templos  dedicados  á Esculapio,  sin  duda  es 
oportuno  decir  aquí  algo  de  la  serpiente,  que  figuraba  en  primera 
línea  entre  los  símbolos  de  que  estaba  rodeado  el  dios  de  la  medi- 
cina y que  aún  se  hallan  en  los  tiempos  modernos  sobre  todos  los 
monumentos  que  se  refieren  al  arte  de  curar.  Desde  la  antigüedad 
más  remota  fué  honrada  la  serpiente  como  emblema  de  la  inteli- 
gencia, de  la  prudencia,  de  la  astucia:  es  una  superstición  ó creen- 
cia que  remonta  hasta  la  seducción  de  Eva,  á la  serpiente  de  bron- 
ce fabricada  por  Moisés,  á la  serpiente  Pitón  y á los  dioses  fetiques 
de  la  Guinea.  La  rapidez  con  que  se  mueve,  las  figuras  místicas 
que  al  parecer  forma  plegándose  sobre  sí,  su  fuerza,  su  longevidad, 
el  peligro  de  su  mordedura,  todo  esto  debió  herir  la  imaginación 
de  los  primeros  hombres  y hacerles  atribuir  á dicho  reptil  una  na- 
turaleza particular  y superior.  Los  fenicios  le  llamaban  el  demo- 
nio bueno;  los  egipcios  representaban  al  mundo  por  una  serpiente 
metida  en  un  huevo;  los  romanos  y los  grieg'os  veian  también  en  ella 
el  emblema  de  la  eternidad.  La  serpiente  debe  principalmente  el 
haber  sido  elegida  para  símbolo  de  la  vida  y de  la  salud  al  poder 
de  rejuvenecerse,  que  aparentemente  posee,  cambiando  su  piel,  y 
aun  designaba  la  prudencia  y la  vigilancia,  necesarias  al  médico. 
Plinio  dice  que  la  serpiente  es  el  emblema  de  la  medicina  porque 
suministra  remedios  preciosos  al  arte  de  curar,  y Nicandro  ha  he- 
cho asunto  de  uno  de  sus  poemas  la  historia  natural  y el  empleo 
médico  de  los  reptiles.  La  opinión  de  Plinio  se  ha  propagado  hasta 
los  tiempos  modernos,  pues  las  farmacopeas  árabes  y las  de  los  úl- 
timos siglos  hacen  grandes  elogios  de  las  propiedades  de  la  vívora. 
Moisés  Charas  hizo  de  ella  la  materia  de  sábias  investigaciones  y 
de  sus  trabajos  mas  importantes. 

Hase  visto  que  en  esa  larga  série  de  años,  llamados  tiempos  he- 
roicos. durante  los  cuales  la  nación  griega  llevó  á efecto  tan  gran- 
des cosas,  marchó  tan  rápidamente  hácia  la  civilización,  las  cien- 
cias naturales,  y especialmente  la  materia  médica,  no  hicieron  se- 
ñalados progresos.  Los  griegos  añadieron  muy  poco  respecto  á este 
punto  á los  conocimientos  que  habían  recibido  de  los  egipcios 
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y fenicios.  Hasta  el  tiempo  délos  Asclépiales  y en  el  momento  en 
que  el  templo  de  Cos  llegó  á ser  el  asiento  de  una  verdadera  escue- 
la médica,  aunque  habían  sido  hechas  bastantes  observaciones 
sobre  las  enfermedades,  aunque  la  higiene  se  habia  mejorado  y una 
especie  de  práctica  racional  habia  tomado  insensiblemente  el  puesto 
de  las  ceremonias  místicas,  bien  rara  vez  se  acudia  á los  medica- 
mentos, y el  genio  médico  habia  hecho  muy  pocos  descubrimientos 
entre  las  sustancias  naturales  dotadas  de  propiedades  curativas. 
Sin  embargo,  se  habian  añadido  algunas  fórmulas  á las  de  .los 
egápcios,  y modificado,  según  ciertas  reglas  del  arte,  las  que  se  re- 
cibían de  los  oráculos.  Los  medicamentos  estaban  divididos  en  tres 
clases:  las  cataplasmas  de  yerbas  machacadas  xca-cwrao-ra  los  un- 
güentos yoiTzrx  y las  bebidas  tuc-tk  Tropa-ra.  Herófilo,  que  vivía  570 
años  ántes  de  nuestra  era  y cien  años  antes  de  Hipócrates,  es  el 
primer  médico  que  reunió  estas  fórmulas,  las  colocó  metódicamen- 
te y compuso  con  ellas  una  farmacopea,  que  no  ha  llegado  á nues- 
tros tiempos.  Epiménides,  que  vivia  500  años  antes  de  J.  C.  y era 
filósofo,  poeta  y médico,  dejó  muchas  fórmulas  de  medicamentos 
propios  para  curar  las  enfermedades  contagiosas.  Como  vivió  mu- 
chos años,  atribuyeron  las  gentes  su  longevidad  al  uso  de  unas 
pastillas  compuestas  de  malvavisco,  de  asfódelo  ramoso  (gamón), 
de  escila,  Epimenidium,  Teofr.  y Plin.,  de  aceite  de  sésamo,  de 
almendras  machacadas  y de  miel.  (Y.  Cadet.  J.  de  ph.,  t.  Y,  87.) 

Los  historiadores  de  la  Medicina  hacen  poco  caso  de  Demócedes 
y la  mayor  parte  de  ellos  no  le  mencionan,  como  tampoco  Cap,  pero 
el  conocimiento  de  este  antiguo  médico  no  puede  ménos  de  ofre- 
cer interés  para  nuestro  asunto  por  la  circunstancia  de  que  tenia 
un  local  en  donde  preparaba  y conservaba  los  medicamentos, 
llamado  ladrón  ó iatrea , palabra  que  Canegictero  traduce  por  bo- 
tica, Plauto  por  medicina  y Pólux  por  farmacopolia,  si  bien  todos 
entienden  que  se  refiere  á una  verdadera  oficina  de  farmacia.  Las 
comedias  de  Aristófanes  citan  además  otras,  por  ejemplo  en  las  tes- 
mof ovias,  introduce  el  escritor  un  personaje  (504),  que  anda  bus- 
cando por  todas  partes  alguna  botica,  en  donde  pueda  hallar  cual- 
quiera pocion  abortiva  para  una  mujer  que  estaba  de  parto.  En 
otra  parte  cita  el  autor  la  botica  de  Pittalo,  á la  cual  fué  traspor- 
tado Lámaco,  herido  en  una  pierna,  para  curarse,  y en  las  Avispas, 
refiere  que  un  sibarita  habia  sido  conducido  á curarse  la  cabeza  en 
la  misma  botica  (460),  provista  de  toda  clase  de  drogas  ó de  medi- 
camentos, hecho  que  también  se  halla  consignado  en  el  libro  de  la 
botica  atribuido  á Hipócrates. 
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Procediendo  ahora  con  la  imparcialidad  del  historiador  concien- 
zudo ó sin  aventurarlos  juicios  de  una  crítica  apasionada,  se  infiere 
de  lo  que  acabamos  de  decir,  que  así  como  en  los  tiempos  primeros 
de  que  hace  meDcion  la  historia,  los  profetas,  los  pastóforos,  los 
aromatarios,  etc.,  preparaban  algunos  medicamentos  de  actualidad 
que  pudiéramos  llamar  magistrales , ántes  del  siglo  de  Percíles  exis- 
tían médicos  sedentarios,  que  eran  verdaderos  Farmacéuticos  con 
oficina,  á donde  acudían  los  enfermos  á curarse;  y por  más  que 
echemos  de  ménos  nuevos  documentos  confirmatorios,  que  pocos  se 
han  dedicado  á rebuscar  entre  el  intrincado  laberinto  de  los  mo- 
numentos históricos  antiguos,  siempre  nos  quedará  la  convicción 
que  producen  los  escasos  datos  suministrados  al  efecto  sin  recusa- 
ción plausible  por  los  poetas  y por  algunos  historiadores,  de  que  la 
Farmacia  iba  adquiriendo  independencia  ó autonomía,  que  tardó 
bastante  en  ser  reconocida  por  la  ley. 

Concluiremos  este  artículo  con  volver  á Homero,  que  en  la  Odi- 
sea (1)  cita  dos  sustancias  medicamentosas,  una  excitante,  el  Moli, 
y otra  calmante,  el  Nepenthes , las  que  no  han  sido  aún  bien  deter- 
minadas por  los  anticuarios,  sospechando  algunos  que  pudo  usar 
el  poeta  dichas  palabras  en  sentido  alegórico.  (Véase  Plinio,  Gu- 
yon,  Cap,  Sprengel,  Borriquio,  James,  Diodoro  Sículo,  Virey,  etc.) 

s.  n. 

ROMANOS. 

Durante  los  seis  primeros  siglos  de  la  fundación  de  Roma  casi 
no  se  halla  entre  los  romanos  rastro  de  sus  conocimientos  médicos. 
Los  etruscos,  que  parece  habían  sido  al  principio  una  colonia  grie- 
ga, fueron  los  primeros  habitantes  de  la  Italia  que  practicaron  las 
ciencias  divinas  y el  arte  de  tratar  las  enfermedades  por  medio  de 
cantos  mágicos.  Las  divinidades  médicas  de  los  romanos  eran  las 
mismas  de  los  griegos;  adoraban  á Apolo  y á Esculapio,  á Lucina, 
que  confundían  con  Diana,  y á Juno  y Palas  ó Minerva.  Hércules, 
Silvano,  Mercurio  eran  mirados  como  los  protectores  del  arte  de 
curar.  El  ísis  egipcio,  así  como  Sérapis,  tenían  altares  en  Roma. 
La  diosa  Fóbris  tenia  un  templo  sobre  el  monte  Palatino;  en  Cré- 
inona  había  otro  templo  consagrado  á la  diosa  Mephítis.  En  caso 
de  peste  ó de  epidemia  grave  enviaban  embajadores  á consultar  al 


(1)  La  Odisea  fuó.  traducida  al  castellano  por  Gonzalo  Perez  en  1553. 
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oráculo  do  Epidauro,  se  ordenaban  en  Roma  ceremonias  llamadas 
Lectisternas  (1);  en  fin,  el  dictador  clavaba  solemnemente  un  clavo 
en  la  muralla  derecha  del  templo  de  Júpiter  Capitolino,  confiando 
en  que  esta  ceremonia  pondria  término  al  contagio. 

En  la  época  en  que  Marcelo,  Escipion  y Paulo  Emilio  traspor- 
taron á Roma  las  costumbres  y los  conocimientos  de  los  pueblos  que 
habían  vencido,  fué  cuando  los  romanos  principiaron  á tomar  gusto  á 
las  ciencias  y á las  artes.  Al  paso  que  sus  relaciones  con  los  griegos 
se  multiplicaron,  se  desarrolló  también  el  lujo,  y algunos  médicos 
griegos  fueron  á establecerse  á Roma.  Estos  pretendidos  médicos 
eran  en  su  mayor  parte  aventureros  ó esclavos  libertados,  que 
cuando  más  sabían  practicar  la  sangría,  sacar  los  dientes  ó muelas 
y curar  las  heridas.  Algunos  establecieron  baños,  otros  abrieron 
tiendas  que  llamaban  oficinas , en  las  cuales  vendían  medicamen- 
tos y ejercían  alguna  otra  parte  de  su  arte.  Plinio  habla,  XXIX, 6, 
refiriéndose  á Cassio  Hemina,  autor  muy  antiguo,  de  un  tal  Archa- 
gato,  del  Peloponeso,  venido  á Roma  219  años  antes  de  J.  C.,  á quien 
el  Senado  concedió  derecho  quintal  y el  que  estableció  una  oficina 
en  uno  de  los  arrabales  de  la  ciudad,  de  modo  que  puede  conside- 
rársele como  uno  de  los  farmacéuticos  más  antiguos  cuyo  recuer- 
do conserva  la  historia.  También  cita  Cantú  hallada  en  las  esca- 
vaciones  de  Pompeya  y en  el  ángulo  de  una  encrucijada  cierta 
botica  con  la  muestra  de  la  serpiente  que  muerde  una  manzana. 
{II.  Universal , lib.  6;  XXXIV:  tom.  II  de  G.  y Roig,  p.  699.) 

Así  como  los  griegos  habian  tomado  de  los  egipcios  sus  cono- 
cimientos médicos,  los  romanos  adoptaron  de  los  griegos  el  méto- 
do de  tratar  las  enfermedades,  y hasta  las  expresiones  técnicas  que 
se  refieren  á los  medicamentos.  Poco  á poco  principiaron  á estudiar 
el  arte  de  curar  y á practicarle:  Catón,  el  censor  en  su  odio  excesi- 
vo contra  los  griegos  y los  médicos,  ejercía  él  mismo  la  medicina; 
murió  de  85  años,  y proporcionó  á su  mujer  una  larga  vejez;  pero 
siguiendo,  según  Plinio,  principios  enteramente  opuestos  álos  de  los 
griegos.  Poseía  un  libro  antiguo  de  recetas,  el  que  ha  tenido  pre- 
sente Plinio,  XXIX,  8,  al  cual  se  conformaba  escrupulosamente  el 
mismo  Catón,  aunque,  según  refiere,  su  método  no  debía  ser  muy 
ordenado,  Calón  de  re  rustica.  A ejemplo  de  Crisipo  y de  Pitágoras, 
profesaba  hácia  la  col,  Brassicaoleracea,  L.,  una  verdadera  venera- 
ción, y asegura  que  él  y toda  su  familia  habian  sido  preservados  de 


(1)  Banquetes  sagrados  y públicos  en  honor  de.  los  dioses  cuya  cólera  se  pretendía 
calmar. 
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la  peste  por  las  prodigiosas  virtudes  de  dicho  vegetal.  Es  de  notar 
que  las  propiedades  médicas  de  la  col  han  sido  igualmente  celebra- 
das por  Plinio,  Aristóteles  é Hipócrates  mismo,  y que  esta  planta 
ha  gozado  en  la  antigüedad  de  una  gran  reputación  curativa,  de 
la  cual  es  necesario  convenir  en  que  ha  decaido  mucho  moderna- 
mente. Varron  (116  años  ántes  de  J.  C.)  es  considerado  como  in- 
teligente en  medicina  por  haber  hecho  desaparecer  una  violenta 
epidemia  que  asolaba  el  ejército  y la  isla  de  Corcha. 

En  tiempo  del  Emperador  Augusto  es  bien  sabida  la  reputación 
que  dieron  al  módico  Antonio  Musa  los  baños  de  agua  fría,  con  que 
curó  á aquel  en  Tarragona  una  grave  enfermedad,  por  lo  cual  el 
mismo  Emperador  y el  Senado  recompensaron  generosamente  á di- 
cho médico;  consiguió  este  el  derecho  de  caballero,  ó sea  de  llevar 
anillo  de  oro,  distinción  ya  otorgada  á todos  los  médicos  de  Roma 
por  Julio  César,  pero  que  no  debia  observarse;  de  todos  modos,  por 
los  méritos  de  Autonio  Musa  lograron  la  exención  de  tributos 
( Hist . L.  de  Esp.,  por  los  Mohedanos,  t.  3.,  p.  121).  Parece  que  los 
médicos  romanos  fueron  por  último  divididos  en  arquiatros  palati- 
nos^ ó médicos  imperiales  con  la  investidura  de  condes  palatinos , 
que  les  señaló  Justiniano,  equiparados  con  los  duques  ó vicarios 
desde  el  siglo  Y,  y en  médicos  populares,  llamados  también  por  al- 
algunos  arquiatros . Roma  tuvo  uno  de  estos  para  cada  uno  de  los 
24  barrios,  yera  elegido  entre  siete.  (Cantú,  II.  Universal , lib.  VII, 
capítulo  23.) 

i III. 

CELTAS. 

Apénas  existen  monumentos,  como  no  sean  muy  oscuros,  relati- 
vamente a la  civilización  y á los  conocimientos  de  los  primeros 
celtas  (1),  que  comprendían  á los  galos,  á los  belgas  y después  á 
los  habitantes  de  la  Gran-Bretaña.  Los  drúidas  eran  entre  ellos  á 
la  vez  magistrados,  sacerdotes  y médicos.  Los  bardos  se  dedicaban 
á la  poesía  y á la  historia:  las  mujeres  que  tenían  el  nombre  de  al- 
raunas  eran  adivinadoras,  hechiceras,  que  curaban  á los  guerreros 
heridos,  asistían  á las  parturientas,  explicaban  los  sueños  y reco- 
gían plantas  á las  cuales  atribuían  virtudes  mágicas. 


(1)  El  idioma  celta,  segun  Cantú,  refiriéndose  á Wiseman,  es  de  origen  indio,  to- 
mo I,  pág.  62,  1854. 
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El  visco  cuercino  ó muérdago  era  entre  los  celtas  la  planta  sa- 
grada (1).  Los  druidas  y los  vacceos,  sacerdotes  del  segundo  or- 
den, buscaban  esta  planta  en  las  encinas  y la  cogian  con  gran 
pompa  el  sexto  dia  de  la  luna  en  el  nacimiento  de  cada  año:  esta- 
ban vestidos  de  blanco  y armados  de  una  hoz  de  oro.  Cuando  ha- 
bian  cogido  el  vegetal  parásito,  eran  sacrificados  dos  toros  blancos 
y distribuidas  por  el  pueblo  las  ramas  de  la  planta.  Todavía  no 
hace  dos  siglos  que  los  muchachos  de  la  ciudad  de  Angers  grita- 
ban por  las  calles  el  dia  primero  del  año,  pidiendo  cuartos:  ¡Al 
muérdago , el  año  nuevo!  Como  los  druidas,  celebraban  sus  ceremo- 
nias debajo  de  las  encinas,  atribuian  al  visco  propiedades  maravi- 
llosas y el  poder  de  curar  todas  las  enfermedades.  En  los  alrede- 
dores de  Chartres  y de  Dreux,  que  parece  debe  su  nombre  á los 
druidas,  es  donde  se  hacia  principalmente  la  investigación  y las 
ceremonias  del  muérdago. 

El  sélago  y la  verbena  estaban  también  en  mucha  veneración 
entre  las  naciones  druídicas.  Se  cogía  el  sélago  (2)  poco  más  ó 
ménos  con  las  mismas  ceremonias  que  el  muérdago,  y se  extraía  de 
él  un  zumo  ponderado  para  muchas  enfermedades,  entre  otras  para 
los  males  de  ojos  (3). 

Se  recogía  la  verbena  ó Merobótano,  ¡planta  sagrada , al  levan- 
tarse Sirio,  y esta  recolecion  era  acompañada  igualmente  de  cere- 
monias místicas;  servia  la  planta  para  las  lustraciones,  y creían 
que  disipaba  los  maleficios.  La  verbena  de  los  druidas  (F.  ofici- 
nalis , L.),  no  debe  ser  la  misma  de  que  hablan  Virgilio  y Plinio,pues 
esta  es  olorosa  y lo  son  diferentes  especies  del  género  verbena.  Es- 
taba también  en  uso  entre  los  galos  antiguos  el  beleño , cuya  reco- 


(1)  El  muérdago , Viscum  álbum , L.,  de  la  familia  de  las  Loranteas,  crece  sobre  un 
gran  número  de  árboles,  pero  rara  vez  en  la  encina.  La  planta  parásita  que  se  des- 
arrolla en  este  árbol  es  el  Loranthus  europeas,  L.,  parecido  al  visco,  aunque  es  mucho 
más  pequeño;  su  corteza  es  gris,  y las  articulaciones  de  las  ramas  estriadas  trasversal- 
mente, al  paso  que  en  el  viseo  lo  son  en  sentido  longitudinal. 

(2)  No  es  seguro  que  el  sélago  de  los  druidas  fuera  el  Licopodium  sélago,  L.,  <5  mus- 
go derecho,  porque  este  no  es  una  planta  suculenta  ni  posee  por  otra  parte  más  que 
propiedades  acres,  drásticas  y vomitivas;  sin  embargo,  se  atribuyen  también  propieda- 
des purgantes  al  sélago  de  los  antiguos  galos  que  se  recogia  con  abluciones  y ofrendas 
de  pan  y vino,  partiendo  el  colector  descalzo  y vestido  de  blanco;  apenas  descubría 
la  planta,  se  inclinaba  como  por  casualidad,  y haciendo  pasar  la  mano  derecha  bajo 
del  brazo  izquierdo,  la  arrancaba  sin  emplear  el  hierro,  y la  envolvía  después  en  un 
lienzo  que  sólo  había  de  servir  una  vez.  (Plinio,  XXIV,  2.) 

(3)  Sel,  en  lengua  céltica,  significaba  vista.  Algunos  autores  pretenden  que  era  que- 
mada la  planta  y recibido  su  humo  en  los  ojos. 
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lección  iba  igualmente  acompañada  de  ceremonias  raras  y de  fór- 
mulas misteriosas,  así  como  el  samólas,  que  se  duda  si  era  la  pam- 
plina de  agua,  S.  Valerandi,  Lin.,  ó la  yerba  de  Santa  Bárbara, 
Erisimum  Barbarea,  L.,  ó barbárea  vulgar.  Esta  era  recogida  en 
ajumas  y con  la  mano  izquierda,  arrancada  de  la  tierra  sin  mirarla 
y arrojada  de  la  propia  manera  en  los  bebederos  de  los  ganados, 
con  lo  cual  eran  preservados  de  las  enfermedades. 

Entre  los  preservativos  sagrados  de  los  druidas  ninguno  com- 
petia  con  el  nuevo  símbolo  conocido  con  el  nombre  de  huevo  de 
serpiente,  que  no  era  otra  cosa  que  la  petrificación  de  erizo  marino, 
Helmintholitus  equinus. 

A esto  se  limitan  los  documentos  más  ciertos  suministrados  por 
la  tradición  relativamente  á los  conocimientos  que  poseian  en  ma- 
teria médica  los  celtas,  que  no  hay  noticia  de  que  preparasen  me- 
dicamentos, según  los  preparaban  los  antiguos  españoles.  (V.  Uist. 
des  gaul.  depuis  le  temps  le  plus  reculés  jusqu  á V entiere  sou- 
mission  de  la  Gaule  a la  domination  romaine.  2.a  cdit.,  París,  1835). 

S-  iv. 

ESPAÑOLES. 

Magdelene  de  Saint  Agy  (1)  sospecha  que  España  pudo  tener 
habitantes  ántes  que  ninguna  otra  sociedad  se  hallase  regularmente 
constituida;  pero  la  Península  Ibérica,  que  por  su  bello  clima  y 
excelentes  producciones  llamó  la  atención  de  otros  pueblos  con- 
quistadores y comerciantes,  carece  de  historia  propia  en  la  primi- 
tiva edad,  supuesto  que  hasta  se  ignora  su  nombre  y el  de  sus  pri- 
meros habitantes:  las  nociones  relativas  á este  asunto  pudieron 
ser  trasmitidas  por  los  fenicios,  por  los  celtas,  por  los  cartagineses, 
y no  lo  han  sido  ó han  desaparecido  los  documentos  en  que  lo  fue- 
ron, por  lo  que  tenemos  que  acoger  las  tradiciones  de  los  griegos  y 
de  los  romanos,  no  siempre  exactas. 

Y arron  (citado  por  Plinio),  Plutarco  y Aldrete  nos  dicen  que 
Spania  ó España  procede  de  Pan,  dios  ó personaje  que  se  ha  creí- 
do vino  con  Dionisio  ó Baco  á nuestro  país  y'quedó  por  Bey  de  Es- 
paña. Justino  atribuye  el  mismo  nombre  á Híspalo  ó Híspano,  héroe 
fabuloso  como  el  anterior.  El  Padre  Pineda  y San  Isidoro  derivan 


(I)  Cuvier, //.  d.  se.  uat.,  t.  1,  p.  31. 
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también  el  nombre  de  España  de  Sapa,  que  en  hebreo  significa 
labio  ó ribera , aludiendo  sin  duda  á la  forma  peninsular  de  nuestra 
nación,  ó de  sapan,  esconder,  que  podria  referirse  á las  minas  es- 
condidas que  explotaron  los  fenicios.  El  Padre  Isla  está  casi  con- 
forme con  San  Isidoro,  pero  atribuye  la  etimología  á una  palabra 
vascongada  muy  semejante  á la  hebrea,  que  también  significa  la- 
bio (de  una  misma  lengua),  creyendo  sin  bastante  fundamento  que 
toda  la  península  poseería  un  solo  idioma.  Samuel  Bochart  acude 
al  fenicio  Sapan  ó Saphan,  conejo,  porque  presume  que  España 
era  abundantísima  en  conejos,  y que  por  esta  circunstancia  los  fe- 
nicios le  aplicarían  el  nombre  derivado,  sin  que  sepamos  en  ningún 
caso  el  que  ántes  tenia.  El  Padre  Florez  y los  Mohedanos  aceptan 
la  derivación  propuesta  por  Bochart.  Aldrete,  ya  citado,  y otros 
escritores  piensan  que  Iberia  es  nombre  más  antiguo  que  España  ó 
Spania:  según  Estrabon,  se  aplicó  el  primero  de  estos  nombres  á 
la  extensión  comprendida  entre  el  Ródano  y el  Ebro,  y después  se 
limitó  á la  que  se  halla  entre  este  rio  y los  Pirineos;  Herodoto  da 
también  á entender  que  el  nombre  de  Iberia  no  se  extendía  á toda 
nuestra  Península;  pero  Diódoro  Sículo  cree  que  sí,  aunque  alguna 
vez  se  limitara  á la  Bética:  otros  juzgan  que  Iberia  procede  del  fa- 
buloso rey  Ibero  ó del  rio  Ebro;  mas  Bochart  sospecha  que  los  fe- 
nicios llamaron  Iberia  al  último  confin  del  mundo,  derivada  esta  de- 
nominación de  la  palabra  hebrea  Eber,  en  cuyo  caso  tendría  igual 
deribacion  que  Ebro.  Esperia  fué  llamada  nuestra  nación  como  la 
Italia,  especialmente  por  los  griegos,  porque  observaron  que  en  la 
parte  occidental  de  estas  regiones  aparecía  Venus  (Hésperos) , 
aunque  Mariana  cree  que  también  pueda  atribuirse  semejante 
nombre  al  supuesto  rey  Héspero,  inventado  como  otros  por  el  falso 
Veroso,  ó más  bien  atribuido  á Fabio  Píctor.  Társis,  Tarteso  ó 
Tarseya,  citado  varias  veces  por  la  Sagrada  Escritura,  es  sin  duda 
la  Andalucía. 

Se  ha  dado  por  cierto  que  Tubal,  uno  de  los  nietos  de  Noé,  vino 
á poblar  la  nación  española;  opinión  difundida  por  el  Abulense  y por 
el  falso  Veroso,  después  apoyada  por  la  supuesta  autoridad  de  Jose- 
fo  en  lo  que  se  refiere  á los  iberos  orientales,  de  San  Jerónimo,  de 
San  Isidoro,  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez,  de  Florian  de 
Ocampo,  de  Estéban  de  Garibay,  del  Padre  A.  Benter,  de  Juan 
Basco  y otros.  Mariana,  D.  José  Moret  y Gabriel  de  Henao  dieron 
poderoso  motivo  á que  dicha  opinión  se  arraigase;  todos  tres  des- 
echaron el  falso  Veroso  y admitieron  la  venida  de  Tubal,  que  apo- 
yan además  Forreras  y Barnuevo;  D.  José  Pcllicer  sustituyó  á Tu- 
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bal  con  su  sobrino  Társis,  en  lo  que  muchos  le  lian  seguido  poste- 
riormente. Según  Masdeu,  fundado  en  las  consideraciones  de  Hero- 
doto  y de  Eforo  sobre  los  celtas  y la  porción  de  territorio  que  ocu- 
paron en  los  sig'los  más  remotos,  la  nación  celta,  descendiente  de 
Tubal,  como  la  ibera  de  Társis,  ocuparon  entre  ámbas  toda  Espa- 
ña, pasando  la  primera  después  á Francia,  no  en  el  sentido  inver- 
so, como  lo  pretenden  los  demás  historiadores  (1);  pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  Diódoro  Sículo,  Tito  Livio,  Plinio  y otros  historia- 
dores antiguos  dan  á entender  que  la  España  se  hallaba  dividida 
en  pequeños  Estados  á la  venida  de  los  cartagineses  y de  los  ro- 
manos; Juan  Luis  Vives,  erudito  valenciano  de  principios  del  si- 
glo XVI,  en  los  comentarios  á la  ciudad  de  Dios  de  San  Agustin, 
ofrece  ilustrar  los  orígenes  de  su  patria,  y adelanta  las  ideas  de  que 
en  nuestra  Península,  ántes  que  se  descubrieran  las  minas,  abunda- 
ron los  filósofos  y existieron  excelentes  costumbres,  que  hubo  muy 
pocas  guerras,  pues  todos  vivian  con  la  mayor  quietud  y seguridad. 
Cada  pueblo  era  gobernado  por  un  magistrado  de  gran  virtud  y 
doctrina.  En  sus  juicios  tenia  más  lugar  la  equidad  que  las  dispo- 
siciones legislativas,  aunque  tenian  leyes  antiquísimas,  particular- 
mente los  turdetanos  ó andaluces.  Sólo  se  promovían  pleitos  por 
emulación  de  la  virtud,  investigación  de  la  naturaleza  y rectitud 
de  costumbres.  Estos  asuntos  eran  ventilados  por  hombres  sabios, 
sin  excluir  á las  mujeres  que  asistian  á las  asambleas;  pero  luego 
que  los  fenicios  explotaron  las  minas  se  introdujeron  en  nuestra 
Península  las  disensiones  y se  alteraron  las  buenas  costumbres. 
Es  sensible  que  Vives,  tan  versado  eu  el  conocimiento  de  los  es- 
critores más  antiguos,  no  cumpliera  su  propósito  de  ilustrar  la 
historia  de  la  España  antigua,  y que  tampoco  nos  dijese  en  dónde 
tomó  las  noticias  precedentes,  como  ya  lo  manifiestan  los  Moheda- 
nos  y Masdeu.  Estrahon,  que  nació  unos  60  años  ántes  de  J.  C.,  es 
el  que  dice  que  los  andaluces  tuvieron  libros,  poesías  y leyes  escri- 
tas con  seis  mil  años  de  antigüedad  en  su  tiempo;  esta  antigüedad 
es  rechazada  por  gran  número  de  historiadores;  pero  el  citado  Vi- 
ves, conforme  con  Diódoro  Sículo,  Varron,  Plinio,  Solino,  Plutarco, 
Censorino,  Macrobio,  Suidas,  Lactancio,  Alfonso  García  Mata- 
moros, Aldrete  y otros,  dice  que  en  los  tiempos  remotos  estuvo  en 


(1)  Los  celtiberos  so  formaron  de  la  mezcla  de  los  celias  con  los  iberos,  aunque 
Romey  supone  que  celtíberos  quiere  decir  celta  del  [ibero  ó Ebro  (V.  Carlos  Romey 
y Víctor  Gebhard en  sus  historias  de  España).  Iberos  quiere  decir  ribereños,  y celtas 
montañeses,  según  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  libro  de  Santoña. 
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uso  el  año  de  uno,  de  dos,  de  cuatro  y de  seis  meses,  y por  lo  mis- 
mo juzga  Masdeu  que  no  exageró  Estrabon  al  señalar  semejante 
antigüedad  á los  escritos  de  los  turdetanos,  pues  que  fijaron  el 
año  con  arreglo  á las  estaciones,  es  decir,  de  tres  meses  cada  uno. 
El  autor  del  diálogo  de  las  lenguas,  que  se  cree  fuese  Juan  de  Val- 
des,  cortesano  de  Carlos  V,  Secretario  de  D.  García  de  Toledo,  Vi- 
rey  de  Ñapóles,  sospecha  que  en  toda  nuestra  Península  se  habló 
la  lengua  griega  ántes  de  la  venida  de  los  romanos,  lo  que  no  pue- 
de admitirse  sino  por  algún  tiempo  y en.  los  puntos  donde  domina- 
ron las  colonias  griegas:  más  probable  es  que  la  primitiva  lengua 
de  España  fuese  la  eúscara,  idioma  filosófico,  cuya  antigüedad 
está  reconocida  por  los  mejores  investigadores  y todavía  se  habla 
en  las  tres  provincias  vascas  (que  parece  nunca  fueron  conquista- 
das) por  la  gente  vulgar.  (Mayans  publicó  el  diálogo  de  las  lenguas 
en  sus  orígenes  de  la  leng-ua  castellana,  1737,  Valencia,  el  que 
perteneció  á Zurita).  D.  Miguel  Cortés,  que  en  su  diccionario  geo- 
gráfico ha  reproducido  modernamente  la  noticia  de  la  venida  de 
Tubal,  Pan  ó Hércules , opina  que  el  idioma  de  los  primitivos 
iberos,  conducidos  bajo  el  nombre  de  thobelos  por  el  Estrecho  de 
Gibraltar,  que  comunicaba  entonces  con  África  por  una  lengua  de 
tierra,  fué  el  hebreo,  de  que  hay  vestigios  en  algunas  poblaciones, 
alterado  luégo  probablemente  por  el  celta  para  producir  el  celtíbe- 
ro y parte  del  vascongado.  Como  el  idioma  fenicio  era  muy  seme- 
jante al  hebreo,  es  de  suponer  que  Cortés  haya  considerado  hebreas 
las  inscripciones  fenicias  que  nos  dejó  el  pueblo  comerciante  es- 
tablecido en  España  durante  siglos  muy  remotos.  Sabido  es  que 
los  demás  pueblos  conquistadores  nos  han  traído  sucesivamente 
sus  respectivos  idiomas  para  dar  origen  al  hermoso  castellano  y sus 
diversos  dialectos.  Después  de  estos  preliminares  entraremos  en 
materia  con  la  brevedad  posible  atendiendo  á la  época. 

El  citado  Estrabon  refiere  también  que  los  antiguos  españoles, 
y especialmente  los  lusitanos,  exponían,  como  los  egipcios,  los  en- 
fermos en  las  plazas  ó en  las  calles  públicas  para  que  los  tran- 
seúntes les  ofrecieran  los  remedios  que  conociesen  para  cada  en- 
fermedad. Fué  muy  famoso  entre  ellos  el  tóxico,  que  dicen  se  pre- 
paraba con  una  planta  semejante  al  apio  y que  mataba  sin  dolor, 
le  llevaban  consigo  para  darse  la  muerte  en  casos  desesperados,  y 
se  ha  atribuido  al  tejo,  á la  cicuta,  al  opio  de  los  Papaveres  iberos: 
nosotros  hemos  creído  que  igualmente  pudiera  atribuirse  á un  ra- 
núnculo; pero  atendiendo  á la  indicación  de  Plinio  sobre  la  figura 
do  la  planta,  es  más  probable  que  fuera  un  extracto  de  acónito,  ó 
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el  mismo  acónito,  porque  además,  según  Juan  Monardi,  es  el  tóxi 
co  de  los  griegos  y mata  sin  dolor.  El  descubrimiento  del  acónito 
sabido  es  que  se  atribuye  á Hecatea,  madre  de  Circe  y de  Medea, 
y se  dice  que  con  él  mató  á su  padre  Perseo. 

Aunque  San  Agustín  y su  más  famoso  comentador  Luis  Vives 
atribuyen  á los  españoles  el  conocimiento  de  un  solo  Dios  entre 
los  pueblos  antiguos,  y refieren  esta  doctrina  á los  sabios  y filóso- 
fos que  hemos  citado  (Be  civ.  clei,  lib.  8,  cap.  9),  Masdeu  no  se 
conforma  con  la  opinión  de  tan  respetables  varones,  por  no  hallar- 
la bastante  bien  fundada:  consta,  por  otra  parte,  que  aceptaron  las 
divinidades  médicas  de  los  griegos  y de  los  romanos,  así  como  al- 
gunas de  los  celtas,  cartagineses  y fenicios:  Iduorio,  según  la  ins- 
cripción de  Chaves,  es  el  griego  Hermés,  y fué  admitido  por  los  es- 
pañoles. Endobellico , dios  de  los  médicos,  de  las  llagas  ó de  las 
saetas,  que  tuvo  diferentes  templos  en  España,  era  cartaginés,  no 
celtíbero  según  dictámen  de  Meneses,  de  D.  Miguel  Perez  Pastor, 
que  sigue  á Salmasio,  y de  otros  (1).  Además  de  dichas  divinida- 
des reverenciaban  nuestros  mayores,  ántes  de  la  época  romana,  á 
Baraeco , deidad  celta  española,  célebre  particularmente  en  Gali- 
cia; Navi , Neton,  ó Necis , confundido  con  Marte;  Satunio,  Ban- 
dna , Ro,uveana , Víctco , Foxotis,  Insisto  (2),  Salambon  (3)  y Lu- 
dog es,  divinidades  fenicias  ó griegas;  así  como  á Sérapis,  á Escu- 
lapio, á Hércules,  á ísis , á Osíris  y á Diana,  por  lo  ménos  en 
Dianium,  cerca  de  Cartagena,  que  después  se  llamó  Denia,  y en 
Sagunto. 

Aunque  desde  tiempos  remotos  perdieron  los  españoles  su  ver- 
dadera nacionalidad,  como  otros  muchos  pueblos  antiguos,  recibie- 
ron grandes  conocimientos  de  los  celtas,  de  los  fenicios,  de  los  car- 
tagineses, de  los  griegos  y de  los  romanos.  Entre  estos  últimos 
Plinio,  que  estuvo  en  España  bastante  tiempo,  es  el  que  nos  ha 
dejado  más  noticias  respecto  á la  Farmacia  y materia  médica  de 
los  españoles. 


(1)  Morejon  cree  que  Endobellico  es  Apolo,  Belino  y Sérapis;  otros  juzgan  que  es 
el  Bellucadrus  de  Bretaña,  el  Belenus  de  Galicia,  el  Abello  de  Norincum,  el  Bel  de 
Caldea  y el  Baal  de  los  fenicios;  que  era  el  Sol,  como  Astarte  la  Luna,  que  también 
era  llamada  Astorch;  algunos  la  hacen  igual  á Venus. 

(2)  Ipsisto  ó el  altísimo  Jo  ve  era  la  deidad  principal. 

(3)  Salambo  era  dios  sevillano,  al  que  daban  culto  particularmente  las  mujeres; 
con  el  mismo  nombre  adoraban  á Vénus  los  babilonios,  y parecidísimos  eran  los  ritos 
con  que  manifestaban  los  griegos  la  adoración  á su  Adonis.  Hay  quien  cree  que  As- 
tarte, Salambon,  Isis  y Venus  son  una  misma  diosa.  (V.  Dunhan.) 
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El  comercio  de  aceites,  cera,  miel,  pez,  granos  purpúreos  y mi- 
nio era  muy  abundante;  y aunque  la  púrpura  de  los  múrices  ó bu- 
cinos  fuera  importada  de  Tiro  por  los  fenicios,  conocian  los  espa- 
ñoles, según  puede  inferirse  de  Estrabon  y de  otros  escritores  an- 
tiguos, un  mineral  que  abundaba  en  Lusitania  y se  empleaba  en 
la  pintura,  de  manera  que  puede  creerse  que  servia  para  teñir  las 
túnicas  de  los  españoles,  cuyo  color  purpúreo  permanente  lia  sido 
admirado:  tal  vez  sea  algún  producto  arcilloso,  ocráceo  ó almazar- 
rón fino  que  es  igual,  ó cinabrio  que  se  confundía  frecuentemente 
con  el  minio.  El  litargirio  español  (espuma  de  plata)  era  muy 
estimado,  el  mejor  después  del  ático;  se  empleaba  en  colirios;  y en- 
tre otras  propiedades  médicas  que  le  atribuían,  era  de  las  más  im- 
portantes la  de  ablandar  las  úlceras  y criar  carne  en  ellas;  las  mu- 
jeres le  usaban  para  quitar  las  manchas  del  cútis,  para  poner  res- 
plandeciente el  cabello,  ó tal  vez  para  teñirlo.  El  silis , ó tierra 
bolar,  parecido  á los  granos  purpúreos,  servia  para  la  pintura  y 
para  hacer  emplastos. 

La  sal  española  merecía  singular  preferencia  para  los  males  de 
ojos  y para  otras  enfermedades;  según  Plinio,  la  Lusitana  de  roja, 
moliéndola,  se  hacia  blanca,  se  aplicaba  comunmente  en  fomentos 
desleída  en  leche.  Esto  nos  prueba  que  ya  usaban  nuestros  mayo- 
res diferentes  medicamentos,  ignorándose  desde  cuándo.  De  ahí,  y 
de  la  costumbre  de  exponer  los  enfermos  en  los  sitios  públicos/pro- 
bablemente ántes  que  los  griegos,  deducen  Mendez  de  Silva,  Ali- 
bert  y Morejon  que  la  verdadera  medicina  filosófica  tuvo  su  origen 
en  España. 

La  betónica  y la  hierba  cantábrica  fueron  de  gran  celebridad  en 
tiempo  de  la  dominación  romana;  la  primera,  descubierta  por  los 
betones  ó extremeños,  es  el  cestro  de  Dioscórides  y de  Plinio,  que 
también  la  llamaron  psicotrophon,  ponderada  por  Antonio  Musa 
según  un  opúsculo  impreso  en  Yenecia  en  1547  por  las  prensas  de 
Aldo-Manucio,  y atribuido  á Apuleyo;  dicha  planta,  á la  que  ha 
conservado  Linnco  el  nombre  que  recibió  de  nuestros  betones  ( Betó- 
nica officinalis) , era  considerada  como  una  verdadera  panacea, 
en  términos  de  juzgarse  libres  de  enfermedades  los  sujetos  que  la 
tuvieran  en  su  casa  ó la  cultivasen  en  las  inmediaciones  de  la 
casa  habitada;  además  era  reputada  como  cordial,  calmante,  anti- 
epiléptica, antitísica,  antihidrópica,  antiperiódica,  etc.,  etc.,  muy 
al  contrario  de  lo  que  en  el  dia  se  observa,  pues  ha  perdido  todo 
su  crédito.  La  cantábrica , descubierta  por  los  cántabros,  ha  sido 
tenida  por  la  escorzonera;  Morales  la  creyó  centaura,  hasta  que 
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Clusio,  recogiendo  diferentes  tradiciones,  hizo  ver  su  diferencia  de 
dichas  otras  plantas  y la  conservó  el  nombre  de  cantábrica,  in- 
cluyéndola L inneo  en  el  genero  Convolvulus , especie  que  en  la  ac- 
tualidad carece  de  importancia. 

Sexto  Pomponio  descubrió  en  la  España  citerior  el  uso  de  los 
montones  de  trigo  para  curarse  la  gota;  también  usaba  la  verdolaga 
pendiente  al  cuello  contra  los  dolares  de  garganta  y otros  males. 
Se  descubrió  igualmente  en  España,  según  Plinio,  el  uso  del  cono- 
cimiento de  la  raíz  del  rosal  silvestre  para  atacar  y destruir  la  hi- 
drofobia, y la  dragontea  ó serpentaria  vulgar  para  curar  la  pica- 
dura de  animales  venenosos;  remedios  que  cita  Plinio  como  proce- 
dentes de  la  Lacetania,  provincia  de  Lérida;  los  cominos  se  usa- 
ban contra  los  flatos,  dolores  de  estómago  y de  vientre,  especial- 
mente los  que  se  criaban  en  la  Carpetania  (reino  de  Toledo);  tam- 
bién fue  conocida  en  España  la  propiedad  del  ópio,  supuesto  que 
el  padre  de  Licinio  Cicena,  varón  pretorio,  se  dió  la  muerte  con  él, 
y era  un  producto  extractivo  de  los  Papaveres  iberos,  ignorándose 
si  se  usaba  también  como  medicamento.  La  muerte  de  Anneo  Se- 
reno, oficial  de  la  guardia  de  Nerón,  ocasionada  por  haber  comido 
setas,  acreditó,  si  ya  no  lo  estaba,  la  virtud  tóxica  de  algunos 
bongos. 

El  aspálato  (darsisahan  de  los  árabes),  cuyas  virtudes  ensalza 
Dioscórides,  era  una  espina  blanca,  según  Plinio;  Serapion  le  con- 
sidera como  un  sándalo,  que  según  Galeno  puede  sustituir  al 
aguo  casto;  Laguna  quiere  que  no  sea  el  leño  aloes,  y algunos 
creen  que  sea  el  leño  rodino  ( Convol.  scoparius  L.),  por  ejemplo, 
Ruelio;  Guibourt  atribuye  una  de  las  especies  de  Dioscórides  al  le- 
ño aloes,  y otra  al  falso  ébano,  Citissus  laburnum  ó spinossus  ó 
Ebenus  crética , que  se  crian  en  Levante;  algunos,  llevados  de  las 
descripciones  poéticas,  lo  atribuyen  á la  aliaga  ó ulaga  (Ulex  eu- 
ropeus  L.)  El  aspálato  de  Linneo  es  un  género  afine  á la  ulaga, 
que  incluye  treinta  y cinco  especies;  sea  lo  que  quiera,  era  emplea- 
do por  nuestros  mayores  para  la  confección  de  ungüentos  y pas- 
tillas de  olor. 

Los  hinojos,  que  según  Estrabon  dieron  nombre  al  campo  lla- 
mado feniculario,  y que  servian  en  opinión  de  los  habitantes  de 
nuestra  Península  para  que  rejuvenecieran  las  serpientes  y se  les 
aclarase  la  vista,  tuvieron  varios  usos  medicinales,  como  los  co- 
minos ya  mencionados.  Créese  que  los  baños  de  agua  fria  y calien- 
te fueron  usados  en  España  ántes  que  Musa  y su  hermano  Eufor- 
vo  los  introdujeran  en  Roma.  Pero  los  medicamentos  compuestos, 
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cjue  por  los  tiempos  remotos  eran  desconocidos  en  otras  naciones, 
se  usaron  en  España,  habiéndose  hecho  muy  célebre  la  bebida  de 
las  cien  yerbas,  ya  olvidada  en  tiempo  de  Plinio  su  composición; 
el  vino  melado  era  uno  de  sus  ingredientes,  y no  sólo  servia  de 
medicamento,  sino  que  además  se  empleaba  en  los  convites  co- 
mo manjar  agradable.  El  salsamentum gaditanum , usado  por  Hipó- 
crates para  la  dieta  de  los  hidrópicos,  era  un  caldo  de  pescados, 
que  desde  Cádiz  se  distribuía  por  todos  los  pueblos  del  globo.  La  ti- 
sana (ptisana,  cebada  mondada  ó cocimiento  de  cebada)  era  un  co- 
cimiento de  cebada  que  recibieron  nuestros  mayores  probable- 
mente de  los  griegos:  llevaba  con  frecuencia  vinagre,  sal  y eneldo 
ó hinojo;  habia  tres  formas  de  tisana:  la  primera  era  un  simple  co- 
cimiento con  las  otras  sustancias,  después  de  colado;  la  segunda 
era  el  cocimiento  más  concentrado,  hervido  y exprimido  fuerte- 
mente al  colarle,  y la  tercera  un  cocimiento,  en  el  que  se  tomaba 
la  cebada  misma  deshecha  en  el  líquido  á fuerza  de  hervir  y sin  co- 
lar. Esta  última  era  muy  parecida  á lo  que  llamaban  'polenta , si 
bien  para  preparar  esta,  que  se  reducía  á una  especie  de  puche,  se 
molía  y tostaba  préviamente  la  cebada  y se  le  mezclaba  bastante 
aceite  con  el  agua.  El  conclro , la  oliva , el  atera , el  trago , el  farro 
y el  ática  eran  pastas  de  diferentes  cereales,  que  más  bien  servían 
de  alimento  que  de  medicamento. 

A las  tres  especies  de  tisanas  correspondían,  si  puede  decirse 
así,  otras  tantas  especies  de  cerveza:  el  citum  y el  curmi  eran 
líquidos  fermentados  de  cebada  ó malta  con  otras  sustancias  ve- 
getales que  establecían  la  distinción  de  sus  nombres;  la  celia  ó ce- 
ria , citada  por  Plinio,  Floro  y Paulo  Orosio,  parece  que  érala  cer- 
veza, en  cuya  composición  entraba  el  trigo;  también  usaban  los  es- 
pañoles la  pulsatila  y el  hidromel,  que  preparaban  con  el  coci- 
miento de  cebada  y miel. 

Se  conservan  pocos  nombres  de  médicos  ó farmacéuticos  del 
confuso  período  de  la  primera  antigüedad,  ó sea  de  la  infancia  ibé- 
rica: algunos  ha  recogido  Masdeu,  y le  han  copiado  otros  historia- 
dores posteriores:  entre  aquellos  son  dignos  de  mención  Cayo  Alio 
J anuario,  médico  natural  de  Pax  (Beja,  en  Portugal),  el  que  dis- 
puso en  su  testamento  que  se  erigiera  un  templo  á los  méritos  del 
esplendidísimo  magistrado  Esculapio,  y al  templo  hubiera  de  aña- 
dirse un  atrio  ( ialronj  ó botica.  En  una  inscripción  de  Andalucía 
se  cita  al  médico  Erotcs,  y en  otra  de  Extremadura  se  hace  men- 
ción de  un  voto  que  dedicó  á la  diosa  Vénus,  Lucio  Cordo  Sinforo: 
este  médico,  como  Erotos,  fueron  oriundos  de  los  griegos.  Las  ins- 
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cripciones  827  y 828  de  Masdeu,  la  primera  de  Tarragona  y de 
Mérida  la  segunda,  son  aquella  una  lápida  puesta  por  Julia  Rodina 
á su  marido  benemérito,  y por  Julia  Potencia  á su  padre  amorosí- 
simo, Tiberio  Claudio  Apolinar,  muy  docto  en  medicina,  heredero 
de  Tiberio  Claudio  Onito:  la  de  Mérida  á Julia  Saturnia,  médica 
excelente,  que  murió  de  45  años,  etc.  Estos  médicos  son  anterio- 
res á la  dominación  de  Roma,  á los  que  pueden  añadirse  los  de  esta 
época  romana.  La  inscripción  897  cita  otra  lápida  dedicada  al  Em- 
perador Trajano,  ya  difunto,  por  un  individuo  de  la  familia  Abas- 
canto,  española,  aunque  probablemente  de  origen  griego,  dejándo- 
la en  testamento  á los  médicos  de  Tarragona  devotos  de  Esculapio 
y de  la  diosa  Salud  (Higea).  La  1.192,  de  Roma,  es  de  Filomuso, 
médico  de  Polencia  ó Polercia,  en  la  isla  de  Mallorca.  Morejon  ha 
conservado  los  nombres  de  otros  médicos  famosos  en  la  anti- 
güedad. 

Los  hijos  de  Marco  Aneo  Séneca  el  retórico,  Lucio,  Novato  y 
Mela,  son  dignos  de  especial  mención  por  la  influencia  que  ejercie- 
ron en  la  literatura  de  su  tiempo,  en  lo  referente  á ciencias  natu- 
rales enlazadas  con  la  Farmacia.  Lucio  el  filósofo  escribió  nume- 
rosas obras:  ofrecen  curiosidad  las  que  se  refieren  á la  India,  al 
Egipto;  pero  como  en  su  época  principiaban  las  sutilezas  y chis- 
tes que  hicieron  decaer  la  latinidad,  se  le  consideró  sin  fundamen- 
to como  uno  de  los  corruptores  del  buen  gusto.  Los  siete  libros  de 
Cuestiones  naturales  han  sido  enumerados  por  Santiago  Eubio  en 
su  Sofologío,  bajo  el  nombre  de  rebus pMsicis  medicis , etc.,  lo  que 
ha  hecho  creer  á algunos  modernos  que  son  obras  distintas,  y aun 
nosotros  las  hemos  citado  equivocadamente  en  este  concepto  (en 
la  edición  anterior  de  nuestra  historia).  D.  Nicolás  Antonio,  Cuvier 
y otros  tratan  ligeramente  ]de  las  cuestiones  naturales  de  Séneca, 
el  que  refiere  en  estilo  emblemático  muchas  cosas  respecto  á la 
virtud  de  las  plantas,  de  las  aguas  frias  y calientes  y de  la  natu- 
raleza ó procedencia  del  Egipto,  cuyo  suelo  atribuye  á las  inunda- 
ciones del  Nilo.  La  mejor  edición  es  sin  duda  alguna  la  hecha  por 
Aldo-Manucio  en  Venecia,  1522,  la  que  se  halla  anotada  por  Pa- 
nonio.  Parece  que  en  las  tragedias  que  le  son  atribuidas  entrevió 
la  América.  Marco  Aneo  Novato,  llamado  también  Junio  Galion, 
hijo,  desde  que  fué  adoptado  por  Galion  el  padre,  es  citado  como 
inteligente  en  medicina  y mencionado  por  Plinio  como  uno  de  los 
autores  de  que  se  valió  para  escribir  de  las  materias  medicamento- 
sas que  se  crian  en  los  huertos;  pues  aunque  dude  Martin  del  Rio 
si  Plinio  se  refiere  en  el  libro  20  de  su  historia  natural  al  hijo  ó al 
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padre,  es  indudable  que  debe  referirse  al  hermano  mayor  de  Séne- 
ca el  filósofo,  porque  su  padre  adoptivo  sólo  se  dedicó  al  estudio 
de  la  elocuencia  sin  la  afición  á la  historia  natural  que  tuvo  el  hijo. 
Harduino  sustituye  en  el  paraje  citado  de  Plinio,  á Galion  con  Val- 
gio;  pero  ni  Hermolao  Bárbaro,  ni  Aqueo,  ni  Erasmo,  ni  Delecam- 
pio,  ni  Hernán  Nuñez  Pinciano,  ni  Gelenio*  ni  otros  comentadores 
de  Plinio  ponen  la  menor  duda  sobre  el  punto  á que  nos  referimos, 
de  acuerdo  con  ellos  y con  todas  las  ediciones  antiguas  de  Plinio. 
Mela,  el  más  jóven  de  los  tres  hermanos,  considerado  por  su  pa- 
dre de  más  ingenio  que  los  otros  dos,  sólo  se  dedicó  á la  elocuen- 
cia, pero  principalmente  es  célebre  como  padre  del  poeta  Lucano. 

Elio  Adriano,  ó Adriano  llamado  Africano,  Emperador,  que  su- 
cedió á Trajano,  por  quien  habia  sido  prohijado,  se  dedicó  á todo 
género  de  estudios,  y con  alguna  especialidad  á la  medicina;  pa- 
rece que  inventó  un  colirio  y un  antídoto,  citados  por  Aecio  y por 
Nicolás  de  Villanueva.  Cuvier  elogia  en  cierto  modo  á Adriano,  por 
las  figuras  de  los  animales  de  Egipto  y de  Etiopía,  que  hizo  gra- 
bar en  un  mosaico  descubierto  en  la  Palestina.  D.  Nicolás  Anto- 
nio trata  con  alguna  extensión  de  los  escritos  de  Adriano,  pero  no 
cita  sus  conocimientos  en  ciencias  naturales  y médicas. 

Aunque  al  tratar  de  algunos  pueblos  antiguos,  cuya  civiliza- 
ción no  está  bien  conocida,  ó ha  sido  absorbida,  digámoslo  así,  por 
la  de  los  griegos  y los  romanos,  no  nos  hemos  concretado  al  pe- 
ríodo préviamente  establecido  por  no  suspender  el  interés  que  pro- 
duce naturalmente  el  enlace  de  la  narración,  por  evitar  el  cúmulo 
de  subdivisiones,  siempre  molesto,  y porque  la  historia  no  es  tan 
precisa  que  haya  de  doblegarse  á nuestro  capricho;  en  general 
puede  darse  por  terminada  con  la  relación  precedente  la  primera 
época  de  esta  historia,  época  de  los  tiempos  fabulosos,  de  la  mito- 
logía farmacéutica;  y si  bien  el  Eclesiástico  dice  que  Dios  crió  al 
médico , la  medicina  y los  medicamentos  (XXXVIII,  1,  2,  4);  Ci- 
cerón, que  el  arte  médica  ha  sido  consagrada  á la  invención  de  los 
Dioses  inmortales  (Tuse.  3.°^,  y Plinio,  que  la  medicina  tiene  por 
primeros  inventores  <á  los  Dioses , y que  fué  dedicada  al  cie- 
lo (XXIX,  l.°),  hemos  procurado  recorrer  las  primeras  edades  de 
los  pueblos  que  nos  han  dejado  las  huellas  de  su  saber  confundidas 
en  vagas  indicaciones  mitológicas,  para  venir  á parar  sucesiva- 
mente á tiempos  más  conocidos,  unos  cinco  siglos  ántes  de  la  Era 
cristiana.  Desde  este  tiempo,  que  se  refiere  con  corta  diferencia  á 
las  conquistas  do  Alejandro,  al  primer  desarrollo  del  poder  de  los 
romanos,  á la  aparición  de  Aristóteles  y al  nacimiento  de  Hipócra- 
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tes,  seguiremos  á la  Farmacia  eu  su  segundo  período,  más  glorioso 
para  el  espíritu  humano  eu  general,  más  rico  en  datos  históricos 
positivos,  más  brillante  para  el  arte  de  curar,  y durante  el  cual 
tendremos  que  señalar  notables  descubrimientos  en  las  ciencias  na- 
turales, así  como  importantes  mejoras  en  todos  los  conocimientos 
á que  se  refiere  el  arte  de  preparar  medicamentos. 

Terminado,  pues,  el  período  que  puede  llamarse  religioso,  va- 
mos á entrar  en  el  filosófico. 
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SEGUNDA  EPOCA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Influencia,  de  las  escuelas  filosóficas  de  la 
antigüedad  sobre  los  progresos  de  las  ciencias 
fásicas^  naturales  y médicas. 


s.  I. 

CONSIDERACIONES  GENERALES. 

No  sólo  presenta  obscuridad  é incertidumbre  el  período  que  aca- 
bamos de  recorrer  en  los  hechos  que  se  refieren  á la  historia"  de 
las  ciencias,  particularmente  en  su  primera  parte:  las  fechas  histó- 
ricas, los  nombres  de  los  personajes,  los  acontecimientos  más  gra- 
ves que  señalan  los  pasos  de  la  civilización,  se  ven  igualmente  con- 
fundidos durante  esa  larga  serie  de  siglos,  ya  por  las  tradiciones  de 
orígenes  diversos,  ya  por  las  interpretaciones  de  los  historiadores 
y comentadores.  Después  de  haber  atravesado  un  espacio  de  tiem- 
po tan  lleno  de  dudas,  entramos  en  otro  en  que  aparece  la  historia 
de  los  descubrimientos  científicos  más  cierta,  y por  consiguiente 
más  instructiva. 

Da  principio  el  segundo  período  en  el  siglo  de  Perícles  para  la 
historia  general,  y se  señala  con  la  aparición  de  Hipócrates  y de 
Aristóteles  para  las  ciencias  naturales  y módicas.  Durante  los  dos 
siglos  anteriores  fud  preparado  por  muchas  circunstancias  que 
interesa  estudiar,  á fin  de  apreciar  mejor  el  enlace  de  la  dpoca 
precedente  con  la  que  va  á formar  el  objeto  de  nuestro  estudio. 

La  civilización  en  su  progresiva  marcha  ha  pasado  por  las  mis- 
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mas  fases,  que  la  especie  humana  en  su  desenvolvimiento.  En  las 
naciones  primitivas  la  sociedad  lia  recorrido  sus  diferentes  edades, 
lia  tenido  su  infancia,  su  juventud,  su  madurez,  y aun  pudiera 
añadirse  su  vejez.  Lo  maravilloso  y la  fábula  envuelven  siempre  los 
detalles  de  la  historia  de  los  primeros  pueblos,  y por  todas  partes 
la  superstición  acompaña  á los  siglos  de  la  ignorancia  absoluta. 
Más  tarde,  en  la  época  de  la  gloriosa  juventud  de  las  naciones,  vie- 
ne la  edad  de  los  combates  y de  los  hechos  heróicos,  naciendo  casi 
á la  vez  los  mitos  religiosos,  la  elocuencia  y la  poesía,  del  entu- 
siasmo que  inspiran  las  acciones  brillantes,  de  la  admiración  que 
excitan  las  maravillas  de  la  naturaleza. 

Pero  así  como  sólo  pertenece  al  hombre  en  la  edad  madura 
aplicar  á asuntos  más  sérios  su  juicio  y su  razón,  y asimismo  re- 
concentrarse para  estudiar  su  naturaleza,  sus  deberes,  su  destino, 
también  debían  aparecer  en  una  época  más  avanzada  de  civiliza- 
ción los  legisladores,  los  moralistas  y los  filósofos.  A medida  que 
se  alejaban  los  tiempos  fabulosos  y heróicos,  se  acercaban  los  de 
los  pensamientos  profundos:  al  entusiasmo  del  misticismo  ó de  la 
poesía  sucedían  preocupaciones  más  graves:  la  necesidad  de  refle- 
xionar, de  razonar,  de  conocer.  Se  observaron  desde  luégo  los 
grandes  efectos  del  sistema  del  Universo,  se  estudiaron  las  leyes  ge- 
nerales que  se  aplican  á los  séres  criados;  después,  dirigiéndose  los 
filósofos  sobre  sí  mismos,  las  investigaciones  se  aplicaron  á sondear 
los  repliegues  del  corazón  del  hombre,  examinaron  su  naturaleza 
física  y reunieron  así  en  sus  especulaciones  elevadas  los  fenómenos 
del  mundo  material,  los  principios  de  la  filosofía  moral  y los  mis- 
terios de  la  organización,  de  la  fisiología  del  cuerpo  humano. 

Así  nacieron  bajo  el  hermoso  cielo  de  la  Grecia  los  primeros 
gérmenes  de  la  filosofía,  transición  natural  de  la  juventud  de  la  ci- 
vilización á su  madurez,  de  las  edades  fabulosas  y poéticas  á los 
siglos  de  la  observación  y de  la  ciencia.  Después  de  haber  inven- 
tado dioses  y héroes,  la  imaginación  de  los  griegos  se  aplicó  á crear 
teorías  filosóficas.  Buscaron  la  verdad  de  escuela  en  escuela,  por 
medio  de  suposiciones  más  ó ménos  ing-cniosas;  después  llegaron  á 
dirigirse  á la  naturaleza  misma,  y hallaron  en  su  estudio  enseñan- 
zas más  positivas,  métodos  más  seguros  de  razonar  y algunas  ve- 
ces teorías,  cuya  profundidad  y cuya  realidad  han  sido  confirma- 
das de  dia  en  dia. 

En  el  período  que  recorremos,  la  historia  de  las  ciencias  médi- 
dicas  permaneció  constantemente  unida  á la  de  la  filosofía,  y la 
historia  de  las  ciencias  naturales  confundida  con  la  de  los  difereu- 
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tes  ramos  del  arte  de  curar,  distinguiéndose  muchas  fases  princi- 
cipales.  La  primera  comprende  el  cuadro  de  las  escuelas  filosóficas 
que  precedieron  á las  de  Cos  y Estagira,  se  remonta  hasta  Homero 
y Hesodio,  el  primer  poeta  que  ha  escrito  sobre  ciencias  naturales, 
considerándose  los  escritos  de  estos  como  los  libros  sagrados  de  los 
griegos.  A estas  primeras  sectas,  que  no  hicieron  más  que  preparar 
el  desenvolvimiento  de  las  ciencias  físicas,  sucede  una  segunda  sé- 
rie  de  filósofos  que  comienzan  á renunciar  á las  especulaciones  pu- 
ramente teóricas  para  dedicarse  á la  observación  directa  de  la  na- 
turaleza. Hipócrates  brilló  en  ella  en  primer  término,  como  jefe  de 
una  poderosa  escuela  médica,  á la  cual  se  une  bajo  el  punto  de  vista 
de  las  ciencias  físicas  y naturales  la  escuela  'peripatética,  fundada 
por  Aristóteles  y continuada  por  Teofrasto. 

La  seg’unda  comprende  la  escuela  de  Alejandría.  La  ciencia 
abandona  poco  á poco  el  suelo  de  la  Grecia,  y bajo  los  auspicios  de 
los  Ptolomeos  se  traslada  al  Egipto,  su  patria  primitiva;  pero  no 
se  fija  allí  largo  tiempo,  y el  prestigio  de  la  gloria  y el  poder  roma- 
no no  tarda  en  atraerla  á Italia. 

En  este  último  país,  y durante  la  época  tercera,  se  levanta  la 
escuela  metódica.  Ya  la  filosofía  especulativa  habia  dado  lugar  á 
verdaderas  doctrinas  científicas,  entre  las  cuales  tienen  el  primer 
rang’o  las  que  se  refieren  á las  ciencias  naturales  y al  arte  de  cu- 
rar. La  escuela  metódica  no  es  otra  cosa  que  una  escuela  médica 
representada  por  Asclépiades,  Temíson,  Plinio  y Galeno,  durante 
la  cual  las  ciencias  naturales  llegaron  al  más  alto  grado  de  esplen- 
dor que  las  ha  distinguido  en  la  antigüedad. 


S-  II. 

LOS  FILÓSOFOS. 

Entre  las  sectas  que  ántes  de  los  peripatéticos  reinaron  en  la 
Grecia,  algunas  unieron  á las  especulaciones  teóricas  sobre  los 
principios  de  las  ciencias  divinas  y humanas  el  estudio  de  los  fe- 
nómenos del  mundo  material,  y por  un  exámen  más  atento  del 
hombre  físico,  prepararon  el  desarrollo  consecutivo  de  las  ciencias 
médicas.  Tales  son,  principalmente,  las  sectas  á cuya  cabeza  bri- 
llan los  nombres  célebres  de  Tliáles,  de  Pitágoras,  de  Demócrito  y 
de  Empédocles. 

Tliáles  fuécljefe  de  la  escuela  jónica:  nacido  en  Fenicia  el 
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sétimo  siglo  anterior  á la  Era  cristiana,  639  años  ántes  de  J.  C.  (1), 
pasó  á Egipto  con  su  familia  y fué  en  algún  modo  educado  por  los 
sacerdotes  egipcios;  volvió  á su  patria  de  edad  de  treinta  años,  y 
ya  tenia  más  de  cincuenta  cuando  llegó  á establecerse  en  Vlileto. 
La  geometría,  la  astronomía,  las  ciencias  físicas,  fueron  el  principal 
objeto  de  su  estudio:  aquella  física  era.  sin  embargo,  bien  oscura, 
aunque  las  doctrinas  fuesen  muy  avanzadas  para  la  época  en  que 
vivia.  Pretendía  que  el  agua  es  el  único  elemento  ó la  materia 
de  que  están  formados  todos  los  cuerpos.  Atribuía  el  movimiento 
al  impulso  dado  por  un  sér  inteligente,  un  genio,  un  alma,  un  Dios 
único,  en  una  palabra;  comparaba  la  composición  del  Universo  á 
la  organización  del  cuerpo  humano;  de  ahí  las  teorías  de  algunos 
filósofos  de  su  escuela  que  tuvieron  tantas  veces  por  objeto  las  re- 
laciones entre  el  hombre  y el  mundo:  el  microcosmo  ó conocimien- 
to del  mundo  interior,  del  mundo  subjetivo;  y el  macrocosmo  ó co- 
nocimiento del  mundo  exterior,  del  mundo  objetivo.  Por  lo  demás 
la  escuela  jónica  no  nos  presenta  un  verdadero  interés  sino  por- 
que es  el  origen  de  todas  las  demás  sectas  sábias  y filosóficas,  y 
porque  Pitágoras,  Sócrates,  Jenofonte,  Aristóteles  mismo,  se  re- 
firieron de  un  modo  evidente  á los  principios  emitidos  la  vez  pri- 
mera por  su  fundador. 

La  escuela  itálica  tuvo  por  jefe  á Pitágoras,  nacido  en  Sá- 
mos  (2)  al  siguiente  siglo,  como  unos  590  años  ántes  de  J.  C.  DisciA 
pulo  de  Tháles  y de  Ferécides,  pasó  la  juventud  recorriendo  el  Egip- 
to, el  Asia  menor  y la  Fenicia;  fué  iniciado  en  Grecia  en  los  mis- 
terios de  Baco  y de  Orfeo,  de  modo  que  los  principios  de  su  filo- 
sofía evidentemente  debieron  ser  adquiridos  en  los  de  Hermés,  de 
Zoroastro  y de  los  semidioses  de  la  Grecia  antigua:  se  estableció, 
por  fin,  en  Crotona,  en  aquella  parte  de  la  Italia  meridional  lla- 
mada la  gran  Grecia,  y fundo  allí  el  célebre  instituto  que  tomó  el 
nombre  de  Escuela  Itálica  ó Pitagórica. 

Esta  escuela  abrazaba  á la  vez  el  estudio  de  las  ciencias  mo- 
rales, de  las  físicas  y matemáticas,  porque  la  división  de  las  cien- 
cias apénas  fué  comprendida  hasta  el  siglo  siguiente,  y debe  ser 
mirada  como  uno  de  los  más  bellos  resultados  del  genio  de  Aris- 
tóteles. Pitágoras  consideraba  al  Universo  como  una  vasta  armo- 


(1)  640  según  el  Dr.  Hoefer  y otros  anticuarios. 

(2)  Según  Diógenes  Laercio,  refiriéndose  á Hermipo;  Arislógeno,  citado  también 
por  f.aereio,  le  supone  Tirreno.  El  que  quiera  enterarse  con  detenimiento  de  las  doc- 
trinas Pitagóricas,  lea  los  Versos  dormios,  de  Olivet,  París,  1813,  un  volumen  en  S.° 
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nía:  suponía  que  todos  los  cuerpos  están  formados  de  partículas, 
capaces  de  ser  animadas  por  un  movimiento  propio  ó comuni- ' 
cado:  miraba  á estas  partículas  como  unidades  materiales,  sus- 
ceptibles de  combinarse  al  infinito,  lo  que  puede  hacer  remontar 
hasta  su  filosofía  la  doctrina  de  los  átomos,  atribuida  después  á 
la  escuela  eleática,  aunque  según  Estrabon,  lib.  16,  sea  debida  á 
Moscho,  filósofo  fenicio,  que  floreció  en  Sidon  ántes  de  la  guerra 
de  Troya. 

Pero  lo  que  caracteriza  principalmente  la  filosofía  de  Pitágoras 
es  la  aplicación  de  las  matemáticas  á las  ciencias  físicas  y aun  á 
las  morales.  Admirado  de  las  propiedades  especiales  que  distin- 
guen á los  números,  del  encadenamiento  que  enlaza  las  nociones 
de  la  aritmética  y de  la  geometría,  de  la  propiedad  que  poseen  las 
proposiciones  matemáticas  de  explicarse  unas  por  otras  y de  dar 
origen  á combinaciones  regulares  sistemáticas,  Pitágoras  (1)  bus  ■ 
có  en  los  números  mismos  el  principio  de  la  armonía  universal,  y 
concibió  desde  luégo  todo  lo  que  podía  esperar  la  investigación  de 
los  fenómenos  naturales  del  socorro  de  las  nociones  matemáticas: 
pensamiento  fecundo,  del  que  su  escuela  hizo  algunas  aplicaciones 
erróneas,  pero  que  estaba  reservado  á los  tiempos  modernos,  y so- 
bre todo  á Galileo,  realizar  completamente. 

Demócrito  de  Abdera  (2)  fué  á su  turno  el  jefe  de  una  secta 
célebre  que  llevó  el  nombre  de  escuela  eleática;  habia  igualmente 
tomado  los  principios  de  su  filosofía  de  los  egipcios,  de  los  persas 
y de  la  escuela  pitagórica.  Contemporáneo  y compatriota  de  Leu- 
cipo,  profesó  la  doctrina  de  los  átomos,  que  este  habia  adoptado 
sin  duda  de  Moscho  y de  los  filósofos  orientales.  La  escuela  eleáti- 
ca se  distinguió  señaladamente  en  las  ciencias  físicas,  y llegó  á 
ser  origen  de  muchas  teorías  importantes,  de  las  cuales  se  han 
aprovechado  á veces  los  modernos.  Demócrito  miraba  á los  cuer- 
pos como  compuestos  de  partículas,  que  llevadas  al  .último  grado 
de  división,  se  hacían  indivisibles;  de  donde  procede  el  nombre 
de  átomo , compuesto  de  la  partícula  griega  privativa  y de  cortar, 


(1)  Pitágoras,  que  parece  se  alababa  de  ser  el  decimosexto  nielo  de  Esculapio,  no 
lia  dejado  escritos  propios;  sus  discípulos  interpretaron  y trasmitieron  á la  posteridad 
con  más  ó menos  exactitud  las  ideas  que  profesaba.  Sabido  es  que  una  de  las  más  no- 
tables es  la  de  la  melempsicósis , otra  la  de  considerar  al  sol  como  centro  del  mundo. 
Respecto  á la  medicina,  ya  veremos  más  adelante  cuáles  eran  sus  principios. 

(2)  Su  nacimiento  se  señala  en  460,  470,  490  y 494.  Por  lo  común  no  es  tenido 
Demócrito  como  fundador  de  la  escuela  eleática,  sino  Jenofáncs,  contemporáneo  de 
Pitágoras.  Alíennos,  según  I.aeroio,  hacen  Milesio  á Demócrito,  que  vivió  109  años. 
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y conservan,  sin  embargo,  una  forma  determinada.  Según  él,  los 
átomos  y el  vacío  son  los  principios  de  todo  lo  que  existe;  los  pri- 
meros son  infinitos  en  número,  como  el  segundo  en  capacidad:  la 
solidez  de  los  átomos  los  hace  inalterables;  son  los  cuerpos  primi- 
tivos que  se  atraen  ó se  repelen,  se  reúnen  ó se  separan,  y dan  así 
lugar  á la  composición  ó á la  descomposición  de  los  cuerpos.  Es- 
tos sólo  difieren  entre  sí  por  el  número,  el  nombre,  la  figura  y la 
disposición  de  los  átomos  de  que  están  formados.  El  fuego  se  com- 
pone de  átomos  vivamente  agitados;  el  hombre  mismo  es  un  Com- 
puesto de  tierra  y de  agua,  animado  por  el  fuego;  en  una  palabra, 
hallaba  la  explicación  de  todos  los  fenómenos  del  Universo,  aun  los 
de  la  economía  viva,  en  los  movimientos  de  los  átomos  v en  sus 
relaciones  de  número,  de  forma  y de  situación  relativa. 

Esta  teoría,  como  se  ve,  no  se  halla  muy  distante  de  la  que 
profesan  los  modernos  sobre  la  composición  de  los  cuerpos  y sobre 
la  forma  primitiva  de  la  materia.  Leucipo,  Zenon,  Empédocles  y 
Epicuro  la  desenvolvieron  aún,  y si  bien  los  historiadores  la  hacen 
remontar  hasta  Moscho,  el  honor  principal  ha  quedado  á Demó- 
crito,  en  quien  no  se  puede  menos  de  reconocer  una  de  las  concep- 
ciones más  luminosas,  uno  de  los  pasos  más  atrevidos  que  han 
dado  las  ciencias  físicas  en  la  antigüedad. 

Empédocles  de  Agrigento  forma  ya  un  anillo  más  avanzado  de 
la  cadena  que  une  la  filosofía  con  las  ciencias  médicas:  pertenece 
á la  secta  itálica,  y á él  se  atribuyen  los  Versos  dorados , que  lle- 
van el  nombre  de  Pitágoras.  Fué  el  fundador  de  la  doctrina  de  los 
cuatro  elementos,  que  subsistió  por  más  de  veinte  siglos,  y que  no 
fué  destruida  hasta  fines  del  XVIII  por  los  descubrimientos  de  la 
química  neumática.  A la  verdad,  al  crearla  no  hizo  más  que  conci- 
liar los  diferentes  sistemas  de  los  filósofos  que  le  habian  precedido. 
Tháles,  por  ejemplo,  quería  que  todos  los  cuerpos  tuvieran  el  agua 
por  origen;  Anaxímenes  creía  que  el  aire  era  su  primer  principio; 
Pitágoras  pensaba  lo  mismo  respecto  del  fuego;  Jenofánes  y De- 
mócrito  tenían  la  misma  opinión  con  referencia  á la  tierra.  Re- 
uniendo estos  diversos  modos  de  ver  las  cosas,  Empédocles  creó  un 
sistema  mixto,  en  el  cual  atribuyó  á los  cuatro  elementos  una  parte 
igual  en  la  producción  del  Universo  y en  los  fenómenos  que  de  ella 
dependen. 

Respecto  á las  causas  que  determinan  la  reunión  de  dichos  ele- 
mentos ó su  separación,  les  daba  los  nombres  simbólicos  de  amis- 
tad y de  odio , concepción  nueva  y profunda  en  la  que  se  reconocía 
el  origen  de  la  teoría  de  las  fuerzas  atractiva  y repulsiva,  profesa- 
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da  por  los  modernos,  así  como  el  primer  g'érinen  del  sistema  del 
antagonismo. 

Por  último,  en  las  ciencias  naturales  habia  apreciado  ya  Em- 
pédocles  las  grandes  relaciones  que  existen  entre  el  reino  animal 
y el  vegetal.  Comparaba  los  granos  de  las  plantas  con  los  huevos, 
y la  fructificación  con  la  gestación  de  los  animales.  Habia  reconoci- 
do aun  los  sexos  en  los  vegetales,  y miraba  su  hermafroditismo 
como  uno  de  los  caracteres  que  los  distinguían  del  reino  animal, 
en  el  cual  hasta  entonces  no  se  conocia  ningún  ejemplo  (1). 

Los  filósofos,  como  puede  inferirse  de  lo  dicho,  se  entregaron 
desde  luégo  á las  investigaciones  especulativas  más  bien  que  á las 
observaciones.  Es  fácil  comprender  que  la  contemplación  del  es- 
pectáculo de  la  naturaleza,  de  las  grandes  imágenes  que  presenta 
al  espíritu  y á las  indagaciones,  debió  ser  el  paso  natural  de  las 
concepciones  de  la  poesía  á los  trabajos  reflexivos  de  la  ciencia. 
Después  de  la  hipótesis  sobre  el  origen  del  mundo,  los  elementos 
del  Universo,  la  causa  de  los  movimientos  celestes,  se  vinieron  á 
observar  y á calcular  los  fenómenos  apreciables  de  la  naturaleza. 
De  aquella  filosofía  vaga,  mezcla  de  verdades  temerarias  y de 
monstruosos  errores,  se  pasó  á investigaciones  más  positivas,  más 
fecundas  en  inducciones:  estando  íntimamente  unida  la  teoría  de 
las  funciones  del  cuerpo  humano  á la  de  la  naturaleza  del  alma, 
la  fisiología  debió  ser  la  primera  rama  de  los  conocimientos  médi- 
cos á la  cual  se  aplicó.  Pitágoras  dirigió  hácia  ella  la  atención  de 
sus  numerosos  discípulos.  Anaxágoras  imaginó  una  teoría  del  gusto, 
en  la  cual  atribula  el  sabor  dulce  á átomos  redondeados,  y el  sa- 
bor ácido  á átomos  puntiagudos,  sistema  reproducido,  como  es  no- 
torio, por  algunos  químicos  de  los  siglos  XVI  y XVII.  Demócrito  se 
ocupaba  en  investigaciones  fisiológicas  en  el  momento  que  Hipó- 
crates, mandado  á llamar  por  los  Abderitanos,  que  temian  por  su 
razón,  llegó  á visitarle;  el  estudio  de  la  fisiología  conducía  natural- 
mente al  de  la  patología,  de  la  higiene,  de  la  terapéutica  y de  la 
acción  de  los  medicamentos.  Pitágoras,  que  practicó  la  medicina, 
dió  preceptos  de  higiene,  tomados  en  su  mayor  parte  de  los  sa- 
cerdotes egipcios  y de  sus  propias  observaciones.  Muchos  pitagó- 
ricos fueron  médicos  célebres:  Epicarmo  escribió  un  tratado  sobre 
las  propiedades  de  los  simples;  Diágoras  siguió  su  ejemplo;  Alc- 


(1)  En  tiempo  de  Merodoto,  historiador  más  antiguo,  cuyas  obras  han  llegado  á 
nuestros  tiempos,  y que  nació  en  Halicarnaso,  Asia  menor,  el  año  454  antes  de  J.  C., 
distinguían  ya  los  babilonios  los  datileros  ó palmas  machos,  de  las  hembras,  y practi- 
caban la  fecundación  artificial  de  estas  para  obtener  frutos  con  más  seguridad. 
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meon,  Tiinco  de  Loores,  Anaxágoras,  Empéclocles,  Acron  de  Agri- 
gento  y otros  muchos  pertenecen  á su  escuela.  Está,  pues,  fuera  de 
duda  que  las  sectas  filosóficas  han  dado  un  impulso  real  al  desar- 
rollo de  las  ciencias  médicas.  Pero  esta  influencia  se  hará  más 
y más  perceptible  á medida  que  avancemos  en  el  período  que  va- 
mos estudiando. 

En  la  época  á que  hemos  llegado,  podemos  seguir  con  algún 
interés  el  origen  y la  marcha  de  las  ciencias  naturales  aplicadas  á 
la  materia  médica  y al  arte  de  preparar  los  medicamentos.  Buscan- 
do los  medios  de  aliviar  á los  hombres  en  sus  enfermedades,  se  ha- 
bían dirigido  desde  luégo  á los  ag-entes  sobrenaturales,  á las  invo- 
caciones, á los  oráculos,  después  á los  sueños,  á los  astros,  á la 
magia;  más  adelante  acudieron  á los  medios  higiénicos,  y por  últi- 
mo á los  medicamentos,  que  sólo  fueron  aplicados  por  mucho  tiem- 
po al  exterior.  El  uso  de  los  medicamentos  internos  pertenece  evi- 
dentemente á época  más  avanzada,  como  lo  hemos  indicado  ante- 
riormente. Los  primeros  agentes  medicinales  que  se  presentaron  al 
espíritu  debieron  ser  las  sustancias  vegetales;  así  también  lo  pien- 
san Plinio  y otros  escritores  antiguos.  Dichas  sustancias  suminis- 
traban al  hombre  alimentos  para  sus  necesidades,  y era  natural 
que  buscase  en  ellas  remedios  para  sus  enfermedades;  así  la  mate- 
ria médica  de  los  antiguos  estaba  casi  exclusivamente  reducida 
á vegetales.  Hemos  visto  que  el  catálogo  era  muy  limitado  en 
tiempo  de  Homero:  los  filósofos  griegos  que  practicaron  la  medicina 
le  aumentaron  poco,  porque  la  historia  natural  se  hallaba  aún  en 
su  infancia.  Pitágoras  apénas  separaba  la  medicina  de  la  magia  y 
de  la  interpretación  de  los  sueños;  sin  embargo,  liabia  aprendido  de 
los  egápcios  el  uso  de  cierto  numero  de  medicamentos.  Plinio  dice 
que  halda  escrito  un  libro  sobre  la  utilidad  de  la  escila;  creía  el  vi- 
nagre cscilítico  propio  para  prolongar  la  vida,  y atribuía  á la  col, 
así  como  al  anis,  virtudes  sobrenaturales.  Recomendaba  el  uso  del 
vino  anisado  contra  la  picadura  del  escorpión,  la  mordedura  de  las 
serpientes,  y creía  que  la  simiente  del  anis,  puesta  en  la  mano,  era 
un  remedio  eficaz  contra  la  epilepsia.  Alababa  la  mostaza  como 
alexiteria,  y pensaba  que  el  quenopodio  de  los  jardines,  Atriplex 
hortensis , ó armuelles,  ocasionaba  la  leucorrea,  la  ictericia  y la 
hidropesía.  Los  pitagóricos  empleaban  frecuentemente  remedios 
externos;  hacían  mucho  aprecio  de  las  fomentaciones,  de  los  un- 
güentos, y nunca  recurrían  á las  operaciones  de  la  cirugía.  Demó- 
crito,  según  Pctronio,  se  había  ocupado  en  la  extracción  de  zumos 
vegetales;  se  le  atribuye  el  descubrimiento  del  agua  divina  ó celes- 
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te.  Látex  scyticus.  Epiménides  hacia  un  uso  tan  apreciable  de  la 
escila,  que  Teofrasto  designa  á esta  bajo  el  nombre  de  planta  epi- 
menídica.  Los  Asclépiades  de  Gnido  tenian  un  medicamento  para 
cada  enfermedad:  estos  medicamentos  eran  en  su  mayor  parte  pur- 
gantes drásticos,  como  los  zumos  de  euforbio,  de  eléboro,  de  tapsía, 
de  coloquíntidas,  de  brionía,  las  simientes  Gnidas,  bayas  del  Dap Ji- 
ote mezereum  ó Gnidium , L.,  y la  escamonea.  Prescribían  también 
con  frecuencia  el  empleo  del  suero,  de  las  aguas  minerales,  de  los 
baños,  de  las  fomentaciones;  en  una  palabra  y principalmente,  una 
sana  dietética. 

Las  sectas  filosóficas  ejercieron,  pues,  una  influencia  real  sobre 
el  desenvolvimiento  de  los  conocimientos  médicos;  tuvieron  sobre 
todo  el  gran  mérito  de  hacer  salir  á la  medicina  del  interior  de  los 
templos,  y de  descorrer  el  velo  misterioso  que  hasta  entonces  había 
cubierto  su  ejercicio.  Practicando  francamente  la  medicina,  los 
filósofos  dieron  el  primer  golpe  á las  creencias  populares  relativas  al 
culto  de  las  divinidades  médicas.  La  revolución  de  los  habitantes 
de  Crotona  contra  los  pitagóricos,  que' trataban  de  mezclarse  en  su 
gobierno,  habiendo  destruido  el  instituto  de  Pitágoras;  se  disper- 
saron los  discípulos  de  este,  y no  teniendo  motivos  para  guardar  sus 
secretos,  no  dudaron  en  divulgarlos,  como  tampoco  en  dejar  ver  que 
curaban  las  enfermedades  por  medios  naturales.  La  medicina  po- 
pular se  ejercia  por  otra  parte  públicamente  en  los  gimnasios,  es- 
tablecimientos destinados  á la  educación  física  de  los  griegos.  Los 
gimnastas , que  eran  los  subdirectores  de  ellos,  trataban  las  enfer- 
medades, y los  aliptas  ó bañeros,  empleados  subalternos,  curaban 
las  úlceras,  practicaban  la  sangría  y preparaban  los  medicamentos. 
En  fin,  existían  ya  en  los  parajes  públicos  especies  de  oficinas 
en  donde  algunos  empíricos  y charlatanes  despachaban  drogas  y 
suministraban  á los  heridos  los  primeros  socorros. 

Todas  las  circunstancias  expresadas  determinaron  á los  sacer- 
dotes de  Esculapio  á sustituir  al  culto  mitológico  el  ejercicio  ra- 
cional de  la  medicina.  Los  Asclépiades  de  Gnido  fueron  los  prime- 
ros que  describieron  las  enfermedades  y el  modo  de  tratarlas; 
según  las  tablas  votivas  recogidas  en  los  templos,  formaron  así  la 
base  de  las  sentencias  Gnidianas.  Los  Asclépiades  de  Cos  no  tar- 
daron en  seguir  su  ejemplo,  y resultó  una  emulación  que  no  podía 
ménos  de  redundar  en  beneficio  de  las  ciencias  médicas.  Vamos  á 
ver  cuáles  fueron  los  venturosos  frutos  de  este  concurso;  progreso 
inmenso,  que  se  reasume  por  completo  en  la  persona  de  Hipócrates 
y en  la  escuela  célebre  de  que  fué  fundador  este  grande  hombre. 
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$.  III. 


HIPÓCRATES. 


Origen  de  la  medicina  racional. 

Entre  los  templos  de  la  Grecia  consagrados  al  culto  de  Escu- 
lapio eran  los  mas  célebres  los  de  Ródas,  de  Guido  y de  Cos.  Los 
Asclépiades,  que  eran  sus  sacerdotes,  recogieron  por  muchos  si- 
glos las  observaciones  prácticas  que  su  posición  les  permitía  ha- 
cer, y las  transmitían  como  un  depósito  sagrado  á sus  sucesores,  es 
decir,  á los  individuos  de  una  misma  casta  ó de  una  misma  familia. 
Una  de  estas  familias,  descendiente  en  línea  recta  de  las  divinida- 
des médicas  que  allí  se  adoraban,  servia  el  templo  de  Cos.  En  el 
espacio  de  cerca  de  tres  siglos,  siete  médicos  de  esta  especie  de 
dinastía  sábia  tuvieron  el  nombre  de  Hipócrates.  El  que  brilla  en 
primer  rango  entre  ellos  es  Hipócrates  II,  nieto  de  Hipócrates  I, 
el  20.°  de  los  descendientes  de  Hércules,  y el  19.°,  17.°  según  Cuvier, 
de  los  de  Esculapio,  uno  de  los  genios  mas  extraordinarios  de  la 
antigüedad,  el  que  marca  la  época  más  importante,  así  como  el 
apogeo  de  las  ciencias  médicas  en  los  siglos  anteriores  á la  Era 
cristiana. 

Hipócrates  era  hijo  de  Heráclides,  y recibió  de  este  las  prime- 
ras lecciones  médicas:  siendo  aún  muy  joven,  abandonó  el  templo 
de  Cos  y á su  patria  para  instruirse  viajando;  permaneció  largo 
tiempo  en  Tesalia,  recorrió  la  mayor  parte  del  Asia  menor  y vol- 
vió á Grecia,  en  donde  se  dedicó  todo  el  resto  de  su  vida  al  ejer- 
cicio y á la  enseñanza  de  la  medicina:  era  contemporáneo  de  Só- 
crates y de  Platón,  diez  años  más  joven  que  el  primero  y unos 
treinta  mayor  que  el  segundo  (1):  tuvo  ocasión  de  conocer  á ám- 
bos  y de  cambiar  con  ellos  en  sábias  relaciones  los  principios  de  la 
íilosofía  y los  del  arte  médica.  Hemos  dicho  que  visitó  á Demócrito 
de  Abdera,  y que  le  dejó  penetrado  de  las  ventajas  recíprocas  que 
reportaban  aproximándose  las  ciencias  y la  filosofía  especulativa. 
Después  de  una  vida  enteramente  consagrada  al  adelantamiento  y 
á la  ilustración  de  su  ciencia,  Hipócrates  murió  en  Larisa,  Tesa- 


(1)  Cuvier  supone  la  existencia  de  Sócrates  anterior  en  diez  años  á la  de  Hipócrates, 
habiendo  acaecido  el  nacimiento  del  primero  170  años  antes  de  J.  C.  El  de  Plaluii  se 
verificó,  según  diferentes  anticuarios,  en  129  ó 130. 
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lia  (1),  de  edad  muy  avanzada;  Cuvier  le  supone  en  una  parte  104 
y en  otra  110  años  de  vida  (páginas  105,  124  y 139,  t.  I);  otros 
escritores  también  varían.  Sus  dos  hijos  Tésalo  y Dracon,  así  como 
su  yerno  Polibio,  que  todos  fueron  médicos  muy  instruidos,  recogie- 
ron y publicaron,  después  de  muerto  el  padre,  las  numerosas  obras 
que  había  compuesto.  Cuentan  graves  historiadores  que  Artajér- 
jes  I,  el  lonj imano,  Rey  de  Persia,  escribió  á Histan  ó Hiscan,  Pre- 
sidente del  Helesponto,  lo  siguiente:  «Ha  llegado  á mi  noticia  la 
fama  de  Hipócrates,  descendiente  de  Esculapio  (discípulo  de  Chi- 
ron);  dale  el  oro  que  quiera  y envíamele;  será  igual  en  honor  á los 
mayores  varones  de  Persia.  Y si  hubiere  algún  otro  claro  varón  en 
Europa,  remítemele  también,  en  calidad  de  amigo,  á nuestra  casa, 
á cualquiera  costa  de  dinero  y de  honores,  porque  los  hombres,  aun- 
que poderosos,  no  hallan  fácilmente  lo  que  honestamente  desean. = 
Vale.»  Pero  según  Plutarco,  Hipócrates  rehusó  este  honor  por  que- 
darse honrado  con  la  estrecha  amistad  del  Rey  de  Macedonia, 
Pérdicas,  con  quien  vivía  familiarmente  {Hernández  de  Gregorio, 
página  34). 

Hemos  dicho  cómo  fueron  conducidos  á renunciar  á las  prácticas 
misteriosas  los  sacerdotes  de  Esculapio,  que  hasta  entonces  habían 
cubierto  con  un  A'elo  el  ejercicio  del  arte  de  curar.  Los  Ascíépia- 
des  de  Grnido  y los  de  Cos  son  los  primeros  que  dieron  el  ejemplo 
de  esta  venturosa  reforma.  Era  ya  mucho  para  la  medicina  hacerla 
salir  de  los  templos  y quitarla  el  carácter  oculto  que  había  retarda- 
do por  tabto  tiempo  su  desenvolvimiento.  Hipócrates  fue  más  lejos; 
llevó  hasta  á la  filosofía  su  método,  la  lucidez  maravillosa  de  su 
genio,  y estableció  la  omnipotencia  de  la  experimentación,  á la 
cual  manifestó  que  debía  qiyodar  siempre  sujeto  el  razonamiento. 
Antes  de  él,  la  medicina  no  era  considerada  por  los  filósofos  sino 
como  una  rama  accesoria  dé  la  filosofía;  Hipócrates  probó  que  los 
conocimientos  médicos  eran  bastante  extensos  para  constituir  por 
sí  solos  un  cuerpo  de  doctrina  científica,  al  cual  la  filosofía  podía 
sin  duda  suministrar  grandes  luces,  pero  que  á su  vez  debía  pres- 
tar á las  inducciones  filosóficas  preciosos  materiales.  Desde  enton- 
ces, en  efecto,  y bajo  el  imperio  de  las  ideas  y del  ejemplo  de 
Hipócrates,  la  filosofía  y la  medicina  quedaron  separadas  como 
ciencias,  como  enseñanza;  pero  fué  mantenida  su  unidad  como 
doctrina,  por  la  necesidad  en  que  se  hallan  de  prestarse  mutuo 

(1)  En  los  Boletines  de  Medicina  de  fin  de  Setiembre  ó primeros  de  Octubre  de 
185b  se  da  cuenta  del  descubrimiento  del  sepulcro  de  Hipócrates. 
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apoyo  y de  conducir  á la  comunidad,  la  una  sus  principios  de  obser- 
vación, la  otra  su  método  de  razonar.  Por  todas  partes  se  muestran 
efectivamente  compañeras  inseparables  la  medicina  y la  filosofía  en 
los  escritos  de  Hipócrates;  pero  su  filosofía  se  distingue,  sobre  to- 
do, en  que  nunca  aventura  una  conclusión  sin  apoyarla  en  un  nú- 
mero suficiente  de  experimentos.  En  esto  se  manifiesta  el  verdade- 
ro jefe  de  una  nueva  escuela,  cuyas  consecuencias  desarrollaron 
sucesivamente  y con  tan  buen  resultado  Aristóteles,  Teofrasto,  y 
después  de  ellos  muchos  hombres  que  se  dedicaron  al  estudio  de 
las  ciencias  naturales  y médicas. 

Excederíamos  los  límites  de  este  trabajo  si  considerásemos  á 
Hipócrates  de  otro  modo  que  como  el  representante  de  la  época 
más  brillante  para  las  ciencias  médicas  en  la  antigüedad,  ó bajo 
otros  aspectos  que  los  que  enlazan  los  fastos  de  nuestra  ciencia  con 
los  de  las  diversas  ramas  del  arte  de  curar.  Quede  para  otros  el  cui- 
dado de  hacer  resaltar  entre  los  amigos  de  toda  ciencia  la  variada 
brillantez  de  ese  vasto  y poderoso  genio:  á nosotros  nos  bastará 
examinar  cuál  fué  su  influencia  sobre  los  progresos  de  las  ciencias 
físicas,  sobre  los  de  la  historia  natural,  y hacer  ver  el  estado  de  la 
materia  médica  y de  la  Farmacia  durante  el  siglo  en  que  floreció. 

En  la  física,  que  quedaba  aún  provisionalmente  bajo  el  domi- 
nio de  la  filosofía,  Hipócrates  adoptó  la  doctrina  de  los  átomos  de 
Demócrito,  y la  de  la  atracción  y de  la  repulsión  de  Empédocles: 
fué,  si  no  el  inventor,  por  lo  ménos  el  verdadero  propagador  de  la 
doctrina  de  los  cuatro  elementos,  que  introdujo  el  primero  en  la 
fisiología;  hizo  corresponder  á ella  la  de  los  cuatro  humores  del 
cuerpo  animal:  la  sangre,  la  fiema,  la  bilis  y la  atrabílis;  según  él, 
su  falta  de  proporción  producía  el  estado  de  enfermedad,  y del  res- 
tablecimiento de  su  equilibrio  dependía  el  retorno  á la  salud.  Creía 
que  resultaban  los  cuerpos,  no  sólo  de  la  mezcla  de  los  elementos, 
sino  principalmente  de  la  reunión  de  sus  propiedades.  A éstas  pro- 
piedades se  dió  más  tarde  el  nombre  de  cualidades  elementales , y 
en  ellas  se  fundó  una  teoría  relativa  á la  acción  de  los  medicamen- 
tos, teoría  que  gozó  por  mucho  tiempo  de  cierto  favor  y que  aún 
subsistía  en  la  época  de  Galeno. 

No  se  hallan  indicios  de  ciencias  químicas  en  las  obras  de  Hi- 
pócrates, y así  tiene  que  ser,  supuesto  que  no  comenzaron  á ger- 
minar entre  los  árabes  sino  cinco  ó seis  siglos  después  ; tampoco 
figuran  en  el  catálogo  do  sus  agente?  medicinales  más  que  un  cor- 
to número  de  sustancias  sacadas  del  reino  mineral.  La  historia  na- 
tural no  había  acumulado  todavía  bastantes  hechos  y observaciones 
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para  constituir  una  ciencia;  pero  se  acercaba  ei  tiempo  en  que  la 
escuela  peripatética  debia  darle  origen  y elevarla  rápidamente  á 
bastante  altura.  Presentaremos  más  adelante  la  lista  de  las  sustan- 
cias naturales  que  entraban  en  la  materia  médica  de  Hipócrates,  y 
el  cuadro  de  los  medicamentos  que  componian  la  Farmacia  de  su 
época.  Al  pasar  la  vista  sobre  este  catálogo  se  nota  con  admiración, 
á juicio  de  algunos  autores,  el  corto  número  de  cuerpos  mate- 
riales por  medio  de  los  que  este  médico  ilustre  obtuvo  en  su  prác- 
tica tan  grandes  resultados.  La  Farmacia  era  bastante  restricta  en 
sus  operaciones  como  en  sus  productos;  se  observan  en  ella  pocos 
medicamentos  oficinales,  casi  ninguna  preparación  metálica,  y 
rara  vez  asociadas  en  una  composición  muchas  sustancias;  los  me- 
dicamentos externos  eran  más  numerosos  que  los  destinados  al  uso 
interior.  Entre  estos  últimos,  las  tisanas,  las  bebidas  dulcificantes 
gozaban  del  mayor  crédito;  el  empleo  que  hacia  Hipócrates  de  los 
medicamentos,  tan  juicioso  como  su  diagnóstico,  más  bien  se  pare- 
cia  ó se  aproximaba  á una  dietética  racional  que  á una  medicación 
perturbadora,  y podemos  decir  que  hacia  así  de  antemano  la  críti- 
ca de  los  abusos  en  que  cayó  la  terapéutica  durante  los  siglos  pos- 
teriores. 

Todas  las  obras  atribuidas  á Hipócrates  no  le  pertenecen  de  un 
modo  auténtico.  Es  fácil  concebir  que  sus  sucesores,  encargados 
de  recogerlas,  hayan  colocado  á veces  sus  propios  escritos  bajo  el 
amparo  de  tan  poderosa  autoridad.  Pero  como  importa  más  á la 
historia  de  la  ciencia  conocer  su  estado  general  en  una  época  de- 
terminada, que  averiguar  la  parte  con  que  ha  contribuido  cada  in- 
dividuo para  los  trabajos  y descubrimientos  que  pertenecen  á la 
misma  época,  se  refieren  ordinariamente  á Hipócrates  todos  los 
conocimientos  médicos  del  siglo  en  que  vivió;  de  una  parte  porque 
este  nombre  domina  altamente  á toda  la  medicina  contemporánea, 
y de  la  otra  porque  el  médico  de  Cos  había  reunido  en  sus  escritos 
todos  los  conocimientos  de  las  edades  precedentes. 

Si  bajo  un  punto  de  vista  general  son  considerados  los  escritos 
de  Hipócrates,  se  admira  principalmente  en  ellos  el  espíritu  de  su 
método  elevado  y del  luminoso  raciocinio  que  los  distingue.  Tam- 
bién se  advierte  la  aplicación  que  supo  hacer,  uno  de  los  primeros, 
de  las  formas  del  lenguaje,  á la  exposición,  á la  enseñanza  de  los 
principios  científicos.  En  sus  obras  se  halla  el  primer  ejemplo  de 
aquel  estilo  rápido,  nervioso,  lacónico,  tan  bien  apropiado  á la  des- 
cripción de  las  enfermedades  y á la  manera  de  observarlas;  estilo 
que  ha  conservado  al  través  de  los  siglos  el  nombre  de  su  inmortal 
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autor.  La  noble  sencillez  de  su  lenguaje  iguala  siempre  á la  impor- 
tancia de  las  consideraciones  que  expone  y á la  exactitud'  de  los 
principios  que  desenvuelve.  La  concisión  y la  gravedad  no  exclu- 
yen la  claridad  ni  la  elegancia  del  mismo;  rebuscando  en  la  anti- 
güedad los  primeros  indicios  de  la  alianza  de  las  ciencias  y de  las 
letras,  es  glorioso  para  las  ciencias  médicas  que  se  hallen  en  los 
escritos  del  príncipe  de  la  medicina,  que  fijando  las  bases  de  una 
enseñanza  científica,  ofrece  al  mismo  tiempo  el  mejor  modelo  del 
estilo  apropiado  á esta  enseñanza. 

La  aparición  de  Hipócrates  es  uno  de  aquellos  fenómenos  ca- 
racterísticos que  se  presentan  alguna  rara  vez  en  la  historia  de  las 
ciencias.  Antes  de  él,  los  conocimientos  referentes  á la  medicina 
habian  llegado  á un  punto  tal,  que  al  parecer  esperaban  que  llegase 
un  hombre  de  genio  para  reasumir  sus  principios  y formar  con  ellos 
las  bases  de  una  doctrina  completa.  El  porvenir  del  arte  médica 
se  hallaba  entonces  en  manos  de  dos  clases  de  hombres  que  traba- 
jaban diversamante  para  preparar  su  desenvolvimiento.  Al  paso 
que  los  filósofos  perfeccionaban  la  lógica,  meditaban  sobre  el  sis- 
tema general  del  mundo  y penetraban  los  misterios  de  la  fisiología 
del  hombre,  los  Asclépiades  recogian  y clasificaban  las  observacio- 
nes sobre  las  enfermedades,  sobre  los  diferentes  modos  de  tratarlas 
y sobre  los  agentes  naturales  propios  para  combatirlas.  Hipócrates 
puso  en  juego  los  medios  de  los  unos  y de  los  otros,  y concibió  uno 
de  aquellos  vastos  pensamientos  destinados  á formar  época  en  la 
historia  del  entendimiento  humano:  tal  fué  el  subordinar  el  racioci- 
nio á la  experiencia  é ilustrar  la  teoría  por  la  observación.  Si  las  cir- 
cunstancias favorecieron  tan  bello  designio,  es  menester  reconocer 
que  su  genio  no  les  faltó,  y que  apoyó  poderosamente  con  su  ejem- 
plo el  principio  que  queria  hacer  triunfar.  Notemos  también  que 
era  sin  duda  llegada  la  oportunidad;  que  por  todas  partes  se  halla- 
ban preparados  los  espíritus,  y que  aquel  desenvolvimiento  rápido 
de  las  ciencias  médicas,  que  se  atribuye  á la  influencia  de  Hipócra- 
tes, coincide  con  el  mayor  grado  de  esplendor  á que  fueron  eleva- 
das en  la  Grecia  todas  las  artes  y las  ciencias.  Al  paso  que  la 
medicina  ascendia  así  á la  dignidad  de  una  de  estas,  Sócrates  y 
Platón  propagaban  los  principios  de  la  filosofía  y de  la  moral;  Tu- 
cídides  y Herodoto  escribían  la  historia;  Píndaro  creaba  sus  obras 
maestras  de  poesía  lírica;  Esquilo  y Sófocles,  Eurípides  y Aristó- 
fanes ilustraban  el  arte  dramática;  Fídias,  Zéuxis  y Parrasio  re- 
producían los  tipos  de  la  belleza  en  las  formas  humanas.  Epoca 
admirable  sobre  la  cual  no  cesarán  las  investigaciones  de  la  posteri- 
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dad,  como  sobre  el  período  mas  glorioso  de  los  fastos  de  la  civiliza- 
ción; siglo  brillante  de  Perícles,  cuyo  brillo  apenas  fué  igualado 
por  el  siglo  que  debía  seguirle  y que  lleva,  no  obstante,  el  nombre 
de  Alejandro. 

S-  iv. 

ARISTÓTELES. 

Desenvolvimiento  de  la  física. — Origen  de  la  zoología  y de  la 

anatomía  comparada. 

Los  sucesores  de  Hipócrates,  que  bajo  el  nombre  de  escuela 
dogmática  propagaron  la  doctrina  de  su  ilustre  maestro,  hicieron 
que  obtuviera  algunos  nuevos  progresos  la  terapéutica;  pero  exten- 
dieron poco  los  conocimientos  adquiridos  en  materia  médica.  No 

obstante,  Diócles  de  Caristio,  uno  de  los  discípulos  más  célebres 

» 

del  médico  de  Cos,  se  ocupó  en  el  estudio  de  la  historia  natural  ru- 
dimentaria y manifestó  una  preferencia  considerable  hácia  los  me- 
dicamentos sacados  del  reino  vegetal.  Hacia  mucho  aprecio  señala- 
damente de  las  sustancias  que  podían  servir  á la  vez  de  medica- 
mentos y de  alimentos:  compuso  una  obra  sobre  la  utilidad  de  las 
plantas;  sometió  la  preparación  de  los  remedios  á ciertas  reglas,  y 
guiado  por  un  juicio  recto  y sano,  no  adoptó  las  teorías  erróneas 
que  comenzaban  á adquirir  favor,  relativamente  á la  acción  tera- 
péutica de  los  medicamentos.  La  historia  natural  hizo  también 
cortos  progresos  en  los  años  trascurridos  inmediatamente  después 
de  la  muerte  de  Hipócrates;  pero  sobrevendrá  un  concurso  feliz  de 
circunstancias  que  hará  salir  á dicha  ciencia  de  su  inactividad  pro- 
longada y le  preparará  un  triunfo  brillante,  haciendo  servir  á sus 
progresos  las  expediciones  lejanas,  las  conquistas  de  Alejandro,  el 
desenvolvimiento  del  comercio  de  los  griegos  y,  sobre  todo,  el  ad- 
mirable genio  del  fundador  de  la  escuela  peripatética. 

Aristóteles  nació  en  Estagira,  en  los  confines  de  la  Macedonia, 
el  primer  año  de  la  olimpiada  99,  384  ántes  de  ,T.  C.;  esto  es,  cerca 
del  término  del  cuarto  siglo  anterior  á nuestra  Era.  Su  padre,  lla- 
mado Nicomaco,  era  médico  de  Amyntas,  padre  de  Filipo,  Rey  de 
Macedonia,  y pretendía  descender  de  Machaon,  hijo  de  Esculapio. 
Habiendo  quedado  huérfano  de  edad  aún  tierna,  fué  educado  Aris- 
tóteles por  su  tutor  Proxeno;  la  educación  fué  dirigida  con  habili- 
dad y afecto,  lo  que  no  impidió  al  joven  pupilo  disipar  rápidamente 
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su  patrimonio.  Entónces  se  hizo  soldado,  marchó  á Aténas,  en  don- 
de, desprovisto  de  recursos,  se  puso  á vender  medicamentos  en  las 
plazas  públicas  y á sacar  así  partido  de  los  conocimientos  médicos 
que  habia  recibido  de  su  padre  y de  su  tutor.  Ciertamente  no  debe- 
mos, como  Epicuro,  criticar  que  Aristóteles  haya  ejercido  la  pro- 
fesión de  farmacéutico  ó de  Rhizótomo.  Teofrasto  hace  notar  que 
gran  número  de  médicos  y de  personas  recomendables  se  aplicaban 
entónces  al  estudio  de  las  plantas  y sacaban  de  ellas  útiles  medi- 
camentos. ¡Quién  sabe  si  en  tales  investigaciones  es  donde  Aristó- 
teles tomó  el  gusto  á la  historia  natural,  y este  fué  causa  de  que 
desplegase  después  aquel  admirable  genio! 

En  la  misma  época  abrió  Platón  en  Aténas  su  célebre  escuela 
de  filosofía,  y Aristóteles  vino  á ser,  durante  cerca  de  veinte  años, 
uno  de  sus  discípulos  más  asiduos.  Estableció  él  mismo  una  escuela, 
en  la  que  rivalizó  con  Isócrates  como  filósofo  y como  orador.  Pero 
se  dedicaba  á la  vez  á la  filosofía,  á la  elocuencia,  á la  historia  na- 
tural, y su  reputación  llegó  á tal  punto,  que  Filipo  de  Macedonia, 
poco  tiempo  después  del  nacimiento  de  Alejandro, 356  ántes  de  J.  C., 
le  escribió  aquella  célebre  carta  que  dice:  « Filipo,  Rey  de  Ma- 
»cedonia,  á Aristóteles;  salud.  Sabed  que  me  ha  nacido  un  hijo:  doy 
»gracias  á los  dioses,  no  tanto  por  habérmele  concedido,  como  por 
»haber  hecho  que  naciera  en  tiempo  de  Aristóteles.  Espero  que  le 
»hareis  un  Rey  digno  desucedorme  y de  mandar  álos  macedonios.» 
Algún  tiempo  después  de  la  muerte  de  Platón,  el  año  348  ántes 
de  J.  C.,  habiendo  los  atenienses  declarado  la  guerra  á Filipo,  Aris- 
tóteles se  dirigió  á Atarné,  en  la  Misia,  Asia  menor,  al  lado  de  su 
amigo  Hérmias,  que  era  allí  Gobernador.  Y como  una  traición  y la 
crueldad  de  A rtajérjes,  hicieron  perecer  á este  amigo,  el  filósofo 
eternizó  su  memoria  en  una  pieza  de  poesía  admirable,  le  erigió  un 
catafalco  y se  casó  con  Pythias,  su  hermana.  Hácia  el  mismo  tiem- 
po Filipo  le  llamó  á su  corte  y le  confió  la  educación  de  Alejandro 
que  tenia  13  años. 

El  maestro  y el  discípulo  pasaron  reunidos  muchos  años  y 
retirados  al  sitio  llamado  NympJiemi,  situado  cerca  de  Mieza.  La 
filosofía,  las  letras  y las  artes,  las  ciencias  físicas,  naturales  y aun 
la  medicina,  entraron  en  el  plan  de  esta  educación.  Habiendo  muer- 
to Filipo  asesinado,  336  años  ántes  de  J.  C.,  Aristóteles  quedó  en 
la  corte  hasta  el  momento  en  que  Alejandro  llevó  la  guerra  al  Asia; 
se  cree  que  le  siguió  en  las  primeras  expediciones,  pero  no  tardó  en 
volver  á Aténas,  donde  instituyó  el  Liceo  y fundó  la  escuela  llama- 
da peripatética,  porque  daba  s.us  lecciones  paseando.  Después  de 
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la  muerte  ele  Alejandro,  fué  atacado  Aristóteles  por  algunos  filóso- 
fos rivales,  y por  fanáticos,  que  le  acusaron  de  impiedad.  No  creyó 
conveniente  sostener  la  lucha,  y por  ahorrar  á los  atenienses,  dice, 
un  nuevo  atentado  contra  la  filosofía,  se  retiró  á la  Chalcide,  en  la 
isla  de  Eubea,  donde  murió  á los  63  años  de  edad,  el  322  ántes 
de  J.  C.  (1) 

La  variedad,  ó más  bien  la  universalidad  de  los  conocimientos 
que  caracterizaron  lo  escritos  de  Aristóteles,  hace  difícil  la  tarea 
de  presentar  aun  un  simple  análisis  de  los  trabajos  de  este  hombre 
eminente.  Sin  embargo,  como  no  debemos  considerarle  más  que 
bajo  el  aspecto  del  impulso  que  supo  dar  á la  física  y á la  historia 
natural,  procuraremos  retraernos  á los  justos  límites  de  nuestro 
asunto. 

La  física  era,  como  hemos  dicho,  inherente  á la  filosofía,  de  la 
cual  formaba  una  rama  muy  principal.  Aristóteles,  discípulo  de 
Platón,  adoptó  por  largo  tiempo  los  principios  de  la  escuela  plató- 
nica; pero  no  acomodándose  siempre  su  razón,  más  metódica  y más 
fria,  á las  hipótesis  más  ingeniosas,  cuando  no  tenian  por  punto  de 
apoyo  la  realidad  de  los  fenómenos,  sintió  la  necesidad  de  dirigirse 
por  un  camino  nuevo,  dando  á la  ciencia  base  más  sólida,  y no  tar- 
dó en  alejarse  de  los  piáncipios  de  su  maestro,  aprovechándose  de 
sus  errores. 

La  filosofía  de  Platón  se  referia  evidentemente  á la  de  Pitágo- 
ras:  su  sistema,  que  es  el  del  excepticismo,  reposaba  sobre  la  duda 
universal.  Aristóteles  estableció,  por  el  contrario,  que  todo  co- 
nocimiento trasmitido  por  los  sentidos  bien  dirigidos  debe  ser  mira- 
do como  cierto,  y que  nada  puede  entrar  en  el  entendimiento  como 
no  sea  por  medio  de  los  sentidos.  Nihil  est.in  intellectw  quod  non 
fuerit prius  insensu.  (Analit.  póster.,  lib.  1.,  c.  18.)  Platón  y Aris- 
tóteles son,  pues,  los  jefes  de  dos  grandes  partidos  que  han  dividido 
á los  filósofos  desde  la  antigüedad  hasta  nuestros  dias:  el  uno  atri- 
buía á las  ideas  una  existencia  independiente  del  testimonio  de  los 
sentidos,  y pretendía  concluir  de  la  definición  de  las  cosas  en  su 
naturaleza  real;  el  otro  afirmaba  que  nuestras  ideas  tienen  siempre 
su  punto  de  partida  en  la  observación,  la  experiencia,  y no  nacen  ó 
se  desarrollan  sino  por  abstracción.  En  estos  dos  campos  opuestos 
se  han  colocado  sucesivamente  los  filósofos  de  todas  edades.  Con 


(1)  Diógenes  Laercio,  refiriéndose  á Eumeío,  dice  que  Aristóteles  bebió  el  acónito 
para  darse  la  muerte,  lib.  V,  á los  70  años  de  edad,  y según  Apolodoro,  de  muerte  na- 
tural á los  63,  al  mismo  tiempo  que  falleció  Demóstenes  en  Calabria. 
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1 os  platónicos,  los  idealistas  y los  realistas  ó reales;  con  los  peripa- 
t éticos,  los  nominalistas  y los  empíricos.  En  nuestros  dias  los  ideó- 
logos se  adhieren  aún  al  sistema  de  Platón,  al  paso  que  los  hom- 
bres que  cultivan  las  ciencias  físicas  reconocen  deber  al  sistema  de 
Aristóteles  todo  lo  que  saben  de  positivo  sobre  las  cosas  naturales. 
Bajo  este  aspecto  Lock  y Newton  pueden  ser  mirados  como  los  je- 
fes modernos  de  la  escuela  peripatética. 

La  escuela  itálica  atribuia  á los  átomos  elementales  una  forma 
determinada  que  carecía  de  fundamento  real  (1).  Aristóteles  no  ad- 
mitía esta  figura  hipotética  dada  á las  partículas  primitivas  de  la 
materia,  pero  reconociendo  los  cuatro  elementos  de  Empédocles, 
admitía,  como  Platón,  cuatro,  ómásbien  cinco  elementos:  dosopues- 
tos,  la  tierra  y el  fuego;  dos  intermedios,  el  agua  y el  aire,  y otro 
quinto,  el  éter,  más  movible  que  el  fuego,  del  cual  estaba  forma- 
do el  cielo,  y del  que  hace  derivar  también  el  calor  vital  de  los 
animales.  Este  principio  inmaterial  estaba  en  perpetuo  movimiento 
alrededor  de  la  tierra,  considerada  como  centro  común:  sin  duda  es 
la  primera  idea  del  sistema  de  los  torbellinos.  Así,  como  Empédocles, 
hacia  provenir  todos  los  cuerpos  de  la  mezcla  de  los  elementos;  pero 
creía  que  en  estado  de  combinación  gozaban  de  las  propiedades 
elementales  de  los  principios  que  los  componían.  En  fin,  atribuia  á 
la  influencia  de  la  tierra,  como  elemento  mas  sólido,  la  tendencia 
de  los  cuerpos  á dirigirse  hácia  un  centro  común;  y al  fuego,  como 
el  más  ligero  y en  razón  de  su  radiación  del  centro  á la  circunfe- 
rencia, toda  tendencia  contraria  á lo  que  llamamos  pesantez.  ¿No 
entrevería  tal  vez  aquí  el  g'érmen  de  la  teoría  de  la  gravitación  y 
del  poder  expansivo  del  calor? 

Hipócrates  había  demostrado  que  la  experiencia  es  el  único  me- 
dio de  llegar  en  las  ciencias  á resultados  ciertos.  Aristóteles  hizo 
de  este  principio  el  fundamento  de  su  nueva  filosofía;  pero  para  lle- 
varlo á la  aplicación,  era  menester  hallar  una  marcha  más  segu- 
ra que  la  de  los  filósofos  precedentes,  y hé  aquí  por  qué  encadena- 
miento de  ideas  llegó  á determinar  esta  marcha.  El  alma  no  ad- 
quiere conocimientos  sin  el  intermedio  do  los  sentidos,  los  cuales 
están  encargados  de  ponerla  en  relación  con  lo  que  pasa  en  el  exte- 
rior. De  los  hechos  que  le  llegan  por  semejantes  conductos,  son  for- 
madas las  nociones  que  constituyen  las  ciencias.  Es  necesario, 

(1)  Según  Pitágoras,  el  fuego  era  de  una  forma  piramidal;  el  aire,  octaédrico;  el 
agua,  icosaédrica;  la  tierra,  cúbica,  y el  globo  terrestre  tenia  la  forma  de  un  dodecae- 
dro. De  ahí  la  doctrina  de  los  cinco  sólidos  regulares  de  Elididos. 
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pues,  comenzar  por  observar  los  cuerpos  naturales  y los  fenómenos 
que  á ellos  se  refieren;  pero  hallándose  los  sentidos  sujetos  á errar, 
el  entendimiento  tiene  necesidad  de  reglas  para  dirigirse  en  medio 
de  las  impresiones  que  percibe;  de  ahí  la  necesidad  de  sujetar  los 
sentidos  á un  buen  método  de  observación  y de  someter  el  entendi- 
miento á procedimientos  de  razonar  que  hacen  imposible  el  error. 
Esta  última  operación  constituye  una  rama  de  la  filosofía,  la  que 
lleva  el  nombre  de  lógica , de  la  cual  puede  ser  considerado  Aristó- 
teles creador. 

Establecidos  los  primeros  fundamentos,  el  filósofo  de  Estagira 
concibió  el  proyecto  de  reconstruir  sobre  un  plan  nuevo  todo  el 
edificio  de  la  ciencia.  Las  bases  de  este  edificio  debian  ser  la  histo- 
ria de  la  naturaleza.  Lo  primero  que  habia  de  hacerse  era,  pues, 
reunir  los  materiales  de  las  investigaciones  que  se  referian  á ella, 
y ántes  de  Aristóteles  estos  materiales  eran  poco  numerosos.  El 
preceptor  de  Alejandro  hizo  entender  á su  discípulo  que  uno  de  los 
más  bellos  trofeos  de  sus  conquistas  seria  recoger  las  producciones 
naturales  de  los  países  á donde  conducía  sus  armas,  para  servir  á 
los  progresos  de  la  historia  natural,  y Alejandro  lo  comprendió. 
Habiendo  sus  gloriosas  expediciones  abierto  á los  griegos  las  puer- 
tas de  la  India,  de  la  Persia  y del  Egipto,  y multiplicado  las  rela- 
ciones de  estos  con  el  Oriente,  el  joven  conquistador  hizo  recoger, 
no  sin  invertir  sumas  considerables,  por  todos  los  países  que  habia 
sometido,  las  sustancias  naturales;  pero  especialmente  los  anima- 
les que  habitaban  en  ellos,  y se  los  envió  á Aristóteles.  Según  el 
testimonio  de  Plinio,  millares  de  personas  estaban  encargadas  de 
reunir  dichos  objetos,  y se  asegura  que  fueron  dedicadas  al  intento 
sumas  enormes,  más  de  11  millones  de  reales.  No  se  limitó  Ale- 
jandro á facilitar  el  comercio  del  Oriente;  favoreció  también  la 
importación  de  los  remedios  de  Levante,  é hizo  cultivar  por  una 
colonia  de  sus  vasallos  el  azibar  en  la  isla  de  Sucotra,  producto 
que  no  se  usó  en  la  medicina  hasta  después  de  la  fundación  do 
Alejandría,  ni  fué  descrito  por  los  autores  de  materia  médica  ó de 
dicha  facultad.  Así  se  halló  colocado  Aristóteles  en  las  circunstan- 
cias más  favorales  para  enriquecer  la  historia  natural  con  una 
multitud  de  descubrimientos;  llegó  á reunir  una  masa  incalculable 
de  hechos  y ofreció  el  ejemplo,  tal  vez  único,  de  un  hombre  solo 
que,  hallando  á la  ciencia  tan  poco  adelantada,  haya  acumulado 
un  número  tan  considerable  de  observaciones  y haya  sacado  de 
ellas  tan  preciosos  resultados. 

La  historia  de  los  animales  es  la  parte  de  la  historia  natural 
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que  más  debe  á los  trabajos  de  Aristóteles,  la  que  creó  él,  por  de- 
cirlo así,  y á la  que  se  dedicó  con  la  mayor  perseverancia  y suceso. 
Antes  de  él  no  existia:  en  la  Grecia  antigua  la  zoología  era  ménos 
un  asunto  de  estudio  para  los  filósofos,  que  para  los  artistas  que 
buscaban  en  ella  emblemas,  símbolos,  y representaban  ciertas  divi- 
nidades bajo  la  figura  de  los  animales  que  les  estaban  consagrados. 
Demócrito,  Empédocles  y algunos  otros  anatómicos  habían  estu  - 
diado  un  corto  número  de  séres  aislados,  pero  no  habían  considerado 
á la  naturaleza  más  que  de  un  modo  parcial,  al  paso  que  Aristó- 
teles estableció  los  fundamentos  de  una  ciencia  general  y comple- 
ta. No  solo  penetró  en  los  detalles  de  la  historia  de  los  animales, 
sino  que  consideró  el  conjunto  bajo  un  punto  de  vista  elevado,  é hizo 
más  bien  la  historia  del  reino  animal,  que  la  de  cada  especie;  dispuso 
los  hechos  observados,  según  los  órganos  y las  funciones,  y aproxi- 
mando los  unos  á los  otros,  creó  la  ciencia  de  la  anatomía  compara- 
da. Además  de  las  investigaciones  y de  las  observaciones  numeros- 
as que  le  son  propias,  se  aplicó  á refutar  una  multitud  de  preocu- 
paciones relativas  á la  historia  natural,  lo  que  no  quiere  decir 
que  no  cometiese  algún  error,  sino  que  pueden  perdonarse  los  que 
cometiera.  Algunos  le  critican  la  falta  de  método,  sin  tener  en 
cuenta  que  fué  el  primero  que  estableció  el  orden  y esparció  algu- 
na luz  entre  los  numerosos  objetos  que  estudió.  Las  principales  di- 
visiones que  establece  en  el  reino  animal,  son  aún  admitidas  en 
nuestros  dias  (Cuvier,  t.  l.°,  pág.  147  y siguieutes),  y había  indica- 
do otras,  á las  cuales  ha  sido  sido  preciso  volver  después  de  haber- 
las desechado.  Añadamos  á este  homenaje  rendido  á Aristóteles 
por  uno  de  los  más  grandes  naturalistas,  el  que  además  le  consagró 
Buffon,  con  estas  palabras.  «Yo  no  creo  posible,  dice  este,  reducir 
«á  menos  términos  todo  lo  quedebia  decirse  sobre  esta  materia.  Era 
«necesario  un  genio,  como  el  suyo,  para  conservar  en  ella  tanto  ór- 
»den  y tanta  claridad.  Esa  obra  se  ha  presentado  á mi  vista  como  una 
«tabla  de  materias,  que  hubiera  sido  extractada  con  el  mayor  cui- 
»dado  de  muchos  millares  de  volúmenes,  llenos  de  descripciones  y de 
«observaciones  de  toda  especie.  Es  el  compendio  más  sabio  que  ha 
«podido  escribirse,  y aun  cuando  se  suponga  que  Aristóteles  haya 
«sacado  de  todos  los  libros  de  su  tiempo  lo  que  ha  puesto  en 
»el  suyo,  el  plan  de  la  obra,  su  distribución,  la  elección  de  los 
«ejemplos,  la  exactitud  de  las  comparaciones,  cierto  giro  en  las 
«ideas,  que  yo  llamaría  francamente  el  carácter  filosófico,  no  per- 
«miten  dudar  un  momento  que  él  mismo  fuese  mucho  más  sabio  que 
«todos  los  que  lo  hubiesen  auxiliado.» 


DE  LA  FARMACIA. 


73 

Aristóteles  había  escrito  acerca  de  las  plantas  dos  libros  inti- 
tulados: Teoría  de  los  vegetales , que  no  han  llegado  á nuestros 
dias.  Habiendo  sido  el  estudio  de  las  plantas  objeto  de  sus  prime- 
ros trabajos,  no  es  dudoso  que  baya  tenido  ocasión  de  hacer  en  el 
reino  vegetal  útiles  descubrimientos,  que  Teofrasto,  su  discípulo, 
debía  recoger.  Linneo  le  ha  considerado  como  un  botánico,  dedi- 
cándole bajo  el  nombre  de  Aristotelia  un  elegante  arbusto,  que 
crece  en  Chile. 

Aristóteles  estaba  penetrado  en  la  idea  de  que  la  reunión  de  los 
seres  naturales  constituye  una  línea  no  interrumpida,  progresiva 
del  simple  al  compuesto,  y aun  que  esta  série  pasa  de  los  séres 
inanimados  á los  vegetales  y á los  animales.  Comparaba  las  plantas 
con  ciertos  animales  marinos  y con  algunos  insectos,  á los  cuales 
se  pueden  quitar  diferentes  miembros  sin  que  dejen  de  existir. 
Pensaba,  según  la  doctrina  de  su  tiempo,  que  los  vegetales  eran 
calientes  y secos,  porque  han  nacido  de  la  tierra  y el  sol  es  su  padre, 
por  eso  añade  que  las  flores  más  olorosas  y los  frutos  más  sabrosos 
nacen  en  los- terrenos  más  fuertes  y más  expuestos  á un  sol  ar- 
diente. 

El  filósofo  de  Estagira  había  estudiado  mucho  los  escritos  de 
Hipócrates  y poseía  en  medicina  extensos  conocimientos.  Diógenes 
Lae'rcio  le  atribuye  nueve  libros  de  anatomía  y dos  de  las  cosas 
medicinales:  se  hallan  esparcidos  en  los  escritos  suyos,  que  no  se 
han  perdido,  buenos  preceptos  de  práctica,  y ha  dado  también 
indicaciones  útiles  sobre  el  modo  de  obrar  de  los  medicamentos. 

Pero  por  inmensa  que  sea  la  historia  de  la  naturaleza,  no  podía 
bastar  su  estudio  al  génio  ardiente,  universal,  infatigable  de  Aris- 
tóteles. Ejercitando  sucesivamente  sus  meditaciones  sobre  cada 
una  de  las  ramas  de  los  conocimientos  humanos,  parece  que  las 
abrazó  todas  en  su  vasto  pensamiento.  Partiendo  de  las  elevadas 
concepciones  de  la  filosofía  especulativa,  de  la  metafísica,  había 
llegado  á la  física  verdadera,  á la  zoología,  á la  botánica,  á la  me- 
dicina. Aún  le  estaba  reservado  esparcir  luz  sobre  una  multitud  de 
puntos  enteramente  extraños  á estos  primeros  estudios,  é imponer  á 
la  razón  humana,  como  á las  ciencias,  á las  letras  y á las  artes  un 
código  de  preceptos  eternos,  imperecederos.  Así  es  como  escribió 
sobre  la  'política,  cuyos  principios  generales  dedujo,  comparando 
entre  sí  las  constituciones  de  todos  los  gobiernos  de  su  época.  En 
la  poética  estableció  por  primera  vez  la  teoría  délas  artes,  refe- 
rida á un  solo  principio,  la  imitación  de  la  naturaleza;  y concretó  las 
verdaderas  reglas  del  gusto,  según  los  escritos  de  Homero,  á las 

10 
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obras  maestras  del  arte  trágica  entre  los  griegos  y á las  mejores 
obras  de  los  poetas  contemporáneos.  Bu  retórica  contiene  sobre 
todos  los  géneros  de  literatura,  las  investigaciones  más  luminosas, 
las  ideas  más  sanas,  y en  ella  se  encuentra  el  gérmen  de  todo 
cuanto  se  ha  escrito  después  sobre  las  letras  y las  artes,  conside- 
radas bajo  un  punto  de  vista  general.  En  su  lógica  arregla  la 
marcha,  los  procedimientos  del  raciocinio,  le  traza  un  camino  bas- 
tante seguro  y persigue  el  sofisma  hasta  en  sus  elucubraciones 
más  especiosas.  Su  moral  presenta  un  análisis  llena  de  finura  y de 
sagacidad  de  las  inclinaciones  naturales  del  corazón  humano,  de 
todas  las  virtudes,  de  todos  los  vicios;  reasumiendo,  diremos  que 
en  las  ciencias  recogió  un  tesoro  incalculable  de  hechos  y de  obser- 
vaciones, estableció  los  fundamentos  de  la  historia  del  reino  animal, 
de  la  anatomía  comparada,  extendió  y perfeccionó  la  física;  en  la 
filosofía  especulativa  creó  la  lógica,  proclamó  el  principio  de  los 
conocimientos  humanos,  estableció  la  teoría  de  las  artes,  ilustró  la 
política,  la  moral,  y en  todo  fijó  principios  que  serán  siempre  con- 
siderados como  uno  de  los  más  bellos  resultados  de  los  esfuerzos 
del  entendimiento  humano. 

El  genio  que  elevó  monumentos  tan  prodigiosos  y tan  diversos, 
fué  con  verdad  el  de  uno  de  los  más  eminentes  filósofos.  El  carácter 
más  sobresaliente  de  los  escritos  de  Aristóteles  es  efectivamente  la 
facultad  de  las  generalizaciones:  observa  con  cuidado,  compara  con 
sagacidad  y procura  constantemente  reunir  los  hechos  aislados 
bajo  puntos  de  vista  generales.  Su  estilo,  tan  notable  por  la  clari- 
dad y la  precisión  como  por  la  abundancia  de  las  ideas,  lleva  tam- 
bién impreso  el  espíritu  generalizador.  No  escribe  palabra  inútil; 
su  lenguaje  es  el  de  una  razón  elevada,  pero  friay  sin  entusiasmo: 
es  sencillo,  exacto,  correcto,  lleno  de  objetos:  el  juicio  y la  expe- 
riencia juegan  siempre  en  sus  escritos  mucho  más  que  la  imagina- 
ción. Ménos  gracioso  y buscado  que  el  de  Platón,  ménos  elegante, 
pero  tan  puro  como  el  de  Teofrasto,  se  le  puede  mirar  como  el  mo- 
delo del  estilo  filosófico  y del  arte  de  expresar  los  principios  gene- 
rales con  los  detalles  más  esplícitos  de  la  ciencia. 

Diógenes  Laercio  atribuye  á Aristóteles  cerca  de  cuatrocientos 
libros  (1),  pero  hemos  contado  en  la  lista  que  pone  aquel  escritor 


(1)  En  los  meteorológicos,  II,  2,  se  habla  de  la  evaporación  del  agua  por  el  calor 
y de  su  condensación  por  el  frío,  lo  que  hace  sospechar  que  Aristóteles  entrevio  la 
destilación,  ya  áutes  conocida,  pero  de  un  modo  sumamente  confuso,  pues  quiere  atri- 
buir al  vino,  y en  general  á todos  los  líquidos  igual  propiedad  que  al  agua,  lo  que 
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hasta  526,  veinte  cartas,  445.270  versos,  si  bien  es  verdad  que 
algunos  de  los  primeros  deben  hallarse  repetidos;  así  por  ejemplo 
menciona  tres  de  física,  y más  adelante  38  por  orden  alfabético,  ó 
tal  vez  el  biógrafo  se  refiere  á obras,  ó cree  que  no  pertenecen  al 
filósofo  algunos.  Es  cosa  digna  de  notarse  el  destino  de  este  filóso- 
fo, de  sus  escritos  y de  su  escuela:  casi  divinizado  mientras  vivió, 
se  le  elevaron  estatuas,  y sus  compatriotas  instituyeron  fiestas 
triunfales  en  su  honor.  Pero  poco  tiempo  después  de  su  muerte,  su 
doctrina  no  tardó  en  ser  alterada:  Teofrasto,  su  discípulo  y suce- 
sor inmediato,  fué  casi  el  único  que  la  conservó  en  toda  su  pureza. 
Sea  que  otras  escuelas,  otros  profesores,  teniendo  en  su  favor  el 
privilegio  de  la  actualidad,  atrajeran  sobre  sí  la  atención  de  los 
contemporáneos;  sea  que  la  admiración  de  los  hombres,  en  su  or- 
dinaria versatilidad,  se  hubiera  cansado  de  los  sucesos  favorables 
á la  escuela  peripatética,  lo  cierto  es  que  los  escritos  del  Estagirita 
cayeron  poco  á poco  en  una  especie  de  olvido,  por  lo  ménos  hasta 
la  época  en  que  los  romanos  principiaron  á ocuparse  en  el  estudio 
de  la  filosofía.  Su  doctrina  no  alcanzó,  sin  embargo,  un  verdadero 
favor  sino  en  tiempo  de  los  árabes,  que  durante  la  Edad  Media  la 
introdujeron  en  Europa.  Desde  este  momento  fué  adoptada  de  una 
manera  tan  general  como  exclusiva;  penetró  en  todas  las  naciones, 
en  todas  las  ciencias,  hasta  tal  punto,  que  durante  veinte  siglos, 
según  la  expresión  de  Laharpe,  que  comprende  el  concepto  de 
Averroes,  «los  límites  del  entendimiento  de  Aristóteles  parece  que 
eran  los  límites  del  entendimiento  humano.» 

Nos  hemos  detenido  tal  vez  demasiado  al  referir  la  vida  y los 
trabajos  del  famoso  Aristóteles,  no  por  el  pueril  pretexto  de  que 
este  hombre  eminente  haya  ejercido  la  farmacia  ó practicado  la  me- 
dicina, sino  porque  la  extensión,  la  variedad  de  sus  conocimientos 
y descubrimientos  no  permitían  hablar  de  él  con  brevedad,  y ade- 
más era  importante  para  nuestro  objeto  hacer  ver  que  el  verdadero 
origen  de  las  ciencias  naturales  remontaba  á la  escuela  peripatéti- 
ca. Lo  que  hizo  Aristóteles  respecto  ála  zoología,  lo  ejecutó  ó con- 
tinuó Teofrasto  respecto  á los  vegetales  y en  parte  relativamente 
al  reino  mineral.  No  será  de  admirar  que  examinemos  con  la  mis- 
ma atención  les  trabajos  del  sucesor  de  Aristóteles,  y que  recla- 
memos en  igual  grado  para  ambos  filósofos  el  reconocimiento  de 


prueba  la  falta  fie  conocimiento  fie  la  naturaleza  compleja  tle  algunos  de  dichos  cuer- 
pos, y que  el  filósofo  no  hablaba  por  experiencia,  sino  por  'conjetura,  como  no  sea 
respecto  al  agua.  Véase  lo  que  hemos  dicho  en  la  época  primera, 
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los  hombres  que  vean  en  la  historia  de  la  naturaleza  el  fundamen- 
to de  todas  las  ciencias  experimentales,  y señaladamente  de  las  que 
se  refieren  á las  diversas  ramas  de  la  de  curar. 

S*  V. 

TEOFRASTO. 

Origen  de  la  botánica  y de  la  fisiología  vegetal. 

Por  numerosas  que  sean  las  observaciones,  cuando  únicamente 
tienen  por  objeto  una  aplicación  inmediata,  ó cuando  no  se  hallan 
relacionadas  entre  sí  por  lazos  generales,  ni  pueden  servir  para 
prever  analogías,  y menos  para  constituir  una  ciencia.  Así,  pues, 
las  primeras  aplicaciones  que  el  hombre  hizo  de  los  vegetales  con 
el  objeto  de  proveer  á las  necesidades  de  su  existencia,  no  deben 
ser  consideradas  como  el  origen  de  la  ciencia  agronómica,  y las 
investigaciones  de  Chiron,  de  Orfeo,  de  Melampo  y aun  de  los  As- 
clépiades  para  hallar  en  las  plantas  medicamentos,  tampoco  pue- 
den ser  miradas  como  el  verdadero  punto  de  partida  de  la  bo- 
tánica. 

A la  verdad,  las  ideas  de  Pitágoras  sobre  las  relaciones  de  los 
animales  y de  las  plantas,  el  descubrimiento  de  los  sexos  en  los 
vegetales  por  Demócrito  ó por  Empe'docles  y las  nociones  genera- 
les recogidas  por  algunos  rhizótomos  eran  como  los  preludios  del 
desenvolvimiento  de  esta  parte  de  la  historia  natural;  pero  es  bien 
claro  que  á los  trabajos  de  Teofrasto  debe  referirse  el  verdadero 
origen  de  la  ciencia  de  los  vegetales,  no  solamente  porque  pre- 
sentó el  catálogo  más  extenso  de  las  plantas  conocidas  hasta  su 
tiempo,  sino  porque  echó  el  primero,  sobre  el  conjunto  del  reino 
vegetal,  una  mirada  filosófica,  y penetrando  en  los  detalles  de  la 
extructura  de  las  plantas,  descubrió  el  oficio  de  sus  diferentes  ór- 
ganos, las  condiciones  de  su  existencia,  las  leyes  de  su  reproduc- 
ción, y estableció  así  los  fundamentos  de  una  ciencia  enteramente 
nueva,  la  fisiología  de  los  vegetales. 

Nació  Teofrasto  en  Erésos,  en  la  isla  de  Lésbos,  hácia  fines  del 
cuarto  siglo  ántes  de  la  Era  vulgar,  el  año  371  ántes  de  J.  C.,  unos 
14  años  después  que  Aristóteles,  en  el  mismo  año  que  se  refiere  la 
batalla  de  Lóucres;  murió  en  Aténas  de  edad  muy  avanzada;  según 
Laercio  de  85  años,  si  bien  San  Jerónimo  le  hizo  llegar  á 107;  era 
hijo  de  un  lavador  de  paños  llamado  Melánthas,  y su  verdadero 
nombre  era  Tyrtamo,  que  mudó  Aristóteles  en  el  de  Teofrasto  á 
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causa  de  la  elocuencia  que  le  distinguía,  pues  significa  hombre  de 
lenguaje  divino.  Llegó  muy  joven  á Aténas,  siguió  desde  luégo  las 
lecciones  de  Leucipo,  las  de  Platón  y después  las  de  Aristóteles,  de 
quien  vino  á ser  el  discípulo  más  brillante,  y por  consiguiente  el 
amigo  más  querido.  Cuando  el  Estagirita,  perseguido  en  Aténas, 
resolvió  retirarse  á la  Cálcide,  eligió  á Teofrasto  para  que  le  suce- 
diese en  el  Liceo.  La  escuela  peripatética  prosperó  de  tal  modo  en- 
tregada á su  nuevo  jefe,  que  sus  lecciones  llegaron  á reunir  varias 
veces  hasta  dos  mil  oyentes.  La  persecución  de  que  se  había  sus- 
traído Aristóteles  por  el  retiro,  no  podía  ménos  de  alcanzar  á su 
sucesor;  pero  las  acusaciones  dirigidas  contra  este  promovieron 
una  indignación  tan  general,  que  refluyeron  sobre  el  acusador,  á 
quien  el  filósofo  tuvo  la  generosidad  de  proteger  contra  el  resenti- 
miento de  los  atenienses.  Más  adelante  una  ley  mandó  cerrar  todas 
las  escuelas,  y la  de  Teofrasto  fué  comprendida  en  la  prescripción; 
pero  revocada  al  año  siguiente  dicha  ley,  el  profesor  apareció  en 
medio  de  sus  discípulos,  que  esperaban  con  la  mayor  ánsia  recibir 
sus  sábias  lecciones. 

Teofrasto  anduvo  una  carrera  larga  y gloriosa,  enteramente 
filosófica:  dos  veces  consiguió  por  su  elocuencia  librar  á su  patria 
de  los  tiranos  que  pretendían  avasallarla:  desprovisto  de  ambición, 
huyendo  de  los  honores  y del  poder,  no  ejerció  ningún  destino  pú- 
blico, aunque  fué  maestro  y amigo  de  Demetrio  Falereo,  que  go- 
bernó por  mucho  tiempo  á Aténas;  desechó  las  generosas  ofertas 
de  Ptolomeo,  hijo  de  Lago,  que  quería  llevarle  á Egipto,  y no 
aceptó  de  Casandro,  rey  de  Macedouia,  mas  que  los  testimonios  de 
consideración  y de  aprecio.  La  vida  de  tan  célebre  filósofo  fué, 
pues,  dedicada  enteramente  á la  filosofía  práctica,  al  estudio,  á la 
enseñanza  y á la  composición  de  sus  numerosas  obras,  que  según 
la  lista  de  Diógenes  Laercio,  pasan  de  400  libros. 

El  entendimiento  de  Teofrasto  no  fué  ménos  universal  que  el 
de  Aristóteles:  abarcó  en  sus  meditaciones  casi,  todas  las  partes  de 
las  ciencias  exactas  y especulativas.  En  la  lista  de  las  obras  que 
pone  Diógenes  Laercio  se  ve  que  escribió  sobre  todo  género  de 
materias;  pero  la  mayor  parte  de  sus  escritos  se  han  perdido  para 
la  posteridad,  habiendo  llegado  á nosotros  sólo  dos  tratados  de  la 
historia  del  reino  vegetal,  otro  de  las  piedras,  algunas  noticias  que 
revelan  más  extensos  conocimientos  sobre  la  física,  la  medicina,  la 
fisiología,  y fragmentos  de  obras  morales  conocidos  bajo  el  nombre 
de  Caracteres. 

IJno  de  sus  tratados  relativo  á la  botánica  lleva  el  titulo  do 
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Historia  de  las  Plantas;  se  compone  de  nueve  libros  y de  un  frag- 
mento del  décimo.  Esta  obra  apareció  hácia  el  año  314  ántes 
de  J.  C.,  y está  dedicada  á Nicodoro,  uno  de  los  arcontes  de  Aténas, 
en  ella  hace  Teofrasto  la  enumeración  de  unas  quinientas  plantas; 
que  es  difícil  referir  en  gran  parte  á las  especies  conocidas  en 
nuestros  dias,  tarea  que  se  han  impuesto  algunos  sabios  comen- 
tadores, como  Escalígero  y Bodeo  de  Stapel,  y con  mejor  resulta- 
do Sprengel  (Histor.  rei  herb.,  t.  I).  Advierte  además  Teofrasto 
(capítulo  14)  qne  la  mayor  parte  de  las  plantas  silvestres  no  tenian 
nombre. 

Teofrasto  sólo  habia  viajado  por  la  Grecia  y el  Asia  menor;  des- 
cribe con  bastante  cuidado  las  plantas  de  los  países  que  habia  re- 
corrido, las  que  habian  sido  observadas  por  él  mismo;  habla  con 
ménos  exactitud  de  las  de  la  India,  de  la  Etiopía,  del  Egipto,  que, 
aunque  sean  en  corto  número,  no  conoce  más  que  por  las  relacio- 
nes de  los  mercaderes,  de  los  viajeros  ó de  los  naturalistas  que 
habian  seguido  las  expediciones  de  Alejandro.  Sólo  establece  una 
clasificación  bastante  vaga  de  los  vegetales  que  enumera;  sin  em- 
bargo, los  reúne  por  ciertas  analogías,  tales  como  la  duración,  la 
consistencia,  lugar  natal  ó propiedades.  Coloca  en  la  misma  clase 
los  arbustos  y los  árboles,  es  decir,  los  vegetales  de  fibra  leñosa 
que  tienen  una  duración  de  más  de  un  siglo,  y en  otra  los  de  con- 
sistencia blanda,  herbácea  y cuya  existencia  se  extiende  á dos  años 
cuando  más;  examina  en  capítulos  separados  las  plantas  acuáticas, 
potajeras,  parásitas,  suculentas,  oleaginosas  y cereales;  no  des- 
cribe todas  las  que  nombra;  pero  cuando  se  propone  efectuarlo  las 
mira  bajo  los  diferentes  aspectos  de  su  generación,  magnitud,  con- 
sistencia, y la  descripción  es  tan  completa,  que  nada  deja  que 
desear.  Se  manifiesta  á veces  muy  crédulo  relativamente  á las  pro- 
piedades médicas;  mas  es  necesario  decir  que  escribiendo  como  bo- 
tánico más  bien  que  como  médico,  daba  poca  importancia  á la 
última  consideración.  En  el  libro  noveno  trata  de  los  zumos,  de  las 
resinas,  de  las  lágrimas,  de  los  bálsamos,  de  los  perfumes,  de  algu- 
nos medicamentos  muy  activos  y de  ciertos  venenos  sacados  de 
los  vegetales.  El  fragmento  del  décino  libro  habla  de  las  raíces 
medicamentosas.  La  historia  de  las  plantas  es  notable,  principal- 
mente por  el  número  y la  variedad  de  las  nociones  que  contiene; 
es  el  primer  monumento  y el  más  extenso  que  nos  ha  legado  la 
antigüedad  sobre  el  estudio  del  reino  vegetal. 

La  segunda  obra  de  Teofrasto  relativa  á la  botánica  tiene  por 
título  De  las  causas  de  la  vegetación  ó de  los  vegetales;  es  un  ver- 
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dadero  tratado  de  fisiología  vegetal,  el  único  que  debemos  á la  an- 
tigüedad, y uno  de  los  mejores  títulos  de  gloria  de  su  autor.  Este 
estudia  en  él  los  vegetales,  no  como  herborista,  no  como  médico, 
sino  como  filósofo,  como  botánico,  como  agrónomo;  no  es  un  histo- 
riador que  refiere  hechos  tomados  de  diferentes  orígenes  y con  más 
erudición  que  crítica;  es,  sí,  un  observador  exacto,  un  experimen- 
tador hábil  que  manifiesta  en  sus  investigaciones  la  sagacidad  de 
un  verdadero  naturalista,  y<  en  las  consecuencias  que  saca  de  ellas, 
el  golpe  de  vista  del  hombre  de  genio.  Tal  es,  en  efecto,  la  pene- 
tración con  que  profundiza  los  misterios  del  organismo  vegetal,  y 
descubre  en  ellos  lo  que  era  posible  reconocer  sin  el  auxilio  de  los 
instrumentos  ópticos,  y lo  que  han  confirmado  casi  siempre  los 
trabajos  de  los  botánicos  modernos,  como  puede  juzgarse  por  las 
siguientes  indicaciones. 

Prosiguiendo  las  ideas  de  Aristóteles,  que  veia  entre  los  vege- 
tales y los  animales  una  analogía  sorprendente,  Teofrasto  estable- 
ció que  todos  se  hallan^soinetidos  á las  mismas  leyes  relativamen- 
te á la  organización,  desarrollo,  nutrición  y reproducción.  Atribu- 
ye todos  los  fenómenos  de  la  existencia  de  los  vegetales  á la  fuerza 
vital,  la  cual  se  mantiene  por  una  justa  proporción  entre  el  calor  y 
la  humedad  propia  de  la  planta,  que  llama  humedad  radical. 

La  reproducción  tiene  lugar  por  la  unión  íntima  de  los  sexos, 
cuyo  asiento  son  las  flores.  Los  corpúsculos  pulverulentos  de  las 
flores  masculinas  fecundan  á las  flores  hembras  y hacen  que  estas 
lleven  fruto.  El  olor  de  dichos  corpúsculos  es  análogo  al  del  licor 
seminal  de  los  animales.  Reconocia  flores  hermafreditas  y flores  uni- 
sexuales. Para  estas  últimas  la  aproximación  de  los  sexos  y la  fe- 
cundación se  efectúan  por  el  intermedio  de  los  vientos,  de  los  insec- 
tos ó de  las  aguas  para  las  plantas  acuáticas.  Distingue  entre  las 
flores  las  insertas  sobre  el  ovario,  de  las  que  lo  están  debajo  de  él. 
Las  flores  dobles  son  estériles.  Para  cada  especie  de  planta  apare- 
cen las  flores  en  época  fija  del  año,  con  corta  diferencia. 

Los  frutos  suceden  á las  flores:  los  hay  carnosos;  otros  tienen  la 
forma  de  vainas:  algunas  operaciones  pueden  aumentar  su  magni- 
tud ó acelerar  la  maduración.  Después  de  efectuada  la  fecundación, 
el  grano  representa  el  huevo  vegetal.  Todos  los  elementos  de  la 
vegetación  se  hallan  contenidos  en  él,  y en  su  interior  se  nutre  el 
gérmen  y se  forman  el  tallo  y la  raíz. 

Compara  á esta  con  el  estómago  de  los  animales:  la  mira  como 
destinada  á tomar  de  la  tierra  los  jugos  elementales  de  la  planta 
y á elaborarlos  para  hacerlos  propios  para  su  nutrición.  La  forma 
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de  las  raíces  varía  extraordinariamente,  y su  presencia  es  indispen- 
sable á la  vida  del  vegetal. 

Teofrasto  distingue  los  tallos  ascendentes  de  los  rastreros  y las 
hojas  seminales  de  las  caulinares,  y sabia  que  ciertas  plantas  se 
presentan  con  dos  hojas  seminales  y otras  principian  con  una 
sola.  Las  hojas  del  tallo  ó de  las  ramas  tienen  formas  ó figuras  va- 
riables: constan  de  dos  caras;  la  superior  es  siempre  de  un  verde 
más  pronunciado.  Cada  cara  ó superficie  está  formada  de  fibras  y 
de  vasos  dispuestos  como  uná  red  particular  y sin  comunicación 
de  una  cara  con  otra.  Por  las  hojas  adquiere  la  planta  en  la 
atmósfera  ciertos  materiales  de  su  nutrición,  transpira  y se  desem- 
baraza de  los  elementos  que  le  son  inútiles. 

La  corteza  es  análoga  á la  piel  de  los  animales;  consta  de  dos 
partes  ó de  dos  especies:  una  es  la  epidermis  que  en  las  plantas 
herbáceas  cubre  un  tejido  celular  más  ó menos  grueso  y suculen- 
to; la  otra  es  la  corteza  propiamente  dicha  que  envuelve  á los  ve- 
getales leñosos,  elabora  los  jugos  nutritivos  y contribuye  podero- 
samente á la  regeneración  de  los  árboles;  sin  embargo,  hay  alg-unos, 
como  el  corcho  ó alcornoque,  que  pueden  perder  su  corteza  sin 
inconveniente.  La  del  cerezo  se  regenera  con  rapidez;  la  de  la  vid 
está  compuesta  de  fibras  sin  parenquima;  en  el  manzano  y el  plá- 
tano se  separan  por  láminas  todos  los  años. 

La  organización  general  de  la  planta  se  compone  de  tubos  ca- 
pilares, fibrosos,  propios  para  la  absorción  de  los  jugos  nutritivos. 
Estos  vasos  están  aislados  y no  pueden  confundirse  entre  sí:  las 
fibras  tienen  una  dirección  longitudinal  y paralela  en  el  pino  y el 
abeto;  en  el  alcornoque  se  cruzan  en  todos  sentidos:  se  cruzan  tam- 
bién dichas  fibras  hasta  en  los  frutos  y en  las  flores.  La  planta  po- 
see además  vasos  más  voluminosos,  análogos  á las  venas,  que  sirven 
para  conducir  la  savia  y los  jugos  propios  á la  nutrición. 

El  parenquima  está  colocado  entre  las  fibras  y los  vasos  savio- 
sos;  abunda  en  el  fruto,  en  los  órganos  carnosos,  pero  se  halla 
igualmente  esparcido  por  todas  las  partes  de  la  planta. 

El  leño  de  las  altas  montañas  es  más  compacto,  más  duro  y de 
mejor  uso  que  el  de  los  terrenos  húmedos  y cenagosos;  la  parte 
más  sólida  es  la  inmediata  á la  médula.  Esta  sustancia  importante 
ocupa  todo  el  interior  del  tallo.  La  palmera  es  el  único  árbol  que 
carece  de  ella.  La  médula  está  formada  de  parenquima  y de  hume- 
dad; es  el  órgano  esencial  de  la  vida  vegetal;  la  de  las  gramíneas 
y de  las  cañas  es  diferente  de  la  de  los  árboles. 

En  capítulo  aparte  describe  las  enfermedades  propias  de  los  ve- 
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getales;  tienen  por  causa  la  intemperie  de  las  estaciones,  los  ata- 
ques de  los  insectos  y la  acción  de  los  agentes  exteriores:  el  tiem- 
po los  consume  y los  deseca. 

Después  de  haber  descrito  con  grande  exactitud  las  diversas 
partes  de  las  plantas,  observa  que  los  órganos  más  esenciales,  como 
la  raíz,  el  tallo,  la  flor,  el  fruto  mismo  no  pertenecen  á todas,  y 
que  no  puede  hallarse  en  ellas  el  carácter  distintivo  del  vegetal. 
Notando  la  falta  de  médula  y de  las  capas  concéntricas  de  las 
palmas  y el  paralelismo  de  las  fibras  en  las  hojas  de  las  gramíneas, 
se  ve  que  casi  ha  percibido  los  rasgos  característicos  que  distin- 
guen las  plantas  monocotiledóneas  de  las  dicotiledóneas.  En  ñu, 
ha  esparcido  por  todas  partes  la  luz  en  la  organización  de  los  ve- 
getales como  en  sus  funciones  esenciales,  y ha  establecido  los  fun- 
damentos de  una  ciencia  que  los  fisiologistas  modernos  sólo  lian 
tenido  que  extender  y completar. 

¿No  es  digno  de  admiración  el  ver  tan  gran  número  de  hechos 
nuevos,  tantas  generalidades  luminosas,  como  resultado  de  las  in- 
vestigaciones y de  las  concepciones  de  un  hombre  solo?  Porque, 
apresurémonos  á decirlo,  Teofrasto,  léjos  de  procurar  apropiarse 
los  descubrimientos  de  sus  predecesores,  hace  la  historia  de  los  bo- 
tánicos, de  los  rhizotomistas  que  le  habian  precedido,  y ha  referido 
á cada  uno  de  ellos  con  escrupulosidad  las  observaciones  que  les 
eran  propias.  Es  menester,  pues,  mirar  al  filósofo  de  Erésos  como 
el  verdadero  creador  de  la  botánica;  porque  ántes  de  él  el  estudio 
de  las  plantas  no  habia  tenido  otro  objeto  que  su  aplicación  á la 
medicina,  y la  ciencia  propiamente  dicha  no  existia. 

Heredero  de  las  doctrinas,  y en  algún  modo  de  la  gloria  de 
Aristóteles,  prosiguió  Teofrasto  la  tarea  que  le  habia  legado  su 
maestro,  y llevó  al  estudio  del  reino  vegetal  la  misma  ilustración 
que  Aristóteles  habia  difundido  sobre  la  historia  de  los  animales. 
Dió  á la  botánica  una  dirección  nueva  y un  impulso  benéfico,  ma- 
nifestando todo  lo  que  podia  ofrecer  á la  agricultura,  á las  artes, 
á las  necesidades  de  la  vida  social;  en  una  palabra,  hizo  para  di- 
cha ciencia  todo  lo  que  habia  derecho  á esperar  de  los  esfuerzos  de 
un  hombre  de  genio,  teniendo  en  consideración  los  cortos  adelan- 
tos de  la  época  en  que  apareció  y los  escasos  recursos  con  que 
pudo  contar.  Para  complemento  de  la  importancia  de  Teofrasto 
como  botánico,  es  menester  decir  que  estableció  el  primer  jardín 
botánico,  en  donde  cultivaba  plantas  exóticas  é indígenas,  el  cual 
fué  legado  á sus  amigos  con  la  casa  inmediata,  á condición  de  que 
no  habían  de  enajenarla  y sí  reunirse  en  ella  para  cultivar  la  filo- 
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sofía;  así  lo  manifiesta  el  testamento  que  incluye  Laercio.  Puede 
verse  también  á Cuvier,  t.  I,  pág'S.  176  y siguientes. 

Teofrasto  tenia  el  designio  de  extender  á la  mineralogía  el  es- 
tudio de  la  naturaleza,  y de  completar  de  este  modo  el  pensamien- 
to de  Aristóteles,  que  quería  hacer  de  la  historia  de^  los  cuerpos 
naturales  la  base  de  toda  enseñanza  científica.  El  tratado  de  las 
piedras  que  ha  dejado,  no  es  más  que  un  bosquejo  de  esta  idea; 
constituye  uno  de  los  primeros  monumentos  que  poseemos  sobre 
el  estudio  de  las  especies  minerales,  de  las  cuales  describe  gran 
número;  divide  las  piedras  según  son  ó no  fusibles,  según  su  dure- 
za y cohesión,  en  calculables  é inalterables  al  fuego.  Aproxima  las 
sustancias  minerales  que  poseen  propiedades  semejantes,  como  el 
ámbar  y el  imán  que  atraen  á ciertos  cuerpos;  da  á conocer  los 
usos  de  la  piedra  de  toque,  etc.  Entre  las  especies  minerales  de 
que  da  noticia  Teofrasto,  se  encuentran  la  piedra  pómez,  cuyo  ori- 
gen volcánico  aprecia;  el  lapislázuli,  el  oropimente  y la  sandáraca, 
sulfuros  de  arsénico,  la  crisocalca  y azul,  pirita  y carbonato  de  co- 
bre; el  ocre,  el  cardenillo,  el  cinabrio,  cuya  naturaleza  mercurial 
determina;  la  cerusa  y otras  sustancias  de  uso  en  la  Farmacia.  Nos 
ha  dejado  igualmente  algunos  tratados  relativos  á la  física,  á la 
medicina,  á la  fisiología;  fragmentos  sueltos  que  no  permiten  juz- 
gar si  se  refieren  á una  doctrina  general,  y que  han  sido  desfigu- 
rados á veces  por  los  comentadores. 

Según  dictámen  de  Cuvier,  describe  Teofrasto  varios  animales 
raros 'de  la  India  en  algunos  de  sus  opúsculos,  sin  que  podamos 
añadir  otra  cosa  importante. 

Hemos  dicho  cuáles  fueron  los  títulos  de  Teofrasto  como  natu- 
ralista; pero  la  idea  que  tantos  trabajos  nos  dan  de  un  genio  seme- 
jante, seria  incompleta,  si  no  añadiésemos  algunas  noticias  rela- 
tivas á los  demás  escritos  suyos,  así  como  á su  persona.  Discípulo 
de  Platón  y sucesor  inmediato  del  jefe  de  la  escuela  peripatética, 
desempeña  al  mismo  tiempo  un  papel  muy  eminente  en  la  historia 
de  la  filosofía;  enseñó  todas  las  partes  de  la  literatura,  desde  la 
gramática  y la  dialéctica  hasta  la  metafísica  y la  poesía. 

El  tiempo  nos  ha  disputado  los  monumentos  que  hubieran  podido 
revelarnos  toda  la  extensión,  toda  la  variedad  de  sus  conocimien- 
tos y de  su  talento.  Los  fragmentos  de  su  libro  de  los  Caracteres 
bastan,  sin  embargo,  para  manifestar  toda  la  nobleza  y elevación 
de  su  alma,  su  espíritu  de  juicio  y de  finura,  su  estilo  de  elegancia 
y de  pureza.  Aplicando  á todos  los  asuntos  el  rigor,  la  lucidez  de 
sus  métodos,  transformó  en  ciencia  de  observación  la  moral,  que 
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hasta  su  tiempo  sólo  había  consistido  en  preceptos  y en  apotegmas; 
reunió  en  sus  consideraciones  morales  la  filosofía  austera  de  Sócra- 
tes y de  Platón  al  aticismo  de  Diógenes  y de  Epicuro;  en  su  es- 
cuela se  formó  el  ingenioso  Menandro,  que  debía  servir  de  modelo 
á Terencio. 

A todas  las  ventajas  de  un  genio  profundo  y universal,  Teofras- 
to  reunía  otras  que  debieron  influir  vivamente  sobre  sus  contempo- 
ráneos y servir  para  propagar  la  influencia  de  su  escuela;  estaba 
dotado  de  una  locución  brillante  y fácil;  sus  maneras  eran  finas  y 
agradables,  y sus  razonamientos  sencillos,  pero  rigorosos,  prevenían 
favorablemente;  captaban  con  facilidad  á sus  oyentes.  Si  tenia  que 
desenvolver  algunos  puntos  de  cierta  importancia,  su  elocuencia 
se  elevaba  y llegaba  á ser  enteramente  persuasiva.  Una  voz  pura 
y sonora,  un  exterior  lleno  de  nobleza,  con  la  fisonomía  y adema- 
nes más  expresivos,  auxiliaban  poderosamente  al  efecto  de  su 
palabra  y llevaban  pronto  á su  auditorio  la  ilustración  y la  convic- 
ción. Entonces  justificaba  el  sobrenombre  que  debia  á Aristóteles, 
y que  la  posteridad  le  ha  conservado,  de  orador  de  palabra  divina. 
La  parte  de  sus  escritos  que  ha  quedado  nos  da  la  idea  del  rango 
sublime  á que  elevó  el  genio  de  escritor.  «Nada  se  ve,  dice  Dabru- 
yere,  en  que  se  deje  conocer  mejor  el  gusto  antiguo  y donde  resalte 
más  la  elegancia  griega.»  Se  comprende  muy  bien  cuánto  debían 
ganar  las  elevadas  teorías  de  la  ciencia  con  ser  expresadas  en  se- 
mejante lenguaje,  y que  uniendo  á la  profundidad  de  las  investi- 
gaciones y de  los  pensamientos  un  estilo  lleno  de  gracia  y de  eufo- 
nía, de  expresión  y de  calor,  Teofrasto  haya  merecido  el  título, 
que  Cicerón  le  confirió,  del  más  elegante  y del  más  erudito  de  los 
filósofos.  (Tuscul,  1.  V.  c.  IX.) 

Durante  el  siglo  que  siguió  al  de  Teofrasto  y de  Aristóteles,  las 
ciencias  naturales  y físicas  hicieron  muy  cortos  progresos  en  Gre- 
cia. Después  de  la  muerte  de  Alejandro  y del  desmembramiento  del 
imperio  macedónico,  todas  las  ciencias  pasaron  al  Egipto,  y bajo 
la  protección  de  los  Ptolomeos  llegaron  á fijarse  en  Alejandría. 
Allí  se  elevó  pronto  aquella  escuela,  cuyo  renombre  se  hizo  famoso 
por  mucho  tiempo,  sin  que  pueda  presentar  á la  posteridad  los  jus- 
tos títulos  con  que  contribuyó  al  progreso  de  la  civilización..  El 
estudio  de  los  adelantos  de  las  ciencias  naturales,  médicas  y farma- 
céuticas durante  este  período  formará  el  objeto  del  capítulo  si- 
guiente. 
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CAPÍTULO  SEGUNDO. 


Escuela  de  Alejandría. 


s.  I. 

DIVISION  DE  LA  MEDICINA  EN  TRES  PROFESIONES  . 

El  estado  floreciente,  á que  las  ciencias  habían  llegado  en  Gre- 
cia por  los  trabajos  de  la  escuela  peripatética  y por  la  protección 
de  Alejandro,  no  debía  subsistir  mucho  tiempo.  Ala  muerte  del  rey 
de  Macedonia  su  imperio  fué  desmenbrado;  el  Egipto  correspondió 
en  la  división  á Ptolomeo  Sotero,  219  años  antes  de  Jesucristo,  hijo 
de  Lago,  cuñado  de  Alejandro,  que  había  contribuido  á sus  con- 
quistas y que  participaba  de  su  gusto  por  la  filosofía  y por  las 
ciencias.  Ptolomeo  fundó  en  Alejandría  un  museo , vasto  depósito 
en  donde  reunió  las  producciones  naturales  de  todos  los  países  en- 
tónces  conocidos,  y acumuló  un  número  considerable  de  manus- 
critos, con  los  que  formó  una  biblioteca  inmensa  (1) . 

Ptolomeo  Filadelfo,  que  sucedió  á Sotero,  enriqueció  aun  estas 
preciosas  colecciones.  La  biblioteca  colocada  en  el  templo  de  Sé- 
rapis  fué  aumentada  con  todas  las  obras  que  hizo  comprar  en  Até- 
nas,  en  Ródas  y en  toda  la  Grecia:  recogió  igualmente  gran  nú- 
mero de  animales  extraños,  vivos,  que  hizo  conservar. 

Los  reyes  de  Siria  y de  Pérgamo  rivalizaron  con  los  Ptolomeos 


(1)  Parece  que  Aristóteles  fué  el  primero  que  tuvo  la  ocurrencia  cíe  formar  una 
biblioteca,  la  que  comprada  por  Ptolorpeo  4 Neleo  pasó  á formar  parte  de  la  de  Ale- 
jandría. 
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en  dar  consideraciones  y premios  á los  sabios  y á los  filósofos;  ri- 
validad que  llegó  á tal  extremo,  que  Ptolomeo  prohibió  la  exporta- 
ción del  papirus  con  objeto  de  quitar  á sus  émulos  los  medios  de 
que  le  superasen  en  riquezas  literarias.  Entonces  fué  cuando  en 
Pérgamo  se  inventó  el  modo  de  preparar  ciertas  pieles  de  animales 
para  escribir,  á las  cuales  se  las  conoce  por  esto  con  el  nombre  de 
'pergamino. 

Alejandría  vino  á ser  bien  pronto  el  centro  de  la  civilización,  el 
santuario  de-los  conocimientos,  el  concurso  de  los  filósofos  y de 
los  sabios,  que  acudian  allí  de  todas  partes  atraidos  á la  vez  pol- 
los recursos  ofrecidos  á la  instrucción  y por  las  dádivas  de  los 
soberanos,  así  como  por  la  belleza  y salubridad  del  clima.  Habien- 
do las  expediciones  lejanas  multiplicado  las  relaciones  del  Oriente, 
y habiéndose  extendido  considerablemente  el  comercio  de  los  egip- 
cios, llegó  á ser  Alejandría  al  mismo  tiempo  el  depósito  general 
del  mundo  civilizado  y la  ruta  natural  por  donde  las  producciones, 
las  drogas,  los  aromas  y los  medicamentos  venian  á Europa,  lo  que 
debia  suministrar  inmensos  materiales  al  estudio  de  los  naturalis- 
tas. Este  estado  glorioso  y próspero  subsistió  cerca  de  dos  siglos 
bajo  la  dinastía  de  los  Lagídas:  la  mayor  parte  de  los  príncipes  de 
esta  familia  se  hicieron  notables  por  su  gusto  á la  erudición  y por 
las  investigaciones  sábias  que  emprendieron.  Evérgetes  II,  el  sé- 
timo de  los  Ptolomeos,  ó más  bien  el  octavo,  según  descubrimientos 
modernos,  discípulo  de  Aristarco,  cultivó  con  feliz  éxito  las  cien- 
cias naturales  y escribió  un  tratado  sobre  los  animales:  en  su  rei- 
nado se  detuvo,  sin  embargo,  la  prosperidad  de  la  escuela  de  Ale- 
jandría: príncipe  cruel,  sublevó  contra  sí  á sus  súbditos,  y se  vió 
obligado  á retirarse  á la  isla  de  Chipre;  pero  habiendo  vuelto  des- 
pués á sus  estados,  ejerció  en  ellos  tales  venganzas,  que  Alejandría 
se  quedó  desierta:  la  persecución  fué  dirigida  principalmente  á los 
filósofos,  á los  sabios  y á los  médicos,  que  abandonaron  el  Egipto 
y se  retiraron  á Aténas,  en  donde  reanimaron  por  algún  tiempo  el 
cultivo  de  las  letras  y de  las  ciencias;  algunos  se  dirigieron  á 
Laodicea,  y establecieron  allí  una  escuela  médica  en  el  templo  de 
Carus. 

Aunque  la  protección  dispensada  á las  ciencias  y á las  artes 
ántes  del  último  monarca  debió  favorecer  singularmente  la  perfec- 
ción-de  aquellas  en  la  escuela  de  Alejandría,  no  se  consiguieron,  sin 
embargo,  todos  los  resultados  que  podian  esperarse.  La  historia  na- 
tural no  sacó  gran  partido  de  aquella  prodigiosa  multitud  de  datos 
recogidos  con  más  premura  que  elección,  y que  fueron  causa  mu- 
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chas  veces  de  que  los  eruditos  no  se  aplicasen  á las  investigaciones 
experimentales.  El  estudio  de  la  naturaleza  tomó  una  dirección 
falsa;  el  gusto  particular  de  los  egipcios  hácia  lo  maravilloso  les 
condujo  á no  estudiar  más  que  las  sustancias  que  presentaban 
algo  de  singular  y extraordinario;  de  ahí  el  gran  número  de  obras 
de  Mirabilibus  que  datan  desde  esta  época,  y en  las  que  no  res- 
plandece siempre  la  verdad.  Los  Ptolomeos  habían  establecido  tam- 
bién una  academia  en  donde  los  sabios  se  entretenían  con  solem- 
nidades propias  llamadas  Musarum  et  Apollinis  Indi.  Estos  con- 
cursos, en  los  que  brillaba  especialmente  el  dón  de  la  palabra, 
produjeron  menos  sabios  que  oradores  y sofistas;  finalmente, 
animados  por  el  precio  en  que  eran  estimados  los  libros,  abundaron 
los  escoliastas  y los  comentadores:  á esta  misma  época  deben  re- 
ferirse la  mayor  parte  de  las  alteraciones  é interpolaciones  puestas 
en  el  texto  de  los  manuscritos,  y aquellas  numerosas  obras  apó- 
crifas, entre  las  que  es  bien  difícil  reconocer  los  escritos  auténticos 
ú originales. 

Las  ciencias  médicas  no  hicieron  tampoco  grandes  progresos 
en  la  escuela  de  Alejandría;  sin  embargo,  esta  escuela  era  entónces 
la  única  en  donde  podían  adquirirse  conocimientos  de  cierta  exten- 
sión, y á ella  pertenecen  algunos  médicos  célebres,  tales  como 
Erasístrato  y Herófilo,  cuyos  nombres  y los  de  muchos  de  sus  dis- 
cípulos se  refieren  á la  historia  de  la  materia  médica  y de  la  Far- 
macia. 

Erasístrato , natural  de  Ceos,  era  nieto  de  Aristóteles  por  su 
madre,  aunque  Leclerc  desecha  esta  opinión  de  Plinio,  admitida 
por  Cuvier;  había  seguido  las  lecciones  de  Teofrasto;  vivió  en  la 
corte  de  Seleuco  Nicanor,  rey  de  Siria,  y curó  por  un  método  in- 
genioso la  enfermedad  de  Antioco,  hijo  de  este  príncipe,  prendado 
de  una  violenta  pasión  por  Estratónica;  escribió  una  obra  sobre  los 
venenos;  Galeno  opina  que  fué  el  primero  que  usó  el  castóreo  y 
algunos  otros  medicamentos  antiguos;  trabajó  por  simplificar  el 
empleo  de  los  remedios,  y vituperó  á los  médicos  que  abusaban 
deplorablemente  de  la  complicación  de  los  mismos.  Se  declaró 
principalmente  contra  los  antídotos , contra  dados  ó dados  en  con- 
tra, y las  composiciones  llamadas  reales , que  los  médicos  de  aquel 
tiempo  titulaban  manos  de  los  dioses , manus  deorum ; apénas  usaba 
más  quo  medicamentos  externos,  y tenia  cierta  predilección  por  la 
achicoria,  la  calabaza,  la  tisana  de  cebada,  las  ventosas,  y sobre 
todo  el  liydraeleum , mezcla  de  agua  y de  aceite  que  empleaba  en 
inyecciones  y en  fomentos  para  las  enfermedades  inflamatorias. 
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Desechaba  los  purgantes  porque,  según  creía,  alteraban  los  hu- 
mores y provocaban  las  fiebres  pútridas . 

Entre  los  sectarios  de  Erasístrato  fue  uno  de  los  más  célebres 
Straton  de  Lampsaco,  notable  peripatético,  á quien  daban  ordina- 
riamente el  nombre  de  físico  por  su  profundidad  en  el  conocimiento 
de  la  historia  natural.  Escribió  algunos  libros  sobre  la  naturaleza 
del  hombre,  la  generación  de  los  animales,  las  enfermedades  y sus 
terminaciones . 

Hicesio  dejó  entre  otros  varios  escritos,  uno  sobre  las  plantas, 
otro  sobre  los  ungüentos  y otro  sobre  los  alimentos. 

Herófilo , natural  de  Calcedonia,  y no  de  Cartago,  como  algu- 
nos han  creído,  profesó  sobre  el  uso  de  los  medicamentos  una  doc- 
trina enteramente  opuesta  á la  de  Erasístrato;  empleaba  mucho 
el  eléboro,  y atribuía  á las  sustancias  vegetales  poderosas  virtudes, 
pues  decía  que  no  había  planta,  por  despreciable  que  pareciera, 
que  no  gozase  de  las  mayores  propiedades;  escribió  de  botánica,  y 
dió  con  su  ejemplo  grande  impulso  á la  materia  médica.  A él  se  re- 
feria Erasístrato  cuando  vituperó  el  abuso  de  los  medicamentos, 
porque  Herófilo  liabia  dicho  el  primero,  que  se  los  debía  considerar 
como  la  mano  de  los  dioses  si  se  empleaban  convenientemente.  La 
mayor  parte  de  los  discípulos  de  Herófilo  se  ocuparon  de  la  mate- 
ria médica.  Son  dignos  de  mención: 

Eudemo , que,  según  Galeno,  compuso  una  receta  para  la  triaca, 
cuya  fórmula  nos  ha  dado  el  mismo  Galeno.  Esta  composición, 
escrita  en  verso,  estuvo  grabada  en  las  puertas  del  templo  de  Es- 
culapio; Antioco  Filométor,  que  murió  108  años  ántes  de  Jesucristo, 
hacia  diariamente  uso  de  ella. 

Mántias , otro  discípulo  de  Herófilo,  que  escribió  un  tratado 
sobre  los  medicamentos,  obra  citada  por  Galeno  y que  no  ha  lle- 
gado hasta  nosotros. 

Apolonio  de  Mónfis,  que  nos  ha  dejado  un  tratado  sobre  la  bo- 
tánica, y á él  debemos  muchas  fórmulas  de  medicamentos  com- 
puestos, de  las  que  fué  inventor . 

Zenon  de  Laodicea , que  imaginó  gran  número  de  composicio- 
nes farmacéuticas:  alaba  contra  el  cólico  la  que  tenia  el  nombre 
áe .dias tachados,  cuya  base  era  el  cantueso  Lavandnla  Stachas  L., 
y Galeno  cita  otros  muchos  antídotos  de  su  invención. 

Apolonio  Mis , De  Citium,  otro  herofilano,  escribió  un  tratado 
sobre  los  ungüentos,  otro  sobre  los  euporistas,  medicamentos  de 
fácil  preparación,  y otro  sobre  los  antídotos. 

Andrés  de  Caristia  escribió  acerca  de  las  propiedades  de  los 
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medicamentos  una  obra  titulada  Nartex , palabra  griega  que  sig- 
nifica bastón,  tirso,  férula  y también  caja;  era  corno  el  arsenal  de 
los  medicamentos;  igual  nombre  recibieron  después  varias  colec- 
ciones de  recetas;  también  le  atribuyen  otra  obra  sobre  los  vene- 
nos; inventó  diferentes  colirios,  combatió  la  cohabitación  del  áspid 
con  la  murena,  é indicó  muchas  alteraciones  del  opio  en  el  comer- 
cio de  Alej  andría . 

Ninguna  de  las  obras  médicas  de  esta  escuela  ha  llegado  á los 
tiempos  modernos,  porque  si  bien  no  es  cierto  el  supuesto  de  mu- 
chos escritores  de  que  el  Califa  Ornar  quemase  los  libros  de  la  bi-‘ 
blioteca  de  Alejandría,  toda  vez  que  Paulo  Orosio,  sacerdote  de 
Tarragona  y discípulo  de  San  Agustín,  visitó  en  el  siglo  IV,  ó sea 
doscientos  años  ántes  que  Ornar,  dicha  biblioteca  y la  halló  con 
los  estantes  vacíos,  parece  indudable  que  habia  sido  ya  completa- 
mente saqueada  y destruidos  sus  numerosos  volúmenes  para  en- 
tonces por  los  sarracenos.  Además  consta  que  la  biblioteca  del  pa- 
lacio de  los  Ptolomeos,  la  cual  contenia  sobre  400.000  volúmenes, 
habia  sido  incendiada  en  tiempo  de  Julio  César,  si  bien  subsis- 
tió la  de  Sérapis,  enriquecida  por  Marco  Antonio,  que  dió  á Cleopa- 
tra  la  de  los  Reyes  de  Pérgamo,  que  asegura  Plutarco  encerraba 
más  de  200.000  tomos. 

Ya  hemos  visto  que  al  terminar  la  época  precedente  habia  mé- 
dicos sedentarios  fselullari)  que  tenían  oficinas,  en  donde  prepa- 
raban y expendían  á los  enfermos  medicamentos,  y parece  natural 
creer  que  fueron  abandonando  á otros  compañeros  la  parte  de  la 
medicina  que  les  ocasionaba  más  molestias,  haciendo  así  el  estudio 
más  provechoso  y útil,  dividiéndolo  á medida  que  se  multiplicaban 
las  observaciones  y que  se  iban  inventando  nuevos  medicamentos. 
De  ahí  que  hácia  el  tiempo  de  Herófilo  y de  Erasístrato,  según 
terminantemente  lo  dice  Celso,  se  verificara  en  la  escuela  de  Ale- 
jandría la  división  de  la  medicina  en  tres  profesiones,  la  de  los 
dietéticos  ó clínicos,  que  empleaban  únicamente  la  dieta  y el  ré- 
gimen para  curar  las  enfermedades;  la  de  los  farmacéuticos  ó me- 
dicamentaria , que  usaba  los  medicamentos,  y la  de  los  cirujanos  ó 
cirugía , que  se  servia  de  las  operaciones  manuales.  Celso  establece 
prácticamente  esta  división  en  su  tratado  de  re  medica , una  de  las 
obras  más  importantes  que  nos  han  legado  los  romanos . 

Aunque  la  Farmacia  debía  ser  el  resúmen  de  todas  las  profe- 
siones que  en  la  primera  época  se  dedicaron  á la  preparación  de 
medicamentos,  como  tomó  el  carácter  especial  de  una  secta  médica 
en  la  escuela  de  Alejandría,  no  era  fácil  que  los  individuos  dedica- 
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dos  á su  ejercicio  por  bastante  tiempo  dejaran  de  intrusarse  en  eí 
dominio  de  las  otras  dos  sectas.  Así  pues,  si  en  los  tiempos  moder- 
nos se  ha  reservado  el  nombre  de  médicos  para  los  sujetos’  que  se 
han  dedicado  á la  clínica  dietética,  nada  tienen  de  extraño,  sino 
antes  bien  son  muy  naturales  los  ejemplos  que  cita  Y.  Pasquier  (1), 
de  médicos  que  ejercian  la  farmacia,  según  el  testimonio  de  los 
poetas  Plauto  y Horacio,  de  Ulpiano  y de  Apuleyo,  pues  todo 
viene  á ser  consecuencia  natural  de  la  lentitud  con  que  las  refor- 
mas han  llegado  á traducirse  en  leyes. 

Antes  de  verificarse  la  división  que  da  á conocer  el  eminente 
escritor  latino,  se  conocian  ya  dos  clases  de  médicos:  los  arquitec- 
tos, iguales  á los  que  algunos  llamaron  archiatros , que  eran  los 
más  sabios  y estimados,  los  que  daban  consejos  y aun  órdenes  á 
otros  subalternos,  como  dice  Aristóteles  en  su  Política  (lib.  3,  capí- 
tulo 11),  y los  manipuladores,  semejantes  á nuestros  practicantes, 
que  después  fueron  llamados  vulnerarios  ó traumáticos.  Los  mé- 
dicos que  se  han  dedicado  á la  historia,  han  creido  que  en  la  se- 
gunda clase  estaban  comprendidos  los  farmacéuticos;  pero  nos  au- 
toriza á no  creerlo  así  la  circunstancia  de  que  los  preparadores  de 
medicamentos  fueron  desde  los  primeros  tiempos  las  personas  más 
sábias  y más  calificadas;  que,  aun  en  época  más  reciente,  Hipócra- 
tes preparaba  los  medicamentos  que  administraba  á los  enfermos; 
que  Aristóteles  también  ejerció  en  su  juventud  la  Farmacia  y tenia 
una  sala  llena  de  medicamentos,  así  como  Teofrasto  y después 
Galeno;  ni  hay  razón  para  deducir  de  las  palabras  de  Aristóteles 
ni  del  contexto  de  Celso,  que  los  subalternos  hubieran  de  ser  otra 
cosa  que  meros  practicantes  de  cualquiera  ramo  de  las  ciencias 
médicas. 

Los  historiadores  de  la  medicina  dan  conocimiento  de  otras 
denominaciones  que  tienen-estrecha  relación  con  la  Farmacia  y los 
farmacéuticos,  pero  de  acepción  dudosa  en  la  actualidad;  las  prin- 
cipales son  las  siguientes,  castellanizando  las  palabras: 

Los  prácticos  dedicados  al  ejercicio  de  la  medicina  medicamen- 
taria,  se  dice  que  fueron  llamados  farmaceutas  ó farmacopeas , si 
bien  esta  última  denominación  á veces  significaba  envenenador, 
según  dictámen  de  algunos,  pero  tan  mal  fundado,  que  se  atribuye 
á la  etimología  griega,  como  si  la  palabra  pharmacon,  que  lo  mis- 
mo se  aplicaba  al  medicamento  que  al  veneno,  no  fuera  el  origen 


(1)  Sesión  de  la  Asociación  general  Farmacéutica  belga  de  29  de  Junio  1S73. 
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de  la  primera  como  de  la  segunda  denominación  citadas.  Los  la- 
tinos sustituyeron  á la  palabra  pharmacon  con  mcdicamentum. 
Según  Petronio,  fármaco  ó farmaceutria  era  el  verdadero  nombre 
del  envenenador. 

F ’armacópola  ó farmacéutico  era  el  que  vendia  medicamentos, 
aunque  no  los  preparase;  su  oficina  recibia  el  nombre  de  farmaco- 
polia:  el  de  farmacon  (pharmacon J,  como  el  medicamento,  la  de 
los  tintoreros;  y el  de  tonstrina  la  de  los  barberos:  medicina  era 
una  voz  general,  que  lo  mismo  se  aplicaba  á cualquier  ramo  de  la 
profesión  médica  que  al  local  donde  se  ejercia. 

Los  charlatanes  ambulantes,  parecidos  á nuestros  curanderos, 
tenian  los  nombres  de  circiUadores , circuitores , circuti foráneos , 
y el  de  agirías  cuando  reunían  el  pueblo  á su  alrededor. 

Los  drogueros  tenian  la  denominación  de  seplasiarios;  también 
se  llamaban  pigmentarios,  pantópolas,  católicos  y migmatópolas: 
vendían  las  drogas  medicinales  y las  de  aplicación  á las  artes;  la 
droguería  recibia  el  nombre  de  seplasium , y ordinariamente  el  de 
seplasia  la  profesión.  Plinio  se  lamenta  de  las  adulteraciones  que 
los  drog’ueros  hacían  experimentar  á las  sustancias  medicamento- 
sas, y de  la  incuria  de  los  médicos  ó farmacéuticos  en  examinarlas. 
Los  pigmentarios  ó especieros  se  confundieron  pronto  con  los  boti- 
carios, y se  arrogaron  las  atribuciones  de  estos. 

Las  plantas  comunes  eran  vendidas  por  los  herbolarios  ó her- 
boristas (herbar ii) , rizótomos  (cortadores  de  raíces)  ó rizotomis- 
tas,  que  afectaban  coger  las  plantas  y las  raíces  con  ceremonias 
supersticiosas  y no  escrupulizaban  las  sustituciones;  tenian,  así 
como  los  que  ejercían  la  verdadera  farmacia,  almacenes  ó tiendas 
apropiadas  á su  profesión  ( ápotecae ),  de  donde  ha  nacido  la  voz  es- 
pañola botica , la  italiana  botega , la  francesa  boutique , la  de  boti- 
cario española,  la  alemana  apotheher , la  inglesa  apothecary  y la 
de  apothicaire  francesa. 

Refundidas  la  mayor  parte  de  semejantes  denominaciones  para 
constituir  en  tiempo  de  Erasístrato  la  profesión  del  farmacéutico, 
ó sea  la  Farmacia,  secta  médica  que  trataba  las  enfermedades  em- 
pleando al  efecto  los  medicamentos,  auqque  se  valiera  en  ciertas 
ocasiones  de  los  medios  correspondientes  á las  otras  dos  sectas, 
según  lo  hemos  dicho,  se  estimaron  por  mucho  tiempo  con  grande 
aprecio  las  colecciones  de  recetas,  que  se  buscabanc  on  avidez  y 
eran  conservadas  con  esmero  en  las  bibliotecas. 

La  materia  farmacéutica  se  había  enriquecido  con  gran  núme- 
ro de  sustancias  activas,  de  perfumes,  de  aromas  procedentes  de  di- 
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versos  países  del  interior  de  la  India  V de  la  Etiopía,  y por  entónces 
se  principió  á conocer  el  azúcar  de  caña,  cuya  fabricación  perma- 
neció imperfecta  al  principio,  pero  que  reemplazó  á la  miel  como 
condimento.  Herófilo,  por  otra  parte,  había  dado  un  impulso  consi- 
derable al  empleo  de  los  medicamentos,  si  bien  sus  discípulos  exa- 
geraron la  doctrina  del  maestro.  Mas  ya  surgía  en  su  escuela  una 
nueva  secta,  la  de  los  empíricos,  que  debía  comunicar  actividad 
á la  materia  médica  y una  nueva  dirección  al  estudio  de  los  me- 
dicamentos, no  obstante  que  fue  el  origen  de  abusos  deplorables. 

§•  II. 

ESCUELA  EMPÍRICA. — POLIFARMACIA. 

Ser  a,])  ion,  Mitrídates . Nicandro , nuevos  reyes  farmaceutas. 

El  origen  de  la  escuela  empírica  puede  atribuirse  á varias  cau- 
sas, entre  otras,  á los  adelantos  hechos  en  la  cirugía;  á la  influencia 
del  sistema  filosófico  de  Pirron;  á la  introducción  en  la  terapéutica 
de  muchos  medicamentos  nuevos,  y por  último,  y más  principal- 
mente, á las  numerosas  teorías  contradictorias  que  entónces  rei- 
naban. Los  fundamentos  de  esta  escuela  fueron  la  observación , la 
historia  y el  analogismo;  este  último,  no  sólo  les  servia  para  el 
tratamiento  de  las  enfermedades  nuevas,  si  que  también  para  la 
elección  de  medicamentos  no  usados.  Fileno  de  Cos.  discípulo  de 
Herófilo,  fué  el  verdadero  fundador  de  ella,  y el  primero  que  erigió 
en  sistema  la  incertidumbre  de  las  teorías  médicas,  y que  propuso 
referirse  exclusivamente  á la  experiencia  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades.  Serapion  de  Alejandría,  su  sucesor,  dió  todavía  más 
extensión  á este  sistema,  y estableció  por  principio  no  admitir  más 
que  lo  evidente,  desechar  toda  hipótesis,  y aun  las  investigaciones 
sobre  la  causa  oculta  de  las  enfermedades.  Para  este  nuevo  método 
debía  servir  de  base  el  estudio  de  los  medicamentos;  los  empíricos 
se  dedicaron  también  á hacer  experimentos  á priori  sobre  todas 
las  sustancias  con  que  se  había  enriquecido  recientemente  la  ma- 
teria médica;  por  desgracia  no  siguieron  siempre  un  buen  método  de 
observación,  y en  vez  de  estudiar  los  efectos  de  cada  sustancia 
aisladamente,  las  asociaron  en  fórmulas  complicadas;  pues  que  tal 
medicamento  liabi  a producido  buen  resultado  en  un  caso  simple, 
pensaron  que  dos  sustancias  mezcladas  debían  obrar  simultánea- 
mente contra  una  afección  que  tuviera  doble  asiento  en  el  cuerpo, 
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y como  en  ciertas  enfermedades  se  advertían  numerosos  síntomas, 
creyeron  que  una  preparación  que  contuviera  todas  las  drogas  ca- 
paces de  obrar  sobre  cada  uno  de  dichos  síntomas,  tendría  una 
eficacia  completa,  contando,  como  dice  Leclerc,  que  el  medica- 
mento seria  más  hábil  que  el  médico. 

Tal  es  el  origen  de  los  extravíos  á que  fue  conducida  la  secta 
empírica,  y de  aquella  polifarmacia,  cuyos  abusos  crecieron  des- 
pués y se  propagaron  de  siglo  en  siglo. 

Serapion  se  aplicó  con  actividad  al  estudio  de  los  medicamen- 
tos; reunió  todas  las  fórmulas,  cuya  actividad  y eficacia  había  con- 
sagrado el  uso  popular.  Aecio  de  Amida  y Nicolás  Mirepso  nos  han 
conservado  muchas  preparaciones  de  las  que  fué  inventor.  Así  sa- 
bemos que  empleaba  contra  el  cólera  píldoras  compuestas  de  si- 
miente de  beleño,  anís  y opio,  fórmula  bastante  análoga  á los 
medios  empleados  en  nuestros  dias  contra  tan  cruel  enfermedad. 
Para  la  pasión  iliaca  usaba  una  composición  en  la  cual  entraban 
las  bayas  del  mezereon,  la  sal,  el  elaterio,  la  resina,  el  castóreo  y 
el  diagridio , preparación  cuyo  nombre  viene  de  diacrydion , lágri- 
ma, porque  la  escamonea  fundida  tomaba  la  forma  de  una  lágrima, 
y es  el  primer  ejemplo  del  empleo  de  este  remedio.  Contra  la  tiña 
y algunas  enfermedades  de  la  piel,  administraba  una  mezcla  de 
nitro,  azufre  y resina.  Parece  que  en  su  época  se  creía  en  la  efica- 
cia de  medios  extraños  y supersticiosos,  porque  Sérapion  recomen- 
daba además  del  castóreo,  cuyo  uso  ha  continuado,  el  cerebro  y la 
hiel  del  camello,  el  estómago  del  becerro  marino,  los  excrementos 
del  cocodrilo,  el  corazón  y los  riñones  de  la  liebre,  la  sangre  de 
tortug’a,  los  testículos  del  carnero,  del  oso,  del  gallo  y del  jabalí. 
Celio  Aureliano  es  quien  ha  conservado  estos  detalles. 

Ayolonio  de  AnUor[uí(i  escribió  un  tratado  sobre  la  prepara- 
ción délos  ungüentos,  y otro  sobre  la  composición* de  medica- 
mentos estemporáneos. 

Ileráclito.  Heráclides  de  Tarento,  discípulo  de  Mantías,  con- 
fundido por  algunos  con  el  filósofo  de  Éfeso,  200  años  anterior,  per- 
feccionó mucho  la  materia  médica,  y escribió  una  obra  completa 
sobre  la  preparación  de  los  medicamentos,  obra  que  se  ha  perdido, 
La  cicuta,  el  opio  (1)  y el  beleño  eran  la  base  de  sus  antídotos. 


(1)  Si  es  verdad  que  el  Nephentes  era  una  composición  de  opio,  el  conocimiento  de  la 
propiedad  calmante  de  esta  sustancia  debe  remontar  á la  mayor  antigüedad.  Hipócrates 
habla  del  zumo  de  adormideras  como  de  un  somnífero,  y Diágoras,  que  era  esclavo  de 
Democrito  y contemporáneo  de  Hipócrates,  citaba  el  opio  como  cosa  peligrosa  en  las 
inflamaciones  de  los  ojos  y de  los  oidos. 
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los  que  siempre  ensayaba  sobre  sí  mismo.  Heráclito  hacia  tanto 
uso  del  opio,  que  se  puede  asegurar  era  uno  de  sus  remedios  favo- 
ritos: Leclerc  cree  que  el  haberse  generalizado  este  medicamento 
se  debió  á los  empíricos,  que  fueron  probablemente  los  primeros  que 
hicieron  de  él  un  uso  repetido.  Heráclito  escribió  también  sobre  los 
medios  de  hacer  desaparecer  las  manchas  de  la  piel.  Entre  otros 
de  sus  remedios  favoritos  se  hallaban  algunos  de  los  aromas  nue- 
vamente importados  del  Oriente,  como  el  costo,  la  pimienta  larga, 
la  canela,  el  opobálsamo  y la  asafétida. 

Cleofanto  fué  maestro  de  Asclépiades,  y esta  circunstancia,  y 
la  descripción  que  hizo  de  las  plantas  medicinales,  le  han  hecho 
notablemente  célebre. 

Zopiro , que  vivia  en  la  corte  de  los  Ptolomeos,  fué  también 
celebrado  por  haber  compuesto  un  antídoto,  al  que  tituló  ambro- 
sía, manjar  de  los  dioses.  Galeno  dice  que  propuso  á Mitrídates 
ensayarle  en  un  criminal  envenenado  préviamente,  asegurando 
que  su  antídoto  destruiría  el  efecto  del  veneno;  imaginó  el  primero 
una  clasificación  de  los  medicamentos,  dispuesta  según  el  modo 
de  obrar  en  la  economía. 

Cratevas , llamado  Rhizótomo , fué  también  célebre  herborista 
de  su  tiempo;  escribió  sobre  las  plantas  una  obra  que  tenia  por 
título  Rhizotomoumena , y que  dedicó  á Mitrídates,  así  como  dos 
plantas,  que  la  una  es  nuestra  agrimonia.  Agrimonia  Eupato- 
rium  L.,  y la  otra  es  el  mithridatium  ( Erythronium  dens  ca- 
nis  L.):  añadió  á su  descripción  de  los  vegetales  los  dibujos  que  los 
representaban.  Suponen  que  este  manuscrito  existe  aún  en  la  bi- 
blioteca de  San  Marcos  de  Venecia. 

Una  circunstancia  interesante  para  la  historia  de  la  Farmacia 
es,  que  durante  dos  ó tres  sig’los  en  que  las  ciencias  florecieron  en 
Egipto  y en  el  Asia  menor,  casi  todos  los  soberanos  se  dedicaron  á 
los  estudios  médicos,  especialmente  á las  investigaciones  farma- 
céuticas, y sus  descubrimientos  esparcieron  alguna  luz  sobre  la 
doctrina  de  los  venenos  y contravenenos.  Ya  hemos  hablado  de 
las  consideraciones  dadas  por  los  Ptolomeos  á las  ciencias  natui  el- 
los, y de  los  trabajos  personales  de  muchos  príncipes  de  esta  fami- 
lia. Antioco  Filométor,  Nicomédes,  rey  de  Bitinia,  las  reinas  Cleo- 
patra  y Artemisia  (1),  los  reyes  Atalo  y Mitrídates,  no  sólo  culti- 


(I)  Esta  Artemisia,  reina  de  Caria  y mujer  de  Mausoleo,  fué  la  que  (lió  nombre  á la 
planta  artemisia;  si  bien  es  probable  que  este  se  derive  del  griego  Artcmis , (Diana,  pn 
leona  de  las  vírgenes.) 
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varón  las  ciencias  médicas,  sino  que  inventaron  y compusieron 
medicamentos,  á los  que  no  se  desdeñaron  de  dar  sus  nombres. 

A Agripa,  rey  de  Judea,  se  atribuye  la  invención  del  ungüento 
que  lleva  su  nombre  (1).  Atalo  Filométor,  rey  de  Pérgamo,  fue  cé- 
lebre por  sus  conocimientos  botánicos  y farmacológicos.  Cultivaba 
por  sí  mismo  en  sus  jardines  el  beleño,  el  acónito,  la  cicuta,  el  elébo- 
ro, é hizo  numerosos  experimentos  para  probar  la  actividad  de  estas 
plantas.  Galeno  y Marcelo  Empírico  citan  dos  medicamentos  que 
tienen  el  nombre  de  él:  uno  es  el  emplasto  con  base  de  albayalde, 
y el  otro  cierto  remedio  interno  contra  la  amarillez.  Celso  le  atribu- 
ye también  un  colirio. 

Mitrídates , el  más  célebre  de  los  soberanos  farmaceutas,  fué 
sin  contradicción  Mitrídates  Eupator,  rey  del  Ponto,  el  rival  pode- 
roso por  mucho  tiempo  del  poder  romano.  Su  crueldad  y sus  pasio- 
nes violentas,  que  le  suscitaron  muchos  enemigos,  le  liabian  hecho 
adquirir  tal  temor  de  ser  envenenado,  que  ejecutó  admirables  inves- 
tigaciones para  conocer  cuanto  se  re  feria  á la  toxicología : ensayaba 
sobre  los  criminales  y sobre  él  mismo  todas  las  sustancias  veneno- 
sas; tomaba  diariamente  cierta  cantidad  de  veneno  y de  contrave- 
neno, de  modo  que  se  acostumbró  al  uso  de  los  tóxicos  en  tales  tér- 
minos, que  queriendo  usar  en  su  última  derrota  del  veneno  que 
llevaba  siempre  consigo,  no  pudo  por  este  medio  consegir  la  muer- 
te. Se  asegura  que,  habiendo  sido  herido  en  una  batalla,  los  aga- 
ros,  pueblos  de  la  Scytia,  le  liabian  curado  con  medicamentos  en 
los  que  entraba  veneno  de  serpientes;  de  aquí  probablemente  el  in- 
terés con  que  se  aplicó  al  estudio  de  los  tóxicos  y de  los  animales 
venenosos;  escribió  sobre  los  venenos  un  libro,  al  que  tituló  Theria- 
ca,  de  terion , animal  venenoso.  Mitrídates  es  célebre  particular- 
mente en  Farmacia  como  autor  de  un  electuario  cuya  fórmula  figu- 
ra en  todas  las  farmacopeas,  y se  ha  dado  grande  importancia  á su 
virtud  alexitérica.  Dichacomposicion  era  tan  famosa,  que  Pompeyo, 
muerto  Mitrídates,  tuvo  particular  cuidado  de  recoger  dicha  fór- 
mula, que  fué  hallada  entre  las  memorias  secretas  de  este  autor, 
referentes  en  su  mayor  parte  á observaciones  médicas,  á la  aplica- 
ción de  los  sueños  y á investigaciones  farmacológicas.  Indepen- 
dientemente de  la  receta  del  célebre  electuario,  se  halló  otra  que 


(1)  También  pudiera  atribuirse  el  nombre  de  este  ungüento  á la  palabra  agrippon, 
que  entre  los  griegos  significaba  zumo  de  planta.  Suidas  asegura  que  en  Esparta  dicha 
palabra  servia  para  designar  el  olivo  silvestre,  y es  sabido  que  el  aceite  de  olivas  y al- 
gunos zumos  vegetales  entran  en  la  composición  del  ungüento  de  Agripa. 
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fué  considerada  como  la  de  su  verdadero  contraveneno:  se  compo- 
nía de  hojas  de  ruda  machacadas  con  sal,  almendras  de  nuez  é 
higos  grasos.  Pompeyo  se  apresuró  á mandar  traducir  á su  liberto 
Leño  todos  los  libros  de  recetas  de  Mitrídates,  y los  condujo  á Roma 
como  uno  de  los  trofeos  de  su  victoria.  El  gusto  pronunciado  de 
Mitrídates  por  los  conocimientos  farmacéuticos,  dirigió  natural- 
mente el  espíritu  de  sus  contemporáneos  hácia  las  investigaciones 
análogas,  y contribuyó  de  un  modo  evidente  al  progreso  de  la  Far- 
macia. Casi  todos  los  empíricos  cifraron  su  gloria  en  imaginar  nue- 
vas composiciones,  nuevos  antídotos,  y unir  á ellos  sus  propios 
nombres.  Ya  hemos  dicho  que  Cratévas  dedicó  á Mitrídates  su  obra 
de  los  vegetales,  y dió  el  nombre  de  este  soberano  á dos  plantas. 
Plinio  cita  un  babilonio,  llamado  Zachalías,  que  le  dedicó  otra  obra 
sobre  las  piedras  preciosas.  El  electuario  de  Mitrídates  se  componía 
de  cincuenta  y cuatro  sustancias;  era  el  antídoto  más  complicado  de 
todos  los  entónces  conocidos  (1).  La  celebridad  de  esta  composición 
ha  atravesado  cerca  de  veinte  siglos,  de  modo  que  figura  todavía 
en  algunas  farmacopeas  de  importancia.  Linneohadado  elnombrede 
Eupatorium  á un  género  de  la  famila  de  las  sinantéreas,  y Yaillant 
ha  titulado  á otro  género  de  la  misma  familia  Eupatorio, phalacron. 
El  erudito  Meibomio  ha  escrito  una  disertación  voluminosa  acerca 
de  la  triaca  y del  electuario  de  Mitrídates.  (Lubeclc,  1652,  en  4.°) 

La  escuela  empírica  cuenta  aún  algunos  médicos  cuyos  nombres 
pertenecen  en  algún  modo  á la  historia  de  la  Farmacia. 

Héras  de  Capadocia  dejó,  como  Andrés Caristio,  un  Nartex,  obra 
relativa  á la  preparación  de  medicamentos,  y en  la  cual  describe  la 
eficacia  de  los  que  él  ha  experimentado.  Galeno  trae  la  fórmula  de 
un  antídoto  inventado  por  aquel,  y cita  algunos  preceptos  del  mismo 
para  la  preparación  de  los  ungüentos. 

Pero  el  que  entre  los  empíricos  debe  llamar  nuestra  atención  es 

Nicandro , hijo  de  Dameo,  natural  de  Colofon,  en  Jonia,  con- 
temporáneo de  Atalo  III,  de  Escipion  el  Africano  y de  Paulo  Emi- 
lio; había  sido  sacerdote  de  Apolo  en  Clarós,  y se  distinguió  á la 
vez  como  poeta,  como  médico  y como  naturalista;  escribió  muchos 
poemas  referentes  á las  ciencias  naturales  y á la  materia  médica, 
y su  Geórgica  de  agricultura,  fué  dedicada  á Atalo  Philométor,  úl- 
timo rey  de  Pérgamo:  esta  obra,  que  no  ha  llegado  á nuestros 


(l)  No  nos  ha  quedado  la  fórmula  de  la  famosa  bebida  délas  cien  yerbas  que  usa- 
ban los  españoles  muchos  años  únles,  la  que  pudo  ser  recogida  por  los  griegos  y servir 
tal  vez  para  la  composición  del  mitridato,  que  según  Celso  no  es  tan  complicado. 
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tiempos,  mereció  alabanzas  de  Cicerón  ( Cicer . de  orator .,  lib.  1, 
capítulo  16).  Sólo. nos  quedan  de  Nicandro  dos  poemas  notables: 
el  primero,  intitulado  Theriaca,  contiene  la  descripción  de  las 
serpientes  é insectos  venenosos;  las  precauciones  que  deben  adop- 
tarse para  evitar  sus  mordeduras,  y la  série  de  medicamentos  pro- 
pios para  curarlas.  El  autor  cita  catorce  especies  de  serpientes, 
siete  especies  de  arañas  phalanges,  el  lagarto  stellio , la  cantárida 
Meloe  cichorei  y no  la  Litta  vexicatoria , la  abispa,  el  tábano  de 
Egipto,  después  los  escorpiones,  la  abeja,  el  julo,  la  escolopendra 
y algunos  pescados.  En  dicho  poema  se  encuentran  muchas  ob- 
servaciones curiosas  y nuevas  sobre  los  efectos  del  veneno  de  las 
serpientes;  la  descripción  del  anfisbenas s idéntica  con  la  de  Linneo, 
y ha  reconocido  el  poeta  que  el  veneno  de  las  víboras  estaba  colo- 
cado en  una  membrana  que  rodea  los  dientes.  La  división  que  es- 
tablece entre  las  especies  de  escorpiones  es  muy  parecida  á la  de 
los  naturalistas  modernos:  ha  distinguido  las  mariposas  de  dia  de 
las  de  noche,  y ha  dado  el  primero  á estas  el  nombre  de  f alenas. 

. Entre  los  medios  que  indica  para  curar  la  mordedura  de  los 
animales  venenosos  se  prescriben  aplicaciones  al  exterior,  como 
fomentos  compuestos  do  plantas  aromáticas,  machacadas  y mez- 
cladas con  vino,  á veces  con  vinagre,  é interiormente  electuarios 
más  ó menos  complicados,  y que  eran  regularmente  una  mezcla 
ridicula  de  las  sustancias  mas  incoherentes.  El  mejor  preservativo 
que  indica  contra  los  animales  venenosos,  y sobre  todo  de  los  in- 
sectos, es  un  ungüento  preparado  con  dos  serpientes  macho  y 
hembra,  tuétano  de  ciervo,  aceite,  cera  y ungüento  rosado. 

He  aquí  el  juicio  crítico  que  debemos  á Mr.  Cap  sobre  el  poema 
de  las  triacas.  Contiene,  dice,  unos  mil  y cien  versos:  el  estilo  de 
las  descripciones  es  á veces  árido,  como  que  estos  detalles  se  pres- 
tan poco  á los  rasgos  de  imaginación;  pero  cuando  pinta  los  sín- 
tomas de  la  enfermedad  ó los  tormentos  de  los  enfermos,  se  anima 
y se  eleva  hasta  ser  enteramente  poético.  El  segundo  poema  de 
Nicandro  tiene  por  título  Alexipharmaca,  sinónimo  de  antídoto, 
contraveneno;  es  una  continuación  del  anterior,  y en  el  que  están 
comprendidos  los  tóxicos  internos,  pues  en  el  anterior  sólo  trata 
de  los  externos.  Principia  por  enumerar  las  sustancias  de  los  tres 
reinos  que  pueden  obrar  como  venenos;  describe  los  síntomas 
resultantes  de  su  acción;  después  indica  los  medios  terapéuticos 
propios  para  combatirlos;  cita  entre  los  venenos  animales  la  can- 
tárida de  los  griegos,  de  la  achicoria , capaz  de  producir  ampollas 
en  la  piel;  el  buprestres,  Carabas  auratus  L.,  la  sangre  negra  de 

13 
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buey,  el  cuajo  de  los  mamíferos,  el  tetraodon,  Tetraodon  lagoce - 
falus  L.,  la  sanguijuela  venenosa  y la  salamandra;  entre  los 
vegetales  describe  los  efectos  del  acónito,  del  cilantro,  que  en 
Egipto  ha  excitado  algunas  veces  el  delirio,  de  la  cicuta,  del  cól- 
chico  de  Iliria  (1),  de  la  yerba  mora,  del  beleño,  del  opio  y de  las 
setas.  Habla,  en  fin,  de-  un  veneno  de  los  más  perniciosos,  que  los 
botánicos  no  han  descrito,  y al  cual  conocia  con  el  nombre  de 
toxicum  (2),  y cita,  por  último,  dos  venenos  en  el  reino  mineral, 
que  son  el  albayalde  y el  litargirio. 

El  mérito  incontestable  del  poema  de  los  alexifármacos  consiste 
en  presentar  una  relación  bastante  exacta  de  los  síntomas  que  ca- 
racterizan la  diferente  suerte  de  envenenamientos;  sus  antídotos 
son  los  tópicos  y los  electuarios  más  ó ménos  complicados;  el  de  las 
cantáridas  es  la  leche  tomada  en  bebidas  y en  lavativas,  ó bien 
una  emulsión  preparada  con  sesos  de  puerco  ó carnero,  diluida  en 
una  decocción  de  linaza.  Para  librarse  de  los  efectos  que  producirla 
una  sanguijuela  tragada,  prescribe  una  bebida  hecha  con  vinagre  ó 
agua  salada  batida  con  hielo:  en  general  elige  sus  contravenenos 
entre  los  tónicos,  los  aromáticos,  los  excitantes,  á los  que  asocia 
sudoríficos:  en  algunos  casos  comienza  por  hacer  vomitar,  otras 
veces  emplea  los  purgantes,  como  la  escamonea,  el  vino  dulce,  el 
aceite  de  olivas  y el  eléboro. 

Nicandro  se  ocupó  de  todas  las  partes  de  la  historia  natural, 
pero  generalmente  más  bien  como  poeta  que  como  verdadero  na- 
turalista; sus  escritos  abundan  en  fábulas,  si  bien  presentan  útiles 
documentos  sobre  la  materia  médica  de  su  época,  y pueden  ser 
mirados  como  uno  de  los  monumentos  más  curiosos  y auténticos 
de  la  terapéutica  de  los  griegos;  su  forma  les  ha  preservado  de  las 
alteraciones.  Sin  embargo,  algunos  escoliastas  se  han  ejercitado  en 
en  las  dos  obras  que  nos  ocupan,  y Cadet  de  Gasicourt,  C.  L.,  las 
ha  hecho  el  objeto  de  una  interesante  disertación  inserta  en  el 
Boletín  de  Farmacia  de  París,  tomo  II,  pág.  337,  de  las  triacas  y 
alexifármacos. 

Según  leemos  en  el  tratado  sobre  la  destilación,  escrito  por  el 
napolitano  Juan  Bautista  Porta,  Ro7nce,  1608,  lib.  I,  pág.  3,  Nican- 
dro, al  hablar  del  agua  rosada,  describe  el  alambique  y vasos  des- 
tilatorios. 

(1)  El  cólcli  ico  trae  su  nombre  de  C ó leños.  en  donde  la  encantadora  Medea  lo  usaba  en 
sus  maleficios, 

(2)  ¿Será  este  toxicum  el  de  los  españoles? 


DE  LA  FARMACIA. 


99 

Nicandro  ha  terminado  la  historia  de  la  escuela  de  Alejandría. 
Los  romanos,  vencedores  de  Mitrídates,  herederos  de  los  reyes  de 
Pérgamo;  la  Grecia  subyugada  y abandonada  de  los  filósofos;  el 
Egipto  desamparado  también  por  los  sabios  y entregado  á la  guerra 
civil;  tales  son  las  causas  de  la  decadencia  de  dicha  escuela,  cuyos 
restos  vamos  á ver  trasladados  á Italia,  y que  bajo  el  nombre  de 
Escuela  Metódica  reconstruyen  el  edificio  de  las  ciencias  físicas  y 
médicas. 

S-  ni. 

ESCUELA  METÓDICA. 

Asclópiades , Temison , y algunos  más. 

Al  paso  que  se  extinguía  en  la  Grecia  y en  el  Egipto  la  antor- 
cha de  las  luces,  crecía  el  poder  de  los  romanos  de  dia  en  dia  y 
comenzaba  á difundir  el  brillo  más  deslumbrador.  El  prestigio  que 
siempre  acompaña  á la  gloria  , había  hecho  refluir  sobre  la  Italia 
la  civilización  que  abandonaba  á las  naciones  vencidas.  Los  sabios, 
los  filósofos,  los  médicos  acudieron  de  todos  los  puntos  de  la  Grecia, 
del  Egipto,  del  Asia  menor,  y se  trasladaron  á Roma,  que  ignora- 
ba aún  los  conocimientos  que  servían  de  orgullo  poco  ántes  á los 
pueblos  subyugados.  La  medicina  había  gozado  hasta  entonces  de 
muy  poca  estimación  entre  los  romanos,  puesto  que  según  Plinio 
permanecieron  sin  médicos  especiales  por  espacio  de  600  años, 
y sólo  era  ejercida  esta  profesión  por  aventureros  ó por  esclavos. 

Ya  hemos  dicho  que  en  el  siglo  precedente,  219  años  ántes 
de  J.  C.,  Archagato,  hijo  de  Lisánias,  había  dejado  el  Peloponeso 
para  practicar  en  Roma  la  ciencia  medicamentaria,  bajo  el  consu- 
lado de  L.  Emilio  Paulo  y de  L.  Julio;  que  el  Senado,  admirado  de 
las  diversas  curaciones  que  obtuvo  dicho  médico  ó farmacéutico, 
le  colmó  de  honores,  y de  los  fondos  públicos  le  compró  una  botica, 
iatron,  en  el  crucero  Acilio,  habiendo  recibido,  dice  Plinio,  el 
nombre  de  vulnerario , médico  de  llagas,  á causa  de  su  especia- 
lidad, y después  el  de  verdugo , por  la  crueldad  con  que  cortaba  y 
quemaba,  lo  cual  añade  el  enciclopedista  que  hizo  odioso  el  arte  y 
á todos  los  médicos,  y lo  comprueba  Catón  en  el  consejo  que  da  á 
su  hijo  Marco  prohibiéndole  el  trato  de  los  médicos.  Celso  le  atri- 
buye un  ungüento . 

Asclépiades,  que  llegó  á Roma  en  la  época  de  las  victorias  de 
Lóculo  y de  Pompeyo,  fué  más  diestro  y más  feliz:  había  nacido 
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en  la  Bitinia  (Prusia)  y había  estudiado  en  Alejandría  la  filosofía  y 
la  medicina.  Advertido  por  el  ejemplo  de  Archagato,  comprendió 
que  le  era  necesario  emplear  otros  medios  para  acreditar  entre  los 
romanos  el  buen  éxito  de  su  arte  y captarse  el  favor  de  los  gran- 
des como  el  del  pueblo.  Su  primera  máxima  era  que  la  medicina 
debe  curar  con  seguridad,  prontitud  y agrado,  tuto , celeriter  et 
jucunde.  Combatió  los  abusos  de  la  medicina  oculta,  magió'ce  vani- 
tateSy  Plin.,  que  hasta  entónces  había  tenido  grande  aceptación 
en  Italia.  Desechaba  los  remedios  violentos,  como  los  purgantes 
drásticos,  los  vomitivos,  los  excitantes  de  toda  especie:  tuvo  que 
recurrir  á la  sangría,  aunque  con  moderación,  á las  ventosas  sim- 
ples ó escarificadas,  al  uso  de  los  baños,  de  las  friegas  por  todo  el 
cuerpo.  Continuaba  las  fricciones  hasta  que  los  enfermos  se  dor- 
mían, especie  de  magnetismo  muy  conforme  con  las  costumbres 
voluptuosas  de  los  romanos. 

Empleó  el  primero  los  baños  de  chorro;  b aliñe  ce  pensiles,  fríos 
ó calientes,  sobre  diferentes  partes  del  cuerpo;  prescribía  los  ejer- 
cicios gimnásticos,  los  paseos  sobre  el  agua  . ó en  carruajes  de  mo- 
vimiento suave,  el  movimiento  en  cama  suspendida,  un  régimen 
alimenticio  variado,  el  empleo  del  vino  mezclado  con  agua  helada; 
en  fin,  la  declamación,  la  risa,  el  baile,  el  canto  y la  música.  En 
una  palabra,  puede  decirse  que  se  aplicó  á restablecer  la  dietética 
y la  higiene,  que  habían  sido  casi  abandonadas  por  los  empíricos; 
pero  al  mismo  tiempo  descuidó  mucho  el  uso  de  los  medicamentos. 

Entre  estos  últimos  preferia  los  remedios  externos;  aplicaba  mu- 
chos sinapismos;  en  vez  de  purgantes,  preconizaba  las  lavativas 
irritantes.  Para  el  frenesí  aplicaba  ála  cabeza  fomentos  con  el  co- 
cimiento de  adormideras  y de  beleño;  variaba  mucho  el  uso  de  los 
agentes  medicinales,  y le  sometía  á una  especie  de  periodicidad, 
método  al  que  se  dió  por  consiguiente  el  nombre  de  ciclo  teraupéu- 
tico. 

Asclépiades  tenia  maneras  seductoras;  hablaba  con  pureza,  y 
como  profesor,  con  elocuencia;  había  estudiado  profundamente  la 
filosofía,  y sabia  hacer  la  oportuna  aplicación  de  ella  á la  medici- 
na. Fué  el  que  fundó  en  Roma  la  primera  escuela  de  enseñanza 
médica;  contribuyó,  como  ya  lo  hemos  dado  á entender,  á la  per- 
fección de  la  higiene;  simplificó  la  terapéutica,  y lo  que  no  es  de 
un  mérito  escaso,  logró  retardar  por  algún  tiempo  las  fatales  ten- 
dencias de  su  época  hácia  los  abusos  de  la  polifarmacia.  Se  le  han 
atribuido  algunos  escritos  que  no  conocemos. 

Temison.  A Temison  de  Laodicea  se  refiere  el  verdadero  origen 
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de  la  escuela  metódica.  Discípulo  de  Asclépiades,  rectificó  los  prin- 
cipios de  este,  que  aún  es  considerado  como  empírico,  é introdujo 
más  precisión  en  el  sistema  cuyas  bases  habia  establecido  su  maes- 
tro. Este  sistema,  que  tomó  el  nombre  de  método , tenia  por  fun- 
damento la  idea  de  que  la  vida  está  entretenida,  ya  por  la  acción 
de  los  agentes  exteriores,  ya  por  las  relaciones  que  ejercen  entre 
sí  las  diferentes  partes  del  organismo.  Pero  la  vida  puede  elevarse 
sobre  el  grado  necesario  al  equilibrio  que  constituye  la  salud  ó 
descender  bajo  el  mismo  grado;  en  el  primer  caso  hay  irritación, 
constricción,  estrictum:  en  el  segundo  relajación,  laxitud,  laxum. 
Los  metodistas  dividieron  por  consiguiente  todas  las  enfermedades 
en  dos  clases,  según  procedían  de  la  una  ó de  la  otra  de  dichas 
causas,  y su  terapéutica  quedó  sujeta  á los  mismos  principios  como 
á la  misma  clasificación. 

Temison  dió  mas  actividad  que  Asclépiades  al  empleo  de  los 
medicamentos;  parece  que  ha  sido  el  primero  que  usó  las  sangui- 
juelas; escribió  un  libro  sobre  el  llantén,  al  cual  atribuía  grandes 
propiedades.  Se  le  atribuye  también  la  invención  del  diagridio , 
preparación  ya  conocida  por  Serapion,  por  medio  de  la  cual  se  creía 
modificar  la  acritud  de  la  escamonea,  y la  del  diacodion , de  día  y 
codia , cabeza  de  adormidera,  que  entonces  se  preparaba  con  miel 
y zumo  de  adormideras.  Los  metodistas  que  sucedieron  á Temison 
fueron  menos  reservados  sobre  el  uso  de  los  medicamentos,  y co- 
municaron un  impulso  efectivo  á la  materia  médica. 

Antonio  Musa,,  liberto  de  Augusto,  introdujo  en  la  terapéutica 
el  uso  de  la  carne  de  víboras,  de  la  lechuga,  de  la  escarola;  acon- 
sejaba en  la  afonía  una  mezcla  muy  eficaz  de  zumo  de  beleño,  de 
cicuta  y de  opio;  inveutó  varios  antídotos,  y escribió  sobre  la  pre- 
paración de  los  medicamentos.  Ya  hemos  dicho  que  se  le  atribuye 
una  memoria  sobre  la  yerba  descubierta  por  los  antiguos  Yetones, 
á la  cual  dedicó  un  opúsculo  impreso  en  Venecia  el  año  1547. 

Euforbo , hermano  de  Musa,  era  médico  de  Juba,  rey  de  Nu- 
midia,  que  fué  naturalista,  y dicen  que  dió  el  nombre  de  su  médi- 
co al  euforbio , el  que  después  tomó  un  género  de  plantas,  y pos- 
teriormente una  numerosa  familia,  euforbiáceas . Sin  embargo,  ha 
notado  Claudio  Saumarse  que  se  halla  nombrado  el  euforbio  en 
una  obra  del  poeta  Mcleagro,  cerca  de  un  siglo  anterior  al  herma- 
no de  Musa. 

Tésalo  ó Tesalio  siguió  la  doctrina  de  Temison,  y se  dice 
que  aconsejó  para  curar  las  úlceras  y otras  enfermedades  externas 
remedios  capaces  de  alterar  todos  los  humores  del  cuerpo  y de 
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disponerlos  para  la  curación,  especie  de  alteración  que  llamaba 
metasyncrisis , cambio  en  los  poros.  Por  otra  parte  se  dice  también 
que  Tesalio  desterró  los  purgantes  y proclamó  las  ventajas  de  la 
abstinencia,  conforme  en  esto  con  los  demás  metodistas. 

Filomeno , que  perteneció  á la  misma  escuela,  inventó  contra 
las  aftas  la  composición  llamada  anthora ;,  cuya  base  era  la  espe- 
cie de  acónito  que  aún  lleva  el  nombre  de  autora , Acmitum  an- 
thora L.  Cratevas  dió  á conocer  además  un  antídoto  de  Filomeno, 
compuesto  de  verbena,  de  ruda,  de  escordio  y de  corteza  de  ranino, 
incorporado  todo  en  vino  y con  miel.  Galeno  cita  con  elogio  al 
mismo  Filomeno. 

Tiberio  Claudio  Menécrates , contemporáneo  de  Celso,  fué  mé- 
dico de  los  emperadores:  inventó  el  diaquilon , compuesto  de  zu- 
mos, emplasto  que  se  usa  todavía,  así  como  otra  preparación 
contra  las  herpes,  compuesta  de  sustancias  escaróticas,  á la  cual 
por  esta  razón  llamó  ecdorion.  Su  obra  tenia  por  título  Hologram- 
matos , porque  habia  escrito  en  ella  con  todas  las  letras  las  dosis 
de  los  medicamentos  á fin  de  evitar  los  errores  á que  se  exponían 
los  médicos,  que  ya  por  entonces  parece  que  preferian  los  signos  y 
abreviaturas. 

S 'orano  de  Efeso , haciéndose  superior  á las  preocupaciones  de 
su  tiempo,  desechó  el  uso  de  los  cantos  mágicos  para  la  curación 
de  las  enfermedades.  A él  somos  deudores  de  las  primeras  obser- 
vaciones sobre  el  drag-oncillo,  Arthemisia  dracumculus  L. 

Celio  Aureliano  es  el  que  nos  ha  dejado  más  noticias  sobre 
la  escuela  metódica  y los  conocimientos  de  médicos  antiguos  cuyas 
obras  se  han  perdido;  considerado  como  el  último  metodista,  hacia 
respirar  á los  enfermos  aire  saturado  de  humedad  ó cargado  de  di- 
ferentes emanaciones  procedentes  de  las  sustancias  que  mandaba 
esparcir  en  las  habitaciones  para  hacer  á dicho  agente,  á su  en- 
tender, más  importante  que  los  alimentos,  laxante  ó astringente. 
Declamó  altamente  contra  los  específicos;  ridiculizó  el  uso  que  en 
su  tiempo  se  hacia  del  corazón  de  la  liebre,  de  los  testículos  y pene 
del  perro  y de  las  excrecencias  de  las  patas  del  caballo  para  la  epi- 
lepsia; abandonó  del  todo  los  narcóticos,  usó  bastante  de  las  espon- 
jas empapadas  en  agua,  del  aceite  caliente  y de  las  cataplasmas 
emolientes,  así  como  también  de  muy  buenos  laxantes  exteriores. 

Es  necesario  añadir  á la  lista  precedente  algunos  médicos  del 
mismo  siglo  que  trataron  especialmente  de  Farmacia  y de  materia 
médica,  por  ejemplo,  Iléras  de  Capadocia , ya  citado,  que  escribió  so- 
bre las  propiodades  de  ciertas  sustancias  nuevamente  descubiertas. 
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Apolonio  Archistrator ^ de  Pérgamo,  publicó  un  tratado  de  me- 
dicamentos euporistas  y dió  la  fórmula  de  composiciones  enérgicas: 
empleó  con  buen  resultado  contra  la  angina  la  asafétida , que  se 
llamaba  opos  cirenaicos , porque  se  importaba  entónces  de  la  Siria. 
Panfilo , llamado  myg mato pola,  inventó  contra  la  lepra  un  reme- 
dio compuesto  de  arsénico,  de  sandaraca,  de  cobre  quemado  y de 
cantáridas;  era  un  verdadero  escarótico.  Asclépiades  Farmacion 
parece  que  describió  gran  número  de  medicamentos  en  su  obra  ti- 
tulada Marcellas.  Escribonio  Largo  vivia  bajo  el  imperio  de  Clau- 
dio, y acompañó  á este  en  sus  campañas  de  Inglaterra;  recogió 
gran  número  de  recetas,  pero  sin  elección  y sin  criterio,  para  com- 
poner su  tratado  de  medicamentos.  Manifiesta  la  credulidad,  tan 
frecuente  en  los  escritores  de  aquel  tiempo;  creia,  por  ejemplo,  en 
la  virtud  de  la  Aleluya  oxitripliillon , contra  la  mordedura  de  las 
serpientes;  pero  con  la  condición  de  que  dicha  planta  había  de  ser 
cogida  con  la  mano  izquierda  ántes  de  salir  el  sol. 

A ejemplo  de  Escribonio,  Jenocrates  de  Alfrodisia  reunió  mu- 
chas tradiciones  fabulosas  y ensalzó  la  propiedad  de  gran  número 
de  medicamentos  extravagantes,  tales  como  la  sangre  del  murcié- 
lago, los  intestinos  del  hipopótamo  y del  elefante,  la  carne  del  ba- 
silisco, el  cerebro  y la  sangre  humana,  la  sangre  menstrual,  las 
uñas  raspadas,  la  cera  de  los  oidos,  etc.;  imaginó  también  filtros. 
por  medio  de  los  cuales  pensaba  que  se  podia  obrar  sobre  las  incli^ 
naciones  y voluntades  de  otro.  Había  escrito  una  obra  sobre  los 
alimentos  sacados  de  los  peces. 

Si  se  prescinde  de  las  creencias  supersticiosas  y de  los  extravíos 
de  imaginación  á que  se  entregaron  un  corto  número  de  metodis- 
tas respecto  á los  medicamentos,  no  se  puede  ménos  de  convenir 
en  que  su  escuela  ha  trabajado  en  sentido  favorable  á los  progresos 
de  la  materia  médica:  es  indudable  que  la  higiene  les  debe  ade- 
lantos útiles.  Sus  sectarios  destruyeron  el  abuso  de  los  purgantes 
drásticos,  revalidaron  el  empleo  de  los  emolientes,  tanto  interior 
como  exteriormente;  dieron  grande  importancia  al  régimen,  á los 
alimentos,  pero  principalmente  á la  pureza  del  aire  que  se  respira, 
y pusieron  en  práctica  algunos  métodos  para  refrescarle  y modi- 
ficarle, según  las  enfermedades.  Así  hacían  uso  de  los  fuelles  y 
ventiladores  para  renovar  el  aire  de  las  habitaciones;  regaban  el 
piso  con  agua  helada,  ó hacían  extender  sobre  él  hojas  y ramas  de 
lentisco,  de  viña,  de  granado,  de  mirto,  de  pino  ó de  otras  plantas 
aromáticas.  Solo  daban  á los  enfermos  una  especie  de  caldo  ó tisa- 
na preparada  con  harina  de  trigo  ó de  espelta,  Triticum  spel - 
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ta  L.,  que  se  llamaba  álica  (1),  y en  griego  chandros , bebida 
ligera,  alimenticia,  de  la  que  liacian  grande  aprecio  los  antiguos. 
Empleaban  también  para  bebida  el  mulsum,  vinum  mulsum,  eno- 
rnel,  y el  hidromel,  ó sea  mulsa  ó aqua  mulsa;  es  decir,  una  mez- 
cla de  vino  y de  miel,  ó de  agua  y de  miel. 

Los  metodistas  tenian  una  serie  de  remedios  relaxantes , y otra 
de  afretantes  ó tónicos.  Los  primeros  eran  la  sangría,  las  sangui- 
juelas, las  fomentaciones,  las  cataplasmas,  el  aceite  caliente,  para 
el  exterior;  en  el  interior  las  bebidas  emolientes  y las  purgas  lige- 
ras; los  segundos  eran  para  el  exterior  el  agua  y el  aceite  frió,  el 
vinagremos  cocimientos  de  llantén,  dfe  berdolaga,  de  mirto,  de  rosas, 
de  siempreviva;  después  la  creta,  el  alumbre,  el  plomo  quemado, 
el  yeso,  con  lo  que  espolvoreaban  los  cuerpos  para  detener  el  sudor 
ó componían  emplastos  y epitemas:  interiormente  hacian  comer  pan 
tostado,  membrillos,  y daban  de  beber  agua  fria,  vinag’re  y vino 
bueno  rojo.  Algunas  veces  mandaban  masticar  mostaza  ó pimienta 
mezclada  con  miel  para  excitar  la  salivación,  y esta  mezcla  se  lla- 
maba apophlegmatismo . Para  el  dolor  de  cabeza  inyectaban  por  las 
narices  zumo  de  acelga  negra  ó de  ciclamen,  lo  que  hacia  estor- 
nudar. 

Entre  los  medios  especiales  introducidos  en  la  tarapéutica  por 
los  metodistas,  podemos  citar  los  dropax,  de  drepo , yo  arranco,  ó 
sgmpasmas,  emplastos  muy  adherentes  que  se  aplicaban  á los  mus- 
los, la  espalda,  el  pecho,  á veces  á la  cabeza,  las  sienes,  á la  parte 
anterior  del  cuello,  y eran  arrancados  con  fuerza.  Estaban  compues- 
tos de  pez  y de  aceite,  á los  cuales  se  añadia  pimienta,  pelitre  ó 
azufre.  Empleaban  también  las  cataplasmas  de  harina  de  mostaza 
y las  llamaban  sinapismos:  algunos  ungüentos  aromáticos  llamados 
malagmatas,  malagmata  minytica , servian  para  untar  toda  la  su- 
perficie del  cuerpo,  hácia  el  fin  de  las  enfermedades,  con  el  objeto 
de  destruir  ó borrar  todas  sus  huellas  ó rastros. 

Los  adarces  eran  una  materia  cenagosa  que  los  rios  depositan 
sobre  las  cañas,  y se  aplicaban  á ciertas  afecciones  cutáneas.  El 


(1)  El  álica,  según  Plinio,  XVIII,  11,  era  una  composición  Hecha  de  granos  de 
trigo  rojo  quebrantado,  á los  que  se  anadia  para  hacerla  tierna  y blanca  cierta  creta 
de  I'uzóles  y de  Ñapóles,  la  cual  era  tan  preciosa  para  la  composición  del  álica,  que 
Augusto  hizo  pagar  una  gran  suma  para  abastecer  de  esta  sustancia  ú una  colonia  es- 
tablecida en  Capua.  Habia  tres  suertes?  de  álica:  la  primera  era  compuesta  de  los  gra- 
nos limpios  de  la  cutícula  y cribados;  los  que  no  pasaban  por  la  criba  por  su  mag- 
nitud, formaban  la  segundu,  y los  más  pequeños,  ó sea  el  polvo,  la  tercera. 
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apkronatron  ó aphronitron  se  reducía  á una  eflorescencia  formada 
de  una  mezcla  de  carbonato  de  cal  y de  sosa  que  se  sacaba  de 
Egipto;  algunos  escritores  piensan  que  era  el  salitre  natural/  ni- 
trato de  potasa  y nitrato  de  cal,  ó el  nitro  purificado;  se  empleaba 
para  el  interior,  y exteriormente  también.  El  garum , especie  de 
salmuera  preparada  con  intestinos  de  anchoas  y de  otros  peces, 
que  salados  se  exponían  al  sol,  servia  para  hacer  salsas,  y prin- 
cipalmente para  curar  con  su  aplicación  ciertas  úlceras.  Más  ade- 
lante trataremos  con  extensión  de  los  medicamentos  que  usaban 
los  romanos;  baste  por  ahora  lo  dicho  respecto  á los  metodistas. 

Aunque  Plinio  dice,  XXIX,  I,  que  nadie  entre  los  latinos  ha  tra- 
tado de  medicina  antes  que  él,  y sus  escritos,  copiados  por  la  ma- 
yor parte  de  los  autores  de  la  historia  médica,  parece  que  dan  al- 
guna autoridad  á sus  asertos,  ha  habido  por  lo  ménos  otro  escritor 
elegante,  cuyos  trabajos  se  han  conservado  en  la  parte  que  nos 
interesa;  tal  es  Cornelio  Celso , citado  por  el  mismo  Plinio,  que 
probablemente  no  tuvo  conocimiento  del  tratado  de  re  medica  y sí 
de  otros  trabajos  de  su  predecesor.  Puede  citarse  también  á Apu- 
leyo  Celso , además  de  otros  que  hemos  mencionado,  contempo- 
ráneo de  Cornelio  según  Leclerc,  Esprengel  y Eloy.  Apuleyo , que 
fué  siciliano,  estudió  con  Escribonio  Largo;  propuso  contra  la  ra- 
bia un  remedio  compuesto  de  opio,  pimienta,  castóreo  y de  otras 
materias  excitantes;  empleaba  asimismo  contra  la  pleuresía  un 
aclegma  en  cuya  composición  entraban  pimienta,  mirra  y miel 
ática,  y no  es  de  admirar  que  haya  sido  confundido  con  Cornelio, 
especialmente  si  compuso,  como  se  asegura,  obras  que  se  lian 
perdido,  análogas  á las  de  este.  No  hay  más  noticias  del  citado 
Apuleyo. 

Cornelio  Celso , natural  de  Roma,  aunque  algunos  le  suponen 
de  Verona,  vivió  bajo  el  imperio  de  Augusto  y de  Tiberio,  según 
los  datos  más  autorizados:  nos  ha  dejado  ocho  libros  de  medicina 
(de  re  médica J,  que  se  cree  formaban  parte  de  un  tratado  de 
Artibus , que  abrazaba  la  mayor  parte  de  los  conocimientos  de  su 
tiempo.  Lo  que  ha  quedado  constituye  la  obra  más  importante  de 
la  antigüedad  para  la  historia  médica,  y rogamos  al  lector  que  la 
examine'con  detenimiento:  su  latinidad  es  muy  pura  y elegante,  y 
por  más  que  contenga  expresiones  griegas,  que  entónces  eran  in- 
dispensables para  representar  ciertas  ideas,  ha  proporcionado  al 
autor  el  dictado  de  Dios,  de  Cicerón  de  los  médicos , y ha  sido 
causa  de  que  Quintiliano  le  compare  á Platón  y aun  á Homero.  El 
libro  V y parte  del  VI  son  los  especialmente  destinados  á la  Far  • 
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macia,  y en  el  prefacio  del  primero  es  donde  se  halla  contenido  todo 
lo  que  hemos  dicho  respecto  á la  división  de  las  profesiones  ó sec- 
tas médicas  de  la  escuela  de  Alejandría.  Describe  Celso  gran  uú- 
mero  de  medicamentos,  muchos  de  ellos  no  conocidos  anteriormen- 
te, prefiere  los  de  uso  externo;  entre  los  antídotos,  que  son  prin- 
cipalmente electuarios  calmantes,  se  halla  la  ambrosía  de  Zopiro, 
médico  de  Ptolomeo,  único  que  no  tiene  opio,  compuesto  de 
diez  sustancias  excitantes  y la  miel;  otro  tiene  treinta  sustan- 
cias, y el  excipiente  meloso  y el  de  Mitrídates  treinta  y seis  sustan- 
cias y la  miel,  se  tomaban  desleídos  en  vino.  Trajano  le  erigió  una 
estatua. 

Colocamos  á Celso  al  final  de  la  escuela  metódica  porque,  si 
bien  ha  sido  considerado  como  metodista,  su  imparcialidad  exige 
que  sea  separado  de  los  partidarios  de  esta  escuela,  como  corifeo 
de  la  verdadera  medicina  racional,  hipocrática.  Cullen,  excesiva- 
mente desafecto  á la  antigüedad,  considera  á Celso  como  el  roma  - 
no  que  mejor  ha  escrito  de  materia  médica. 

S.  IV. 

<» 

LOS  FORMACOPOETAS  Y LAS  FARMACÉUTICAS. 

Al  remontarnos  al  origen  de  la  Farmacia,  hemos  visto  pasar  los 
conocimientos  que  se  refieren  á esta  profesión  de  las  manos  de  los 
héroes  y semidioses,  á las  de  los  sacerdotes,  patriarcas,  profetas, 
legisladores  y soberanos;  después,  en  tiempos  más  recientes,  la  ve- 
mos ya  elevada  en  cierto  modo  al  rango  de  las  ciencias,  honrada  con 
la  protección  y los  trabajos  personales  de  los  filósofos  y de  los  más 
poderosos  monarcas;  y ahora,  ya  que  hemos  dado  una  noticia  rápi- 
da de  estos  personajes,  justo  es  colocar  aquí  á los  farmacopoetas, 
que  no  juzgaron  indigno  de  su  talento  y del  lenguaje  llamado  di- 
vino el  dar  detalles  referentes  á los  medicamentos  destinados  á ali- 
viar las  dolencias,  á conservar  la  salud  y á prolongar  la  duración 
de  la  vida  de  los  hombres,  y aun  de  los  animales  que  les  son  fami- 
liares; y añadiremos  un  resúmen  de  las  personas' del  sexo  femenino 
que  han  tomado  parte  en  tan  laudable  empresa  ó que  se  han  hedi- 
do á la  preparación  de  los  medicamentos. 

Ya  desde  la  antigüedad  más  remota,  Hesiodo,  Orfeo  y Museo 
habían  cantado  á la  naturaleza  y á los  grandes  fenómenos  que  pre- 
senta; Pitágoras  y Kmpédocles,  Parménides  y Epicarmo  habían 


DE  LA  FARMACIA. 


107 


aplicado  la  poesía  á los  detalles  de  la  filosofía  y de  las  ciencias; 
el  ciego  de  Meonia  y el  cisne  de  Mantua  han  dado  también  en  sus 
inmortales  poemas  nociones  farmacéuticas  que  no  carecen  de  ín- 
teres; Eudemo  había  grabado  sus  versos  en  la  puerta  del  templo 
de  Esculapio;  Arato,  Heliodoro  de  Aténas,  Nicandro,  habían  em- 
pleado el  ritmo  poético  para  describir  los  venenos,  los  animales 
venenosos  y los  medios  de  combatir  sus  efectos  deletéreos.  Pero 
bajo  el  reinado  de  los  Césares,  sea  que  los  médicos  de  esta  época 
exagerasen  la  importancia  de  los  medicamentos  que  habían  inven- 
tado, sea  que  quisieran  por  medio  de  un  lenguaje  mesurado,  pre- 
venir la  alteración  de  sus  fórmulas,  gran  número  de  ellos  describie- 
ron en  verso  la  composición  de  sus  antídotos  y los  procedimientos 
relativos  á su  preparación.  Emilio  Macerato  (Macer),  de  Verona  (1), 
trató  el  mismo  asunto  que  Nicandro;  Pbiiótas  describió  en  verso 
la  composición  de  muchos  medicamentos;  Rufo,  en  un  poema  del 
cual  nos  quedan  algunos  fragmentos,  celebró  las  propiedades  de 
ciertas  plantas  heroicas;  Herenio  Filón  de  Tarso,  contemporáneo 
de  Temison  y de  Augusto,  puso  en  verso  la  composición  de  su  elec- 
tuario,  conocido  con  el  nombre  de  filonio,  pliilonium  (2).  Servilio 
Damócrates,  que  vivió  bajo  el  imperio  de  Nerón,  publicó  dos  poe- 
mas en  versos  yámbicos,  cuyo  objeto  era  la  farmacia  y la  materia 
médica:  conservó  también  la  fórmula  del  cifi  de  los  egipcios,  del 
electuario  de  Mitrídates  y de  las  hieras  más  célebres;  dió  á conocer 
en  sus  versos  la  preparación  de  muchos  malagmas , malagmata  y 
epítemas  calmantes,  bastantes  eficaces,  así  como  las  fórmulas  de 
diversos  acopos  (contra  la  fatiga)  ó linimentos  tónicos  á propósito 
para  disipar  la  laxitud.  Damócrates  había  curado  á la  bija  del  cón- 
sul Servilio  haciéndole  tomar  la  leche  de  una  cabra  alimentada  con 
hojas  de  lentisco,  método  de  medicinar  ingenioso, ' renovado  por 
algunos  prácticos  modernos  y puesto  en  uso  diferentes  veces  con 
buen  éxito.  (Y.  Melámpode.)  » 

De  todos  los  poetas  farmaceutas,  el  más  justamente  célebre  es 
Andrómaco,  médico  de  Nerón,  el  primero  que  obtuvo  el  título  de  ar- 
quiatro  de  los  Emperadores:  tenia  entrada  franca  en  el  palacio  del 
Emperador,  pues  le  dirigió  este  un  escrito  que  decía:  indulgeo  te 


(1)  Cuvier  sospecha  que  el  plinius  médicus  ele  Macer  pertenece  á la  Edad  media. 

(2)  Los  versos  de  Filón  eran  muy  enigmáticos,  pero  Galeno  ha  dado  su  explicación. 
El  filonig  estaba  compuesto  de  azufran,  euforbio,  pimienta  blanca,  beleño,  espica- 
nardo,  opio  y miel  ática.  Este  electuario  ha  figurado  hasta  nuestros  dias  en  la  mayor 
parte  de  las  farmacopeas,  si  bien  su  fórmula  ha  sido  á veces  modificada,  hasta  el  punto 
de  haber  llegado  su  nombre  á ser  genérico  de  las  composiciones  análogas. 
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quodque  Palacio  nos  tro,  habeto  fidutiam  egredicndi  etc.  (cocl.Teod., 
libro  VI  de  Comit.  et  Archiatr);  fue  el  que  iuveutó  la  triaca, 
reformando  el  Mitrídato,  y describió  la  expi’esada  composición  en 
un  poema  griego  de  versos  elegiacos  que  dedicó  á Nerón.  Este 
poema,  que  Galeno  ha  transmitido  á la  posteridad,  tiene  por  título 
Galené,  es  decir,  calma,  tranquilidad,  nombre  que  dió  Andrómaco 
á su  antídoto.  Más  tarde  recibió  esta  composición  el  de  triaca, 
theriaca , que  parece  le  fue  puesto  por  Criton  en  tiempo  de  Traja- 
no,  y después  ha  llegado  á ser  en  cierto  modo  nombre  genérico  de 
los  contravenenos. 

Destinada  desde  luego  para  curar  las  mordeduras  de  animales 
venenosos,  la  triaca  fue  considerada  bien  pronto,  bajo  la  fe  de  su 
autor,  como  propia  para  combatir  todas  las  enfermedades.  La  fama 
de  esta  composición  hizo  perder  al  antídoto  de  Mitrídates  gran 
parte  de  su  crédito,  si  bien  apénas  diferia  de  él  sino  por  la  añadi- 
dura de  la  carne  de  víboras  y de  otros  ingredientes  poco  enérgicos 
que  acumuló  Andrómaco.  Sea  lo  que  quiera,  la  triaca  se  apoderó 
desde  entónces  de  una  reputación  que  ha  conservado  al  través  de 
los  siglos.  El  emperador  Autonino,  que  la  estimaba  mucho,  la  ha- 
cia preparar  en  su  palacio  y á su  vista;  también  la  tomaba  todos 
los  dias.  Andrómaco  el  joven,  hijo  del  arquiatro,  que  puso  en  prosa 
el  poema  Galené , modificó  ligeramente  la  composición  de  la  triaca, 
y creyó  sostener  la  gloria  de  su  propio  nombre  imaginando  un  nú- 
mero considerable  de  antídotos  también  muy  complicados,  cuyas 
fórmulas  felizmente  han  desaparecido.  Galeno  asegura  que  había 
inventado  veinticuatro  solamente  para  los  males  de  oidos. 

Hubo  otros  poetas  antiguos  que  se  dedicaron  á escribir  de  dife- 
rentes objetos  de  la  profesión  farmacéutica,  tales  como  los  pesos, 
medidas,  morteros,  vasijas,  hornillos  y drogas,  y entre  los  más  mo- 
dernos puede  citarse  á Palemón,  versificador  distinguido  de  tiempo 
del  emperador  Claudio,  que  nos  ha  dejado  Carmen  de  ponderibus  et 
mensuris.  Pero  aun  entre  las  demas  se  cita  en  el  imperio  de  Domi- 
ciano  á la  romana  Sulpicia,  que  refirió  en  verso  detalles  terapéuti- 
cos elogiados  por  Marcial;  y así  como  hemos  mencionado  en  otra 
parte  á María  la  judía,  preparadora  de  medicamentos,  y después  á 
la  fastuosa  Cleopatra,  reina  de  Egipto,  á la  que  se  atribuye  un  tra- 
tado de  medicamine  faciei]  á Artemisia,  reina  de  Caria,  que  unos 
380  años  ántes  de  J.  C.  estudiábalas  virtudes  de  las  plantas  y de  las 
drogas,  todavía  son  memorables  la  célebre  Agnódice,  que  se  dis- 
frazaba de  hombre  para  oir  las  lecciones  médicas  de  Herófilo  Ate- 
niense; Aspada  de  Mileto,  maestra  de  Platón,  que  dió  lecciones  pu~ 
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blicas  de  botánica;  y otras  que  han  sido  consideradas  como  farma- 
céuticas, por  ejemplo,  Aganseda,  hija  de  Angias,  rey  de  Epiro; 
Palesdamia,  Thalía,  Breta,  Croa,  hija  de  un  rey  de  Bohemia,  Hil- 
degarda,  noble;  Santa  Mogentina,  etc.;  siendo  digno  de  considera- 
ción que  el  bello  sexo,  tan  propenso  por  lo  común  á la  caridad  y 
beneficencia,  tenga  representantes  como  Circe  y Medea,  que  tan  ig- 
nominiosamente abusaron  de  su  conocimiento  de  las  sustancias  me- 
dicinales, y especialmente  de  los  venenos,  que  con  sus  abusos  dieron 
origen  á la  invención  de  los  antídotos.  Se  dice  que  en  el  Cerámico 
de  Atenas,  cuartel  donde  residíala  Academia  de  Platón,  abundaban 
las  cortesanas  de  Frigia  y de  Tesalia  que  preparaban  y vendian  á 
precios  fabulosos  filtros  destinados  á reanimar  los  sentidos  fatiga- 
dos por  el  desarreglado  libertinaje  ó brebajes  narcóticos  que  ad- 
ministraban á sus  benignos  maridos  las  mujeres  libidinosas.  Estas 
mismas  cortesanas,  que  según  Séneca  fueron  severamente  vigila- 
das por  las  disolutas  y escandalosas  costumbres  de  su  prostitución, 
daban  la  raíz  de  artánica,  como  antídoto,  contra  los  filtros. 

Después  en  Roma  fueron  célebres,  entre  otras,  las  sábias  Canidia 
y Gratidia,  citadas  por  Horacio,  las  que  preparaban  funestos  bre- 
bajes amatorios,  compuestos  de  cabellos  de  muertos,  tomillo  y otras 
plantas  olorosas  y de  minerales;  Canidia  sola  poseía  el  secreto  de 
la  pocion  del  deseo,  poQulum  clesiderii , y de  las  aguas  amatrices; 
tenia  un  gabinete  ó antro  donde  se  veian  efectos  sorprendentes  y 
abominables,  y en  donde  ejecutaba  maceraciones  de  plantas  ve- 
nenosas como  la  yerba  mora,  halicaxaion.  Diferentes  vegetales 
narcóticos,  plantas  labiadas  é insectos  entraban  en  la  composición 
del  satirión , y se  empleaban  aguas  incendiarias  para  reanimar  los 
sentidos  fatigados  por  el  abuso  de  los  placeres' venéreos,  las  cuales 
eran  compuestas  con  maceratos  vinosos  de  ámbar  gris,  arañas,  cán- 
taridas,  huevos  de  jibia,  de  tortuga,  etc.:  entre  dichas  aguas  ó li- 
cores excitantes  es  muy  pombrado  el  llamado  hippomanes , del  que 
tratan  entre  los  latinos  Virgilio,  Juvenal,  Lucano,  Plinio  y Ovidio, 
distinto  del  hippomane  de  Hipócrates,  que  era  una  especie  de  estra- 
monio, y del  de  Teofrasto,  que  era  una  euforbiácea,  probablemente 
el  titímalo.  T odo  esto  prueba  el  estado  de  abyección  á que  en  ciertos 
períodos  do  la  historia  antigua  habla  llegado  la  sociedad'  más 
culta;  y no  debe  extrañarnos  que  semejantes  aberraciones  exigie- 
ran y recibieran  serias  represiones. 

En  los  tiempos  posteriores,  las  damas  que  se  han  dedicado  espe- 
cialmente á la  Farmacia  han  seguido  una  conducta  bien  diferente 
que  las  antiguas,  si  se  exceptúa  á la  envenenadora  Toffana. 
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Esta  es,  sin  duda,  la  ocasión  oportuna  de  señalar  los  progresos 
que  habia  hecho  la  complicación  de  los  medicamentos  desde  la 
escuela  de  Cos  hasta  la  época  que  estudiamos.  Hipócrates,  que  ha- 
cia consistir  principalmente  la  terapéutica  en  la  dieta  y el  régimen, 
no  empleaba  en  el  mayor  número  de  casos  más  que  medicamentos 
simples.  Las  fórmulas  sacadas  de  las  tablas  votivas  de  los  templos 
de  la  Salud  eran  por  lo  común  poco  complicadas;  pero  pronto  He- 
rófilo  y sus  sectarios  multiplicaron  con  grande  exceso  los  ingre- 
dientes en  las  composiciones  farmacéuticas.  Sin  embargo,  los  pri- 
meros antídotos  no  tomaron  origen  sino  en  la  escuela  de  Alejan- 
dría. Desde  entonces  las  composiciones  polifarmacas  llegaron  á ser 
en  cierto  modo  objeto  de  emulación  entre  los  médicos;  cada  uno 
de  ellos  se  honraba  con  imaginar  alguna  preparación  de  esta  na- 
turaleza y unir  á ella  su  nombre.  Plinio,  que  vitupera  altamente 
tan  monstruosas  composiciones,  asegura  que  eran  únicamente  ima- 
ginadas con  el  objeto  de  hacer  valer  el  oficio,  ad  ostentationem 
artis , y no  en  el  interés  del  arte  de  curar.  Después  de  los  antído- 
tos vinieron  las  hieras,  de  yeros , santo,  sagrado,  siendo  la  primera 
la  de  Temison  de  Laodicea,  que  probablemente  habia  imagina- 
do esta  denominación;  la  llamó  hiera  picra,  santa  y amarga,  por- 
que el  acíbar  era  su  principal  ingrediente.  Las  hieras  se  distin- 
guían de  los  antídotos  en  que  eran  ordinariamente  purgantes,  y 
llegaron  á ser  muy  numerosas;  las  más  célebres,  después  de  la 
hiera  picra  de  Temison,  eran  las  de  Jústus,  de  Arquígenes,  de 
Rufo,  de  Philon,  de  Logadio  y de  Antonio  Pacchio.  La  mayor 
parte  de  estas  composiciones,  además  del  nombre  de  sus  autores, 
llevaban,  como  los  antídotos,  el  de  sus  propiedades  especiales  ó 
algún  título  enfático  capaz  de  realzarlas  á los  ojos  del  vulgo;  así 
una  se  llamaba  athanasia , inmortal;  otra  ambrosía , divina;  otras 
isotheos , igual  á Dios;  isochryson , igual  al  oro;  panacea , que  cura 
todos  los  males;  y algunas  más  reunían  á nombres  seductores  pro- 
piedades enteramente  hipotéticas.  En  seguida  de  los  antídotos  y 
de  las  hieras  aparecieron  las  triacas  (1). 

Estas  no  fueron  ménos  multiplicadas.  Los  dispensarios  árabes 


(1)  La  palabra  teriaca  viene  de  terion , animal  venenoso,  de  modo  que  por  antífra- 
sis se  daba  semejante  nombre  á los  antídotos. 

Las  palabras  antidoto,  hiera , tlieriaca , eran  en  un  principio  adjetivos  que  indicaban 
la  propiedad  de  una  composición.  En  lo  sucesivo  adquirieron  el  valor  de  nombres 
sustantivos.  Lo  mismo  puede  decirse  de  Gatené , tranquilidad,  por  antido  tus  tranqulitans, 
composición  calmante, 
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han  conservado  largo  tiempo  las  de  Oelio  Galo,  de  Euclídes,  de 
Zenon,  de  Antioco,  de  Demócrates;  pero  la  de  Andrómaco  fué 
siempre  la  más  estimada.  La  eficacia  de  esta  célebre  composición, 
confirmada  si  se  quiere  por  la  experiencia  de  los  siglos,  le  asigna 
todavía  un  lugar  distinguido  en  nuestros  formularios,  y sin  admitir 
la  reprobación  de  Cullen  ni  los  elogios  exagerados  que  le  prodiga- 
ron los  farmacologistas  de  diferentes  tiempos,  incluso  Bordeu,  que 
la  miraba  como  el  medicamento  por  excelencia,  el  antídoto  univer- 
sal, no  se  puede  menos  de  convenir  en  que  goza  de  propiedades 
reales  como  cordial,  calmante  y antihelmíntica:  ha  sido  simplifica- 
da y modificada  diversamente  por  gran  núniero  de  farmacopeas. 
Es  sabido  con  qué  solemnidad  ejecutaba  públicamente  en  los  últi- 
mos siglos  su  preparación  la  ciudad  de  Venecia,  dueña  entonces 
del  comercio  de  la  India  y en  la  mejor  aptitud  para  poseer  las  dro- 
gas elegidas  y preciosas.  No  se  han  distinguido  ménos  algunos 
colegios  de  farmacéuticos  españoles  que  han  llevado  á efecto  con 
la  mayor  pompa  el  privilegio  de  preparar  la  triaca.  En  Francia  y 
en  Alemania  las  Universidades  y las  Facultades  de  Medicina  ha- 
cían preparar  también  este  electuario  con  todas  las  ceremonias  que 
podían  realzar  su  reputación,  hoy  en  decadencia. 


i V, 


DIOSCÓRLDES. PLINIO  EL  NATURALISTA. — ARETEO. 

Cuatro  hombres  eminentes  cierran  el  período  de  seis  siglos  que 
da  principio  en  Hipócrates  para  terminar  en  Galeno,  más  alia  del 
cual  comienza  una  nueva  época  para  nuestra  historia,  la  que  com- 
prende la  farmacia  de  los  árabes.  Dioscórides,  Anazárbeo  y Plinio 
el  antiguo  han  hecho  bastante  para  nuestra  ciencia  y ocupan  un 
lugar  importante  en  la  historia  de  las  naturales  para  que  debamos 
hacer  de  sus  trabajos  el  objeto  de  un  párrafo  especial,  sin  olvidar 
á Areteo,  famoso  médico,  que  hizo  mucho  uso  de  algunos  medica- 
mentos hoy  muy  comunes.  Galeno  y su  escuela  formarán  el  asunto 
de  la  última  parte  de  este  cuadro,  después  de  echar  una  ojeada 
sobre  la  farmacia  de  los  griegos  y de  los  romanos. 

Aristóteles  y Teofrasto  habían  escrito  sobre  la  historia  natural 
como  observadores  y como  filósofos.  Habían  apreciado  los  grandes 
rasgos  del  sistema  general  de  la  naturaleza,  y abierto  una  amplia 
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vía,  en  la  que  sus  sucesores  no  se  atrevieron  á seguirlos:  abando- 
nando el  estudio  de  la  ciencia  bajo  su  aspecto  más  elevado,  no  se 
ocuparon  ya  de  las  sustancias  naturales  sino  respecto  á sus  propie- 
dades de  aplicación.  De  allí  la  multitud  de  hechos  aislados,  obser- 
vados y transmitidos  sin  exactitud  como  sin  crítica,  que  embaraza- 
ron á la  materia  médica  y multiplicaron  al  infinito  las  complica 
ciones  de  la  farmacia  de  esta  época  hasta  el  momento  en  que  vino 
Dioscórides  á echar  sobre  el  caos  un  poco  de  interés  y de  luz. 

Reina  la  mayor  incertidumbre  sobre  los  detalles  biográficos  de 
Dioscórides  (1):  consta  únicamente  que  nació  en  Anazarbe,  Casa- 
ren Augusta,  Cilicia,  ántes  de  la  Era  cristiana,  si  hemos  de  creer 
los  asertos  de  Laguna  y de  Suidas,  que  parecen  incontestables,  ó 
como  quieren  otros,  en  los  primeros  años  de  nuestra  Era,  habiendo 
florecido,  según  estos,  en  tiempo  de  Nerón  y de  Vespasiano,  no  en 
los  reinados  de  Antonio  y de  Cleopatra.  Plinio,  que  debió  serle  pos- 
terior ó contemporáneo,  no  le  menciona.  Siguió  por  algún  tiempo 
la  carrera  de  las  armas,  sin  duda  como  médico  de  los  ejércitos  ro- 
manos. Además  del  Asia  Menor,  su  patria,  visitó  la  Grecia,  la  Ita- 
lia, la  España,  la  Gemianía  y la  Galia,  casi  siempre  con  el  objeto 
de  estudiar  las  sustancias  naturales.  Dícese  por  los  que  le  hacen 
contemporáneo  de  Plinio,  que  volvió  á Roma  hácia  mediados  del 
siglo  prijnero  y que  publicó  en  el  año  de  LXV  su  obra  primera, 
Per  i ules  y atrices,  dividida  en  cinco  libros,  el  primero  de  las 
plantas  aromáticas  y oleaginosas,  el  segundo  de  las  alimenticias 
y económicas,  el  tercero  de  los  zumos  obtenidos  de  raíces,  frutos 
y semillas,  el  cuarto  tiene  por  asunto  el  empleo  médico  de  las 
flores,  de  las  hojas,  de  las  cortezas  y de  las  raíces,  el  quinto  trata 
de  los  productos  de  la  vid  y de  algunos  metales. 

La  obra  segunda  atribuida  á Dioscórides,  pero  cuya,  autentici- 
dad es  dudosa,  tietíe  por  título  Per  i deleterion  pharmacon  ó Alexi- 
pharmaca , que  es  una  especie  de  comentario  de  los  poemas  de  Ni- 
candro, dividido  en  tres  libros,  el  primero  de  los  cuales  trata  de  los 
efectos  de  los  venenos  y de  los  medios  de  combatirlos,  el  segundo 
de  la  rabia  de  los  perros  y de  los  animales  venenosos,  y el  tercero 
de  los  remedios  apropiados.  También  han  atribuido  á Dioscórides 
un  tratado  de  los  euporistas,  que  tampoco  es  seguro  le  pertenezca; 


(1)  Su  primer  nombre  era  Pedanio,  Pedanius  ó Pedacio.  Suidas  añade  que  tuvo  el 
apodo  de  Phácas,  A causa  de  las  muchas  pecas  de  su  rostro.  Se  lia  dicho  que  exis- 
tieron varios  otros  con  el  nombre  de  Dioscórides:  es  cierto  que  Galeno  cita  bajo  el  so- 
brenombre de  joven  á uno  que  vivía  en  tiempo  de  Adriano. 
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así  que  debemos  atenernos  á su  tratado  de  mataría  médica. 

Tiene  este  trabajo  el  mérito  incontestable  de  presentar  la  sino- 
nimia de  los  nombres  vulgares  que  en  su  tiempo  llevaban  las  plan- 
tas que  describe  entre  los  egipcios,  los  judíos,  los  tracios,  los  ro- 
manos, los  griegos  y aun  en  la  India.  Bajo  este  aspecto  el  libro 
de  Dioscórides  sirve  de  transición,  aunque  incompleta,  preciosa, 
entre  la  remota  antigüedad  y los  tiempos  modernos. 

En  la  dedicatoria  á Ario  manifiesta  Dioscórides  que  se  propo- 
nia  corregir  los  errores  de  Julio  Basso,  Nicerato,  Petronio,  Nigro 
y Dióscoro,  partidarios  de  Asclépiades  y escritores  de  materia  mé- 
dica. En  el  texto  coloca  las  plantas  sin  órden  ni  clasificación  sis- 
temática, y sin  embargo  se  hallan  agrupadas  á veces  según  el  mé- 
todo natural,  pues  que  esta  clasificación  se  deriva  espontáneamen- 
te de  la  analogía  de  las  formas  y de  los  caracteres  principales. 
Pero  Dioscórides  ha  considerado  de  mucha  mayor  importancia  el 
reunirlas  en  el  órden  de  sus  propiedades  médicas,  no  obstante  lo 
vago  é incierto  de  semejante  distribución.  Resulta  de  esto,  que  la 
mayor  parte  de  las  descripciones,  científicamente  consideradas, 
son  obscuras  é incompletas,  de  tal  modo,  que  de  seiscientas  ó sete- 
cientas plantas  que  enumera,  apénas  pueden  determinarse  exacta- 
mente ciento  ó ciento  cincuenta. 

Aunque  Dioscórides  ha  citado  más  plantas  que  Teofrasto,  omite 
algunas  de  las  descritas  por  este,  -bajo  el  pretexto  de  que  no  tienen 
propiedades  médicas  ó de  que  son  demasiado  conocidas  para  que 
sea  necesaria  su  descripción,  tales  son  el  boj,  el  arce,  el  alcornoque, 
el  abedul,  la  colutea,  el  ébano  y otras  muchas.  Su  clasificación, 
fundada  en  lo  que  llamaban  los  dogmáticos  cualidades  elementales , 
le  obliga  muchas  veces  á aproximar  en  una  misma  categoría  me- 
dicamentos simples  de  los  tres  reinos,  y medicamentos  compuestos. 
Entre  las  descripciones  que  ofrecen  interés,  pueden  citarse  las  de 
la  mirra,  del  bedelio,  del  lábdano,  del  rapóntico,  de  la  mejorana, 
de  la  asafétida,  de  la  goma  amoniaco,  de  la  gayuba,  del  opio,  dis- 
tinto del  meconio  de  los  antiguos,  que  viene  á ser  un  extracto  de 
adormideras  hecho  por  expresión  ó por  decocción,  de  la  escila  y de 
otras  varias  sustancias  (1). 


(1)  Para  dar  una  idea  del  embarazo  en  que  alguilas  descripciones  y á veces  la  ne- 
gligencia de  Dioscórides  lia  puesto  á los  comentadores,  basta  citar  un  ejemplo.  El 
hisopo,  entre  otras,  le  parece  una  planta  muy  conocida  para  que  sea  necesario  describir- 
la; pero  no  se  crea  que  trata  de  nuestro  hisopo,  porque  hablando  de  una  planta  que 
llama  chriwcoma  dice  que  su  flor  está  en  raeimillos  como  la  del  hisopo.  Por  otra  parte, 
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Dioscórides  describe  gran  número  de  aceites  y de  vinos  com- 
puestos; conocía  la  sal  esencial  de  víboras,  el  empleo  del  cuerno 
quemado  contra  los  dolores  de  los  dientes  ó muelas,  el  uso  de  las 
cortezas  de  olmo  en  las  enfermedades  de  la  piel,  de  la  potasa  como 
cáustico,  del  acíbar  al  exterior  en  ciertas  úlceras,  del  marrubio 
blanco  en  la  tisis,  del  helécho  macho  contra  las  lombrices  intestina- 
les, del  aceite  de  ricino  que  sólo  empleaba  exteriormente;  habla  del 
suero,  de  la  canela,  del  asfalto  y del  azúcar  (saccharori) , ó más  bien 
del  tabaschir  que  trasuda  por  los  nudos  del  bambú  (1).  Insiste  en 
varios  puntos  sobre  el  empleo  de  los  vegetales  indígenas  con  prefe- 
rencia á las  sustancias  exóticas;  y se  puede  decir  que  es  el  primero 
que  ha  llamado  la  atención  sobre  la  sofisticación  de  los  medica- 
mentos. 

Describe  algunas  preparaciones  químicas:  el  procedimiento  que 
indica  para  obtener  el  albayalde  es  con  corta  diferencia  el  mismo 
que  se  sigue  en  nuestro  dias;  habla  de  la  calamina,  del  pompholix, 
de  los  vitriolos,  del  oropimente  como  escarótico  y del  agua  de  cal. 
Enseña  á extraer  el  mercurio  del  cinabrio,  que  confundieron  con  el 
minio  los  antiguos,  haciéndole  calcinar  en  una  cuenca  de  hierro 
cubierta  de  un  capitel,  calix,  que  en  griego  se  llamaba  arnbix ; de 
donde  probablemente  los  árabes  han  formado  el  ambic  y alambi- 


dice  del  orégano  hcvaclefitico , que  sus  hojas  son,  como  las  del  hisopo,  á manera  de  umbe- 
la. Se  lee  además  en  el  Evangelio  de  San  Juan,  que  una  esponja  embebida  en  vinagre 
fue  colocada  al  extremo  de  una  varilla  de  hisopo  para  conducirla  á la  boca  de  Jesucris- 
to. En  fin,  la  Vulgata  y el  historiador  Josefo  refieren  que  Salomón  conocía  toda  espe- 
cie de  árboles , desde  el  cedro  hasta  el  hisopo,  lo  cual  demuestra  evidentemente  que  el 
hisopo  de  los  antiguos  era  por  lo  menos  un  arbusto. 

Respecto  á los  copistas  y traductores,  se  lee  en  uno  de  ellos:  «Se  amansa  muy  bien 
á los  elefantes  con  zumo  de  cebada.»  capli  eelerritne  mitificantur  hordei  sueco.  Pero 
elephas  en  griego  significa  á la  vez  marfil  y elefante,  y Dioscórides  ha  querido  sin 
duda  decir  que  el  marfil  se  ablanda  sumergiéndole  en  zumo  de  cebada  ó cerveza  Zy- 
thum.  Laguna  (II,  79)  se  inclina  á esta  opinión,  que  es  la  de  Plutarco,  y añade  que 
Plinio  atribuye  al  elefante  lo  que  se  dice  del  marfil,  lo  cual  acaso  tuvo  presente  el 
traductor  á que  aludimos;  por  lo  demás,  también  sostiene  nuestro  segoviauo,  que  es 
uno  de  los  mejores  comentadores,  que  ha  habido  autores  que  han  referido  lo  dicho  del 
marfil  á la  lepra,  igualmente  llamada  elephas , etc.  l.os  comentadores  de  los  antiguos, 
no  todos,  siguen  el  mismo  orden  en  la  colocación  de  los  objetos. 

(1)  Hasta  la  época  de  las  Cruzadas  no  conocieron  los  europeos  mas  azúcar  que  el 
zumo  espesado  de  bambú.  Los  sarracenos  cultivaron  los  primeros  la  caña  de  azúcar 
en  Berbería,  en  Grecia  y en  la  isla  de  Chipre.  Después  fué  transportada  á Sicilia,  desde 
donde  la  trasladaron  en  el  siglo  XV  á la  isla  de  Madera,  á Santo  Tomás  y á la  Gui- 
nea, y hasta  el  siglo  XVI  no  fué  transplantada  á América.  (Véase  Ío  dicho  al  tratar 
de  la  Escuela  de  Alejandría.) 
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que  (1).  De  aquí  y de  lo  dicho  por  Aristóteles  pudiera  inferirse  que 
los  griegos  y los  romanos  han  conocido  rudimentariamente  la  desti- 
lación; y por  otra  parte  se  confirma  esta  idea  teniendo  presente  que 
los  griegos  conocían  el  aceite  ele  trementina,  el  cual  era  preparado 
suspendiendo  el  vellón  de  lana  limpio  en  la  parte  superior  de  una 
caldera  en  la  que  hacían  hervir  la  oleo-resina.  Cuando  la  lana  se  ha- 
llaba cargada  de  los  vapores  exhalados,  la  exprimían  y resultaba  el 
pisscBleon  ó picisjlor.  Dicho  aceite  se  preparaba  habitualmente  en 
la  ciudad  de  Colophon,  Grecia,  de  donde  viene-  el  nombre  de  colo- 
fonia ó pez  griega,  que  lleva  uno  de  los  residuos  de  la  destilación 
de  la  trementina. 

Dioscórides  habla  aún  de  diversas  preparaciones  metálicas  usa- 
das en  medicina;  empleábase  en  su  tiempo  para  los  emplastos  el 
litargirio,  la  cadmia,  tuda  y el  pompholix,  que  se  miraba  como  la 
espuma  de  ciertos  metales.  Mucho  tiempo  ántes  de  su  época  hacían 
uso  de  la  flor  ó escama  de  bronce,  crocus  veneris , aes  ustum , 
squammee  ceris , como  purgante;  y para  excitar  el  vómito,  de  la  me- 
lantería,  semejante  al  mis y,  y de  la  calcitis , sulfato  de  hierro  mez- 
clado con  óxido  rojo  que  procedía  de  las  minas  de  cobre  de  Cilicia. 
Dioscórides  no  conocía  el  empleo  interno  del  hierro,  le  creía  perjudi- 
cial á las  funciones  uterinas;  pensaba  que  el  mercurio  roía  y des- 
truía las  visceras.  No  se  usaba  en  su  tiempo  el  antimonio  mas  que 
para  las  aplicaciones  exteriores  y después  de  haberle  calcinado;  era 
confundido  el  antimonio  crudo  probablemente  con  la  galena. 

Dioscórides  es  tal  vez  menos  crédulo  que  Teofrasto  relativa- 
mente á las  propiedades  de  las  plantas,  aunque  les  asigna  muchas 
imaginarias;  pero  el  último  no  era  médico,  y escribió  del  reino  ve- 
getal como  botánico  y como  filósofo.  Dioscórides  da  también  pre- 
ceptos sobre  la  recolección;  «conviene  tener  primeramente  cuidado , 
dice,  que  cada  cosa  se  coja  y guarde  en  su  propia  estación  y tiem- 
po; porque  según  esto  se  hiciere,  serán  eficaces  las  medicinas,  ó 
vanas  y sin  vigor  alguno.  Hanse,  pues,  de  coger  estando  el  cielo  se- 
reno, porque  no  importa  poco  si  se  cogen  en  tiempo  seco  ó lluvio- 
so  » Advierte  la  eficacia  de  las  plantas  que  se  crian  en  terrenos 

altos  y secos,  comparadas  con  las  que  nacen  en  parajes  húmedos 
y sombríos;  considera  necesario  verlas  en  todas  épocas  para  saber 


(1)  Plinio  refiere  el  misino  asunto,  lomado  sin  duda  de  igual  origen,  en  los  térmi- 
nos siguientes:  Patinis  flctililms  impositum,  farrea  concha,  cálice  coopertum,  argüía  superítala; 
t¡ein  suh  patinis  accemum  fnllibus  continuo  i gni , atque,  i la  ealicis  sudare  deterso,  qni  ftl  argen- 
ti  colore  el  aáute  liquorc, 
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distinguirlas  bien,  y manda  que  las  raíces,  los  líquidos  y las  cor- 
tezas que  hayamos  de  guardar  se  cojan  al  principio  de  caer  de  sus 
propias  hojas  y se  seque  cada  cosa,  siendo  limpia,  en  lugares  enju- 
tos. No  se  olvida  tampoco  de  hacer  notar,  en  conformidad  con  las 
ideas  de  su  tiempo,  que  sólo  los  eléboros  blanco  y negro  se  conser- 
van por  muchos  años,  no  siendo  de  provecho  todas  las  yerbas  me- 
dicinales pasados  tres,  opinión  que  rectificó  Placotomo,  según 
Villa.  Las  yerbas  que  extienden  ramos  como  el  cantueso,  abrótano, 
ajenjo,  hisopo  y otras  semejantes,  deben  cogerse,  según  el  mismo 
Dioscórides,  cuando  tengan  llenas  de  simientes  las  flores,  ántes 
que  se  caigan  los  frutos  cuando  estuvieren  maduros,  y las  simien- 
tes en  principiando  á secarse  ántes  que  se  derramen.  Recomienda 
que  las  flores  y cosas  de  buen  olor  se  guarden  en  cajoncitos  hechos 
de  madera  de  tejo  bien  secos,  y algunas  veces  dice  que  se  suelen 
envolver  en  papeles  ó en  hojas  para  que  se  conserven  mejor  las  si- 
mientes. Para  las  materias  líquidas  quiere  que  se  usen  vasijas  de 
plata,  de  vidrio  ó de  cuerno,  y aun  de  tierra  cocida  si  no  son  poro- 
sas; entre  las  de  madera  prefiere  las  de  boj,  y por  último,  para  los 
remedios  líquidos,  aptos  al  mal  de  ojos,  y para  todos  los  demás  que 
se  hacen  de  vinagre,  pez  líquida  y lágrima  de  cedro,  vasijas  de 
cobre,  así  como  las  de  estaño  para  las  grasas  y el  tuétano.  Men- 
ciona también  el  escritor  romano  diferentes  ungüentos  y perfumes 
curiosos,  sin  olvidarse  del  famoso  Cyphy.  Su  estilo  es  algo  obscuro 
y confuso,  sus  aserciones  poco  precisas,  descuida  los  detalles  de  la 
posología  y de  la  administración  de  medicamentos.  No  obstante, 
Galeno  hace  el  mayor  elogio  de  él  y mira  su  libro  como  el  más 
útil  y el  más  completo  que  se  poseia  en  su  tiempo  sobre  la  materia 
medicinal. 

Dioscórides  ocupa,  pues,  un  rango  eminente  en  la  historia  de  la 
materia  médica;  su  tratado  ha  sido  el  único  por  donde  se  ha  estu- 
diado, durante  quince  siglos,  esta  parte  de  la  ciencia  de  curar.  To- 
davía es  entre  los  turcos,  los  árabes  y otras  naciones  á medio  civi 
lizar  el  oráculo  de  la  medicina  y de  la  botánica. 

Ninguna  obra  científica  ha  sido  copiada  é impresa  tantas  veces, 
ni  ha  sido  objeto  de  tan  gran  número  de  comentarios,  sin  duda  en 
razón  de  la  importancia  del  asunto  y de  la  obscuridad  de  sus  deta- 
lles. Después  de  Galeno  que  le  cita  y le  copia  muchas  veces,  se 
hallan  entre  sus  comentadores  mas  célebres  en  los  siglos  IV  y V á 
Oribasio  y Accio,  que  colocaron  por  orden  alfabético  los  objetos 
que-describe;  á Paulo  Egineta  en  el  siglo  VII,  en  el  X á Serapion  el 
jóven  y á la  mayor  parte  de  los  médicos  árabes.  En  la  época  del 
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descubrimiento  de  la  imprenta,  fue  una  de  las  primeras  que  se  im- 
primieron la  obra  de  Dioscórides,  y las  ediciones  después  se  multi- 
plicaron á lo  infinito.  En  los  sig'los  XVI  y XVII  Matiolo  Senes,  La- 
guna, Saumaise,  Gasp.  Bauhuino,  Sinforiano  Cámpies  y otros 
muchos  sabios  se  esforzaron  en  investigar  las  huellas  de  la  mate- 
ria médica  antigua,  y apoyaron  sobre  tan  frágil  base  los  funda- 
mentos de  la  ciencia  moderna  de  los  vegetales.  Más  cerca  de  nues- 
tros dias,  Tournefort  y Sibthorp  emprendieron  largos  viajes  para 
hallar  en  sus  propios  terrenos  á las  plantas  descritas  por  Dioscó- 
rides, y llegaron  á determinar  de  un  modo  perfecto  un  corto  nú- 
mero de  ellas.  El  último  v acaso  el  más  feliz  de  sus  comentadores 
fue  el  sabio  Kurt  Sprengel,  que  sin  embargo  confiesa  muchas  veces 
su  incertidumbre  y el  mal  resultado  de  sus  esfuerzos. 

Plumier  ha  dado  el  nombre  de  Dioscórea  á un  género  de  la 
familia  de  las  asparragíneas,  el  cual  ha  venido  á ser  después  el  tipo 
de  una  nueva  familia  de  que  hace  parte  la  igncima , Dioscórea  ala- 
ta, bitilMfera  et  japónica,  planta  alimenticia  de  Taiti,  de  las  Molu- 
cas  y del  Japón. 

Cayo  Plinio  Segundo,  conocido  bajo  el  nombre  de  Plinio  el 
antiguo  ó el  naturalista,  nació  el  año  22  de  la  Era  cristiana,  nove- 
no del  reinado  de  Tiberio,  en  Verona,  según  Cátelo,  que  le  llama 
compatriota  suyo,  ó seguu  otros,  eu  Como  (1),  en  el  país  de  los  in  - 
subros  llamado  ahora  el  Milanesado.  Pertenecía  á una  familia  anti- 
gua y distinguida;  sirvió  desde  muy  joven  en  los  ejércitos  romanos; 
á los  21  años  fué  al  Africa,  y obtuvo  poco  tiempo  después  el  mando 
de  un  cuerpo  de  caballería,  que  condujo  á la  Gemianía.  Re- 
signó estas  funciones  á la  edad  de  24  años  y volvió  á Roma» 
donde  se  ocupó  en  estudiar  leyes.  Desde  esta  época,  hasta  la  edad 
de  44  años,  publicó  diferentes  obras  de  historia,  de  jurisprudencia 
y de  política,  que  no  han  llegado  á nuestros  tiempos  (2).  Hacia  el 
mismo  año  fue  nombrado  procurador  en  España;  el  71  marchó  á 
visitar  la  Grecia,  y sin  duda  tambienla  GaliaNarbonesa;  por  último, 
regresó  áRoma  y se  dedicó  desde  entónces  con  ardor  al  estudio  de 


(1)  Hay  muchas  razones  para  creer  á Como  la  patria  de  Plinio,  y sólo  la  opinión 
de  Cátulo,  que  tampoco  asegura  sea  de  Verona  en  la  palabra  conterraneus , ha  hecho 
dudar. 

(2)  Plinio  el  joven  menciona  de  su  lio:  1 ° un  tratado  sobré  el  arlede  tirar  la  saeta 
á caballo  (de  jaculatione  ei/ueslre)  en  un  libro;  2."  la  vida  de  Q.  Potnponio  Segundo  (dos 
libros);  3."  las  guerras  de  Germania  (20  libros);  4.°  libros  estudiosos  (tres  libros); 
5.°  ocho  libros  del  lenguaje  dudoso;  en  fin,  6.°  la  historia  qúe  es  continuador,  de  la  dé 
Anfidio  Basso  (31  libros),  y 7.°  la  historia  de  la  naturaleza  en  37  libros, 
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la  historia  natural.  Más  adelante  se  entregó  á los  negocios  públicos 
nuevamente  y mandaba  la  flota  de  Misena  en  el  año  79  cuando  la 
célebre  erupción  del  Vesubio,  que  le  costó  la  vida  y destruyó  las 
ciudades  de  Pompeya  y Herculauo. 

Se  conocen  los  detalles  de  este  acontecimiento,  que  refiere  en 
términos  muy  interesantes  su  sobrino  é hijo  adoptivo  Cayo  Ceci- 
lio Plinio,  en  una  carta  escrita  á Tácito,  lib.  VI,  cap.  XVI,  y en 
otra,  XX,  da  noticia  de  la  triste  situación  que  tuvo  él  mismo  con 
su  madre  en  aquellos  acontecimientos.  Plinio  el  tio  ocupaba  á la 
sazón  una  casa  de  campo  en  la  ribera  del  mar,  cuando  la  tierra 
lué  conmovida  por  violentas  convulsiones,  que  anunciaban  ia  pro- 
ximidad de  uua  erupción  del  volcan.  Era  en  el  mes  de  Setiembre 
y estaba  estudiando,  cuando  vinieron  á advertirle  que  una  nube 
de  forma  y dimensiones  extraordinarias  ascendía  desde  la  cima  del 
Vesubio;  Plinio  observó  por  algún  tiempo  aquella  especie  de  co- 
lumna que  había  tomado  la  figura  de  un  árbol  inmenso,  cuya  copa 
se  ramificaba  vomitando  cenizas  y humo.  Hizo  preparar  un  navio, 
y se  embarcó  en  él  para  proteger  á las  guarniciones  vecinas  y para 
observar  más  de  cerca  el  fenómeno.  Recorrió  muchos  puntos  de  la 
costa,  dictando  con  calma  y presencia  de  ánimo,  anotando  él  mismo 
en  sus  tablillas,  y en  medio  de  las  cenizas  abrasadoras  que  obscu- 
recían el  aire,  todas  las  fases  del  prodigio.  Desembarcó  en  Sábia  ó 
en  Resina,  se  bañó  y se  acostó:  entretanto  la  erupción  continuaba 
desenvolviéndose,  salían  del  volcan  llamas  y torrentes  de  lava;  la 
tierra  se  hallaba  conmovida,  las  piedras  y los  despojos  calcinados 
cubrian  el  suelo.  Le  despiertan,  le  advierten  que  hasta  el  patio  de  la 
casa  estaba  lleno  de  aquellas  materias  lanzadas  por  el  Vesubio,  se 
levanta  y marcha  defendiéndose  con  las  almohadas  de  las  caídas  de 
las  piedras;  llega  así  salvo  á la  ribera  con  el  designio  de  embar- 
carse; pero  el  mar  se  hallaba  demasiado  agitado  para  que  pudiera 
verificarlo.  Obligado  entónces  á permanecer  con  dos  esclavos,  pe- 
reció, sin  duda,  ahogado  por  las  cenizas  y exhalaciones  sulfurosas 
que  le  rodeaban,  ó como  piensan  algunos,  según  testimonio  de 
Suetonio,  por  mano  de  su  criado,  vel  ut  quídam  cxistimant.  a servo 
suo  occisas , quem  deficiens  oeste , ut  necem  sibi  maturaret , ora  ve- 
rat.  Así  murió  en  lo^mejor  de  su  edad,  á los  56  años,  aquel  hombre 
ilustre,  mártir  á la  vez  do  su  deber  como  ciudadano  y de  su  pasión 
por  la  historia  natural. 

Es  necesario  distinguir  entre  los  sabios  de  la  antigüedad  los 
observadores  filósofos  de  los  compiladores.  Hipócrates,.  Aristóteles, 
Toofrasto,  Celso,  pueden  figurar  bien  cutre  los  primeros;  Plinio, 
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Dioscórides  y hasta  Galeno  en  el  número  de  los  segundos,  aunque 
Galeno  y Plinio  hayan  producido  escritos  adornados  de  verdadera 
filosofía.  Los  primeros  no  solamente  han  recogido  todos  los  cono- 
cimientos anteriores,  sino  que  han  añadido  muchos  hechos  nuevos 
á la  ciencia  contemporánea,  han  coordinado  los  unos  y los  otros, 
y les  han  aplicado  un  método.  Hechos  así  presentados  son  siempre 
útiles,  y la  posteridad  puede  sacar  partido  de  ellos.  Los  compila- 
dores, por  el  contrario,  han  amontonado  los  detalles  sin  orden,  sin 
crítica,  sin  idea  de  enlace;  han  mostrado  una  credulidad  muchas 
veces  pueril,  y han  despreciado  lo  que  les  parecia  indiferente  ó 
muy  conocido.  Por  último,  han  escrito  ménos  en  el  interés  de  la 
ciencia  misma,  que  en  el  de  sus  aplicaciones,  y esto  es  quizá  lo 
que  ha  hecho  que  sus  obras  lleguen  hasta  nosotros,  atendiendo  á 
que  lo  que  ¡uteresa  más  vivamente  á los  hombres  es  aquello  que 
les  presenta  un  objeto  de  utilidad  próxima. 

Plinio  no  dirigió  sus  estudios  hácia  las  ciencias  hasta  una  edad 
algo  avanzada;  no  era  naturalista  ni  médico  de  profesión,  pero 
una  ardiente  curiosidad  y un  espíritu  de  sagacidad  superior  le 
conducían  á investigar  todo  lo  que  era  á propósito  para  conmover 
los  sentidos  y la  imaginación.  Su  historia  natural,  dividida  en 
37  libros,  no  se  limita  al  estudio  de  los  objetos  de  los  tres  reinos; 
comprende  además  la  cosmología,  la  ástronomía , la  geografía, 
la  física,  la  agricultura,  la  medicina,  el  comercio,  la  navegación 
y aun  las  bellas  artes.  Es,  propiamente  hablando,  la  enciclopedia 
de  su  época,  y si  obra  tan  gigantesca  no  corresponde  siempre  á lo 
que  desean  los  naturalistas,  es  menester  convenir  en  que  como  rico 
depósito  de  los  conocimientos  de  la  autigüedad,  ha  suministrado, 
por  lo  ménos,  inmensos  recursos  á las  ciencias  y á la  civilización 
modernas. 

Las  partes  de  dicha  obra  que  más  nos  interesan  son  evidente- 
mente  las  que  se  refieren  á materia  médica,  las  cuales  no  com- 
prenden ménos  de  15  libros.  Desde  el  duodécimo  al  décimonono 
trata  de  los  árboles,  que  divide  en  exóticos,  de  perfumes;  en  árbo- 
les de  jardines,  de  selvas,  de  frutos;  en  árboles  que  se  siembran; 
después,  de  las  simientes  lino,  legumbres.  Sus  descripciones,  ó más 
bien  indicaciones,  son  insuficientes  para  dar  á conocer  los  objetos, 
y abunda  el  tratado  en  repeticiones. 

Plinio  habla  del  plátano,  exportado  á través  del  mar  Jouio  á 
la  isla  de  Diómedes  para  adornar  la  tumba  de  este  héroe,  y dice 
que  Dionisio  el  antiguo  hacia  de  dicho  árbol  la  maravilla  de  su  pa- 
lacio, habiendo  llegado  á adquirir  los  plátanos  tanta  estimación 
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y tanto  precio,  que  los  regaban  con  vino.  Refiere  ántes  la  dedica- 
ción de  las  plantas  á los  dioses. 

Entre  las  higueras  menciona  un  árbol  llamado  Pala  y su  fruto 
ariena , que  algunos  creen  deba  ser  el  bananero,  y dice  que  abun- 
da en  el  país  de  los  sidracos;  hace  también  mención  de  otro  árbol 
de  fruto  más  dulce,  aunque  purgante,  que  Alejandro  habia  prohi- 
bido á los  soldados,  y se  sospecha  sea  el  tamarindo.  Cita,  entre  los 
árboles  sin  nombre  de  que  trataron  los  macedonios,  uno  semejante 
al  terebintinero  que  debia  ser  un  pino,  y la  pimienta  de  Italia, 
Daphne  thymelea  L.,  según  Sprengel.  Describe  en  la  India  un  grano 
semejante  á la  pimienta  llamado  gariophilon,  que  pertenece  al 
Vi  tea;  tr  i folia  L.,  según  Sprengel  y según  otros  al  Piyer  culelas , 
aunque  Fee  lo  atribuye  más  bien  al  Myrtus  caryoyhillata  de  Cei- 
lan.  Cita  en  seguida  un  vegetal  espinoso,  yyxacanthum  chironium 
de  los  griegos,  que  creen  algunos  comentadores  sea  la  Acacia  ca- 
techu  Wild.,  cuya  raíz  de  color  de  boj,  ancha  y leñosa,  metida  con 
la  simiente  en  una  vasija  de  bronce  llena  de  agua,  da  el  medica- 
mento llamado  lycion ; añade  que  el  lycion  mejor  para  el  empleo 
mediciual  es  espumoso,  y que  los  indios  le  envían  en  pieles  de  ga- 
muza‘ó  de  rinoceronte.  Enumera  hasta  diez  especies  de  gomas; 
siete  suertes  de  mirra  y sus  falsificaciones,  y del  incienso  dice, 
entre  otras  particularidades,  que  se  halla  en  la  región  turífera  lla- 
mada sala , misterio;  que  los  míneos  han  sido  los  primeros  que  han 
hecho  su  comercio,  de  donde  se  llamó  minee;  que  se  ignora  el  árbol 
que  lo  produce;  el  incienso  de  la  India  es  atribuido  al  Bosmellia 
thurifera,  que  se  le  falsifica  con  lágrimas  de  resina  blanca,  cu}ro 
color  tiene.  Que  el  país  del  incienso  es  limítrofe  al  de  los  Mueos, 
á donde  lo  llevan  sólo  por  una  estrecha  senda.  Parece  que  no  todos 
los  árabes  de  aquel  país  ven  el  árbol  del  incienso,  sino  3.000  fa- 
milias, trescientas  dice  Laguna  y Lorenzo  Perez  (1),  que  tienen 
este  privilegio  por  derecho  hereditario,  y sus  individuos  son  sagra- 
dos; que  cuando  hacen  la  recolección  no  tienen  comercio  con  las  mu- 
jeres ni  asisten  á funerales,  lo  cual  da  más  valor  al  producto.  Que 
algunos  pretenden  que  el  derecho  de  hacer  la  recolección  pertence 
en  común  á aquellos  pueblos,  y otros  dicen  que  se  reparte  en  cierta 
proporción  anual.  Que  las  lágrimas  redondeadas  se  llamaban  in- 
cienso macho,  dándolas  los  griegos  el  nombre  de  stagonias,  gotas, 
de  átomos  y de  or olias,  en  forma  de  arbeja,  á las  de  menor  volú- 


(1)  Libro  de  Tlieriaca,  pág.  196. 
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men,  y los  romanos  el  de  marina  á las  porciones  menudas  separadas 
por  fricción,  etc. 

Da  detalles  sobre  los  procedimientos  empleados  por  los  antiguos 
para  preparar  el  papyrus.  que  era  más  ligero  que  el  pergamino,  é 
indica  la  planta  de  donde  se  sacaba  el  más  estimado,  la  cual  se 
cree  sea  el  Cyperus  papyrus  L.  (1). 

Tratando  de  la  vid  cuenta  hasta  cincuenta  especies  de  vinos 
generosos,  treinta  y ocho  de  ellos  procedentes  de  Ultramar,  tanto 
de  la  Grecia  como  del  Asia  y del  Egipto;  porque  en  tiempo  de  Pli- 
nio  los  alrededores  de  Alejandría,  que  ahora  carecen  de  viñas,  pro- 
ducian  vino  muy  estimado:  señala  diez  y ocho  especies  de  vinos 
dulces,  y sesenta  y seis  especies  de  vinos  artificiales. 

Rojas  Clemente,  en  su  tratado  de  las  variedades  de  la  vid  común, 
página  75,  dice  de  Plinio  con  cierta  exactitud,  que  éste  habla  de 
ochenta  y tres  vidueños,  entre  los  que  incluye  los  ocho  de  Catón, 
nueve  ó diez  de  Virgilio  y cuarenta  y uno  de  Columela.  Aunque  la 
circunstancia  de  escribir  después  de  tan  sabio  agrónomo,  la  envi- 
dia con  que  miraba  su  mérito  literario  y científico  el  orgullo  roma- 
no y el  objeto  mismo  de  su  obra,  le  ponian  en  obligación  de 
describirlos  mejor  que  el  filósofo  de  Cádiz,  está  muy  léjos  de  igua- 
larle; pues  sólo  añade  á los  caracteres  de  Columela  el  tiempo  que 
gasta  la  vid  en  cerner,  y el  número,  tamaño  y dureza  de  las  semi- 
llas, pero  también  omite  los  del  número,  longitud  y color  de  los 
sarmientos,  y hace  muy  poco  uso  de  los  demás  que  adoptó  aquel 
gran  observador. 

Refiere  Plinio  que  los  antig’uos  cultivaron  veintiocho  especies  de 
cañas,  y enumera  hasta  veinte  variedades  de  hiedra. 

Atribuye  á algunos  árboles  una  longevidad  prodigiosa,  tanta 
que  los  habia  en  su  tiempo  de  época  más  remota  que  la  ciudad  de 
Troya,  y otros  de  tiempo  más  lejano  que  la  fundación  de  Aténas. 
Conoce  las  exposiciones  que  convienen  á los  árboles;  habla  de  los 
abonos  y de  los  criaderos,  de  las  enfermedades  de  aquellos,  de  los 
riegos,  etc.;  indica  diez  y ocho  especies  de  cereales,  y trata  exten- 
samente de  todo  lo  referente  á la  agricultura. 

(1)  El papirun  parece  que  fue  descubierto,  dice  el  mismo  Plinio,  por  las  expediciones 
de  Alejandro  Magno  al  Egipto,  pues  según  Varron  antes  no  se  hacia  uso  de  él,  y sólo 
se  escribía  en  las  hojas  del  palmero.  Después  en  láminas  de  plomo  los  documentos 
públicos,  y los  privados  en  telas  de  lino,  ó tablas  cubiertas  de  cera.  Homero  dice  que 
se  usaban  tabletas  ántes  de  la  guerra  de  Troya.  Casio  Hemina,  autor  muy  antiguo, 
dice,  según  Plinio,  que  los  libros  de  ¡Suma  fueron  enterrados  con  su  cuerpo  sobre  el 
Jámenlo  y los  halló  Cu.  Terencio  escritos  en  papiro,  consulado  deCornelio  Cetego. 
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La  materia  médica  propiamente  dicha  no  principia  hasta  ei 
libro  vigésimo;  está  dividida  en  dos  secciones:  sustancias  sacadas 
del  reino  vegetal,  y las  tomadas  de  los  animales.  Enumera  en  pri- 
mer lugar  las  plantas  medicinales  de  los  jardines  (1),  llamando  su 
atención  entre  otros  objetos  el  cohombro  silvestre  y el  elaterio,  que 
era  de  grande  utilidad;  después  las  plantas  que  se  distinguen  por 
la  belleza  de  su  flor,  como  las  rosas,  de  las  cuales  menciona  doce 
especies,  cuatro  de  lirios,  tres  de  narcisos  y gran  número  de  otras 
flores.  Con  este  motivo  refiere  las  que  se  empleaban  para  formar 
coronas,  y la  época  exacta  de  su  floración.  Habla  además  de  las 
propiedades  médicas  de  gran  número  de  plantas  difíciles  de  reco- 
nocer en  la  actualidad.  Y respecto  á lo  que  dice  de  sus  virtudes, 
deben  ponerse  en  duda  sus  aserciones,  eco,  en  gran  parte,  de  tra- 
diciones poco  auténticas  ó mal  fundadas. 

En  el  libro  veintiocho  da  principio  la  materia  médica  sacada 
de  los  animales,  y llega  hasta  el  treinta  y tres:  desde  luégo  se  ex- 
cusa Plinio  en  aquel  de  las  cosas  fantásticas  que  va  á referir:  ¿poi- 
qué referirlas,  se  dirá,  si  no  creia  él  mismo  en  ellas?  El  autor  mues- 
tra con  esto,  que  la  curiosidad  y afición  á lo  maravilloso  domina- 
ban en  él  al  sentido  crítico  y aun  al  saber.  No  debe  darse  pues  á 
estas  relaciones  un  verdadero  valor  científico,  ni  referiremos  todas 
esas  fábulas  que  tan  poco  favor  hacen  al  ilustre  escritor,  que  las 
ha  recogido  con  el  mayor  cuidado  (2). 

Entre  los  numerosos  medicamentos  sacados  de  los  animales 
acuáticos  cita  más  de  sesenta  suministrados  por  la  tortuga,  é igual 
número  procedentes  del  castor.  Coloca  entre  las  preparaciones  de 
este  órden  el  garum , preparado  con  los  intestinos  de  las  anchoas, 


(1)  Plinio  parece  que  ha  descrito  particularmente  las  plantas  que  había  reunido  en 
Roma  el  célebre  médico  llamado  Antonio  Castor,  que  vivió  más  de  cien  años  sin  en- 
fermedades. El  jardín  botánico  de  este  médico  es  el  cuarto,  y los  otros  tres  son  el  de 
Teofrasto,  el  de  Mitrídates  y el  del  rey  Atalo.  Respecto  á las  plantas,  que  no  observó 
Plinio  en  el  jardín  de  Castor,  copió  sin  duda  á Dioscórides,  á quien  no  cita,  ó tomó  sus 
noticias  de  los  mismos  escritores  que  este. 

(2)  Consignaremos  en  esta  nota  algunos  ejemplos  de  las  relaciones  fabulosas.  Dice 
que  los  hombres  tienen  más  dientes  que  las  mujeres,  lo  que  le  hubiera  sido  muy  fá- 
cil verificar  ántes  de  escribirlo.  Creia  en  los  hombres  sin  boca,  sin  cabeza,  con  un 
solo  pié,  ó bien  con  las  orejas  pendientes,  que  les  servían  de  almohada  ó para  cu- 
brirse las  espaldas,  y otras  relaciones  fabulosas  de  los  autores  griegos.  Cita  entre  los 
animales  el  mantichoro  de  cabeza  humana  y cola  de  escorpión,  los  caballos  alados,  el 
catoplebas , que  mataba  con  su  mirada,  y otros  monstruos,  cuya  historia  pone  seria- 
mente al  lado  de  la  descripción  de  animales  reales  y bien  conocidos. 
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especie  de  salsa  muy  estimada  entonces  y de  la  que  hemos  hecho 
mención  en  otra  parte. 

Desde  el  libro  treinta  y tres  en  adelante  trata  Plinio  de  la  mi- 
neralogía y de  sus  anejos,  de  la  materia  médica  mineral  y de  las 
bellas  artes,  y hasta  pone  la  lista  de  los  artistas  que  han  ilustrado 
la  escultura,  la  pintura,  eltallado.de  las  piedras  ñnas,  etc.:  hablan- 
do del  nitro  manifiesta  que  contiene  una  especie  de  aceite,  propio 
para  curar  la  sarna  de  los  animales;  ¿será  el  ácido  nítrico?  No  es 
fácil  atinar,  teniendo  en  cuenta  que  el  nitro  de  los  antiguos  repre- 
sentaba diferentes  sales.  Reprende  á los  que  usan  para  las  compo- 
siciones médicas  en  lugar  del  cinabrio  de  las  Indias,  sangre  de 
drago , el  minio,  que  es  un  veneno  (1). 

Como  puede  inferhse  de  lo  que  llevamos  dicho  en  este  capítulo 
y en  el  resto  de  la  historia,  Plinio  no  ha  derramado  sobre  la  his- 
toria natural  tan  viva  luz  como  Teofrasto  y Aristóteles;  la  materia 
médica  y la  Farmacia  tampoco  han  hallado  grandes  recursos  en  sus 
escritos;  pero  la  historia  médica  carecería  de  muchas  noticias  que 
comprende  especialmente  el  libro  veintinueve  de  la  historia  na- 
tural si  esta  no  se  hubiera  escrito.  Necesario  es  convenir,  sin  em- 
bargo, en  que  la  falta  de  plan  y de' método  aumenta  en  cierto  modo, 
si  puede  así  decirse,  la  obscuridad  de  todos  los  detalles:  coloca  los 
medicamentos,  ya  seg-un  el  orden  de  las  enfermedades,  ya  siguien- 
do el  de  materias  y á veces  el  órden  alfabético;  pero  al  través  de 
los  hechos  apócrifos,  dejas  propiedades  dudosas  que  refiere  y de 
aquella  multitud  de  recetas  complicadas  que  anota,  no  disimula  su 
escasa  confianza  en  tales  medios;  da  pruebas  de  un  excelente  espí- 
ritu vituperando  su  abuso  y el  de  los  remedios  exóticos  y decla- 
rándose contra  la  falsificación  de  las  drogas  y de  los  medicamentos. 
Echa  de  ménos  la  farmacia  primitiva,  que  sólo  usaba  recursos  sen- 
cillos y naturales,  y después  de  haber  alabado  la  eficacia  de  las 
plantas  y de  los  demás  objetos  medicamentosos  que  se  hallan  cerca 
de  nosotros  en  los  campos,  en  las  selvas,  en  las  montañas,  exclama: 
«Estos  son  los  verdaderos  remedios  que  la  naturaleza  nos  propor- 
ciona; remedios  familiares  que  se  obtienen  fácilmente,  se  prepa- 
ran con  poco  gasto  y se  hallan  mezclados  con  nuestros  mismos 
»alimentos.  El  fraude  y el  interés  son  los  que  han  inventado  esas 
»boticas,  en  donde  los  enfermos  creen  hallar  por  el  dinero  la  salud, 
»esas  composiciones,  esas  mezclas  confusas  que  no  cesan  de  pre- 
conizar los  médicos.»  (Lib.  XXXIV,  l.°) 


(1)  Sabido  es  que  el  minio  se,  llamaba  cinabrio  como  la  sangre  de  drago, 
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Estos  pormenores  bastarían  sin  duda  para  justificarnos  de  ha- 
ber dado  á Plinio  el  antiguo  cabida  en  la  lústoria  de  la  Farmacia; 
pero  no  podíamos  ménos,  por  otra  pai’te,  de  tributar  á este  eminente 
escritor  un  homenaje  merecido  bajo  tantos  títulos.  La  historia  na- 
tural de  Plinio  fue  dedicada  á Tito  Vespasiano  (1),  que  estimaba 
muchísimo  al  autor:  lo  primero  que  sorprende  en  ella  es  la  inmen- 
sa erudición  de  que  da  pruebas  y que  no  puede  ménos  de  admirar- 
se en  un  hombre  de  Estado  y de  guerra.  Aunque  este  no  la  haya 
terminado  hasta  la  edad  de  cincuenta  y tres  años,  parece  induda- 
ble que  se  ocupaba  en  reunir  los  materiales  para  componerla  mu- 
chos años  ántes. 

El  plan  general  de  la  obra  es  bastante  metódico,  aunque  abra- 
za tan  gran  número  de  objetos.  El  cuadro  que  presenta  es  más  ex- 
tenso que  el  de  Aristóteles,  y por  lo  tanto  ménos  completa  la  histo- 
ria de  los  animales  que  en  los  escritos  del  Estagirita,  á quien  no 
siempre  comprende  bien.  También  en  botánica  es  muy  inferior  á 
Teofrasto,  porque  Teofrasto  y Aristóteles  estudiaron  la  naturaleza 
como  observadores,  y Plinio  sólo  escribe  como  historiador,  sin  apli- 
carse, según  lo  habian  hecho  sus  predecesores,  á apreciar  las  leyes 
y las  relaciones  con  que  la  naturaleza  ha  coordinado  sus  produc- 
ciones. Los  hechos,  algunas  veces  útiles,  otras  muchas  dudosos, 
abundan  en  la  historia  natural  del  enciclopedista  romano,  que  afi- 
cionado á las  cosas  singulares  y maravillosas,  las  reunia  sin  elec- 
ción ni  crítica,  y la  mezcla  de  lo  verdadero  y lo  falso  ha  hecho 
perder  á su  libro  estimación  y precio.  Este  libro  es  probablemente 
el  resúmen  de  mas  de  dos  mil  obras  de  todo  género,  de  viajeros, 
naturalistas,  historiadores,  médicos,  de  los  cuales  ha  tomado  lo 
que  á su  entender  era  más  importante;  cita  unos  cuatrocientos 
ochenta  autores,  que,  á excepción  de  unos  cuarenta,  han  desapare- 
cido con  sus  obras,  de  modo  que  sin  él  apénas  hubieran  llegado  á 
nosotros  muchas  noticias  que  poseemos. 


(1)  Las  ciencias,  que  no  habian  podido  ser  cultivadas  durante  los  reinados  desas- 
trosos de  los  primeros  emperadores,  comenzaron  á ser  honradas  en  Roma  bajo  el 
mando  de  Vespasiano.  Este  emperador  las  favoreció  con  todo  su  poder,  instituyó 
escuelas  donde  eran  enseñadas  al  mismo  tiempo  que  la  filosofía;  pero  como  el  gusto 
por  los  estudios  no  era  aún  suficiente  para  que  se  pudieran  sostener  por  sí  solas,  Ves- 
pasiano ayudó  á su  propagación  con  los  recursos  del  Estado,  y se  vió  bajo  su  reinado 
el  primer  ejemplo  de  profesores  asalariados  por  el  Tesoro  público  (Cuvier).  Más  adelan- 
te el  emperador  Valentiniano,  365,  estableció  médicos  gratuitos  para  la  asistencia  de 
los  pobres  de  Roma,  creó  otras  escuelas  públicas,  etc.  (Lafuente,  Historia  de  España’ 
tomo  II . Cod.  Teodosiano,  etc.) 
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Su  estilo  merece  sólo  elogios;  notable  por  la  elegancia,  la  varie- 
dad, la  firmeza,  está  siempre  lleno  de  un  carácter  de  nobleza  que  se 
eleva  hasta  la  elocuencia.  La  historia  natural  es  uno  de  los  más 
vastos  depósitos  de  la  lengua  latina  en  su  mejor  época;  contiene 
muchas  voces  que  no  se  hallan  en  otra  parte,  y sin  ella  hubiera 
sido  imposible  restablecer  la  latinidad.  Al  través  de  los  hechos 
erróneos,  de  las  relaciones  ing*énuas,  de  las  descripciones  más  ó 
raénos  exactas,  se  encuentran  á cada  momento  sábias  y elevadas 
observaciones,  investigaciones  profundas  y la  expresión  de  la  más 
sana  filosofía.  «La  obra  de  Plinio,  ha  dicho  Buffon,  tan  variada 
como  la  naturaleza,  la  pinta  siempre  hermosa.»  Los  juicios  de  Cu- 
vier  y de  Blainville  no  son  tan  favorables  para  Plinio  como  el  de 
Buffon.  Mr.  Littré  compara  á Plinio  con  Vicente  de  Beauvais,  en- 
ciclopedista del  siglo  XIII,  y le  cree  superior  á este.  Tal  cual  es  el 
libro  del  naturalista  romano,  nos  presenta  uno  de  los  más  ricos 
monumentos  del  genio  de  la  antigüedad,  y una  de  las  bases  prin- 
cipales sobre  las  cuales  se  ha  fundado  en  los  tiempos  modernos  el 
renacimiento  de  las  letras  y de  las  ciencias. 

Muchos  comentadores  se  han  aplicado  á restablecer  é interpre- 
tar el  texto  de  Plinio  y á corregir  sus  errores;  pueden  citarse  entre 
ellos  J.  Hardonin,  Delechamp,  el  Conde  Rezzonico  y Saumaise,  que 
en  sus  Exercitationes  'pliniana  le  alaba  por  haber  escrito  á la  vez 
de  la  medicina  del  espíritu  y de  la  del  cuerpo,  y por  habernos  con- 
servado entre  las  imperfecciones  de  sus  escritos  muchas  cosas  que 
sin  él  ignoraríamos.  S.  Bochat  y Ajasson  de  Grandsagne  son 
también  excelentes  comentadores  según  Cuvier.  Se  cuentan  más 
de  trescientas  ediciones  de  la  obra  de  Plinio,  que  ha  sido  traducida 
á diferentes  idiomas:  una  de  las  más  perfectas  es  la  traducción  pu- 
blicada en  París  en  1848  bajo  la  dirección  de  Mr.  Nisard:  Jerónimo 
González  Huerta  publicó  en  1624  otra  traducción  española  que  se 
va  haciendo  muy  rara.  Antes  habian  sido  traducidos  con  curiosas 
anotaciones  los  libros  VI  y VII  en  1599,  y el  IX  en  1603,  en  4.°, 
Madrid.  La  traducción  de  Huerta  forma  dos  volúmenes  en  folio; 
el  primero  comprende  los  once  primeros  libros  de  Plinio,  y el  se- 
gundo los  restantes. 

Linneo  ha  dado  el  nombre  de  Plinia  á un  género  de  la  familia 
de  los  mirtos,  al  que  Lamark  y Wildenow  han  añadido  algunas 
especies. 

Plinio  era  laborioso,  intrépido,  sobrio  y diligente:  «sencillo  en 
sus  costumbres,  dice  Pee,  1821,  y en  su  traje;  tenia  un  genio  ar- 
diente que  no  le  impedia  agregar  al  trabajo  aquella  aplicación  que 
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parece  incompatible  con  la  actividad.  Miraba  como  tiempo  perdido 
todo  aquel  que  no  empleaba  en  instruirse; , se  ponia  á estudiar  en 
invierno  á las  tres  de  la  mañana,  y algunas  veces  á inedia  noche, 
no  dedicando  al  sueño  más  que  el  tiempo  estrictamente  necesario, 
y aún  sentía  con  pena  que  la  debilidad  humana  le  obligase  á repa- 
rar sus  fuerzas.»  En  la  mesa,  en  el  baño,  viajando,  siempre  estaba 
acompañado  de  un  secretario  que  leia  en  alta  voz  al  paso  que  él 
tomaba  apuntaciones.  «Ingenio  lleno  de  ardor,  exclama  Plinio  el 
joven,  de  una  aplicación  increíble,  de  una  vigilancia  sin  ejemplos, 
acre  ingenium , incredibile  studium , summa  vigilantia,  lib.  III, 
capítulo  V;»  y nosotros  añadiremos,  para  concluir,  alma  verdade- 
ramente romana,  porque  la  parte  de  sus  escritos  que  poseemos  no 
contiene  una  sola  frase  que  no  pueda  ser  pronunciada  por  un  sabio, 
por  un  filósofo  y por  un  hombre  de  bien. 

Areteu  de  Capadocia,  de  la  escuela  ecléctica  que  fundó  Arquí- 
jenes,  vivía  bajo  el  imperio  de  Nerón,  y debió  ser  contemporáneo  de 
Dioscórides;  es  considerado  como  el  médico  mas  célebre  de  la  anti- 
güedad después  de  Hipócrates,  á quien  sin  embargo  superó  en  el 
espíritu  de  órden  y de  análisis  con  que  redactó  el  cuadro  de  las  en- 
fermedades, por  lo  que  es  digno  de  especial  mención,  así  como  por 
el  uso  que  hacia  de  varios  medicamentos,  por  ejemplo,  en  el  trata- 
miento de  la  pulmonía  manda  dar  fricciones  con  un  linimento  com- 
puesto de  nitro,  miel,  vino  y trementina,  'y  cuando  no  se  pueda 
sacar  sangre  prescribe  lavativas  con  sustancias  estimulantes  como 
sal  con  nitro,  trementina  con  miel  ó ruda  con  aceite,  cocimiento 
de  hisopo  ó de  la  pulpa  de  tamarindos;  también  manda  tomar  por 
la  boca  cocimiento  de  hisopo  con  nitro,  ó sal  desleída  en  agua, 
con  miel,  vinagre  ó una  infusión  de  mostaza  dulcificada  con  miel 
y aun  con  polvo  de  raíz  de  lirio  ó de  pimienta,  y alg*un  soporífero 
cuando  hay  insomnio.  Para  alimento  manda  usar  entre  otras  cosas 
el  puerro,  la  raíz  del  cuerno  de  ciervo  ( Cochiearia  coronopus),\a. 
ortiga,  la  berza  cocida  con  vinag're,  la  tisana  de  salvado  hecha 
con  un  poco  de  orégano  ó de  hisopo  y algo  de  nitro  ó pimienta  en 
vez  de  sal  común,  ó el  cocimiento  de  álica  con  miel.  Cuando  los 
pulmoniacos  no  tienen  fiebre  recomienda  para  bebida  el  vino  agua- 
do que  no  sea  astringente , y que  se  cubra  su  pecho  ^on  ba- 
yetas empapadas  en  una  mezcla  de  aceite,  nitro  y sal,  y que  se  den 
unturas  con  aceite  y ninfa  de  los  prados  (centaura  mayor,  Jacea 
centaurium  L.),  ó con  linimento  de  mostaza  seca  y cerato,  etc.  Se 
incliñó  Areteo  á la  secta  neumática,  que  admitía  la  existencia  de  un 
soplo  que  pasa  de  los  pulmones  al  corazón  y produce  los  fenómenos 
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de  la  vida.  El  lenguaje  de  su  obra  médica  griega  puede  servir  de 
modelo;  sin  embargo,  no  es  citado  por  Plinio  ni  por  Galeno,  y por 
esto  ha  sido  desconocido  de  algunos  historiadores. 

La  materia  farmacéutica,  que  confundida  con  la  farmácia  tuvo 
origen  en  los  tiempos  primitivos  para  constituir  la  materia  médica 
fué  ya  segregándose  en  los  escritos  de  Teofrasto,  de  Dioscórides  y 
de  Plinio. 
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CAPÍTULO  TERCERO. 


Farmacia  de  los  griegos  y de  los  romanos. 


Multa  renascuntor  quce  jam  ceciclere. 

\ • . . . 

Hasta  aquí  nos  hemos  dedicado  con  especialidad  al  estudio  de 
las  doctrinas  que  han  reinado  sucesivamente  entre  los  filósofos  y 
los  sabios  de  la  antigüedad,  doctrinas  en  las  qae  se  fundaron  los 
progresos  que  hicieron  en  épocas  diversas  las  ciencias  médicas  y 
en  particular  la  Farmacia.  Antes  de  concluir  este  período  nos  pa- 
rece indispensable  echar  aún  una  ojeada  sobre  el  estado  de  la 
profesión  entre  los  griegos  y los  romanos,  sobre  los  medios  que 
proporcionaba  á la  ciencia  de  curar,  sobre  los  procedimientos  y - 
las  formas  de  medicamentos  usados  entónces.  No  debe  acogerse 
con  desden  esta  especie  de  exhumación  de  la  Farmacia  antigua, 
porque  en  ella  se  encontrará  más  de  una  vez  la  idea  primera  de  la 
mayor  parte  de  los  medicamentos  usados  todavía,  su  etimología, 
su  clasificación,  y si  se  reconocen  cierto  número  de  agentes  que 
los  conocimientos  modernos  han  perfeccionado  sin  duda,  se  nota- 
rán también  medios  ingeniosos  que  la  ciencia  de  nuestros  dias  ha 
desechado  equivocadamente  tal  vez  para  dejarlos  en  completo 
olvido. 

§•  I* 

Hipócrates  reasume  bastante  completamente  el  estado  de  la 

Farmacia  entre  los  griegos,  así  como  Galeno  presenta  el  cuadro 
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más  completo  de  ella  entre  los  romanos.  En  los  escritos  de  am- 
bos maestros  de  la  ciencia  es,  pues,  donde  deben  buscarse  los  ca- 
racteres principales  de  la  historia  de  nuestra  profesión  por  las 
épocas  en  que  estuvo  más  adelantada  durante  los  tiempos  antiguaos. 

Se  han  publicado  diferentes  listas  de  los  medicamentos  simples 
ó materias  medicamentosas  que  usaba  Hipócrates.  Virev  ha  dado  á 
conocer,  seg'un  Leclerc,  un  catálogo  que  asciende  á unas  trescientas 
sustancias.  (J.  de  P7i.,  t.  I,  535.)  Sprengel  (Hist.  r.  h.,  t.  I) 
presenta  una  flora  de  Hipócrates  mucho  más  exacta.  El  Dr.  James, 
en  el  discurso  preliminar  de  su  Diccionario  de  Medicina , ofrece  una 
larga  relación  de  medicamentos  simples  ó compuestos  usados  por 
el  mismo  médico  de  Cos,  relación  igualmente  sacada  de  los  escritos 
de  Polivio,  Thesalo,  Draeon  y de  otros  que  han  reunido  sus  obras  á 
las  de  su  maestro:  Baillct  ha  perfeccionado  dicho  trabajo  en  su  bo- 
tánica de  Hipócrates,  y Fourcroy  ha  extractado  algunas  generali- 
dades interesantes  á la  historia  de  la  Farmacia  y á sus  aplicaciones. 
(Llart  de  conn.  et  díem p.  les  med.,  t.  I.) 

Entre  los  medicamentos  que  comprenden  dichas  listas  hay  sus- 
tancias que  no  tienen  acción  pronunciada:  no  hacen  parte  de  ellas 
las  sanguijuelas  ni  otras  drogas  conocidas  en  tiempo  de  Galeno. 
Se  usaban  interiormente  algunas  preparaciones  de  cobre;  se  cono- 
cía la  canela,  los  amomos,  la  pimienta;  se  sacaba  el  opio  del  Egip- 
to y también  la  escamonea;  la  manteca  de  leche  era  rara  y poco 
couocida;  empleados  para  el  interior,  la  cantárida  y otros  insectos; 
se  conocía  el  uso  de  medicamentos  fétidos  contra  las  neuroses  y el 
histerismo;  eran  sazonados  los  alimentos  con  umbelíferas  y labia- 
das. Hacían  entrar  en  los  colirios  la  bilis  de  diferentes  animales, 
poro  se  entendía  por  colirio , como  luégo  diremos,  un  medicamento 
por  lo  común  diferente  de  los  que  designamos  ahora  con  el  mismo 
nombre. 

Para  Hipócrates  la  terapéutica  se  confundía  hasta  cierto  punto 
con  la  dietética,  porque  dice  expresamente,  de  affectionilncs:  «que 
las  viandas  y las  bebidas  que  usan  los  hombres  en  el  estado  de 
salud,  deben  servirles  también  cuando  están  enfermos.»  Examina 
la  mayor  parte  de  los  alimentos  bajo  este  doble  aspecto;  y por  lo 
que  dice  de  las  calidades  de  la  carne  del  perro,  del  raposo,  del  ca- 
ballo y del  asno,  deja  pensar  que  estas  viandas  eran  entóneos  de 
uso  bastante  común. 

El  caldo  de  cebada,  y tisana , que  quiere  decir  cocimiento  de 
cebada  mondada  ó descortezada,  la  dieta  y el  reposo  eran  los  pri- 
meros recursos  que  ponía  en  uso  al  principiar  las  enfermedades 
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agudas.  Añadía  á la  tisana  un  poco  de  vinagre,  de  aceite,  de  sal, 
á veces  hinojo  ó eneldo  y también  puerro.  La  bebida  ordinaria  de 
los  enfermos  constaba  de  ocho  partes  de  agua  y una  de  miel,  hy- 
drornel,  mulsa  de  los  latinos,  á lo  que  añadía  á veces  vinagre, 
oximiel. 

El  cyceoii , mezcla,  era  otro  brevaje  en  el  que  entraban  la  ruda, 
simientes  de  eneldo,  del  celeri,  de  cilantro,  vino  y harina  de  trigo. 
Hipócrates  empleaba  la  leche  y el  suero  como  alimento,  y á la  vez 
como  medicamento,  y no  sólo  la  leche  de  vaca,  sino  también  la  de 
cabra,  la  de  yegua,  de  la  que  principalmente  extraía  el  suero,  se- 
g’un  Schulze,  y la  de  burra,  que  ordenaba  con  frecuencia,  y á veces 
en  grandes  dosis,  como  laxante. 

Entonces  no  se  conocían  sudoríficos,  y para  provocar  el  sudor 
se  empleaban  baños,  fumigaciones,  fricciones. y el  calor  de  la  estu- 
fa. Los  diuréticos  internos  eran  el  vino  dulce,  los  ajos,  las  cebollas, 
el  puerro,  el  cohombro,  el  melón,  el  pepino',  el  celeri,  el  cítiso,  el 
hinojo,  el  culantrillo,  el  solano,  el  oximiel,  el  hidromel  y las  cantá- 
ridas, á las  cuales  se  quitaban  los  piés  y las  alas  y se  las  mezclaba 
con  miel  y vino. 

Los  narcóticos,  ó más  bien  los  somníferos  de  Hipócrates,  eran 
la  adormidera,  mecon  ó meconio,  el  opio,  de  opol,  zumo,  el  peplus, 
Euphorhia  peplus  L.,  la  mandrágora  y el  beleño;  sus  febrífugos,  el 
ajenjo,  la  centaura  menor  y algunos  otros  amargos  indígenas. 
Para  excitar  el  vómito  empleaba  el  ásaro,  el  eléboro  blanco  y una 
planta  que  llama  sesamoicles,  y que  Dioscórides  denomina  eléboro 
de  Anticiro  ó sesamoide  mayor (1),  ó bien  hacia  tomar  gran  canti- 
dad de  un  laxante  y beber  en  seguida  una  decocción  de  lentejas  y 
de  hisopo  con  miel  y vinagre. 

Sus  laxantes  eran  el  cocimiento  de  la  mercurial  con  la  miel,  el 
cocimiento  ó el  zumo  de  la  col,  el  suero  y la  leche  de  vaca  ó de  bur- 
ra salada,  y también  las  hojas  de  saúco.  Empleaba  los  suposito- 
rios y las  lavativas.  Los  supositorios,  Pros  teta,  estaban  compues- 
tos de  miel,  de  zumo  de  mercurial,  de  sal,  de  nitro,  de  polvos  de 
coloquíntidas  y de  otras  sustancias  irritantes.  Ya  eran  redondos 
como  una  bala,  huíanos,  ya  de  forma  prolongada,  colluria.  Las  la- 
vativas, clysmata,  de  cliza,  lavar,  estaban  compuestas  de  un  co- 
cimiento de  hojas  de  acelga  con  miel,  aceite,  nitro  y otras  sustan- 


(1)  K1  sesafnoide  mayor  de  Dioscórides,  según  la  figura  de  Laguna,  es  evidentemen- 
te una  especie  de  resala ; así  laminen  opinan  Linneo  y Clusio. 
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cias  laxantes.  Es  de  notar  que  la  palabra  clyster  sólo  se  aplicaba 
al  instrumento,  y no  al  líquido  destinado  á la  inyección. 

Los  purgantes  de  Hipócrates  eran  numerosos:  empleaba  el  elé- 
boro blanco  y negro,  las  bayas  gnidias,-  Daplme  mezereum  L.,  el 
cneorum , Daplme  tymelaea  L.,  elpeplus  ó peplium,  la  tapsia,  el 
Hippophae  rhamnoides , el  elaterio,  la  coloquíntida,  la  escamonea, 
lapiedra  magnesiana,  especie  de  imán,  el cnicits,  ó cardo  santo,  etc. 
Admitia  purgantes  específicos  para  la  bilis,  la  pituita,  la  melanco- 
lía, la  hidropesía.  Para  purgar  la  cabeza  hacia  aspirar  por  las  na- 
rices zumo  de  celeri,  diferentes  aromas,  polvos  compuestos  con 
mirra,  las  flores  de  bronce,  óxido  de  cobre  (1),  el  eléboro  blanco; 
como  espectorante  aplicaba  á la  base  de  la  lengua  raíz  de  aro  coci- 
da en  agua  con  miel,  aceite  y sal. 

Por  lo  dicho  es  fácil  inferir  que  la  terapéutica  de  Hipócrates  no 
era  tan  sencilla  como  suele  repetirse  todos  los  dias.  Respecto  á las 
formas  farmacéuticas  usadas  en  su  época,  pueden  ser  clasifica- 
das, lo  mismo  que  las  de  hoy,  en  dos  categorías:  medicamentos 
aplicados  al  exterior  y medicamentos  empleados  interiormente. 

Medicamentos  externos.  Dermasma. — Las  fomentaciones , 
Kliasma , se  dividían  en  húmedas  y secas:  las  primeras  eran  baños 
parciales  ó locales  de  agua  tibia  ó con  cocimientos  de  plantas  apro- 
piadas. Se  aplicaba  además  sobre  las  partes  enfermas  una  vejiga 
ó una  vasija  cualquiera  llena  de  agua  caliente;  otras  veces  una  es- 
ponja empapada  en  cocimiento  de  cebada,  de  simientes  de  yeros  ó 
de  salvado.  Las  fomentaciones  secas  se  hacían  con  sal,  mijo  tosta- 
do ó sustancias  aromáticas  que  se  metían  en  saquitos  para  aplicar- 
los á la  parte  enferma;  fueron  de  bastante  uso  las  cucufas , pileoli. 
gorros  más  ó ménos  completos,  de  dos  telas,  en  cuyo  intermedio 
contenían  las  sustancias  medicinales.  Para  las  fumigaciones  se 
empleaba  el  vapor  de  agua  pura  ó cargada  de  cuerpos  medicamen- 
tosos; se  hacían  enrojecer,  por  ejemplo,  trozos  de  hierro  que  eran 
sumergidos  en  orina,  y el  vapor  resultante  se  dirigía  sobre  el  punto 
enfermo.  Hacíanse  también  con  humo  de  resina,  de  betunes  y de 
aromas  quemados:  este  medio  se  acercaba  mucho  á los  perfumes. 
Para  este  último  objeto  se  quemaban  tabletas , Pliotois , Phthoidas , 
de  forma  aplanada,  redonda  como  una  moneda  y compuestas  de 
sustancias  olorosas. 


(1)  El  cobre  fue  llamado  acs,  bronce,  por  los  antiguos,  y probablemente  no  recibió 
aquel  primer  nombre  hasta  fines  del  siglo  III  de  nuestra  Era;  dicho  nombre,  cobre, 
procedió  de  Chipre,  Kupros , que  es  en  donde  se  encontraba,  ncn  cyprium. 
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Los  gargarismos , anagarg aristas , que  Hipócrates  recomendaba 
en  las  enfermedades  de  la  boca  y de  la  garganta,  eran  compuestos 
de  un  cocimiento  de  orégano,  de  ajedrea,  de  celeri,  de  menta  con 
un  poco  de  nitro,  miel  y vinagre. 

Los  aceites  y los  ungüentos,  elayon , myron , estaban  destinados 
á untar  los  cuerpos,  ablandar  los  tumores  y curar  las  úlceras.  Los 
primeros  eran  simples  ó compuestos,  entendiéndose  por  aceite  puro 
el  de  olivas;  los  compuestos,  como  el  de  rosas  y de  mirto,  se  obte- 
nian  por  infusión.  El  susinum  se  preparaba  con  la  azucena  y algu- 
nos aromas,  como  azafran,  mirra  y cinamomo:  el  narcissum  tenia 
por  base  la  ñor  del  narciso:  el  netopum,  el  metopinm,  citado  por 
Dioscórides  y por  Plinio,  y el  menclosium,  de  que  ya  hemos  hablado, 
eran  preparaciones  del  mismo  género. 

Hipócrates  llamaba  cerato,  ceroma , á un  ungüento  compuesto 
de  aceite  y de  cera.  Otro  cerato  se  preparaba  con  grasa  de  ave, 
trementina,  resina  de  lentisco,  cera  y aceite  de  rosas:  cuando  se 
añadia  pez  al  cerato  simple  para  aumentar  su  consistencia  resulta- 
ba el  c'eropissus. 

Las  cataplasmas  estaban  compuestas  de  polvos  vegetales  mez- 
clados con  zumos  de  plantas,  añadiendo  algunas  veces  una  corta 
cantidad  de  aceite  ó ungüento.  En  la  angina  se  aplicaba  al  pes- 
cuezo una  cataplasma  de  harina  de  cebada  con  vino  y aceite.  Las 
cataplasmas  emolientes  estaban  compuestas  de  hojas  de  acelga  co- 
cidas en  agua,  á las  que  se  añadia  alguna  vez  hojas  de  olivo,  de 
higuera  ó de  encina. 

Medicamentos  internos.  Las  preparaciones  líquidas  administra- 
das en  el  interior,  pharmacopota , comprendian  los  cocimientos,  los 
infusos  de  sustancias  vegetales,  en  los  cuales  se  desleian  también 
polvos,  zumos  de  plantas,  mezclas  de  vino,  de  aceite,  de  miel,  de 
vinagre*  y de  otros  líquidos  simples  ó compuestos.  Asimismo  se  em- 
pleaban los  vinos  medicinales , preparados  por  infusión. 

Las  preparaciones  sólidas,  catapota,  estaban  compuestas  de  zu- 
mos espesados,  extractos,  de  gomas,  de  resinas,  de  diferentes  polvos, 
todo  mezclado  con  miel  y otros  ingredientes,  y se  les  daba  la  forma 
apropiada.  Este  es,  sin  duda,  el  punto  de  partida  de  los  antídotos 
y de  los  electuarios,  que  en  los  siglos  siguientes  y hasta  nuestros 
dias  han  ocupado  tan  buen  lugar  en  las  farmacopeas;  no  obstante  que 
el  antídoto  de  Hipócrates,  citado  por  Actuario,  no  pueda  ser  atri- 
buido al  médico  de  Cos. 

Los  colirios  eran  masas  sólidas  de  la  longitud  y forma  de  un 
dedo,  destinadas  á ser  introducidas  en  alguna  cavidad,  como  los 
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supositorios  y ios  pesarios  (1).  Los  trociscos  tenían  la  forma  y usos 
que  han  alcanzado  á nuestros  tiempos.  Los  eclegmas  ó ecligmas, 
palabras  derivadas  del  verbo  griego  lamer,  llamados  también  eclec- 
tos , escogidos,  eran  medicamentos  de  consistencia  blanda  que  se 
colocaban  encima  de  la  lengua  y eran  tragados  con  lentitud;  se  em- 
pleaban contra  las  enfermedades  de  la  garganta  ó de  las  vías  pul- 
monares. La  miel  y diferentes  polvos  aromáticos  y mucilaginosos 
eran  la  base  de  su  composición;  así,  pues,  no  es  de  extrañar  que 
hayan  sido  considerados  como  el  origen  de  los  electuarios:  el  ccleg- 
ma  corresponde  al  Uñetas  de  los  latinos  y al  looh  de  los  árabes. 
En  fin,  se  conocían  los  metilos , los  oximieles , los  cónditos.  hos ju- 
lepes vienen  del  persa  julep,  y han  sido  el  origen  de  los  jarabes , 
debidos  á los  árabes. 

Nada  se  encuentra  detallado  en  los  escritos  de  la  época  acerca 
de  las  operaciones  que  servían  para  obtener  los  mencionados  pro- 
ductos: fácil  es  deducir  que  no  debían  ser  complicados  los  procedi- 
mientos manipulatorios.  La  digestión,  la  infusión,  la  decocción,  la 
expresión  de  los  zumos,  su  condensación  por  el  calor,  la  pulveriza- 
ción, eran  los  empleados  con  más  frecuencia.  La  evaporación,  la 
calcinación,  la  fusión,  y acaso  la  sublimación,  eran  conocidas  de 
los  operadores  de  la  época;  pero  á excepción  de  la  lixiviación,  de  la 
cristalización  de  las  sales  y de  la  extracción  de  los  metales,  no  prac- 
ticaban ninguna  operación  verdaderamente  química,  y no  tenían 
idea  de  las  combinaciones  de  esta  naturaleza. 

Por  lo  demás,  no  hallándose  aún  dividida  la  ciencia  de  curar  en 
diferentes  ramas,  no  se  distinguía  el  que  preparaba  los  medica- 
mentos del  que  los  prescribía.  Hipócrates  preparaba  por  sí  mismo 
la  mayor  parte  de  sus  agentes  medicinales  ó encomendaba  la  pre- 
paración á personas  de  su  confianza,  conforme  lo  hacian  todos  los 
médicos  de  su  tiempo.  Sabido  es  que  aquel  condujo  consigo  los  me- 
dicamentos necesarios  para  la  curación  de  Demócrito,  cuando  fué 
llamado  por  los  Abderítanos. 

Vamos  ahora  á ver  la  Farmacia  algo  más  adelantada,  pero  tam- 
bién más  complicada  en  sus  productos,  durante  los  siglos  que  se- 
paran la  época  de  Hipócrates  de  la  de  Galeno. 


(1)  Celso  usa  de  la  palabra  colirio  en  el  sentido  que  ahora  tiene  como  de  un  medi- 
camento para  los  males  de  ojos,  acepción  que  recibió  ya  en  tiempo  de  los  romanos, 
como  luego  diremos. 
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s.  n 

A medida  que  nos  alejamos  de  la  época  en  que  brilló  la  escuela 
de  Cos  para  aproximarnos  á aquella  en  que  reinaron  las  escuelas 
dogmática  y metódica,  no  se  puede  ménos  de  notar  una  tendencia 
siempre  creciente  liácia  la  complicación  indefinida  que  se  introdu- 
jo en  la  terapéutica  y en  la  farmacia.  El  summum  del  arte  para  un 
médico  de  dicho  período,  y á veces  el  mejor  elemento  de  su  reputa- 
ción, era  la  composición  de  un  electuario,  de  un  antídoto  en  el  que 
reuniera  multitud  de  sustancias  dotadas  de  propiedades  diversas  y 
que  podían  aplicarse  á gran  número  de  enfermedades.  Los  médicos 
de  aquel  tiempo  creían  que  cada  sustancia  medicinal  poseia,  respec- 
to á determinada  enfermedad,  una  propiedad  curativa  absoluta, 
pero  que  esta  propiedad  estaba  acompañada,  en  pi*esencia  de  los 
órganos,  de  una  acción  física  contraria  en  ciertos  casos  á su  eficacia 
medicinal.  En  consecuencia  de  todo,  acompañaban  á cada  droga 
principal  de  otras  muchas,  destinadas  las  unas  á corroborar  su 
actividad  médiea,  coadyuvantes , las  otras  á modificar  su  influen- 
cia sobre  el  organismo,  correctivos;  y su  último  cuidado  se  aplicaba 
á elegir  los  ingredientes  que  debían  servir  de  lazo,  de  vehículo. 
excipiente,  á toda  la  masa,  á aquel  caos  extraño  de  que  se  componía 
un  electuario. 

Se  ha  dicho  en  muchos  libros  que  la  palabra  electuario  se  deri- 
vaba del  latín  eligere;  no  obstante,  Celio  Aureliano,  casi  contempo- 
ráneo de  Galeno,  pone  los  electuarios  al  lado  de  los  eclegmas  y les 
da  el  nombre  de  eclectuarium , de  donde  ha  debido  salir  electuarium; 
pero  ya  hemos  dicho,  conciliando  las  opiniones  en  la  posible,  que  los 
eclegmas  fueron  llamados  eclectos.  ( lexicón  med.,  Castell.) 

Con  respecto  á la  palabra  antidoto,  dado  contra,  era  un  nombre 
genérico  aplicable  á todos  los  medicamentos  compuestos.  Galeno 
llamaba  antídotos  á todas  las  preparaciones  administradas  interior  - 
mente;  de  ahí  la  palabra  antidotarlo,  empleada  largo  tiempo  como 
sinónima  de  dispensario  ó farmacopea.  Después  significó  aquella 
voz,  como  en  la  actualidad,  un  contraveneno;  en  la  época  antigua 
había  antídotos  contra  la  tisis,  las  contusiones,  el  cólico,  los  cálcu- 
los, la  pleuresía,  la  gota,  etc.  Galeno  los  dividía  en  tres  séries: 
contra  los  venenos,  contra  la  mordedura  de  animales  venenosos  y 
contra  los  excesos;  á su  parecer,  la  triaca  de  Andrómaco  valia  para 
todos  los  casos.  Así  pensaba  también  Celso. 

La  consistencia  de  los  electuarios  y*  de  los  antídotos  sólidos  era 
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la  misma  con  corta  diferencia;  su  gusto,  alguuas  veces  desagra- 
dable. Con  ellos  se  formaban  pequeñas  bolas,  catapotia,  de  dife- 
rentes tamaños.  Las  que  tenían  la  forma  de  un  grano  ó de  un  gui- 
sante se  llamaban  globuli , glomerami  et  pilulce,  en  griego  kokkos: 
las  que  se  parecían  á una  haba  pequeña  ó simiente  de  altramuz  se 
llamaban  pastillas,  pastilli , de  pasta,  y trociscos. 

Los  nombres  dados  por  los  griegos  y por  los  latinos  á los  medi- 
- camentos  se  referían  frecuentemente  á su  uso:  así  se  llamaban  ar- 
teriacce , arteriacos,  los  que  se  empleaban  contra  las  enfermedades 
de  los  pulmones,  de  la  traquearteria;  bequicos,  los  que  se  admi- 
nistraban contra  la  tos.  Las  píldoras  destinadas  á fundirse  ó des- 
hacerse lentamente  en  la  boca  y que  se  colocaban  debajo  de  la 
lengua,  eran  llamadas  hypoglottides . Los  eclegmas  de  consistencia 
más  blanda  estaban  compuestos  de  goma  tragacanto  ó arábiga, 
de  zumo  ó polvo  de  regaliz,  de  mirra,  de  miel,  de  vino,  de  azafran, 
y aun  también  los  añadían  diacodion  ú opio,  llamándolos  entónces 
anódinos  ó paregóricos.  Los  polvos  simples  y compuestos  estaban 
colocados  igualmente  entre  los  medicamentos  sólidos. 

Los  medicamentos  líquidos  apénas  diferian  de  los  que  usaba 
Hipócrates.  Las  bebidas  de  más  uso  eran  las  infusiones,  las  decoc- 
ciones, los  zumos  de  plantas,  más  ó ménos  diluidos.  A veces  se 
diluía  una  toma  de  antídoto  en  agua,  vino  ó hydromel.  Los  medi- 
camentos líquidos  llevaban  en  general  el  nombre  de  pociones , po- 
tiones;  los  obtenidos  por  decocción  el.de  decocta,  apozemata.  Galeno 
llamaba  también  decocta  al  agua  hervida  y enfriada  con  nieve. 
Nerón,  en  el  momento  de  su  muerte,  fugitivo  y obligado  á beber 
en  la  palma  de  la  mano  el  agua  turbia  de  un  charco,  dice  Sueto- 
nio,  cap.  48,  que  esclamó:  Et  haec  est  Neronis  decocta. 

Había  bebidas  que  se  tomaban  en  el  estado  de  salud  como  en 
el  de  enfermedad;  tal  era  el  vino  en  donde  se  infundían  ajenjos, 
pimienta,  casamo,  especie  de  cyclamen;  se  añadían  miel  y otros 
ingredientes  que  daban  su  nombre  á semejantes  bebidas:  también 
se  bebía  el  agua  en  la  que  hacían  hervir  manzanas,  rosas,  y á la 
que  añadían  agraz,  zumo  de  granadas,  bajms  de  mirto  y miel.  (Véa- 
se Paulo  Kgineta,  cap.  7,  15.) 

Las  bebidas  compuestas  de  miel,  vinos  y aromas,  eran  llamadas 
propomatas , propomata ; Paulo  Egineta  y Nicolás  Mirepso  traen  de 
ellas  muchas  recetas.  Una  especie  de  propomata,  que  se  bebía  he- 
lada, llevaba  el  nombre  de  recentatum:  ciertos  vinos  compuestos, 
llamados  condita , se  tomaban  al  principio  de  comida  para  excitar 
el  apetito. 
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La  mezcla  de  cuatro  partes  de  vino  y una  de  miel  es  lo  que  se 
llamaba  vinwrn  mulsvm  ó simplemente  mulsum , y el  hydromel, 
compuesto  de  agua  y de  miel,  llevaba  el  nombre  de  mulsa  ó aqua 
mulsa.  El  hydromel on  estaba  formado  de  hidromel  y de  zumo  de 
membrillos;  en  el  hydrorosatum  se  anadian  rosas  en  reemplazo  del 
zumo  de  membrillos:  de  la  mezcla  de  estas  cuatro  sustancias  resul- 
taban el  rhodomelon  y el  rhodostacton,  que  tenían  mucha  semejan- 
za con  nuestra  miel  rosada.  La  Farmacia  moderna  ha  conservado 
el  oximiel,  y aun  el  oxicrato , vinagre  y agua.  El  omphacomeli  era 
preparado  con  miel  y zumo  de  agraz:  el  myrtites,  con  miel  y zumo 
de  bayas  de  mirto;  el  rhoites , con  miel  y zumo  de  granadas;  y se 
hacian  preparaciones  análogas  con  la  mayor  parte  de  los  frutos. 
El  apomeli  era  agua  en  la  que  se  habia  hecho  hervir  miel  en  panal. 

Entre  los  medicamentos  externos  ocupaban  el  primer  rango  los 
aceites.  Se  preparaban  infundiendo  las  sustancias  simples  en  el 
aceite  de  olivas,  de  nuez,  de  almendras  ó de  sésamo.  Cuando  este 
aceite  estaba  muy  cargado  de  las  partes  activas  de  la  planta,  era 
llamado  ungüentum , myron , palabra  que  se  aplicaba  á todo  lo  que 
servia  para  untura,  pero  principalmente  á los  aceites  aromáticos  y 
á los  perfumes  líquidos.  El  ungüento  de  rosas,  ó rosado,  era  el  que 
más  se  empleaba. 

Los  ungüentos  se  llamaban  también  acoy  os,  acopa,  contra  el 
dolor,  porque  se  usaban  muchas  veces  para  aliviar  la  laxitud.  Igual 
nombre  se  aplicaba  á todas  las  preparaciones  empleadas  exterior- 
mente  con  el  mismo  objeto,  tales  como  mezclas  de  cera,  de  miel,  de 
trementina,  de  diversas  resinas  y de  manteca.  De  este  número  era 
el  cereleo?i,  mezcla  casi  líquida  de  cera  y de  aceite,  y cuando  en- 
traban en  ellos  aromas  eran  llamados  myracopa.  El  cerato,  no  sólo 
contenia  mayor  proporción  de  aceite,  sino  que  además  le  anadian 
diferentes  polvos.  Según  Galeno,  el  cereleon  y los  acopos  eran  los 
ungüentos  más  líquidos;  en  seguida  venían  los  ceratos,  y por  últi- 
mo los  emplastos.  Paulo  de  Egina  dice  que  las  illibiones  eran  aún 
más  líquidas  que  los  acopos:  los  oxyrhodinos  eran  una  mezcla 
de  vinagre  y de  aceite  rosado. 

La  consistencia  do  los  emplastos  no  sólo  dependía  de  que  en- 
traba en  ellos  más  cera  que  en  los  ceratos,  sino  también  de  que  les 
anadian  polvos  metálicos,  como  btargirio,  cerusa,  óxido  de  cobre, 
ó bien  tierras,  creta,  bol,  etc.  (1).  Los  más  blandos  se  llama- 

(1)  P tu-  muy  recomendado  el  aniccton,  invencible , que  se  componía  de  margino,  de 
cerusa,  de  incienso,  de  alumbre  de  pluma,  de  trementina,  de  pimienta  blanca  y de  aceite. 
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ban  Uparos,  Upara , emplastos  grasos,  ó parygros , par  igra, 
emplastos  húmedos.  Aquellos  eu  que  dominaban  materias  secas  6 
sólidas  eran  conocidos  con  el  nombre  de  alipanda,  alipaenos,  em- 
plastos sin  grasa  ó amolintha  que  no  ensucian  las  manos.  Esta  úl- 
tima condición  era  el  verdadero  carácter  de  la  consistencia  de  los 
emplastos. 

Se  formaba  con  estos  masas  pequeñas  redondas  y prolongadas 
como  un  dedo,  las  cuales  fueron  llamadas  magdalida  et  rotunda, 
del  griego  mag dalia,  cilindro,  y de  ahí  proceden  nuestros  magda- 
leones.  Los  malagmas  eran  una  composición  de  gomas,  de  aromas, 
de  sales  y de  otras  sustancias,  la  cual  tenia  por  objeto  ablandar  y 
fundir  los  tumores;  se  les  añadia  algo  de  cera,  de  aceite  ó de  man- 
teca, y así  su  consistencia  se  acercaba  á la  de  los  emplastos.  Otras 
veces  eran  simplemente  gomas  y resinas,  disueltas  en  vino  ó vina- 
gre. La  palabra  malagma  se  extendia  también  á otros  medicamen- 
tos de  igual  consistencia. 

El  epit chema  no  diferia  de  los  emplastos  y de  los  malagmas 
sino  en  que  no  se  aplicaba  sobre  los  tumores  ó las  heridas,  sino  so- 
lamente sobre  la  piel,  con  el  objeto  de  obrar  simpáticamente  ó por 
absorción:  á veces  sobre  el  estómago,  para  fortificarle,  ó,  en  fin,  so- 
bre las  úlceras  recientes  como  hemostático. 

Además  del  ceropissus,  compuesto  de  pez  y de  cera,  los  dropax 
eran  emplastos  que  se  aplicaban  sobre  la  epidermis  y eran  arran- 
cados con  fuerza,  ya  para  hacer  enrojecer  la  piel,  ya  para  ras- 
garla ó depilarla:  se  les  añadia  frecuentemente  sal,  azufre  ó polvos 
de  pelitre. 

En  las  cataplasmas , formadas  ordinariamente  de  plantas,  de 
harina  ó de  miga  de  pan,  cocidas  en  agua  ó en  otros  líquidos,  en- 
traba á veces  aceite,  miel,  harina  dé  linueso  y de  fenogreco  (alol- 
bas),  higos,  levadura  y muchas  sustancias,  ya  astringentes,  ya 
emolientes.  Se  llamaban  sinapismos  cuando  irritaban  la  piel,  y lle- 
vaban mostaza  en  polvo  y aun  cantáridas. 

El  esmegma,  smegma,  de  un  verbo  griego  que  significa  limpiar, 
servia  para  limpiar  la  piel,  para  calmar  el  prurito  y aun  como  den- 
tífrico; entraban  en  dicha  composición  harina  do  habas,  simiente  de 
melón,  cuerno  de  ciervo,  piedra  pómez,  huesos  de  jibia,  antimonio, 
plomo  quemado,  azufre,  sal  amoniaco,  nitro  y alumbre,  también 
en  algún  caso  estafisagria,  eléboro,  pimienta,  cardamomo,  gomas, 
resinas  y zumo  de  plantas,  mezclado  todo  con  aceite.  Con  los  es- 
megmas  se  frotaban  el  cuerpo  los  antiguos  ántes  de.  meterse  eu  el 
, baño,  y empleaban  para  absorber  el  sudor  ciertos  polvos  aromáti- 
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eos  que  tenían  el  nombre  do  diapasmas  (diapasmata) , Plin.,  libro 
13,  cap.  2.°,  llamados  también  catapasmas.  Cuando  el  esmegma  te- 
nia por  objeto  la  depilación,  contenia  oropimente,  sandaraca,  cal 
viva,  y era  llamado  psilotliron.  Entre  los  romanos  opulentos,  los 
esclavos  frotaban  á los  bañistas  con  esmegmas  compuestos  de  los 
aromas  más  raros  conducidos  de  todos  los  países  del  mundo  y en- 
cerrados en  vasos  de  oro,  de  alabastro  ó de  cristal  de  roca;  tales 
eran  el  amoricinum , el  magalium , el  nardurn  y otros  muchos,  á 
cuyo  nombre  se  añadían  los  epítetos  más  maravillosos,  como  se 
efectuaba  para  los  electuarios.  Los  esmegmas  han  sido  considera- 
dos en  general  como  jabones. 

El  colirio , como  entre  los  griegos,  era  una  composición  de  con- 
sistencia sólida,  de  forma  redonda,  de  cuatro  dedos  de  longitud, 
más  delgada  en  uno  de  los  extremos  y algo  semejante  á la  cola  de 
un  ratón.  Así,  pues,  dicha  palabra  sólo  se  aplicaba  á la  forma  del 
medicamento,  el  cual  podía  estar  compuesto  de  diversos  ingredien- 
tes. Los  tentae , masas  emplásticas  destinadas  á ser  introducidas  en 
fístulas  ó cavidades  naturales,  llevaban  igualmente  el  nombre  de  co- 
lirios, que  se  daba  asimismo  á mezclas  que  se  hacían  secar  para  su 
mejor  conservación,  y se  machacaban  en  el  momento  de  usarlas. 
De  este  número  eran  ciertas  composiciones  que  servían  para  las 
enfermedades  de  los  ojos,  y por  extensión  han  recibido  el  nombre 
de  colirios  todas  jas  preparaciones  destinadas  á este  uso.  Los  co- 
lirios secos  contenían  polvos  metálicos,  como  la  cerusa,  el  ponfolix, 
el  cardenillo,  la  calcítis,  la  cadmía,  después  el  azafran,  la  mirra,  el 
opio,  el  acíbar,  los  zumos  de  rosas,  de  hinojn,  de  celidonia.  Los  lí- 
quidos se  componían  de  miel,  de  opobálsamo,  de  hiel  de  víboras  ó 
de  perdiz,  y de  zumo  de  hinojo. 

Los  trociscos , de  trokos , rueda,  que  también  eran  llamados  por 
los  griegos  ; yhthoides , se  reducían  á masas  pequeñas,  á las  cuales 
se  daban  diferentes  formas,  siendo  la  más  común  la  semiorbicular, 
y no  habían  de  pesar  más  de  una  dracma.  Los  unos  estaban  desti- 
nados al  uso  externo,  y tenían  con  cortas  diferencias  la  misma 
composición  que  los  colirios;  otros  eran  empleados  en  el  interior: 
algunos  se  colocaban  en  la  boca,  postilli  ó pastilli,  para  perfumar 
el  aliento  (1),  y otros  eran  quemados  como  perfumes.  Los  trocis- 
cos, hedyeroi , de  color  agradable,  estaban  principalmente  corn- 
il) Kc  glavis  heslerno  fr.igres  Fescemiia  vino,  Paslillos  Costni  Luxuriosa  voras. 
Mari  , I ib.  1.",  epigr.  88. 


140 


HISTORIA  CRÍTICO-LITERARIA 


puestos  ele  aromas,  y la  masa  con  que  se  formaban  llevaba  el  nom- 
bre de  massa  hedycliroum. 

Independientemente  de  los  gargarismos  los  medicamentos  des- 
tinados á ser  inyectados  se  llamaban  clysmas,  clysma , y los  aspi- 
rados por  las  narices  errinos , errhyna. 

Hemos  dicho  que  desde  Hipócrates  hasta  el  tiempo  de  Galeno, 
la  materia  médica  se  había  enriquecido  con  gran  número  de  agen- 
tes nuevos.  Durante  este  período  Dioscórides  y Plinio  recogieron 
los  numerosos  documentos  de  que  se  compone  la  historia  natural 
médica  de  la  antigüedad.  Respecto  á la  Farmacia,  propiamente  tal, 
de  la  misma  época,  se  halla  casi  entera  en  los  escritos  de  Galeno, 
que  reasumió  los  de  Celso,  de  Andrómaco,  de  Asclépiades  Pharma- 
cion,  de  Arquíjenes  y de  la  mayor  parte  de  sus  predecesores. 
Además  de  las  sustancias  procedentes  de  ámbos  reinos  orgánicos, 
se  empleaban  ya  muchas  del  reino  mineral:  diferentes  sales  y 
óxidos  metálicos  entraban  en  la  composición  de  los  medicamentos. 
En  el  interior  se  tomaban  varias  especies  de  sales,  de  gomas  pul- 
verizadas, la  tierra  de  Lemnos,  la  piedra  judaica,  puntas  de  bel- 
mintolitos  fósiles  que  se  hallaban  en  Palestina  y se  empleaban 
contra  la  estrangulada,  la  piedra  hematites,  la  sal  común,  el  nitro, 
la  sal  amoniaco,  sales  fósiles,  la  potasa,  que  se  obtenía  incinerando 
los  juncos  y las  cañas  y lixiviando  las  cenizas,  la  sal  teriacal  y la 
sal  de  víboras,  cuya  preparación  dan  á conooer  Dioscórides  y 
Plinio;  y,  en  fin,  sales  purgantes,  que  probablemente  eran  tartratos, 
cuya  actividad  se  aumentaba  añadiéndoles  escamonea. 

Las  aguas  minerales  gozaban  ya  de  grande  reputación,  se  em- 
pleaban en  baños  é interiormente.  Arquíjenes  las  había  clasificado, 
según  sus  principios  constituyentes,  en  sulfurosas,  bituminosas, 
aluminosas  y salinas:  eran  también  empleadas  en  las  afecciones 
calculosas.  Los  griegos  las  llamaban  auloplmm,  ayuae  naturales 
aut  s 'ponte  ñas  cent  es. 

Las  operaciones  farmacéuticas  apénas  eran  más  complicadas 
que  en  tiempo  de  Hipócrates:  sin  embargo,  Galeno  ha  hecho  men- 
ción del  baño  de  maría  que  se  llamaba  diplangium , diploma , vas- 
dúplex;  conocía  la  sublimación  y la  destilación  per  descensum. 
filemos  dicho  en  otra  parte  lo  que  se  sabia  del  ambix,  y añadiremos 
que  algunos  utensilios  de  aquellos  tiempos  diferian  poco  de  los 
nuestros.  Se  usaban  morteros,  piedras  de  moler,  tamices,  cuchillos, 
tijeras  , escofinas  ó raspaduras,  espátulas,  prensas,  peroles  y vasos 
conservadores  de  todas  formas.  Los  -principales  progresos  cientí- 
ficos de  la  última  época  parecía  que  se  hallaban  concentrados  á un 
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solo  punto:  el  de  combinar  en  diversas  proporciones  y con  gran  re- 
fuerzo de  accesorios,  los  agentes  más  heterogéneos  con  el  objeto 
de  curar  por  un  solo  medio  las  afecciones  más  variadas,  y aun  de 
combatir  de  antemano  por  recursos  preventivos,  causas  morbíficas 
que  no  existían. 

s.  ni. 

CLAUDIO  GALENO. 

Galeno  nació  en  Pérgamo,  Asia  menor,  el  año  131  de  la  Era 
cristiana,  y murió  en  201  á los  setenta  años  de  edad  (1):  vivió  por 
consiguiente  bajo  el  reinado  de  los  emperadores  Adriano,  Antonino, 
Marco  Aurelio,  Lucio  Vero,  Cómodo,  Pertinaz  y Septimio  Severo. 
Su  padre,  llamado  Nicon,  era  arquitecto  y senador,  y fué  decidido 
por  un  sueño  para  hacer  que  su  hijo  estudiase  la  medicina:  era  rico, 
sabio,  y seriamente  se  ocupó  en  la  educación  del  jóven  Galeno. 
Este,  después  de  la  muerte  de  su  padre  y á la  edad  de  veintiún 
años,  se  fué  á Esmirna  á estudiar  la  filosofía,  después  á Corinto, 
á la  Licia  y á Palestina  para  observar  el  azabache  y el  asfalto. 
Alejandría  era  entonces  como  el  centro  del  mundo  sabio,  y Galeno 
pasó  muchos  años  allí,  en  donde  se  perfeccionó  en  el  estudio  de  la 
anatomía,  que  hizo  después  el  objeto  de  sus  investigaciones  fa- 
voritas. 

Volvió  á su  patria  á los  veintiocho  años  de  edad:  los  sacer- 
dotes de  Esculapio  le  encomendaron  el  cuidado  de  tratar  á los 
atletas;  y habiendo  estallado  una  revolución  en  Pérgamo  algunos 
años  después,  abandonó  esta  ciudad  para  trasladarse  á Roma, 
teniendo  á la  sazón  treinta  y cuatro  años:  experimentó  luégo  una 
luxación  en  el  brazo,  lo  que  no  le  impidió  adquirir  rápidamente 
gran  celebridad:  allí  se  intimó  con  los  sabios,  los  filósofos  y los 
grandes  personajes,  entre  otros  con  Severo,  que  llegó  á ser  después 
emperador. 

Al  año  siguiente,  reinando  una  epidemia  en  Roma,  se  fué  á 
Brindis  y se  embarcó  para  la  Grecia:  visitó  á Chipre  y trajo  de  allí 


(1)  Algunos  escritores  han  supuesto  q!u'e  Galeno  vivió  79  años,  y aun  en  las  Leyes 
del  Prolomedicato  se  dice  <]iie  llegó  a 140.  Hay  escritores  que  sólo  le  dan  69  años 
(véase  Cuvier).  Fr.  Gregorio  Argaiz,  cronista  de  la  orden  de  San  Benito,  escritor  poco 
•escrupuloso  para  referir  fábulas  increíbles,  se  esfuerza  en  persuadirnos  que  Galeno 
(Sereno)  era  gallego  ( Población  eclesiástica  de  España,  t.  II,  p.  175,  Madrid,  1 6 6 S , folio). 
Montano  cree  á los  Serenos,  de  Sámos,  patria  de  Pitágoras. 
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el  cUhpricoó  dipliriges , óxido  de  cobre,  muy  usado  eutóuces  como 
astringente  y detersivo.  Los  viajes,  que  siempre  tenian  por  objeto 
aumentar  sus  conocimientos,  fueron  para  él  ocasión  de  hacer  útiles 
investigaciones  de  historia  natural:  así  en  Chipre  estudió  la  meta- 
lurgia; en  Palestina  observó  el  opobálsamo,  en  Lemnos  la  tierra 
sellada.  Tenia  treinta  y ocho  años  cuando  Marco  Aurelio  y Lucio 
Vero,  que  se  hallaban  en  Iliria  peleando  contra  los  Marcomanos  y 
los  Germanos,  le  llamaron  á su  lado:  atravesó  á pié  la  Francia 
y la  Macedonia  y se  dirigió  á Aquilea,  en  donde  preparó  la  triaca 
de  Andrómaco  para  el  uso  de  ámbos  emperadores.  Habiéndose  des- 
arrollado la  peste  y hecho  perecer  á Lucio  Vero,  Galeno  se  fué  á 
Roma;  allí  le  hicieron  médico  del  joven  emperador  Cómodo,  y 
cuando  tenia  más  de  cincuenta  años  regresó  á su  patria,  habiendo 
muerto  en  ella  de  edad  avanzada,  según  Suidas. 

Sin  entrar  aquí  en  el  fondo  de  las  doctrinas  médicas  de  Galeno, 
no  podríamos  dar  una  idea  de  su  sistema  relativo  á la  acción  de 
los  medicamentos,  á no  indicar  algunas  generalidades  referentes  á 
aquellas  doctrinas;  pero  lo  efectuaremos  con  toda  la  reserva  que 
nos  impone  el  objeto  principal  de  esta  obra,  empleando  al  efecto 
las  ménos  palabras  posibles. 

Los  primeros  elementos  de  todos  los  cuerpos,  según  la  teoría 
de  Empédocles,  adoptada  por  Hipócrates,  son:  el  fuego,  el  agua, 
el  aire  y la  tierra;  las  cualidades  de  estos  elementos  son:  el  calor, 
el  frió,  lo  seco  y lo  húmedo,  y las  mismas  fueron  atribuidas  á los 
medicamentos,  ejerciendo  cada  parte  de  nuestro  organismo  sobre 
ellas  una  acción  que  pertenece  á la  semejanza  existente  entre  el 
órgano  y el  medicamento. 

Miéutras  uno  de  dichos  elementos  no  predomina  en  el  organis- 
mo y las  partes  de  que  se  compone  tienen  entre  sí  una  justa  tem- 
; 'peratura , temperamento,  funcionan  de  un  modo  regular.  Pero 
desde  que  uno  de  aquellos  está  en  exceso,  queda  roto  el  equilibrio, 
resulta  una  intemperie  ó intemperancia,  y las  funciones  se  hallan 
alteradas.  Basta  aun  que  dichas  partes  orgánicas  varíen  en  su 
magnitud,  su  figura,  número  ó situación,  para  que  salgan  de  su 
estado  ordinario:  esto  es  lo  que  constituye  la  buena  ó mala  salud. 

La  medicina  tiene  dos  objetos:  la  conservación  de  la  salud,  y 
la  curación  de  las  enfermedades.  El  deber  del  médico  consiste  en 
entretener  la  temperatura  y corregir  la  intemperie  entre  los  órga- 
nos, y esto  por  medios  que  estén  en  relación  con  esos  diferentes 
estados. 

La  especie  ó la  causa  de  la  enfermedad  indica  siempre  el  re- 
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medio;  pero  hay  causas  que  están  en  la  naturaleza  misma  de  la 
organización,  y otras  que  resultan  de  accidentes.  Claro  es  que  el 
médico  no  podrá  hacer  lo  que  no  ha  hecho  la  naturaleza;  pero  pue- 
de secundarla  en  sus  esfuerzos  para  restablecer  el  equilibrio  nece- 
sario al  estado  de  salud. 

Las  cualidades  elementales  que  dominan  en  un  individuo,  for- 
man lo  que  se  llama  su  temperamento;  dichas  cualidades  pueden 
combinarse  entre  sí,  lo  que  multiplica  las  especies  de  tempera- 
mentos. 

Toda  sustancia  medicinal,  como  los  elementos  de  la  naturaleza, 
puede  ser  caliente  ó fria,  seca  ó húmeda.  Al  conocimiento  de  esas 
cualidades  primeras  se  llega  por  el  de  las  cualidades  secundarias, 
que  no  son  más  que  las  propiedades  físicas.  Las  propiedades  físicas 
de  los  medicamentos  determinan,  por  consiguiente,  su  modo  de 
obrar. 

Las  propiedades  primeras  tienen  muchos  grados:  la  achicoria, 
por  ejemplo,  es  fria  en  primer  grado;  la  pimienta  es  caliente  en  el 
cuarto.  Los  sabores  y otras  propiedades  aparentes,  como  el  amargo, 
el  acre,  el  salado,  se  refieren  á las  cualidades  primeras;  lo  salado, 
por  ejemplo,  es  caliente;  lo  amargo,  seco;  lo  agrio,  frió;  etc.  Estas 
cualidades  pueden  pertenecer  á los  objetos  actual  (o potencialmen- 
te: el  hielo  es  frió  actualmente;  la  mandrágora  y la  cicuta  lo  son 
sólo  en  potencia;  el  fuego  es  caliente  actualmente;  la  pimienta 
sólo  lo  es  potencialmente;  etc. 

Galeno  divide  los  medicamentos,  relativamente  á su  acción,  en 
específicos,  venenos  y contravenos.  Los  purgantes,  según  él,  obran 
por  toda  su  sustancia,  y poseen  la  propiedad  de  atraer  cada  uno 
un  humor  .particular  en  relación  con  su  propia  naturaleza. 

No  vayamos  mas  léjos  en  esta  exposición.  ¿Puede  creerse  que 
tal  sistema  sea  el  resultado  más  patente  de  las  meditaciones  de  la 
antigüedad  relativamente  á la  acción  de  los  medicamentos?  ¿Cree- 
rase  que  semejante  doctrinase  ha  mantenido  durante  trece  siglos 
que  ha  reinado  en  Europa,  en  Africa,  en  Asia,  y que  todavía  flo- 
rece en  nuestros  dias,  en  algunas  naciones  poco  civilizadas  como 
entre  los  turcos  y los  árabes?  Pues  así  es  la  verdad,  y uno  de  los 
ejemplos  más  marcados  de  la  autoridad  que  pueden  ejercer  aún  en 
las  ciencias  la  habilidad  de  la  exposición,  el  prestigio  de  la  pala- 
bra y el  mérito  personal  de  un  hombre  superior.  Para  explicar  tan 
favorable  suceso  es  menester  buscar  su  causa  en  las  circunstan- 
cias extraordinarias  que  acompañaron  á la  aparición  del  médico  de 
Pórgame. 
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La  medicina  se  hallaba  entonces  dividida  en  una  multitud  de 
sectas  y de  escuelas,  en  donde  reinaban  á porfía  las  vanas  sutile- 
zas y las  discusiones  estériles:  Galeno  no  quiso  pertenecer  á nin- 
guna de  aquellas  escuelas,  y procuró  conducir  la  ciencia  hácia  la 
senda  trazada  por  Hipócrates,  es  decir,  á la  de  la  verdad.  Recapi- 
tuló las  opiuiones  y las  doctrinas  de  todos  los  hombres  célebres 
que  le  habían  precedido,  y sobre  sus  despojos  elevó  un  sistema  in- 
genioso fácil  de  apreciar,  que  desarrolló  por  medio  de  una  enseñan- 
za llena  de  encanto  y de  seducción.  Puso  un  término  á las  incer- 
tidumbres de  su  siglo,  y se  aplicó  á introducir  en  la  medicina  las 
formas  científicas  tomadas  de  la  escuela  peripatética.  Talento  ele- 
vado, un  genio  incontestable,  el  número  de  sus  escritos,  el  orden 
y la  lógica  que  los  caracterizan,  la  pureza  y la  elegancia  de  su  es- 
tilo, todo,  basta  su  facundia  y seguridad,  contribuyó  á arrastar  los 
espíritus  y á merecerle  una  gloria  que,  por  el  brillo  y la  duración, 
no  puede  compararse  en  la  historia  de  las  ciencias  más  que  á la 
de  Aristóteles. 

Galeno  había  hecho  excelentes  estudios  filosóficos  en  la  escuela 
de  los  estóicos,  de  los  académicos,  epicúreos  y peripatéticos;  había 
escrito  en  su  juventud  comentarios  de  la  dialéctica  de  Crisipo;  se 
explicaba  con  extraordinaria  facilidad,  y sus  conocimientos  eran 
uuiversales.  No  asciende  á ménos  de  quinientos  el  número  de  sus 
escritos,  de  los  cuales  no  poseemos  más  de  un  tercio:  entre  ellos  se 
encuentran  muchos  sobre  las  sustancias  medicinales,  y mayor  nú- 
mero sobre  la  composición  de  los  medicamentos.  La  cuarta  y quin- 
ta fiarte  de  sus  obras  Jl)  contienen  once  libros  que  tratan  de  me- 
dicamentos simales,  uno  de  succédaneos  ó quid  ¡no  quo , que  Matiolo 
niega  pertenezca  á Galeno;  dos  de  la  triaca  y del  mitrldato ; siete 
de  medie amentorum  compositione  per  genera , ó sea  de  la  composi- 
ción de  los  medicamentos  por  géneros,  y diez  de  la  composición  de 
los  medicamentos  según  los  puntos  de  aplicación. 

No  contento  con  haber  reunido  todo  cuanto  habían  escrito 
sobre  este  asunto  sus  predecesores,  Galeno  recogió  por  todas  par- 
tes recetas  de  preparaciones  farmacéuticas  y las  compraba  algu- 
nas veces  á precios  elevados.  Aunque  aprobase  la  sencillez  y la  re- 
serva de  Hipócrates  relativamente  al  empleo  de  los  medicamentos, 
no  dejaba  de  emplearlos  él  mismo  en  gran  número  y mucho  más 
complicados.  En  efecto,  la  materia  médica  es  uno  de  los  puntos 


(1)  Edición  de  Basilea  de  1538,  cinco  volúm.  en  fol.;  de  Venecia,  ocho  volúm.  en  fol. 
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sobre  los  que  más  se  aleja  del  médico  de  Cos,  si  bien  las  composi- 
ciones más  sobrecargadas  de  drogas  no  deben  serle  atribuidas,  y 
aun  se  puede  notar  que  sus  propias  fórmulas  son  ménos  extrava- 
gantes que  las  tomadas  de  otros  autores.  Condena,  en  más  de  una 
circunstancia,  los  abusos  que  á ellas  se  refieren;  vitupera  álos  mé- 
dicos que  recomiendan  los  cosméticos,  y sobre  todo  á los  que  ense- 
ñaban á preparar  venenos:  pero  el  cuidado  que  tiene  de  escribir  tan 
largamente  sobre  la  farmacología,  testifica  bastante  la  importan- 
cia que  daba  á esta  materia.  Se  puede  añadir  que  su  ejemplo  ha 
influido  mucho  en  la  complicación  de  los  medicamentos,  compli- 
cación que  encarecieron  aún  los  árabes  y se  ha  propagado  hasta 
nuestros  dias;  también  porque  es  el  médico  que  más  ha  escrito  so- 
bre los  medicamentos:  una  parte  de  la  Farmacia  ha  llevado  por 
mucho  tiempo  el  nombre  de  Galénica. 

La  distinción  entre  la  Farmacia  galénica ; y la  Farmacia  química 
fué  establecida  en  la  época  de  Paracelso  y de  Van-Helmont  para  se- 
parar á los  médicos  partidarios  de  la  doctrina  de  Galeno,  de  los  que 
se  adherian  á la  nueva  secta.  Sabido  es  que  Paracelso  se  esforzó  en 
sustituir  al  sistema  de  las  cualidades  elementales,  con  el  de  los  ele- 
mentos químicos  de  su  escuela,  sistema  que  tenia  más  de  un  punto 
de  enlace  con  los  absurdos  de  la  cábala  y que  retardó  largo  tiempo 
el  desarrollo  de  la  química  racional.  En  la  mayor  parte  de  las  far- 
macopeas de  los  siglos  XVII  y XVIII  se  hallan  también  divididos 
los  medicamentos  en  dos  grandes  séries:  la  primera  comprende  los 
medicamentos  de  naturaleza  orgánica  en  su  mayor  parte,  prepara- 
dos por  simple  mezcla,  y en  los  que  no  se  sospechaba  la  intervención 
de  descomposiciones  químicas;  la  segunda  abarcaba  todos  aque- 
llos de  que  hacian  parte  los  ácidos,  los  álcalis,  las  sales,  los  meta- 
les, etc.,  y en  los  cuales  los  fenómenos  químicos  jugaban  un  papel 
importante. 

La  autoridad  de  Galeno  respecto  á los  medicamentos  subsistió 
mucho  más  tiempo  que  la  de  sus  doctrinas  médicas.  Esta  comenzó 
á debilitarse  en  el  siglo  XVI,  y desde  los  primeros  años  del  XVII, 
el  descubrimiento  de  nuestro  Reina,  difundido  por  Harvey,  vino  á 
darle  los  últimos  golpes.  Ha  tenido  de  común  con  Aristóteles,  que 
después  de  haber  sido  durante  trece  siglos  el  oráculo  de  la  ciencia, 
se  ha  concluido  hasta  por  negarle  su  mérito  real  y sus  títulos  de 
gloria.  Pero  si  el  respeto  y el  entusiasmo  que  inspiró  .tan  largo 
tiempo  fueron  exagerados,  no  lo  han  sido  ménos  el  desprecio  y la 
ingratitud  de  los  modernos.  Galeno  es  el  último  y uno  de  los  médi- 
cos más  eninentes  de  la  antigüedad;  ninguno  estuvo  dotado  de  más 
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brillante  genio,  ni  poseyó  más  vasta  erudición  ni  talento  tan  va- 
riado. A el  es  debida  la  conservación  de  los  restos  preciosos  de  la 
filosofía  antigua  y de  los  verdaderos  principios  de  la  escuela  de  Cos: 
su  autoridad  en  medicina  igualó  á la  de  Aristóteles  en  la  filosofía: 
sus  escritos  son  los  más  abundantes,  los  mejor  coordinados  que  nos 
ha  dejado  la  ciencia  de  los  tiempos  antiguos.  El  espíritu  más  fino, 
el  gusto  más  puro  adornaban  aquel  genio,  ya  tan  poderoso  por  su 
saber,  el  más  extenso  quizá  de  su  tiempo.  Su  locución  era  rica  y 
fácil;  su  estilo  es  tan  elegante  y tan  puro,  que  ha  quedado  como 
una  autoridad  clásica.  A veces  abusó  tal  vez  de  todas  esas  raras 
cualidades  y de  la  influencia  que  podían  darle.  El  deseo  de  brillar, 
de  hacer  más  apreciable  la  verdad,  de  explicar  aun  lo  que  es  inex- 
plicable, le  condujeron  más  allá  de  ciertos  límites;  pero  ¿no  ha  de 
perdonarse  alguna  cosa  á los  genios  superiores?  Por  grande  que 
sea  la  elevación  de  sus  talentos,  ¿no  han  de  pagar  algún  tributo  de 
debilidad  á las  condiciones  de  la  naturaleza  humana? 

Galeno  era  supersticioso;  creía  en  los  sueños  y en  la  adivinación; 
tributaba  un  verdadero  culto  á Esculapio,  á quien  llamaba  el  dios 
de  su  patria,  y se  creía  inspirado  por  él  para  el  empleo  de  ciertos 
medios  curativos:  dice  en  alguna  parte  que  la  propiedad  sedativa 
del  zumo  de  lechuga  le  había  sido  revelada  por  el  sueño  de  uno  de 
sus  enfermos.  Su  vanidad  era  excesiva:  decía  que  Hipócrates  había 
abierto  á la  verdad  el  camino  de  la  observación  médica;  pero  que  él 
mismo  liabia  allanado  sus  dificultades,  como  Trajano  había  hecho 
practicables  las  vías  del  Imperio  romano. 

Así  como  la  mayor  parte  de  los  médicos  de  su  época,  Galeno 
practicaba  á un  mismo  tiempo  las  diferentes  ramas  del  arte  de  cu- 
rar: ejercía  especialmente  la  farmacia,  y según  dice  en  el  libro  l.° 
De  los  Antídotos , cap.  XIII,  tenia  una  especie  de  oficina  ó alma- 
cén de  drogas  en  Roma  en  la  Vía  Sacra;  oficina  que  fué  destruida 
por  un  incendio  acaecido  bajo  el  reinado  de  Cómodo.  Otro  incen- 
dio del  tiempo  de  Nerón  había  abrasado  parte  de  sus  escritos  y 
libros. 

¿Es,  pues,  una  gloria  de  poca  estima,  son  vanos  títulos  para 
ilustrar  una  profesión  científica  el  poder  citar  entre  los  que  la  han 
ejercido,  según  los  tiempos,  hombres  tales  como  Moisés,  Demócedes, 
Hipócrates,  Aristóteles,  Alejandro,  Teofrasto  y Galeno;  el  contar 
entro  el  número  de  los  que  la  han  practicado  ó celebrado  héroes, 
poetas,  monarcas  de  ámbos  sexos.?  Esto  es  lo  que  se  verificó  res- 
pecto á la  Farmacia  de  las  primeras  épocas.  Al  recorrer  la  historia 
de  los  tiempos  modernos  no  dejaremos  de  hallar  los  nuevos  títulos 
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que  tiene  la  ciencia  farmacéutica  á la  estimación  de  los  sabios  y al 
reconocimiento  de  la  humanidad. 

Con  Galeno  termina  la  edad  llamada  de  fundación,  y prin- 
cipia en  seg-uida  la  de  transición,  que  suele  prolongarse  hasta  el 
siglo  XVI. 
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TERCERA  EPOCA. 


DESDE  EL  SIGLO  III  AL  XIII. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


Consideraciones  generales. 

Aunque  la  ciencia  médica  mereció  los  mayores  elogios  no  sólo 
de  Cicerón  y de  Plinio,  sino  también  de  Libario,  de  Quintiliano, 
de  Apuleyo  y del  jurisconsulto  Baldo,  sus  profesores  fueron  expul- 
sados de  las  antiguas  repúblicas  por  los  abusos  que  cometian  ó por 
su  ignorancia;  pero  el  destierro  temporal  que  sufrieron  hasta  por 
Tito,  emperador  romano,  no  pudo  alcanzar,  como  se  infiere  de  las 
lacónicas  palabras  de  Plinio,  non  rem  antiqni  damnabanb  sed 
artem , á los  que  como  Galeno  ejercieron  dignamente  la  profesión. 

Pin  la  época  que  alcanzamos,  coincidiendo  la  propagación  del 
Cristianismo  con  la  decadencia  del  grande  Imperio  romano,  iba  pro- 
duciéndose una  revolución  memorable  que  habia  de  tener  influen- 
cia en  la  Farmacia.  Los  dioses  del  Olimpo  habian  de  sucumbir  ante 
el  dogma  del  amor  universal,  propagado  por  los  primeros  cristia- 
nos, que,  pobres  y perseguidos  en  un  principio,  fueron  poco  á poco 
saliendo  de  sus  sombríos  retiros,  en  donde  se  reunian  para  celebrar 
sus  agafas  ó festines  de  amor  fraternal. 

Según  iba  cundiendo  el  Cristianismo,  los  eclesiásticos,  como  los 
sacerdotes  antiguos,  se  iban  apoderando  de  los  estudios  y- de  la 
práctica  médica,  recibiendo  el  nombre  d e parabolanos  los  que  asis- 
tían á los  enfermos  en  las  más  peligrosas  epidemias.  En  España 
los  judíos,  que  desde  tiempos  remotos  estaban  dedicados  á la  me- 
dicina, fueron  pronto  perseguidos,  y se  estableció  por  todas  partes 
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una  práctica  grosera,  empírica  y teosófica.  Las  expiaciones,  los 
conjuros,  las  oblaciones  de  agua  bendita,  los  exorcismos,  etc.,  eran 
los  remedios  con  que  se  curaban  las  enfermedades. 

Verificada  la  invasión  de  Roma  por  los  pueblos  del  Norte,  con- 
tinuaron estos  reconociendo  la  autoridad  de  los  emperadores,  y el 
resto  de  veneración  que  profesaban  al  Imperio,  desmembrado  por 
ellos,  ha  contribuido  en  algún  modo  á impedir  la  destrucción  de  los 
residuos  de  la  antigua  civilización.  Por  otra  parte,  diferentes  na- 
ciones g*ermáuicas  habian  estado  en  relación  directa  con  los  roma- 
nos que  solicitaron  su  auxilio:  desde  el  siglo  IV  los  Jefes  de  los 
francos  gozaban  de  alguna  reputación  en  el  ejército  y de  bastante 
prestigio  en  la  corte  de  los  emperadores  de  Occidente,  como  los 
godos  en  Constantinopla. 

Felizmente  las  naciones  invasoras  aceptaron  sin  dificultad  la 
religión  cristiana,  extendida  ya  por  todo  el  Imperio,  y tan  favorable 
disposición  para  admitir  el  nuevo  culto  fue  muy  conveniente  para 
conservar  las  bibliotecas  establecidas  en  las  iglesias,  pues  los  bár- 
baros respetaron  así  estos  preciosos  depósitos  de  los  conocimientos 
adquiridos. 

Los  primeros  efectos  de  la  invasión  fueron,  pues,  ménos  funes- 
tos á las  ciencias  que  la  dominación  prolongada  de  los  príncipes 
bárbaros,  que  no  les  concedian  ninguna  protección,  como  tampoco  á 
los  hombres  dedicados  al  estudio.  Pero  la  conservación  de  la  lengua 
latina,  común  á las  personas  instruidas  de  las  diversas  provincias, 
del  Imperio  occidental,  puede  decirse  que  contribuyó  eficazmente 
á preservar  á las  letras  de  una  extinción  absoluta,  y esto  es  debido 
indudablemente  á la  dominación  de  los  Obispos  de  Roma,  jefes  de 
la  Iglesia  católica,  que  luego  recibieron  el  nombre  de  Papas,  pues 
empleaban  el  latin  en  la  liturgia  y fué  desde  entonces  el  idioma  de 
todos  los  eclesiásticos,  es  decir,  de  los  hombres  que  poseían  casi 
únicamente  conocimientos  literarios  y científicos.  Sin  tal  medio  de 
comunicación  entre  las  personas  instruidas,  el  desenvolvimiento  de 
los  conocimientos  humanos  hubiera  quedado  interrumpido  más  re- 
pentina y completamente,  porque  la  lengua  de  los  diferentes  pue- 
blos que  hablaban  el  latin,  al  terminar  la  dominación  romana,  no 
tardó  en  alterarse  después  de  la  invasión  do  los  bárbaros  y en 
transformarse  en  diferentes  idiomas,  que  guardaban  entre  sí  cortas 
relaciones.  Los  armoricanos,  habitantes  de  la  Bretaña  francesa  que 
aún  hablan  el  idioma  de  los  celtas,  y nuestros  gascones  ó vascon- 
gados, que  sin  duda  conservan  el  lenguaje  de  los  antiguos  iberos, 
son  los  que  no  dejaron  penetrar  en  sus  dominios  el  idioma  del 
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Lacio,  ai  las  alteraciones  producidas  en  él  después  de  la  invasión 
de  los  pueblos  setentrionales. 

Pero  después  de  esta  invasión,  en  el  año  543,  fundó  San  Benito 
en  el  Monte-Casino  el  primer  monasterio,  de  donde  procede  la 
orden  de  los  dominicos,  á semejanza  de  los  solitarios  de  la  Palesti- 
na, de  la  India,  del  Egipto,  con  respecto  á la  vida  contemplativa  y 
devota;  y desde  entonces  se  multiplicaron  las  comunidades  religio- 
sas. No  tenian  los  conventos  sólo  por  objeto  la  devoción;  servían  de 
asilo  á la  vez  á los  hombres  estudiosos,  por  disfrutar  mayor  seguri- 
dad allí  aún  que  en  las  iglesias  para  conservar  los  libros.  Pero  luego 
de  transcurridos  algunos  siglos,  habiéndose  hecho  ricos  los  mon- 
jes, otros  gustos  reemplazaron  al  del  estudio,  y descuidaron  la  con- 
servación de  los  manuscritos  que  poseian,  de  modo  que  si  el  descu- 
cubr imiento  de  la  imprenta  hubiera  sido  retardado  dos  siglos  más, 
es  muy  probable  la  desaparición  de  todas  las  obras  antiguas. 

Algunos  países  aislados,  como  la  Irlanda,  pudieron,  sin  embar- 
go, conservar  el  depósito  de  los  conocimientos  adquiridos,  y de  allí 
procede  que  Carlo-Magno,  aunque  no  sabia  escribir,  como  sucedía  á 
los  principales  señores  de  aquel  tiempo,  al  reconstruir  en  el  siglo  IX 
el  edificio  casi  derruido  de  las  ciencias,  echara  mano  de  los  ecle- 
siásticos irlandeses  para  profesores  de  las  escuelas  de  su  imperio 
establecidas  en  los  monasterios  y en  las  iglesias;  y por  cierto  que 
para  ejecutar  estas  y otras  determinaciones  que  le  han  granjeado 
el  aprecio  de  la  posteridad  más' ilustrada,  tuvo  por  consejeros, 
además  de  Alcuino,  á los  sabios  españoles  Teodolfo  y Claudio:  el 
primero  se  hallaba  en  Italia  cuando  fue  llamado  por  el  emperador, 
que  le  conservó  casi  siempre  á su  lado,  le  dió  la  abadía  de  Fleury 
y el  obispado  de  Orleans,  y era  consultado  por  él  con  frecuencia;  y 
el  otro  fué  sucesor  de  Alcuino  en  las  escuelas  del  real  palacio,  y de 
orden  de  Ludovico  Pió  pasó  al  obispado  de  Turin  para  que  comuni- 
case á los  italianos  alguna  parte  de.su  mucha  instrucción.  Des- 
graciadamente los  esfuerzos  de  aquel  gran  monarca,  continuador 
del  principio  de  unidad  establecido  por  Alejandro  y después  por  los 
Emperadores  romanos,  no  produjeron  el  resultado  que  era  de  espe- 
rar, y las  letras  degeneraron  de  nuevo  bajo  el  reinado  de  sus  indig- 
nos sucesores,  de  modo  que  durante  los  siglos  X y XI  llegó  á ser 
tan  profunda  y tan  general  la  ignorancia,  exceptuando  en  el  domi- 
nio de  los  árabes,  que  apénas  había  en  todo  el  Occidente  un  monje 
capaz  de  referir  bien  un  acontecimiento.  Más  adelante,  en  el  si- 
glo XIII,  las  ciencias  recobraron  animación,  se  desarrolló  un  gran 
movimiento  intelectual,  que,  interrumpido  en  el  siglo  XIV  por  las 


152 


HISTORIA  CRÍTICO-LITERARIA 


revueltas  políticas  de  la  Europa,  recomenzó  eu  el  XV  para  uo  ex- 
perimentar otra  interrupción  general. 

La  decadencia  de  los  conocimientos  científicos  no  fué  tan  rápi- 
da ni  tan  completa  en  el  Oriente  como  en  el  Occidente,  porque  el 
primero  de  ámbos  Imperios  sufrió  mucho  menos  que  el  otro  á con- 
secuencia de  la  invasión  de  los  bárbaros;  tuvo  que  sostener  cierta- 
mente en  el  VII  siglo  un  ataque  violento  que  le  quitó  parte  de 
sus  provincias,  pero  Constantinopla  no  experimentó  trastornos  des- 
pués del  sitio  que  sostuvo. 

Esta  ciudad  no  sufrió  efectivamente  entónces  los  horribles  des- 
trozos que  en  el  siglo  XIII,  cuando  fué  conquistada  por  los  Cruza- 
dos, que,  inspirados  por  el  fanatismo,  destruyeron  muchas  de  sus 
bibliotecas,  pero  no  robaron  libros;  y cuando  los  turcos  se  apode- 
raron definitivamente  de  la  misma  capital,  poseia  aún  muchos  que 
fueron  conducidos  por  los  griegos  al  Occidente  en  el  siglo  XV, 
época  en  que  vinieron  á contribuir  al  renacimiento  délas  ciencias. 
En  Constantinopla,  pues,  llegaron  á refugiarse  los  restos  del  Impe- 
rio romano  y de  la  civilización  antigua,  y allí  continuaron  desfa- 
lleciendo, digámoslo  así,  desde  los  primeros  siglos  de  nuestra  Era. 

El  Imperio  de  Oriente  habia  sido  atacado,  sin  embargo,  por  los 
eslavos,  por  los  árabes,  por  pueblos  de  origen  cliino  y turco,  que  de 
siglo  en  siglo  le  iban  desmembrando,  hasta  que  le  destruyeron 
completamente.  Los  eslavos,  que  se  habian  arrojado  sobre  el  Orien- 
te, como  las  naciones  germánicas  sobre  el  Occidente,  se  apodera- 
ron de  muchas  provincias  y se  fijaron  en  ellas  fundando  estableci- 
mientos que  no  nos  interesan,  porque  no  han  contribuido,  como 
contribuyeron  los  sarracenos,  á los  progresos  de  la  Farmacia. 

Además  de  los  clérigos  que  desde  los  primeros  tiempos  de  la  Era 
vulgar  se  dedicaron  á esta  profesión  como  á la  medicina,  y de  otros 
sujetos,  que  daremos  á conocer  en  los  capítulos  sucesivos,  son  dig- 
nos de  mención  San  Pablo,  San  Lúeas,  San  Ursiciuo,  mártir;  San 
Pantaleon,  San  Basilio  Magno,  San  Eusebio,  San  Cosme  y Sau  Da- 
mián, San  Alejandro  Frigio,  mártir;  San  Teodoro,  Obispo  de  Lao- 
dicea,  y San  Ambrosio. 


CAPITULO  SEGUNDO. 


QUE  COMPRENDE  LOS  SIGLOS  III  Y IV. 


En  el  segundo  siglo  de  la  Era  vulgar  puede  decirse  que  sólo  han 
existido  compiladores:  Galeno  es  el  único  observador  que  ha  enri- 
quecido las  ciencias,  y señaladamente  la  de  curar,  aunque  también 
ha/ya  entrado  por  mucho  en  sus  escritos  la  adopción  de  los  de 
otros  autores,  de  época  más  ó menos  remota,  conforme  lo  hemos 
manifestado.  También  ha  carecido  de  escritores  importantes  el 
siglo  III,  y lo  mismo  puede  decirse  del  IV:  lo  cual  ha  sido  atribuido 
á tres  diferentes  causas:  1.a,  á las  discordias  civiles  del  Imperio 
romano,  todavía  subsistentes:  2.a,  á la  lucha  empeñada  entre  el  pa- 
ganismo y el  Cristianismo;  3.a,  ala  aversión  de  los  cristianos  á todo 
lo  que  procedía  de  sus  adversarios. 

Con  efecto,  Trajano,  Adriano,  Antonino  y Marco- Aurelio  habían 
dado  la  paz  al  mundo;  pero  desgraciadamente  no  habían  adoptado 
medidas  capaces  de  hacer  duradera  la  prosperidad  del  Imperio  ro- 
mano, ni  establecido  órden  regular  de  sucesión  en  el  Imperio,  ni 
instituciones  protectoras  de  los  pueblos.  Después  de  muerto  Marco- 
Aurelio,  después  del  reinado  desastroso  de  Cómodo,  no  se  ve  en  la 
historia  del  Imperio  romano,  durante  un  siglo  entero,  más  que  una 
multitud  de  alborotos  sucesivos  y de  revoluciones  sangrientas. 
Apénas  ascendían  al  trono  los  emperadores,  cuando  eran  asesinados 
por  sus  soldados;  después  vendían  estos  el  Imperio  al  nuevamente 
elegido,  para  hacerle  experimentar  igual  suerte  que  á su  prede- 
cesor. De  modo  que  de  veintisiete  á veintiocho  emperadores  que 
reinaron  en  el  siglo,  sólo  tres  fallecieron  de  muerte  natural;  y al- 
guno más  en  la  guerra. 
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AL  finar  el  siglo  III,  Diocleciano  (I)  Llegó  á contener  á las  le- 
giones turbulentas,  que  se  deshacían  de  los  emperadores  con  la 
misma  facilidad  con  que  los  nombraban.  Bajo  su  mando  recobró  el 
Imperio  el  primitivo  esplendor;  los  galos,  los  africanos,  los  egipcios, 
los  ingleses,  sublevados  en  distiutos  tiempos,  fueron  sometidos  á 
la  obediencia,  y hasta  los  p'ersas  quedaron  vencidos.  Tan  prósperos 
sucesos  en  el  exterior,  y la  buena  administración  interior,  que  en 
cierto  modo  se  halla  comprobada  por  el  código  Justiniano,  le  con- 
ciliaron  el  respeto  y el  amor  del  Oriente  y del  Occidente,  y fueron 
la  causa  de  quererle  restituir  al  Imperio  después  de  la  alxlicacioq. 

Suidas  refiere  que  Diocleciano,  para  castigar  á los  egipcios  por 
haberse  sublevado  contra  las  leyes  de  Roma,  hizo  quemar  todos 
los  libros  que  habían  escrito  sus  antepasados  sobre  la  química  ó 
alquimia,  á fin  de  privar  á aquellos  súbditos  indóciles  de  un  buen 
manantial  de  riquezas,  y evitar  de  ese  modo  las  revueltas.  Si  el 
hecho  es  cierto,  ha  debido  privarnos  de  muchos  documentos  impor- 
tantes para  la  historia  de  la  química  y de  la  Farmacia. 

Aunque  después  de  Diocleciano  fueron  ménos  frecuentes  las 
revoluciones  políticas,  las  cuestiones  religiosas  ocuparon  exclusi- 
vamente la  actividad  intelectual.  En  el  siglo  primero,  las  ideas 
cristianas  sólo  se  habían  extendido  en  la  clase  más  pobre  de  la  so- 
ciedad, á la  cual  ofrecían  consuelos  y eran  predicadas  sencilla  y 
claramente.  Pero  en  el  siglo  segundo,  y más  especialmente  en 
el  tercero,  fué  penetrando  el  Cristianismo  en  las  clases  superiores. 
Sus  defensores,  por  lo  mismo,  debieron  variar  de  lenguaje  y em- 
plear las  consideraciones  filosóficas,  originándose  una  lucha  más 
activa  entre  los  partidarios  del  Cristianismo  y los  neoplatónicos. 
El  ardor  de  las  discusiones  especulativas  separó  los  espíritus  del 
estudio  de  las  ciencias  naturales,  y las  médicas  tomaron  un  carác- 
ter especial. 

Por  este  tiempo,  los  amuletos,  las  prácticas  supersticiosas  (2)  y 
los  emblemas  misteriosos  llamados  encantos  ó encantamientos , que 
se  componían  de  simples  palabras  pronunciadas  al  oido  á corta  dis- 
tancia del  enfermo,  abundaron  extraordinariamente,  y nunca  ha 


(1)  Cayo  Valerio  Aurelio  (Diocleciauo),  nació  en  Salona  el  año  245;  fue  soldado, 
y proclamado  emperador  en  284;  abdicó  el  Imperio  en  305,  dando  el  primer  ejemplo 
de  que  preferia  la  tranquilidad  do  la  vida  privada,  en  la  que  vivió  aún  nueve  años, 
al  laborioso  y ambicionado  destino  de  mandar. 

(2)  Por  estos  tiempos  de  superstición  y de  ignorancia  debieron  introducirse  en  la 
farmacia  diferentes  reptiles  é insectos  inmundos. 
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hecho  la  Farmacia  menos  progresos.  El  famoso  amuleto  Abracada- 
bra, escrito  bajo  la  forma  de  un  triángulo  equilátero,  conforme  se 
halla  en  varios  libros  antiguos  y modernos,  era  la  panacea  ó reme- 
dio universal  llevándolo  suspendido  al  cuello  ó puesto  sobre  el 
estómago:  ha  sido  interpretado  de  modos  diversos:  Hoefer  dice  que 
las  cuatro  primeras  letras  y las  cuatro  últimas  son  las  iniciales  de 
cuatro  palabras  hebreas,  y las  tres  de  enmedio  sirven  de  iniciales  á 
tres  voces  griegas  cuya  significación  es  la  siguiente:  el  Padre,  el 
Hijo,  el  Espíritu- Santo;  la  salvación  nos  viene  del  Padre , del 
Hijo  y del  Espíritu-Santo.  Entre  los  amuletos  de  aquel  tiempo 
son  también  memorables  las  piedras  efesias  que  representaban  los 
misterios  de  Diana,  y las  abraxas  con  figuras  egipcias  ó símbolos 
del  culto  de  Zoroastro  ó de  la  cábala  hebráica. 

Marcelo  Empírico,  Alejandro  Trálles  y Julio  el  Africano  des- 
criben un  gran  número  de  voces  misteriosas.  El  águila  negra  re- 
presentaba un  sulfuro  negro,  particularmente  el  de  mercurio;  león 
rojo  era  el  cinabrio  ó bermellón;  el  león  y el  águila  fueron  reem- 
plazados por  el  dragón  y el  basilisco.  Todas  las  plantas  de  corolas 
amarillas,  de  zumo  del  mismo  color,  representaban  al  Sol,  símbolo 
del  oro,  por  lo  que  en  los  escritos  del  arte  sagrada , que  Hoefer 
quiere  sea  la  química,  se  trata  frecuentemente  de  la  celidonia , de 
su  zumo,  del  anagálide  ó primavera,  cuyas  florecitas  amarillas  for- 
man un  penacho  en  el  extremo  del  tallo,  contribuyendo  de  este 
modo  á las  supuestas  virtudes  sobrenaturales.  A las  referidas  plan- 
tas deben  añadirse  otras  que  también  merecieron  importancia,  como 
varias  especies  de  ranúnculos,  de  heliantos',  el  zumo  amarillo  del 
rapóntico,  del  ruibarbo,  y sobre  todo,  la  ñor  y la  hoja  perforada 
del  hipericon  (1). 

La  leche  de  una  vaca  negra  designaba  el  mercurio,  y la  dé 
cualquier  otro  animal  representaba  el  azufre  que  coagula  al  mer- 
curio; á'mbos  objetos  eran  los  factores  de  los  metales.  Estas  extra- 
vagancias, importadas  tal  vez  en  gran  parte  de  los  antiguos  egip- 
cios y de  la  escuela  de  Alejandría,  se  dirigían  al  descubrimiento  de 
la  piedra  filosofal , de  la  grande  obra,  á la  invención  de  la  panacea 
universal  ó remedio  para  prolongar  la  vida,  del  modo  de  hacer 


(1.)  Los  zumos  de  ilorycmum , de  psy/lium , de  pharkum,  de  toxicum , de  carpasus,  de 
c.laterium  <|iie  usaban  los  romanos  procedían  de  plantas  euforbiáceas,  apotinca»  y cucur- 
bitáceas, debiendo  ser  el  toxicum  no  el  tejo  común,  sino  el  mecereon:  laminen  usaron 
el  zumo  de  la  tapsia,  um  bel  ¡lera,  cuyo  empleo  se  lia  rehabilitado  modernamente:  el 
psorícum , según  Celso,  era  una  mezcla  de  polvo  de  cale  i tis  y de  cadmía  con  vinagre. 
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oro;  en  una  palabra,  de  riqueza  y de  salud , que  han  sido  los  obje- 
tos de  la  alquimia.  Hoefer  cita  los  sujetos  que  cultivaron  por  el 
tiempo  que  examinamos  el  arte  sagrada,  las  sustancias  metálicas 
consagradas  á los  siete  planetas,  y al  dar  noticia  de  los  lexicones 
químicos,  se  ve  llamar  al  nitro  azufre  blanco  que  produce  el  bronce, 
siendo  este  bronce  la  cáscara  de  huevo;  agua  divina  á la  clara  del 
mismo,  cadmía  á la  magnesia,  y se  representan  los  cuerpos  por 
medio  de  signos  como  en  la  química  moderna. 

Apuleo  de  Abdera  ó de  Madura , en  Africa,  fué  el  primero  que 
se  propuso  formar  una  colección  de  objetos  de  historia  natural , y 
mereció  la  acusación  de  magia;  es  dudoso  que  haya  escrito  las 
obras  que  le  atribuyen.  Vindiciano , médico  de  Valentiniano,  es- 
cribió un  poema  sobre  la  preparación  de  la  triaca,  y aconsejó  un 
compuesto  de  azufre  y manteca  de  puerco  para  la  curación  de  1a. 
tos  rebelde.  Marcelo  de  Burdeos,  el  Empírico,  dejó  una  obra  tam- 
bién en  verso,  llena  de  fórmulas  supersticiosas  y absurdas,  á la  que 
intituló  De  medicamentis  empiricis,  phisicis  et  rationalibus  líber , 
6 de  medicina  cármen  (1).  Zósimo  el  panopolitano,  porque  ha  ha- 
bido otros  muchos  Zósimos,  el  que  debió  vivir  hácia  fines  del  siglo 
tercero  ó principios  del  cuarto,  nos  ha  dejado  en  un  manuscrito  la 
descripción  y figura  del  tribicus , ó sea  del  primer  aparato  destila- 
torio con  tres  valones  recipientes.  Tales  son  los  sujetos  que  flore- 
cieron en  el  período  que  recorremos , y aun  las  escasas  noticias 
que  de  ellos  y de  sus  trabajos  poseemos  son  de  problemática  au- 
tenticidad. 

Oribasio,  médico  del  emperador  Juliano,  reunió  en  una  obra 
gran  número  de  tratados  de  medicina,  que  sin  él  nos  hubieran  sido 
desconocidos,  y tiene  el  cuidado  de  indicar  el  nombre  de  los  auto- 
res: por  lo  tanto,  es  considerado  como  un  escritor  importante  para 
la  historia  médica.  Este  famoso  compatriota  de  Galeno  cita  sin 
duda  por  la  primera  vez  á los  sujetos  que  preparaban  medicamen- 
tos bajo  las  ordenanzas  ó mandatos  de  los  médicos,  y dice  que  se 
hallaban  muy  extendidos,  por  lo  ménos  en  el  imperio  de  Oriente, 
in  Proem.  Euphorist.,  Philippe.  Su  obra  fué  impresa  en  1555  en 
17  libros  con  el  título  de  Colectorum  medicinalium , París. 

Además,  pueden  mencionarse  Marcelo  de  Sida  en  Panfilia,  que 


(l)  Marcelo  Empírico  prescribe  los  dias  en  que  han  de  prepararse  las  medicinas: 
las  oraciones  que  deben  decirse  al  principiar  el  año  y el  cántico  de  las  golondrinas; 
y mezcla  la  superstición  con  las  prescripciones  médicas,  según  costumbre  casi  srene- 
ral  de  su  tiempo. 


DE  LA  FARMACIA. 


157 


dejó  un  poema  sobre  la  licantrofia , y otros  sobre  los  medicamen- 
tos sacados  de  los  peces.  Sereno  Sanmónico,  padre  é hijo,  que  es- 
cribieron también  de  medicina  en  verso,  y entre  varias  recetas  dan 
á conocer  diferentes  amuletos  para  curar  las  fiebres  intermitentes 
y otros  males.  Sexto  Plácito  Papiriense,  que  escribió  un  indigesto 
libro  de  recetas  de  medicamentos  animales  y aun  de  las  partes  más 
asquerosas,  enseña  á curar  las  cuartanas  llevando  encima  un  co- 
razón de  liebre,  á prevenir  los  cólicos  comiendo  un  perro  recien  na- 
cido, y contiene  otras  muchas  extravagancias. 


- 


CAPÍTULO  TERCERO 


QUE  COMPRENDE  LOS  SIGLOS  V AL  VIII, 

AMBOS  INCLUSIVE. 


La  degradación  de  los  Ptolomeos  y de  la  escuela  de  Alejandría; 
la  desmesurada  extensión  del  Imperio  romano;  la  escasa  afición  de 
los  latinos  al  cultivo  de  las  ciencias  médicas  y naturales;  las  revuel- 
tas del  Imperio,  que  ya  hemos  indicado  anteriormente,  producidas 
por  el  desenvolvimiento  excesivo  del  poder  militar;  la  lucha  ocasio- 
nada por  el  establecimiento  sucesivo  del  Cristianismo,  tan  bien  in- 
dicada, como  que  dirigió  su  actividad  intelectual  hácia  los  estudios 
especulativos,  prácticas  misteriosas  y empleo  de  amuletos;  la  falta 
de  método,  de  clasificaciones  y de  nomenclatura;  todo  contribuyó 
á los  cortos  progresos  de  la  época  que  ahora  examinamos  y á la 
caida  del  Imperio  romano,  que  invadido  en  el  siglo  Y por  los 
pueblos  del  Norte,  fue  desmembrado  y reducido  á diferentes  na- 
cionalidades, que  han  subsistido  con  algunas  modificaciones.  Sólo 
prosperó  la  literatura  eclesiástica. 

Los  godos,  suevos,  lombardos,  bretones,  francos,  germanos, 
escandinavos,  etc.,  que  destruyeron  el  Imperio  romano,  carecían 
de  instrucción,  y no  pensaron  por  de  pronto  en  fundar  escuelas  en 
los  diferentes  países  de  que  se  apoderaron.  El  arte  de  curar  se  fué 
estudiando  privadamente  como  en  los  tiempos  antiguos.  Parece 
que  el  gobierno  de  Teodorico,  rey  de  los  ostrogodos  , fué  el  pri- 
mero que  protegió  en  Italia  las  ciencias,  elevando  á las  más  altas 
dignidades  del  Imperio  á sabios  distinguidos,  entre  quienes  se  cita 
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á Casiodoro,  su  canciller,  y al  célebre  filósofo  Boecio,  después  con- 
denado á muerte.  Desgraciadamente  su  reinado  fué  de  corta  du- 
ración, y á su  muerte  se  reprodujeron  las  revueltas  bajo  el  mando 
de  sus  débiles  sucesores.  Por  lo  demás,  sabido  es  que  en  616  se 
mandó  á los  judíos  bautizarse  en  el  término  de  un  año  ó ser  azo- 
tados y lanzados  del  reino  visigodo,  establecido  en  nuestra  Penín- 
sula, confiscándoles  sus  bienes  (Lib.  XII,  tít.  3.°,  Ley  3.a  del  Fue- 
ro Juzgo),  y se  asegura  que  habia  excelentes  médicos  entre  nues- 
tros judíos  (1).  Por  el  Concilio  4.°  de  Toledo  (633)  no  eran  estos 
obligados  á bautizarse  , pero  fueron  declarados  inhábiles  para 
deponer  en  juicio  contra  cristianos;  se  quitaban  sus  hijos  aun  á los 
bautizados,  y eran  separadas  las  mujeres  cristianas  de  los  no  con- 
versos, y todo  revela  la  escasa  confianza  que  debían  inspirar  ene- 
migos tan  irreconciliables,  y el  poco  fruto  que  de  las  discordias 
promovidas  habían  de  alcanzar  las  ciencias  médicas  y naturales. 
Además,  según  diferentes  leyes  del  Código  visigodo,  los  médicos 
no  podían  sangrar  ni  medicinar  á mujer  libre,  como  no  fuera  á 
presencia  de  alguno  de  sus  parientes  inmediatos.  Si  la  sangría 
enflaquecía  al  enfermo,  el  médico  era  condenado  á 150  sueldos  de 
multa.  Si  el  enfermo  moría,  era  mirado  el  médico  que  le  habia 
asistido  como  asesino  y entregado  á los  parientes  del  difunto; 
sólo  recibía  honorarios  después  de  lograr  la  curación;  pero  fuera 
del  caso  de  homicidio  no  podían  ser  presos  ni  encarcelados  los  mé- 
dicos (Lib.  XI).  Era  condenado  á muerte  todo  el  que  producía  el 
aborto  valiéndose  de  yerbas.  (Lib. ‘VI,  tít.  3.°,  Leyes  l.'y  2.a)  Esta 
ley  de  Sisenando,  que  floreció  en  el  siglo  VII,  como  las  otras,  de- 
muestran las  precauciones  que  se  ve  precisada  á adoptar  una  so- 
ciedad naciente  en  la  que  se  desarrollan  los  conocimientos  médi- 
dos  de  una  serie  no  interrumpida  de  siglos. 

Usaban  nuestros  godos  las  libras . sueldos,  sémises,  trémises , 
silicuas  y dineros,  estos  últimos  eran  monedas  de  cobre  semejan- 
tes al  ochavo  moderno;  el  sueldo  de  oro  era  la  sexta  parte  de  la 
onza  y correspondía  próximamente  á dos  escudos  romanos;  el  sé- 
mise  la  mitad  del  sueldo;  el  trémise  la  tercera  parte  del  suel- 
do, etc.  (Véase  Masdeu,  tomo  XI,  págs.  58  y 59.) 


(1)  Se  cree  que  los  judíos  vinieron  á España  en  tiempo  de  Jíabucodonosor  ó des- 
pués de  la  destrucción  del  templo  de  Jerusalen  y en  mayor  número  con  los  sarrace- 
nos. Huarte,  en  el  Examen  de  los  ingenios , los  juzga  sumamente  perspicaces  para  el  estu- 
dio de  la  medicina,  y Morejon  dice  que  hubo  muchos  entre  ellos  instruidísimos  en  Far- 
macia (tom.  l.°,  pág.  70);  pero  no  se  conservan  nombres  de  la  época  que  examinamos. 
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Merecen  honorífica  mención  los  sujetos  siguientes: 

Aecio  de  Amida , Mesopotamia,  considerado  como  el  primer 
cristiano  griego  que  escribió  de  medicina;  estudió  y ejerció  esta 
ciencia  á la  conclusión  del  siglo  V,  según  opinión  de  muchos  his- 
toriadores; en  seguicla  pasó  á Constantinopla,  donde  obtuvo  el  tí- 
tulo de  comes  obsequii , es  decir,  jefe  de  la  guardia  del  emperador. 
Cuvier  le  atribuye  un  tratado  de  historia  natural,  dispuesto  en  el 
mismo  órden  que  el  Génesis;  refiere  la  creación,  á la  manera  que 
habian  escrito  Eustasio  y San  Ambrosio;  debe  ser  el  tratado  de 
los  simples  medicinales,  impreso  en  1549,  Tretrabiblos.  Aunque 
compilador,  trata  Aecio  con  extensión  de  los  remedios  externos 
atractivos , supurativos  y resolutivos.  A él  debemos  muchas  no- 
ciones sobre  la  farmacia  de  los  egipcios,  y el  conocimiento  de  al- 
gunos remedios,  que  en  su  tiempo  se  vendian  á gran  precio,  como 
el  colirio  de  Damaiis  y el  antídoto  de  N icos  trato  contra  el  cólico, 
ios  cuales  valian  ciento  veinte  escudos  el  primero  y dos  talentos  el 
segundo:  habla  también  de  un  medicamento  dividido  en  trescien- 
tas setenta  y cinco  dósis,  que  debian  distribuirse  de  modo  que 
durase  su  uso  dos  años  completos. 

Alejandro  Tralliano  ó de  Tralles,  en  Libia,  pasó  mucho  tiem- 
po en  Toscana  después  de  haber  recorrido  las  Galias  y la  España, 
en  donde  con fiesa  que  aprendió  de  nuestros  médicos  remedios  ad- 
mirables para  la  curación  de  las  enfermedades:  cayó  en  el  error 
de  su  época  dando  importancia  al  uso  de  los  amuletos  y demás 
encantos  y remedios  mágicos.  Aconsejó  en  el  letargo  la  cebolla 
albarrana;  en  la  epilexia  el  lepidio;  el  euforbio  y la  mostaza  en  la 
gota,  contra  la  cual  reprueba  en  general  las  cataplasmas;  usó  de  las 
cantáridas  en  otras  dolencias:  desechó,  entre  otros  astringentes, 
el  solano  y el  alumbre,  así  como  el  opio  en  las  jaquecas,  los  astrin- 
gentes en  las  disenterías,  y parece  que  introdujo  en  la  medicina 
el  uso  del  ruibarbo. 

Teófilo  pr ot o sp atarlo,  ó sea  coronel  de  la'  guardia  imperial  de 
Heraclio  (611)  compendió  á Galeno  y á Rufo,  aunque  en  sentido 
teológico. 

San  Isidoro,  obispo  de  Sevilla  (1)  reasume  á principios  del  si- 
glo VII  todos  los  conocimientos  de  historia  natural  en  sus  orígenes, 
revista  enciclopédica  dividida  en  Veinte  libros;  la  parte  de  minera- 
logía es  curiosa  por  las  noticias  que  contiene  de  producciones  es- 


(1)  Recibió  el  episcopado  en  COI,  y murió  en  63G. 
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pañolas,  por  la  descripción  de  los  procedimientos  empleados  en 
tiempo  del  autor  para  fabricar  el  vidrio,  etc. 

Pudiéramos  aún  añadir  á los  escritores  referidos  algunos  más, 
como  San  Cirilo  de  Alejandría,  Jorge  Píxides,  Stobeo,  Casiano 
Baso,  Palacio  Entibo,  que  en  una  época  tan  poco  abundante  de 
buenos  escritores  trataron  de  objetos  referentes  á la  historia  natu- 
ral y á la  Farmacia.  Y también  son  muy  dignos  de  figurar  aquí 
Paulo  Egineta  (1),  Estébau  de  Aténas,  que  se  dedicaron  especial- 
mente al  estudio  de  los  medicamentos;  el  primero  de  estos,  que  vi- 
vía bajo  Constantino  Pogonato,  compendió  á Galeno,  y el  segun- 
do, muy  apreciado  por  los  árabes,  nos  ha  dejado  fórmulas  de  pre- 
paraciones estimadas  aún  á fines  del  siglo  VIH. 

Aunque  algo  posteriores,  debemos  mencionar  los  dos  bizantinos 
siguientes:  Actuario  , que  describe  en  su  Metliodus  medendi  gran 
número  de  medicamentos  compuestos  y de  aguas  destiladas  como 
las  de  rosas,  de  llantén,  etc.;  y Focio,  del  siglo  IX,  patriarca  de 
Constantinopla  y el  principal  promovedor  del  cisma  de  la  Iglesia 
griega,  que  en  su  Myriobib  Ion  da  extractos  de  muchos  autores, 
cuyos  escritos  sin  él  no  hubieran  llegado  á nosotros. 

Continuemos  ahora  la  narración  histórica  de  los  hechos  y cono- 
cimientos que  más  se  refieren  á nuestro  asunto,  dividiendo  el  si- 
guiente capítulo  en  tres  partes,  que  abrazarán  sucesivamente  el 
Imperio  de  Oriente  ó de  Constantinopla,  el  de  los  sarracenos  y las 
naciones  de  origen  latino. 


(1)  Paulo  Egineta  ha  sido  muy  célebre  en  la  Edad  Media  ; ha  escrito  bien  acerca 
de  muchos  objetos;  recomienda  contra  la  tenia  la  corteza  de  la  raíz  del  granado,  si 
bien  la  misma  raíz  había  sido  antes  recomendada  por  Dioscórides,  Celso,  Plinio,  etc. 


CAPÍTULO  CUARTO. 


QUE  COMPRENDE  HASTA  FINES  DEL 

SIGrLO  XII. 


L I. 


SEPARACION  DEFINITIVA  DE  LA  FARMACIA  DE  LAS  OTRAS  CIENCIAS  EN  ORIENTE. 


Aunque  de  los  escasos  documentos  que  nos  ha  dejado  la  his- 
toria antigua,  consta  que  Demócedes  ejerció  la  Farmacia,  como 
una  rama  de  las  ciencias  médicas,-  que  Celso,  uno  de  los  escritores 
latinos  más  importantes  bajo  muchos  conceptos,  fijó  el  verdadero 
carácter  del  médico  farmacéutico,  ó sea  del  farmacéutico  y de  su 
profesión,  igual  por  lo  ménos  en  consideración  á las  otras  sectas 
médicas;  la  Farmacia  continuó  sin  interrupción,  aun  después  del 
tiempo  de  Erasístrato,  desempeñada  particularmente  por  los  médi- 
cos, que  á la  vez  eran  farmacéuticos,  si  bien  los  historiadores  de  la 
medicina  han  procurado  confundirla  con  el  oficio  del  perfumista, 
como  en  los  primeros  tiempos,  acaso  con  el  del  bañista,  envenena- 
dor y abortista,  y después  con  el  del  especiero  (1)  y del  droguero, 
sin  duda  porque  ejercitaban  su  industria  sobre  objetos  naturales 
como  el  verdadero  farmacéutico,  que,  á diferencia  de  esos  industria- 
les, había  de  dar  luégo  pruebas  especiales  de  su  saber  á las  autori- 
dades. No  está  bien  determinada  la  época  fija  en  que  la  Farmacia 


(1)  Los  jurisconsultos  llamaron  especies  ó especias  á lo  que  algunos  antiguos  es- 
critores dieron  el  nombre  de  frutas , de  aminas  y cosas  fuertes.  (Macrobio,  lib.  Vil, 
capítulo  VII,  Pandee.  Pharm .,  etc.) 
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llegó  á ser  completamente  independiente.  Celso  cita  un  médico  in- 
geniosísimo que  le  preparaba  sus  medicamentos,  llamado  Atimeto, 
Conrig,  médico  de  Nordcn,  en  Ost-Frise,  afirma  ( Biblioteca  bri- 
tánica., dict.  des  inv.  et  des  orig .,  p.  34,  Pasgnier,  etc.)  que  desde  el 
siglo  primero  de  nuestra  Era  vinieron  del  Africa  á España  y tam- 
bién á Italia  diferentes  boticarios.  Dujardin  y Peyrilhe  preten- 
den (II.  de  la  Cirug.,  t.  II,  p.  35)  que  la  separación  de  la  Farmacia 
ha  tenido  lugar  en  el  siglo  IV;  según  Monardí,  de  Ferrara,  en  el 
año  500  es  cuando  los  farmacéuticos  comenzaron  á preparar  medica- 
mentos separando  su  profesión  de  la  del  médico,  y aun  Pipers  ma- 
nifiesta que  no  debió  verificarse  la  separación  hasta  después  de 
establecida  la  escuela  salerraitana;  pero  esta  opinión  no  es  admi- 
sible, pues  como  ya  hemos  expresado  (capítulo  segundo  de  esta 
época),  Oribasio  escribía  á fines  del  siglo  IV  en  que  vivió,  que  par- 
ticularmente en  Oriente  había  muchos  sujetos  dedicados  á preparar 
los  medicamentos  prescritos  por  los  médicos.  Olimpiodoro,  comenta- 
dor de  Platón  y contemporáneo  de  Teodosio  el  Jóven,  en  450  asig- 
na á estos  preparadores  de  medicamentos  el  nombre  de  pigmen- 
tarios,  equivalente  á drogueros,  como  lo  hemos  dicho  en  otra 
parte,  y que  parece  fueron  excluidos  de  las  funciones  civiles  por 
el  mencionado  emperador  Teodosio,  semejantes  también  al  panto- 
pola  que  había  mencionado  Galeno  (Pe  antid.),  y que  vendía  las 
drogas  para  preparar  la  triaca  en  el  palacio  de  Antonino.  De  estas 
indicaciones  han  partido  probablemente  los  médicos  para  sojuzgar 
á los  farmacéuticos,  aunque  han  sido  considerados  por  algunos, 
Vekero  y Placotomo,  por  ejemplo,  como  la  mano  derecha  del  mé- 
dico. 

Desde  el  sig'lo  III  florecía  una  escuela  de  medicina  fundada  por 
los  griegos  en  Persia,  en  donde  extendieron  particularmente  los 
conocimientos  científicos  los  secuaces  de  Nestorio,  obispo  de  Cons- 
tantinopia,  cuya  doctrina,  que  no  admitía  á Jesucristo  como  Dios, 
fué  condenada  en  431,  y obligados  á espatriarse  el  fundador  y sus 
sectarios,  tuvieron  que  refugiarse  á la  Persia;  allí  fundaron  nume- 
rosas escuelas  que  hallaron  en  estado  floreciente  los  árabes  al  ha- 
cer la  conquista  de  este  país,  al  que  también  ilustraron  los  filóso- 
fos platónicos  expulsados  en  cierto  modo  por  .Tustiniano  de  las  es- 
cuelas do  Aténas  y de  Alejandría,  y los  sabios  judíos  que  fundaron 
allí  el  Senado  de  donde  salieron  sus  famosas  academias  ó yesibot. 

Entre  los  establecimientos  fundados  en  Persia  por  los  uestoria- 
nos,  son  muy  importantes  sus  escuelas  de  medicina,  porque  han 
servido  de  modelo  á todas  las  que  existen  en  Europa.  Hasta  la  fun- 
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dación  de  estas  escuelas,  la  profesión  del.  médico  era  completa- 
mente libre,  y cualquiera  que  se  creyera  apto  podia  ejercerla  sin 
que  se  opusieran  los  gobiernos;  pero  en  las  escuelas  públicas  de  los 
nestorianos,  los  alumnos  eran  sometidos,  al  terminar  los  cursos,  á 
exámenes  obligatorios;  ellas  tenian  únicamente  el  derecho  de  dar 
un  certificado  indispensable  para  practicar  la  medicina.  A los  nes- 
torianos  atribuye  Cuvier  la  verdadera  separación  de  la  Farmacia 
de  las  otras  ciencias  médicas;  dice,  que  crearon  los  farmacéuticos 
y compusieron  un  código  para  servir  de  regla  á la  preparación  de 
los  medicamentos;  dp  modo  que  les  somos  deudores,  según  eso,  de 
los  gérmenes  de  la  policía  médica. 

Mahoma  mismo  ha  alabado  el  saber  de  los  nestorianos,  entre 
los  que  eligió  á su  médico  y amigo  Hare-h-ebn-Keldat;  y los  ára- 
bes puede  decirse  que  han  sido  sus  discípulos.  Con  efecto,  los  nes- 
torianos tradujeron  al  siriaco  las  obras  más  estimadas  de  la  anti- 
güedad, señaladamente  las  de  Aristóteles  y de  Galeno  ; y las 
versiones  siriacas  más  accesibles  á los  árabes  que  los  originales 
griegos,  porque  el  primero  de  estos  idiomas  es  un  dialecto  del  ára- 
be, fueron  traducidas  á este  por  orden  de  los  primeros  Abasidas; 
pero  estas  traducciones  de  traducciones,  han  debido  ocasionar  ne- 
cesariamente muchos  errores  y presentar  gran  número  de  inexac- 
titudes. Otras  alteraciones  fueron  originadas  después  por  Alberto 
el  Grande  y diversos  escritores  que,  en  el  siglo  XIII,  tradujeron 
para  el  Occidente  las  versiones  árabes,  ya  de  cuarta  mano,  mién- 
tras  los  originales  se  podrian  en  las  bibliotecas  de  los  conventos. 

Según  diferentes  escritores  citados  por  Morejon,  también  hicie- 
ron los  árabes  traducciones  directamente  del  griego. 

Cuvier  atribuye  á los  bizantinos  los  primeros  fundamentos  de  la 
química,  bajo  el  nombre  de  ciencia  hermética , y dice  que  practi- 
caron experimentos  químicos  desde  el  siglo  VII;  habiendo  conside- 
rado á Hcrmés  como  autor  de  diferentes  obras  que  publicaron,  cu- 
yos manuscritos  existen  en  algunas  bibliotecas.  En  uno  de  estos 
se  halla  el  secreto  de  la  composición  del  fuego  griego , que  fué  tan 
útil  á los  de  Constantinopla  para  rechazar  á los  árabes,  y que  se- 
gún Hoefer  es  semejante  á la  pólvora  ó el  origen  de  esta.  A los  bi- 
zantinos pertenece  también  la  idea  de  la  transmutación  de  los  me- 
tales, y sus  escritos  que  llevan  títulos  extravagantes,  como  taita 
de  la  esmeralda,  Untura  f ísica , del  sol , de  la  lana,  etc.,  no  ofre- 
cen interés,  ni  siempre  han  sido  atribuidos  á Hermés,  sino  tam- 
bién á Moisés,  á Domócrito,  Aristóteles,  Toofrastro,  Clcopatra, 
Pórfiro,  Yámblico,  etc. 
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§ II. 


ESTADO  DE  LA  FARMACIA  BAJO  LA  DOMINACION  DE  LOS  ÁRABES. 

Habiendo  tenido  una  vida  errante  los  árabes  originarios  del 
país  que  les  da  nombre,  se  reunieron  en  el  sig’lo  VII,  bajo  el  es- 
tandarte de  Malioma,  >que  predicaba  con  entusiasmo  la  religión 
que  decia  haberle  sido  revelada;  uno  de  sus  preceptos  impone  á 
los  creyentes  la  obligación  de  someter  á la  fuerza  á todas  las  na- 
ciones, dejando,  no  obstante,  la  libertad  de  profesar  otro  culto  á 
los  sometidos,  con  tal  que  paguen  tributo.  Con  una  rapidez  sor- 
prendente conquistaron  los  sectarios  de  Mahoma,  no  solamente  la 
Arabia,  sino  también  muchas  provincias  del  Imperio  bizantino,  y 
llegaron  hasta  los  muros  de  Constantinopla,  que  se  salvó  por  el 
fuego  griego.  Bajo  Abu-Beker,  sucesor  de  Mahoma,  penetraron  en 
Siria  y hasta  las  fértiles  llanuras  de  Damasco.  El  califa  Ornar,  que 
tomó  el  título  de  emperador  á la  muerte  de  Abu-Beker,  sometió  la 
parte  más  rica  de  la  Siria,  la  Mesopotamia,  la  Judea  y el  Egipto; 
después  de  sangrientas  batallas  entró  en  Persia,  y llegó  á conmo- 
ver el  trono  deteste  reino. 

Puede  decirse  que  en  713  habían  conquistado  los  árabes  á nues- 
tra España,  en  714  la  Georgia,  en  732  habían  penetrado  en  Francia 
y ocupaban  el  Languedoc,  cuando  fueron  derrotados  por  Cárlos 
Martel,  que  preservó  á la  Europa  de  sus  invasiones  ulteriores,  con- 
tribuyendo también  á este  resultado  el  cambio  de  dinastía  en  el 
califato,  pues  los  abasidas  ó descendientes  de  Abul-Abbas  que  sus- 
tituyeron á los  Ommiadas,  tuvieron  que  sostener  contra  los  parti- 
darios de  estos  luchas  frecuentes  y terribles.  El  califato  fué  des- 
membrado además.  Los  sarracenos  de  España  formaron  un  califato 
particular,  g-obernado  por  un  califa  que  residía  en  Córdoba,  y así 
mismo  se  formaron  califatos  independientes  en  Egipto  y en  otras 
diferentes  partes  del  Africa. 

Los  árabes  adoptaron  y perfeccionaron  los  reglamentos  y los 
conocimientos  médicos  de  los  nestorianos.  Cuando  Almanzor,  el  se- 
gundo de  los  abasidas,  afirmó  su  imperio  y dinastía,  fundó  á 
Bagdad,  la  ciudad  de  la  paz,  cuya  población  ascendió  en  méuos  de 
un  siglo  á un  millón  de  hombres,  estableció  allí  una  academia  con 
su  escuela  de  medicina  en  el  siglo  VIII,  y los  jefes  de  aquella 
escuela  quedaron  encargados  de  examinar  á los  que  se  dedicaban 
al  arte  de  curar.  En  dicha  ciudad,  que,  según  Albufaragio,  llegó  á 
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contener  pronto  seis  mil  sabios  (1)  y ochocientos' sesenta  médicos, 
los  califas  establecieron  los  primeros  hospitales  y las  primeras  bo- 
ticas para  favorecer  el  estudio  de  la  medicina,  ejercitando  á los 
alumnos  en  diferentes  manipulaciones  farmacéuticas.  Entre  los 
productos  de  la  naturaleza  las  plantas  llamaron  particularmente  la 
atención  de  estos  laboriosos  discípulos,  y desde  entonces  la  botánica 
hizo  considerables  progresos. 

Algunos  filósofos  y médicos  árabes  se  emplearon  especialmente 
en  el  estudio  de  la  química,  que  llamaron  alquimia,  considerándola 
como  parte  principal  de  la  Farmacia,  no  como  la  habian  mirado  los 
teosofosos  de  Alejandría,  de  Constantinopla  y de  Persia;  por  esa 
razón  han  sido  reputados  por  creadores  de  la  Farmacia,  á la  que 
dieron  un  aspecto  nuevo  por  el  lujo  que  introdujeron  en  las  ofici- 
nas; ellos  inventaron  la  palabra  alcohol , alhoal , cosa  que  arde  ó 
fuego  líquido;  álcali , del  caldeo  arder,  tostar;  bórax,  de  borak, 
blanco;  elíxir , de  kesir,  esencia;  laca , de  lakh,  resina  laca;  julepe, 
djoulab,  que  en  persa  quiere  decir  agua  de  rosas;  jarabe , schirab; 
looc,  kaac;  alcanfor , hafour;  bezoar , bedeguar,  bedeuvard,  bade- 
zohr;  tamiz;  alambique , y otra  porción  de  voces  técnicas  empleadas 
aún  en  nuestros  dias.  Usaban  de  la  palabra  aggin  para  denominar 
al  farmacéutico,  y llamaban  á la  oficina  de  farmacia  magena  ó ma - 
aglina,  y han  propagado  la  destilación,  que  sólo  fué  conocida  de 
un  modo  rudimentario  ó más  imperfecto  ántes  de  ellos.  Describieron 
el  solimán  y los  ácidos  fuertes,  inventados  sin  duda  por  ellos. 

Desde  que  Abderrahman  I fundó  el  califato  español,  propúsose 
la  dinastía  de  los  Beni-Oneyas  aventajar,  así  en  civilización  como 
en  material  grandeza,  al  imperio  de  sus  implacables  enemigos  los 
abasidas  de  Damasco  y de  Bagdad.  El  primer  Abderrahman  habia 
buscado  ya  las  mayores  celebridades  literarias  para  encomendar- 
les la  educación  de  sus  hijos,  los  cuales  asistian  á los  certámenes 
académicas,  á las  audiencias  de  los  cadíes  y á las  sesiones  del  Di- 
van. El  fundador  del  Imperio  muslímico  de  Occidente  erigió  ya 
multitud  de  madrisas  ó escuelas,  premiaba  á los  doctos,  y hasta 
nosotros  han  llegado  los  elegantes  versos  que  él  mismo  escribió 
con  su  pluma.  Su  hijo  Hixem  siguiólas  huellas  del  padre  y fomen- 
tó y propagó  la  enseñanza.  Alhakem  I,  aunque  sanguinario  y 


(1)  Un  sabio  rehusó  á la  invitación  que  le  habla  hecho  el  sultán  de  Buhara  para 
que  viniera  á su  corte,  porque  hubiera  necesitado  400  camellos  para  conducir  sus 
libros.  (Casiri,  t.  II,  pág.  71.) 
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cruel,  era  docto,  recibió  el  sobrenombre  de  salió.  Abderrahman  II 
oia  y examinaba  las  producciones  literarias  de  sus  hijos  Ibam  y 
Othman.  Del  III,  puede  decirse  que  llevaba  á la  corte  los  sabios  de 
todas  las  partes  del  mundo,  y los  colocaba  en  los  cargos  y puestos 
más  eminentes  del  Estado,  y que  iba  siempre  rodeado  de  un  nume- 
roso séquito  de  astrónomos , médicos , filósofos  y poetas  distingui- 
dos, y debíale  Alhaken  II  su  esmerada  educación  literaria.  Este 
califa,  ilustradísimo  ya  y aficionado  á las  letras,  alcanzó  un  perío- 
do dichoso  de  paz,  y como  el  germen  de  la  civilización  existia,  se 
desarrolló  al  amparo  de  su  protección.  Cuatrocientos  á seiscientos 
mil  volúmenes  constituían  en  tiempo  de  este  príncipe  la  biblioteca 
del  palacio  de  Meruan.  (Lafuente,  Historia  general  de  España, 
tomo  IV,  pág.  28  y siguientes),  y sólo  el  catálogo  de  aquellos 
600.000  volúmenes  ascendia  á 44  tomos.  En  las  demás  ciudades 
mahometanas  había  también  enseñanzas  generales  y colegios, 
llegando  á 70  las  bibliotecas  públicas,  y habla  en  ellas  libros  de 
150  autores  cordobeses,  de  51  murcianos,  de  53  malagueños,  de 
52  de  Almería,  25  lusitanos  y otros  muchos  de  Sevilla,  Granada, 
Valencia,  etc.,  según  consta  en  la  obra  de  Abu-Becker  Mahomad 
de  1126,  Andrés,  Masdeu,  etc. 

Los  califas  ejercían  una  vigilancia  activa  sobre  todos  los  esta- 
blecimientos farmacéuticos  de  sus  estados,  y los  mismos  profesores 
de  Farmacia  parece  que  reclamaron  esta  intervención  del  Gobierno, 
introduciendo  el  uso  de  fórmulas  sancionadas  por  la  autoridad, 
para  la  preparación  de  medicamentos.  Salor-Eln-Sahel , jefe  de 
la  escuela  de  Dschoudisabour,  publicó  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  noveno,  bajo  el  título  de  Krabadin  ó Grabadin , la  primera 
farmacopea  bien  conocida,  que  fué  imitada  después  muchas  veces. 
La  de  Habul-Hassan-Hebatollah-Ebn-Talmid,  obispo  y médico  del 
califa  de  Bagdad  en  el  siglo  XII,  sirvió  asimismo  de  regla  por  mu- 
cho tiempo  á los  boticarios  árabes.  Estos  no  sólo  adquirieron  gran 
parte  de  sus  conocimientos  de  los  ncstorianos,  sino  también  de  los 
judíos  que  gozaron  de  buena  reputación  médica  por  espacio  de  mu- 
chos años.  Los  purgantes  benignos  como  el  maná,  tamarindos, 
ruibarbo,  ya  usado  por  Alejandro  Trallano,  seD,  casia,  mirabola- 
nos,  azufaifas,  son  debidos  á los  árabes,  así  como  el  uso  del  al- 
mizcle, ámbar,  alcanfor  y otros  medicamentos  ó sustancias  pareci- 
das; el  del  azúcar  para  formar  jarabes  y conservar  diferentes  ma- 
terias; la  extracción  del  azúcar  de  algunas  plantas;  el  empleo  del 
anacardio,  sándalo,  nuez  moscada,  del  mercurio  en  el  exterior,  etc.; 
el  de  las  piedras  preciosas,  del  oro  y de  la  plata,  como  medica- 
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mentos.  Además  nos  han  transmitido  los  compuestos  polifarmacos, 
y han  considerado  como  la  panacea  universal  á la  sustancia  desco- 
nocida, que  los  nestorianos  aplicaban  en  la  transformación  de  los 
metales  en  oro,  idea  que  adoptaron  posteriormente  los  alquimistas. 
Han  dado  al  ciphy  la  forma  de  trociscos,  que  han  desaparecido  ya 
casi  por  completo  de  nuestros  libros  (1). 

El  precio  aproximado  de  los  medicamentos,  el  número  de  los 
que  debia  contener  una  botica  se  hallaban  fijados,  como  en  las  ta- 
rifas y petitorios  modernos,  en  los  dispensarios  árabes,  y la  autori- 
dad vigilaba  por  la  observancia  rigurosa  de  los  reglamentos,  y sobre 
todo  para  que  ningún  farmacéutico  despachase  medicamentos  al- 
terados ó mal  preparados. 

La  escuela  de  Salerno,  fundada  en  el  siglo  XI  y célebre  en  la 
Edad  Media,  procede  directamente  de  los  árabes,  que  llevaron  sus 
ciencias  á la  Italia  meridional  en  donde  dominaron  largo  tiempo: 
en  la  época  inmediata  daremos  noticia  de  sus  reglamentos.  No 
fueron  ménos  célebres  que  la  de  Salerno,  las  escuelas  árabes  de 
España  establecidas  en  Córdoba,  Sevilla,  Murcia,  Zaragoza,  Tole- 
do y otras  ciudades,  teniendo  en  ellas  dispensarios  ó farmacopeas 
destinados  á las  mismas.  La  de  Córdoba  fué  la  más  importante:  en 
ella  estudió  Gerberto  de  Aurillac  en  la  Auvernia  (Silvestre  II),  los 
ingleses  Abelardo  y Daniel  Mosley,  el  italiano  Gerardo  Campaño 
y otros. 


(1)  Han  usarlo  y aun  parece  que  usan  todavía  los  árabes  una  composición  narcótica 
llamada  haschisch , h anchis  ó haxchischa , alhaxix  ó alhaxixa  de  algunos  españoles,  que  es 
lo  mismo  que  yerba  seca,  por  lo  que  Cantú  y otros  escritores  creen  que  aquella  deno_ 
minacion  debe  referirse  al  Cannabis  indica,  Tekrouri  ó Kif;  pero  la  mayor  parte  de  los 
observadores  lo  atribuyen  al  extracto  acuoso  de  la  misma  planta  mezclado  á veces 
con  grasa,  si  bien  Guyon,  cirujano  francés,  pretende  que  el  haschis  es  la  planta  hem- 
bra del  cáñamo  común,  confundiendo  tal  vez  esta  planta  con  el  cáñamo  indio  ó persa 
por  la  mucha  semejanza  que  tienen  entre  sí  ámbas  especies  ó variedades. 

Los  árabes  usan  el  haschis  en  bolitas  ó desleído  en  una  taza  de  caté  que  parece 
tiene  la  propiedad  de  exaltar  sus  virtudes,  ó en  forma  de  elecluario  ó en  pastillas  y 
asociado  con  diferentes  aromas,  se  toma  á la  dosis  de  dos  á cuatro  gramos;  el  ex- 
tracto graso  puede  sustituirse  con  la  liaschischina  , especie  de  resina  obtenida  de  la 
planta  por  medio  del  alcohol;  cinco  y diez  centigramos  de  la  cannabina  equivalen  á 
los  dos  y cuatro  gramos  del  haschis.  No  sólo  narcotiza  el  haschis,  sino  (pie  exalta  la 
imaginación,  y se  cuenta  que  el  viejo  de  la  Montaña  en  la  época  de  las  Cruzadas 
lo  daba  á sus  secuaces  para  que  ejecutasen  las  muertes  que  les  designaba,  de  donde 
viene  la  palabra  haschischins , asesinos.  El  madjoun,  el  daiuamesk  y otras  preparaciones 
tienen  también  por  base  el  cáñamo  indio. 


22 


170  HISTORIA  CRÍTICO-LITERARIA 

El  Manuduclio  ad  artevi  medicina , escrito  en  caracteres  cú- 
phicos  por  Ebn  Vaphedi,  valenciano  que  estudió  en  Toledo,  trata  de 
la  recolección,  modo  de  preparar  las  raíces,  semillas,  hojas  y flores, 
y de  las  composiciones  de  jarabes  de  frutas,  cocimientos,  bolos, 
trociscos,  píldoras,  colirios,  electuarios,  aceites,  ceratos,  emplastos 
y demás  composiciones  de  esta  clase,  y fué  entre  otras  la  que  sir- 
vió de  texto  en  sus  escuelas,  las  cuales  durante  los  siglos  IX,  X y XI 
por  su  esplendor  atrajeron  á los  hombres  estudiosos  de  diferentes 
países  y sectas,  y produjeron  escritores  poéticos.  Los  árabes  deja- 
ron en  nuestra  Península  profundas  huellas  de  sus  conocimientos 
en  casi  todos  los  ramos  del  saber.  Legislaron  amplia  y sábiamente 
sobre  el  dominio,  uso  y aplicación  de  las  aguas,  etc.  (Véase  Fran- 
quet,  1859,  Madrid.) 

Son  muchos  los  escritores  de  raza  árabe  que  han  ilustrado  la 
Farmacia  y las  ciencias  naturales:  ántes  de  dar  alguna  noticia  de 
los  principales,  diremos  que,  según  Abultalier-B en Algiato , escritor 
sevillano  del  siglo  XII,  citado  por  Masdeu,  t.  XIII,  pág.  122,  y por 
Casiri,  t.  II,  pág\  247,  seis  granos  regulares  de  trigo,  puestos  uno  al 
lado  de  otro,  no  por  las  puntas,  formaban  un  dedo,  medida  árabe:  los 
cuatro  dedos  de  una  mano,  exceptuando  el  pulgar,  hacian  un  puño; 
cinco  puños,  un  brazo;  el  brazo  con  un  puño  más,  el  codo,  y cuarenta 
codos  una  cuerda.  Con  la  cuerda  medían  las  tierras,  como  los  godos 
con  la  pérbica,  equivalente  á unos  diez  piés  de  nuestra  medida  ac- 
tual. Llamaban  parasanga  la  medida  de  tres  millas,  próximamente 
tres  cuartos  de  legua,  y barida  la  de  dos  ó tres  parasangas.  El 
peso  más  pequeño  era  el  grano,  semejante  al  nuestro:  dos  granos 
formaban  un  sethugio,  dos  setliug’ios  un  Jurado,  dos  keracios  un 
daneco,  seis  danecos  un  adarme,  un  adarme  y tres  sétimos  un 
siclo,  cuatro  sidos  y medio  una  státera , una  státera  y un  tercio  la 
onza,  doce  onzas  la  libra,  dos  libras  la  mina,  una  mina  con  siete 
octavos  el  cailegiato,  y tres  cailegiatos  el  gonor  ó macut.  (Véase 
también  el  tomo  XXIV  de  la  Academia  de  inscripciones  y bellas 
letras  de  París,  por  Mr.  Freret.) 

deber  ó Ghebert,  Yeber,  Aben  Djaffar  al  sophi,  uno  de  los 
primeros  escritores  que  ha  servido  de  maestro  á Rasis,  Avicena, 
Kalid  y á todos  los  árabes  posteriores  al  siglo  IX,  es  desconocido 
en  su  origen,  y tampoco  se  sabe  exactamente  cuándo  vivió.  Hoefer 
le  considera  como  alquimista  (t.  I,  pág.  326  á 340,  segunda  edición 
de  la  Historia  de  la  Química).  1).  Nicolás  Antonio,  valiéndose  del 
testimonio  de  investigadores  imparciales  como  Gaurico,  Cardano, 
Kirquer,  Ricciolo,  Vossio  y otros,  hace  á Geber  sevillano,  de  raza 
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árabe,  hijo  de  Afflah  ó de  Asen.  En  los  numerosos  escritos  que  se 
le  atribuyen  se  llalla  bien  descrita  la  destilación  á fuego  desnudo, 
en  baño  de  maría  y de  ceniza,  la  potasa  por  la  cal,  que  según  Plinio 
habia  sido  ya  usada  en  Egipto  (XXXI,  10),  el  aguardiente , el  agua 
fuerte , el  agua  régia,  el  sublimado  corrosivo , el  'precipitado  rojo 
y la  piedra  infernal,  con  los  medios  de  preparación  de  cada  sus- 
tancia: da  á conocer  la  copelación  y la  obtención  de  varias  sales 
ya  conocidas;  la  de  la  orina,  que  es  el  residuo  de  la  evaporación  de 
este  líquido;  y entre  sus  obras  se  halla  un  tratado  de  tres  órdenes 
de  medicamentos , que  son  tinturas  de  metales;  por  último,  Geber, 
llamado  rey  de  la  India,  es  considerado  como  el  jefe  de  los  farma- 
céuticos y alquimistas  más  importantes  entre  los  musulmanes  de 
la  E iad  Media. 

Mesué,  el  viejo,  es  el  más  antiguo  de  los  escritores  árabes  cu- 
yas obras  médicas  han  sido  después  conocidas.  Era  Sirio-Nesto- 
riano,  y fué  médico  de  Haroun-al-Raschild,  que  le  confió  la  edu- 
cación de  su  hijo.  Rasis  nos  ha  transmitido  los  fragmentos  de  sus 
obras  que  poseemos. 

Honaino , hijo  de  Assac  ó de  Isaac,  discípulo  también  de  la  es- 
cuela de  los  Nestorianos  y que  vivia  en  804,  tradujo  por  orden  de 
Haroun-al-Raschild,  del  siriaco  al  árabe,  las  obras  de  Hipócrates  y 
las  de  Galeno;  aunque  Casiri  opina  que  fueron  traducidas  directa- 
mente del  griego,  según  lo  refiere  el  mismo  Honaino.  Se  sospecha 
que  fuera  español  y cristiano;  pero  lo  que  principalmente  ha  hecho 
célebre  á este  médico,  es  la  repulsa  con  que  negó  á un  califa  cierto 
veneno  que  este  le  pedia. 

Serapion,  el  viejo,  originario  de  Siria  y Nestoriano,  vivia  tam- 
bién en  el  mismo  siglo  que  el  médico  precedente;  casi  nada  ha  de- 
jado relativo  á las  ciencias.  No  debe  confundirse  este  Nestoriano 
con  el  filósofo  Alejandrino  que  hemos  dado  á conocer  en  la  escuela 
empírica,  no  obstante  queelDr.  Philippe,  pág.  29,  quiera  ha- 
cerlos uno  mismo,  sin  tener  en  cuenta  que  escritores  anteriores  al 
siglo  VIII  hablan  de  un  Serapion  famoso  entre  los  Alejandrinos. 

Rasis , Razes  ó Rilases.  Aboubdter  Mohamed  Ben  Z adiar  la, 
nació  en  860  y murió  en  940,  ó en  923  según  Cuvier;  Zacuto  dice 
que  vivió  120  años,  habiendo  ejercido  100  la  medicina;  fué  origi- 
nario de  Rai,  en  Porsia;  hasta  la  edad  de  30  años  no  principió  el 
estudio  de  las  ciencias,  y las  escuelas  de  España  le  suministraron 
los  grandes  conocimientos  que  adquirió  en  medicina  y en  química. 

Entre  los  numerosos  escritos  que  se  le  atribuyen,  según  Casiri, 
compuso  doce  volúmenes  de  química;  cita  Hoefer  primeramente  el 
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titulado  Libar  Rasis  qui  clicüur  lumen  luminum  magnum , ma- 
nuscrito de  la  Biblioteca  Real  de  París,  núm.  6.514,  folio  113  recto 
del  siglo  XIV.  En  este  tratadito  habla  el  autor  en  términos  ambi- 
guos de  un  aceite  obtenido  por  la  destilación  del  atr amento , sulfato 
de  hierro;  este  aceite,  oleum , no  podia  ser  otra  cosa  que  aceite  de 
vitriolo,  ácido  sulfúrico.  El  residuo  de  la  destilación  era  crocus 
ferri , peróxido  de  hierro. 

Líber  perfecti  magisterii  Rhasei.  Este  es  el  segundo  manus- 
crito que  cita  Hoefer,  en  donde  se  trata,  entre  otras  cosas,  de  la 
preparación  de  la  tutia , óxido  de  zinc,  por  medio  de  la  destilación, 
separatio  tutia  et  marchasita,  y también  se  halla  el  curioso  pasaje 
siguiente:  «Preparación  del  aguardiente  por  un  procedimiento  sen- 
cillo: tómese  cierta  cantidad  de  cosa  oculta , tritúrese  fuertemente 
hasta  que  forme  pasta;  déjese  fermentar  durante  el  dia  y la  noche; 
póngase  en  seguida  en  un  aparato  destilatorio,  y destílese.»  La 
cosa  oculta  que  el  autor  no  nombra,  no  puede  ser  más  que  una 
sustancia  amilácea  ó azucarada;  pero  un  poco  más  adelante,  parece 
que  indica  el  medio  de  rectificar  el  aguardiente,  destilándolo  sobre 
ceniza  ó cal  viva.  Rasis  confunde  en  su  libro  De  laminibus  et  sa- 
libus,  que  acompaña  á los  otros  manuscritos,  los  vitriolos,  atra- 
menta,  con  los  alumbres;  confusión  que  se  observa  con  frecuencia 
entre  los  antiguos:  establece  tres  especies  principales:  alcolcotar , 
alsurin  y calcanthum.  El  mejor,  añade,  se  halla  entre  nosotros  en 
España,  procedente  de  Elva. 

Se  le  atribuye  también  un  tratado  de  Gorretione  medicamen- 
torum  y de  compositiune.  Fr.  Estéban  de  Villa  (fol.  3 del  Examen 
de  boticarios ),  en  donde  copia  álos  autores  árabes,  dice:  «Aún  con- 
servamos en  nuestras  farmacopeas  y tenemos  repuestos  en  nuestras 
oficinas-  sus  trociscos  blancos.» 

Según  Cásiri,  escribió  un  libro  sobre  la  tierra  lemnia  y su  uso; 
otro  sobre  los  medica-mentos  fáciles  de  adquirir;  otro  contra  Ahme- 
dum  Ben  Althabit,  que  impugnó  á Galeno  sobre  el  uso  del  acíbar. 
(Casiri,  t.  I,  pág.  262.) 

También  escribió  una  disertación  sobre  la  sangre  de  drago,  y 
otra  del  modo  de  preparar  el  agua  de  nieve. 

Cuvier  dice,  que  en  una  de  las  obras  atribuidas  á Rasis,  se 
habla  extensamente  do  los  vegetales  útiles  de  la  India,  de  la  Persia 
y de  la  Siria,  que  no  habian  sido  conocidos  por  los  antiguos.  Se 
citan  tros  árabes  con  el  nombre  de  Rasis:  dos  médicos,  el  persa  de 
que  liemos  dado  noticia,  Avenzoar,  hijo  del  médico  español  así  lla- 
mado, y otro  historiador. 
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Sera}) ion , el  joven,  llamado  Juan  y Ayregator , escribió  hácia 
el  año  1002  un  libro  intitulado  De  simylicibus , en  el  que  trata, 
según  Dioscórides,  de  las  plantas  griegas  y de  la  mayor  parte  de 
las  observadas  después  en  el  suelo  indio. 

Aviceaa,  Al  Hussein-Abou-All-Ben-Abdalla-Ebn  Sina,  uno 
de  los  príncipes  de  la  medicina  árabe  y filósofo  distinguido,  nació 
en  Bocara,  al  N.  E.  de  la  Persia,  en  978  ó 980,  y murió  en  1036 
ó 1050,  víctima  de  su  obstinación  en  quererse  medicinar,  según 
dicen  algunos  historiadores;  hizo  sus  estudios  médicos  en  Bagdad, 
bajo  la  dirección  de  Mesué  el  viejo;  llegó  á ser  médico  y ministro 
del  sultán,  y ascendió  á los  destinos  más  elevados.  Desterrado  lué- 
go  que  cayó  en  desgracia  ó disfavor,  se  ocultó  en  casa  de  un  boti- 
cario, con  quien  permaneció  de  practicante  algún  tiempo.  Des- 
pués pasó  á Ispahan  cerca  del  califa  que  reinaba  en  esta  ciudad. 

Estudió  la  botánica  de  la  Bactriana,  de  la  Sogdiana,  regiones 
fértiles  en  plantas  medicinales  y donde  crece  la  assa  fcetida,  que 
lia  dado  á conocer  perfectamente. 

La  obra  principal  de  Avicena  es  la  Regla • ó Canon  medicinal, 
que  fué  conducida  á España  cuando  los  O miadas  establecieron  el 
califato  independiente;  seguida  en  las  escuelas  de  Córdoba,  en 
donde  dicen  que  enseñó  sus  doctrinas  el  autor,  no  tiene  sin  duda 
el  mérito  que  se  le  ha  querido  dar,  y parece  un  compendio  de  Ga- 
leno y de  Dioscórides  ó Plinio;  incluye  un  tratado  de  simples  y 
otro  de  la  conservación  de  las  medicinas  y de  su  preparación. 

Los  libros  de  Avicena  fueron  conducidos  después  de  Córdoba  á 
Montpeller  por  los  judíos  que  fundaron  la  escuela  médica  de  esta 
ciudad,  á semejanza  de  las  de  los  árabes  españoles,  y de  Montpeller 
pasaron  al  resto  de  la  Europa. 

Mesué , el  jóven,  Eben  Mesué,  llamado  el  Evangelista  de  los  far- 
macéuticos, es  el  último  de  los  árabes  orientales  digno  de  mención. 
Es  tan  poco  lo  que  se  sabe  de  su  vida,  que  puede  sospecharse  si  su 
nombre  es  alegórico  y con  él  se  ha  procurado  reunir  á los  trabajos 
del  Sirio-Nestoriano  los  adelantamientos  hechos  en  Farmacia  por 
sus  secuaces  para  darlos  á conocer  á los  sucesores;  así  unos  le  su- 
ponen de  Bagdad,  otros  de  Damasco;  le  creen  también  algunos 
rey  de  Damasco,  nieto  ó sobrino  de  este.  Se  dice  que  cristiano  tuvo 
el  nombre  de  Juan  (1);  en  el  Cairo,  que  llegó  á ser  el  asiento  de  un 


íl)  Algunos  escritores  han  creído  que  Mesué  el  jóven  era  San  Juan  Crisóstumo  ó 
San  Juan  Dainasceno,  lo  que  en  sentir  de  Villa  es  un  solemne  disparate. 
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califato  particular,  fue  médico  del  califa  Fatimita,  y Cuvier  supone 
que  murió  en  1015,  si  bien  el  mayor  número  de  los  escritores  ase- 
guran que  floreció  á mediados  del  siglo  XII,  considerándole  vivo 
en  1163:  sea  de  esto  lo  que  quiera,  corre  bajo  su  nombre  el  tratado 
de  Re  medica , en  el  que  se  ven  refundidos  los  principales  cono- 
cimientos farmacéuticos  de  los  árabes,  de  modo  que  Felipe  II  man- 
dó  que  en  el  exámen  teórico  de  los  boticarios  se  considerase  como 
parte  muy  esencial  el  comento  y explicación  de  los  cánones  de 
Mesué  comprendidos  en  dicho  tratado.  Este  llamó  tanto  la  atención 
de  los  sujetos  que  se  dedicaron  al  estudio  de  la  Farmacia,  espe- 
cialmente después  del  renacimiento  de  las  ciencias,  época  en  que 
dejó  de  mirarse  con  desfavorable  prevención  á los  sectarios  de 
Mahoma  por  los  hombres  científicos,  que  apénas  ha  habido  escritor 
de  mérito  que  no  baya  traducido  ó comentado  á Mesué.  Pueden 
citarse,  entre  otros,  á los  extranjeros  Cristóbal  de  Honestis,  Mun- 
dimo,  Juan  Monardo,  Silvio,  Pedro  Appono  Paduano  y Francisco 
Pedemontano  ó Piamontés;  todos  estos  han  sido  muy  famosos  en 
el  concepto  de  comentadores  del  citado  árabe,  y sus  anotaciones 
han  sido  reunidas  y adicionadas  por  .Juan  Costeo  de  Lodi.  Entre 
los  españoles,  por  lo  ménos  desde  que  fueron  expulsados  los  ára- 
bes de  nuestra  Península,  Pedro  Benedicto  Mateo,  Fragoso,  Na- 
vasquesio,  Navarro,  Aguilera,  Velez  Arciniega,  Piérda,  Martínez 
de  Leache,  Fray  Estéban  Villa,  Jorge  Basilio  Flores,  etc.,  todos 
han  dedicado  alguno  de  sus  trabajos  á Mesué. 

La  obra  de  este,  tan  renombrada  y comentada,  consta  de  cua- 
tro libros:  los  dos  primeros  tratan  de  la  elección,  castigación  (cor- 
rección ó modificación)  y uso  de  los  purgantes;  el  primero  de  ellos 
es  el  más  comunmente  conocido  con  el  nombre  de  Cánones  univer- 
sales',  y el  segundo  de  simales:  los  otros  dos  libros  constituyen  el 
Gravadin , ó,  como  dicen  algunos,  el  tratado  de  los  medicamentos 
secretos,  siendo  el  primero  de  ellos,  o sea  el  tercero,  el  Antidotarlo 
ó Formulario , y el  cuarto  el  que  trata  de  las  propiedades  de  los 
medicamentos,  el  cual  se  dedica  principalmente  á los  médicos.  En 
26  cánones  se  halla  contenida  la  materia  que  se  refiere  á la  elec- 
ción; los  nueve  primeros  se  limitan  á la  elección  fundada  en  la 
sustancia  ó naturaleza  de  los  objetos  medicinales,  ó sea  en  alguna 
de  sus  propiedades  no  incluidas  en  las  reglas  posteriores;  los  cáno- 
nes 10  y 11  se  refieren  á la  elección  que  debe  hacerse  por  la  impre- 
sión del  tacto;  el  12  por  el  olfato;  los  13,  14  y 15  por  el  sabor;  los 
16,  17,  18  y 19  por  el  color;  los  20,  21  y 22  por  el  lugar  ó paraje 
en  que  se  crian  principalmente  las  plantas;  los  23  y 24  se  refieren 
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al  efecto  de  la  vecindad  de  unos  vegetales  respecto  de  otros,  v los 
25  y 26  al  número  ó cantidad  relativa  á un  paraje  determinado. 
Veintiún  cánones  se  hallan  destinados  á la  preparación,  dividida 
en  la  forma  establecida  por  Avicena,  en  cuatro  operaciones  princi- 
pales, que  son  decocción,  lavación , infusión  y trituración : la 
decocción  comprende  especialmente  la  asacion  y la  elixacion,  y la 
infusión  es  confundida  con  la  maceracion. 

En  el  tratado  de  simples  describe  Mesué  la  mayor  parte  de  las 
drogas  exóticas  que  han  llegado  á nuestros  dias  con  alguna  repu- 
tación, principiando  por  el  acíbar;  los  comentadores,  en  medio  del 
servilismo  con  que  han  defendido  las  doctrinas  de  su  jefe,  han  mo- 
dificado algunos  de  sus  preceptos.  Después  de  las  operaciones  pre- 
liminares y dispositivas  ya  mencionadas;  después  de  la  historia  de 
los  simples,  pasa  Mesué  á tratar  de  los  compuestos,  de  la  verdade- 
ra farmacopea  puede  decirse:  da  grande  importancia  á los  electua- 
rios,  confecciones,  triacas,  píldoras,  trociscos,  jarabes,  ungüentos, 
emplastos,  etc.,  debiendo  advertir  que  muchas  de  aquellas  compo- 
siciones polifarmacas  han  llegado  sin  alteración  á los  tiempos  mo- 
dernos con  las  observaciones  del  célebre  escritor. 

Ahulmotreph,  natural  de  Toledo,  estudió  en  Córdoba  la  medicina 
y la  jurisprudencia,  habiendo  llegado  á ser  maestro  en  ámbas  fa- 
cultades; escribió  entre  otras  obras  de  medicamentis  simplicibios , y 
murió  en  1074.  (Casiri,.t.  II,  pág.  131. — Bib.  A.  H.  Escurialensis, 
Madrid,  1760. — Morejon,  t.  I,  pág.  136,  etc.) 

Agmer  bem  Abdala , que  vivió  en  Toledo  á mediados  del  siglo  XI, 
dejó  escrito  un  tratado  de  las  aguas  medicinales  de  Salambir 
(Sacedon),  que  tiene  la  fecha  de  1054,  manuscrito  que  por  casua- 
lidad se  conservó  hasta  el  tiempo  de  D.  Mariano  Pizi,  médico  ilus- 
trado de  Valencia,  residente  en  Madrid,  que  le  publicó  en  caste- 
llano el  año  de  1761,  si  bien  suscitó  el  impreso  dudas  de  que  hu- 
biera sido  fraguado  por  el  mismo  Pizi;  pero  el  manuscrito  árabe 
que  vió  el  Sr.  Morejon  en  casa  del  Príncipe  de  Anglona  no  permite 
dudar  de  su  antigüedad.  Plinio  (XXXI)  y Vitruvio  (VIII,  5)  ha- 
bían ya  clasificado  las  aguas  minerales  y dado  á conocer  los  ca- 
racteres de  la  potable,  por  lo  que  los  diferentes  experimentos  de 
Agmer  no  ofrecen  interés,  mayormente  cuando  deduce  la  exis- 
tencia de  azufre,  mercurio  y sulfato  de  hierro  en  las  aguas  de  Sa- 
cedon, que  sólo  contienen  cloruros  de  calcio  y de  magnesio  ó sodio 
con  sulfato  de  cal;  así,  pues,  únicamente  pueden  apreciarse,  lo  mis- 
mo que  las  indicaciones  de  Vitruvio,  como  el  origen  de  los  proce- 
dimientos analíticos  de  la  hidrología. 
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Albucasis  Alzar  avio  ó Alzar  agio,  nació  cu  Córdoba,  seg'un  Mo- 
rejon,  aunque  Sprengel  y muchos  escritores  que  le  han  seguido  le 
suponen  de  Zahora,  cerca  de  dicha  ciudad.  Oasiri  dice  que  murió  en 
Córdoba  en  1179,  si  bien  otros  fijan  su  muerte  en  1106  confundién- 
dole con  el  abuelo.  Su  tradutor  latino  Pablo  Ricio,  médico  de  Maxi- 
miliano I,  le  compara  á Hipócrates  y á Galeno,  aunque  algunos  le 
tienen  por  un  simple  compilador:  sus  obras  han  sido  reunidas  bajo 
el  título  de  Al- Fakr i f (la  'práctica)  ó Methodus  medendi , dividido 
en  32  libros,  muchas  veces  impresos  en  latin.  Los  historiadores 
Freind  y Sprengel,  poco  adictos  á los  escritores  españoles,  elogian 
á Albucasis  como  médico,  lo  que  prueba  realmente  su  mérito. 

Parece  que  este  se  dedicó  primero  á las  ciencias  auxiliares,  ha- 
biendo estudiado  después  la  medicina,  así  como  la  Farmacia  ó el 
arte  de  preparar  medicamentos,-  en  el  tratado  titulado  Líber  servi- 
toris,  que  es  el  28  y se  ha  reimpreso  con  las  obras  de  Mesué,  des- 
cribe todos  los  aparatos  destilatorios  de  su  tiempo,  lo  cual,  unido 
á lo  mucho  que  han  circulado  sus  obras,  ha  contribuido  á que  se 
le  mire  como  el  inventor  de  la  destilación:  trata  también  de  la 
preparación  del  aguardiente  y de  la  concentración  del  vinagre, 
del  arsénico  y de  otras  sustancias,  pues  dicho  tratado  se  halla  di- 
vidido en  tres  partes:  medicamentos  del  reino  mineral , del  vegetal 
y del  animal.  En  la  traducción  latina  de  Simón  Genovés  tuvo 
este  por  intérprete  á Abraham,  judío  de  Tortosa,  y luego  fué  vertida 
al  castellano  por  Alfonso  Rodríguez  de  Tudela  con  el  compendio 
de  los  boticarios  compuesto  por  el  Dr.  Saladino,  físico  del  Príncipe 
de  Tarento  (Valladolid,  1515);  lleva  al  final  un  tratado  curioso  de 
pesos  y medidas. 

Ha  habido  escritores  que  han  atribuido  el  Líber  servitoris  á 
otro  Albucasis , llamado  Beneberacin\  también  Antonio  y Morejon; 
pero  es  probable  que  Rodríguez  de  Tudela  inventara  este  dictado, 
supuesto  que  dicho  libro  está  incluido  en  las  obras  del  cordobés. 
Masdeu  (t.  XIII,  p.  201)  cita  otro  Albucasis,  Moslema  Ben  Ahi- 
nad , del  siglo  X,  natural  de  Madrid,  que  entre  diferentes  obras  es- 
cribió un  tratado  de  alquimia  dividido  en  cuatro  partes.  Otros  Al- 
bucasis no  ofrecen  interés. 

Avenzoar  ó Abenzoar,  llamado  el  sabio,  el  glorioso , el  noble  se- 
villano, no  el  siciliano  como  han  dicho  algunos,  nació  en  Peñaflor 
(IUpa),  entre  Córdoba  y Sevilla,  si  hemos  de  creer  á Nicolás  Mo- 
nardes  ( Tratado  de  la  piedra  bezoar , folio  113),  aunque  su  larga  resi- 
dencia en  esta  última  ciudad  haya  hecho  juzgarle  sevillano  y el 
haber  muerto  en  la  misma  el  año  de  1169;  ha  sido  uno  de  los  mé- 
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dicos  más  famosos  de  las  escuelas  arábigas,  y aun  Morejon  quiere 
que  sea  superior  á Avicena.  En  el  libro  llamado  Theisir  se  ti- 
tula Abu-menon-Avenzohar . Vander  Linden  le  llama  Ab  IIo- 
meron;  Averroes,  Aburrieron ; León  Africano  Ibnu-Zohar  ó Aven- 
zohar.  Su  padre  y abuelo  fueron  también  médicos,  y él  mismo  los 
alaba  ( Tlieisir , II,  cap.  2.°):  dice  que  aprendió  de  su  padre  la  me- 
dicina, y que  juró  siendo  jóven  no  usar  de  venenos  mortíferos. 
Según  Averroes,  que  fué  discípulo  suyo,  anduvo  en  los  primeros 
años  del  ejercicio  de  la  profesión  practicándola  por  diferentes  ciu- 
dades. J.  L.  Africano  dice  que  sirvió  al  sevillano  rebelde  Ibnu- 
Ábad  y al  hijo  de  este  hasta  que  fué  privado  de  la  dignidad  de 
magistrado,  lo  cual  se  halla  conforme  con  lo  referido  en  la  historia 
de  los  árabes  de  Rodrigo  Toledano,  que  cita  los  tres  dominadores  de 
Sevilla,  después  de  disuelto  el  reinado  de  Córdoba.  Fué  médico  de 
Aben-  Tesseffin  y el  más  célebre  de  los  de  su  familia.  El  hijo,  lla- 
mado también  Avenzoar  y Rasis  el  sevillano,  que  murió  en  1197, 
escribió  varias  obras  de  medicina,  dudándose  aún  si  algunos  de  sus 
escritos  pertenecen  al  padre. 

Freind,  hablando  de  nuestro  Abenzoar,  traslada  las  palabras  de 
este  en  los  términos  siguientes:  Tenia  yo  gran  gusto  en  estudiar  la 
composición  de  jarabes  y electuarios , y quería  saber  por  experiencia 
cómo  se  hadan  los  medicamentos , el  modo  de  sacar  la  virtud  de 
los  simples  y el  método  de  mezclarlos:  y este  es  el  motivo,  con- 
tinúa el  historiador,  por  qué  encontramos  en  su  tratado  Theizir 
muchos  medicamentos  tanto  simples  como  compuestos,  con  notas  y 
explicaciones  sobre  cada  uno,  que  no  vemos  en  otro  autor:  se  ex- 
tiende mucho  sobre  las  plantas  venenosas  y sus  antídotos;  habla 
del  aceite  de  huevos,  del  bálsamo  natural,  del  aceite  alquisemo, 
aceite  de  dátiles,  admirable  litontríptico  que  su  padre  trajo  de 
Egipto:  describe  la  historia  de  las  flores  de  la  ninfea,  sin  olvidarse 
de  la  virtud  que  su  padre  descubrió  en  ellas  para  corregir  la  acri- 
monia del  eléboro;  conoció  que  el  aceite  de  almendras  dulces  era 
un  correctivo  de  las  coloquíntidas,  el  mastich  de  la  escamonea. 
Matiolo  hace  notar  que  los  griegos  nada  habían  dicho  de  las  flores 
de  aquella  planta,  y sí  solo  hablan  de  la  raíz  y semilla,  de  donde 
resulta  poderse  tributar  á Abenzoar  el  honor  de  esta  invención. 

En  una  de  sus  obras  refiere  nuestro  árabe  que  al  salir  de  Sevilla 
expatriado  y huyendo  de  su  perseguidor  Stali  vió  una  yerba  en  el 
camino,  y habiendo  comido  de  ella  un  poquito  con  el  objeto  de  inda- 
gar su  virtud,  contrajo  instantáneamente  una  disentería.  Se  hallan 

recomendadas  en  sus  obras  para  algunas  enfermedades  las  frutas 
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ácidas,  y especialmente  los  limones  y manzanas  asadas.  Aplicó  la 
piedra  bezoar  en  dósis  de  tres  granos  en  una  ictericia  producida 
por  un  veneno.  Aunque  partidario  de  los  purgantes  benignos  ó 
laxantes,  usó  el  eléboro,  cuyos  bueuos  efectos  experimentó  en  sí 
mismo,  y parece  que  sus  conocimientos  farmacéuticos  adquiridos  en 
los  primeros  años  le  indujeron  á estudiar  la  medicina.  Morejon  se 
lamenta  de  que  los  principales  médicos  biógrafos  españoles  que 
tanto  han  ensalzado  á Avicena  hayan  desatendido  al  árabe  andaluz 
que  nos  ocupa,  del  que  trata  con  extensión  D.  N.  Antonio.  (B.  Y.,  to- 
mo II,  pág.  382  y siguientes  de  la  edición  de  Bayer.) 

Aba  Abdalla,  Mohamad  Ben  Ahmad  Pharagius  Ben  Schocral 
Aba  Abdalla.  Natural  de  Tarifa,  domiciliado  en  Granada,  y que  si- 
guió sus  estudios  en  Almería,  fué  prefecto  de  la  biblioteca  régia  de 
Granada.  Hallándose  en  Frigia,  país  del  Asia  menor,  ántes  de  ejer- 
cer el  cargo  de  bibliotecario,  enseñó  en  aquella  ciudad  el  arte  far- 
macéutico. (Casiri,  tomo  II,  pág.  80.) 

Ebn  Beüar,  Abdalla  Ben  Ahmad  Dialedim,  conocido  por  Ebn 
Beitar.  Natural  de  Málaga,  fué  médico,  filósofo  insigne  y gran  bo- 
tánico, por  lo  que  ha  sido  llamado  el  Tournefort  de  los  árabes.  Se- 
gún Albupheda,  «este  español,  el  más  hábil  en  la  botánica,  no  sólo 
estableció  una  clasificación  filosófica  de  los  vegetales,  sino  que 
averiguó  sus  virtudes  medicinales;  y según  su  discípulo  Ben  Avi 
Laiva , citaba  con  la  mayor  proligidad  las  plantas  contenidas  en 
los  testuales  de  Dioscórides  y Galeno,  asignándolas  también  los  fo- 
lios para  encontrarlas  con  mayor  prontitud:  se  ganó  de  tal  modo  el 
concepto  público  en  sus  descripciones,  que  todos  le  consultaban 
cual  un  oráculo  y con  el  mayor  respeto  y acatamiento.  A imita- 
ción de  Plinio  y de  otros  grandes  filósofos,  recorrió  la  Grecia  y todo 
el  Oriente  y Occidente,  en  donde  por  lo  regular  había  hombres  sa- 
bios en  la  botánica  para  consultar  con  ellos  y adquirir  más  perfec- 
to conocimiento  de  las  yerbas;  era  de  ingenio  tan  agudo,  que  se 
cree  no  haya  tenido  segundo.  Por  el  voto  general  de  las  acade- 
mias de  Egipto,  fué  considerado  como  el  proto-médico  de  su  tiem- 
po. Ultimamente,  Malelcum  Alkainelt,  rey  de  Damasco,  le  colmó 
de  honores  y le  condecoró  con  la  dignidad  de  gran  visir.»  Ebn 
Beitar  escribió,  entre  otras  obras,  De  virtutibus  hervarutn,  De  ve- 
nerús , De  melalis , De  mira  rerum  creatarum  v ir  tute  ac  de  usu  me- 
dicamentorum  ad  carandas  corporis  morbos , De  limonibus:  este  li- 
bro de  los  limones  fué  traducido  en  latín  por  Andrés  Alpago,  que 
le  imprimió  en  Venecia  en  1583  y en  París  en  1602;  fué  corregido 
desp'ues  en  Cremoua  por  los  mismos  manuscritos  arábigos,  y publi- 
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cado  con  los  comentarios  del  barón  Pablo  Villarlenghi  en  1758;  pa- 
rece que  en  él  se  encomian  las  virtudes  de  los  limones,  particular  - 
meól  e para  tiempo  de  peste;  así  lo  dice  Villalba  en  su  epidemología. 
La  Grande  colección  de  medicamentos  y alimentos  simples,  según 
Colmeiro  en  su  libro  titulado  La  'botánica  y los  botánicos  de  la  Pe- 
nínsula, pág.  147,  se  conservaba  manuscrita  en  la  biblioteca  del 
Escorial  ántes  de  pasar  á manos  de  Banqueri,  cuando  interpretó  el 
Libro  de  Agricultura  de  Ebn  el  Amam,  y hoy  existe  en  poder'  del 
orientalista  Gayangos.  Contiene  esta  obra  los  nombres  con  que 
muchas  plantas  se  conocían  entonces  en  Andalucía,  é indicaciones 
acerca  de  las  localidades,  además  de  lo  relativo  á las  propiedades 
y usos. 

Don  Mariano  Pizi,  médico  valenciano  ya  citado,  del  siglo  XVIII, 
dice  de  esta  última  obra:  «El  que  leyese  el  prefacio  de  ella,  cono- 
cerá el  talento  de  su  autor,  su  erudición,  su  buena  crítica  y since- 
ridad; pocas  piezas  eruditas  de  este  género  pueden  competir  con 
ella.  Hace  la  descripción  de  mas  de  2.000  simples  desconocidos  de 
Galeno,  de  Dioscórides  y Orivasio,  y entre  ellos  se  encuentran  mu- 
chos que  creen  ser  sus  descubridores  los  viajeros  de  nuestros  dias. 
Cuanto  hay  de  imperfecto,  falto  ó dudoso  en  aquellos  autores, 
puede  enmendarse,  añadirse  é ilustrarse  con  la  obra  de  que  habla- 
mos, según  lo  advierte  el  mismo  autor.  Refiere  las  virtudes  medi- 
cinales atribuidas  á los  simples,  conforme  el  escritor  que  trata  de 
ellos;  mas  no  sale  fiador  de  los  efectos  felices  que  prometan  en  la 
práctica;  abona  únicamente  las  de  algunos  que  tenía  probados  su 
larga  série  de  observaciones  y experiencias.  Y es  de  admirar  que 
entre  los  millares  de  medicamentos  que  cita,  apruebe  tan  sólo  la 
bondad  y eficacia  de  unos  diez  y ocho.  (Morejon,  tomo  I,  página 
183.)  También  escribió  Beithar  de  mineralogía  y de  zoología.» 

Nada  más  podemos  decir  acerca  de  las  preciosas  obras  del  fa- 
moso Ebn  Beithar,  que  según  León  Africano  y Quer  murió  en  Má- 
laga el  año  1216.  Albufeda  y Oasiri,  con  pruebas  casi  irrecusables 
en  dictámen  de  Morejon,  dicen  que  acaeció  su  fallecimiento  en  Da- 
masco en  1262,  lo  que  confirman  otros  escritores. 

El  Sr.  Chinchilla  en  su  LListoria  de  la  medicina  española,  al 
tratar  del  autor  que  nos  ocupa,  hace  la  observación  de  que  algunos 
historiadores  han  confundido  á Ebn  Beithar  Abdalla  Bon  Ahmad- 
Dialdeim,  con  otro  llamado  solo  Abdalla  Ben  Ahmad  Dialdeim.  Para 
probar  su  aserto  dice,  pág.  50,  segunda  columna,  que  el  primero 
era  natural,  de  Málaga,  el  segundo  de  Murcia:  sin  embargo,  en  la 
página  40,  primera  columna,  al  escribir  el  Sr.  Chinchilla  la  biogra- 
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fía  de  Dialdeim,  dice:  «Abdalla  Ben  Ahmad-Dialdeim,  natural  de 
Málaga.»  Además  parece  probado  que  Beithar  murió  en  1262  lo 
más  tarde,  y Chinchilla  supone  que  escribió  en  1398. 

Averroes,  llamado  el  comentador,  porque  interpretó  ingenio- 
samente á Aristóteles  en  un  sentido  favorable  al  Coran,  lo  que  no  le 
privó  de  verse  obligado  á hacer  una  retractación  de  su  doctrina 
en  Marruecos  y de  ser  escupido  en  el  rostro  á la  puerta  de  una 
mezquita,  escribió  mucho.  La  edición  más  importante  de  sus  obras 
es  la  de  Venecia,  de  ñues  del  siglo  XV;  cuyo  tomo  décimo  y últi- 
mo, de  1469,  1490  y 1514,  etc.,  es  un  comentario  de  Galeno  y de 
Avicena,  con  un  tratado  de  la  triaca,  de  los  simples  y de  los  baños. 
Nació  en  Córdoba  á mediados  del  siglo  XII,  y murió  ya  en  el  XIII 
hácia  el  año  de  1217  ó 1225;  sobresalió  en  la  medicina,  que  estudió 
con  Avenzoar,  según  lo  hemos  dicho;  fué  de  familia  muy  noble, 
hijo  de  un  juez,  que  á la  vez  era  jefe  de  la  religión;  se  cree  que 
ejercia  el  cargo  de  Gobernador  de  Marruecos,  extensivo  á toda  la 
Mauritania.  Cuvier  y otros  escritores  confunden  al  padre  con  el 
hijo. 

Además  de  Averroes  debe  hacerse  aquí  mención  de  los  sujetos 
siguientes: 

Aba  Abdalla  Ebn  Alracan , Mohamad  Ben  Abraham  Ben  Alo- 
mad, vulgo  Aba  Abdalla  Ebn  Alracan , natural  de  Murcia,  ejerció 
muchos  años  la  medicina  en  Granada;  escribió  varias  obras,  y 
entre  otras  la  Histeria  de  los  animales , en  la  cual  trata  de  sus 
propiedades  médicas,  etc.  Siendo  ya  muy  viejo,  murió  en  esta  ciu- 
dad á fines  del  siglo  XIII  ó principios  del  XIV.  (Casiri,  tomo  II, 
página  82.) — Mohamad  Ben  Almed,  natural  de  Almería,  estudió  la 
filosofía,  química,  botánica  y zoología;  algunos  le  dan  el  nombre 
de  Asclépiades  de  los  árabes.  Escribió  una  obra  titulada  Ars  mag- 
na, que  supone  Chinchilla  tuvo  muy  presente  Lulio  para  escribir 
la  que  se  conoce  de  este  autor  con  el  nombre  de  Arte  magna. — Al- 
chaphra,  natural  de  Corella,  en  el  reino  de  Navarra,  estudió  la 
filosofía,  química  y botánica  ántes  que  la  medicina;  escribió  una 
obra  sobre  la  virtud  de  las  plantas.  Hecho  médico,  se  dedicó  exclu- 
sivamente al  estudio  de  la  botánica;  corrió  casi  toda  la  España;  re- 
cogió por  sí  y examinó  con  la  mayor  escrupulosidad  todas  las  plan- 
tas que  encontró.  Hizo  muchos  experimentos  con  las  llores,  hojas 
y raíces,  do  las  cuales  llegó  á obtener  extractos,  que  aplicó  á la 
medicina;  dícose  también  que  el  rey  Naser  de  Guadix  le  encomendó 
la  dirección  de  un  jardín  botánico  inmediato  á su  palacio. — Abu 
Matekhz,  Abderramus  Abu  Materez,  natural  de  Valencia,  estudió 
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la  botánica  con  el  mayor  esmero,  y después  de  haberse  dedicado  á 
ella  exclusivamente,  se  ocupó  también  de  la  medicina.  Escribió  una 
obra  titulada  De  re  rustica , en  la  cual  reunió  todas  las  plantas  que 
nacen  en  las  cercanías  de  Valencia,  en  los  montes  de  Denia,  Cutie- 
ra y el  monte  de  Aragón.  (Chinchilla,  tomo  I,  pág.  49.) 

Bubacar  nos  ha  dejado  un  libro  titulado  Líber  secretorun 
Bubacaris  Mahometi  jilii,  manuscrito  de  la  Biblioteca  Real  de  Pa- 
rís, núm.  7.156,  siglo  XIV,  que  trata  de  diversas  especies  de  sales, 
comprendiendo  entre  ellas  la  nafta,  las  resinas,  etc.:  enseña  á pre- 
parar la  sal  de  orina  evaporando  esta  al  sol  por  once  dias;  habla 
del  MbritJi , líquido  ácido;  de  las  aguas  corrosivas  y disolventes, 
aquec  aciotce,  entre  las  que  existe  una,  vitriolo,  preparada  por  la 
destilación  de  la  sal  amoniaco  con  una  marquesita:  su  agua  amar- 
ga es  una  disolución  de  sal  amoniaco,  que  contiene  zumo  de  plan- 
tas amargas  como  aloes,  de  coloquíntida,  etc.  El  mismo  manuscri- 
to contiene  un  tratadito  titulado  Ordinatio  Alchid  Bechil  Sarra- 
ceni  'philoso'phi.  Alchid  Bechil  trata  en  este  escrito  de  un  carbunclo 
artificial,  c arb uncu  lu s , ó de  una  especie  de  luna,  bona  luna , obte- 
nida destilando  las  orinas  con  arcilla,  cal  y materias  orgánicas  car- 
bonosas, procedimiento  casi  igual  al  que  ha  seguido  Brand  en  el 
siglo  XVII  para  descubrir  el  fósforo,  lo  que  hace  sospechar  fue  pre- 
cedido por  Bubacar  en  este  descubrimiento. 

Alí  Abbas , hijo  de  otro  del  mismo  nombre,  escribió  un  tratado 
Be  combos itione  medicamentorum , y otro  de  sinónimos  incluido  en 
el  mismo,  según  Fr.  Estéban  Villa. — Abdalla-Tiff,  que  floreció  á 
fines  del  siglo  XII  y á principios  del  siguiente,  cuya  obra  ha  sido 
traducida  al  francés  por  Mr.  de  Sacy,  hizo  descripciones  de  plantas 
y de  animales,  mucho  más  exactas  que  las  de  los  antiguos  griegos  y 
romanos. — Alkathid,  natural  de  Granada,  nos  ha  dejado  el  libro  ti- 
tulado Herbae  adoratae  de  theriaca. — Almagerit,  natural  de  Ma- 
drid, su  Historia  de  los  animales  y de  las  utilidades  que  de  ellos 
pueden  sacarse. — Alí-Ben  Mtjssa  Sa'id,  naturalde  Alcalá,  otra  obra 
excelente  de  historia  natural. — Abu-Alaitan,  natural  de  Cóixtoba, 
la  De  herbarum  viribus  ac  naturis. — Assaditi,  de  Granada,  com- 
puso un  erudito  tratado  de  los  animales  y vegetales. — Jolí.us  Jolli, 
de  Toledo,  otro,  recopilado  de  muchos  autores,  De  virtute  plurium 
herbarum  et  plantarum . — Assana,  natural  de  Granada  y Ben-Al- 
bicasskn,  Bex  Ai, charas,  de  Córdoba,  nos  han  dejado  obras  de 
química.  Además  Monardos  elogia  á Hamech  Ben-Serif,  autor  di1 
un  libro  titulado  De  virlatibus plantarum  et  lapidum  et  animal imn 
usibus  medicines  deservientium. 
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A pesar  de  los  grandes  conocimientos  consignados  por  los  árabes 
en  las  numerosas  obras  que  liemos  entresacado  de  su  extensa  bi- 
bliografía, se  ha  discutido  mucho  si  contribuyeron  ó no  al  adelan- 
tamiento de  las  ciencias,  y particularmente  de  las  médicas.  El  Pe- 
trarca, Muratori,  Cullen  y algunos  otros  los  tratan  con  desprecio, 
y cuando  más  los  juzgan  serviles  imitadores  de  los  griegos,-  por  el 
contrario,  Haller,  Renauldot,  Bailly,  Andrés,  Fourcroy,  Morejon  y 
muchos  más  no  han  cesado  de  entonar  himnos  de  alabanza  á su 
ilustración  y extraordinario  genio.  Nosotros  no  podemos  ménos  de 
conceder  á los  árabes  una  importancia  bien  merecida  por  sus  tra- 
bajos farmacéuticos,  por  haber  promovido  el  estudio  de  la  Farma- 
cia química,  de  las  ciencias  naturales  en  general,  bajo  el  aspecto 
médico  y farmacéutico,  y sobre  todo  de  la  botánica,  pues  lleva- 
ron grandes  ventajas  á los  pueblos  antiguos,  como  puede  inferirse 
de  lo  que  dejamos  lig-eramente  consignado.  Enhorabuena  que 
cometieran  errores,  que  tuvieran,  como  otros  pueblos,  diferentes 
preocupaciones;  tales  son,  por  ejemplo,  el  haber  introducido  en  la 
materia  médica  varias  sustancias  inertes  y caras  que  llamaban  la 
atención  por  su  rareza  y especiales  propiedades;  pero  debemos  ha- 
cer notar  á sus  impugnadores  lo  que  ha  dicho  oportunamente  Fon- 
tanelle  en  su  disertación  sobre  los  antiguos  y modernos.  «Nuestra, 
condición  es  tal,  que  nos  es  imposible  llegar  de  un  golpe  á la  per- 
fección de  una  cosa ; es  necesario  que  caminemos  primero  pasando 
por  varios  géneros  de  errores  y de  impertinencias . Debemos  á los 
antiguos  el  haber  adoptado  cuantas  ideas  falsas  se  podían  imagi- 
nar; era  absolutamente  necesario  pagar  al  error  y á la  ignorancia 
el  tributo  que  les  han  pagado , y estamos  en  la  obligación  de  agrade- 
cerles que  nos  hayan  librado  de  esta  contribución .»  Sobre  muchas 
materias  hubiéramos  desbarrado  groseramente,  si  los  antiguos  no 
se  nos  hubieran  anticipado,  allanándonos  el  camino  de  progreso  en 
medio  de  numerosos  escollos. 

Los  judíos,  que  habían  sido  en  Persia  maestros  de  los  árabes, 
tuvieron  luchas  frecuentes  con  los  cristianos,  fueron  sacrificados 
muchas  veces  en  Toledo  y en  otras  ciudades;  hasta  las  leyes  los  re- 
chazaban, según  lo  hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior.  Además, 
el  cánon  LIX  del  Concilio  Iliberritano,  celebrado  el  año  de  300  ó 
301,  dice:  «Amonéstese  á los  dueños  de  las  haciendas  no  permitan 
que  los  judíos  bendigan  los  frutos  que  Dios  les  da  para  que  no  ha- 
gan frustánea  nuestra  bendición.»  El  cánon  siguiente  añade:  «El 
clérigo  ó fiel  que  coma  con  los  judíos,  sea  apartado  de  la  comu- 
nión para  que  se  enmiende.»  El  Concilio  III  de  Toledo  (589),  en  su 
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cánon  XIV,  manda  que  sean  alejados  los  judíos  de  los  cargos  pú- 
blicos, y es  bien  sabido  que  en  aquel  tiempo  teuiau  los  concilios  la 
autoridad  de  asambleas  legislativas.  Sin  embargo,  D.  Alonso  VIII, 
en  el  Fuero  viejo  de  Castilla,  puso  á salvo  de  injustas  agresiones  las 
propiedades  de  los  judíos;  D.  Fernando  III  les  concedió  el  privile- 
gio de  que  fuesen  juzgados  por  jueces  propios  de  su  raza,  prohi- 
biendo que  los  cristianos  pudieran  servir  contra  ellos  de  testigos; 
D.  Alonso  X,  en  la  ley  1.',  tít.  XXII  de  la  setena  Partida,  ordenó 
que  se  respetara  y consintiera  la  existencia  de  los  judíos  entre  los 
cristianos  para  que  se  cumplieran  las  Santas  Escrituras.  D.  Alon- 
so XI  autorizó  á los  hebreos  para  adquirir  heredades  en  la  mayor 
parte  de  sus  dominios,  etc.  Estos,  que  como  se  ve,  han  experimen- 
tado tantas  vicisitudes,  vinieron  á recibir  en  las  Academias  de 
Córdoba  la  enseñanza  muslímica  y escribieron  diferentes  obras  en 
idioma  arábigo. 

Uno  de  los  primeros  escritores  castellanos,  si  hemos  de  creer 
á Rodriguez  de  Castro,  cuya  opinión  combate  razonadamente  el 
Sr.  Amador  de  los  Ríos  (1),  seria  un  médico  rabino  llamado  Izchaq 
ó Issaque,  que  se  supone  floreció  en  la  mitad  del  siglo  XI;  pero  el 
más  celebrado  de  todos  los  de  su  razaporsuprodigioso talento,  según 
Scalígero,  Rodriguez  de  Castro,  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  y otros 
muchos  escritores,  es  Ramban. — Moisés,  Maymónides  Rabi-Mosch- 
Ben-Maiiemon  el  egipcio,  que  nació  en  Córdoba  el  24  de  Diciem- 
bre de  1131,  fue  discípulo  de  Averroes,.  y permaneció  á su  lado 
hasta  que,  perseguido  este  por  el  Príncipe,  tuvo  Maymónides  que 
pasar  de  Córdoba  á Almería,  y embarcarse  para  el  Cairo,  temeroso 
de  que  le  obligasen  á descubrir  el  paradero  del  maestro. 

Su  celebridad  fué  tal  que  llegó  á noticia  del  príncipe  reinante, 
quien  le  llamó  á su  palacio,  le  hizo  donativos  y le  nombró  primer 
médico.  Los  demás  médicos  del  sultán  no  pudieron  sufrir  con  pa- 
ciencia ser  pospuestos  á un  extranjero,  y á fin  de  perderle,  le  pro- 
pusieron que,  bajo  el  supuesto  de  que  se  preciaba  de  inteligente  en 


(l)  Estudios  históricos,  literarios  y políticos  sobre  los  judíos  de  España,  1848,  pá- 
gina 229  y siguientes.  El  habla  castellana,  según  opinión  del  Sr.  Marqués  de  Pidal, 
tuvo  su  cuna  en  la  plaza  de  Zocoilover  de  Toledo,  en  donde  se  juntaron  el  franco  y el 
navarro,  el  aragonés  y el  castellano,  el  muzárabe  y el  inoro,  para  celebrar  sus  con- 
tratos, y de  esta  amalgama  de  pueblos  diferentes,  que  usaban  distintos  idiomas,  se 
formó  una  lengua  ruda  é informe,  que  habia  de  ser  después  la  lengua  de  Solas,  de 
Cervantes,  de  quintana,  etc.  El  que  quiera  más  pormenores  sobre  el  origen  de  la  len- 
gua castellana,  puede  leer  á Ticknor  (tí.  de  la  líl.  Espal}..  t.  1,  págs.  15  á 59;  y IV, 
páginas  159  á 192  de  la  edición  castellana). 
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lo  que  ahora  llamamos  toxicolofjía , tomase  un  veneno  preparado 
por  ellos.  Maiiemon  aceptó  con  la  condición  de  que  si  se  salvaba, 
habían  ellos  de  tomar  otro  veneno  que  él  preparase.  Convenidos  en 
presencia  del  sultán  y de  su  corte,  Maiiemon  tomó  el  veneno  con 
serenidad,  marchó  á su  casa  y al  tercero  dia  volvió  con  el  otro  dis- 
puesto por  él.  Los  demás  médicos,  obligados  al  cumplimiento  de  su 
palabra,  bebieron  el  veneno  de  Maiiemon,  y al  cabo  de  veinticuatro 
horas,  de  diez  murieron  los  siete,  y los  otros  tres  se  vieron  en  el 
mayor  peligro. 

Según  Imanuel  Aboab,  los  aforismos  medicinales  de  Maiiemon 
son  excelentes,  y no  ceden  á los  de  Hipócrates  en  sentir  de  Jeró  - 
nimo  Mercurial.  Se  le  atribuye  el  Hortus  saniéis,  que  trata  de  his- 
toria natural  ó de  materia  médica,  especialmente  de  minerales. 
Casiri  cita  un  tratadito  de  venenos  y contravenenos,  debido  al 
mismo  Maiiemon  (tomo  I,  pág.  312),  que  además  comentó  á Galeno; 
y murió,  después  de  haber  dejado  otros  muchos  escritos,  en  1204, 
según  Aboab.  Su  compendio  de  Galeno  es  apreciable  y sólo  compa- 
rable al  de  Laguna. 

Los  reyes  moros  de  España,  diferentes  califas  y basta  Garlo- 
Magno  tuvieron  algunos  médicos  judíos;  los  de  este  último  monar- 
ca fueron  Farragutho  y Bengesta. 

s.  III. 

ESTADO  DE  LA  FARMACIA  EN  LAS  NACIONES  DE  ORÍGEN  LATINO. 

Consumada  la  ruina  del  Imperio  de  los  godos  y enseñoreados  de 
la  Península  española  los  sectarios  de  Mahoma,  fueron  arrojados  á 
las  montañas  de  Asturias  los  pocos  cristianos  que  no  habían  que- 
rido doblar  el  cuello  al  yugo  sarraceno,  y exaltados  allí  por  los  re- 
cuerdos patrióticos  y por  los  sentimientos  religiosos,  echaban  los 
cimientos  á la  nueva  monarquía,  que  habia  de  aparecer  más  tarde 
grande  y poderosa,  llenando  de  terror  á los  que  al  principio  la  vie- 
ron con  absoluto  desprecio.  De  victoria  en  victoria  y de  conquista 
en  conquista,  logró  el  valeroso  y magnánimo  D.  Pelayo  dejar  á su 
muerte  fundado  el  reino  de  Asturias  en  el  espacio  de  veintiún  años, 
en  que  las  guerras  civiles  devoraban  por  otra  parte  á los  sarrace- 
nos. Las  enseñas  de  la  Cruz  volaban  diariamente  sobre  nuevos  cas- 
tillos; la  grande  obra  de  la  reconquista  echaba  más  profundas 
raíces,  y al  vacilante  trono  de  Oviedo  so  añadían  nuevos  territo- 
rios, basta  llegar  á imponer  la  ley  á los  sectarios  del  islamismo.  El 
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entusiasmo  religioso  de  aquellos  valerosos  campeones  de  la  patria, 
de  aquellos  restauradores  de  la  libertad,  crecia  al  par  que  su  he- 
roísmo se  exaltaba  en  medio  de  los  combates.  Al  apoderarse  de  una 
fortaleza,  al  obtener  un  triunfo  sobre  sus  capitales  enemigos,  no 
solo  creían  por  esta  causa  tomar  venganza  de  los  ultrajes  que  de 
ellos  habían  recibido;  tenían  el  firme  convencimiento  de  que  satis- 
facían también  uua  ofensa  hecha  al  Dios  que  animaba  sus  brazos 
en  la  pelea,  y llenos  del  más  ardiente  celo  inmolaban  á sus  ene- 
migos, tendiendo  al  propio  tiempo  sus  diestras  salvadoras  á los 
cristianos  muzárabes  que  yacían  en  el  cautiverio.  El  carácter  que 
presentaba  por  estas  razones  la  primera  época  de  la  restauración 
cristiana,  no  era  en  verdad  el  de  la  tolerancia,  á lo  cual  contri- 
buían no  poco  los  desmanes  sufridos  y el  estado  de  las  costumbres 
de  aquellos  tiempos  de  rudeza. 

Pero  bien  pronto  la  noble  índole  de  los  cristianos,  pasado  el 
primer  ímpetu  de  la  venganza,  cambió  el  aspecto  de  las  cosas.  Los 
judíos,  que  tal  vez  con  mayor  justicia  habían  sido  objeto  de  su  odio, 
comenzaron  á ser  admitidos  en  las  ciudades  conquistadas,  en  donde 
permanecieron  también  los  musulmanes  con  el  nombre  de  mudé- 
jares,  aunque  no  abandonaron  los  errores  de  su  profeta.  Dedi- 
cábanse como  los  últimos  al  comercio  y á la  industria,  y seguían 
donde  quiera  á los  ejércitos  cristianos.  Sin  embargo,  ya  porque  el 
pueblo  les  mirase  con  aversión,  ya  porque  no  comprendiendo  los 
secretos  de  las  ciencias  que  los  hebreos  cultivaban  sin  duda,  los 
tuviesen  por  nigrománticos  y hechiceros,. se  vieron  al  poco  tiempo 
perseguidos,  siendo  quemados  vivos  por  los  años  de  845  muchos 
de  los  que  moraban  en  las  poblaciones  cristianas. 

Los  sarracenos  entre  tanto  iban  estrechando  más  y más  el  círculo 
de  su  imperio;  las  victorias  de  D.  Fernando  el  Mayor,  del  héroe  de 
Vivar  y de  D.  Alonso  VI  los  habían  despojado  de  ricas  y extendidas 
comarcas.  Toledo,  la  antigua  ciudad  de  los  Concilios,  la  corte  de  los 
visigodos,  que  había  estado  cautiva  por  espacio  de  trescientos  se- 
tenta años,  se  entregaba  en  1086  al  huésped  de  Almamum-billah, 
quedando  reducidos  al  yugo  cristiano  todos  los  pueblos  de  aquel  po- 
deroso reino.  En  aquellas  poblaciones  moraban  gran  número  de  is- 
raelitas y de  moros  que  quedaron  libremente  en  sus  hogares,  aunque 
muchos  de  los  primeros  sufrieron  después  grandes  contratiempos. 

Es  de  presumir  que  por  estos  tiempos  quedaran  en  las  pobla- 
ciones cristianas  diferentes  boticarios  árabes  y judíos  (1)  obser- 

(1)  La  circunstancia  (le  permitirles  los  conquistadores  que  se  dirigieran  por  sus 
leyes,  y la  dificultad  de  trasladar  los  utensilios  do  una  botica,  hacen  más  que  pro- 
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vanelo  la  legislación  especial  que  los  califas  habían  establecido. 
De  ahí  procede  acaso  la  legislación  farmacéutica  que  se  planteó  en 
los  colegios  de  boticarios  de  Valencia,  Barcelona,  etc.,  y las  pecu- 
liares á los  fueros  de  algunos  pueblos. 

Ya  hemos  dicho  que  Carlo-Magno  fomentó  la  enseñanza  del 
mejor  modo  posible  en  toda  la  extensión  de  su  vasto  imperio.  Con 
efecto,  todo  monasterio  rico  debía  sostener  á sus  espensas  una  es- 
cuela gratuita,  y los  canónigos  estaban  obligados  á dar  cursos  aca- 
démicos en  las  catedrales.  Las  escuelas  de  Brema  y de  Hamburgo 
todavía  conservan  el  nombre  de  su  fundador;  pero  en  estas  escue- 
las, lo  mismo  que  en  otras  de  la  Edad  Media,  sólo  se  enseñaban  la 
teología  y las  siete  artes  liberales,  comprendidas  bajo  el  nombre 
de  trivium  y quadrivium,  ó sea  la  gramática , la  retórica  y la 
dialéctica;  la  aritmética , la  geometría , la  música  y la  astronomía. 
La  jurisdicción  de  las  escuelas  fué  concedida  á los  obispos  y á los 
jefes  de  los  conventos  (2).  El  mismo  Carlo-Magno  fundó  una  aca- 
demia de  ciencias  y de  letras  en  su  propio  palacio,  de  la  cual  fué 
miembro  bajo  el  nombre  de  David,  adoptando  también  nombres  de 
los  filósofos  antiguos  los  demas  socios. 

Si  los  sucesores  de  Carlo-Magno  hubieran  utilizado  el  impulso 
dado  por  este  famoso  guerrero,  hubieran  reanimado  verosímilmente 
el  gusto  científico  de  la  Europa  occidental;  la  interrupción  hubiera 
sido  más  corta  y el  hilo  de  las  tradiciones  reanudado,  cuando  la 
totalidad  de  las  obras  antiguas  debia  existir,  hubiera  producido 
grandes  resultados;  pero  por  desgracia  no  sucedió  así. 

En  los  siglos  XI  y XII  se  originaron  grandes  disputas  acerca  de 
la  naturaleza  y origen  de  las  ideas,  dividiéndose  los  hombres  estu- 
diosos en  dos  bandos  principales,  el  de  los  realistas  ó reales . que 
miraban,  á la  manera  de  Platón,  como  verdaderas  entidades  á las 
ideas,  y el  de  los  que  pensaban  con  Aristóteles,  que  no  eran  más 
que  abstraccionos  ó deduciones  del  espíritu  ocasionadas  por  las 


bable  la  permanencia  de  tales  farmacéuticos,  muy  instruidos  sin  duda,  en  los  reinos 
cristianos. 

(2)'  En  1158  Federico  Barbaroja  dio  una  constitución  por  la  que  sometia  á los  es- 
tudiantes á los  tribunales  eclesiásticos,  á no  ser  que  prefirieran  ser  juzgados  por  sus  pro- 
fesores; al  mismo  tiempo  estableció  la  universidad  de  Bolonia,  primera  que  obtuvo 
este  titulo  en  el  Occidente;  pues  la  academia  general  de  estudios  que  fundó  en  Paten- 
cia Alfonso  VI II  no  mereció  el  nombre  de  universidad,  como  tampoco  la  fundada  en 
Salamanca  por  Alfonso  IX  de  León,  que  en  tiempo  de  D.  Alonso  el  Sabio  fué  uno  de 
los  cuatro  estudios  mayores  del  Orbe,  como  París,  Bolonia  y Oxford.  (Véase  «1  Tra- 
tado de  lu  instrucción  pública  en  Itspaña,  por  I).  Antonio  Gil  de  Zarate,  tom.  II,  1855.) 
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sensaciones:  este  era  el  bando  de  los  nominalistas:  y como  ambas 
sectas  contaron  sucesivamente  con  el  apoyo  del  Papa  y de  la  auto- 
ridad civil,  fue  muy  cruda  la  guerra  que  se  hicieron,  y todavía 
subsisten  más  ó menos  modificadas  en  el  esplritualismo  y el  sen- 
sualismo de  los  ideólogos  modernos. 

lino  de  los  acontecimientos  más  importantes  de  la  época  que 
examinamos  era  el  de  las  Cruzadas,  expediciones  destinadas  á con- 
quistar la  Tierra  Santa  del  poder  de  los  infieles.  La  primera,  acae- 
cida en  1099,  fué  promovida  por  las  quejas  de  los  peregrinos,  y es- 
pecialmente de  Pedro  el  Ermitaño,  que  pintaban  elocuentemente 
las  vejaciones  y crueldades  ejercidas  contra  ellos  por  los  turcos; 
las  demás  fueron  una  consecuencia  de  la  primera.  Las  cruzadas  de- 
bilitaron el  poder  de  los  grandes  señores,  esparcieron  muchas  de 
sus  riquezas  por  las  masas  populares,  hicieron  florecer  el  comercio, 
engendraron  afición  á las  ciencias,  aumentaron  el  poder  é influen- 
cia de  los  Papas,  de  los  clérigos  y hombres  estudiosos,  y de  aquí 
resultó  el  establecimiento  de  las  universidades,  escuelas  sometidas 
á una  jurisdicción  especial. 

Las  Cruzadas,  dando  extensión  al  comercio,  hicieron  venir  del 
Oriente  muchos  objetos  medicamentosos.  Antes  de  la  época  que  ana- 
lizamos, las  ciudades  del  mar  Báltico  eran  casi  las  únicas  que  co- 
municaban con  la  Alemania  por  Visby,  Moscow  y Kiew;  pero  des- 
pués los  Estados  de  Yenecia  y de  Génova  hicieron  que  la  balanza 
se  inclinase  hácia  su  lado,  porque  sus  flotas  conducian  los  víveres 
á los  ejércitos  cristianos  del  Oriente,  en  donde  cargaban  de  drogas, 
que  á su  vuelta  conducian  á Italia  y á Alemania  señaladamente. 
Desde  entonces  se  dió  nueva  importancia  á los  medicamentos  pro- 
cedentes de  Levante,  y los  indígenas  de  nuestros  países  cayeron 
en  desuso. 

Los  sujetos  memorables  en  el  último  período  que  recorremos 
son:  Román , citado  con  elogio  por  Pablo  Alvarado  como  médico- 
farmacéutico  ilustrado  del  siglo  IX,  epístola  9,  pág.  151,  y por 
Masdeu,  t.  XIII,  pág.  199. — El  Bachiller  Ledesma , español  que 
dedicó  al  rey  D.  Alonso  VI  un  tratado  sobre  las  virtudes  de  las  pie- 
dras en  1065. — Gerberto  de  Aurillac , que  murió  en  1003;  instruido 
en  las  escuelas  árabes  de  Córdoba,  fué  sucesivamente  maestro  de 
Roberto,  hijo  de  Hugo  Capeto  de  Francia  y de  Otón  III  de  Alema- 
nia; acusado  de  mágico,  llegó  á triunfar  de  sus  enemigos  y obtuvo 
el  pontificado  bajo  el  nombre  de  Silvestre  II;  lo  que  contribuyó  po- 
derosamente á que  se  esparcieran  en  Francia,  en  Alemauia,  y sobre 
todo  en  Italia,  los  conocimientos  de  los  árabes. — Egidio,  natural  de 
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C-orveil,  cerca  de  París,  fué,  según  parece,  discípulo  distinguido 
de  la  escuela  de  Salerno;  después  de  haber  estudiado  en  Italia  y 
en  Grecia  volvió  á París,  en  donde  fué  nombrado  médico  del  rey 
Felipe-Augusto,  que  murió  ya  en  el  siglo  XIII;  nos  ha  dejado  un 
poema,  dividido  en  cuatro  libros,  en  el  cual  elogia  los  medicamen- 
tos compuestos;  considera  á la  química  como  auxiliar  de  la  medi- 
cina, y conocia  las  aguas  destiladas  de  los  árabes,  diferentes  jara- 
bes y el  azúcar,  que  llama  zucera  (Hoeffer). 

También  se  hizo  notable  Ilildegarda , abadesa  del  convento  de 
Rupertberg,  cerca  de  Bingen,  la  que  cultivó  hácia  fines  del  si- 
glo XII  la  medicina,  y más  especialmente  la  farmacia,  habiendo 
compuesto,  según  Gtnelin,  Sprengel  y otros,  una  obra  sobre  los  me- 
dicamentos, que  incluye  muchas  fórmulas  supersticiosas  del  gusto 
de  la  época.  Aquí  pudiéramos  aún  añadir  otro  escritor  del  siglo  XII; 
es  Nicolás  Mirepso,  considerado  como  autor  de  la  tercera  farma- 
copea; pero  por  acomodarnos  al  plan  que  nos  hemos  impuesto, 
hemos  de  tratar  de  él  en  la  época  inmediata. 

En  esta  tercera  época  hemos  visto,  pues,  aparecer  á la  Farma- 
cia, no  ya  como  una  secta  médica,  sino  como  una  profesión,  que  los 
médicos  pretenden  dominar;  hemos  visto  á los  árabes  apoderados 
de  nuestra  Península,  superar  en  ciencia  á todos  los  otros  pueblos, 
que  yacían  en  una  crasa  ignorancia;  hemos  visto  á la  profesión 
farmacéutica  unida  estrechamente  con  la  alquimia  para  la  inves- 
tig’acion  de  la  panacea  ó remedio  universal,  para  que  más  adelante 
resultase  de  sus  trabajos  la  ciencia  analítica,  la  química,  cuya 
etimología  (1)  hacen  venir  algunos  del  griego  quimos  (zumo  de 
'plantas)]  y,  por  último,  hemos  visto  una  porción  de  descubrimien- 
tos que  desacreditan  el  aserto  de  Cullen  acerca  de  la  estabilidad  ó 
corto  progreso  de  la  materia  médica  durante  los  siglos  que  lleva- 
mos examinados  después  de  Galeno. 

Ahora  pasemos  á reconocer  el  período  que  recoge  los  materia- 
les precedentemente  hacinados  para  presagiar  brillantemente  el 
renacimiento  de  las  ciencias,  que  se  fija  por  lo  común  en  el  si- 
glo XYI. 


(1)  Véase  lo  dicho  al  tratar  de  los  Egipcios,  primera  época. 


CUARTA  ÉPOCA. 


QUE  COMPRENDE  DESDE  EL  SIGLO  XIII 

HASTA  FINES  DEL  XV. 


capítulo  Unico. 
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Consideraciones  generales. 

Al  terminar  el  sig’lo  XII,  desmembrado  el  Imperio  de  los  califas 
y debilitado  por  todas  partes,  dejó  á las  ciencias  en  completo  aban- 
dono. Esto  mismo  alentó  á las  naciones  cristianas,  que  mediante 
los  hechos  expresados  entraron  en  relaciones  mas  íntimas;  la  ac- 
tividad intelectual  tomó  un  vuelo  considerable;  fueron  creadas  las 
universidades  más  célebres  con  privilegios  apostólicos  especiales, 
que  aumentaban  el  poder  y la  consideración  de  las  personas  que 
cultivaban  las  ciencias;  y como  el  clero,  que  llevaba  la  mejor  parte 
en  la  enseñanza,  observase  que  las  órdenes  religiosas,  desde  la  fun- 
dada por  San  Benito  hasta  las  más  modernas  entonces,  se  iban  en- 
riqueciendo y al  mismo  tiempo  descuidaban  el  estudio,  temió  per- 
der el  monopolio  de  la  inteligencia  y buscó  nuevos  auxiliares  que, 
más  fervorosos  y activos,  le  sirviesen  con  el  celo  que  infunden  las 
instituciones  nacientes,  á ios  que  llenos  de  fé  y entusiasmo  las 
abrazan.  Tal  fué  el  origen  de  las  órdenes  mendicantes,  que  no  en- 
tregadas exclusivamente  á la  contemplación  y penitencia,  como 
los  antiguos  monjes,  no  buscando  el  desierto,  sino  por  el  contrario 
las  ciudades  populosas;  incapacitadas  de  adquirir  bienes  para  deber 
el  sustento  diario  á la  caridad  cristiana,  estaban  destinadas  á es- 
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parcirse  por  la  sociedad  penetrando  desde  los  palacios  hasta  en  las 
más  humildes  cabañas.  La  primera  fué  fundada  por  San  Francisco 
de  Asís  en  1208,  y ocho  años  después  fundó  Santo  Domingo  la  se- 
gunda, ó sea  la  de  los  dominicos,  predicadores  dedicados  á recorrer 
las  comarcas,  donde  los  clérigos  seglares  eran  tan  ignorantes  que 
no  podían  comunicar  al  pueblo  instrucción. 

Nuestras  escuelas,  como  la  mayor  parte  de  las  de  Europa,  des- 
preciando el  método  experimental  y de  inducción  fundado  por  Aris- 
tóteles, que  habia  sido  tan  comentado  por  los  romanos,  por  los 
alejandrinos,  por  los  árabes  y por  otros  escritores  de  la  Edad  Me- 
dia, adoptaron  el  silogismo,  es  decir,  el  medio  de  ayudar  á la  dis- 
puta; lo  cual  paralizó  en  algún  modo  el  progreso  científico,  y á 
esto  contribuyó  igualmente  el  excesivo  respeto  tributado  á la  au- 
toridad del  maestro.  Sólo  los  alquimistas  que  por  este  tiempo 
abundaban  y los  boticarios,  mediante  la  naturaleza  especial  de  sus 
trabajos,  tuvieron  que  apelar  á la  vía  experimental. 

Los  comunes  de  los  pueblos  ó corporaciones  populares  iban  ad- 
quiriendo y conquistando  derechos  y libertades  con  las  cartas  pue- 
blas y los  fueros  que  se  les  concedían.  Veian  por  este  medio  acre- 
centarse el  poder  y la  riqueza  y organizaban  hermandades  y co- 
fradías, con  objeto  de  hacer  compactos  los  intereses  de  los  que  las 
componían,  uniéndolos  por  el  vínculo  común  de  los  mismos  deberes 
morales  y religiosos.  Adoptadas  las  hermandades  por  todas  las 
clases  de  la  sociedad  como  prendas  de  seguridad  y engrandeci- 
miento, surgió  de  aquí  sin  duda  el  origen  de  los  colegios  de  los  bo- 
ticarios. 

Continuaba  el  comercio  de  Levante  suministrando  á la  materia 
farmacéutica  sustancias  medicamentosas  y hacían  apreciable  el 
término  de  la  Edad  Media  memorables  descubrimientos  cuya  impor- 
tancia aumenta  cada  dia,  tales  como  la  aplicación  de  la  brújula  á 
la  navegación  (1),  la  de  la  pólvora  á los  instrumentos  de  guerra,  la 


(1)  Los  eruditos  extranjeros  atribuyen  la  invención  de  la  brújula  á Juan  de  Goya, 
natural  de  Melfi,  en  el  reino  de  Ñapóles,  por  los  años  de  1300,  siendo  así  que  muchos 
años  ántes  se  servían  de  ella  los  españoles,  como  puede  colegirse  del  contenido  de  la 
ley  28,  til.  9,  Partida  2.“,  que  dice:  como  los  marineros  se  guian  en  la  noche  obscura  por  la 
aguja  guc  loses  medianera  entre  la  piedra  e la  estrella , e les  muestra  por  do  vagan  también  en 
los  malos  tiempos  como  en  los  buenos:  otros  y los  que  han  de  aconsejar  al  ¡ley,  se  deben  siem- 
pre guiar  por  la  justicia,  que  es  medianera  entre  Dios  c el  mundo  en  todo  tiempo. 

Nosotros  poseemos  un  libro  titulado  Descubrimiento  de  la  aguja  náutica,  etc.  (Madrid, 
1789),  y en  él  se  maniliesla  con  razones  atendibles  que  Raimundo  Lulio  descubrió  el 
primero  que  el  imán  comunica  al  hierro  la  virtud  de  volverse  al  Norte. 
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invención  del  grabado  y de  la  imprenta  (1),  la  construcción  de 
algunos  instrumentos  ópticos,  el  uso  del  espíritu  de  vino  para  con- 
servar los  objetos  zoológicos,  la  perfección  de  algunos  métodos 
operatorios  para  obtener  compuestos  inorgánicos,  la  introducción 
del  papel  de  trapo,  que  se  fabricaba  en  San  Felipe  de  Játiva  en  el 
siglo  XII,  la  fundación  de  diferentes  hospitales,  y sobre  todo  la  toma 
de  Constantinopla,  verificada  en  el  siglo  XV,  que  hizo  dueños  á los 
pueblos  occidentales  de  la  riquezas  bizantinas,  al  paso  que  la  im- 
prenta facilitaba  la  conservación,  de  los  descubrimientos.  El  ha- 
llazgo del  Cabo  de  Buena-Esperanza,  que  hizo  más  practicable  la 
comunicación  del  Oriente,  y el  de  América,  que  ofreció  á los  natu- 
ralistas un  gran  cúmulo  de  nuevos  objetos  de  estudio,  son  todos  he- 
chos culminantes  que  no  podian  ménos  de  redundar  en  pro  de  la 
Farmacia. 

Aunque  se  cree  que  la  alquimia  tuvo  su  origen  entre  los  bizan- 
tinos, los  árabes  le  dieron  nombre,  y los  más  famosos  escritores  van 
á buscar  su  fundamento  obscuro  y simbólico  en  los  mitos  de  los 
pueblos  primitivos  y en  los  sistemas  filosóficos  de  la  antigüedad; 
la  suponen  luégo  concentrada  en  la  escuela  de  Alejandría  para  pa- 
sar á los  árabes,  pero  desde  el  siglo  XIII  principia  la  verdadera 
época  de  los  alquimistas.  La  alquimia,  sucesora  del  arte  sagrada  y 
divina , que  revela  desde  luégo  cierta  supremacía  del  espíritu  so- 
bre la  materia  en  unos  tiempos  en  que  tanto  preponderaba  la  fuerza 
de  las  armas,  tenia  por  objeto  principal  la  grande  obra , ó sea  la 
obtención  de  la  piedra  filosofal , el  descubrimiento  del  merc%t,rio  de 
los  sabios , que  todo  liabia  de  proporcionar  riqueza , salud  y el  co- 
nocimiento  del  alma  del  mundo.  Para  conservar  la  salud  ó prolon- 
gar indefinidamente  la  vida  se  buscaba  la  'panacea,  elíxir  filosófico 
ó remedio  universal , que  algunos  creyeron  hallar  en  una  tintura 
mercurial  y otros  en  una  tintura  de  oro  ó de  plata.  Para  encontrar 


(1)  Aunque  desde  mediados  del  siglo  XII  se  liacian  grabados  con  algunas  palabras 
impresas,  la  imprenta  con  caracteres  movibles  se  descubrió  en  el  siglo  XV;  algunos 
atribuyen  este  descubrimiento  á Mentel  y lo  lijan  en  1417,  otros  á Coster  en  1420;  pero 
estas  opiniones  no  pueden  seguirse  con  confianza.  La  opinión  más  admitida  lo  atribu- 
ye á Juan  Guttenberg,  que  nació  en  Maguncia  en  1400,  y unido  al  platero  Juan  Faus- 
to y á Schoeffer,  hicieron  el  mencionado  descubrimiento  Inicia  mediados  del  siglo;  la 
primera  impresión  efectuada  en  dicha  ciudad  es  de  1457,  y en  España  es  de  1474  ó 
75  en  Valencia.  Pocos  años  después,  en  1495,  fue  impresa  en  Salamanca  la  obra  deno- 
minada Medicinas  preservativos  y curativas  de  la  pestilencia.  Va  cu  Barcelona  se  había  im- 
preso la  Gramática  de  Bartolomé  Males,  por  Juan  Gherling,  aloman,  á 9 de  Octubre  de 
1468.  (Disertación  de  Jaime  Ripoll,  1833.) 
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la  panacea  para  transformar  los  metales  viles  en  nobles,  tuvieron 
que  hacer  los  alquimistas  numerosas  investigaciones,  que  si  bien 
no  han  correspondido  á sus  esperanzas,  han  dado  á la  Farmacia  y 
á la  Química  grandes  productos. 

Entre  los  alquimistas  mas  célebres  de  la  época  que  nos  ocupa 
por  los  descubrimientos  que  han  dado  á conocer  pueden  citarse 
Alberto  el  Grande  en  Alemania,  el  Rey  I).  Alonso  el  Sabio,  Arnal- 
do  de  Villanova,  Raimundo  Lulio  y el  Marqués  de  Villena  en  Es- 
paña; Rogerio  Bacon  en  Inglaterra,  Nicolás  Flamel , Cristóbal  de 
París  y Vicente  de  Beauvais  en  Francia,  y Santo  Tomás  de  Aquino 
en  Italia,  á los  que  pueden  añadirse  Jorge  Ripley,  Bernardo  de 
Tréveris,  Isaac  el  Holandés,  Basilio  Valentino,  etc.,  que  merecen 
en  su  mayor  parte  una  consideración  especial  porque  representan  la 
gloria  científica  de  su  tiempo- 

También  son  dignos  de  mención  tres  soberanos  Pontífices  que 
ejercieron  la  medicina;  el  primero  fué  Pedro  Hispano,  Pedro  Juan 
ó Pedro  Juliano,  proclamado  Papa  bajo  el  nombre  de  Juan  XX, 
más  comunmente  llamado  Juan  XXI  y aun  XXII  (1),  el  15  de  Se- 
tiembre de  1276;  murió  el  16  de  Mayo  de  1277  en  Viterbo  entre 
los  escombros  de  su  casa;  era  natural  de  Lisboa;  escribió  Tesoro  de 
los  pobres,  Cánones  de  la  medicina,  un  Tratado  délas  enfermedades 
de  los  ojos,  un  Comento  de  Hipócrates  y de  Caleño  y hasta  11 
obras  que  citaD.  Nicolás  Antonio  (B.  V.,  t.  II,  pág.  72  de  Bayer). 
El  segundo  fué  Nicolás  V,  proclamado  el  6 de  Marzo  de  1447  y 
muerto  el  29  de  Marzo  de  1455;  y el  tercero,  que  daba  las  medicinas 
á los  enfermos,  Paulo  II,  que  ejerció  el  pontificado  desde  1464  has- 
ta el  13  de  Agosto  de  1484. 

s.n. 

Estado  de  la  Farmacia  en  España  y Portugal. 

La  Universidad  de  Salamanca,  con  los  privilegios  apostólicos 
que  le  concedieron  los  Pontífices  Alejandro  IV,  Clemente  V.  Be- 


(1)  Desde  luego  se  comprende  que  nada  tiene  que  ver  este  pontífice  con  Juan  His- 
pano, citado  por  J.  Luis  Vives,  después  de  referir  que  los  españoles  tuvieron  sus  sa- 
bios antes  que  los  griegos  y que  otros  pueblos  antiguos,  á excepción  de  los  hebreos: 
este  erudito  Valenciano  supone  que  Juan  Hispano,  entre  los  legisladores  era  igual  á 
Ralamanlo,  Minos,  etc.  (De  init.  sed.  el  lauil.  P/iilosoph.  Ed.  de  Mayans,  til.  3.°,  pá- 
ginas 4 y 12.) 
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nedicto  XIII  y Martino  V,  llegó  á ser  una  de  las  primeras  del  mun- 
do, álo  que  contribuyeron  los  privilegios  concedidos  álos  escolares 
por  D.  Alfonso  el  Sabio,  que  mandó  á.los  Alcaldes  no  les  cobrasen 
portazgos  y que  los  alquileres  de  las  casas  no  excedieren  para  ellos 
de  17  maravedis.  Además  dispuso  (ley  2.a,  tít.  31  de  la  2.a  Par- 
tida) que  las  escuelas  se  establecieran  en  los  parajes  más  sanos  y 
ventilados  y mejor  abastecidos  para  comodidad  de  maestros  y dis- 
cípulos. Por  otra  parte  consta,  como  lo  hace  notar  Ramirez  de  So- 
bremonte (1),  qne  las  cátedras  estaban  desempeñadas  por  profeso- 
res emigrados  de  Córdoba  y Toledo,  que  conocedores  del  árabe 
tradujeron  las  obras  medicinales  de  los  sectarios  de  Mahoma  y 
por  este  medio  las  dieron  á conocer  á la  Europa,  no  conducidas  por 
las  Cruzadas,  como  suponen  algunos  extranjeros. 

En  aquellos  tiempos  las  costumbres  bien  arraigadas  llegaban  á 
traducirse  en  leyes.  Así,  pues,  la  palabra  boticario,  usada  en  Espa- 
ña y en  otras  naciones  para  designar  al  farmacéutico  y consignada 
en  las  leyes,  se  puede  juzgar  perteneciente  á los  siglos  anteriores, 
porque  cuando  el  rey  Sabio  la  emplea  al  tratar  de  los  homicidios, 
como  luégo  veremos,  no  aparece  en  el  concepto  de  nueva,  y real- 
mente no  lo  era,  sino  admitida  por  el  uso  ó la  tradición. 

El  mismo  rey,  de  quien  hemos  de  tratar  más  adelante,  publicó 
el  Fuero  Real  en  1255,  y comenzó  las  Partidas  en  1256,  habién- 
dolas terminado  en  1263.  La  segunda  de  estas,  tít.  9,  cap.  X,  dice: 
«Fisicus,  seguu  mestraron  los  sabios  antiguos,  taüto  quiere  decir 
como  sabiduría;  para  conocer  las  cosas  según  natura,  cual  es  en  sí 
ó qne  obra  ace  cada  una  en  las  otras  cosas é por  ende  ha  me- 

nester que  los  que  el  rey  trajere  sean  muy  buenos.  É según  dijo 
Aristóteles  á Alejandro,  deben  haber  en  si  cuatro  cosas:  la  primera, 
que  sean  savidores  del  arte;  la  segunda,  que  sean  bien  provados  en 
ella;  la  tercera,  que  fuesen  aperchados  en  los  hechos  que  acaecie- 
ron; la  cuarta,  muy  leales  é verdaderos ; é cuaudo  el  rey  oviere  ta- 
les fisicos  é que  hayan  en  si  tales  cuatro  cosas  sobredichas  y que 
usen  de  ellas,  bien  aveles  facer  mucha  honrra  é bien.» 

En  esta  época,  los  farmacéuticos,  médicos  y cirujanos  estaban 
sujetos  en  cuanto  al  ejercicio  de  su  profesión  y las  cosas  á ella  per- 
tenecientes á leyes  municipales,  y eran  examinados  ante  las  jus- 


(!)  Gaspar  Bravo  Ramirez  de  Sobremonte,  natural  de  Aguí  lar  de  Campóo,  dió- 
cesis de  Burgos,  fué  médico  de  Felipe  IV,  dejó  escritos  muy  apreciados,  y murió 
en  Madrid  en  1683. 
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ticias  de  los  pueblos:  cada  uno  de  estos  y cada  provincia  tenia  sus 
fueros  especiales,  deducidos  de  la  influencia  que  habían  ejercido 
en  la  expulsión  sarracénica,  y obraban  en  punto  á los  profesores 
de  la  ciencia  médica,  según  sus  leyes  particulares. 

En  Toledo,  por  ejemplo,  los  alcaldes  liacian  suya  la  ventado  la 
tienda  y peso;  así  que,  siguiendo  la  antigua  costumbre,  Diego  Gon- 
zález formó  un  arancel  en  24  de  Julio  del  año  1360,  y en  él  se  pre- 
viene que  de  cada  arroba  de  especería  debía  pagar  el  vendedor 
cuatro  onzas;  y entre  los  géneros  sujetos  á este  impuesto  se  en- 
cuentran algunos  de  botica,  debiendo  el  comprador  satisfacer  por 
cada  arroba  de  cada  uno  de  los  géneros  que  en  la  tienda  comprase, 
un  dinero;  pero  de  la  pimienta , canela,  jengibre,  añil , azogue , dá- 
tiles y letuarios , de  cada  arroba  dos  dineros;  y del  azafran,  clavos 
de  giroflé  y escamonea,  dos  dineros  de  cada  libra.  (Informe  de  la 
imperial  ciudad  de  Toledo,  pág.  76.  Madrid,  1758.) 

A pesar  de  los  fueros  municipales  relativos  á la  policía  farma- 
céutica, se  establecieron  colegios  de  boticarios  en  Barcelona,  Va- 
lencia, Zaragoza,  Pamplona,  Madrid,  Sevilla,  Tudela,  Tarrago- 
na  ; corporaciones  científico-gremiales,  independientes  ó con 

privilegios  especiales  para  examinar  á los  boticarios  de  su  respec- 
tiva jurisdicción,  para  nombrar  visitadores  de  las  boticas,  etc.  Los 
dos  primeros  fueron  quizá  los  más  importantes  y mejor  conocidos, 
originarios  probablemente  de  las  leyes  arábigas,  el  de  Barcelona 
ya  existente  á mediados  del  siglo  XIII  como  corporación  de  espe- 
cieros y boticarios,  y ámbos  convertidos  en  colegios  de  boticarios 
en  el  siglo  XIV,  entre  otras  disposiciones  relativas  al  ejercicio  de 
la  Farmacia,  formación  de  tarifas,  etc.,  señalaron  á los  aspirantes 
al  título  de  profesores  boticarios  la  práctica  de  ocho,  seis  y cuatro 
años,  que  había  de  preceder  al  exámen  riguroso  de  reválida,  y sus 
determinaciones  han  servido  de  base  á la  legislación  sucesiva.  Los 
demás  colegios  parece  que  han  imitado  á estos  dos  en  sus  orde- 
nanzas. 

Además  en  Valencia  regían  los  fueros  del  rey  D.  Martin,  bajo 
la  rúbrica  de  médicos  y boticarios,  MCCCCIII,  siendo  uno  de  ellos 
del  tenor  siguiente: 

«Ningún  boticario  ni  especiero  podrá  usar  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia ni  hacer  jarabes  ni  confecciones  de  purgas  ni  otros  medica- 
mentos sin  ser  ecsaminados  y aprobados  suficientes  por  los  médicos 
y dos  boticarios  ó especieros,  los  quales  deben  ser  elegidos  cada 
año  en  dicha  ciudad.  Y si  alguno  que  no  fuese  aprobado  por  los 
dichos  usase  ó vendiese  estos  medicamentos,  por  cada  vez  que  lo 
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hiciere  se  le  multará  con  cincuenta  morabitins  de  oro,  que  se  re- 
partirán una  tercera  parte  al  acusador,  y las  otras  dos  al  fisco  del 
rey.» 

Y los  fueros  del  alto  rey  D.  Alfonso  III,  bajo  la  rúbrica  de  mé- 
dicos, boticarios  y especieros,  que  dice:  «Por  el  presente  y nuevo 
fuero  ordenamos  que  ningún  boticario  ó especiero  pueda  pedir  á 
ningún  deudor  el  valor  de  los  medicamentos  pasado  un  año  desde 
el  dia  que  los  despachó,  debiendo  estar  las  recetas  firmadas  por  el 
médico,  y expresando  en  ellas  el  nombre  del  deudor.»  ( Libre  deis 
Furs,  Privilegis  y C api t oís  del  collegi  deis  Apothecaris  de  la 
ciutat  y Regne  de  Valencia , fol.  15  é id.  vuelto.) 

En  otro  fuero  del  rey  D.  Martin,  bajo  la  rúbrica  de  Médicis  in 
novis  del  mismo  año,  se  dispone  que  en  las  visitas  que  deben  ve- 
rificarse seis  veces  al  año,  los  visitadores  arrojen  las  medicinas , 
confecciones  y materiales  si  las  hallan  alteradas,  y además  ejecu- 
ten al  boticario  «en  serta  pena». 

En  las  capitales  de  Aragón  había  nombrados  por  el  príncipe 
prohombres  que  celaban  el  ejercicio  de  aquella  ciencia,  castigando 
con  dos  años  de  privación  de  oficio  al  que  no  hubiese  cursado  el 
arte  de  oficina , y multando  con  la  pena  de  cincuenta  maravedís 
de  oro  y destierro  fuera  del  reino  al  físico  que  no  hubiese  sido  exa- 
minado por  el  oficial  ordinario  y por  dos  peritos  de  la  ciudad,  ó 
uno.  (Cortes  de  Monzon,  1283  y 1366,  tít.  6.°,  caps.  17  y 18,  y las 
de  Cervera,  1359,  cap.  17.)  El  rey  D.  Alonso  X dice  sobre  este 
particular:  «Ningún  orne  non  obre  de  física  sino  fuere  ante  apro- 
bado por  buen  físico,  por  los  físicos  de  la  villa  de  oviere  de  obrar  ó 
por  otorgamiento  de  los  alcaldes,  é.  sobre  esto  haya  carta  testimo- 
nial del  consejo,  é esto  Inismo  sea  de  los  maestros  de  llag’as.»  (Ley 
primera,  tít.  16,  lib.  4.°  del  Fuero  Real.)  Y añade:  «Por  cuanto  mu- 
chos físicos  y cirujanos  no  son  tan  sabidores  como  facen  la  de- 
muestra y acaesce  á las  vegadas  que  mueran  por  ello » A estos 

les  manda  desterrar  á una  isla  por  cinco  años;  y si  lo  hicieren  á sa- 
biendas y por  malicia,  «que  mueran  por  ello.»  «Los  boticarios  que 
dieren  á los  ornes  á comer  ó beber  escamonea  ó otra  melecina  fuer- 
te, sin  mandado  de  los  físicos:  si  alguno  bebiendola  se  muriese,  por 
ello  debe  aver  el  que  las  diere  pena  de  omicida.»  (Ley  6.a,  tít.  8.°, 
Partida  7.',  y leyes  del  protomedicato,  pág.  185).  La  ley  siguiente 
del  mismo  título  y Partida  se  expresa  así:  «Físico  ó especiero  ó 
otro  orne  cualquier  que  vendiere  á sabiendas  yerbas  ó ponzoñas  á 
algún  orne  que  las  compre  con  intención  de  matar  á otro  con  ellas 
é gelas  mostrare  á conocer,  ó á destemplar,  ó á dar  porque  mate  á 
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otro  con  ellas,  también  el  comprador,  como  el  vendedor  ó el  que 
las  mostró  con  el  que  las  diese,  deven  aver  pena  de  omicida  por 
ende:  mag'uer  el  que  las  compró  non  pueda  cumplir  lo  que  cuidaba 
porque  se  le  non  guisó.  E si  por  aventura  matare  con  ellas,  enton- 
ces el  matador  deve  morir  deshonradamente,  hechandole  á los  leo- 
nes ó á canes  ó á otras  bestias  bravas  que  lo  maten. » 

En  tiempo  de  D.  Juan  I,  y más  expresamente  en  el  reinado  de 
D.  Juan  II,  es  decir,  á últimos  del  siglo  XIV  y principios  del  XV, 
los  protomédicos  examinaban  por  sí  y por  medio  de  comisionados 
á los  físicos  y cirujanos,  en  virtud  de  facultad  real,  á lo  que  se  opu- 
sieron en  balde  las  Córtes  de  Zamora,  las  de  Madrid  y las  de  Ma- 
drigal, porque  se  quitaba  esta  facultad  á las  justicias  que  nada  en- 
tendían en  la  materia,  y por  consecuencia  tenian  inundada  la  Es- 
paña de  ignorantes,  que  curaban  sin  ciencia  y á veces  sin  título, 
pues  que  siendo  ambulantes  le  podian  falsificar.  Las  mismas  justi- 
cias retuvieron  la  facultad  de  examinar  á los  boticarios  y visitar 
sus  boticas  por  medio  de  regidores  y peritos,  lo  que  hace  ver  según 
lo  hemos  dicho  que  la  Farmacia  era  ya  considerada  como  profesión 
separada  de  la  medicina  y cirugía  y con  privilegios  especiales. 

Sin  embargo,  en  los  años  1477,  1491  y 1498  los  protomédicos 
tomaron  á su  cargo  el  examen  de  los  farmacéuticos  y el  cuidado 
de  aquella  profesión,  con  el  privilegio  de  poder  multar  en  3.000 
maravedís  á los  sujetos  que  bajo  cualquier  concepto  se  excedieren 
en  asuntos  concernientes  á las  ciencias  médicas,  como  poniendo 
botica  ‘sin  licencia,  y en  600  á los  profesores  que,  contumaces  ó 
rebeldes,  no  acudiesen  á su  llamamiento  ó les  desobedecieren;  asi- 
mismo gozaban  los  protomédicos  examinadores  de  la  prerogativa 
de  visitar  las  boticas  (1)  y droguerías,  debiendo  hacer  quemar  los 
medicamentos  alterados  ó de  mala  calidad,  y recibieron  de  los  Re- 
yes Católicos  la  orden  de  examinar  á los  boticarios,  no  exigiéndoles 
por  el  examen  más  que  tres  doblas  de  oro,  y á los  demás  profesores 
de  la  ciencia  médica,  «aun  cuando  hubieran  ya  sido  examinados; 
porque  se  había  dado  por  la  flaqueza  de  las  justicias  cartas  de  exá- 


(1)  El  origen  de  las  visitas  de  boticas  en  España  se  contunde  en  la  oscuridad  de 
las  edades  remotas:  aparece  hacerse  aquellas  bajo  el  dominio  de  los  romanos,  como 
se  prueba  en  la  recopilación  de  las  leyes  del  antiguo  protomedicato;  y en  los  tiempos 
sucesivos,  y ánlcs  de  que  este  tribunal  tuviese  el  encargo  de  tales  visitas,  estuvo  co- 
metida á los  jefes  de  la  jurisdicción  civil  délos  pueblos  la  facultad  de  inspeccionar  y 
mandar  quemar  en  pública  plaza  todas  aquellas  medicinas  que  hallasen  ser  falsas  y 
no  buenas,  ó por  repodad  (lañadas  ¡/  corrompidas,  facultad  que  les  duró  hasta  que  el  go- 
bierno, conducido  del  deseo  del  mejor  acierto,  vinculó  dicho  reconocimiento  en  solas 
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men  ó licencia  para  ejercer  la  profesión  á hombres  indoctos.»  Ade- 
más de  otros  muchos  privilegios  que  pueden  verse  en  la  Ley  1.', 
título  16,  libro  III  de  la  Nueva  Recopilación,  sin  que  tengamos 
noticias  exactas  de  las  circunstancias  que  habian  de  concurrir  en 
los  farmacéuticos  no  colegiados,  pues  aunque  Gali  en  su  Contesta- 
ción al  informe  inserto  en  los  números  3-.°  y 4.°  del  tomo  II de  las 
Décadas  médico-quirúrgicas  y farmacéuticas , en  la  página  32 
dice:  «Que  en  la  universidad  más  antigua  de  España,  que  es  Hues- 
ca, fundada  por  Quinto  Sertorio  ochenta  años  ántes  del  parto  de 
la  Virgen  Santísima,  se  daban  antiguamente  los  grados  de  Bachi- 
ller en  cirugía  y farmacia,  como  consta  de  sus  estatutos,»  que  pa- 
ran en  su  poder,  y de  los  que  copia  lo  referente  á la  Farmacia  en  la 
página  35,  en  la  que  dice:  «El  que  ha  de  graduarse  en  farmacopea, 
deberá  examinarse  por  el  colegio  de  médicos,  cirujanos  y fármaco 
pistas,  y hecha  la  relación  de  su  suficiencia  por  los  del  dicho  cole- 
gio, le  conferirá  el  Rector  de  la  universidad  el  grado  de  Bachiller. 
Y porque  es  justo  y muy  conveniente  á la  salud  pública  que  nin- 
gún médico,  cirujano  ni  boticario  ejercite  su  profesión  sin  que  pri- 
mero conste  de  su  aprobación  y suficiencia,  estatuimos  y manda- 
mos que  ninguno  de  los  profesores  de  estos  artes  pueda  visitar  ó 
ejercer  su  oficio  sin  que  primero  esté  aprobado  por  el  colegio  de  di- 
chos médicos:»  no  fijando  Gali  en  su  contestación,  impresa  en  Ma- 
drid en  un  tomo  en  4.°  de  194  páginas,  año  1822,  la  época  á que 
se  refieren  aquellos  estatutos,  no  podemos  deducir  con  evidencia  en 
qué  siglos  se  conferian  los  grados. 

Cuando  en  1492  sonó  la  hora  fatal  para  los  sarracenos  españo- 
les de  tener  que  abandonar  los  risueños  campos  de  Andalucía, 
usurpados  por  sus  abuelos  á la  estirpe  castellana,  la  opulenta  y 
memorable  Granada,  delicia  de  los  califas,  que  fué  conquistada  por 
los  Reyes  Católicos , debia  ofrecer  á las  ciencias  documentos  de 
grande  interés;  pero  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  fulminó  la 
atroz  sentencia  de  mandar  quemar  la  rica  librería  que  allí  existia, 
compuesta  de  5.000  volúmenes  manuscritos,  muchos  de  ellos  con 


las  luces  y perita  decisión  de  los  mismos  profesores,  quienes  por  delegación  especial 
estallan  encargados  con  sueldo  para  catar  c calar  por  la  procomún  las  medicinas,  como  dice 
la  ley  de  Partida.  El  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Barcelona  y algunos  otros  estuvie- 
ron exentos  de  la  jurisdicción  del  Prolomcdicalo.  Aunque  el  Justicia  Mayor  de  Ara- 
gón en  tiempo  de  ü.  Juan  I concedió  al  Colegio  de  Boticarios  de  Zaragoza  el  privile- 
gio de  examinar  á los  que  habían  de  ejercer  allí  la  Farmacia,  los  Reyes  Católicos  en 
1 1SS  prohibieron  á los  especieros  de  Aragón  dar  medicamentos  sin  receta  de  médico. 
(Privilegios  de  la  cofradía  de  San  Cosme  y San  .Damian.) 
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manecillas  de  oro,  que  la  intolerancia  de  la  época  hizo  también 
presa  de  las  llamas,  á excepción  de  trescientos  cuerpos  de  filosofía 
y de  medicina  elegidos  precipitadamente,  que  fueron  trasladados 
á la  librería  de  su  colegio  do  Alcalá. 

El  genovés  Cristóbal  Colon,  protegido  pocos  años  ántes  por  la 
reina  Isabel,  descubrió  la  isla  de  Santo  Domingo,  abriendo  el  ca- 
mino para  la  conquista  del  Nuevo  Mundo,  que  ba  sido  tan  útil, 
particularmente  para  la  materia  farmacéutica. 

A fines  del  siglo  XV  ó principios  del  siguiente  fué  camde  la 
universidad  de  Alcalá,  erigida  por  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros 
en  1500,  dió  un  grande  impulso  á la  ciencia.  En  ella  es  donde  en- 
contramos la  primera  cátedra  de  botánica  que  desempeño  el  céle- 
bre Antonio  deNebrija.  En  aquel  siglo  también  los  farmacéuticos  es- 
pañoles recibieron  algunas  exenciones  por  parte  de  los  Reyes  Cató- 
licos. El  18  de  Agosto  de  1493  mandaron  estos  que  los  boticarios 
estuviesen  exentos  de  alcabalas  por  las  medicinas  que  despachasen, 
á pesar  de  ordenarse  lo  contrario  en  los  cuadernos  de  millones  (1). 

También  en  el  siglo  XV  fueron  esparcidas  en  España  las  pre- 
paraciones mercuriales  para  el  tratamiento  de  las  enfermedades 
sifilíticas,  así  como  las  preparaciones  de  oro;  eu  la  cual  época, 
viendo  los  Reyes  Católicos  el  estrago  que  aquella  enfermedad  ha- 
cia, autorizaron  en  Sevilla  para  curarla  á todos  los  que  lo  quisie- 
ran, aunque  no  estuviesen  examinados.  Apoyado  en  aquella  deter- 
minación, el  tejedor  de  mantas  llamado  Gonzalo  Diaz  se  encargó 
del  hospital  de  San  Salvador,  y en  él  hizo  grandes  y maravi- 
llosas curas,  dando  fricciones  con  ungüento,  cuya  composición  no 
revelaba,  aunque  todos  convienen  eu  que  era  una  preparación 
mercurial.  (Morejon,  t.  II,  pág.  54  ) 


(1)  En  la  reforma  de  las  ordenanzas  de  la  ciudad  de  Burgos,  hecha  por  los  Reyes 
Católicos  á 15  de  Febrero  de  1497,  hallamos  la  siguiente  resolución:  «otro  sí  porque 
nos  esta  fecha  relación  que  de  pocos  tiempos  aca  los  Heles  que  han  seido  en  la  dicha 
ciudad,  han  intentado  de  pedir  y llevar  y piden  y llevan  por  nombre  de  aguinaldo 
por  la  Navidad  de  cada  un  año  de  los  boticarios  de  dicha  ciudad  cierta  cuantía,  de 
hipocras,  lo  cual  es  contra  las  ordenanzas  de  la  dicha  ciudad  por  ende  mandamos  y 
defendemos  que  de  aquí  adelante  los  fieles  que  fueren  puestos  en  la  dicha  ciudad  ni 
alguno  de  ellos  no  pidan  ni  lleven  cosa  alguna  por  la  Navidad  ni  en  otro  tiempo 
alguno  pena  de  cinco  mil  maravedís  por  la  primera  vez  y pierda  el  oficio  y por  la 
segunda  en  otros  cinco  mil  maravedís  y veinte  dias  de  cadena  en  la  cárcel  pública 
de  la  dicha  ciudad  y que  no  pueda  haber  otro  oficio  de  fieldad  en  ella  por  cinco  anos. 
(Extractado  del  Archivo  del  Ayuntamiento  de  Burgos  por  nuestro  amigo  D.  Manuel 
Villanueva,  1861.) 
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Eü  Portugal  ya  se  exigieron  exámenes  y título  para  ejercer  la 
física  (medicina)  desde  el  tiempo  de  D.  Juan  I (27  de  Marzo  de 
1390),  y D.  Alfonso,  á 12  de  Setiembre  de  1454  dió  aún  más  amplias 
facultades  que  D.  Juan  á su  físico  mayor  para  verificar  los  exá- 
menes, que  las  Cortes  celebradas  en  Evora  por  D.  Duarte  en  1436 
habian  hecho  extensivos  á los  cirujanos  y albéitares,  recibiendo 
desde  entónces  la  fisicatura  mayor  del  Rey  la  mayor  importancia 
y las  consideraciones  más  respetuosas.  Sin  embargo,  los  boticarios 
no  estuvieron  sometidos  á su  jurisdicción  hasta  entrado  el  si- 
glo XVI,  y se  regian  por  leyes  municipales.  No  se  sabe  desde 
cuándo  existian  en  el  Reino,  pero  consta  que  murieron  muchos  pol- 
la peste,  cuando  el  citado  monarcaD.  Alfonso,  á 22  de  Abril  de  1449, 
concedió  varias  inmunidades  y hasta  privilegio  de  nobleza  igual 
que  á los  doctores  y caballeros,  á los  farmacéuticos  que,  como  el 
Maestro  Ananías,  mandado  venir  de  Ceuta , y algunos  otros  que 
le  acompañaron,  establecieren  sus  boticas  en  el  territorio  de  la 
Monarquía,  y á sus  discípulos  y sucesores:  lo  que  es  muy  honorífico 
para  la  profesión  farmacéutica  de  aquellos  tiempos.  El  mismo  Don 
Alfonso  mandó  (23  de  Abril  de  1461)  que  los  boticarios  no  se  en- 
trometiesen á ejercer  la  medicina,  ni  los  médicos  y cirujanos  á ejer- 
cer la  Farmacia.  Es  de  notar  que  el  Dr.  Rodrigo,  físico  mayor  del 
Rey,  redactó  una  tarifa  de  medicamentos  en  1497  para  la  ciudad  de 
Évora,  principiando  á extender  la  autoridad  de  su  cargo  á los  ne- 
gocios farmacéuticos,  á pesar  de  las  quejas  promovidas  contra  se- 
mejante autoridad  en  las  Cortes  de  Coimbra  de  1472.  Dicha  tarifa 
se  halla  inserta  en  la  tercera  Memoria  de'  da  Silva  ( Historia  de  la 
Farmacia  portuguesa,  pág.  82,  1868).  También  es  digno  de  llamar 
nuestra  atención  que  en  las  Cortes  celebradas  en  Lisboa  el  11  de 
Febrero  de  1498  se  acordase,  cap.  40,  que  los  físicos  y cirujanos 
recetasen  en  portugués,  y no  en  latin,  bajo  la  multa  de  2 000  reis, 
siendo  así  que  en  España  continuaba  después  recetándose  en  latin 
según  los  fueros  de  Valencia  de  1538  (da  Silva,  1.a  memoria,  pá- 
gina 26;  Morejon,  t.  I,  pág.  241). 

Los  sujetos  de  más  renombre  que  florecieron  en  la  Península 
ibérica  fueron  los  siguientes: 

Arnaldo  de  Villanova , alquimista  famoso  que  floreció  liácia  los 
dos  últimos  tercios  del  siglo  XIII  y primeros  años  del XIV,  es  con- 
siderado como  español  por  la  mayor  parte  de  los  escritores  antiguos 
poco  posteriores  á su  tiempo.  Frcind  le  ha  declarado  italiano  (//.  de 
la  medicina , t.  III);  Cap,  en  la  alquimia  del  siglo  XIII,  le  hace  fran- 
cés, y otros  eruditos  modernos  como  Iloefer  (//.  de  la  chin .,  t.  II, 
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página  409)  y Renouard  le  suponen  de  patria  dudosa;  Cuvier.  que 
apénas  le  menciona,  dice  que  era  aragonés  (t.  II,  pág.  241).  Nosotros, 
en  la  edición  anterior  de  nuestra  historia,  hemos  alegado  las  razo- 
nes y conjeturas  más  probables  para  incluirle  entre  los  españoles, 
y puede  añadirse  en  favor  de  esta  opinión  la  observación  de  Don 
Pablo  Villanueva  á la  traducción  de  Renouard  (pág.  297),  en  don- 
de recuerda  que  el  tratado  De  vinis  dedicado  á D.  Jaime  de  Aragón 
dice  os  ciertas  cosas  en  nuestra  tierra , lo  que  demuestra  que  el 
autor  era  del  Reino  de  Aragón.  La  historia  de  su  vida  se  encuentra 
bastante  detallada  en  Morejon,  Chinchilla,  Renouard  yen  nuestra 
edición  anterior,  por  lo  que  creemos  innecesario  reproducirla. 

Sus  obras,  que  fueron  muy  numerosas  y no  extensas,  se  hallan 
reunidas  en  una  edición  de  Leiden,  en  folio,  año  de  1504,  con  la 
prefación  de  Tomás  Murchio  de  Genova,  la  que  menciona  Gesnero 
al  hablar  de  Arnaldo;  le  sigue  la  edición  de  París  de  1509  con  la 
inscripción  Medicorum  operum,  que  se  conserva  en  la  biblioteca 
de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Sevilla:  fue  triplicada  en  Ve- 
necia  en  1514,  folio,  con  el  título  Medicorum  et  chimicorum  operum. 
y segunda  vez  en  Leiden,  1520,  y en  Basilea  en  1585,  que  es  la  que 
tuvo  á la  vista  Antonio  al  redactar  su  magnífica  Bibliotheca  vetus 
et  nova.  Estas  obras  en  el  dia  ofrecen  escasa  novedad  é importan- 
cia; como  alquimista  propagó  el  autor  las  ideas  y descubrimientos 
de  Alberto  Magno  y de  sus  predecesores.  Describe  la  composición 
del  ungüento  de  mercurio  y el  alcohol  ó tintura  de  romero;  conoció 
el  bismuto  y el  emético,  así  como  los  malos  efectos  que  produce  el 
carbón  mal  encendido.  Es  autor  de  la  confección  anacardina,  de 
la  benedicta  purgante;  da  preceptos  para  preparar  los  trociscos, 
señalando  como  preferible  para  su  conservación  el  haberlos  prepa- 
rado en  los  dias  serenos  del  verano.  Hoefer  sospecha  si  bajo  el 
nombre  de  azufre  rojo  pudo  entrever  Arnaldo  el  setenio;  da  á co- 
nocer evidentemente,  bajo  el  nombre  de  piedra  roja,  precipitado 
rojo;  reconoce  los  venenos  sépticos,  carne,  huevos  y pescados  po- 
dridos, que  han  causado  graves  daños  en  la  Edad  Media;  trata  de 
la  bonificación  de  los  vinos  por  medio  del  mosto  concentrado,  ya 
descrita  por  Plinio  y practicada  por  los  romanos;  de  la  preparación 
del  aguardiente,  aquavitae,  dándole  entre  otras  virtudes,  la  de  pre- 
servar de  la  putrefacción  á los  peces;  habla  también  de  las  esencias, 
de  los  vinos  medicinales,  éntrelos  que  menciona  como  muy  con- 
fortante aquel  en  que  se  ha  apagado  varias  veces  una  lámina  de 
oro  candente  y también  el  vino  de  romero.  Magendi  supone  que 
Ealopio,  tres  siglos  después,  fué  el  primero  que  usó  el  oro  en  medi- 
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ciña;  pero  es  sabido  que  los  árabes  lo  habían  ya  usado  como  las 
piedras  preciosas,  ántesque  Villanova.  En  su  tratado  de  ornamen - 
tu  mulierum  describe  muchos  cosméticos  para  corregir  las  man- 
chas y deformidades  de  la  piel,  y habla  de  un  remedio  para  hacer 
caer  el  vello,  en  cuya  composición  entra  el  rejalgar;  introdujo  en  la 
medicina  el  uso  de  la  esponja  marina,  inducido  por  los  experimen- 
tos de  Casamida;  el  aceite  de  trementina  y las  aguas  de  olor;  des- 
cribió bastante  bien  las  sanguijuelas,  y en  su  libro  de  Parábolis 
dejó  escrito:  5.°  Potens  mederi  simplicibus,  fustra  et  dolose  compo- 
sita  quaerit.  Y como  observan  oportunamente  el  Dr.  Morejon  y 
Chinchilla,  Linneo  copia  esta  sentencia  ó parábola  sin  citar  á Vi- 
llanova: Jourdan  la  puso  por  epígrafe  de  su  biblioteca  farmacéu- 
tica, y cita  á Linneo.  Hoefer  cita  un  alquimista  español  que  publi- 
có cierto  comento  de  Arnaldo  en  Sevilla,  1514,  en  folio;  pero  equi- 
voca’el  apellido,  que  denomina  Ohacan,  t.  1,  pág.  467,  segunda 
edición,  siendo  así  que  este  alquimista  ó médico  se  llamaba  Diego 
Alvarez  Chanca,  el  que  acompañó  á Colon  en  su  segundo  viaje  á 
América,  1493,  y escribió  una  carta  al  cabildo  catedral  de  Sevilla 
describiendo  las  costumbres  de  los  habitantes  de  1a.  Isla  Española: 
su  comento  tiene  el  siguiente  título:  Comentum  in  parábolas  divi 
Arnaldi  de  Villanova , y en  tiempo  de  D.  N-  Antonio  existia  en  la 
biblioteca  de  la  catedral  de  Sevilla.  Morejon  traduce  al  castella- 
no en  su  Historia  de  la  Medicina  algunas  de  las  parábolas  ó sen  - 
tencias  de  Arnaldo. 

Raimundo  Lulio,  el  doctor  iluminado,  fué  discípulo  de  Arnal- 
do de  Villanova  y de  tanto  renombre  como  su  maestro,  á quien 
parece  que  tomó  por  modelo.  Nació  en  Palma,  capital  de  la  isla  de 
Mallorca,  el  año  1232:  Boerhave  dice  que  fué  en  1235.  Sus  padres, 
Ramón  Lulio,  Senescal  del  rey  D.  Jaime  I de  Aragón,  é Isabel  de 
Evile,  le  destinaron  á la  carrera  de  las  armas,  y después  de  haber 
disipado  su  patrimonio,  tomó  el  hábito  de  la  órden  Tercera  de  San 
Francisco,  habiendo  sido  ántes  paje  del  mismo  rey  D.  Jaime  y 
mayordomo  de  su  hijo  el  infante  del  mismo  nombre.  Son  casi  in- 
numerables las  obras  que  escribió  desde  1272  hasta  su  muerte: 
véase  D.  Nicolás  Antonio.  Boerhave,  que  en  sus  Elementos  de  quí- 
mica puso  eu  el  primer  tomo  la  historia  del  arte,  atribuye  á Lulio 
sesenta  obras  de  química,  contándose  entre  todas,  según  Perro- 
quet,  hasta  486  tratados,  Vendóme,  1667. 

En  la  Typhografia  española  6 historia  de  la  introducción,  pro- 
pagación y progresos  del  arte  de  la  imprenta  en  España,  obra  es- 
crita y publicada  en  Madrid  el  año  1796  por  Fr.  Fraucisco  Men- 
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dez,  se  da  cuenta  de  varias  obras  de  Raimundo  Lulio,  que  gozaron 
el  privilegio  de  ser  de  las  primeras  que  se  imprimieron  en  España. 
La  titulada  Líber  divinalis  vocatus  arbor  scientice , se  imprimió  en 
Barcelona  por  Petrum  Posa,  año  1482,  en  folio.  La  titulada  Ianua 
artis,  que  ocupa  diez  y ocho  hojas,  en  1488.  El  Ars  brevis  sive 
artificium  Magistri  Raymundi  Lull,  y el  Ars  magna  en  1489. 

En  el  testamentum  de  Lulio  dice:  «Nuestro  fermento,  nuestro 
elíxir,  no  el  agua  común  mercurial  ó flemática,  sino  la  que  es  más 
abrasadora  que  el  fueg-o,  el  agua  fuerte,  en  fin  (aquoe  fortis  acu- 
ta), quema  cuanto  toca,  y aun  disuelve  azufre.»  El  resultado  de 
esta  disolución  debía  ser  ácido  sulfúrico,  dice  Hoefer;  se  atribuye 
á Lulio  por  el  pasaje  arriba  transcrito  la  invención  del  agua 
fuerte  (1). 

La  calcinación  del  tártaro;  la  extracción  de  la  sal  de  potasa  de 
las  cenizas  vegetales;  la  destilación  de  la  orina;  la  rectificación 
del  espíritu  de  vino;  la  preparación  de  los  aceites  esenciales;  la 
copelación  de  la  plata;  las  preparaciones  del  lodo  de  cal  y albúmi- 
na; el  precipitado  rojo;  el  mercurio  blanco  (cloruro)’,  todas  estas 
cosas,  de  que  hace  mención  con  misterio,  eran  ya  conocidas.  Si  el 
tratado  titulado  Esperimenta,  á cuyo  final  se  prueba  que  fué  com- 
puesto en  1340,  pudiera  pertenecer  á Lulio,  seria  este  sin  duda  in- 
ventor del  nitro  dulcificado,  ácido  nítrico  alcoholizado. 

En  su  potestas  divitiarum  se  advierte  la  indicación  de  un  vaso 
químico  llamado  retcntorium , propio  para  retener  los  productos 
de  la  destilación,  bastante  semejante  al  que  ha  inventado  en  tiem- 
pos muy  recientes  el  célebre  aleman  Liebig;  está  reducido  á una 
sério  de  cuatro  balones  que  van  progresivamente  en  disminución, 
y los  cuales  se  hallan  unidos  por  medio  de  tubos,  formando  el  todo 
del  aparato  una  línea  de  continuidad. 

El  canciller  Bacon  llama  al  Arte  magna  de  Raimundo  Lulio, 
libro  6.°,  de  augment.  scientar.,  cap.  2.°,  «arte  de  impostura», 
Methodus  imposturas  tamen  quibusdam  ardclionibus  acceptissima 
procul  dubio  fuerit.  Con  igual  severidad  le  han  juzgado  Wadin- 
go,  Mabillon,  Renato,  Rapin,  el  Padre  Mariana,  el  Marqués  de 
San  Aubin  y otros;  si  bien  no  le  faltan  encomiadores,  y á su  fren- 
te está  el  célebre  aleman  Ibo  Zalzinger.  Como  ya  hemos  dicho  en 
otro  lugar,  en  la  obra  escrita  por  el  maestro  D.  Antonio  Raimundo 


(1)  Thenard  dice  que  Lulio  descubrió  el  ácido  nítrico  en  1225,  destilando  una  mez- 
cla de  nitro  y arcilla,  idea  que  á pesar  de  su  inexactitud  ha  sido  admitida  por  otros 
muchos  escritores. 
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Pascual  se  exponen  razones  atendibles  para  probar  que  el  beato 
Raimundo  Lulio  «es  el  inventor  que  descubrió  la  dirección  al  Polo 
de  la  aguja  férrea  tocada  al  imán»,  y se  hallan  en  ella  una  porción 
de  noticias  curiosas  que  no  insertamos  por  no  ser  conformes  á 
nuestro  propósito. 

Raimundo  Lulio  murió  mártir  á pedradas  en  Bugía  en  1315;  su 
cuerpo  fue  trasladado  á Mallorca,  donde  se  le  erigió  un  magnífico 
sepulcro  de  mármol  blanco  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Asís. 
Véase  entre  otros  historiadores  á Morejon,  Historia  de  la  Medici- 
na., pág.  224  del  t.  I,  y Hoefer,  pág.  397,  t.  I;  421  de  la  segun- 
da edición,  y Renouard  traducido,  pág.  300. 

El  Rey  D.  Alonso  X el  Sabio  ocupa  un  lugar  distinguido  en 
todas  las  historias  que  tienen  relación  con  los  conocimientos  cien- 
tíficos. Este  sabio  monarca,  que  murió  en  1285,  hizo  que  la  nación 
española  presentase  una  perspectiva  que,  como  dice  el  Sr.  Amador 
de  los  Ríos  (1),  no  podia  ser  más  halagüeña;  porque  á los  triunfos 
de  las  armas  unia  la  causa  de  la  civilización  otras  victorias  no 
menos  insignes.  El  mismo  rey,  apartándose  algún  tanto  de  las 
creencias  y preocupaciones  de  sus  antepasados,  dotado  de  claro 
talento  y de  un  amor  sin  límites  por  las  ciencias  y las  artes,  señor 
de  tantos  reinos,  donde  aquellas  florecían,  no  pudo  ménos  de  dis- 
pensarles una  protección  directa  y más  activa  tal  vez  de  lo  que 
permitían  los  tiempos.  Para  él,  los  hombres  dedicados  al  estudio 
lo  merecian  todo;  sin  que  por  esto  despreciara,  como  siniestra- 
mente se  ha  pretendido,  á los  que  aspiraban  al  lauro  de  las  bata- 
llas. En  aquella  época  permanecían  aun  las  cieucias  en  manos  de 
los  árabes  y de  los  hebreos,  y el  Rey  Sabio,  cuya  natural  benevo- 
lencia y templanza,  cuyos  instintos  humanitarios  habían  desterrado 
de  su  corazón  toda  especie  de  odios  y rencores,  tendió  su  mano 
amiga  sobre  los  hebreos  y los  árabes  que  moraban  en  sus  dominios 
é intentó  mejorarla  condición  de  entrambos  pueblos,  especialmente 
del  primero;  puso  en  práctica  cuantos  medios  estaban  á su  alcance 
para  conseguirlo. 

Aún  no  había  fallecido  San  Fernando,  y su  hijo  daba  ya  seña- 
ladas pruebas  de  benevolencia  hácia  aquella  raza  proscrita,  cedién- 
doles en  Sevilla  terrenos  para  que  viviesen  y hasta  quiso  dar  á 
muchos  hebreos  heredamiento,  por  lo  que  agradecidos  manifes- 
taron al  rey  su  reconocimiento  regalándole  una  llave  de  labor  pri- 


(1)  Véanse  los  estudios  sobre  los  judíos  de  España, 
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morosa,  la  cual  se  conserva  en  la-catedral  de  dicha  ciudad  con  la 
siguiente  inscripción  hebrea:  Dios  abrirá , rey  entrará ; pero  aun- 
que D.  Alonso  procuró  atraer  al  cristianismo  el  mayor  número  de 
judíos,  les  concedió  diferentes  inmunidades  que  pueden  verse  en 
las  Partidas  y trató  de  mejorar  la  miserable  condición  á que  se 
veian  reducidos,  atendiendo  no  sólo  á la  voz  de  la  humanidad,  sino 
también  al  progreso  y desarrollo  de  los  elementos  de  civilización 
que  aquel  pueblo  poseía;  estableció  cátedras  de  hebreo  y árabe  en 
Sevilla,  Toledo  y otros  puntos  importantes  de  sus  reinos,  y tras- 
ladó á la  segunda  ciudad  las  academias  establecidas  en  Córdoba 
desde  mediados  del  siglo  X;  todavía  no  alcanzó  á sustraerle  del 
yugo  que  gravitaba  sobre  él,  viéndose  obligado  á expedir  entre 
otras  órdenes  una  carta  plomada  fecha  en  Segovia  á 16  de  Setiem- 
bre de  1256,  por  la  cual  concedía  á la  iglesia  metropolitana  de  Se- 
villa el  derecho  que  las  demás  iglesias  tenían  sobre  cada  judío  de 
los  que  moraban  en  sus  diócesis,  derecho  que  consistía  en  el  tri- 
buto de  treinta-  dineros , que  desde  la  edad  de  diez  años  habían  de 
satisfacer  (1). 

La  ciencia  de  D.  Alonso,  poco  conforme  con  el  sistema  astronó- 
mico de  Ptolomeo  en  la  mitad  de  un  siglo  guerrero  y supersticioso, 
hizo  que  el  sabio  rey  fuera  mal  juzgado  en  su  tiempo  y en  los  pos- 
teriores, y que  D.  Sancho  el  Bravo  usurpase  á su  padre  la  corona 
y á los  infantes  de  la  Cerda  la  legítima  herencia,  concitando  al 
efecto  é inclinando  á sus  miras  á la  descontentadiza  nobleza. 

El  primer  año  del  reinado  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  publicó  este, 
monarca  las  Tablas  alfonsinas,  en  las  que  se  arregláronlos  movi- 
mientos lunares,  apartándose  de  las  observaciones  de  Ptolomeo: 
D.  Manuel  Rico  y Sinovas  ha  publicado  de  orden  de  la  Academia 
de  Ciencias  de  Madrid  tres  magníficos  tomos  en  folio  titulados: 
«Libros  del  saber  de  Astronomía  del  Rey  D.  Alfonso  X de  Castilla», 


(1)  Después  tuvieron  contra  si  los  judíos  la  bula  clel  Papa  Benedicto  XIII,  de  11  de 
Mayo  de  1115,  por  la  que  entre  otras  cosas  \ se  les  prohibía  ejercer  la  medicina.  La 
ley  11,  tí t.  3,  üb.  8.°  de  las  Ordenanzas  Reales  de  Castilla,  por  Montalvo,  la  cual 
manda  que  ningún  judío  ni  judía,  ni  moro,  ni  mora,  sean  especieros,  ni  boticarios, 
ni  cirujanos,  ni  vendan  n cristianos  cosa  de  comer,  ni  tengan  botica,  etc.,  bajo  la 
pena  de  dos  mil  mrs.,  á más  de  la  corporal  que  á nuestra  merced  pluguiere:  y la  ley 
18  del  mismo  tít.  y libro,  que  los  judíos  y moros  no  visiten  á cristianos,  ni  les  den 
medicinas,  y al  que  lo  hiciere  peche  por  cada  vegada  trescientos  mrs.  En  31  de  Mar- 
zo de  1492  fueron  por  último  expulsados  del  Reino  por  los  Reyes  Católicos  para 
evitar  los  atropellos  de  que  eran  objeto  frecuente  y por  otras  razones  que  se  exponen 
en  el  decreto. 
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1863  y 1864,  con  una  brillante  intfroduccion;  perfeccionó  el  Rey  el 
lenguaje  vulgar  eu  todas  sus  obras,  después  que  habia  sido  autori- 
zado por  un  Santo  Padre  para  otorgar  contratos,  sustituyéndole  así 
al  latín  bárbaro  que  ántes  se  empleaba;  entre  las  obras  que  se  atri- 
buyen al  primero,  debe  mencionarse  particularmente  el  Tesoro, \\hvo 
de  alquimia,  á la  que  también  se  habia  dedicado  Alfonso,  según  lo 
manifiestan  diferentes  historiadores,  y trajo  de  Egipto  un  célebre 
sabio  que  se  la  enseñara,  lo  cual  declara  en  los  primeros  versos, 
pues  dicho  libro  se  halla  escrito  en  versos  de  arte  mayor,  algunos 
de  los  cuales  fueron  incluidos  en  la  edición  anterior  de  esta  obra, 
parte  en  prosa  y parte  en  una  especie  de  taquigrafía.  Algunas  le- 
yes de  Partida,  entre  ellas  la  9.a  del  lib . VIH.  Partida  VII,  hacen 
creer  sin  embargo  que  Alfonso  tenia  por  engañosa  á la  alquimia, 
lo  cual  puede  servir  de  prueba  para  opinar,  como  lo  indica  el  señor 
Gil  de  Zárate,  que  se  le  atribuye  infundadamente  el  Tesoro.  El 
Marqués  de  Villena  es  considerado  también  como  alquimista  ó he- 
chicero, y se  cree  que  sus  manuscritos,  mandados  quemar  de  órden 
de  D.  Juan  II,  tenían  por  objeto  las  indagaciones  alquimistas.  Hay 
motivos  para  sospechar  que  el  Tesoro  fuera  obra  de  Villena.  Está 
impreso  en  la  colección  de  poesías  anteriores  al  siglo  XV  de  Sán- 
chez (t.  I,  pág.  148  á 170).  Acerca  de  D.  Alonso  el  Sabio  puede 
consultarse  á Ticknor,  t.  I,  pág.  38  y siguientes  de  la  traducción 
castellana. 

Rabii  Jeudak  Mosca,  llamado  Qaton  por  la  pequeñez  de  su 
cuerpo,  fué  natural  de  Toledo  y se  dedieó  principalmente  á la  mi- 
neralogía, aunque  también  sobresalió  en  matemáticas  y astrono- 
mía. Por  encargo  de  D Alonso,  de  quien  fué  médico,  después  de 
converso,  tradujo  del  árabe  en  1250,  en  que  aquel  era  aún  infante, 
el  tratado  que  tituló  Propiedad  de  las  piedras,  dividido  en  tres 
partes  ó lapidarios;  en  la  primera  da  noticia  de  trescientas  sesenta 
piedras,  subdividiéndolas  en  12  partes  con  arreglo  á los  signos  del 
Zodiaco;  la  segunda  trata  de  las  virtudes  de  las  piedras  y su  cam- 
bio de  virtud;  y la  tercera  explica  las  causas  por  que  se  verifica  el 
cambio  de  virtud  de  las  mismas  piedras.  Véase  A.  de  los  Ríos,  pá- 
ginas 284  y siguientes. 

Además  hubo  en  esta  época  algunos  otros  judíos  españoles,  en- 
tre los  que  son  dignos  de  mención  Chercio-Albea,  Salomón,  natural 
de  Gerona  en  Cataluña,  considerado  como  naturalista,  porque  es- 
cribió obras  relativas  á los  tres  reinos  de  la  naturaleza.  Muse-zbu 
Oba idalla,  natural  de  Córdoba,  que  dió  á conocerlos  remedios  que 
en  su  tiempo  se  sacaban  del  reino  animal,  del  vegetal  y del  miñe- 
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ral.  Rabbi  Galab , que  compuso  bu  antidotarlo.  Rabbigeudad  Ro- 
phe,  un  libro  de  agricultura,  traducido  del  Caldeo.  Abdala  Narach, 
á quien  elogia  Monardes  en  su  tratado  de  la  piedra  bezoar,  y R.  Ja- 
cob ben  Fhibon , traductor  de  Averroes.  Rabu-marican-ben-z , que 
dejó  un  libro  de  los  medicamentos  alimenticios:  Abraan-Musavhia , 
otro  sobre  el  uso  de  las  plantas  en  medicina  y especialmente  el  que 
sigue: 

Otzar  Anii,  maestro  Juliano , natural  de  Murcia,  estudió  la 
medicina  en  esta  ciudad,  y nos  dejó  escrita  una  obra  con  el  título 
de  T/iesaurus  pauperum,  et  introductio  ad  artem  medicam.  Según 
Chinchilla,  esta  obra  es  sumamente  rara,  y más  aún  la  edición  que 
él  posee,  pues  tiene  la  particularidad  de  estar  hecha  y comentada 
por  Arnaldo  de  Villano  va. 

Nuestro  comprofesor  D.  Ramón  Ruiz,  cuya  laboriosidad  fue  tan 
notable  como  sensible  su  pérdida,  tenia  en  su  curiosísima  biblio- 
teca otro  ejemplar  de  la  obra  del  maestro  Julián,  corregida  y en- 
mendada por  Arnaldo  de  Villanova;  pero  entre  esta  } la  del  señor 
Chinchilla  encontramos  algunas  diferencias.  La  obra  que  cita  y 
posee  el  historiador  á que  nos  referimos,  tiene  por  epígrafe,  según 
él  mismo  se  expresa,  el  siguiente  verso  de  los  proverbios  de  Salo- 
món: Sanitas  erit  umbilico  tuo  eb  medullanin  ossibus  tuis?,  la  que 
nosotros  tenemos  á la  vista  carece  del  verso  de  proverbios:  la  del 
Sr.  Chinchilla  comprende  63  capítulos;  en  la  nuestra  contamos 
hasta  77,  y además  tiene  un  Regimiento  de  sanidad  hecho  por  Ar- 
naldo de  Villanova,  en  que.  se  contiene  de  qué  manera  conviene  usar 
del  comer  y beber , y del  ejercicio  de  dormir , primera  parte  distri- 
buida en  15  capítulos:  segunda  parte  del  regimiento  de  sanidad  y 
de  los  usos  y administraciones  del  cuerpo  en  los  cuatro  tiempos 
del  año,  en  el  regimiento , en  el  tiempo  de  peste:  esta  segunda  parte 
es  un  solo  capítulo. 

Otzar  Anii  se  convirtió  al  cristianismo,  y tomó  después  el  nom- 
bre de  maestro  Juliano.  Según  Chinchilla,  Juliano  se  hizo  fraile  de 
la  Merced,  cuya  deducción  hace  de  las  siguientes  palabras  que  co- 
pia do  la  obra  que  posee:  Yo,  maestro  Julián  de  la  Merced  de  Dios, 
é con  la  su  ayuda  quiendo  facer  esta  obra , la  cual  sea  lijamada 
tesoro  de  los  paurubes,  etc.  En  la  que  citamos  no  hubiéramos  po- 
dido hacer  aquella  deducción,  pues  aunque  encontramos  sobre  poco 
más  ó méuos  las  mismas  palabras,  la  colocación  de  estas  hace  que 
aparezcan  con  distinto  sentido.  Las  vamos  á copiar  para  que  ven- 
gan en  apoyo  de  lo  que  llevamos  referido;  por  ende  yo  maestro  Ju- 
liano, creyendo  firme  y verdaderamente  confiado  en  la  merced  de 
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mi  Señor  Dios , y con  su  santa  ayuda  entiendo  hacer  y acabar  este 
libro 

La  obra  de  que  vamos  á dar  cuenta  tienel  a siguiente  portada; 
Libro  de  medicina  llamado  thesoro  de  los  pobres , en  .que  se  ha- 
llarán remedios  muy  aprobados  para  la  sanidad  de  diversas  en- 
fermedades, con  un  regimiento  de  sanidad  por  el  maestro  Julián, 
que  lo  recopiló  de  diversos  autores.  Ahora  nuevamente  corregi- 
do y enmendado  por  Ar  nal  do  de  Villanova.  Ala  vuelta  de  esta 
hoja  se  encuentra  la  lista  de  cincuenta  y seis  autores  alegados  en 
esta  obra. 

El  prólogo  dice  así:  El  Papa  Juan  XXII.  este  Papa  murió  el 
año  1334.  mandó  á un  médico  suyo  llamado  Juliano,  hombre  muy 
sabio  y experimentado  en  medicina , hiciese  un  tratadito  breve  de 
ella 

En  el  capítulo  primero  trae  una  porción  de  recetas  para  sanar 
las  postillas  ó la  sarna;  recomienda,  entre  otros  medicamentos,  el 
mastuerzo  majado  con  unto  de  anadón;  las  hojas  de  higuera,  ma- 
jadas y destempladas  con  vinagre  f uerte  y haciendo  de  ellas  com.o 
masa;  el  azogue  y la  sal  molido,  todo  en  uno;  la  piedra  azufre  y 
la  celidonia , majado  en  uno 

En  el  segundo  trae  otras  recetas  para  que  no  nazcan  piojos  ni 
liendres , una  de  ellas  dice  así:  toma  el  agua  de  la  mar,  ó donde 
no  la  hay , agua  y sal,  y todo  vuelto  con  piedra  azufre , ñútate  con 
ello En  la  que  sigue  dice:  toma  el  azogue;  échalo  en  una  escu- 

dilla, y echa  de  la  saliva  de  tu  boca;  bátelo  todo  bien,  y haz  una 

cuerda  retorcida  de  lana  que  la  puedes  traer  al  cuello En  el 

tercero,  para  despertar  los  que  duermen  mucho,  recomienda  los  ca- 
bellos humanos  quemados. 

En  el  10  aconseja  para  sanar  el  dolor  de  la  oreja  un  emplasto 
hecho  con  hojas  de  lechuga  machacada. 

En  el  67  trae  los  siguientes  polvos  para  los  dientes:  toma  el 
cuerno  de  ciervo , una  poca  de  sal  gema , y otro  tanto  de  carbón  de 
alcina , tanto  como  del  cuerno  de  ciervo;  sea  todo  esto  quemado , 
molido  y cernido , y con  esto  friega  los  dientes,  después  limpíalos 
con  aceite , y á quien  limpiares  dale  de  los  polvos  para  que  se  frie- 
gue los  dÁentes  de  cuatro  á cuatro  dias  una  vez.  Aconseja  además 
en  este  capítulo  para  aquel  uso  agua  fuerte  con  vinagre , y sangre 
de  dragón , de  gota  y de  grana. 

Los  demas  capítulos  contienen  también  recetas  curiosas,  á las 
que  atribuye  el  autor  virtudes  maravillosas.  El  tesoro  de  los  po- 
bres fué  reimpreso  en  Madrid  en  1781,  8.°,  aumentado  con  el 
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tratado  de  experiencias  y remedios  de  pobres , ó sea  coa  una  nue- 
va colección  de  recetas. 

Pedro  Pintor  nació  en  Valencia  el  año  1420,  y fue  el  autor  ó 
compositor  de  la  confección  de  jacintos,  con  la  que  dicen  se  liber- 
tó de  la  peste.  Villanueva,  tomo  IV,  pág.  140,  cita  un  libro  que  le 
atribuye  con  el  título  liber  apellat  macer , que  es  un  tratado  de 
medicamentos  para  enfermedades  particulares:  sigue  á este  ma- 
nuscrito otro  sobre  las  plantas  y sus  virtudes,  del  cual  dice  Villa- 
nueva  pudieran  aprovecharse  útilmente  los  boticarios  modernos: 
lstos  manuscritos  están  en  un  volumen  en  folio,  que  parece  de 
principios  del  siglo  XV,  Morejon,  tomo  I,  pág.  318. 

D.  Nicolás  Antonio  cita  un  tratado  de  Pintor,  impreso  en  Roma 
en  1499,  folio,  titulado  Agregator  sententiarum  doctorum  omnium 
de  preservatione  et  curatione  pestilentiae,  y dedicado  al  Pontífice 
Alejandro  VI. 

Teodorico,  fraile  dominico,  catalan,  parece  que  floreció  en 
1272  y escribió  un  tratado  de  alquimia  que  describe  la  purificación 
de  la  sal  amoniaco  y la  preparación  del  arsénico  blanco,  cuyas 
propiedades  venenosas  no  menciona;  su  manuscrito  es  del  si- 
glo XIV;  también  se  le  debe  uu  tratado  del  aguardiente. 

El  Maestro  Cobo  floreció  en  el  siglo  XV  y fue  partidario  acér- 
rimo de  los  uugüentos  y bálsamos,  creyendo  que  poseían  la  virtud 
de  limpiar,  cicatrizar,  etc. 

Francisco  López  de  Villalobos  ó Francisco  de  Villalobos , na- 
ció, según  Colmeiro,  hácia  el  año  de  1469;  fué  natural  de  Valla- 
dolid,  dice  Chinchilla  y aun  Capmani,  si  bien  Tamayo  de  Vargas 
citado  por  D.  Nicolás  Antonio  le  hace  toledano:  este  bibliógrafo 
en  la  biblioteca  nova  le  titula  Doctor  elocuente  y médico  de  Fer- 
nando V y de  Cárlos  I;  también  parece  que  lo  fué  del  príncipe  Don 
Felipe;  estudió  medicina  en  Salamanca,  tuvo  muchos  ascendientes 
médicos  y á los  19  años  escribió  su  obra  castellana  intitulada:  Su- 
mario de  la  medicina , en  verso  mayor  ó en  romance  trovado,  con 
un  tratado  sobre  las  pestíferas  bubas,  que  publicó  corregido  en 
dicha  ciudad  de  Salamanca  en  1498,  folio,  llamándose  Licenciado, 
como  lo  dice  también  Antonio  ^B.  V.  ed.  de  Bayer,  t.  II,  pág.  344, 
nota).  Este  romance  trovado,  que  contiene  algunas  purgas  y el 
ungüento  de  mercurio  mezclado  con  otras  sustancias,  ha  sido  co- 
piado por  Morejon  y por  Chinchilla.  Villalobos  glosó  los  dos  pri- 
meros libros  de  Plinio,  1524;  tradujo  en  elegante  prosa  el  Amphi- 
tryon  de  Plauto,  cuya  primera  edición  es  de  1515  y la  cuarta  de 
544  según  Moratin  y Ticknor.  En  la  Academia  de  la  Historia  se 
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conservan  varias  cartas  de  Villalobos  al  Arzobispo  de  Toledo,  uni- 
das á un  coloquio  entre  el  autor  y un  tal  Bustamante  y formando 
un  tomo  manuscrito  (V.  Ticknor,  t.  I,  pág\  308;  II,  89  y 506).  De- 
dicó la  mayor  parte  de  sus  obras  al  infante  D.  Luis  de  Portugal,  y 
es  digno  de  llamar  la  atención  por  haber  sido  uno  de  los  médicos 
primeros  que  escribieron  con  elegancia  el  castellano,  como  puede 
inferirse  de  la  cita  que  hace  de  él  la  primera  edición  del  Diccionario 
de  la  Academia  Española  y del  elogio  de  Capmani  copiado  por  Mo- 
rejon  (t.  I,  pág.  316). 

Julián  Gutiérrez  de  Toledo , natural  de  esta  ciudad,  fué  médico 
de  Cámara  de  los  Reyes  Católicos  y uno  de  los  primeros  individuos 
del  tribunal  del  Protomedicato;  murió  en  Valladolid  en  1497.  Cuan- 
do pasó  á Barcelona  con  la  corte  para  recibir  á Colon  y á su  ar- 
mada, escribió  el  tratado  de  Potu  in  lapidis  preservatione,  que  dió 
á luz  en  Toledo  en  1494,  y al  año  siguiente  publicó  en  la  misma  ciu- 
dad otra  obra  sobre  los  dias  críticos , que  no  nos  interesa.  Contiene 
la  primera  producción  veinticinco  hojas  sin  foliar  en  8.°  prolonga- 
do; su  objeto  es  probarla  opinión  errónea,  á su  entender,  de  un  tal 
Tomamira,  que  en  el  comento  9.°  de  Almanzor  decia,  que  para 
la  preservación  de  la  piedra  que  se  cria  en  los  riñones,  convenia 
usar  continuamente  vino  tinto  y no  blanco;  emplea  Gutiérrez  diez 
capítulos  para  demostrar  la  preferencia  de  este  por  ser  más  suave, 
ménos  terroso  y contener  ménos  sustancias  que  el  tinto.  Según  el 
contesto  del  cap.  4.°,  parece  que  el  escritor  entrevió  la  teoría 
de  Newton  sobre  los  colores.  En  el  cap.  7.°  trata  del  jarabe 
acetoso  de  miel,  del  de  hisopo,  del  de  las  cinco  raíces,  del  de  la 
raíz  de  ásaro,  del  de  alcaparras,  del  agua  de  cebada,  del  julepe 
sutil,  de  los  cocimientos  de  perejil  é hinojo,  etc. 

En  otra  obra  que  escribió  sobre  el  mismo  asunto,  pero  mucho 
más  extensa,  propone,  cap.  6.°,  varios  emplastos,  la  mayor  parte 
compuestos  de  pasas,  higos,  simiente  de  lino  y heces  de  aceite. 
En  el  7.°  de  las  cosas  lenitivas  que  per  la  parte  interior  deben  ser 
dadas , habla  del  jarabe  violado  con  goma  arábiga,  del  aceite  de 
almendras  dulces,  de  los  cocimientos  suaves  de  pasas,  higos  y de 
las  horchatas  hechas  con  las  simientes  frias. 

Morejon  afirma  que  J.  Gutiérrez  fué  el  primero  que  usó  las  cás- 
caras de  huevo  contra  las  enfermedades  de  la  piedra,  y que  en  la 
obra  titulada  Cura  y preservación  de  la  piedra  y dolor  de  la  lujada , 
impresa  en  Toledo  después  de  su  muerte  (1498),  se  encuentra  el 
párrafo  siguiente:  «Los  baños  minerales  artificiales  pueden  asimismo 
tener  semejantes  disposiciones  que  los  naturales,  cociendo  en  agua 
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pura  y clara  cosas  iguales  á las  mismas  del  minero  cuyo  baño 
queremos,  y así,  cuando  queremos  baño  aluminoso,  cuécese  el  agua 
con  alumbre;  cuando  sulfúreo,  con  alcrebite  (azufre),  y cuando  qui- 
sieren baño  de  más  virtudes,  cuézase  con  alumbre  y con  azufre  y 
así  de  otros.»  (Morejon,  t.  I,  pág.  305.) 

Guillermo  Aventurer , catalan  ó valenciano,  publicó  un  antido- 
tarium  cum  práctica  medica  de  1407,  el  que  contiene  la  doctrina 
de  Rhasis,  de  Avicena  y de  otros  escritores.  Además  el  infante  Don 
Juan  Manuel  y D.  Alonso  XI  ofrecen  interés,  el  primero  en  un  Tra- 
tado de  caza  y el  segundo  en  el  Litro  de  montería,  en  los  cuales 
clasifican  algunas  aves  y aun  cuadrúpedos  que  proporcionan  pro- 
ductos á la  materia  farmacéutica. 

Durante  la  época  que  examinamos  casi  no  se  conserva  noticia 
de  los  farmacéuticos  que  sobresalieron  en  España  por  las  vicisi- 
tudes de  los  tiempos  y porque  los  médicos,  aquí  como  en  otras  na- 
ciones, pretendían  sobreponerse  á ellos  y ejercer  cierta  vigilancia 
sobre  las  boticas,  fundándose  en  un  derecho  antiguo,  que  no  había 
existido,  como  se  deduce  de  los  hechos  históricos  bien  averiguados, 
y así  lo  dan  á entender  los  señores  Laugier  y Duruy,  que  no  son 
médicos  ni  farmacéuticos  ( Pandectes  Pkarm.,  pág.  27,  nota).  No 
han  cuidado,  pues,  los  escritores  de  medicina  de  averiguar  y con- 
signar los  nombres  de  nuestros  autiguos  comprofesores.  En  Espa- 
ña los  colegios  supieron  á pesar  de  todo  conservar  la  independen- 
cia de  la  Farmacia;  los  formularios  á que  se  atenían  procedían 
principalmente  de  los  árabes;  sólo  merece  especial  mención  Pedro 
Benedicto  Mateo , boticario  en  Barcelona  é individuo  del  colegio 
de  la  misma  ciudad;  dejó  manuscrito  el  12  de  Octubre  de  1497  un 
Tratado  completo  de  Farmacia , siendo  cónsules  ó gobernadores  del 
mismo  colegio  Fstétan  Ser  eos  ó Senol  y Francisco  B,oges , sus 
comprofesores,  tres  únicos  farmacéuticos  cuyos  nombres  han  lle- 
gado á nuestros  dias.  En  la’época  siguiente  fué  impreso  dicho  tra- 
tado, y entónces  procuraremos  examinarle.  Los  portugueses,  que 
apénas  han  llamado  la  atención  de  los  historiadores  médicos,  nos 
ofrecen  en  el  siglo  XV,  además  del  árabe  Ananías  ya  citado,  otros 
tres  farmacéuticos,  cuyo  nombre  conserva  la  historia;  el  primero 
es  González  Bayao,  boticario  del  Rey  D.  Juan  II,  quien,  teniendo 
en  cuenta  los  grandes  servicios  que  había  prestado  en  su  casa  y 
corte  y lo  bien  abastecida  que  tenia  la  botica,  le  nombró  en  1488 
boticario  de  los  hospitales  de  Santarem,  nombramiento  confirmado 
en  1499  por  el  Rey  D.  Manuel.  El  segundo,  Maestro  Pedro,  el  Mozo, 
que  compró  botica  y rebotica  en  la  judería  de  Lisboa;  y el  tercero 
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Fr.  Juan  Alcobaza,  que  murió  de  95  años  en  el  convento  de  San 
Bernardo  de  Alcobaza  en  1539,  habiendo  gozado  por  su  buena  re- 
putación y virtudes  la  opinión  de  Santo  (da  Silva,  3.a  Memoria, 
páginas  180  y 217). 


S.  III. 

Estado  de  la  Farmacia  fuera  de  España. 

En  el  siglo  XIII  el  califa  Monstanser  restableció  en  Bagdad  la 
academia  y el  colegio  médico,  porque  en  el  transcurso  de  los  cinco 
siglos  que  mediaron  desde  la  ilustre  fundación  de  Almanzor,  un 
gran  número  de  escuelas  judías  habian  hecho  desaparecer  casi  to- 
talmente las  de  los  árabes.  Monstanser  asalarió  generosamente  á 
los  profesores,  reunió  una  biblioteca  extensa  y estableció  nuevas 
boticas,  y aun  parece  que  él  mismo  asistia  á las  lecciones  públicas, 
terminando  con  esto  los  esfuerzos  importantes  de  los  árabes. 

Los  reglamentos  disciplinarios  de  la  escuela  de  Salerno,  origi- 
naria, como  las  de  París  y Montpeller,  de  nuestros  árabes,  son  por  su 
antigüedad  los  más  extensos  y regulares  que  han  llegado  á nuestros 
tiempos;  ascienden  hasta  Rogerio  II  de  Sicilia,  y más  especial- 
mente al  emperador  Federico  II,  que  murió  en  1250.  En  ellos  se 
hallaba  determinado  el  número  de  años  que  los  alumnos  debian 
cursar  en  dicha  escuela,  y obligaban  á los  médicos  á prestar  el  ju- 
ramento de  acomodarse  á las  reglas  observadas  hasta  entonces, 
servare  formara  curiae  hactemus  observatam,  de  informar  á las  au- 
toridades reales  cuando  un  boticario  falsificaba  los  medicamentos 
ó quebrantaba  las  leyes,  y de  tratar  gratuitamente  á los  pobres; 
obligaciones  también  impuestas  á los  alumnos  aspirantes  á profe- 
sores. 

En  las  Dos-Sicilias  se  hallaban  los  boticarios  divididos  en  dos 
clases;  1.a,  los  estacionarios , que  vendian  medicamentos  simples  y 
preparaciones  oficinales,  según  una  tarifa  dada  al  efecto  por  las 
autoridades  competentes;  2.a,  los  confeccionarlos , cuyas  funciones 
consistian  en  ejecutar  escrupulosamente  los  preceptos  ú ordenanzas 
de  los  médicos.  Todos  los  establecimientos  farmacéuticos  se  halla- 
ban sometidos  á la  vigilancia  del  collegivm  medicorum;  ningún 
farmacéutico  podia  establecerse  sin  estar  provisto  de  un  certificado 
de  aptitud,  dado  por  la  Facultad  de  Medicina,  y sin  haber  prestado 
juramento  de  ajustarse  en  la  preparación  de  medicinas  al  antido- 
tario  de  la  escuela  salernitana,  aprobado  por  el  Gobierno.  Lo  mismo 
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que  entre  los  árabes  era  fijo  el  precio  de  los  medicamentos.  Si  estos 
eran  de  tal  naturaleza  que  no  podían  conservarse  mas  de  un  año  en 
la  botica,  solo  era  lícito  aumentar  por  cada  onza  tres  tarinos  (1) 
sobre  el  precio  corriente;  pero  si  se  conservaban  mas  del  término 
expresado,  era  permitido  aumentar  hasta  seis.  No  podían  estable- 
cerse los  farmacéuticos  más  que  en  ciertas  villas  y en  las  grandes 
ciudades;  dos  personas  de  distinción  elegidas  por  el  Gobierno  es- 
taban encargadas  de  ejercer  sobre  los  establecidos  una  activa  vigi- 
lancia, especialmente  en  la  preparación  de  electuarios,  jarabes  y 
antídotos.  En  caso  de  contravenir  á las  leyes,  eran  confiscados  los 
bienes  de  los  farmacéuticos  contraventores,  y si  se  probaba  que  los 
jurados  ó vigilantes  habían  tomado  parte  en  la  infracción,  eran 
castigados  con  la  pena  capital. 

Desde  1267  se  dice  que  había  en  Munster,  Prusia,  Westfalia , 
una  botica  regentada  ó dirigida  por  un  sujeto  llamado  Willekin. 
En  la  misma  época  los  emigrados  de  Praga  habían  abierto  otra  en 
Leipsig  y en  1285  contaba  también  un  boticario  la  ciudad  de 
Augsburgo. 

En  el  siglo  XIV  Federico  III  señaló  su  advenimiento  al  trono  de 
Prusia  por  las  diferentes  mejoras  que  introdujo  en  la  policía  médica: 
su  reino  poseyó  uno  de  los  primeros  dispensarios,  basado  en  los  prin- 
cipios luminosos  de  la  química  y de  la  Farmacia;  también  tuvo  un 
reglamento  relativo  á la  recepción  de  los  boticarios. 

El  Colegio  superior  de  medicina  de  Berlín  publicó  en  esta  época 
una  excelente  instrucción,  que  prohibía  álosboticarioshacerregalos 
á los  médicos  prácticos  é introducía  otras  mejoras  de  consideración; 
y el  Senado  de  esta  ciudad,  según  V.  Pasquier,  recompensó  á un 
boticario  que  habitaba  en  ella  en  1488. 

En  el  transcurso  del  siglo  XV  se  adoptaron  en  casi  todos  los 
países  de  la  Europa  las  costumbres  de  los  árabes,  y fueron  someti- 
dos los  boticarios  á la  vigilante  inspección  de  las  Facultades  de 
Medicina  y de  los  médicos  asalariados  por  el  Estado. 

En  Alemania  (2)  los  boticarios  no  eran  más  que  drogueros,  ni 


(1)  Se«un  los  cálculos  de  Muratori,  el  larino  vale  poco  más  de  30  sueldos. 

(2)  Según  una  comunicación  del  Profesor  Henschel,  dirigida  á la  sección  médica 
de  la  Sociedad  para  la  cultura  de  las  ciencias  en  Silesia,  comunicación  citada  por 
Víctor  Pasquier,  instruido  farmacéutico  belga  (/.  de  ])h.  d.  Anvers , t.  I,  pág.  207), 
parece  que  en  el  siglo  XIV  existían  boticas  bien  organizadas  en  Breslau,  Glogau, 
Neisse  y Schweidnites,  y aun  en  Londres  y en  Nuremberg  en  1404.  (V.  Pasquier, 
Análisis  de  Mcj/er  sur  les  Apoticaires  de  Bruges.) 

Las  boticas  en  sus  primeros  tiempos  y en  los  países  donde  no  era  cultivada  la 
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preparaban  medicamentos,  sino  que  los  llevaban  de  Italia  para 
conducirlos  á la  mayor  parte  de  las  ciudades;  ejercian  al  mismo 
tiempo  el  oficio  de  confiteros,  y los  magistrados  especificaban  siem- 
pre en  sus  cláusulas  la  obligación  que  tenia  el  boticario  de  enviar 
cierta  cantidad  de  confituras  á la  cámara  comunal  ó al  ayunta- 
miento. Esta  misma  costumbre  ha  existido  en  otros  países. 

En  las  instrucciones  dadas  en  1493  á Simón  Puster,  primer  bo- 
ticario de  Halle,  al  abrir  la  primera  botica  de  este  puoblo,  se  dice: 
<\Para  esto  debe  y quiere  darnos  y á nuestros  descendientes  dos 
«•colaciones  durante  la  Cuaresma,  y á nuestra  casa  de  villa  ocho 
«libras  de  azúcar  bien  confitado  como  conviene  que  sea  para  estas 
«colaciones.» 

Apénas  existian  algunos  boticarios  en  todo  el  reino  de  Suecia 
por  el  tiempo  de  Gustavo  Wasa,  y treinta  años  después  de  la 
muerte  de  este  príncipe  fueron  nombrados  los  primeros  profesores 
de  Upsal.  En  la  misma  época  sólo  habia  tres  boticarios  en  Copenha- 
gue y cuatro  en  lo  restante  del  reino  de  Dinamarca. 

En  Francia  los  boticarios  del  siglo  XIII  estaban  colocados  en 
el  mismo  rango  que  los  especieros,  los  drogueros  y los  herbolarios; 
hacian  parte  con  ellos  de  la  corporación  de  los  especieros , que  era 
la  última  de  los  cuatro  oficios  de  mercaderes.  La  corporación  de 
los  especieros  era  tan  importante  en  Lóndres,  que  Guillermo  III 
quiso  ser  miembro  de  ella  y adquirió  el  título  de  incorporación.  El 
primer  farmacéutico  de  Lóndres,  según  Freind,  fué  J.  Falcand  de 
Lúea,  establecido  en  1357,  si  bien  Isensée  cita  ya  una  botica  en  la 
capital  de  Inglaterra  el  año  de  1245.  Estéban  Boileau,  á quien 
San  Luis  dió  el  Prevostado  de  París  para  restablecer  la  policía  de  la 
ciudad,  redactó  los  primeros  estatutos  de  las  seis  corporaciones 
que  existian;  cada  una  de  ellas  era  gobernada  por  seis  maestros  ó 


vid,  eran  los  únicos  establecimientos  que  vendian  vino , considerado  entonces  como 
cordial,  y asimismo  han  vendido  azúcar,  aguardiente,  agua  de  vida  y tabaco.  Aun 
en  España  se  vendió  vino  en  las  boticas,  como  lo  prueba  una  Real  determinación  de 
San  Fernando  hecha  en  favor  del  Concejo  de  la  ciudad  de  Burgos,  que  existe  archi- 
vada en  el  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad;  en  ella,  de  6 de  Setiembre,  8.°  idus,  Era 
1255,  año  de  1217,  se  dice  entre  otras  cosas:  «Condenando  también  aquella  mala  cos- 
tumbre, á saber,  que  el  Boticario  Real  podia  prohibir  en  cualquier  año  y en  un  mes, 
que  ninguna  persona  vendiera  vino  á no  ser  el  mismo  ú otro  en  su  nombre,  de  esto 

mismo  le  libro  y absuelvo,  aboliendo  el  uso # sus  palabras  son  las  siguientes: 

(’ondenans  elian  illam  pravam  consuetudinal  videlicel  tjuod  apotecarius  repalis  proiberc  polerat 
in  quotibet  anno  el  uno  menee , (¡uem  ipse  cligeret,  ñoquis  vinum  venderet  nisi  ipse  vel  aliquis 
alius  de  volumtalc  sm  ab  eo  ipso  libero  et  absolvo  ab  Uto  insuper  abolendo  usu 
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g-uardas,  cuya  administración  duraba  por  lo  común  dos  años;  esta- 
ban encargados  de  hacer  guardar  los  estatutos  y de  velar  por  la 
conservación  de  los  privilegios;  podian  usar  traje  talar,  como  los 
jueces  y los  cónsules  de  las  ciudades  y villas  municipales,  y aun 
ejercer  jurisdicción  para  los  casos  ordinarios. 

Cuando  ocurria  algún  negocio  de  interés  general  para  los  seis 
cuerpos,  se  reunian  y decidian  á pluralidad  de  votos;  en  los  demás 
casos  cada  corporación  tenia  su  casa  particular.  Los  especieros-bo- 
ticarios, que  ascendieron  luego  al  segundo  rango  de  los  mercado  • 
res,  tenian  la  iglesia  del  Hospital  de  Santa  Catalina,  su  patrono 
era  San  Nicolás  y sus  primeras  ordenanzas  se  referian  nada  más 
que  á pesos  y balanzas,  1312;  después  Felipe  de  Yalois  estableció 
en  1336  la  soberanía  de  los  médicos,  que  para  adquirir  el  derecho 
de  vigilancia  sobre  los  boticarios  procuraron  fundar  su  pretensión 
en  leyes  ú órdenes  anteriores,  que  como  hemos  dicho  no  habian 
existido,  aunque  se  suponían  en  desuso;  y el  rey  Juan  en  1352  y 
1359  determinó  que  se  prohibiera  vender  drogas  á todas  las  perso- 
nas que  no  pertenecieran  á la  corporación;  que  dos  médicos  ó 
maestros  en  medicina,  como  se  decía  entonces,  designados  por  el 
decano  de  la  facultad,  y dos  boticarios  elegidos  por  el  Prevoste  de 
París  ó su  teniente,  habian  de  hacer  dos  visitas  anuales  á las  bo- 
ticas de  París  y de  sus  arrabales,  y bajo  juramento  que  prestaba 
también  el  boticario  visitado,  exigir  de  este  con  toda  escrupulosi- 
dad y verdad  que  había  de  dar  fielmente  la  visita,  preparar  las  me- 
dicinas con  arreglo  al  Antidotarlo  de  Nicolás , corregido  por  los 
maestros  del  oficio;  que  no  había  de  vender  medicinas  corrompi- 
das ni  envejecidas;  que  apuntaría  la  fecha  de  todas  las  prepara- 
ciones; que  no  vendería  medicina  venenosa  que  pudiera  ocasionar 
daño  ó aborto  aunque  fuera  á personas  no  cristianas ; que  se  aco- 
modaría á ias  prescripciones  del  médico  (1).  En  fin,  la  última  or- 
denanza dispone  también  que  ninguna  persona  pueda  hacer  parte 
de  la  corporación  de  los  especieros-boticarios  si  no  sabe  leer  las 
recetas,  preparar  y confitar.  Cárlos  VI  en  1390  y Cárlos  VII  en 
1438  confirmaron  las  órdenes  anteriores.  A esto  se  hallaba  reduci- 
da la  legislación  farmacéutica  en  Francia  para  la  mayor  parte  de 
las  provincias,  hasta  que  en  1484  Cárlos  VIII  fijó  el  plazo  de  cua- 


(1)  Este  mismo  juramento,  con  leves  variaciones,  es  el  redactado  en  el  siglo  XIII 
por  los  médicos  para  los  maestros  boticarios  cristianos  ij  temerosos  de  Dios,  según  la  far- 
macopea de  Brice-Bauderon,  reproducido  por  Moreau,  de  la  Sarthe  y por  Cadel 
Gassicourl. 
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tro  años  para  los  aprendices  del  arte  y el  pago  de  doce  sue  Idos  que 
debían  entregar  á la  corporación  al  comenzar  el  aprendizaje  (Pan- 
dectas farmacéuticas ) . 

En  Brújas  liabia  ya  boticarios  en  1331,  según  el  Doctor  Meyer, 
y el  primer  reglamento  que  cita  este  autor  relativo  á dichos  fun- 
cionarios, es  de  6 de  Marzo  de  1497;  parece  que  la  autoridad  co- 
munal hizo  publicar  en  virtud  del  mismo  y á son  de  campanas, 
que  queriendo  prevenir  el  fraudé  que  los  boticarios  ú otros  pudie- 
ran cometer  en  la  preparación  ó en  el  despacho  de  medicamentos, 
mandaba  al  decano  de  la  corporación  de  los  especieros  hacer  una 
inspección  escrupulosa  y aplicar  la  penalidad  según  las  circuns- 
tancias. (V.  Pasquier,  1842.) 

Los  escritores  más  célebres  de  la  época  que  examinamos  son 
los  siguientes: 

Nicolás  Prepósito,  á quien  hace  el  Dr.  Hoefer  director  de  la 
escuela  de  Salerno  en  el  siglo  XII,  describe  en  su  Antülotarium 
reí  dispensatorium  ad  aromatarios  seu  isagógica  introductio  in 
artem  apothecariatus , gran  número  de  medicamentos  compuestos, 
según  el  método  de  los  árabes.  Esta  obra,  dada  á luz  por  primera 
vez  con  el  libro  de  Plateario  de  iSimplici  medicina  en  1448,  fué 
reimpresa  en  Lion  en  1505  y 1524  y en  París  en  1564  y 1582  (Ji- 
ménez); no  es  más,  según  el  erudito  Valles,  citado  por  Fr.  Estéban 
Villa,  que  una  traducción  del  Dispensatorium  Nicolai  Myrepsi 
Alexandrini , hecha  y mejorada  por  los  salernitanos,  que  por  las 
alteraciones  que  introdujeron  en  el  texto  griego,  sin  duda  adopta- 
ron el  nombre  Prepositus  en  la  traducción.  Nicolás  Mirepso,  na- 
tural de  Alejandría,  escribió  en  griego  su  antidotario,  llamado  sim- 
plemente de  Nicolás  en  1198  (1),  el  cual  es  considerado  por  algu- 
nos autores  como  la  tercera  farmacopea  del  período  arábigo; 
contiene  2.267  fórmulas;  es  el  que  el  rey  Juan  mandó  seguir  á los 
boticarios  de  Francia,  y en  los  primeros  años  del  siglo  XVI  fué  re- 
visado y corregido  por  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  y después 
traducido  por  Leonardo  Fuchs,  que  hizo  diferentes  ediciones  de  él; 
la  mejor,  según  Henry  y Guibourt,  es  la  de  Nuremberg,  que  lleva 
el  título  de  Teatrum  medico-practicum  de  preparatione  medica- 
mentorum,  1658.  El  Dr.  Hoefer,  haciendo  notar  la  inexactitud  con 
que  los  médicos  griegos  han  traducido  á veces  á los  árabes,  ob- 


(1)  Existe  otra  edición  con  notas  de  Juan  Agrícola,  en  latín,  1541,  y otras,  1512 
y 1560,  también  latinas  y anotadas  por  N.  Rheginus. 
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serva  (1)  que  Mirepso  recomienda  el  arsénico  como  una  especia 
contra  el  veneno,  opinión  admitida  por  otros  muchos  á consecuen- 
cia de  haber  tomado  la  palabra  árabe  darsini  ó dursini,  que  es  la 
canela,  por  el  arsénico  (2).  Como  el  antidotario  de  Mirepso  es  de 
fines  del  siglo  XII,  y habíamos  de  tratar  de  él  al  mismo  tiempo 
que  de  la  traducción  de  los  salernitanos  atribuida  modernamente  á 
un  supuesto  Prepósito,  ya  se  nos  perdonará  que  hayamos  trasla- 
dado este  párrafo  á la  época  4 a de  nuestra  historia,  conforme  lo 
habíamos  indicado  anteriormente. 

Aliento  el  Grande , llamado  el  pequeño  por  su  estatura,  de  la 
familia  de  los  Condes  de  Bollsted,  natural  de  Lawingen,  en  Suavia, 
sobre  el  Danubio,  nació  en  1192  ó en  1205;  entró  joven  en  la  reli- 
gión de  los  dominicos,  y se  dedicó  con  ardor  á las  ciencias:  enseñó 
la  teología  ó la  filosofía  en  Colonia,  después  en  París,  donde  pasó 
muchos  años  entre  sus  numerosos  discípulos,  que  le  amaban  hasta 
la  adoración,  y fué  llamado  á Roma  para  defender  los  privilegios 
de  los  dominicanos,  que  habian  sido  atacados  por  la  universidad 
de  París.  Nombrado  por  el  Papa  Alejandro  IV  obispo  de  Ratisbona 
hácia  el  año  1259,  dimitió  sus  funciones  episcopales,  dispuesto  á 
retirarse  á un  convento  de  Colonia  y pasar  allí  el  resto  de  sus 
dias.  Murió  á la  edad  de  87  años  y fué  enterrado  en  medio  de  la 
iglesia  de  los  dominicanos  de  Colonia. 

Alberto  el  Grande  reunia  la  ciencia  más  vasta  con  la  virtud 
más  pura;  y sin  embargo,  no  ha  podido  librarse  de  la  acusación  de 
mágico,  atribuida  tan  frecuentemente  en  su  tiempo  á los  hombres 
versados  en  las  ciencias.  Las  numerosas  obras  que  se  le  han  atri- 
buido forman  nada  ménos  que  21  volúmenes  en  folio;  Lugduni, 
1651,  en  su  Tratado  de  alquimia , que  Gmelin  piensa  sea  de  época 
posterior,  critica  los  escritos  anteriores  sobre  igual  materia;  dice 
que  es  posible  la  transformación  de  los  metales  en  oro  y en  plata,  y 
entre  muchos  preceptos  que  da  para  el  ejercicio  de  la  ciencia,  pre- 
viene que  las  vasijas  sean  de  vidrio  ó loza  barnizada,  porque  los 
ácidos,  aquce  acutce , atacan  y destruyen  los  vasos  de  cobre,  de 
hierro  y de  plomo:  en  su  tratado  De  rebus  metallicis  et  mineralibus 
usa  de  la  palabra  afinidad  en  el  sentido  que  aun  hoy  dia  suele  dár- 
sele; sulphur  propter  afinitatem  metalla  adurit;  y en  el  mismo 
tratado  se  halla  por  primera  vez  la  palabra  vitroleum  aplicada  al 
atramento  verde,  sulfato  de  hierro:  en  su  compositum  de  compositis 


(1)  Historie  de  la  Chitnie,  págs.  342  y 361  de  la  2."  edición,  t.  I. 

(2)  El  arsénico  es  en  árabe  zarnich. 
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se  hace  referencia,  en  medio  de  varias  observaciones  útiles  á los 
alquimistas,  de  un  sublimado  Manco  obtenido  sublimando  en  un 
aludel  vitriolo  romano,  mercurio  metálico  y sal  común,  todo  mez- 
clado; preparación  ya  indicada  en  las  obras  de  Geber.  El  autor 
demuestra  por  la  síntesis  la  composición  del  cinabrio,  lapis  rubeus, 
que  se  halla  en  las  minas  , y del  cual  se  extrae  el  mercurio; 
porque  nota  que  sublimado  el  azufre  se  produce  cinabrio,  bajo  la 
forma  de  un  polvo  rojo  brillante;  señala  también  el  estado  pastoso 
del  azufre  (1)  ántes  de  reducirse  á vapor,  y no  se  olvida  de  su  efi- 
cacia contra  la  sarna;  describe  la  preparación  de  la  potasa  por  la 
cal,  y la  llama  álcali , prescribiendo  se  la  conserve  en  paraje  seco 
y al  abrigo  del  contacto  del  aire,  y que  se  prefieran  para  obtenerla 
las  cenizas  de  la  encina  podrida  con  la  sexta  parte  de  cal:  la  pre- 
paración de  la  cerusa,  de  los  acetatos  de  cobre,  de  plomo,  del  mi- 
nio está  descrita  de  un  modo  que  deja  poco  que  desear;  enseña  á 
preparar  el  arsénico  metálico,  fundiendo  una  parte  de  oropimente 
con  dos  de  jabón,  comprende  la  importancia  de  los  lodos,  cuya  com- 
posición hace  variar  según  la  diferencia  de  temperatura:  cuando 
el  aparato  destilatorio,  sublimatorium , dice,  es  de  vidrio,  y se 
ha  de  cálentar  en  baño  de  cenizas,  se  prepara  el  lodo  con  polvo  de 
creta  mezclado  con  harina  y clara  de  huevo;  siendo  de  tierra  si  se 
ha  de  calentar  sobre  carbones,  debe  consistir  el  lodo  en  una  mez- 
cla de  arcilla,  de  cal  viva,  de  estiércol  de  caballo  y de  agua  sa- 
lada, cubierto  todo  con  papel  mojado;  para  cerrar  las  junturas  del 
aparato  debe  usarse  un  lodo  hecho  con  mezcla  de  ceniza,  de  arci- 
lla y de  sal  común  humedecida  con  orina:  las  ideas  que  emite  so- 
bre la  naturaleza  del  azufre  y del  carbón,  recuerdan  enteramente 
la  teoría  del  flogisto. 

En  el  mismo  tratado,  Alberto  el  Grande  describe  con  exactitud 
la  obtención  del  ácido  nítrico  (2),  que  llama  agua  "prima  ó primera , 
ó agua  filosófica  en  el  primer  grado  de  perfección;  indica  sus  pro- 
piedades más  notables  de  la  manera  siguiente:  «Tómense  dos  par- 
tes de  vitriolo  romano,  dos  de  nitro  y una  de  alumbre  calcinado; 
sométanse  estas  materias  bien  pulverizadas  y mezcladas  á la  desti- 
lación en  una  retorta  de  vidrio,  cuidando  de  cerrar  exactamente 
todas  las  junturas,  á fin  de  que  no  se  marchen  los  espíritus,  ne  spi- 


(1)  Agmer  Ben  Abdala  habia  manifestado  más  de  un  siglo  ántes  estos  conocimien- 
tos sobre  el  azufre  y mercurio. 

12)  Ya  conocido  por  Geber,  Arnaldo  y Lulio. 
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ritus  possint  evaporari.  Se  principia  por  dar  poco  fuego,  aumen- 
tándolo sucesivamente  hasta  producir  un  calor  fuerte. — El  líquido 
así  obtenido  disuelve  la  plata,  separa  luégo  . el  oro,  transforma  el 
mercurio  y el  hierro  en  cales  (óxidos).»  Advierte  también  que  la 
disolución  de  la  plata  en  el  agua  primera,  nitrato  de  plata,  comu- 
nica á la  piel  un  color  negro  que  desaparece  difícilmente. 

El  agua  segunda,  destinada  para  disolver  el  oro,  era  una  especie 
de  agua  régia  resultante  de  la  mezcla  de  cuatro  partes  de  agua  pri- 
mera y una  de  sal  amoniaco;  el  agua  tercera  se  preparaba  tratan- 
do á un  calor  moderado  el  mercurio  blanco,  cloruro  de  mercurio, 
con  el  agua  segunda,  y es  llamada  por  el  autor  madre  del  agua  de 
vida , que  reduce  todos  los  cuerpos  á su  primera  materia.  En  ñn,  el 
agua  cuarta  era  el  producto  de  la  destilación  del  agua  tercera  mer- 
curial, que  ántes  de  ser  destilada  debia  permanecer  por  cuatro  dias 
entre  el  estiércol  de  caballo:  este  agua  cuarta,  de  la  que  los  alqui- 
mistas se  prometian  tantas  maravillas,  era  llamada  vinagre  de  los 
filósofos , agua  mineral , rocío  celeste , agua  bendita , etc.  Los  trata- 
dos de  pililo sophorum  lapide,  de  miravilibus  (1)  mundi , en  donde 
se  habla  de  una  manera  equívoca  de  la  composición  de  la  pólvora, 
de  virtutibus  herbarum  et  animalium  quorundam , y otros  atribui- 
dos á Alberto  el  Grande,  son  considerados  como  apócrifos.  (Hoefer, 
Hist.  de  la  Chim .,  tomo  I,  pág.  358  y siguientes;  idem,  segunda 
edición,  379.) 

Rogerio  Bacon , verdadero  filósofo  en  la  primitiva  acepción  de 
esta  palabra,  porque  al  mismo  tiempo  era  físico,  químico,  matemá- 
tico, astrónomo  y médico,  estudió  atentamente  en  el  gran  libro  de 
la  naturaleza,  miéntras  que  los  filósofos  escolásticos  perdían  el  tiem- 
po en  vanas  discusiones  del  nominalismo  y del  realismo;  fué  uno  de 
aquellos  hombres  que  adelantándose  á su  siglo,  son  siempre  desco- 
nocidos, perseguidos  por  sus  contemporáneos  y auu  á veces  atrope- 
llados por  el  curso  del  tiempo,  cuyo  movimiento  quieren  eficazmen- 
te acelerar:  nació  en  1214  en  Ilchester,  provincia  de  Sommerset; 
estudió  en  Oxford,  é hizo  grandes  progresos  en  todas  las  ciencias 
que  allí  se  enseñaban;  pasó  luégo  á la  célebre  universidad  de  París, 


(1)  Feijóo,  al  hablar  de  Alberto  Magno,  dice  que  el  libro  de  virtutibus  herbarum , etc., 
que  se  le  atribuye,  y el  de  miravilibus , no  son  suyos,  ni  es  dable  creerlo  por  las  muchas 
ridiculeces  que  contienen;  que  estos  libros  están  condenados  por  el  Santo  Oficio  y de- 
clarados no  ser  de  Alberto  Magno,  pue  deben  ser  de  algún  embustero  que  á la  som- 
bra de  aquel  ilustre  nombre  quiso  hacer  fortuna.  Dichos  libros  parece  que  pertene- 
cen á Alberto  de  Sajonia,  discípulo  de  Alberto  Magno. 
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muy  frecuentada  por  los  ingleses,  y después  de  haber  adquirido  el 
grado  de  doctor  en  teología,  volvió  á Inglaterra,  y entró  en  la  ór- 
den  de  los  hermanos  menores  por  consejo  del  sabio  obispo  de  Lincoln, 
Roberto,  que  le  honró  con  su  benéfica  protección.  Según  algunos 
fué  en  París  donde  entró  en  la  orden  de  los  franciscanos. 

Su  gusto  decidido  por  las  ciencias  físicas  hizo  que  se  aplicara 
con  ardor  al  estudio  de  los  fenómenos  de  la  naturaleza;  penetrado 
de  la  necesidad  del  auxilio  de  la  experiencia  consignada  en  los  libros 
para  la  más  atenta  observación,  aprendió  los  idiomas  antiguos  con 
el  fin  de  poder  leer  los  textos  originales  de  escritores  eminentes,  y 
consideró,  como  Platón,  á las  matemáticas  llave  de  las  demás  cien- 
cias: provisto  de  una  sagacidad  extraordinaria,  de  un  espíritu  de 
observación  desconocido  en  la  Edad  Media,  y sobre  todo  de  una 
perseverancia  á toda  prueba,  debia  hacer  descubrimientos  increí- 
bles en  la  astronomía,  en  la  física,  en  la  química,  en  la  medicina, 
que  le  granjearon  el  sobrenombre  de  Doctor  admirable:  conoció  el 
primero  el  error  del  calendario  Juliano  relativamente  al  año  solar, 
y propuso  su  rectificación  á Clemente  IV  en  1264  ó 65:  pero  no  fué 
escuchado,  porque  hablaba  con  tres  siglos  de  anticipación;  estudió 
la  acción  de  las  lentes  y de  los  vidrios  convexos,  siguiendo  en  este 
estudio  al  árabe  Albazen,  según  Smith,  ó al  italiano  Gabino  Degli 
Armati,  que  en  1285  se  dice  construyó  por  la  primera  vez  un  vidrio 
lenticular. 

Sus  ideas  astronómicas  y astrológicas  atrajeron  á R.  Bacon  la 
acusación  de  magia  y el  odio  fanático  de  sus  contemporáneos  en- 
vidiosos é ignorantes.  Los  superiores  de  la  órden  á que  pertenecía 
le  prohibieron  expresamente  comunicar  sus  escritos  bajo  pena  de 
prisión  y de  perderlos,  por  lo  que  no  se  atrevió  á contestar  á una 
carta  de  Clemente  IV,  ántes  de  ser  Papa,  en  la  que  pidió  á Roge- 
rio  una  exposición  detallada  de  sus  inventos,  petición  repetida  lué- 
go  que  el  secretario  de  San  Luis  llegó  á ser  jefe  de  la  Iglesia, 
en  1265;  á la  última  demanda  contestó  Rogerio  remitiéndole  su 
Opus  majus  y otros  tratados  con  algunos  instrumentos  de  matemá- 
ticas que  él  mismo  babia  construido. 

Los  superiores  de  su  órden,  por  respetos  á Clemente,  que  le 
protegía,  no  se  atrevieron  á castigar  por  de  pronto  la  infracción  de 
los  preceptos  de  otro  modo  que  separando  á Bacon  de  los  estudios 
y haciéndole  insoportable  la  vida,  basta  que  bajo  el  pontificado  de 
Nicolás  III  vino  á París  en  calidad  de  legado  de  Su  Santidad  Jeró- 
nimo de  Esculo,  y le  acusaron  los  franciscanos,  de  cuya  órden  este 
había  sido  general,  como  mágico,  astrólogo  y de  que  tenia  pacto 
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secreto  con  el  diablo.  Uno  de  los  principales  artículos  que  motiva- 
ron su  acusación  y su  condena  estaba  fundado  en  un  pasaje  del 
Opus  tertium  ad  Clementem,  que  á Clemente  IVhabia  parecido  muy 
inocente:  era  sobre  la  formación  de  las  tablas  astronómicas,  las 
cuales  no  le  fué  posible  consumar,  dice,  por  la  ignorancia,  propter 
stultitiam,  de  aquellos  con  quienes  tuvo  que  tratar. 

A la  acusación  de  magia  replicó  con  la  carta  titulada  De  nulli- 
tate  magia,  y en  cuanto  á las  experiencias  físicas  que  el  espíritu  de 
la  época  miraba  como  obra  del  diablo,  contestó:  «porque  estas  co- 
sas son  superiores  á vuestra  inteligencia,  las  llamáis  obras  del  de- 
monio. Los  teólogos  y los  canonistas,  en  medio  de  su  ignorancia, 
las  detestan  como  producciones  de  la  magia,  y las  consideran  in- 
dignas de  un  cristiano.»  Ninguna  de  estas  razones  prevaleció  con- 
tra el  fanatismo;  la  ignorancia  triunfó,  y la  ciencia  perdió  su  pro- 
ceso, es  decir,  las  obras  de  Rogerio  fueron  condenadas  por  contener 
«novedades  peligrosas,»  y el  autor  puesto  en  prisión;  condena 
confirmada  por  la  corte  de  Roma. 

Bacon  acudió  á la  Santa  Sede  después  que  Jerónimo  de  Esculo 
fué  nombrado  Papa  bajo  el  nombre  de  Nicolás  IV,  y nada  consiguió 
por  de  pronto,  como  no  sea  el  que  le  estrechasen  la  prisión,  hasta 
que  por  intercesión  de  algunos  personajes  poderosos  terminó  su 
cautividad  á los  diez  años,  y fué  puesto  en  libertad  cuando  sus 
fuerzas  estaban  debilitadas  por  las  penas  y enfermedades:  murió  en 
Oxford  á los  setenta  y ocho  años  de  edad  según  la  opinión  más 
probable,  en  1292  ó 1294.  (Hoefer,  Hist.  de  la  Cliim.,  tomo  I,  pá- 
ginas 368  y 394,  segunda  edición. — El  Abate  And.,  tomo  I,  pág.  345 
y siguientes,  cap.  Alquimia,  etc.) 

La  crítica  tiene  mucho  que  hacer  para  apreciar  exactamente 
los  libros  atribuidos  á R.  Bacon,  así  como  los  pertenecientes  á 
otros  escritores  célebres,  según  lo  hemos  manifestado.  En  su  epís- 
tola de  las  oirás  secretas  del  arte  y de  la  naturaleza , así  como  de 
la  nulidad  de  la  magia , describe  lá  composición  de  la  pólvora  (1), 
y también  en  su  Opus  majus.  Las  dos  obras  referidas  y el  especulum 
alchimice  contienen  indicaciones  que  sorprenden,  porque  hacen 
creer  á Bacon  conocedor  de  la  fuerza  del  vapor  y de  las  propieda- 


(1)  Hoefer  cita  á un  tal  Marco,  griego,  ántes  citado,  que  cree  vivió  en  el  siglo  VIII,  é 
¡nserta  uno  de  sus  libros,  según  existe  manuscrito  en  la  Biblioteca  real;  en  él  sp  trata 
de  la  pólvora  con  admirable  exactitud,  lo  que  hace  sospechar  sea  mucho  más  moderno, 
como  también  lo  cree  el  abate  Andrés.  Otros  atribuyen  la  invención  de  la  pólvora  al 
aleman  Bertoldo  Sward. 


DE  LA  FARMACIA. 


221 


des  de  algunos  gases;  pero  estos  son  puntos  que  no  interesan 
á la  historia  de  la  Farmacia  como  á las  de  la  física  y de  la 
química. 

El  breve  breviarum  de  dono  dei  trata  entre  otras  cosas  de  la  pre- 
paración del  arsénico  blanco:  «se  obtiene,  dice,  sublimando  el  oro- 
pimente  con  limaduras  de  hierro;  es  blanco  y transparente  como  el 
cristal,  ut  cristallus  lucidum ;»  pero  no  advierte  las  propiedades 
venenosas  de  este  cuerpo.  Señala  la  particularidad  que  tiene  el  sa- 
litre de  deflagrar  sobre  carbones  candentes,  y le  purifica  disolvién- 
dolo en  agua  y evaporando  el  líquido  filtrado. 

El  verbum  abreviatum  de  leone  viridi  trata  de  la  destilación, 
de  algunos  acetatos  metálicos  y de  las  pretendidas  virtudes  de  un 
líquido  rojo,  procedente  de  la  destilación  del  vinagre. 

En  el  tractatus  trium  verborum  hace  el  autor  una  indicación 
que  han  debido  tener  muy  presente  escritores  posteriores;  dice  que 
sometiendo  diversas  materias  orgánicas  á la  destilación,  se  obtiene 
en  el  recipiente  no  solamente  agua,  sino  también  aire,  que  puede 
ser  destilado  así  como  el  agua.  A estos  dos  elementos,  añade,  debe 
juntarse  el  fuego.  Así  el  aire,  el  agua  y el  fuego  pasan  al  recipien- 
te, al  paso  que  la  tierra  queda  en  el  fondo  de  la  retorta.  En  su  al- 
quimia major  recuerda  que  el  aire  es  alimento  del  fuego;  esto  lo 
había  dicho  ántes.  Se  atribuyen  á Rogerio  otros  muchos  libros  que 
no  nos  interesan;  sus  conocimientos  médicos  y los  demás  que  es- 
parcieron por  Europa  las  semillas  de  la  buena  filosofía,  sospecha 
con  fundamento  el  abate  Andrés  que  fueron  adquiridos  por  aquel 
apreciable  inglés  en  las  escuelas  de  los  árabes.  La  celebridad 
del  autor  ha  hecho  que  nos  detengamos  demasiado  al  tratar 
de  él  (1). 

Después  de  los  famosos  alquimistas  que  hemos  dado  á conocer, 
los  que  perfeccionaron  la  doctrina  de  los  árabes  y no  pueden  ménos 
de  ocupar  un  lugar  importante  en  todas  las  historias  científicas  de 
la  Edad  Media,  merecen  un  ligero  recuerdo  el  enciclopedista  domi- 


(1)  La  alquimia,  dice  Rogerio  Bacon,  citarlo  por  Dorvault  eu  la  introducción  á la 
Oficina,  es  especulativa  cuando  trata  de  profundizar  la  generación,  la  naturaleza  y pro- 
piedades de  los  seres  inferiores;  es,  por  el  contrario,  práctica,  cuando  se  ocupa  artifi- 
cialmente en  obras  útiles  á los  individuos  y á los  Estados,  como  la  transformación  de 
los  metales  viles  en  oro  y en  plata,  la  composición  del  azufur  y otros  colores,  disolu- 
ción de  los  cristales,  perlas  y otras  piedras  preciosas;  pero  sobre  lodo  en  la  preparación 
de  remedión  propios  para  la  conservación  de  la  salud,  curación  de  las  en  fermedades  el  ad  proion -r 
gationem  vita:  mirabilem  el  polenlem  ( Thesaurus  ckimicus). 
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nico  francés  Vicente  de  Beauvais;  Cristóbal  de  París , autor  del 
Elucidarium  chimicum , impreso  en  el  teatro  químico;  Alain  de 
Lila , el  doctor  universal,  religioso  de  Citaux,  que  escribió  sobre  la 
piedra  filosofal  (1114  á 1202),  atribuyéndose  su  larga  vida  al  elíxir 
de  los  sabios  que  habia  inventado;  á Duns  Escoto,  el  doctor  sutil, 
no  Daniel,  que  es  muy  posterior,  aunque  también  alquimista  del 
siglo  XV,  citado  en  el  teatro  químico  y por  Hoefer  con  referen- 
cia al  P.  Borel,  como  filósofo  hermético  (1275  á 1308);  Guidon  de 
Hontanar , francés  que  cita  á R.  Bacon  y á Villanova,  escribió  la 
escala  de  los  filósofos  y compuso  un  bálsamo  llamado  también  de 
los  filósofos,  eficacísimo,  según  dice,  para  conservar  la  salud  y re- 
tardar la  vejez:  era  el  tal  bálsamo  una  preparación  mercurial  como 
el  de  Alain;  Juan  Clopirol  ó el  Jiboso,  que  floreció  probablemente 
en  la  segunda  mitad  de  siglo  XIII,  fué  favorito  de  Felipe  el  Hermo- 
so, escribió  el  Romance  de  la  Rosa,  poema  que  habia  principiado 
Guillermo  de  Lorris,  en  el  cual  se  hallan  dos  cánticos  consagrados 
á la  alquimia;  el  primero  es  respuesta  de  un  alquimista  á la  natu- 
raleza, y el  segundo  una  crítica  mordaz  contra  los  alquimistas,  etc.; 
y además  los  siguientes: 

Pedro  de  Apono,  natural  de  Albano,  cerca  de  Pádua,  astrólogo 
y médico  del  Papa  Honorio,  escribió,  según  Fr.  Estéban  de  Villa, 
un  tratado  dicho  El  Conciliador  sobre  Mesue  (1),  que  trae  al  fin 
del  capítulo  cuarto  las  píldoras  de  almástica  y otros  compuestos. 
No  ha  de  confundírsele,  como  alg’unos  lo  hacen,  con  Pedro  Hispa- 
no, de  Lisboa,  también  médico  ya  citado,  y que  fué  Papa.  Murió  el 
primero  en  las  prisiones  de  la  Inquisición  en  1312  ó 1316,  á los  se- 
senta y seis  años  de  edad.  Parece  que  dejó  muchas  riquezas,  que  se 
atribuyeron  á la  alquimia,  dejó  también  varias  obras,  procurando 
conciliar  en  la  citada  las  opiniones  de  los  filósofos  con  las  de  los 
médicos,  como  su  mismo  título  lo  declara,  y refiriéndose  frecuente- 
mente á los  árabes  y en  particular  á Averroes. — Tadeo  de  Floren- 
cia, en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIII  vivia  en  Bolonia,  y en  su 
Régimen  de  sanidad  según  las  cuatro  estaciones  del  año,  impreso 
en  1472,  recomienda  muchos  medicamentos  preparados  por  me- 
dios químicos,  y principalmente  por  la  destilación. — Gilberto  de 
Inglaterra  escribió  un  Compendio  de  medicina,  impreso  en  Lion 


(1)  1472,  Mantua,  en  latin;  Venecia, 

ria,  1520;  O.nvia,  1490;  Basilea,  1535. 


1476,  1483,  1496,  1548,  en  folio;  id.  Floren- 
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en  1510;  en  él  indica  el  modo  de  preparar  ungüentos  mercuriales, 
á los  que  asocia  harina  de  mostaza,  y habla  de  un  compuesto  aná- 
logo al  espíritu  de  Mindedero,  obtenido  tratando  la  sal  amoniaco 
con  vinagre. — Juan  de  San  Amano , canónigo  de  Doornik,  dió  á co- 
nocer algunos  procedimientos  completamente  insuficientes  para 
descubrir  la  falsificación  de  las  drogas;  menciona  la  obtención  del 
aceite  de  trementina,  del  cual  dice:  «es  claro  como  el  agua,  y arde 
como  el  fuego  griego.»  ( Expositio  supra  Nicolai  antidotarium 
parvum.  Yen.,  1495.) — Vitalis  Dufour ; el  cardenal  de  Fumo  de 
Basilea,  indica  en  su  libro  de  remedios  selectos  (impreso  en  1531), 
una  porción  de  medicamentos  compuestos,  y preconiza  el  alcohol 
como  medicima  universal. — Gentilis  da F oligno,  discípulode  Tadeo 
y profesor  de  medicina  en  Pádua,  nos  ha  dejado  una  obra  farma- 
céutica titulada:  De  prepar atione  medicinarum  compendium,  Ve- 
net.,  1486:  el  plan  de  esta  obra  corresponde  con  las  ideas  de  la 
época. — Santiago  Dondis  ha  escrito  sobre  la  preparación  de  los  me- 
dicamentos, y nos  ha  dejado  el  Promptuarium  medicina,  Jqtiq- 
cia,  1481. — Tomas  de  Garbo  y Dino  de  Garbo , el  libro  titulado  De 
reductione  medicamentorñm , 1556,  obra  en  la  que  se  trata  de  una 
porción  de  compuestos  farmacéuticos. — Odomar  ejerció  siendo  mon- 
je la  alquimia  en  París  á mediados  del  siglo  XI  Y;  siguiendo  á sus 
predecesores,  describe  las  propiedades  de  los  ácidos;  llamaba  agua 
de  calcinación  de  todos  los  metales  al  agua  régia,  que  obtenia  so- 
metiendo á la  destilación  una  mezcla  de  partes  iguales  de  vitriolo 
romano  y nitro,  y de  dos  partes  de  sal  común. 

Ortolano,  monje,  y que  ejerció  la  alqilimia  en  París  en  la  mis- 
ma época  que  Odomar,  escribió,  como  el  anterior,  de  los  ácidos,  y 
dice:  que  el  agua  fuerte  no  disuelve  el  oro,  y que  para  disolverlo 
necesita  tener  sal  amoniaco;  tratando  de  la  destilación  del  vino, 
indica  ios  diferentes  grados  de  concentración  que  tiene  el  alcohol; 
da  á los  primeros  productos  el  nombre  de  aguas  ardientes.  aqua 
ardentes , que  conservan  aún  entre  nosotros,  y considera  como  la 
quinta  ó primera  esencia  al  espíritu  de  vino  absoluto.  (Hoefer,  to- 
mo I,  pág.  417;  segunda  edición,  441.) 

Rupescisa , Juan  de  Roquetallada,  célebre  alquimista  algo 
posterior  á Ortolano,  ha  descrito  la  obtención  del  mercurio  blanco , 
que  debía  ser  calomelano,  y la  del  espíritu  blanco  del  mercurio , 
que  seria  sublimado  corrosivo,  pues  lo  obtenia  disolviendo  en  agua 
fuerte,  procedente  del  salitre  y vitriolo,  mercurio  blanco,  y calen- 
tándolo en  un  aparato  destilatorio  hasta  que  se  elevara  el  espíritu 
blanco. 
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Bartolomé  <il  Inglés , escribió  Be  rerum  proprietatibus:  este  ma 
nuscrito,  dice  Hoefer,  que  fué  traducido  aL  francés  en  el  año  1572 
por  orden  de  Cárlos  V,  rey  de  Francia:  en  él  se  trata,  entre  otras 
cosas,  de  la  concentración  del  azúcar  de  caña  á fuego  lento,  su 
cristalización  en  vasos  convenientes,  la  separación  de  la  parte  no 
cristalizada  de  las  materias  extrañas,  y en  fin,  de  todos  los  ele- 
mentos de  refinación  de  producto  tan  importante. 

Nicolás  Flamel , alquimista  francés,  natural  de  Pontoise,  vivia, 
según  él  dice,  en  1399,  y se  supone  que  unido  á su  mujer  Perrene- 
lle  habian  inventado  ámbos  el  secreto  de  prolongar  eternamente  la 
vida.  Ha  habido  viajeros  que  pretenden  haberlos  visto  algunos  si- 
glos después  en  las  Indias  Orientales. 

Pablo  de  Conotanto , natural  de  Tarento,  que  vivia  á mediados 
del  siglo  XV,  dice,  en  la  parte  práctica  de  su  Teoría  ultra  estima- 
tionemper  óptima  ad  cognitionem  totius  alkimice  veritatis , manus- 
crito número  7.159  de  la  Biblioteca  Real  ó nacional  de  París  (Hoe- 
fer, pág  443):  «La  calcinación  es  la  incineración  délos  metales,  ó 
la  destrucción  del  principio  ígneo.  Se  conocen  varias  especies  de 
bórax ; el  negro  es  bueno  para  los  plateros:  se  usa  mucho  para  la 
fusión  y soldadura  de  los  metales.  La  sal  amarga  se  halla  en  Espa- 
ña', y se  la  obtiene  muy  blanca  después  de  haberla  hecho  disolver 
y cristalizar.»  Esta  sal  amarga,  de  que  se  hace  mención  por  pri- 
mera vez,  es  evidentemente  sulfato  de  sosa  ó de  magnesia:  también 
habla  perfectamente  de  las  copelas  y de  la  copelación. 

Fck  de  Sulzbach , hombre  oscuro  y poco  conocido,  á quien 
Gmelin  sólo  menciona  entre  multitud  de  escritores  del  siglo  XVII, 
y Hoefer  coloca  sin  dudar  en  el  XV,  fundado  en  lo  que  da  de  sí  la 
obra  de  aquel  titulada  Claris  philosophorum,  describe  en  esta  el 
árbol  de  Diana,  y demuestra  el  peso  que  adquieren  los  metales  cal- 
cinándolos; llama  cenizas  fijas  á los  óxidos  metálicos,  y al  de  mer- 
curio rojo  cinabrio  artificial  ó mercurio  fijo.  «Seis  libras  de  una 
amalgama  de  plata  y de  mercurio,  dice,  calentadas  en  cuatro  va- 
sijas diferentes  por  espacio  de  ocho  dias,  aumentaron  de  peso  tres 
libras.»  Esta  experiencia  fué  repetida  en  Noviembre  de  1489,  y el 
autor  se  extiende  en  varios  capítulos  acerca  de  las  cenizas  de  mer- 
curio y de  su  aumento  de  peso;  y añade:  este  aumento  de  peso  pro- 
viene de  que  un  espíritu,  se  une  al  cuerpo  de  tal  metal , como  lo 
prueba  el  cinabrio  artificial,  que  sometido  á la  destilación  des- 
prende un  espíritu : no  falta  más  que  dar  el  nombre  de  oxígeno  á 
este  espíritu,  si  bien  la  cantidad  del  aumento  de  peso  citada  no  es 
completamente  exacta. 
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Saladin  (1)  dl  Aséalo  ó de  Ascoli,  mé dico  del  Gran  Condestable 
de  Nápoles  á principios  del  sig'lo  XV,  escribió  sn  Compendiwm  aro- 
matorium,  impreso  en  1486  y reimpreso  en  1562  en  Venecia.  En  este 
compendio  se  hallan  varias  curiosidades  relativas  á los  conocimien- 
tos farmacéuticos  de  la  época;  se  indican  los  libros  que  debian  po- 
seer Jos  boticarios;  se  dan  á estos  instrucciones  morales;  se  les  de- 
signa las  ocupaciones  particulares  á que  han  de  dedicarse  cada 
mes,  y por  último,  expone  el  autor,  con  una  religiosa  escrupulosi- 
dad, los  caractéres  que  pueden  emplearse  para  reconocer  la  bondad 
de  los  medicamentos,  y el  tiempo  que  duran  en  buen  estado  de  con- 
servación las  preparaciones  oficinales.  Al  tratar  de  la  conservación, 
hace  notar  el  doctor  Saladino  que  la  elección  del  paraje,  y aun  la 
forma  de  las  vasijas,  no  son  indiferentes  para  el  mejor  resultado. 
«Es  preciso,  dice,  que  el  lugar  ó sitio  en  que  se  conserven  sustan- 
cias fácilmente  putrescibles  esté  al  abrigo  del  aire,  del  sol,  de  la 
humedad  y del  polvo.»  Para  impedir  la  fermentación  de  los  zumos, 
recomienda  juiciosamente  que  sean  cubiertos  con  una  capa  de 

M 

aceite  común;  observa  que  las  grasas  de  los  animales  se  conservan 
mucho  tiempo  teniendo  la  precaución  de  espolvorearlas  con  azúcar; 
al  tratar  de  la  sofisticación  de  los  medicamentos,  y en  particular 
del  maná  por  medio  del  azúcar  y del  almidón,  cita  el  ejemplo  de 
un  boticario  que,  habiendo  sido  culpable  de  este  fraude,  fué  casti- 
gado con  la  multa  de  nueve  mil  ducados  y privado  de  los  derechos 
de  ciudadano,  cuando  Alfonso  V de  Portugal  gobernaba  á Nápoles. 

Santos  Ardoinis , de  Pésaro,  que  practicaba  la  medicina  en  Ve- 
necia  á mediados  del  siglo  XV,  escribió  un  libro  de  venenis , en  el 
que,  según  Sprengel,  se  halla  la  descripción  del  precipitado  per  se; 
abunda  dicho  libro  en  opiniones  supersticiosas  de  las  piedras  gemas 
contra  los  venenos. 

Felipe  Ulsted  ó Ustadio,  patricio  de  Nuremberg,  á últimos  del 
siglo  XV  hizo  tentativas  sérias  para  aplicar  la  química  á la  F ar- 
mada ó á la  medicina;  alabó  mucho  las  propiedades  del  oro  potable 
y del  aguardiente,  y según  Hoefer,  escribió  con  elegancia  y perfecto 
conocimiento  de  los  clásicos  antiguos  su  obra  titulada  Coehm 
pililos ophorum,  impresa  por  primera  vez  en  Estrasburgo,  1528. 
Esta  obra,  que  hemos  visto  impresa  también  en  Estrasburgo, 
aunque  en  el  año  1535,  tiene  la  portada  siguiente:  Coelum  Philo- 


(1)  Este  Saladino  fué  médico  del  príncipe  de  Tarento,  y su  obra  se  halla  también 
impresa  con  el  libro  de  Albucasis  Ululado  El  Servidor , según  lo  hemos  dicho  en  otro 
lugar.  ' 
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soforum  seu  secreta  natura  id  est  quomodo  non  solum  e vino,  sed 
etiamex  ómnibus  metallis  fructibus,  carne,  ovis , radicibus,  hervís, 
et  aliis  quarn  pluribus  quinta  esencia  sive  aqua  vita,  ad  conserva- 
tionem  humani  corporis  debeat  educi , líber  succintus  et  dilúcidos, 
ex  autoribus  non  contemnendis , Joane  de  Rupescisa . Raimundo  Lu- 
lio,  Arnaldo  de  Villanova , Albertoque  Magno  a Philipo,  Ulstadio 
Patricio  Norimbergesis  summis  vigillis  collectus. 

Emmendatior  et  ad  notationibus  locupletior  nunc  redit  in  lu- 
cem  Philipus  Ulstadius. 

El  autor  distingue  en  ella  diferentes  especies  de  destilaciones, 
entre  estas  la  circulatoria,  practicada  en  aparatos  llamados  ge- 
melos, y trata  de  los  alcoholes  de  plantas  olorosas  y de  las  ratafias. 

El  aguardiente,  que  describe  con  extensión,  era  considerado 
como  absoluto  cuando  ardía  sin  dejar  residuo,  y había  otro  medio 
de  probar  su  pureza,  que  consistía  en  verter  sobre  él  una  gota  de 
aceite  común;  si  caía  al  fondo  y permanecía  allí  agitando  la  vasi- 
ja, era  señal  que  el  aguardiente  estaba  bien  rectificado.  Ulsted  in- 
dica la  preparación  del  clarete,  hipocrás  de  los  franceses,  de  la  ma- 
nera siguiente:  tómense  cuatro  libras  de  vino  blanco,  cuatro  onzas 
de  azúcar  blanca  dura,  una  de  canela,  tres  dracmas  de  coriandro  ó 
cilantro,  dos  de  clavos,  media  de  cedoaria,  dos  escrúpulos  de  pi- 
mienta larga,  dracma  y media  de  jengibre  y de  granos  del  paraíso; 
después  de  maceradas  en  el  vino  estas  sustancias  se  filtraba  el  lí- 
quido por  un  lienzo,  y se  expendía  como  bebida  agradable  y como 
medicamento:  también  trae  el  mismo  autor  la  fórmula  del  aguar- 
diente de  Federico  III,  Emperador  de  Alemania,  que  se  compone 
igualmente  de  plantas  excitantes,  vino  y alcohol. 

Isaac  el  Holandés,  padre  ó hijo , célebres  alquimistas  del  si- 
glo XV,  citados  por  Boile  y Kunckel,  ha  dejado  escritas  obras  que 
contienen  un  tratado  de  la  orina,  en  donde  se  da  cuenta  de  una  es- 
pecie de  éter  acético , obtenido  sometiendo  á la  destilación  la  mez- 
cla de  cuatro  partes  de  vinagre  destilado,  tres  de  espíritu  de  vino 
y media  de  cal  viva.  «Tendréis,  dice  el  autor,  obrando  así,  una 
sustancia  admirable,  que  reduce  las  sales  metálicas  á su  materia 
primitiva;»  en  lo  que  cree  Hoefer  que  alude  á las  sales  de  oro  redu- 
cibles  por  las  sustancias  orgánicas. 

Basilio  Valentino  ha  sido  colocado  por  casi  todos  los  historia- 
dores entre  los  escritores  de  principios  del  siglo  XV,  y le  han  hecho 
monje  benito  de  Erfurth,  en  Prusia;  pero  no  constando  su  nombre 
en  la  lista  provincial  de  los  benedictinos  de  Erfurth,  ni  en  la  gene- 
ral de  la  orden,  depositada  en  los  archivos  de  Roma,  es  indudable 
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que  no  lia  pertenecido  á tal  orden,  á no  ser  bajo  otro  nombre  dis- 
tinto del  que  se  le  ha  dado  comunmente  (1). 

La  preparación  de  los  caracteres  de  imprenta  con  una  aleación 
de  antimonio,  designada  en  su  Currus  triunphalis  antimonii , que 
no  se  usó  hasta  fines  del  siglo  XV  ó hasta  tiempos  más  modernos,  y 
la  designación  de  la  sífilis  bajo  el  nombre  de  mal  francés,  prueban 
que  este,  ó el  que  escribió  bajo  su  seudónimo,  existió,  cuando  más 
pronto,  á últimos  del  siglo  referido.  Sus  obras,  escritas  la  mayor 
parte  en  el  antiguo  dialecto  sajón,  no  han  sido  impresas  hasta  1602 
ó 1604:  haremos  un  extracto  de  las  que  menciona  Hoefer.  En  el 
Currus  triun'phalis  antimonii , ya  citado,  habla  con  tal  entusiasmo 
del  antimonio  (2),  apenas  indicado  por  los  escritores  precedentes, 
que  le  llama  una  de  las  siete  maravillas  del  mundo,  y promete  con 
este  metal  riquezas  y salud  á la  vez;  apostrofando  violentamente  á 
los  médicos  y boticarios  de  su  tiempo,  señala  diferentes  veces  las 
propiedades  venenosas  de  las  preparaciones  antimoniales,  y añade 
que  el  antimonio  sirve  para  purificar  en  medicina  el  cuerpo  hu- 
mano, como  en  química  el  oro;  parece  que  conocia  la  composición 
del  antimonio  natural,  sulfuro  de  antimonio,  pues  dice  que  contie- 
ne mucho  azufre,  y que  es  susceptible  de  mudar  de  color;  también 
sus  diferentes  óxidos  (sales),  obtenidos,  ya  por  simple  calcinación, 
ya  por  deflagración,  con  el  nitro  ó con  una  mezcla  de  nitro  y tár- 
taro: conocia  asimismo  el  vidrio  de  antimonio,  obtenido  por  la  fu- 
sión del  antimonio  natural  en  vasijas  de  tierra;  el  azufre  dorado  y 
el  kérmes.  «Se  pulveriza,  dice,  el  antimonio  natural;  se  le  hace 
hervir  por  dos  horas  en  una  lejía  concentrada  de  cenizas  de  encina 
(carbonato  de  potasa),  en  fin,  se  añade  vinagre  fuerte  y se  filtra, 
con  lo  que  se  obtiene  el  antimonio  de  un  hermoso  color  rojo.»  La 
indicación  del  vino  estibiado,  y aun  la  preparación  del  emético, 
cuyo  descubrimiento  se  ha  atribuido  equivocadamente  á Adriano 
de  Minsicht,  se  hallan  en  el  mismo  tratado. 

Para  obtener  el  espíritu  de  sal  manda  el  Carro  triunfal  que  se 
use  la  sal  marina  y el  vitriolo;  este  último  obraba  como  el  ácido 
sulfúrico  que  le  ha  reemplazado  actualmente  para  preparar  el  clor- 
hídrico ; también  da  idea  de  la  cementación  y del  modo  de  obtener 
el  cobre  por  este  medio  vitrioliaando  las  piritas;  del  aguardiente  de 


(1)  Por  otra  parte,  no  hay  noticias  seguras  de  que  existiera  en  Erfurth  monasterio 
de  Benedictinos. 

(2)  Se  dice  que  di<5  este  nombre  al  sliblum  de  los  antiguos,  porque  observó  que  si 
engordaba  á los  puercos,  que  lo  tomaban,  mataba  á los  monjes  ( anlimoine ). 
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vino  y de  cerveza,  concentrándolo  por  destilaciones  reiteradas  sobre 
tártaro  calcinado;  de  la  preparación  de  la  cerveza  y de  la  necesidad 
que  tienen  los  animales  de  aire  para  respirar. 

En  su  Hallogra'phia  ó tratado  de  las  sales,  describe  Valentino 
el  oro  fulminante , la  sal  de  hierro , obtenida  evaporando  la  disolu- 
ción de  las  limaduras  en  aceite  de  vitriolo  (ácido  sulfúrico),  las  sa- 
les de  cobre  y de  plomo,  que  no  son  otra  cosa  que  acetatos.  Su  sal 
de  mercurio,  sublimado  corrosivo,  disuelta  en  una  decocción  de 
g-uayaco,  era  preconizada,  como  actualmente,  contra  el  gálico;  la 
sal  de  azufre  es  una  especie  de  sulfuro  de  potasio,  hígado  de  azu- 
fre, obtenido  fundiendo  dos  partes  de  azufre  y una  de  sal  de  tárta- 
ro mezcladas. 

En  el  mismo  tratado  habla  el  autor  de  varias  nitrerías  ó fábri- 
cas de  nitro,  y de  los  baños  minerales  artificiales , en  cuya  com- 
posición hace  entrar  nitro,  vitriolo,  alumbre  y sal  del  tártaro, 
prescribiéndolos  contra  las  enfermedades  de  la  piel,  y particular- 
mente contra  la  sarna.  Hoefer  cree  que  Valentino  es  el  primero 
que  ha  tratado  de  aquellos  baños;  pero  Julián  Gutiérrez  de  Toledo, 
que  escribió  en  1493,  y por  consecuencia  anterior  probablemente  á 
aquel,  habla  ya  de  las  aguas  minerales  artificiales. 

También  hace  mención  Valentino  de  las  sales  animales  obte- 
nidas incinerando  la  sangre,  los  músculos,  los  huesos,  y las  atri- 
buye propiedades  diferentes  según  el  animal  de  que  proceden. 

El  Macrocosmo  6 tratado  de  los  minerales , de  Basilio  Valen- 
tino, dice  hablando  del  antimonio:  «Su  espíritu  volátil,  las  ñores, 
purga  con  náuseas  é incomodidad  del  cuerpo.  Por  la  adición  del 
tártaro  y de  la  sal  se  forma  con  el  antimonio  un  régulo,  que  fundi- 
do, si  se  le  añade  acero  por  una  secreta  preparación,  se  hace  estre- 
llado, y es  lo  que  se  ha  llamado  estrella  de  los  sabios.  Algunas 
veces,  si  se  le  funde  con  salitre,  se  vuelve  amarillo  de  propiedad 
ígnea.  Del  régulo  común  se  sacan  hermosas  flores  blancas  y rojas, 
según  se  haya  conducido  el  fuego,  de  las  cuales  se  saca  la  tintura 
que,  reducida  á aceite  sin  adición,  tiene  grandes  virtudes.  Digeri- 
do por  cierto  tiempo  el  antimonio  con  espíritu  de  tártaro  y sal 
amoniaco,  puede  formar  un  sublimado  que  por  la  virtud  del  hierro 
pasa  á mercurio  líquido,  coulant , el  que  ha  sido  buscado  por  mu- 
chos y hallado  por  pocos.» 

La  preparación  del  aceite  de  vitriolo  por  medio  del  agua  fuerte, 
ya  indicada  por  Raimundo  Lulio,  se  halla  también  descrita  en  el 
Macrocosmo  de  Valentino,  y en  cuanto  al  arsénico,  dice:  «Tiene 
grande  afinidad,  analogía,  con  el  mercurio  y con  el  antimonio;  su 
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naturaleza  es  volátil;  su  color  exterior  participa  del  blanco,  del  rojo 
y del  amarillo;  pero  el  interior  es  diverso  según  el  del  metal,  que 
deja  por  necesidad  y por  la  fuerza  del  fuego.  Se  sublima  por  adi- 
ción y sin  adición  de  diferentes  cosas;  pero  sublimado  con  salitre  y 
marte,  hierro,  se  hace  diáfano  y transparente  como  un  cristal.  La 
ignorancia  hace  peligroso  el  uso  del  arsénico.»  Al  describir  después 
la  composición  del  salitre,  parece  que  el  autor  ha  entrevisto  confu- 
samente el  oxígeno. 

En  el  tratado  del  mismo  Valentino  sobre  la  preparación  de  los 
medicamentos , refiere  de  una  manera  muy  precisa  la  del  espíritu  ó 
aceite  de  vitriolo  por  medio  de  la  destilación  del  vitriolo.  «Vertien- 
do este  espíritu,  añade,  sobre  el  espíritu  blanco  de  trementina, 
esencia  de  trementina,  producirá  grande  efervescencia,  y el  líquido 
adquirirá  color  rojo  de  sangre,  sobre  el  cual,  vertiendo  espíritu  de 
vino  y sometiendo  la  mezcla  á la  destilación,  el  aceite  de  vitriolo 
perderá  su  propiedad  corrosiva,  y resultará  una  esencia  muy  agra- 
dable, que  es  excelente  remedio  contra  la  epilepsia,  la  locura,  etc. 

B.  Valentino  vuelve  á tratar  en  varias  partes  de  la  destilación 
del  aceite  de  vitriolo  con  espíritu  de  vino,  y la  esencia  que  obtenia 
de  este  modo,  á la  que  llama  agradable  y- de  buen  olor,  no  podia 
ser  otra  cosa  que  éter  hídrico  ó sulfúrico.  Para  preparar  el  agua 
fuerte  aconseja  que  se  emplee  el  nitro  con  el  aceite  de  vitriolo  so- 
metidos á la  destilación  en  un  aparato  conveniente.  Describe,  por 
fin,  en  dicha  obra  una  especie  de  azul  de  ultramar,  plata  de  los 
filósofos , que  según  el  método  de  obtención  no  era  probablemente 
más  que  un  cloruro  de  cobre,  procedente  de  la  aleación  de  la  plata 
común. 

En  la  Revelación  de  los  misterios  de  las  tinturas  esenciales  de 
los  siete  metales  trata  el  autor  indudablemente  del  oxígeno  con  el 
nombre  de  espíritu  de  mercurio , pues  dice  que  c|espues  que  ha  sido 
desalojado  de  su  domicilio  por  Vulcano,  el  fuego , se  dilata  y se 
mezcla  en  la  región  del  aire , de  donde  había  salido  ántes : también 
advierte  que  este  espíritu  obra  á la  vez  sobre  los  tres  reinos  de  la 
naturaleza,  indicaciones  que  no  parecen  creíbles  en  aquella  época; 
y en  seguida  describe  las  tinturas  de  Saturno,  de  Marte,  de  Vé~ 
nus,  del  Sol;  elogia  las  virtudes  del  oro  potable,  disolución  de  oro 
calcinado,  preparación  de  que  ya  habia  hablado  Arnaldo  de  Villa- 
nova.  Vuelve  á llamar  la  atención  en  este  tratado  de  las  tinturas 
sobre  la  propiedad  que  tiene  el  alcohol  rectificado  de  quitar  al  es- 
píritu de  sal  y al  aceite  de  vitriolo  su  propiedad  corrosiva  destilán- 
dolos con  él. 
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La  Revelación  de  artificios  secretos , del  mismo  autor,  dice  en- 
tre otras  cosas  que  el  mercurio  sublimado,  que  se  obtenia  por  la 
sublimación  del  vitriolo  cou  sal  marina  y arcilla,  etc.,  es  mercurio, 
plata  viva,' que  se  lia  combinado  miéntras  la  sublimación  con  el 
espíritu  de  sal,  y añade  que  este  último  es  absolutamente  indispen- 
sable para  la  preparación  del  oro  potable,  cuya  idea  es  admirable 
en  aquel  tiempo.  Manifiesta  también  dicho  autor  en  el  tratado  de 
la  destilación  del  espíritu  del  vino , que  para  condensar  con  más 
prontitud  los  vapores  alcohólicos  se  haga  sumergir  el  tubo  que 
atraviesan  en  un  tonel  lleno  de  agua  fria,  cuidando  de  renovarla  á 
menudo,  y que  se  cubra  el  recipiente  con  lienzos  frios;  lo  que  prue- 
ba que  la  destilación  iba  perfeccionándose  de  dia  en  dia.  En  el  tra- 
tado del  azufre , del  vitriolo  y del  imán  vulgar  para  el  azúcar  de 
saturno , acetato  de  plomo,  trata  el  plomo  calcinado  con  vinagre 
destilado,  y el  líquido  rojo  obtenido  en  la  destilación  de  este  ace- 
tato sirve  para  solidificar  el  mercurio,  y es  preconizado  contra  la 
sífilis  aguda.  En  el  mismo  escrito  se  lee  por  la  primera  vez  el  nom- 
bre de  Wismuthd,  bismuto,  que  dice  es  el  bastardo  del  estaño, 
como  lo  es  el  antimonio  del  plomo,  y enseña  á preparar  el  vitriolo 
verde  y el  aceite  de  vitriolo,  calcinando  partes  iguales  de  azufre  y 
de  limaduras  de  hierro,  dejando  digerir  el  producto  con  agua  des- 
tilada, cuyo  oxígeno  se  fijaba  en  los  factores  del  sulfuro,  y ya  vi- 
triolizado  este,  daba  por  destilación  el  ácido  sulfúrico:  igual  pro- 
cedimiento seguia  para  la  preparación  del  vitriolo  azul  y la  extrac- 
ción de  su  aceite  de  vitriolo.  El  autor  que  nos  ocupa,  en  el  tratado 
De  magno  lapide  antiquissimorum , hace  mención  de  la  lámpara 
de  alcohol,  cuyo  empleo  desecha  por  razón  de  ser  muy  dispendiosa; 
pero  esto  no  obsta  para  que  deduzcamos  la  antigüedad  del  cono- 
cimiento de  dicha  lámpara;  en  el  último  testamento  hace  observa- 
ciones útiles  á los  mineros,  y las  demás  de  sus  obras  no  contienen 
cosa  que  pueda  interesarnos;  parece  que  en  el  siglo  XVII  se  halla- 
ban todas  las  de  B.  Valentino  muy  esparcidas  entre  los  alquimis- 
tas; algunas  deben  existir  manuscritas  en  bibliotecas  particulares, 
y tal  vez  no  sea  aventurado  sospechar  que  se  han  ingerido  entre 
ellas  producciones  de  tiempos  más  recientes;  hablan  de  la  manteca 
de  antimonio,  del  álcali  volátil,  etc. 

Además  de  los  escritores  referidos,  debemos  citar  á Baldino, 
que  habla  de  muchas  preparaciones  oficinales  de  azufre  prescritas 
contra  la  peste,  Ilaller , Hbli.  med.  pract.;  á Miguel  Sabonarola , 
que  tanto  preconiza  el  aguardiente  como  medicamento  universal 
en  su  escrito  De  arte  conficiendi  aquam  vites,  impreso  en  1532;  á 
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Hermolao  Bárbaro,  de  Venecia,  comentador  de  Dioscórides;  á Leo- 
niceto,  profesor  de  medicina  en  Pádua  y en  Ferrara;  á Jorge,  de 
Ilonestis;  Quirico  de  Tortona ; M anlio  de  Bosco  y Guardo  de  Ber- 
gamo,  que  lian  descrito  en  sus  obras  médicas  gran  número  de  me- 
dicamentos oficinales.  A los  que  aún  puede  añadirse  Teodoro  Gaza, 
de  Tesalónica,  traductor  de  Aristóteles  y de  Teofrasto,  y Marcelo 
Virgilio,  florentino,  comentador  de  Plinio,  y otros;  pero  es  digno 
de  especial  mención  un  manuscrito  de  la  Biblioteca  nacional  de 
París,  citado  por  Hoefer  bajo  el  título  de  Libro  de  las  treinta  pa- 
labras, seguido  de  un  elíxir  de  la  vida  humana  ó panacea  de  los 
alquimistas,  procedente  sin  duda  de  la  escuela  árabe,  pues  dicho 
elixir,  reducido  á un  cocimiento  de  sangre , cabellos  y orina  huma- 
na, era  bebido  para  curar  las  enfermedades,  y sobre  todo  para  re- 
juvenecer á los  viejos. 

Antes  de  pasar  al  estudio  de  la  Edad  Moderna,  vamos  á hacer 
un  resúmen  ligerísimo  de  la  antigüedad  y de  la  Edad  Media,  con- 
forme con  lo  que  dejamos  expuesto  y como  preparación  para  el 
exámen  de  lo  que  tenemos  mejor  conocido. 

Hemos  notado  que  las  primeras  nociones  de  la  ciencia  médica 
corresponden  á la  infancia  de  las  sociedades,  de  manera  que  Plinio 
ha  dicho  una  gran  verdad  al  asegurar  que  si  existe  nación  que 
haya  podido  pasar  por  algún  tiempo  sin  médicos,  no  hay  una  que 
deje  de  haber  tenido  vestigios  de  medicina.  Esta  de  ningún  modo 
debe  proceder  de  la  degeneración  de  la  especie  humana,  originada 
en  el  lujo  y la  molicie,  por  más  apoyo  que  pueda  tener  semejante 
idea  en  la  opinión  del  célebre  filósofo  Platón,  sino  en  el  instinto 
natural,  que  obligó  desde  luégo  al  hombre  á huir  del  dolor  y de  la 
muerte  inherentes  á su  naturaleza,  y á compadecerse  de  los  males 
de  sus  semejantes.  Pero  si  la  primitiva  medicina  puramente  empí- 
rica hubo  de  contar  á la  preparación  de  medicamentos  como  su 
parte  esencial,  esta  llamada  por  los  griegos  farmacia , iniciada  al 
mismo  tiempo  en  los  trabajos  del  que  preparaba  perfumes,  un- 
güentos, embalsamamientos,  se  hallaba  por  lo  mismo  subdividida 
entre  varias  profesiones,  porque  á la  vez  tenia  que  conocer  el  per- 
fumista, el  ungüentarlo,  el  embalsamador  los  objetos  naturales, 
que  por  muchos  años  han  formado  la  parte  más  importante  del 
estudio  de  la  ciencia  farmacéutica,  unida  estrechamente  á la  his- 
toria natural,  que  fué  mirada  sólo  bajo  el  aspecto  medicinal. 

Muchos  sacerdotes  y médicos,  héroes,  profetas,  legisladores  se 
dedicaron  en  distintos  tiempos  al  estudio  de  la  Farmacia  antigua, 
que  vino  á refundirse  por  fin  en  una  secta  médica,  dada  á conocer 
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como  tal  en  la  escuela  de  Alejandría,  después  que  los  Asclépiades 
recogieron  las  recetas  consignadas  en  sus  templos  por  la  tradición 
y que  algunos  médicos  célebres  la  liabian  ejercido  especialmente. 

Al  paso  que  se  aleja  de  su  origen  la  ciencia  farmacéutica,  cre- 
ce como  un  rio  que  recibe  muchos  afluentes , aumentándose  suce- 
sivamente el  número  de  medicinas  con  nuevos  descubrimientos,  y 
se  convierte  en  una  Dueva  profesión,  que  se  hace  incompatible  con 
los  otros  ramos  de  la  ciencia  destinada  al  alivio  de  las  dolencias, 
de  manera  que  debe  ser  independiente. 

La  destrucción  del  Imperio  romano,  coincidiendo  con  la  lucha 
entre  los  restos  del  paganismo  y una  religión  nueva  de  máximas 
consoladoras  para  el  pobre  y de  exigencias  humanitarias  para  el 
rico,  de  preceptos  de  amor  universal  y de  respeto  á la  autoridad, 
que  se  ejerce  como  emanación  de  la  sabiduría  divina,  hace  afluir 
hácia  los  sacerdotes  lo  mismo  que  en  las  primeras  edades  la  cien- 
cia y el  saber,  que  respetan  los  tiempos  belicosos  de  la  Edad  Me- 
dia. Entonces  las  prácticas  supersticiosas,  los  emblemas  místicos, 
los  amuletos  sustituyen  en  gran  parte  á los  medicamentos;  pero 
pronto  los  árabes,  predicando  otra  religión  de  guerra  y exterminio, 
invaden  á los  pueblos  posesionados  de  la  Europa,  y aleccionados 
por  los  nestorianos  y por  los  judíos,  estudian  los  productos  medi- 
camentosos nuevos  con  los  que  les  son  transmitidos  por  los  griegos 
y por  otros  pueblos  antiguos,  establecen  la  policía  farmacéutica  y 
nos  suministran  las  bases  de  la  legislación  moderna  que  las  na- 
ciones europeas  consignan  en  sus  códigos,  desde  el  siglo  XIII 
particularmente.  Al  mismo  tiempo  se  propaga  la  alquimia,  que 
por  el  poder  de  que  se  la  suponia  revestida,  fué  comparada  á la 
magia  (influencia  suprema  de  los  'magos  entre  los  Persas  y los  Me- 
dos),  á locábala  (tradición),  y por  más  que  se  exageren  sus  erro- 
res, errores  que  la  experiencia  va  descubriendo  sucesivamente 
en  otras  concepciones  humanas,  siempre  resultará  que  ha  sido  el 
fundamento  de  la  farmacia  química , tan  importante  en  nuestros 
dias,  y de  la  ciencia  química  general,  una  de  las  que  más  interés 
ofrecen  en  el  estudio  de  la  naturaleza. 

Nuestros  colegios  de  boticarios  exigieron  mayores  conocimien- 
tos y pruebas  de  aptitud  á sus  colegiados  que  las  prescritas  por 
el  Protomedicato  para  los  farmacéuticos  no  colegiados.  Este  tri- 
bunal, establecido  por  D.  Juan  I para  examinar  á los  médicos  y 
cirujanos,  ejerció  después  funciones  judiciales  é intervino  en  todos 
los  negocios  relativos  al  ejercicio  de  las  profesiones  médicas,  com- 
puesto por  los  Reyes  Católicos  á flncs^del  siglo  XV,  de  los  médicos 
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siguientes:  Juan  Rodríguez  de  Toledo,  catedrático  de  Valladolid; 
Lorenzo  Vedoz,  Juan  Tejen,  Juan  de  Guadalupe,  Juan  de  Rivas- 
altas,  Julián  Gutiérrez  de  Toledo,  Nicolás  de  Soto , Alonso  Fer- 
nandez de  Guadalupe  y Miguel  Zurita  de  Alfaro,  padre  del  histo- 
riador de  Aragón,  recibió  las  más  ámplias  facultades  confirmadas 
después  por  Felipe  II  en  1588  y -por  los  monarcas  posteriores. 

Al  terminar  esta  época  haremos  notar  que  las  musas  inspira- 
ron á algunos  sujetos  para  que  consignasen  en  sus  versos  las  des- 
cripciones y propiedades  de  los  medicamentos.  Así,  pues,  prescin- 
diendo del  Dante,  que  no  ejerció  la  farmacia,  aunque  su  nombre 
se  halla  inscrito  en  el  registro  de  los  médicos  y boticarios  de  Flo- 
rencia, y que  según  Fernando  Dénis  le  ha  sido  atribuido  tanto  ho- 
nor por  sus  conocimientos  médicos  como  por  su  poesía  inmortal, 
Félix  Capella  de  Cartago  había  ya  escrito  en  409  un  poema  lleno 
de  detalles  picantes  sobre  la  materia  médica,  titulado  Septem  ar- 
tes liberales ; Juan  de  Milán  en  1100  compuso  La  escuela  de  Galer- 
no en  1239  versos;  Gilíes  de  Corbeil,  médico  de  Felipe  Augusto, 
poetizó  sobre  las  virtudes  de  los  medicamentos  compuestos  en  su 
obra  de  Virtutibus  eb  laudibus  medie  amentar um  compositorum, 
sin  olvidar  la  triaca;  César  Escalígero  dictó  sus  versos  en  1484,  etc. 


QUINTA  EPOCA. 

QUE  COMPRENDE  DESDE  EL  SIGLO  XVI 

HASTA  ITXINnES  DEL  XVI  ti. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


i.  I. 


Consideraciones  generales. 


Al  recorrer  las  cuatro  primeras  épocas  de  la  historia  hemos 
procurado  escudriñar  el  origen  y progresos  de  las  cieucias  natura- 
les y médicas  con  las  diferentes  fases  que  han  presentado  para 
constituirla  Farmacia.  Encerradas  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos que  recuerda  la  historia  en  los  templos  por  la  casta  ó el  cole- 
gio de  los  sacerdotes,  secretas  ó presentadas  bajo  la  forma  de 
emblemas,  que  sólo  los  mismos  sacerdotes  podian  descifrar;  des- 
arrolladas y vulgarizadas  luégo  en  la  Grecia  por  los  filósofos  que 
las  habian  estudiado  en  la  India  y en  el  Egipto,  fueron  elevadas 
por  Aristóteles,  Teofrasto  é Hipócrates  al  más  alto  grado  de  pros- 
peridad á que  habian  podido  llegar  entre  los  antiguos.  Los  sucesos 
que  destrozaron  á la  Grecia  y trasportaron  sus  conocimientos  á 
Alejandría,  como  hicieron  del  Egipto  una  provincia  romana,  los 
llevaron  definitivamente  á Roma;  pero  allí  apénas  florecieron  y 
pronto  sufrieron  entorpecimientos  en  su  marcha  regular,  promovi- 
dos por  el  despotismo  de  los  emperadores  y por  las  guerras  civiles 
ocasionadas  con  motivo  de  la  sucesión  en  el  Imperio;  de  manera 
que  las  ciencias  médicas  sólo  tuvieron  alguna  recompensa  en  tiem- 
po de  Augusto,  y cuatro  representantes  principales  en  Celso,  Pli- 
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nio,  Dioscórides  y Galeno,  compiladores  de  poca  originalidad,  par- 
ticularmente los  tres  últimos,  aunque  muy  apreciables. 

Verificada  la  invasión  de  los  pueblos  del  Norte,  al  renacer  de 
nuevo  los  conocimientos  casi  destruidos  por  las  disensiones  intes- 
tinas, los  esfuerzos  de  Carlomagno,  según  ya  lo  hemos  dicho,  alen- 
taron á los  hombres  estudiosos;  las  comunicaciones  sucesivas  y 
frecuentes  con  los  árabes  de  España,  que  conservaron  en  Occi- 
dente la  tradición,  y las  relaciones  ulteriores  que  se  verificaron  du- 
rante las  Cruzadas,  ya  con  los  árabes  de  Oriente,  ya  con  los  grie- 
gos bizantinos  separados  por  el  cisma  de,  Focio,  así  como  las  in- 
venciones admirables  que  hemos  citado  en  la  época  precedente, 
presagiaron  con  brillantez  el  renacimiento  de  las  ciencias,  de  las 
artes  y de  las  letras.  Multitud  de  escritores  literarios  y políticos 
han  hablado  elocuentemente  del  siglo  XVI,  que  cambió  las  ideas, 
las  verdades,  los  principios  que  debian  servir  de  base  á la  civiliza- 
ción moderna. 

Después  de  los  descubrimientos,  las  guerras  de  religión  contri- 
buyeron á cambiar  la  faz  de  las  sociedades.  La  Iglesia  habia  reco- 
nocido la  necesidad  de  alguna  reforma,  según  lo  proclamó  solem- 
nemente el  concilio  de  Constanza  en  sesión  de  30  de  marzo  (1414); 
pero  Lutero  y Calvino,  poco  satisfechos  con  que  la  reforma  se  limi- 
tase á la  disciplina,  lastimados  en  su  orgullo,  tuvieron  el  atrevi- 
miento de  hacerla  extensiva  ai  dogma,  y aprovechándose  de  faltas 
cometidas  por  los  subalternos,  acusaron  de  ellas  ála  autoridad  pon- 
tifical. En  lugar  de  trabajar  según  el  espíritu  del  Evangelio  y con- 
tribuir á la  fraternidad  universal,  atizaron  el  fuego  de  la  discordia 
y minaron  los  fundamentos  de  la  unidad  cristiana. 

Lutero  y sus  discípulos  hubieran  tenido  escaso  séquito  si  el 
protestantismo  no  hubiera  contado  con  el  apoyo  de  príncipes  po- 
derosos; pero  los  Duques  Electores  de  Sajonia,  de  Brandeburgo, 
del  Palatinado  tomaron  su  defensa,  ménos  por  su  convicción  que 
por  heredar  las  pingües  riquezas  que  poseia  el  clero  católico;  por- 
que se  ha  observado  con  frecuencia  que  los  monarcas  ofuscados 
por  el  deseo  de  dominación,  suelen  hacer  de  la  religión  un  instru- 
mento político.  Así  Francisco  I,  para  vengarse  de  Cárlos  V que  le 
habia  humillado  y hecho  prisionero,  envalentonaba  y protegia  se- 
cretamente á los  protestantes  de  Alemania  y se  aliaba  con  los  tur- 
cos, y al  mismo  tiempo  mandaba  quemar  en  Francia  á los  hugo- 
notes. Enrique  II,  Catalina  de  Médicis,  Enrique  III  después,  guia- 
dos exclusivamente  por  miras  políticas,  se  inclinaban  tan  pronto  á 
los  católicos  como  á los  calvinistas.  Enrique  IV  volvió  al  gremio 
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de  la  Iglesia  sólo  por  apoderarse  de  París.  La  conducta  de  los 
príncipes  alemanes,  y señaladamente  de  Mauricio  de  Sajonia  con 
respecto  á Cárlos  Y,  contra  quien  todos  se  conjuraban,  unos  por 
envidia,  otros  por  temor,  algunos  por  deseo  de  venganza,  demues- 
tra que  la  religión  era  sólo  un  pretexto.  Hasta  Enrique  VIII  de 
Inglaterra,  llamado  por  el  Papa  defensor  de  la  fe , se  proclamó 
autor  de  un  cisma  nuevo  por  motivos  harto  vergonzosos , y promo- 
vió discusiones  civiles  y religiosas  que  hicieron  de  la  Gran-Bretaña 
el  teatro  de  sangrientas  escenas. 

Mientras  la  Francia,  la  Alemania  y la  Inglaterra  se  desgarra- 
ban á nombre  deunageligion  de  paz,  España,  perseguida,  marcha- 
ba con  rapidez  á la  decadencia.  Los  Países-Bajos,  sublevados  con- 
tra la  autoridad  sombría  y fanática  de  Felipe  II,  y alentados  en 
su  sublevación  por  todos  los  enemigos  de  España,  hubieron  de 
ser  reconocidos  como  Estados  independientes  por  Felipe  III;  pero 
si  las  discusiones,  guerras  y calamidades  producidas  por  las  con- 
juraciones contribuyeron  con  el  despotismo  español  que  ocasiona- 
ron, á hacer  perder  su  influencia  moral  é importancia  á nuestra  na- 
ción, algunas  otras  sufrieron  luego  las  consecuencias  de  las  doc- 
trinas que  habian  propagado. 

Se  ha  dado  grande  importancia  á las  revueltas  producidas  por 
el  genio  turbulento  del  fraile  apóstata,  que  vinieron  á conmover 
las  bases  fundamentales  del  altar  y del  trono,  haciendo  alarde  pú- 
blico de  una  libertad  de  conciencia  y de  pensamiento,  cuya  repre- 
sión habian  exigido  las  luchas  sarracénicas  y continuaron  exigien- 
do los  excesos  de  los  reformadores;  pero  la  humanidad,  que  siempre 
va  progresando,  no  obstante  las  guerras  y contrariedades  que  en- 
torpecen su  lento  curso,  por  una  concurrencia  feliz  de  circunstan- 
cias favorables  y de  descubrimientos,  que  ya  hemos  insinuado, 
llegó  á acelerar  en  el  siglo  XVI  y siguientes  la  marcha  natural 
de  los  acontecimientos,  sin  que  le  auxiliaran  en  realidad  aquellas 
turbulencias. 

La  alquimia,  después  de  habernos  dado  á conocer  los  ácidos 
minerales  más  enérgicos,  el  antimonio,  el  bismuto,  el  zinc,  el  amo- 
niaco; muchas  sales  metálicas;  la  pólvora,  el  alcohol  y hasta  el 
fósforo  y el  éter,  etc.,  puede  ser  considerada  como  continuadora 
del  método  experimental  establecido  por  Aristóteles,  Teofrasto  é 
Hipócrates,  como  hija  ó hermana  natural  é inseparable  do  la  Far- 
macia; y de  esta  unión  estrecha,  fraternal,  representada  por  los 
hombres  célebres  que  hemos  dado  á conocer  y por  sus  sucesores,  ha 
resultado  la  química , ciencia  que  eleva  al  hombre  á los  descu- 
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brimientos  más  sublimes  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  y que  des- 
ciende de  las  más  elevadas  concepciones  á las  necesidades  mate- 
riales de  la  medicina,  de  la  industria,  de  la  agricultura,  del  aná- 
lisis, etc. 

El  método  experimental,  pues,  nos  pertenece  y fué  llevado  á 
ejecución  por  los  alquimistas  y farmacéuticos,  que  no  podian  ménos 
de  practicarle  ya  en  la  Edad  Media  al  realizar  el  ejercicio  de  su 
profesión.  Algunos  filósofos  le  aceptaron  é introdujeron  en  el  es- 
tudio general;  entre  ellos  se  hizo  memorable  el  famoso  valenciano 
Vives  (1),  que  murió  en  1540  á la  edad  de  48  años,  el  que  sin  des- 
preciar la  ciencia  de  los  antiguos,  prefiere  la  observación  de  la  na- 
turaleza y la  experiencia  deducida  con  imparcialidad,  y propone 
sustituir  al  escolasticismo  ó ergotismo  dominante  en  las  escuelas 
una  argumentación  natural,  fundada  en  la  experimentación  parti- 
cular y en  el  fondo  de  luces  del  individuo.  Otros  no  respetan  ni  lo 
bueno  de  los  escritores  eminentes  de  la  antigüedad,  y así  vemos 
que  el  reformador  cuanto  borracho  Paracelso,  empapado  en  las  doc- 
trinas de  los  alquimistas,  y señaladamente  de  nuestros  españoles 
Villanova  y Lulio,  truena  con  el  áspero  lenguaje  de  un  energúmeno 
contra  los  hipocratistas  y los  galenistas:  Gómez  Pereira  se  propone 
desterrar  de  los  que -se  dedicaban  á las  ciencias  médicas  particular- 
mente, las  preocupaciones  que  tenian  en  favor  de  Aristóteles  y de 
Galeno,  y apostrofa  á los  encargados  de  enseñarlas  por  su  obceca- 
ción en  seguir  las  doctrinas  de  aquellos,  creyéndoles  un  oráculo: 
Copérnico,  habiendo  examinado  atentamente  los  astros  y contra- 
riando los  principios  admitidos,  sostiene,  como  Pitágoras,  que  el  sol 
es  el  centro  del  mundo  y que  nosotros  giramos  con  los  planetas  á 
su  alrededor,  idea  que  no  pudo  ménos  de  aceptar  Galileo  y que 
demostró  Kepler,  habiendo  sido  después  universalmente  seguida, 
lo  mismo  que  la  de  la  pluralidad  de  mundos  que  Flammarion  ha  ex- 
puesto en  nuestros  dias  con  más  lucidez  que  ningún  otro  escritor, 
y que  se  halla  estrechamente  enlazada  con  la  reforma  cooperni- 
cana:  por  fin,  Bacon  de  Verulamio  (2),  por  no  citar  otros  nombres. 


(1)  Véase  nuestro  estudio  biográfico  de  Juan  Luis  Vives  (Burgos,  imprenta  de 
Arnaiz,  1S72). 

(2)  Si  bien  el  Canciller  Bacon,  á pesar  de  su  influencia  en  la  corte  de  Inglaterra, 
fué  poco  estimado  como  literato  por  sus  contemporáneos  y ha  sido  juzgado  por  el 
Profesor  Rapin,  por  de  Maistre  y aun  por  Cantú,  escritor  frívolo,  Baillet,  Gasendo, 
Descartes,  el  Diario  de  los  Sabios  (8  de  Marzo,  1666),  Vol taire  y d'Alemberl  han  con- 
tribuido á que  sus  escritos  sean  tal  vez  mas  admirados  de  lo  que  en  justicia  merecen. 
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apreciando  lo  mismo  que  Paracelso  la  importancia  de  la  revolución 
ya  verificada  con  exceso  en  el  mundo  intelectual,  ó,  lo  que  es  igual, 
despreciando  absolutamente  á los  antiguos,  como  si  nada  intere- 
sante nos  hubieran  dejado,  se  ensaya  en  construir  por  medio  del 
método  experimental  todo  el  edificio  de  los  conocimientos  humanos. 
Pero  el  método  experimental  no  era  nuevo,  como  ya  lo  hemos  di- 
cho; Paracelso  le  recibió  de  los  alquimistas  y le  aplicó  más  direc- 
tamente á la  Farmacia  para  constituir  la  chemiatria , química 
farmacéutica  ó médica,  que  todavía  exaj eraron  sus  discípulos, 
habiendo  entablado  una  lucha  prolongada  con  los  llamados  gale- 
nistas , que  desechaban  los  medicamentos  químicos  de  sus  adver- 
sarios. La  actividad  que  se  desarrolló  dió  origen  á numerosos  des- 
cubrimientos, que  sería  enojoso  referir  y excedería  los  límites  de 
nuestro  propósito;  por  lo  tanto,  únicamente  diremos  que  el  capitán 
Blasco  de  Garay  el  17  de  Junio  de  1543,  á presencia  del  emperador 
Cárlos  V,  que  costeó  los  gastos,  y de  otros  muchos  testigos,  hizo 
mover  en  Barcelona  un  buque  por  el  impulso  del  vapor  de  agua, 
fenómeno  que  refiere  Navarrete  con  bastantes  pormenores  y que 
casi  quedó  desapercibido  para  que  después  de  algún  tiempo  le  uti- 
lizaran los  extranjeros.  En  Italia,  á la  que  debemos  el  barómetro, 
el  termómetro  y los  telescopios,  la  química  técnica  ó industrial  fué 
ilustrada  por  tres  grandes  genios,  á saber:  por  Leonardo  Yinci, 
por  Cardano  y por  Juan  Bautista  Porta.  En  Francia  se  han  hecho 
estudios  filosóficos  sobre  la  física,  por  Bernardo  Palissy.  A la 
Alemania  pertenecen  el  descubrimiento  de  la  máquina  pneumática 
y observaciones  interesantes  acerca  de  la  electricidad;  y á la  Ho- 
landa la  perfección  de  los  microscopios.  En  Inglaterra  nacieron 
Sidenham  y Newton.  España  y Portugal  hicieron  progresar  la  his- 
toria natural  de  las  Indias,  habiendo  introducido  los  españoles  la 
quina  en  la  materia  médica,  el  uso  del  tabaco  y del  chocolate, 
considerados  desde  luégo  como  medicamentos  y después  como  ob- 
jetos de  lujo  el  primero  y de  alimento  el  segundo,  etc. ; la  minera- 
logía en  particular,  y sobre  todo  la  parte  metalúrgica,  cultivada 
entre  nosotros  por  el  magnífico  caballero  Bernardo  Perez  de  Var- 
gas (1),  por  Jorge  Agrícola  en  Alemania  y por  Biringucio  en  Italia, 


(1)  Villa  Yañez,  ó Eañez,  publicó  en  Valladolid  El  quilatador  de  la  piala , oro,  etc., 
1572,  y en  Madrid  1598,  que  es,  sin  duda,  de  inferior  mérito  que  el  tratado  de  Re 
metallica  de  Vargas,  impreso  en  Madrid  en  1569;  después  escribió  Castillo , Tratado  de 
ensayadores , Madrid,  1623;  Carrillo,  Las  minas  de  España,  Córdoba,  1624;  y mejor  que 
todos,  Alonso  Barba,  cuyo  tratado,  titulado  Arte  de  los  niélales , impreso  en  Madrid  en 
1640  y en  1729,  fué  traducido  á los  diferentes  idiomas  de  la  Europa  culta. 
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son  acontecimientos  todos  que  no  habían  de  ser  indiferentes  á la 
Farmacia.  También  contribuyó  especialmente  al  progreso  de  esta  el 
establecimiento  de  los  Jardines  botánicos,  de  que  dió  ejemplo  la 
ilustre  república  de  Yenecia,  fundando  el  primero  en  Pádua  en  1533, 
como  pretenden  Quer  y Tournefort,  á imitación  de  los  antiguos, 
al  que  siguió  el  de  Pisa,  que  juzga  el  abate  Andrés  fue  el  primiti- 
vo, bajo  la  dirección  de  Lucas  Ghini;  el  de  España,  establecido  por 
Felipe  II  bácia  1555  á instancias  de  Laguna  en  Aranjuez,  y los  que 
después  se  establecieron  en  Montpeller  y París,  en  los  cuales  se 
cultivaban  numerosas  plantas  medicinales,  así  como  la  creación 
de  los  Museos  de  Historia  natural,  á seiúejanza  del  de  Calzolari, 
farmacéutico  veronés,  aunque  Cuvier  le  llama  médico  de  Pádua. 

El  número  de  establecimientos  farmacéuticos  iba  aumentando 
por  todas  partes,  como  los  productos  medicamentosos.  La  crea- 
ción de  las  sociedades  científicas,  establecidas  á semejanza  de  las 
arábigas,  como  sospecha  el  abate  Andrés,  ó de  nuestros  colegios 
de  farmacéuticos  (que  dieron  independencia  á la  profesión),  según 
lo  hace  presumir  la  circunstancia  de  haber  tenido  origen  las  Aca- 
demias de  ciencias  de  París  y Londres  en  casa  de  ios  farmacéuti- 
cos Geoffroy  y Cross,  y la  procedencia  Paracelsista  de  la  sociedad 
de  los  Rosa-Cruz,  todo  ha  contribuido  á la  mejora  de  los  procedi- 
mientos farmacéuticos  y al  descubrimiento  de  nuevos  materiales 
medicamentosos,  al  paso  que  los  boticarios,  obligados  á manejar 
retortas,  matraces,  alambiques,  hornillos,  etc.,  vinieron  á ser  por 
mucho  tiempo  los  únicos  químicos  y mineralogistas.  Las  farma- 
copeas se  multiplicaron  extraordinariamente  en  esta  época. 

Varios  poetas  continuaron  versificando  sobre  asuntos  medici- 
nales relacionados  con  la  Farmacia,  como  nuestro  Villalobos.  Así 
Tibaldo  Lespleigney  escribió  en  versojocoso  (1544)  el  Prontuario  de 
medicamentos;  Agustín  Ruescas , médico  segoviano  (Alcalá,  1548), 
un  Centiloquio  de  problemas  que  versan  sobre  asuntos  de  medicina 
y de  historia  natural,-  Antonio  de  Torquemada  (1553,  8.°)  seis  co- 
loquios satíricos : el  segundo  trata  de  lo  que  los  médicos  y boti- 
carios están  obligados  á hacer  para  cumplir  con  sus  oficios;  son 
muy  curiosos;  también  publicó  en  1570  el  jardín  de  flores  curiosas, 
otros  seis  diálogos  entre  tres  amigos,  que  tratan  de  producciones 
naturales  y extravagantes;  Pablo  Conttant , boticario  de  Poitiers, 
que  vivía  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Enrique  IV,  dejó  dos 
poemas,  El  jardín  'poético  y el  Segundo  Edén;  Juan  Clemente , mé- 
dico-farmacéutico, compuso  diferentes  poesías  que  gozaron  de 
algún  favor  en  Inglaterra.  Alfonso  López  de  Corella,  que  anotó  las 
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obras  de  Galeno  y publicó  en  Madrid,  Valencia  y Zaragoza  dife- 
rentes tratados  de  medicina,  versificó  sobre  cosas  naturales.  Juan 
Sorapan  de  Fieros,  según  Antonio,  publicó  la  medicina  en  prover- 
bios vulgares  (1616  y 1617).  Pedro  Maginet,  boticario  de  Salius,  la 
Triaca  francesa \ én  1623.  N.  Gervasius,  el  Arfe  de  purgar  en  verso 
heroico,  así  como  Samuel  Garttis  dióáluz  en  inglés  El  dispensa- 
rio, poema  burlesco,  etc.  etc. 

Los  clérigos,  que  desde  el  Concilio  tridentino  sólo  pódian  ejer- 
cer grátis  las  diferentes  ramas  de  la  medicina,  ofrecen  ejemplos 
apreciables  que  honran  á nuestra  profesión.  Fr.  Bernardino  Lare- 
do,  Fr.  Antonio  Castell  y Fr.  Esteban  Villa  son  de  este  número, 
así  como  entre  los  médicos  D.  Antonio  Ponce  de  Saurta  Cruz,  abad 
de  Cobarruvias,  dignidad  de  la  catedral  de  Burgos,  de  la  cámara 
de  Felipe  II,  y el  Doctor  Oliva,  canónigo  de  la  misma  catedral,  que 
ejerció  la  medicina  en  el  hospital  de  San  Juan  de  la  misma  ciudad, 
sin  que  merezca  nuestra  consideración  el  diálogo  en  versos  burles- 
cos entre  la  muerte  y el  boticario  que  publicó  en  1695  Rouen,  el  ca- 
nónigo de  Embrun  Santiago  de  Santiago  con  el  título  de  le  Faut 
mourir , ni  otros  escritos  informales. 

S.  II. 

Estado  de  Sai  Farmacin  em  Espss.íma,  Portugal  y 
üiéljSjiesB.  durante  eS  siglo  3K.TB. 

La  civilización  y la  cultura  intelectual  van  siempre  de  acuerdo 
con  la  mayor  gloria  y poderío  de  los  Estados,  según  lo  enseña  la 
historia  literaria  de  todas  las  naciones  desde  los  tiempos  más  re- 
motos hasta  nuestros,  dias;  Así,  pues,  no  es  de  extrañar  que  du- 
rante el  reinado  de  Cárlos  V,  que  no  sólo  hahia  heredado  á España, 
sino  también  á Nápoles,  Sicilia  y los  Países-Bajos:  que  había  sido 
coronado  emperador  de  Alemania;  que  había  emprendido  con  for- 
tuna una  carrera  de  conquistas,  como  no  liabia  sido  concebida 
desde  Carlo-Magno;  que  en  Europa  ensanchó  los  límites  de  su  im- 
perio hasta  encontrarse  frente  á frente  con  el  odiado  poder  del  is- 
lamismo en  Turquía;  que  en  Africa  guarnecía  á Túnez  y corría 
toda  la  costa  de  Berbería;  que  en  América  alcanzaba  por  medio  de 
sus  lugartenientes  Cortés  y Pizarro  mayores  conquistas  que  las  so- 
ñadas por  Alejandro,  las  que  hacían  ingresar  en  sus  arcas  fabulo- 
sos tesoros,  al  paso  que  mas  allá  del  Pacífico  descubría  las  islas  Fi- 
lipinas, dando  la  vuelta  al  mundo,  no  es  de  extrañar,  decimos,  que 
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con  tan  prósperos  sucesos  se  desarrollaran  admirablemente  en  los 
gdoriosos  dominios  imperiales  las  ciencias,  las  letras  y las  artes,  y 
que  continuaran  por  algún  tiempo  dando  la  ley  al  mundo,  como 
lo  demuestran  la  Biblioteca  nueva  de  Antonio,  la  Historia  de  la 
Literatura  de  Ticknor  y otras  muchas  historias  especiales. 

La  Farmacia,  uno  de  los  ramos  del  saber  que  se  desarrollaba  á 
medida  que  se  iban  desenvolviendo  las  diferentes  nacionalidades 
modernas,  siguió  la  misma  marcha  que  los  otros  conocimientos 
humanos.  El  Portugal,  cuyo  dialecto  es  considerado  como  una  de- 
rivación del  gallego,  y por  lo  tanto  coetáneo  del  idioma  castellano 
próximamente;  enclavado  en  nuestra  Península  y que  formó  parte 
por  algún  tiempo  de  nuestra  España,  lleva  uuida  su  historia  con 
la  nuestra,  y así  lo  hemos  consignado  especialmente  en  la  época 
anterior,  lo  mismo  que  en  la  presente  y también  lo  consignaremos 
en  la  posterior.  Los  Países-Bajos,  ó sea  la  Holanda  y la  Bélgica, 
también  unidos  á España,  según  lo  hemos  dicho,  debieran  con 
más  razón  tener  la  misma  historia  que  esta  y los  demás  países  in- 
corporados al  imperio;  pero  como  la  incorporación  duró  poco,  uni- 
mos solamente  á la  historia  de  España  y Portugal  las  nueve  pro- 
vincias belgas  que  continuaron  agregadas  á los  españoles  después 
de  la  paz  de  Munster  (1648)  hasta  la  de  Utrech,  celebrada  en  1715, 
durante  los  siglos  XYI  y XVII,  con  especialidad  por  los  farmacéu- 
ticos que  han  producido  semejantes  á los  nuestros. 

Al  frente  de  todas  las  naciones  camina  en  este  siglo  la  Farmacia 
española  y sus  profesores.  Miéntras'  que  los  farmacéuticos  extran- 
jeros recibían  aún  de  los  médicos  formularios  para  la  preparación 
de  los  medicamentos,  los  españoles  habian  salido  ya  de  aquella  tu- 
tela desde  fines  del  siglo  anterior,  dando  ejemplo,  el  primero,  Pe- 
dro Benedicto  Mateo,  según  se  ha  consignado.  Nuestra  ventaja  y 
la  de  nuestros  comprofesores,  no  sólo  está  demostrada  con  este 
hecho,  sino  también  con  la  publicación  de  la  Concordia  farmacopo - 
larum  barchinonensium,  impresa  en  Barcelona  en  1535  por  el  cole- 
gio de  boticarios  que  existia  ya  en  dicha  ciudad,  siendo  cónsules 
los  Sres.  Pedrosa  y Rosell,  habiendo  sido  nombrados  para  la  reim- 
presión, verificada  en  1587,  los  individuos  del  mismo,  Bernardo 
Domenech  y Juan  Benedicto  Pau,  en  unión  con  los  médicos  Fran- 
cisco Domínguez,  Enrique  Solá  y Pedro  Benedicto  Soler  (l);  con  la 

(J)  Esta  concordia  es  una  farmacopea  que  contiene  las  confecciones  opiadas  y aro- 
máticas, trociscos,  eclegmas,  cóndilos,  jarabes,  medicamentos  solutivos,  pildoras, 
aceites,  ungüentos,  cera  los  y emplastos:  finí  adicionada  por  el  mismo  Colegio  de  Far- 
macéuticos en  1647. 
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de  Zarag-oza,  que  á imitación  de  Barcelona,  di  ó á luz  en  1553  La 
concordia  aromatariorum  y la  Farmacopea  cesar-augustana,  sien- 
do veedores  de  su  colegio  de  boticarios  Miguel  Sagann  y Bernar- 
dino  Aznares;  contiene  La  concordia  aromatariorum  un  tratado  de 
antídotos,  otro  de  sinónimos  y una  tarifa,  con  otras  obras  que  dare- 
mos á conocer  más  adelante. 

El  descubrimiento  de  la  América  nos  hace  conocer  el  guayaco, 
la  zarzaparrilla,  que  trajo  el  primero  Parrillo;  la  raíz  de  china  pe- 
ruviana (1)  y el  sasafras,  y nos  proporcionó  otras  muchas  sustan- 
cias útiles  á la  materia  farmacéutica,  debidas  á la  activa  laboriosi- 
dad de  naturalistas  distinguidos. 

Los  establecimientos  farmacéuticos  recibieron  en  España  un 
aumento  tal,  que  los  Reyes  Católicos  se  vieron  ya  precisados  á dictar 
algunas  leyes  en  el  siglo  anterior.  España  en  el  XVI  recibió  varias 
sobre  nuestra  profesión  de  los  reyes  Cárlos  V (2)  y Doña  Juana,  y 
de  Felipe  II,  que- se  hallan  en  el  libro  tercero,  títulos  16  y 17  de  la 
Nueva  Recopilación.  La  ley  segunda  del  título  XVI,  dice:  «Que  los 
protomédicos  examinen,  sin  cometerlo  á otro,  á los  boticarios, «y  vi- 
siten las  boticas  existentes  en  el  radio  de  cinco  leguas  de  la  corte,* 
que  las  demás  sean  examinadas  por  los  corregidores  y justicias  con 
dos  regidores  y un  médico  aprobado  del  lugar,  y que  las  penas  im- 
puestas se  ejecuten,  sin  embargo  de  apelación;»  la  ley  quinta  se 
expresa  así:  «Que  las  justicias  se  informen  si  los  médicos  tienen  hijo 
ó yerno  boticario,  ó al  contrario;  y si  los  unos  recetaren  en  latin  y 
no  en  romance,  ó en  casa  de  los  otros,  y si  venden  sin  licencia  de 
los  médicos  solimán  ó cosa  ponzoñosa,  y sobre  todo  ello,  provean 
lo  conveniente;»  y la  sesta,  del  modo  siguiente:  «Las  licencias  que 
dieren  los  examinadores  para  tener  boticas,  se  presenten  ante  la 
justicia  del  lugar  donde  se  haya  de  poner:»  las  demas  leyes  del  tí- 
tulo XVI,  mandan:  «Que  no  se  admita  á exámen  á ningún  boticario 
queno  sepa  latin,  y sin  que  conste  que  haya  practicado -cuatro  años 
cumplidos  con  boticario  aprobado  (esto  mismo  se  halla  contenido 
en  la  ley  13  del  tít.  VII,  lib.  l.°  de  Felipe  II)  y que  tiene  veinticin- 

• * 

(1)  Según  las  observaciones-  de  los  Sres.  D.  Hipólito  Ruiz  (véase  su  Memoria 
sobre  el  l’hurumpUy,  raíz  de  china),  Arricia,  Luzuriaga,  Martínez  de  San  Martin  y 
otros,  esta  raiz  produce  mejores  electos  que  la  que  nos  venia  de  China. 

(2)  Entre  las  peticiones  dirigidas  por  los  Diputados  á Cárlos  V,  cuando  en  1520 
juró  observar  las  leyes  de  España,  dice  la  19:  que  los  protomédicos  no  enviasen  per- 
sonas que  en  su  nombre  visitasen  las  boticas,  por  los  daños  que  hacían;  petición  que 
fué  aceptada.  (Sandovat,  historia  del  imperio  de  Cárlos  V.) 
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co  de  edad.»  «No  vendan  drogas  ni  compuestos,  salvo  aquellos  en 
que  entra  opio  y confecciones  de  alquermes  y jacintos;  y en  la  cu- 
bierta del  vaso  pongan  el  dia,  mes  y año  que  se  hizo,  con  su  firma, 
pena  de  seis  mil  maravedises  por  cada  vez  que  contravengan,  apli- 
cados por  tercias  partes  al  denunciador,  arca  de  derechos  y juez 
que  lo  sentenciare.»  «Los  boticarios  se  examinarán  en  las  boticas 
de  los  hospitales  ó en  las  que  pareciere  conveniente,  ejecutando  lo 
mismo  que  si  el  que  se  examina  visitase  la  botica,  haciéndole  mirar 
los  simples  y los  compuestos  y dar  parecer  sobre  su  bondad  y falta 
de  cada  cosa,  examinándole  en  los  cánones  y modo  faciendi;  al 
cual  acto  asistirá  un  boticario  nombrado.»  «El  que  se  examinare 
pagará  cuatro  escudos  de  oro  que  no  se  le  volverán  aunque  sea  re- 
probado.» «Los  protomédicos  y examinadores  visitarán  juntos  las 
boticas  de  la  corte  por  sus  propias  personas,  y que  no  se  entrome- 
tan á examinar 'más  que  á médicos,  cirujanos  y boticarios.»  «Las 
boticas  que  están  dentro  de  las  cinco  leguas  las  visitará  uno  de  los 
examinadores;  y hechas  las  visitas,  las  traerá  á sentenciar  por  el 
protomedicato.»  «El  boticario  que  asista  á ellas  percibirá  el  salario 
de  quinientos  maravedís  cada  dia.»  «Las  boticas  de  la  corte  y de 
su  distrito  se  visiten  cada  dos  años,  y las  demas  en  un  año,  sin  que 
señalen  dias,  como  suelen  hacerlo  los  corregidores  en  unión  con  los 
médicos  de  las  villas  ó ciudades  donde  existen,  y pueden  hacer  re- 
vista los  visitadores  no  llevando  derecho  ni  haciendo  condenas  pe- 
cuniarias.» «Ninguna  mujer  pueda  tener  botica,  aunque  tenga  en 
ella  oficial  examinado.»  «Cuando  se  examine  algún  boticario,  se 
llame  y esté  presente  un  boticario,  el  que  pareciere  conveniente  á 
los  protomédicos.»  «Dentro  de  dos  años  (que  concluían  en  Agosto 
de  1595)  los  protomédicos,  con  tres  médicos  y tres  boticarios,  ha- 
gan una  farmacopea  general,  por  la  cual  todos  los  boticarios  del 
reino  compongan  y tengan  hechas  todas  las  medicinas  y demás 
cosas  de  sus  boticas;  que  por  ella  sean  visitadas  y penados.»  «Que 
de  las  sentencias  dadas  por  el  protomedicato  no  se  admita  apelación 
al  consejo,  á no  sor  en  cosas  que  no  puedan  conocer  los  protomé- 
dicos.» Esto  es,  en  resúmen,  cuanto  dicen  las  leyes  del  lib.  3.°  de 
la  Nueva  Recopilación. 

La  ley  novena  del  título  XV  ordena:  «Que  los  boticarios  no 
puedan  pedir  el  importe  de  las  medicinas  llevadas  de  sus  boticas 
pasados  tres  años,  excepto  si  en  el  intermedio  lo  hubiesen  pedido.» 

La  ley  única  del  título  XVII  de  dicho  libro  manda:  «Que 
los  boticarios  no  den  ni  vendan  aguas  para  beber,  sino  fueren  des- 
tiladas por  alambiques  de  vidrio,  en  baño  de  agua,  conforme  les  está 
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mandado  ántes.  Usen  solo  del  marco  castelLano  (romano),  cuya 
onza  tiene  36  granos  más  que  las  de  marco  salernitano,  que  hasta 
ahora  se  ha  usado,  y se  parte  la  onza  de  dicho  marco  castellano 
en  ocho  dracmas,  y el  escrúpulo  en  24  granos.  Las  medidas  pon- 
derales las  ajusten  con  el  peso  de  dicho  marco,  y tengan  otras 
mensurales:  que  la  libra  sea  de  caber  diez  onzas  de  aceite,  pesa- 
das por  dicho  marco,  la  onza  seis  dracmas  y dos  escrúpulos,  de  las 
cuales  usen  cuando  la  receta  dijere  mensura , ó cuando  en  ella  sólo 
se  usare  nombre  de  solas  mensura  como  sextario,  cotila,  mina , 
ciato . ligula  (1),  y cuando  se  confieren  líquidos  con  nombre  de 
proporción.»  «Que  los  jarabes,  aguasó  cocimientos  recete  el  mé- 
dico por  las  medidas  que  quiera,  y no  nombrándolas,  se  entienda 
por  las  mensurales.»  «En  las  medicinas  que  se  mandan  moler  se- 
gún arte,  gruesas,  en  las  que  se  hayan  de  echar  en  los  compues- 
tos ó que  necesiten  fermentación,  que  no  lo  sean  tanto  que  se  pue- 
dan apartar  con  los  dedos  en  pedacitos  conocidos,  sino  á modo  de 
polvo  grueso.»  «El  boticario  que  quiera  tener  el  filonio  pérsico  de 
Mesue  siga  la  fórmula  que  pide  el  piper  álbum  en  vez  del  papaber.» 
«La  benedicta  que  la  hagan  por  la  receta  de  Arnaldo  (2) : que  en  el 
electuario  rosado  de  Mesue  se  eche  la  G-alia  moscada  del  mismo 
autor,  en  vez  de  la  elef angina,  que  usaban  los  boticarios.» 

Esta  determinación  fué  tomada  por  el  Dr.  Valles  en  14  de  Oc- 
tubre de  1590;  pero  la  Congregación  de  los  boticarios  de  Madrid, 
dice  Hernández  de  Gregorio,  alegó  tales  razones,  que  fué  necesario 
volver  á emplear  la  elef  angina,  dando  así  grande  importancia  al 
voto  facultativo  de  los  farmacéuticos. 

Es  de  presumir  que  habrán  existido  otras  disposiciones,  no  reco- 
piladas como  en  tiempos  recientes  ha  ocurrido;  lo  que  observaremos 
es,  que  las  leyes  publicadas  en  este  siglo  y en  el  anterior,  no  fue- 
ron totalmente  obedecidas  (3);  así  es  que  á pesar  de  lo  mandado 


(Ij  El  xesturiu  equivale  á una  libra  y odio  onzas  de  vino  ó una  libra  y seis  onzas 
de  aceile  ó '/G  del  congio;  este  hace  diez  libras  de  vino  ó nueve  de  aceite.  Cólila  ó 
hemina  ó hemisexton  es  la  mitad  del  sextario.  Cyato  es  onza  y inedia  de  vino  ó una 
onza  y tres  dracmas  y media  de  aceite.  Mina  romana  es  20  onzas,  id.  egipcia  16 
onzas.  La  lígula  ó cucharada  equivale  á diez  escrúpulos  ó tres  dracmas  y un  es- 
crúpulo ó la  cuarta  parte  del  cyato. 

(2)  Estas  dos  fórmulas,  tal  como  las  manda  usar  la  ley,  se  hallan  en  el  tirocinium 
de  Loeehes  y en  otras  farmacopeas. 

(3)  Véase  la  biografía  de  Cosme  Novella.  En  las  cuentas  de  propios,  dadas  por  el 
Ayuntamiento  de  la  villa  de  Belorado  en  el  año  de  1551,  y concluidas  en  el  último 
día  de  Febrero  del  siguiente,  entre  otras  partidas  de  cargo  figura  esta:  «do  Diego  de 
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sobre  visitas,  estas  se  enajenaron  como  los  oficios  de  la  corona  (1), 
y sus  dueños  las  ejecutaban  cometiendo  los  excesos  consiguientes 
á tan  perjudicialísimo  tráfico;  y en  el  siglo  siguiente  tuvo  que  in- 
tervenir sobre  este  asunto  el  Consejo  de  la  cámara. 


♦ 

Guevara  y Francisco  de  Campos,  boticarios,  tres  mil  maravedises  que  se  les  echaron 
de  multa  en  la  visita  de  sus  boticas;»  lo  que  prueba  que  los  Ayuntamientos  seguían 
cobrando  los  derechos  que  correspondían  á los  protomédicos,  según  lo  mandaron  los 
Reyes  Católicos  muchos  años  ántes;  y debió  seguir  el  Ayuntamiento  de  dicho  pueblo 
visitando  por  si  las  boticas,  hasta  que  por  una  Real  provisión  de  la  Chanelllería  de 
Valladolid  de  6 de  Octubre  de  1573,  publicada  á 7 de  Agosto  de  1574,  por  el  Licen- 
ciado Amasa,  teniente  del  corregidor  de  Logroño,  se  prohibió  á las  justicias  la  visita 
sin  estar  presente  el  Alcalde  mayor,  si  se  hallare  en  la  villa,  perteneciente  al  Condes- 
table de  Castilla,  que  suplicó  de  la  provisión,  y la  Chancilleria  desestimó  su-  súplica. 

La  farmacopea  tampoco  se  publicó  en  el  tiempo  prevenido. 

(1)  Cuestionábase  en  la  ciudad  de  Burgos  entre  el  Ayuntamiento  y el  monasterio 
de  San  Juan  acerca  de  la  visita  de  la  botica  de  este,  y después  de  haberse  mandado 
por  auto  de  vista  y revista  que  la  ciudad  no  visitase  dicha  botica  por  no  venderse  en 
ella  medicinas  para  personas  seglares;  teniendo  en  cuenta  la  ciudad  la  conveniencia 
que  resultaría  á los  pobres  del  Hospital  adjunto  al  monasterio  de  darles  gratis  las 
medicinas,  como  ántes  las  daba  dicha  botica,  comisionó  á su  Alcalde  mayor  Don 
Martin  de  Porres  y á Juan  Martinez  de  Lerma,  Regidor,  para  que  en  nombre  del 
concejo,  justicia  y regimiento  de  la  misma  ciudad  concertasen  de  común  acuerdo 
con  Fray  Juan  de  Astudillo,  abad  y representante  del  monasterio,  la  forma  en  que 
d^bia  hacerse  la  visita  en  lo  sucesivo,  y acordaron  lo  siguiente: 

1. °  Que  el  abad  de  dicho  convento  sea  obligado  á visitar  la  botica  del  hospital  de 

San  Juan  todas  las  veces  que  la  ciudad  visitare  las  demás  boticas  de  ella,  y que  tal 
visita  haya  de  ser  hecha  por  el  padre  abad  con  el  boticario  que  para  este  efecto  le  se- 
ñalare la  ciudad,  al  que  se  habrá  de  pagar  el  salario  que  pagase  la  ciudad  por  cada 
dia  al  visitador  de  las  dichas  boticas. 

2. °  Que  dicho  padre  abad  no  tenga  otro  juez  visitador,  ni  acompañado. 

3. "  Que  el  abad  nombre  al  médico  que  haya  de  asistir  á la  visita,  y le  pague  á 

costa  del  hospital. 

4. °  Que  se  aclare  que  todas  las  veces  que  el  abad  quiera  visitar  dicha  botica, 
pueda  hacerlo. 

5. °  Que  la  visita  sea  pública,  á puerta  abierta,  para  que  puedan  verla  las  per- 
sonas que  quieran,  sin  que  por  eso  se  entienda  que  hayan  de  adquirir  ninguna  ju- 
risdicción. 

6. °  Que  cuando  se  hicieren  las  visitas  de  las  demás  boticas  de  la  ciudad,  el  padre 
abad  mande,  en  virtud  de  santa  obediencia,  al  boticario  del  hospital,  que  no  preste 
medicinas  á ningún  otro  boticario,  ni  las  reciba  prestadas  por  otro  hasta  ser  acabadas 
las  visitas. 

7. °  Que  el  abad  sea  obligado  dentro  de  cuatro  meses  á traer  á su  costa  del  Consejo 
Real  confirmación  de  todo  lo  susodicho,  y que  de  esta  concordia  y de  lo  en  ella 
contenido,  se  use  después  de  haberse  confirmado  y no  ántes. 

8. "  Que  guardándose  las  formas  susodichas,  se  puedan  vender  libremente  en  la 
botica  de  dicho  hospital  las  medicinas  á todo  género  de  personas.  F.ste  convenio  fue 
confirmado  con  las  solemnidades  necesarias  por  el  Rey  á 27  de  Arresto  de  15SS. 
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Los  portugueses  seguían  una  legislación  parecida  á la  nuestra, 
y que  se  halla  desenvuelta  en  los  numerosos  volúmenes  del  Diario 
de  la  Sociedad  farmacéutica  lusitana,  v con  especialidad  en  la  his  - 
toria de  Da  Silva,  cuya  tercera  Memoria  (1868)  incluye  ochenta  y 
tres  resoluciones  referentes  ála  Farmacia  en  el  siglo  XVI.  La  ma- 
yor parte  de  ellas  se  reducen  al  nombramiento  y escasas  dotaciones 
de  varios  farmacéuticos.  La  botica  del  Hospital  de  Todos  los  Santos, 
célebre  desde  el  siglo  XV,  recibió  su  reglamento  del  Rey  D.  Ma- 
nuel á 18  de  Febrero  de  1502,  y fué  nombrado  su  boticario  Alvaro 
Rodriguez,  de  la  servidumbre  Real.  El  mismo  Monarca  á 25  de 
Febrero  de  1521,  conociendo  la  insuficiencia  de  algunos  boticarios, 
determinó  que  en  lo  sucesivo  no  se  estableciera  ninguno  sin  ha- 
ber sido  ántes  aprobado  en  un  exámen  hecho  ante  el  físico  del  Rey 
y los  físicos  de  la  Corte,  el  boticario  del  Rey  y el  de  la  Reina  ó 
uno  de  ellos  con  otro  boticario  de  la  ciudad;  que  el  físico  mayor 
diera  la  carta  de  autorización  para  poder  establecer  botica  á los 
que  fueren  aprobados.  Dió  facultad  á los  mismos  examinadores 
para  que  visitasen  las  boticas  en  cualquier  tiempo:  prohibió  dar 
medicinas  á mayores  precios  que  los  consignados  en  la  tarifa,  así 
como,  sin  mediar  recetas,  las  purgantes,  solutivas,  opiatas  fuertes 
ó peligrosas,  imponiendo  en  todos  casos  penas  severas  á los  con- 
traventores. A 7 de  Julio  de  1561  otra  Real  determinación  resolvió 
que  los  médicos  no  medicinasen  á los  enfermos  valiéndose  de  me- 
dicinas de  los  boticarios  que  fueren  parientes  suyos  dentro  del  se- 
gundo grado,  ó conniventes,  bajo  la  pena  de  prisión  y degrada- 
ción por  dos  años,  así  como  la  multa  de  100  cruzados  (unos  400 
reis  ú 11  reales).  Es  también  importante  la  reforma  hecha  en  1572 
por  Duarte  Nuñez  de  Leao,  en  la  que  se  establecen  nuevas  reglas 
para  ejercer  la  Farmacia,  entre  ellas  la  de  que  los  practicantes  ha- 


En  la  botica  del  hospital  de  San  Juan,  á la  que  hemos  hecho  referencia,  se  hizo 
célebre  en  seguida  Fr.  Esteban  Villa,  de  cuyas  obras  sólo  se  conserva  en  ella  el 
Examen  de  boticarios:  en  la  misma  botica  era  recibido  y obsequiado  por  el  boticario 
el  Ayuntamiento  el  30  de  Enero,  dia  de  San  Lesmes,  patrono  de  la  ciudad,  para 
asistir  desde  allí  á la  función  de  iglesia,  que  se  celebra  en  la  parroquia  del  mismo 
nombre,  inmediata  al  convento,  y esta  costumbre  ha  subsistido  hasta  el  año  de  1839 
en  que  fué  invitado  el  Gobernador,  entonces  Jefe  político,  por  el  Ayuntamiento  de 
la  ciudad  para  que  asistiera  á la  botica,  en  la  cual  se  reunía  la  corporación  muni- 
cipal, según  antigua  costumbre;  el  Gobernador  protestó  contra  semejante  costumbre  y 
reclamó  al  Gobierno;  y aunque  el  Gobierno  juzgó  ridicula  la  reclamación,  dispuso  de 
Real  orden,  en  17  de  Febrero,  que  el  Ayuntamiento  se  reuniera  siempre  en  sus  salas 
consistoriales.  (Casi  todo  esto  consta  en  el  archivo  del  Ayuntamiento,  en  dicha 
ciudad  de  Burgos.) 
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van  de  tener  dos  años  de  práctica,  sabiendo  leer,  jotras  que  pueden 
verse  en  la  obra  de  Da  Silva.  Después  del  reinado  de  D.  Juan  III, 
además  de  la  carta  de  exámen  era  necesario  nueva  licencia  del  fí- 
sico mayor  para  establecerse  en  la  Corte.  Yernos,  pues,  que  el  físi- 
co mayor  ejercía  funciones  semejantes  á las  de  nuestros  colegios 
de  farmacéuticos  ó de  nuestro  Real  Protomedicato. 

La  Bélgica,  que  había  seguido  las  vicisitudes  de  las  demás  na- 
cienes  durante  la  Edad  Media,  en  donde  la  Farmacia  se  ejercía 
sin  restricciones,  fué  reglamentada  por  el  emperador  Cárlos  V por 
un  edicto  de  3 de  Octubre  de  1540,  en  el  que  exigía  estudios  y 
práctica  indispensables  para  ejercer  la  profesión.  El  cuerpo  muni- 
cipal de  Brujas  hizo  publicar  en  1582  una  ordenanza,  en  la  cual 
determina,  que  en  lo  sucesivo  ninguno  pueda  establecer  botica  sin 
haber  estudiado  préviamente  la  Farmacia  por  espacio  de  tres  años 
y dado  pruebas  teóricas  y prácticas  de  sus  conocimientos  y apti- 
tud ante  el  decano  de  la  corporación  de  especieros,  droguistas. 
Desde  1585  estaba  prohibida  la  venta  del  arsénico , como  no  fuera 
por  los  boticarios  ó especieros  en  persona,  y es  de  presumir  que 
estas  resoluciones  vayan  de  acuerdo  con  el  edicto  de  Cárlos  V 
(Véase  Créteur,  de  Meyer). 

Los  sujetos  memorables  del  siglo  XVI  son: 

Pedro  Mateo , Bachiller  en  artes  y farmacéutico  ó boticario  en 
Barcelona,  estimulado  por  su  hermano  el  presbítero  Francisco,  dió 
á luz  con  algunas  correcciones  en  1521  el  Exámen  ayotliecariorum 
etcétera,  que  había  dejado  manuscrito  su  padre  Pedro  Benedicto, 
como  lo  hemos  dicho  al  finar  la  época  precedente.  La  primera  noti- 
cia de  este  tratado,  que  es  una  verdadera  farmacopea,  escrita  por 
un  boticario  la  hallamos  en  Morejon,  que  no  dice  dónde  ni  cómo  le 
había  vista;  ni  el  doctor  Yañez,ni  otros  apreciables  compañeros  pu- 
dieron descubrir  la  menor  huella  de  semejante  publicación,  citada 
sólo  por  Novella  entre  los  escritores  del  siglo  XVII,  á pesar  de 
nuestras  repetidas  excitaciones,  hasta  que  por  fin  pareció  en  la  Bo- 
tica Real.  Es  un  libro  impreso  en  letra  gótica,  dividido  en  siete 
partes.  Las  tres  primeras  se  refieren  á las  doctrinas  de  los  árabes 
y especialmente  de  Mesue,  la  cuarta  está  destinada  á los  cánones 
de  Arnaldo,  y la  quinta  contiene  observaciones  sobre  los  mismos. 
La  sexta  trata  con  estension  del  mitrídato  y de  la  triaca , y la  sé- 
tima de  ungüentos,  emplastos  y electuarios  no  dados  ántes  á co- 
nocer, etc.  También  trata  de  pesos  y medidas  y de  los  libros  que 
debía  tener  el  boticario,  así  como  al  principio  da  una  idea  de  lo 
que  debía  ser  este  funcionario. 
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Fray  Bernardino  Lareclo  nació  en  Sevilla  en  el  último  tercio 
del  siglo  XV,  y dirigido  desde  los  primeros  años  de  su  juventud 
por  un  padre  severo  y no  extraño  á los  conocimientos  y á las  cien- 
cias llamadas  ocultas,  se  vió  inclinado  al  estudio  de  tales  conoci- 
mientos, bastante  generalizados  en  su  país  por  las  huellas  que 
allí  había  impreso  la  dominación  arábiga;  parece  que  leyó  con 
provecho  á Hipócrates,  á Galeno,  á Rasis,  Avicena  Mesué,  Man- 
íredo,  Guido  de  Gauliac,  etc.,  y que  trató  con  alguna  intimidad  á 
los  farmacéuticos  instruidos  de  su  ciudad  natal,  así  como  á los  mé- 
dicos Nuñez,  Rodríguez  y á los  célebres  Doctores  Avila  y Ojeda. 
Su  inclinación  al  estudio  y á la  vida  contemplativa  y devota  le 
condujo  al  convento  de  San  Francisco,  situado  en  Valverde,  punto 
próximo  á Sevilla;  allí,  como  dice  Gonzaga,  quiso,  mejor  que  ini- 
ciarse en  las  sagradas  órdenes,  vestir  siempre  el  humildísimo  traje 
de  los  hermanos  legos,  y murió  en  1545. 

Libre  ya  por  este  medio  desde' 1507  de  las  distracciones  sociales 
del  siglo,  pudo  dedicarse  con  toda  la  decisión  de  que  era  capaz  al 
cultivo  de  su  ciencia  favorita,  la  Farmacia ; y la  comunidad,  apre- 
ciando justamente  las  particulares  dotes  de  que  se  hallaba  ador- 
nado, confió  á Laredo  la  dirección  y administración  de  la  botica  de 
su  convento,  asilo,  como  otros  muchos  de  aquel  tiempo,  del  saber 
y de  la  humildad  cristiana:  catorce  años  de  observación  y de  ex- 
periencia, de  incesantes  trabajos  sobre  las  sustancias  medicamen- 
tosas, formaron  en  él  un  criterio  científico  y una  suma  de  cono- 
cimientos tal,  que  aún  hoy  causan  la  admiración  de  cuantos  leen 
sus  obras,  en  donde  se  hallan  consignados;  obras  que  no  comen- 
zaron á ver  la  luz  pública  hasta  1521.  . 

Las  tres  tituladas  Modas  faciendi  cim  ordine  medicandi , á 
médicos  y boticarios  muy  común  y necesario;  Metaphora  Medi- 
cina, y la  Futida  al  Monta  Sion , fueron  los  principales  escritos  de 
Laredo  (1).  La  última  se  cree  que  es  traducida  de  un  autor  aleman 
y se  publicó  en  Medina  del  Campo  en  1542,  en  Sevilla  en  1553,  en 
Valencia  en  1590  y en  Alcalá  en  1617;  la  segunda,  ó sea  la  Meta- 
fhora,  es  de  1521,  y la  primera,  que  contribuyó  tal  vez  más  que  las 
otras  publicaciones  á dar  fama  y renombre  al  autor  en  toda  la 
ICuropa  civilizada,  particularmente  en  nuestra  Península  y en  Ita- 
lia, fué  impresa  en  Sevilla  en  1521  y 1534,  en  Madrid  en  1527  y en 


(I)  Además  se  le  atribuye  un  escrito  sobre  las  Crónicas  déla  Orden  de  San  Francis- 
co y otro  de  Oración  ij  Meditación. 
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Alcalá  en  1617.  Esta  era  objeto  ele  ordinaria  consulta  para  el  prín- 
cipe lusitano  D.  Juan  II,  que  estimando  justamente  la  exactitud 
de  sus  apreciaciones,  recompensó  al  escritor  sevillano  con  ricos 
presentes  y producciones  originales  de  la  India,  donaciones  que 
después  aprobó  Felipe  II.  Y ya  porque  en  Portugal  se  hubiese  he- 
cho desde  luégo  justicia  á Laredo,  ya  por  sujestiones  extrañas  ó 
por  otras  causas,  es  lo  cierto  que  tuvo  empeño  de  hacer  una  pere- 
grinación por  este  país,  y la  realizó  en  buen  hora,  recibiendo  de  los 
grandes  y personas  de  distinción  pruebas  del  más  distinguido 
aprecio,  y proporcionándose  por  medio  de  su  carácter  observador 
mil  ocasiones  de  acopiar  nuevos  elementos  para  la  mejor  ilustra- 
ción de  sus  estudios. 

Sus -relaciones  con  la  corte  portuguesa,  conocidas  por  Jorge 
Cardoso,  por  D.  Nicolás  Antonio  y por  otros  á quienes  ha  seguido 
Morejon,  y la  noticia  que  refiere  Gonzaga  eu  su  Provincia  Ange- 
lorum,.  acerca  de  la  curación  de  una  monja  de  Santa  Clara  de  Co- 
lumna, efectuada  por  Laredo,  así  como  la  supremacía  de  los  médi- 
cos en  asuntos  medicinales  por  aquellos  tiempos,  particularmente 
fuera  de  España,  inspiraron  sin  duda  á algunos  historiadores  la 
idea  de  considerarle  portugués,  doctor  en  medicina  y médico  de 
D.  Juan  II;  pero  la  simple  lectura  del  Modas  faciendi  (1)  es  un 
continuo  argumento  contra  las  afirmaciones  de  tales  historiadores, 
y demuestra  que  Laredo  era  farmacéutico  y que  llevaba  20  años 
de  práctica  probablemente  cuando  compuso  el  libro,  que  está  es- 
crito en  idioma  castellano;  aconséjala  observación  de  la  naturale- 
za, sobre  todo;  contiene  preceptos  recomendables,  prescindiendo 
de  la  autoridad  de  los  escritores  que  le  precedieron  en  muchos  ca- 
sos. La  Metaphora , auuque  no  interese  tanto  á nuestra  profesión 
como  el  Modas  faciendi , trata,  sin  embargo,  de  diferentes  corn- 


il) El  Doctor  D.  José  de  Ponles  y Rosales,  de  quien  tomamos  gran  parte  de  las 
noticias  relativas  á Laredo,  ha  leído  el  21  de  Agosto  de  1863  en  el  Colegio  de  Farma- 
céuticos de  esta  corte  un  ensayo  biográfico  que  contiene  curiosidades  notables  respecto 
á este  escritor,  y analizando  algunos  párrafos  de  la  3.a  edición  del  Modas  faciendi 
(1534),  cita  como  dignos  de  mencionarse  señaladamente  los  contenidos  en  los  folios  26 
vuelto,  149  vuelto  y 150;  en  el  primero  refiere  Laredo  que  herborizó  en  Portugal,  ha- 
biendo recogido,  entre  otras  muchas  yerbas,  el  verdadero  eupatorio,  que  dice  vió  des- 
pués en  nuestra  Sierra-Murena,  con  lo  que  prueba  terminantemente  que  era  español;  en 
el  segundo,  refiriéndose  á boticarios  muy  expertos,  añade,  quedando  los  que  sabemos  po- 
co, con  duda,  etc.,  con  lo  que  hace  ver  claramente  que  era  boticario;  y en  los  demas 
citados,  que  llevaba  veinte  años  de  práctica  en  la  botica  de  su  convento.  (Véase  la  bio- 
grafía de  Pontos  en  el  Restaurador  Farmacéutico  del  año  citado,  números  35,  36  y 37.) 
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puestos  farmacéuticos,  en  los  que  entra  opio,  azafran,  tamarindos, 
cañañ'stula,  etc.,  y el  autor  manifiesta  reconocer  en  dicho  tratado 
la  importancia  que  modernamente  atribuye  Liebig  al  salvado  en 
la  panificación,  y da  preceptos  higiénicos  importantes  relativos  á 
las  enfermerías.  Respecto  á sus  demás  escritos,  no  tieneu  conexión 
con  las  ciencias  médicas,  parece  que  son  bastante  recomendados 
por  Gronzaga,  cuando  califica  á Laredo  de  devotísimo , sabio , peni- 
tente, taciturno,  caritativo , sobrio;  en  una  palabra,  de  buen  reli- 
giosoetc. 

Fernando  de  Sepúlveda,  natural  de  Segovia,  estudió  en  Va- 
lladolid  y fué  catedrático  de  Botánica ; escribió  el  Manipulus 
medicinar  um,  in  quo  continentur  omnes  medicines  tan  simp tices 

quam  compositce útiles  medicis  necnon  Aromatariis;  nuper 

editus;  Vitoria,  1522,  folio,-  Valladolid,  1550.  En  esta  obra,  que 
es  una  buena  farmacopea,  de  la  cual  se  conservan  algunos  ejem- 
plares en  España  y Portugal,  se  titula  el  autor,  Fernando  Fernan- 
dez de  Sepúlveda,  Bachiller  en  artes  y medicina  y maestro  bo- 
ticario. 

Felipe  Guillen , entendido  farmacéutico  de  Sevilla,  fué  el  pri- 
mero que  intentó  determinar  las  longitudes  en  alta  mar  por  medio 
de  la  aguja  magnética,  y ofreció  su  descubrimiento  al  Rey  Don 
Juan  de  Portugal.  (Véase  el  libro  de  las  longitudes  de  Alfonso  de 
Santa  Cruz,  cosmógrafo  de  Carlos  V.) 

Miguel  Navarro,  natural  de  Rubielos,  en  Aragón,  mereció 
por  su  gran  fama  el  destino  de  boticario  de  Cámara  que  le  confi- 
rió Felipe  II:  cansado  de  la  corte,  se  hizo  carmelita  y murió  en 
1620,  habiendo  publicado  bácia  mitad  del  siglo  XVI  un  comenta- 
rio de  Mesué. 

Lorenzo  Perez  fué  natural  de  Toledo  é hijo  de  un  boticario 
ilustrado  de  la  misma  ciudad,  quien  le  dedicó  á la  propia  facultad 
de  farmacia,  inspirándole  el  buen  gusto  y una  afición  decidida  á las 
ciencias  naturales,  principalmente  á la  botánica,  en  la  que  hizo  el 
hijo  rápidos  progresos.  Con  este  fin,  y con  el  de  ser  útil  á la  so- 
ciedad, se  instruyó  en  las  lenguas  latina  y griega,  que  le  suminis- 
traron la  facilidad  de  leer  y aun  de  corregir  los  libros  antiguos 
que  trataron  de  vegetales  y de  remedios. 

Cavanilles,  á quien  no  podemos  ménos  de  seguir  en  algunos  de 
sus  escritos  sobre  Lorenzo  Perez,  supone  que  este  viajó  por  Italia 
y por  el  Asia;  pero  no  es  cierto,  ó por  lo  ménos  la  cita  en  que  se 
funda  para  apoyar  su  aserto,  no  dice  lo  que  entiende  este  ilustrado 
botánico,  en  nuestro  juicio.  Nosotros,  que  poseemos  un  ejemplar  de 
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la  obra  de  Perez,  titulada  de  Tkeriaca , Toledo,  1575,  haremos  la 
misma  cita,  pero  tomándola  de  unos  renglones  antes*  y se  verá  pro- 
bablemente que  está  de  nuestra  parte  la  razón.  Efectivamente,  el 
texto  dice  así:  «Pero  si  alguno  fuera  tan  ciego  que  no  le  agrade 
ser  esta  planta  Maro,  podrá  poner  en  cambio  suyo  el  Amaraco, 
así  como  lo  concede  Galeno  en  el  libro  primero  De  los  Antídotos, 
capítulo  X,  diciendo:  No  todos  los  boticarios  conocen  el  Maro  y el 
Amaraco,  á causa  que  compran  solas  aquellas  yerbas  que  se  traen 
de  Candía  con  sus  simientes  y zumos.  Yo  conocí  nacer,  etc.,  etc.» 
Y cuando  concluye  Perez  de  tratar  este  asunto,  dice  así  termi- 
nantemente, pág.  81:  «Esto  es  de  Galeno.»  Es  decir,  que  el  que 
conoció  nacer  las  mismas  yerbas  en  Candía,  fué  Galeno  y no 
Perez. 

En  la  Península,  sí,  recorrió  varias  provincias  y localidades, 
citadas  en  su  libro  de  Triaca , observando  cuidadosamente  los  ve- 
getales espontáneos,  y al  compararlos  con  las  descripciones  dadas 
por  los  botánicos,  sus  predecesores,  descubre  con  frecuencia  poca 
exactitud  y aun  contradicciones;  prueba  que  se  cometieron  en  los 
códices  antiguos  importantes  alteraciones  , á veces  por  la  imperi- 
cia de  los  copiantes,  y las  rectifica  con  juiciosas  observaciones.  Si 
contradecia  las  opiniones  recibidas,  lo  efectuaba  con  toda  la  digni- 
dad y el  decoro  que  da  la  superioridad  y el  talento.  Así  se  opuso  á 
Ruellio  y á Fuschio,  que  pretendían  ser  nuestros  pimientos  el 
cardamomo  de  los  árabes,  y así  clasificó  de  error  la  opinión  de  La- 
guna y Costa  sobre  el  verdadero  cardamomo  de  los  griegos;  é hizo 
ver  que  era  muy  ridicula  la  opinión  de  Nicandro  y de  Plinio,  sobre 
el  modo  de  concebir  de  las  víboras  por  la  boca,  metiendo  en  ella 
el  macho  la  cabeza,  etc. 

Esta  conducta  y su  vasta  erudición,  á la  que  llegaron  pocos 
de  su  siglo,  sin  excederle  ninguno,  concilio  á nuestro  Toledano  el 
respeto  de  sus  coetáneos  y los  elogios  que  le  tributaron  los  sabios 
Francisco  Peña,  Diego  Serrano  y otros. 

La  mayor  parte  de  los  que  hasta  aquí  han  dado  cuenta  de  las 
obras  de  Lorenzo  Perez,  suponen  que  su  principal  objeto  al  escri- 
birlas fué  ilustrar  única  y exclusivamente  la  ignorancia  de  sus 
compañeros  de  profesión  en  aquella  época,  y se  han  complacido  en 
copiar  párrafos  enteros  sobre  este  asunto,  aunque  mutilándolos  de 
las  palabras  que  se  referian  á otras  profesiones.  Cavauilles  más  es- 
pecialmente, sin  duda  para  desquitarse  de  los  malos  ratos  que  le 
dieron  en  su  época  los  tres  farmacéuticos  D.  Casimiro  Gómez 
Ortega,  D.  Hipólito  Ruiz  y D.  Juan  de  Dios  Cruz,  copió  á más  y 
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mejor  varios  de  estos  párrafos  (1).  Nosotros,  á fuer  de  historiado- 
res imparciales,  debemos  rectificar  este  error,  uo  sólo  por  esta  cau- 
sa, siuo  por  otras  varias.  El  libro  de  Theriaca  de  Perez  está  dedi- 
cado al  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Toledo;  su  epístola  nuncu- 
patoria revela  que,  encomendado  entónces  á los  Ayuntamientos 
el  cuidado  de  vigilar  y celar  por  la  salud  pública,  é inclinado  él  al 
estudio  de  las  plantas,  procuró  recoger  en  los  ratos  de  su  estudio  «y 
escribir  un  Tratado  de  Theriaca , sólo  por  entender  que  Y.  S.  Pa- 
bia acordado  con  mucha  razón  y prudencia  hacer  un  compendio 
de  todos  los  medicamentos  simples  y compuestos  recibidos  en  esta 
ciudad  en  el  uso  de  medicina,  para  limpiar  las  boticas  de  los  enve- 
jecidos errores  y conservar  en  salud  la  República,  para  que,  libre 
de  malas  afecciones,  gozase  de  aquellas  generosas  obras  que  suele 
V.  S.  extender  entre  ricos  y pobres,  conservando  franquezas, 
ilustrando  en  temporales  fértiles  la  República  con  sumptuosos  edi- 
ficios, defendiendo  la  esterilidad  del  tiempo  con  gran  abundancia 
de  trig'o  y haciendo  otros  beneficios  dignos,  etc.,  etc.,»  pág.  4 de 

Ísu  epístola  nuncupatoria. 

En  este  libro,  impreso  en  12.°,  y que  consta  de  399  páginas, 
sin  incluir  el  copioso  índice,  caracteriza  el  autor  con  toda  clari- 
dad las  plantas,  las  raíces  y los  frutos;  enseña  el  método  de  coger, 
secar  y reponer  unas  y otras;  advierte  que  su  virtud,  lozanía  y 
desarrollo,  más  ó ménos  perfecto  y pronto,  depende  del  terreno  y 
temple  donde  vegetan;  nota  las  imposturas  y los  fraudes  de  los 
traficantes  en  drogas,  que  suelen  vender  como  puras  después  de 
haberles  robado  la  sustancia  con  herbores,  é indica  las  que  pueden 
ser  sustituidas  por  otras  sin  que  disminuya  la  eficacia  que  se  desea 

[en  el  remedio. 

Gran  estima,  consideración  y aprecio  público  le  valieron  á Pé- 
rez sus  trabajos. 

No  habló  en  sus  obras  de  la  estructura  interior  de  las  semillas, 
ni  generalizó  las  ideas  sobre  los  órganos  sensuales,  puntos  entónces 
misteriosos  y cubiertos  con  el  tupido  velo  que  debia  descorrer 
Linneo  dos  siglos  después;  pero  ya  afirmó  con  frecuencia  que  va- 
rias plantas  eran  reconocidas  como  machos  y otras  como  hembras, 
y sabia  que  en  vano  se  esperaba  el  fruto  cuando  no  había  precedi- 


(1)  En  la  nota  de  la  pág.  101  del  tomo  Vil  do  los  Anales  de  Ciencias  Naturales , cuando 
copia  un  párrafo  de  Fragoso,  suprime  las  palabras  ob  medicorum  negligenc'mm  que  se  ha- 
llan cu  el  testo,  para  tener  el  gusto  de  calificar  de  ignorantes  sólo  á los  farmacéuticos, 
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do  la  flor  peculiar  á cada  planta  (1),  indicando  así  que  en  la  flor 
residían  los  órganos  indispensables  á la  reproducción,  y bosquejan- 
do en  cierto  modo  los  conocimientos  que  se  han  perfeccionado  en 
nuestros  dias. 

Si  no  tuvo  ideas  claras  sobre  esta  parte  de  la  fisiología  vegetal, 
las  tuvo  de  la  importancia  del  fruto  y de  los  sólidos  fundamentos 
que  este  prestaba  para  distinguir  las  plantas.  Por  eso  calificó  de 
pertinaces  á los  que  se  obstinaban  en  identificar  el  tlapsi  que 
tienen  las  vainillas,  hollejuelos  donde  la  simiente  se  encierra,  seme- 
jantes á la  lenteja,  con  el  que  las  da  parecidas  á una  bolsa  de  pas- 
tor, de  donde  le  vino  el  nombre.  Opinión  adoptada  tres  siglos  des- 
pués para  formar  diversos  géneros.  También  distinguió  los  frutos 
llamados  desnudos,  de  los  cubiertos,  y por  lo  mismo  dió  definicio- 
nes claras  de  varios  pericarpios,  advirtiendo  que  no  debian  confun- 
dirse con  las  semillas  que  contienen. 

La  obra  de  Perez,  escrita  en  castellano,  era  tan  rara  ya  en 
tiempo  de  D.  Nicolás  Antonio,  el  bibliógrafo,  que  se  contentó  con 
citarla,  tomo  II,  pág.  7 (edición  de  Madrid),  sin  poder  afirmar  en 
qué  idioma  estaba  escrita.  Por  eso,  sin  duda,  no  pudo  extenderse  en 
recomendar  su  distinguido  mérito  y elogiar  á Perez,  como  era  jus- 
to; bien  que  no  deja  de  extrañarse  esta  omisión,  que  hubiera  evita- 
do con  la  simple  lectura  de  la  prefación  de  Peña  á la  obra  De  me- 
dicamentorum  simplicium  et  compositorum  delecta,  etc.  , del 
año  1599. 

No  terminaríamos  aquí  las  noticias  del  libro  de  Theriaca , de 
Perez,  si  hubiéramos  de  enterar  á nuestros  lectores  de  todas  las 
particularidades  notables  que  contiene.  Nosotros,  siempre  que  le 
leemos,  encontramos  un  hecho  nuevo  que  admirar,  y una  exactitud 
en  sus  descripciones,  que  nos  sorprenden.  Sin  embargo,  pregún- 
tese á los  farmacéuticos,  botánicos  y naturalistas  por  Lorenzo 
Perez  ó por  Ruellio  y Fuschio,  á quienes  corrigió  nuestro  Toledano, 
y los  nombres  de  estos,  á pesar  de  ser  extranjeros,  serán  más  co- 
nocidos que  el  de  su  compatriota. 

Habia  corrompido  el  ignorante  vulg'O  los  nombres  genuinos  de 
los  vegetales,  y prevalecía  la  nomenclatura  bárbara  entre  todos 
los  hombres  científicos  de  la  época*  de  Perez.  Para  corregir  estos 


fl)  «Porque  si  bien  lo  consideramos»,  dice  Perez,  pág.  202  de  su  libro  de  Theriaca , 
«no  puede  ser  Trillo,  si  no  lian  precedido  también  flores,  como  por  la  mayor  parle  lo 
vemos  en  las  plantas.» 
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abusos  compuso  los  preciosos  índices  que  nos  conservó  Serrano, 
imprimiendo  en  1590,  dicen  Cabanilles  y el  Sr.  Colmeiro,  el  ma- 
nuscrito de  Perez  sobre  la  elección  y reposición  de  los  medicamen- 
tos simples  y compuestos. 

La  que  nosotros  hemos  registrado,  por  habérnosla  facilitado  el 
Sr.  D.  José  Campsy  Camps,  nuestro  ilustrado  maestro,  está  impre- 
sa en  el  año  1599,  edición  que  citan  D.  Nicolás  Antonio  y Mr.  Hce- 
fer.  Está  dada  á luz  también  por  Diego  Serrano,  é impresa  en 
Toledo  en  la  imprenta  de  Juan  Rodrigo,  tipógrafo  de  la  misma 
ciudad;  tiene  expresados  los  números  que  dicen  el  año  de  esta 
impresión  de  esta  manera:  CI3I3XCIX-  El  título  de  ella  dice  así: 
De  medicamentorum  simplicium  et  compositorun  odierno  evo  apud 
nostros  phamacopolas  exantium  delectu  repositione  et  cetate  per 
genera  secciones  duoe.  Adicta}  sunt  integres  ac  expurgataa  eorum 
nomenclatura,  etc.,  etc.,  concisce,  quib'us  Pharmacopolce  in  vasis 
extraiUuntur:  atque  etiam  corrupta  Hispaneque  Lourentio  Pere- 
sio  Toletano.  Olium pharmacopeo  auctore.  loanni  Almanzano  Me- 
dico Pliilippi  secundo  Hispaniarum  Regis  dicatum. 

En  la  dedicatoria  de  Diego  Serrano  á Juan  de  Almazan,  médi- 
co del  Rey  D.  Felipe  II,  se  dice  entre  otras  cosas  ménos  importan- 
tes á nuestro  objeto:  « las  adulteran,  las  medicinas,  con  tan 

varias  mistiones,  que  á los  exercitados  en  la  propia  arte , suelen 
muchas  veces  engañar  con  no  pequeño  peligro  de  las  vidas:  acor- 
dé pedir  este  libro  á Lorenzo  Perez  nuestro  Toledano,  por  ver  que 
los  muy  doctos  le  daban  el  primado  en  la  elección  de  los  medica- 
mentos simples,  y en  averiguar  la  duda  de  los  compuestos,  porque 
siendo  labor  de  su  ingenio  seria  de  mucho  provecho,  y él,  como  no 
es  escaso  en  repartir  sus  trabajos  y curiosidades,  concediómele 
con  blando  pecho  y parecióme  que  encubrirle  era  de  ingrato  áni- 
mo, etc.» 

El  objeto  principal  de  este  libro  fué,  como  se  infiere  de  su  títu- 
lo, tratar  de  la  elección,  reposición  y edad  ó tiempo  por  que  se 
pueden  guardar  y conservar  los  medicamentos  simples  y compues- 
tos; que  no  se  confunda  la  yerba  con  los  arbustos,  el  fruto  con  la 
semilla,  ó lo  de  un  año  con  lo  antiguo,  lo  desusado,  desvanecido, 
liviano  ó aventado,  con  lo  bien  escogido  y repuesto.  Restituir  las 
verdaderas  palabras  y desechar  las  corrompidas  y bárbaras.  En 
dicho  libro  vemos  á Perez,  como  uno  de  los  sabios  más  distingui- 
dos de  su  siglo,  que  conoció  cuanto  se  habia  escrito  sobre  yerbas, 
comprobándolo  por  sí  mismo,  y que  supo  añadir  nuevas  luces  para 
promover  el  progreso  de  su  ciencia.  Y si  alguna  vez  asintió  á una 
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que  otra  de  las  preocupaciones  del  siglo  en  que  vivió,  justo  es 
perdonarle  tan  ligeras  faltas,  sancionadas  por  la  práctica  de  los 
profesores  sabios,  sobre  todo  porque  no  eran  de  aquellas  que  di- 
rectamente pertenecían  á su  facultad. 

Pedro  Coudemberg,  ó Coldenberg , nació  en  Gante  en  1528,  se- 
gún el  historiador  Van  Viernewyck,  citado  por  el  erudito  farma- 
céutico belga  Víctor  Pasquier  (1)  en  su  nota  sobre  el  farmacéutico 
español  Mateo , y después  de  haber  estudiado  las  humanidades,  se 
dedicó  á la  Farmacia,  entrando  de  practicante* en  una  botica;  pare- 
ce que  se  estableció  en  Ambéres  en  1558,  y murió  en  1594.  La  bo- 
tánica y horticultura,  que  florecían  á la  sazón  en  su  país,  como  lo 
prueban  Dodoneo,  Lobelio  y Clusio,  le  inspiraron  una  afición  espe- 
cial, particularmente  la  primera.  No  imitó  la  conducta  de  muchos 
de  sus  colegas,  que  descuidaban  el  ejercicio  de  su  profesión,  absor- 
bida en  parte  por  la  del  especiero,  y deplorando  tal  estado  de  cosas, 
exclama:  Nihil  fero  molestius  quam  gentis  nos  trae  inscitiam ; 
quoe  cum  in  illis  fere  rebus  ómnibus  nuil  i sit  nationi  secunda, 
ñus  quam  ceque  peccat,  quam  quod  nostri  ordinis  hominibus  sit 
iniquior  (Prefacio  de  la  obra  de  Coudenberg).  Destinaba  al  estu- 
dió y á la  horticultura  los  momentos  que  le  dejaba  desocupados  el 
cumplimiento  exacto  y escrupuloso  de  sus  deberes  de  farmacéutico 
práctico. 

Cultivó  las  bellas  letras  con  ardor,  teniendo  presente  la  impor- 
tancia de  la  lengua  latina  para  el  farmacéutico  en  una  época  en 
que  los  libros  más  importantes  se  hallaban  escritos  en  ella,  y el 
consejo  de  Valerio  Cordo,  cuyo  dispensario  para  gobierno  de  los 
farmacéuticos  liabia  sido  impreso  en  1535  y reimpreso  en  1542  (á 
semejanza  de  lo  prescrito  por  los  árabes),  por  órden  del  Senado  de 


(1)  El  célebre  Pasquier,  individuo  de  muchas  corporaciones  científicas,  Jefe  de  la  Far- 
macia central  y de  la  Farmacia  militar  de  Bélgica,  lia  publicado,  por  encargo  de  la  So- 
ciedad de  Farmacia  de  Ambéres,  un  estudio  sobre  Coudenberg,  sumamente  notable,  y lia 
dado  también  á conocer  otros  farmacéuticos  belgas;  á él  debemos  muchas  de  las  noticias 
consignadas  en  esta  historia  relativamente  á su  país.  Asimismo  ha  escrito  sobre  Cou- 
denberg y otros  el  doctor  Brocclcx,  historiador  de  la  medicina  Belga;  hace  notar  este 
laborioso  é ilustrado  médico,  que  no  es  de  admirar  el  que  los  farmacéuticos,  después  de 
su  emancipación,  dejasen  á los  médicos  el  cuidado  de  escribir  farmacopeas,  supuesto  que 
estos,  en  los  estatutos  de  sus  colegios  y en  otras  leyes,  procuraban  que  aparecieran  los 
otros  como  subalternos,  y así  les  obligaban  á guardar  tales  deferencias.  (/.  de.  ])h.  d‘ An- 
ven, 1845,  fol.  l.°)  Al  sabio  doctor  Broeckx  somos  asimismo  deudores  de  diferentes 
noticias  importantes  que  hemos  de  consignar,  pagándole  desde  ahora,  como  A Mr.  Pas- 
quier,  un  tributo  pequeño,  pero  justo,  de  admiración,  de  respeto  y de  agradecimiento 
por  sus  trabajos. 
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Nuremberg;  dice  dicho  dispensario:  Lingual  latinee  non  vulgar iter 
tantum,  sed  ad  mundiliem  et  propietatem  usque  peritum  ese  oporbet. 

Por  sus  conocimientos  en  bellas  letras,  Coudenberg  liabia  esta- 
blecido relaciones  con  la  mayor  parte  de  los  sabios  de  su  país; 
existia  también  estrecha  amistad  entre  él  y el  célebre  Plantin,  que 
le  encargó  más  de  una  vez  la  formación  de  comentarios  ó de  pre- 
facios para  los  libros  de  Farmacia  y otros  que  se  proponia  imprimir. 

Siendo  pocos  aún  los  medicamentos  químicos  importantes  en 
tiempo  de  Coudenberg,  la  mayor  parte  de  los  farmacéuticos  sobre- 
salientes, ó más  bien  todos,  se  dedicaron  especialmente  á la  botá- 
nica, como  lo  hemos  dicho  de  él  mismo,  que  cultivaba  en  sujardin, 
según  manifiesta,  más  de  seiscientos  géneros  de  plantas  exóticas, 
con  sentimiento  de  no  poder  aumentar  su  número  (Prefacio  de 
Coudenberg  á Valerio  Gordo).  Este  hecho  prueba  cuánto  trabajó  para 
el  adelantamiento  de  los  conocimientos  indispensables  á su  profe- 
sión, y que  no  ahorró  pena  ni  gasto  para  proporcionarse  más  de  lo 
necesario  á la  buena  conservación  de  una  oficina  de  su  época  (1). 
Después  de  haber  continuado  por  espacio  de  veinte  años  estudian- 
do las  ciencias  farmacéuticas  y cultivando  las  plantas,  habia  ad- 
quirido en  su  profesión  un  fondo  de  conocimientos  poco  común, 
que  no  debia  quedar  estéril.  Como  él  mismo  habia  experimentado 
todas  las  dificultades  que  el  alumno  de  Farmacia  halla  á cada  paso, 
le  consagró  el  resultado  de  su  experiencia,  dando  una  nueva  edi- 
ción del  Dispensatorium  pharmacorum  de  Valerio  Cordo.  Este  tra- 
tado era  el  libro  clásico  de  los  farmacéuticos  en  algunos  países,  y 
señaladamente  en  Bélgica.  Coudenberg  reconoció  en  él  muchos 
defectos,  que  procuró  enmendar;  hizo  correcciones  y adiciones  nu- 
merosas, que  formaron  uno  de  sus  mejores  ornamentos,  llegando  á 
poner  el  dispensario  al  nivel  de  los  conocimientos  más  modernos, 
el  cual  fué  publicado  á instancias  y bajo  el  cuidado  de  Plantin,  con 
el  título  siguiente:  Valeri  Cordi  dispensatorium  pharmacorum 
omnium , quee  in  usu  potissimum  sunt , ex  opiimis  auctorilncs, 
tam  recentibus  quam  veteribus  collectum  ac  scholiis  utilibus  illus- 
tratum,  in  quibus  imprimís  Simplicia  diligenter  explicantur . Ad- 
jeto novo  ejusdem  libello  Antuerpia;  Ch.  Plantin , 1568,  en  16.° 
Otra  edición  fué  hecha  en  Amsterdam  en  1592  y 1662;  el  año  de 


(I)  Kl  doctor  Broecltx  lince  notar  la  diferencia  de  riquezas  de  los  farmacéuticos  an- 
tiguos y de  los  modernos:  clama  con  otros  belgas  por  la  limitación  del  número  de  boticas, 

r~- 

que,  como  en  Alemania,  estuvo  vigente  en  otro  tiempo  en  la  Bélgica,  no  pasando  en 
Ambéres  de  doce,  cuando  ahora  tiene  más  de  cuarenta. 
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1627  se  reprodujo  en  Leiden,  en  donde  se  había  publicado  otra 
revisada  por  el  mismo  Coudenberg'  en  1590,  con  los  comentarios 
de  Lobelio,  y también  en  1651  con  el  título  siguiente:  Valerii 
Cordi  dispensatorium  confie iendorum  ratio  cum  Petri  Couden- 
bergii  et  Mat.  Lobellii  scholiis  emendationibus  et  auctoriis  Acces- 
sit  Me  editione  prccter  Guilielmi  Rondelettii  de  theriaca  tracta- 
tum  emendationem  et  formulas  selectíorum  fkarmacorum  quarum 
post  V.  Cordum  usus  passim  receptas  est,  alias  Fr.  Dissaldei 
ejusdem  argumentis  libelus  nt  no  vi  sime  alia  nonnulle  hacierais 
nondum  edita  calci  libre  adjeta  sunt.  \ 

Según  Pasquier  se  sucedieron  hasta  14  ediciones  por  lo  menos 
de  la  obra  de  V.  Cordo,  comentada,  corregida  y aumentada  por 
Coudenberg,  cuyo  gran  saber  se  revela  en  dichas  publicaciones,  en 
las  que  cita  y á veces  critica  á Matiollo,  á Dioscórides,  á Lobelio,  á 
Clusio,  áFuschio,  á Galeno,  á Pablo  Egineta,  á Mesué,  á Escribo- 
nio  Largo  y á otros  escritores  antiguos  y contemporáneos.  Así, 
pues,  su  obra,  no  sólo  apareció  en  latín,  sino  que  fué  traducida 
al  francés,  al  flamenco  y al  holandés,  y la  citan  con  elogio  Dodo- 
neo,  Clusio,  Guiciiardini,  García  de  Orta,  Gesnero,  Lobelio  y otros. 
Por  ella  recibió  felicitaciones  que  redoblaron  su  ardor  para  el  traba- 
jo y le  comprometieron  eficazmente  á reunir  los  materiales  de  otra 
obra,  que  sin  duda  no  publicó,  habiéndole  sorprendido  la  muerte 
en  este  gran  empeño,  que,  dice  él  mismo,  había  de  ser  no  ménos 
deleitable  que  útil  á los  médicos  y farmacéuticos.  (Prefacio  de  Va- 
lerio Cordo.) 

La  Sociedad  de  Farmacia  de  Ambéres  ha  promovido  la  idea  de 
erigir  una  estatua  en  la  misma  ciudad  al  célebre  Coudenberg,  y 
la  estátua,  de  tres  metros  de  altura,  sobre  un  pedestal  algo  ma- 
yor, ha  sido  colocada  en  el  paseo  del  Glasis , uno  de  los  más  con- 
curridos en  la  ciudad,  el  17  de  Agosto  de  1861,  habiendo  pronun- 
ciado el  Secretario  de  dicha  Sociedad,  Carlos  Rigouts,  una  alocu- 
ción alusiva  al  acto,  en  que  tomaron  parte  con  su  presencia,  para 
la  mayor  solemnidad,  las  autoridades  locales,  y con  sus  intereses 
gran  parte  de  los  farmacéuticos  belgas  y .aun  el  Gobierno,  que  por 
medio  del  Ministro  del  Interior  contribuyó  también  con  un  subsidio. 

El  pedestal  lleva  por  un  lado  la  siguiente  inscripción: 

PETRO  COUDENBERG 

ANTERPLU  SECULO  XVI.  ET  NATO  ET  PHARMACI  PROFESSO 
(¿WI  PRIMUS  E Pí  I A RM  ACOPIEIS  DE  ARTE  SUA  SCRIPSIT 
ET  EXIMIA  BOTANICA  SCIENTIA  INCLARUIT. 
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Y en  el  lado  opuesto  tiene  la  siguiente: 

SOCIETAS  ANTUERPIENSIS  PHARMACOPEORUM 
XXVII  DIE  NOVEMBRIS  MDCOCLX 
ANNUM  SU.E  INSTITUTIONIS  VIGESIMUM  QU1NTUM  CELEBRANS 
HOC  NONUMENTUM  ERIGERE  DECREVIT 

ET  ILLIUS  SOLEMNITATIS  ET  EGREGI  VIR  MEMORIA  SERVARETUR 
MENSE  VERO  AUGUSTO  MDCCOLXI 
SUO  ET  ALIORUM  J3RE  COLLATO. 

ETC. 

Alonso  de  Jubera , natural  de  Ocon,  y no  de  Ocaña,  como  le 
hacen  algunos,  fué  un  excelente  boticario,  y escribió  una  obra 
farmacéutica,  titulada:  Dechado  y reformación  de  todas  las  medi- 
cinas compuestas  usuales,  con  declaración  de  todas  las  dudas  en 
ella  contenidas , así  de  los  simples  que  en  ellas  entran  y sucedá- 
neos que  por  lo  dudosos  se  hayan  de  poner,  como  en  el  modo  de  las 
hacer.  Valladolid,  1578.  Está  dedicada  al  Duque  de  Najera. 

Es  un  diálogo  entre  padre  é hijo;  dice  el  autor  en  el  prólogo, 
que  le  habia  emprendido  en  su  vejez,  para  que  fuese  provechoso  á 
los  de  su  profesión.  Recopila  en  él  todos  los  medicamentos  com- 
puestos, tanto  los  que  llama  doctorales,  como  los  magistrales,  la 
aplicaciou  de  algunos  simples  dudosos  y de  los  sucedáneos  que  por 
ellos  se  hayan  de  poner,  y es  considerado  como  una  buena  farma- 
copea. D.  Nicolás  Antonio  menciona  otra  obra  célebre  de  Jubera 
que  trata  de  las  medicinas  simples. 

Luis  de  Oviedo,  boticario  de  Madrid,  escribió  un  tratado,  cuyo 
título  es:  Méthodo  de  la  recolección  y reposición  de  las  medicinas 
simples , de  su  corrección  y preparación,  primero  y segundo  libro, 
1581,  habiéndose  añadido  en  la  segunda  edición  del  año  1595  el 
tercer  libro,  en  el  cual  se  trata  «de  los  electuarios  , jarabes,  píldo- 
ras, trociscos  y aceites  que  están  en  uso:»  la  tercera  edición  de 
1609  se  halla  aumentada  en  algunos  puntos,  y además  con  el  libro 
cuarto  «de  la  composición  de  los  ungüentos,  ceratos  y emplastos 
y las  recetas:»  esta  edición  y las  posteriores  de  1622  y 1692  están 
en  folio,  y las  anteriores  en  4.° 

Parece  ser  que  el  autor  dió  á luz  la  primitiva  farmacopea  ú obra 
de  medicamentos  por  no  estar  conformes  los  pareceres  acerca  del 
número  y dosis  de  los  componentes,  «presentando  en  ella  lo  más 
cierto  que  habia  en  el  particular  y consultando  la  experiencia  y 
autoridad  de  los  graves  autores.» 
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Luis  de  Oviedo  es  el  primer  farmacéutico  que.  escribió  una  obra 
completa  de  Farmacia  eu  correcto  castellano,  si  bien  no  la  concluyó 
hasta  el  siglo  siguiente,  por  lo  que  puede  disputarle  esta  gloria 
Castell,  como  después  veremos.  Ya  ántes  habia  escrito  en  español 
Lorenzo  Perez,  pero  no  una  obra  tan  extensa  y tan  apreciable 
como  la  de  Oviedo.  Este  da  preceptos  importantísimos  respecto  á 
todas  las  preparaciones,  y desecha  la  idea  rutinaria  de  señalar 
cierto  período  de  conservación  á las  sustancias  haciendo  ver  que 
depende  la  buena  conservación  de  condiciones  especiales  adop- 
tadas. Fr.  Esteban  Villa,  en  el  Examen  de  boticarios,  dice  con  el 
estilo  sentencioso  de  que  se  vale  para  calificar  á los  escritores  que 
le  han  precedido,  refiriéndose  á Oviedo,  que  escribió  una  farma- 
copea bien  trabajada.  Publicó  además,  1621,  Madrid,  un  tratado  de 
la  botica , y parece  que  escribió  también  de  los  antídotos. 

Fr.  Antonio  Castell , religioso  del  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Monserrat,  perteneciente  á la  orden  de  San  Benito  de  Va- 
lladolid,  aunque  de  origen  francés,  según  D.  Nicolás  Antonio,  es- 
cribió en  lenguaje  castellano,  que  puede  servir  de  modelo,  Theórica 
y práctica  de  boticarios , en  que  se  trata  de  la  arte  y forma  como  se 
han  de  componer  las  confecciones  ansí  interiores  como  exteriores , 
dedicada  al  reverendísimo  Padre  Maestro  Fr.  Plácido  Salinas,  abad 
dignísimo  de  dicho  monasterio,  é impresa  con  licencia  en  Barcelona 
• por  Sebastian  Cornelias  en  1592.  Esta  obra,  adornada  de  revisiones 
y licencias,  tanto  de  predicadores  de  la  orden  como  de  médicos  y 
autoridades,  está  dividida  ei¿  dos  libros:  el  primero  contiene  los 
remedios  interiores,  y el  segundo  los  exteriores.  Puede  asegurarse 
que  ha  servido  de  modelo,  como  la  de  Oviedo,  para  otras  mochas 
farmacopeas  que  se  han  publicado  después,  y sin  embargo,  sólo  se 
halla  ligeramente  mencionada  por  Fr.  Estéban  Villa,  Velez  Arci- 
niega,  D.  Nicolás  Antonio  y Hernández  de  Gregorio.  Contiene  un 
sumario  de  pesos  y medidas. 

Diego  de  Santiago , boticario  destilador  de  S.  M.  y vecino  de  Se- 
villa, imprimió  en  1598  en  la  misma  ciudad  su  Arte  separatoria,  etc., 
en  8.°,  con  el  aparato  destilatorio  inventado  por  el  autor;  está 
dedicado  dicho  tratado  al  conde  de  Puñonrostro  y aprobado  por  el 
Dr.  Arias  de  Loyola;  fué  muy  consultado  para  destilar  licores,  y 
contiene  además  recetas  de  medicinas  para  diferentes  enfer- 
medades. 

Tomás  ó Tomé  Pirez , natural  de  Leiria,  en  la  Extremadura 
portuguesa,  fué  boticario  del  príncipe  Alfonso  á principios  del 
siglo  XVI;  pasó  á la  india  portuguesa  en  1512  como  perito  para 
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el  reconocimiento  y elección  de  las  drogas  medicinales,  y luego 
fué  nombrado  embajador  de  Portugal  en  China  por  sus  apreciables 
cualidades  y partió  con  cartas  del  Rey  D.  Manuel  y del  Gober- 
nador de  la  India  en  la  armada  de  Fernán  Perez  de  Andrade;  des- 
pués de  numerosos  contratiempos  parece  que  falleció  en  la  China. 
Tratan  de  Pirez  con  extensión  el  Diario  de  la  Sociedad  de  Ciencias 
médicas  de  Lisboa  y el  de  la  Sociedad  Farmacéutica  Lusitana , to- 
mos III  y Y (1.a  serie),  y sobre  todos  da  Silva,  cuya  segunda  me- 
moria ( Caceta  de  Farmacia , 1866)  se  reduce  á un  elogio  histórico 
de  dicho  farmacéutico.  El  escrito  más  importante  que  se  conserva 
de  Pirez  es  una  carta  dirigida  al  rey  D.  Manuel  desde  Cochin,  de 
27  de  Enero  de  1516,  en  la  cual  da  cuenta  de  una  multitud  de  dro- 
gas con  algunas  particularidades;  el  ruibarbo  dice  que  procede  de 
Tartaria  ó de  Turquía;  trata  de  los  tamarindos , de  la  caña fístula, 
del  incienso , del  opio  y de  los  efectos  que  produce  al  comerlo;  del 
turbit , de  la  galanga , de  cinco  suertes  de  mirabolanos , de  las 
gomas  fétidas,  del  espicanardo,  del  esquenanto,  etc.  etc.;  hablando 
del  acíbar  dice  lo  siguiente:  «El  aloes  nace  en  la  isla  de  Socotra, 
en  Adem,  en  Cambaya,  en  Valencia  de  Aragón,  ciudad  que  llaman 
Murviedro,  y en  otros  lugares:  es  muy  estimado  el  de  la  isla  de 
Sumatra,  después  de  este  el  nuestro;  el  de  Adem  y Cambaya  es 
tan  malo  que  no  vale  nada.»  De  este  pasaje  se  infiere  que  conocia 
el  escritor  las  producciones  de  nuestra  Península,  aunque  salió  de 
ella  joven,  y que  se  cultivaba  el  acíbar  con  abundancia  á principios 
del  siglo  XVI  en  el  reino  de  Valencia. 

Pirez  es  uno  de  los  primeros  farmacéuticos  que  se  hicieron  me- 
morables en  el  siglo  XVI;  escribió  en  portugués,  así  como  es- 
cribieron en  castellano  algunos  españoles  que  hemos  dado  á co- 
nocer, lo  que  prueba  la  importancia  de  estos  idiomas  en  una  época 
en  que  el  latín  era  destinado  para  tratar  asuntos  serios  (1) . 

Además  son  dignos  de  mención  Lorenzo  Van  der  Linden , boti- 
cario del  emperador  Cárlos  V,  que  muerto  este  era  burgomaestre 
en  1561  de  la  ciudad  de  Lira,  en  donde  estableció  una  bolsa,  según 
resulta  de  la  historia  de  Lovaina  por  Molano,  publicada  por  Ram, 
Brusélas,  1861,  y Antonio  del  Espinar,  boticario  mayor  de  Feli- 


(1)  Simón  Alvarez,  farmacéutico  de  Goa,  fné  muy  considerado  por  el  virey  de 
la  India  D.  Juan  de  Castro  á consecuencia  de  los  socorros  farmacéuticos  cotí  que 
favoreció  á los  heridos  en  1546  al  atacar  la  fortaleza  de  Dio  (da  Silva,  3."  memoria, 
página  1S2). 
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pe  II,  que  administraba  al  rey  un  jarabe  preparado  con  agua  coci- 
da de  anís  y de  sen. 

Algunos  médicos,  naturalistas,  viajeros  y filósofos  contribuyeron 
también  á ilustrar  á los  farmacéuticos  y á hacer  progresar  la  Far- 
macia, entre  los  que  merecen  recordarse  el  Bachiller  Juan  Jiménez 
Gil  de  Tarazona,  médico  aficionado  á la  Farmacia,  y más  particu- 
larmente á la  botánica,  que  escribió  Salubridad  del  Moncayo , 
Montes  Pirineos de  sus  yerbas , etc.,  1508. — Nebrija,  ó sea  An- 

tonio Martínez  y Juraba , que  corrigió  la  traducción  de  Dioscórides 
por  Ruelio,  según  se  ve  en  su  Lexicón  grtis  medie  amentarías,  y 
anotó  á Plinio. — Francisco  de  Arceo  por  el  ungüento  balsámico, 
que  todavía  se  conserva  en  las  boticas. — Gonzalo  Fernandez  de 
Oviedo  y Valdés , que  nació  en  Madrid  en  1476  y murió  en  Valla  - 
dolid  en  1557,  fué  paje  del  Duque  de  Villahermosa  y del  infante 
D.  Juan,  conoció  á Colon  en  Barcelona,  se  halló  en  la  conquista  de 
Granada,  pasó  al  servicio  del  Rey  de  Nápoles  y al  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos, que  le  confirieron  el  título  de  intendente  ó veedor  de  las 
fundiciones  de  oro  en  América  el  año  de  1513.  De  genio  díscolo  y 
humor  versátil,  volvió  á España  en  1525,  regresó  luégo  á América, 
en  donde  permaneció  unos  cuarenta  años;  además  de  sus  Crónicas 
y Quincuagenas,  escribió  la  Historia  general  de  las  Indias  en  50 
libros,  de  los  cuales  sólo  se  imprimieron  21  en  Sevilla,  1535,  y en 
Salamanca,  1547,  si  bien  el  autor  habia  publicado  un  sumario  en 
Toledo  en  1525.  La  edición  completa  de  sus  obras  es  de  1783.  Es 
el  primero  que  describe  las  plantas  americanas  y da  á conocer  el 
palo  santo  ó guayaco , del  que  después  han  tratado  otros  muchos. 

Entre  los  escritores  que  han  dado  á conocer  productos  exóticos 
interesantes  á la  Farmacia  y desconocidos  de  los  antiguos,  mere- 
cen una  consideración  especial  García  de  Orta  ó Huerta,  que  es- 
tudió á principios  del  siglo  en  Salamanca  y en  Alcalá,  trató  al 
Dr.  Ruano  y revalidó  su  título  de  médico  en  Lisboa,  su  patria, 
ante  el  físico  mayor  del  Reino  portugués  en  1525;  marchó  á la  lu- 
dia en  calidad  de  médico  de  D.  Juan  III  y llegó  á Goa  en  1534,  y 
allí  vivió  hasta  avanzada  edad,  habiendo  tenido  estrecha  amistad 
con  Luis  de  Camoens  el  autor  de  las  Lusiadas:  escribió  Coloquios 
dos  simples,  drogas  é cousas  medicinaos  da  India,  primero  en  la- 
tín y después  los  publicó  en  portugués  en  el  mismo  Goa  el  año 
de  1563;  están  en  forma  de  diálogo  entre  el  autor  y el  Dr.  Ruano, 
pero  la  edición  es  poco  correcta  y fué  mejorada  por  Cárlos  Clusio 
en  su  edición  latina,  impresa  por  Plantin,  1567, -y  en  las  sucesivas. 

Juan  Fragoso,  médico  de  la  corte  española,  natural  de  Toledo, 
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que  nunca  abandonó  la  Península  ibérica,  dió  á luz  en  Madrid  sus 
Discursos  de  las  cosas  aromáticas , etc.,  1572,  que  son  una  copia  de 
los  Coloquios  de  Orta,  dedicados  por  el  escritor  toledano  á Doña 
Juana  de  Austria,  princesa  de  Portugal  é infanta  de  Castilla,  sin 
citar  al  verdadero  autor  ni  á su  anotador  Clusio,  por  lo  que  este 
critica  la  rapsodia  al  tratar  del  añil  en  la  edición  de  1574. 

Nicolás  Monardes  nació  en  Sevilla  en  1493  v murió  en  1578' ó 
1588;  ejerció  la  medicina  en  dicha  ciudad  y fué  médico  de  la  du- 
quesa de  Béjar,  escribió  la  Historia  medicinal  de  las  cosas  que  se 
traen  de  nuestras  Indias  occidentales , Sevilla,  1569.  Después  aña- 
dió otros  opúsculos  que  no  siempre  le  han  sido  atribuidos;  alguno 
de  ellos,  como  el  del  hierro,  todavía  ofrece  interes,  y todos  se  en- 
cuentran en  las  ediciones  de  1574  y 1580.  Clusio  tradujo  con  notas 
la  historia  mencionada,  1574,  1582  y 1593.  Monardes  da  á conocer 
el  tabaco,  que  parece  habia  sido  introducido  en  España  hácia  1550 
por  un  soldado  llamado  Hernández  de  Toledo,  así  como  la  patata 
ó faj)a  que  describe  Clusio  habia  sido  introducida  en  Europa  por 
D.  Pedro  Cieza  de  León;  trata  también  Monardes  del  copal,  del 
bálsamo  de  Tolú,  de  la  zarzaparrilla,  de  la  sangre  de  drago,  ani- 
me, tacamaca,  caraña,  etc.,  y en  su  Pharmaco  di  Losin  critica  la 
codicia  y mala  fe  de  los  comerciantes  de  drogas. 

Cristóbal  Acosta  ó da  Costa , oriundo  de  Portugal,  nació  en 
Tánger  ó en  Ceuta,  posesiones  portuguesas  entonces;  peregrinó 
por  Africa,  las  Indias,  la  China  y la  Persia;  ejerció  en  Búrgos  la 
cirugía,  y tomando  por  modelo  la  obra  de  Orta  {de  Jar  din),  escri- 
bió otra  más  perfecta,  impresa  en  esta  ciudad,  1578,  y titulada: 
Tratado  de  las  drogas  y medicinas  de  las  Indias  orientales,  la 
cual  fué  traducida  también  por  Clusio  como  las  anteriores.  Las 
obras  de  los  tres  escritores  últimos  no  sólo  fueron  traducidas  al 
latín  por  este  célebre  profesor  de  Leiden,  director  del  Jardín  botá- 
nico de  Viena,  sino  que  también  lo  fueron  á los  diferentes  idiomas 
vulgares  de  la  Europa  culta,  como  ya  lo  indicamos  en  la  edición 
anterior  de  esta  obra  y lo  expresa  con  más  pormenores  da  Silva 
en  los  números  21,  22  y 23  del  Correo  Médico  de  Lisboa,  1874. 

Además  el  jesuíta  Fr.  José  Acosta  imprimió  en  Sevilla  en  1590 
y 1591  la  Historia  natural  y moral  de  las  Indias , ampliando  la 
edición  latina  que  ántes  habia  dado  á luz  en  Salamanca  y en  Co- 
lonia y traduciéndola  al  castellano;  es  obra  que  obtuvo  la  más  fa- 
vorable acogida.  Francisco  Hernández  y Antonio  Robles  Cornejo, 
médicos  y naturalistas  distinguidos,  dejaron  inéditas  obras  muy 
apreciables,  que  hemos  examinado  en  otra  ocasión,  y tienen  al- 


264 


historia  crítico-liteuaria 

gana  semejanza  con  las  traducidas  y comentadas  por  Clusio. 
Dodoneo  imitando  á Clusio,  y Matías  Lobelio  con  sus  obras  botá- 
nicas, contribuyeron  á hacer  progresar  el  estudio  de  los  simples 
medicinales,  habiendo  sido  el  último  fundador  de  muchas  familias 
naturales  y el  que  estableció  las  bases  de  la  distinción  fundamen- 
tal de  las  plantas  mono  y dicotiledóneas . El  farmacéutico  belga 
Hermán  Stas,  natural  de  Tongres,  que  nació  en  1540  y ejerció  la 
Farmacia  en  Roma,  según  Baccio,  por  lo  menos  desde  1571  hasta 
1588,  es  el  primero  que  demostró  la  existencia  del  hierro  en  las 
aguas  minerales  de  su  pueblo.  También,  cita  el  Dr.  Broeckx  á los 
farmacéuticos  Juan  Boudaen,  Enrique  de  Keiser  y Santiago  de 
Leeghe,  que  en  1571  trataron  de  algunas  preparaciones. 

Hubo  algunos  médicos,  dados  á conocer  por  Morejon  y por 
nosotros  en  otra  ocasión,  que  escribieron  farmacopeas,  no  tan  aca- 
badas ni  tan  perfectas  como  las  de  nuestros  farmacéuticos  cita- 
dos. Entre  nosotros  no  existió  la  guerra  encarnizada  que  se  hicie- 
ron en  otros  países  los  galenistas  y los  paracelsistas;  dominó  la 
medicina  hipocrática,  y los  farmacéuticos  aceptaron  sin  dificultad? 
los- medicamentos  químicos  bien  estudiados,  por  ejemplo  los  com- 
puestos mercuriales:  así  es  que  Luis  de  Oviedo  expresa  los  carac- 
téres  de  los  polvos  de  Juan  de  Yigo  ( óxido  mercúrico')  de  modo 
que  casi  nada  puede  añadirse  en  el  dia  para  reconocer  su  pureza  á 
lo  que  dice  el  farmacéutico  madrileño. 

Se  escribió  también  por  los  médicos  de  s nccedáneos , de  la  triaca 
y comentarios  sobre  Mesué.  Merece  consignarse  aquí  lo  que  dice 
Antonio  de  Aguilera,  natural  de  Yunquera,  en  la  provincia  de  Gua- 
dalajara,  y que  estudió  la  medicina  en  Alcalá,  al  tratar  de  pre- 
paraciones de  Mesué  respecto  á las  condiciones  que  ha  de  tener  el 
buen  boticario  (Pharmaco’pola):  la  primera  es  que  sepa  latin:  la 
segunda , que  sea  temeroso  de  Dios  y de  buena  conciencia:  la  ter- 
cera, que  tenga  edad  suficiente  para  haber  adquirido  la  prudencia 
y la  ciencia  necesaria,  fijando  por  lo  ménos  veintidós  años,  y adu- 
ciendo en  su  apoyo  la  costumbre  del  reino  de  Valencia,  en  donde 
se  exigáan  ocho  años  de  buena  práctica  farmacéutica  para  pre- 
tender el  exámen  de  suficiencia:  la  cuarta , que  no  aumente  ni  dis- 
minuya la  cantidad  ni  el  número  de  simples  que  entren  en  un 
compuesto,  lo  mismo  que  debe  hacer  el  médico  al  recetarlos:  la 
quinta , que  esté  hien  acomodado  para  que  tenga  provista  la  boti- 
ca y pueda  dar  grátis  á los  pobres  las  medicinas,  conforme  lo  ofre- 
ce bajo  juramento  al  examinarse  y consta  en  su  título:  la  sexta, 
que-sea  exacto  en  el  cumplimiento  de  su  obligación:  la  sétima , que 
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esté  provisto  de  muchas  y selectas  medicinas,  tanto  simples  como 
compuestas:  la  octava , que  falte  ó se  ausente  lo  menos  posible  de 
su  botica:  la  nona,  que  no  sea  vicioso,  ni  dado  á juegos,  ni  g-loton, 
ni  crapuloso  para  evitar  descuidos:  la  décima,  que  sea  casado  para 
evitar  distracciones:  la  undécima,  que  ponga  la  botica  en  un 
buen  paraje,  que  no  fuere  ventoso  ni  húmedo  ni  muy  expuesto 
al  sol,  á fin  de  que  puedan  conservarse  en  buen  estado  los  medica- 
mentos: y la  duodécima , que  conozca  bien  los  medicamentos  por 
sus  cualidades.  A estas  doce  condiciones  que  hemos  extractado 
añade  dos  Robles  Cornejo:  la  decimatercia  se  reduce  á que  el  boti- 
cario respete  á los  médicos  y no  pregone  los  descuidos  que  puedan 
cometer  en  las  recetas,  llamándoles  á solas  para  advertirles  fran- 
camente de  sus  errores  y oir  sus  explicaciones;  y la  décimacuarta, 
á que  no  se  intruse  en  el  ejercicio  de  la  medicina  por  más  docto 
que  se  juzgue. 

Fué  muy  renombrado  Andrés  Laguna , que  nació  en  Segovia  á 
fines  del  siglo  XV  y murió  en  1560,  á quien  Andrés  Escoto  llama 
Antonio,  y cuyo  verdadero  nombre  era  Andrés  Fernandez  y Ve- 
lazquez.  Los  historiadores  de  Segovia,  D.  Nicolás  Antonio,  Morejon 
y otros  escritores,  hablan  con  elogio  de  Laguna  y mencionan  hasta 
veinticinco  obras  suyas;  las  más  interesantes  para  nosotros  son 
sus  Anotaciones  á Rueño,  el  Compendio  de  Caleño,  tan  raro  como 
estimado,  y sobre  todo  la  Traducción  y comentarios  de  Dioscórides. 
Son  bien  conocidas  las  ediciones  de  esta  obra  hechas  en  Sala- 
manca, 1563,  1566,  1570  y 1586,  en  Valencia  1636,  1651  y 1695, 
folio,  y la  de  Madrid  de  1733.  En  todas  las  boticas  antiguas  de  Es- 
paña existe  alguna  de  ellas,  habiendo  desaparecido  la  primera, 
cuya  cédula  de  licencia  está  fechada  en  Brusélas  á 24  de  Octubre 
de  1555  y refrendada  por  Francisco  de  Eraso  y tasada  en  Madrid 
á 5 de  Diciembre  de  1562  en  dos  ducados  cada  ejemplar  ó volú- 
men;  la  segunda  licencia,  concedida  en  Toledo  á 11  de  Marzo 
de  1561  á los  herederos  de  Laguna,  vecino  que  habia  sido  de  Gua- 
dalajara,  se  funda  en  que  se  liabian  concluido  los  ejemplares  ántes 
impresos,  es  consentida,  como  la  anterior,  por  espacio  de  quince 
años;  está  autorizada  con  las  firmas  del  Marqués,  Licenciado  Vaca 
de  Castro,  Licenciado  Pedrosa,  Licenciado  Villagomez,  Licenciado 
Virbiesca,  Licenciado  Agreda,  y mandada  escribir  por  Pedro  del 
Mármol.  No  todas  las  ediciones  llevan  la  epístola  dedicatoria  á Fe- 
lipe, Rey  de  Inglaterra  y de  Nápoles,  duque  de  Milán,  heredero  de 
los  Reinos  de  España,  etc.,  su  fecha  es  de  15  de  Setiembre  de  1555 
desde  Ambéres:  en  ella  principia  el  escritor  por  elogiar  la  medicina 
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sobre  todas  las  demás  profesiones,  que  sin  la  sanidad  no  podrian 
subsistir;  se  fija  después  en  la  materia  de  los  simples,  minerales, 
vegetales  y animales,  en  la  que  considera  á Dioscórides  sobresa- 
liente, y notando  que  nuestra  nación  carecía  do  una  buena  traduc- 
ción de  los  cinco  libros  ó comentarios  de  aquel  escritor  griego,  no 
sólo  los  tradujo  al  castellano,  sino  que  les  añadió  otro  libro  de  los 
venenos  y un  compendio  de  pesos  y medidas,  asunto  este  último 
de  que  trataron  todos  los  escritores  de  farmacopeas,  y especialmen- 
te el  divino  Dr.  Vjillés;  casi  al  final  de  la  carta  contiene  el  párrafo 
siguiente:  « Siendo  cosa  justísima,  que-pues  todos  los  Príncipes  y 
las  Universidades  de  Italia  se  ‘precian  de  tener  en  sus  tierras  mu- 
chos y muy  excelentes  jardines , adornados  de  todas  las  plantas 
que  se  pueden  hallar  en  el  Universo , también  V.  M.  provea  y dé 
órden , que  á lo  menos  tengamos  uno  en  España,  sustentado  con  es- 
tipendios Reales.  Lo  cual  V.  M.  haciendo , hará  lo  que  debe  á su 
propia  salud , tan  importante  al  mundo  y á la  de  todos  sus  vasallos 
y súbditos;  el  juntamente  dará  gran  ánimo  á muchos  y muy  claros 
ingenios  que  cria  España , para  que  viendo  ser  favorecida  de 
V.  M.  la  disciplina  herbaria,  se  den  todos  con  grandísima  emula- 
ción á ella;  del  cual  estudio  redundará  no  menor  fama  é gloria , 
que  fruto,  á toda  la  Nación  española,  que  en  lo  que  más  importa 

es  tenida  en  todas  partes  por  descuidada » Esta  carta  produjo 

el  efecto  que  su  autor  deseaba,  pues  Felipe  II  envió  á las  provin- 
cias hábiles  herbolarios  para  que  recogiesen  toda  clase  de  plantas, 
y con  ellas  y las  procedentes  de  América  estableció  un  Jardín  bo- 
tánico en  Aranjuez  (1),  del  que  no  tienen  conocimiento  los  extran- 
jeros, aunque  hubo  de  proveerles  de  árboles  y plantas  medicinales. 

Se  ha  creído  por  nuestros  compatriotas  que  Laguna  fué  el  pri- 
mero que  representó  las  plantas  bien  figuradas,  porque  él  dice  que 
las  650  figuras  que  próximamente  contienen  sus  comentarios,  es- 
tán tomadas  al  natural  de  los  objetos  que  representan.  De  aquí  han 
supuesto  que  dichas  figuras  procedían  de  láminas  abiertas  en 
cobre  ó en  bronce;  pero  basta  compararlas  con  las  de  Ruelio,  con 
las  de  Fuchsio,  con  las  de  Matiolo  para  conocer  que  son  iguales; 
así  Liuneo  con  más  acierto  atribuye  á Fabio  Colona,  bastardo  de  1a. 
ilustre  casa  napolitana  de  este  apellido,  médico  y botánico  ilus- 
trado, la  prioridad  en  el  uso  de  las  láminas  metálicas  para  figurar 
las  plantas,  dibujadas  y grabadas  por  él  mismo,  pues  sus  figuras 


(l)  .Véase  Francisco  tranco,  pág.  38,  Flora  Poní  Mana,  I.  Cánones  <le  Cirugía  «le 
F.  Suarez,  02,  Qticr  F.  R.,  tomo  I,  30.  Morcjon,  torno  II,  07.  Colmeiro,  10,  etc. 
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son  muy  superiores  á las  de  Laguna.  Es  verdad  que  Colona  se  me- 
tió á interpretar  con  Juan  Fabro  y con  Terencio  el  extracto  de  la 
obra  de  Francisco  Hernández,  compuesto  por  Rechio,  sin  que  nin- 
guno de  los  tres  miembros  citados  de  la  Academia  de  Roma  hu- 
biera estado  en  Méjico;  pero  también  compuso  dos  obras  de  botá- 
nica, una  publicada  en  Nápoles  en  1592,  y otra,  que  puede  conside- 
rarse como  complementaria  de  esta,  en  Roma,  1616,  y en  ellas  se 
ven  las  expresadas  figuras  y se  da  por  primera  vez  el  nombre  de 
jétalos  álas  hojas  coloradas  de  la  flor. 

Laguna,  para  perfeccionar  su  obra,  hizo  trabajosos  viajes,  subió 
elevados  montes,  descendió  á profundos  v alies,  arriesgó  su  vida 
atravesando  barrancos  y peligrosos  despeñaderos  , gastó  sumas 
considerables  para  hacer  venir  de  Grecia,  de  Egipto  y de  Berbería 
gran  copia  de  simples  exquisitos  y raros  á fin  de  cotejarlos  con  las 
descripciones,  no  habiendo  podido  ir  como  él  lo  deseaba  á buscar- 
los en  sus  propias  regiones  por  la  malignidad  de  los  tiempos  y por- 
que le  disuadieron  algunos  señores,  y especialmente  D.  Francisco 
de  Vargas,  prudentísimo  embajador  cesáreo  en  la  república  de  Ve- 
necia,  donde  intentó  embarcarse.  Con  este  motivo  confía  en  que 
más  adelante  podria  realizar  los  viajes  con  la  protección  de  su  Me- 
cenas Felipe.  Confiesa  que  para  su  importante  trabajo  le  sirvieron 
no  poco  los  comentarios  de  su  contemporáneo  Andrés  Matiolo,  el 
que  con  increíble  destreza  liabia  trasladado  al  mismo  Dioscórides 
en  lengua  toscana  (1).  Leonardo  Fuchsio,  también  contemporáneo 
de  Laguna,  que  había  publicado  con  su  obra  de  Historia  Slirpium , 
Basilea,  1542,  más  de  500  figuras,  no  tan  perfectas  como  las  de  Ma- 
tiolo, le  sirvió  útilmente  asimismo,  y algunos  boticarios,  como  el 
maestro  Vicencio  de  Roma,  á quien  llama  excelente  en  su  profesión, 
y Simón  de  Soma,  espejo  de  boticarios  y diligentísimo  escudri- 
ñador de  los  simples  medicinales.  La  circunstancia  de  haber  resi- 
dido mucho  tiempo  en  Italia,  y especialmente  en  Roma;  la  elevada 
posición  que  ocupaba  en  la  corte  pontificia  como  soldado  de  San 


(1)  Habían  comentado  á Dioscórides  Hermolao  Bárbaro,  noble  veneciano;  Marcelo 
Virgilio  Florentino,  Juan  Monardi,  Ruelio,  Cordo  y otros,  pero  superó  á todos  Pedro 
Andrés  Matiolo,  que  nació  en  Siena  en  1500  y murió  de  peste  en  Trento  1577;  ejer- 
ció la  medicina  en  su  pueblo,  en  Roma,  en  el  valle  de  Anania  y en  Trento,  habiendo 
sido  primer  médico  de  Maximiliano  II;  su  traducción  italiana  de  Dioscórides  es  de  1544, 
y á ella  se  refiere  Laguna;  después  aparecieron  en  latín  más  de  30,  la  de  Venecia 
de  1565  puede  considerarse  como  obra  maestra,  que  no  pudo  consultar  Laguna.  Ca- 
rnerario publicó  un  compendio  de  Matiolo  en  1586. 
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Pedro , caballero  de  la  Espuela  de  Oro  y Conde  Palatino  que  fué 
nombrado  por  Paulo  III,  y su  excesiva  aplicación,  pusieron  á nues- 
tro segovianQ  en  estado  de  poder  consultar  muchos  manuscritos  é 
impresos  de  la  obra  misma  de  Dioscórides:  así  cita  uno  de  los  pri- 
meros de  mano  del  escritor  griego,  que  le  habia  sido  proporcionado 
por  el  Dr.  Juan  Paez  de  Castro,  varón  de  rara  doctrina  y digní- 
simo cronista  cesáreo,  por  medio  del  cual  restituyó  á su  verdadera 
expresión  mas  de  700  pasajes  en  que  habian  tropezado  hasta  en- 
tonces todos  los  intérpretes  de  Dioscórides;  si  á esto  se  agrega  la 
virtud  y gracia  que. pudo  comunicarle- el  Tusculano,  en  donde  Ci- 
cerón trabajólas  Cuestiones  Tusculanas , tan  celebradas,  no  es  de 
extrañar  que  tengamos  en  castellano  una  de  las  mejores  y de  las 
más  correctas  traducciones  é interpretaciones  del  famoso  escritor 
griego.  Laguna  determina  con  bastante  exactitud  la  mayor  parte 
de  los  objetos  citados  por  aquel,  y pone  los  nombres  en  griego,  la- 
tín, árabe,  castellano,  portugués,  catalan,  francés,  italiano  y dia- 
lecto tudesco;  su  traducción  está  además  en  un  castellano  castizo, 
que  puede  servir  de  modelo,  lo  que  es  tanto  más  de  admirar,  cuan- 
to que  habia  pasado  el  traductor  gran  parte  de  su  vida  fuera  de 
España.  Sin  embargo  no  le  mencionan  los  escritores  de  historia 
literaria,  que,  como  Ticknor,  sólo  se  fijan  en  los  poetas  y en  los  su- 
jetos que  se  han  dedicado  á la  amena  literatura,  sin  contar  casi  á 
los  científicos,  que  también  han  contribuido  á la  perfección  del  ha- 
bla castellana. 

Cada  edición  forma  un  solo  volumen:  la  de  Suarez  de  Rivera 
de  1733  consta  de  dos,  teniendo  las  figuras  no  intercaladas  en  el 
texto  como  las  anteriores,  sino  en  láminas  sueltas  y de  forma  más 
pequeña  que  en  las  otras  ediciones,  en  número  de  unas  725,  es 
decir,  unas  75  más  que  las  ediciones  precedentes,  letra  más  clara  y 
crecida,  con  el  análisis  extravagante  de  los  objetos  descritos,  aña- 
dida por  Rivera,  y la  indicación  de  algunas  nuevas  propiedades 
imaginarias. 

La  edición  de  1563,  que  es  de  las  más  importantes,  contiene  al 
principio  unos  versos  del  traductor,  dirigidos  al  Sr.  Rui  Gómez 
de  Silva,  Conde  de  Melito  y Camarero  mayor  del  Príncipe  D.  Feli- 
pe, para  que  le  recomiende  á tan  augusto  personaje  á fin  de  que 
con  su  protección  puedan  disfrutar  Castilla  y Portugal  el  conoci- 
miento de  las  cosas  naturales  que  se  crian  en  su  suelo;  tiene  en 
seguida  el  retrato  del  Dr.  Laguna,  y á continuación  un  soneto 
de  D.  Luis  de  la  Cerda  en  alabanza  de  nuestro  segoviano. 

Las  virtudes  que  atribuye  á muchos  simples  son  ridiculas,  pero 
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se  hallan  conformes  con  los  conocimientos  de  su  tiempo;  lo  que  no 
puede  ménos  de  extrañarse  es,  que  no  haga  mención  de  Cou- 
denberg,  y todavía  es  más  admirable  que  no  conociera  el  regaliz, 
bien  común  cerca  de  Segovia,  pues  dice  le  enseñó  Dodoneo  un 
tallito  de  esta  planta  con  el  fruto,  tallito  que  habia  recogido  en  el 
jardín  de  Guillermo  Andrea,  diligentísimo  boticario  de  Ambéres. 

No  sólo  demuestra  que  tenia  numen  en  los  versos  que  pone  al 
principio  del  trabajo,  sino  también  en  los  muy  armoniosos  y flui- 
dos que  inserta  al  tratar  de  la  parra,  porque  habia  una  que  con 
su  frondosidad  privaba  á cierto  amigo  suyo  enamorado  de  la  vista 
de  su  dama,  que  solia  asomarse  á la  galería  cubierta  por  dicha 
parra;  maldice  á esta  en  tan  curiosos  versos,  pidiendo  su  des- 
trucción con  términos  muy  duros. 

Hernández  Morejon,  como  Quer  y algunos  otros,  atribuyen  al 
Dr.  Laguna  el  conocimiento  del  sistema  sexual  de  Linneo  porque 
conoció  el  sexo  de  algunas  plantas;  pero  este  conocimiento,  que  data 
por  lo  ménos  desde  Teofrasto,  nada  tiene  que  ver  con  el  estudio 
minucioso  y admirable  de  los  órganos  sexuales  de  todas  las  plantas 
conocidas,  que  examinó  Linneo  con  una  perseverancia  sin  igual 
para  establecer  la  división  metódica  de  las  24  clases  de  su  sistema. 

Esperamos  que  nuestros  lectores  no  nos  criticarán  la  detención 
con  que  hemos  examinado  los  comentarios  de  Laguna,  desconocidos 
en  Bélgica,  no  mencionados  por  Cuvier,  y que  entre  los  farmacéuti- 
cos españoles  han  sido  muy  apreciados,  como  lo  fué  en  otro  tiempo 
en  países  que  los  han  olvidado. 

En  España  apénas  se  conocieron  los  alquimistas  en  el  siglo  XVI; 
sólo  se  cita  á Caravántes , que  escribió  Práctica  de  la  alquimia , 
con  una  noticia  de  los  escritores  del  arte,  Bas,  1561. 

$•  III. 

Estado  de  la  Farmacia  fuera  de  España  durante 

el  siglo  XVI. 

El  dispensario  de  Nicolás  Prevoste,  Prepósito  de  Tours,  del 
cual  se  hicieron  tres  ediciones  en  este  siglo,  y el  de  Valerio  Cor- 
do  (1),  que  hemos  mencionado  al  tratar  de  Coudenberg,  conside- 


(1)  Este  naturalista  nació  en  1515  en  Simsthausen,  La  Hesse;  comentó  á Dioscóri- 
de  como  su  padre  Euricio  Cordo,  y dejó  una  obra  titulada  Histories  stirpium,  librí  quator , 
que  fué  impresa  en  Estrasburgo  por  Conrado  Gesnero  en  1565;  murió  Valerio  Cordo 
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rados  árabos  como  compilaciones  de  Mesué  y de  Micolás,  eran  los 
libros  que  principalmente  manejaban  los  farmacéuticos  extranje- 
ros, porque  la  mayor  parte  de  las  nacioues,  si  se  exceptúa  la  Italia, 
en  donde  toda  clase  de  conocimientos  se  desarrolló  ventajosamente 
desde  el  siglo  XIII,  y aun  gran  parte  de  nuestos  compatriotas  ad- 
quirieron tai  vez  los  suyos  por  comunicarse  con  los  italianos  desde 
la  coronación  de  Alfonso  Y de  Aragón  como  rey  de  Nápoles  á 
principios  del  siglo  XV:  la  mayor  parte  de  las  naciones,  repeti- 
mos, y aun  pudiéramos  decir  todas,  tenían  á la  Farmacia  so- 
metida á la  medicina,  y la  primera  de  estas  dos  profesiones  no 
podía  presentar  en  ellas  un  aspecto  tan  halagüeño  como  entre 
nosotros. 

Las  boticas,  que  se  iban  multiplicando  por  todas  partes,  no 
aparecieron  en  Suecia  hasta  los  primeros,  ni  en  Rusia  hasta  los 
últimos  años  del  siglo  XVI;  y los  reglamentos  y disposiciones  que 
se  dictaron  en  Francia  durante  este  siglo  podrán  dar  una  idea  del 
desarrollo  sucesivo  de  la  Farmacia  en  las  otras  naciones  que  cami- 
naban á la  par  con  ella. 

Una  ordenanza  promulgada  por  Luis  XII  en  Junio  de  1514,  úl- 
timo año  de  su  reinado,  al  paso  que  confirmaba  las  resoluciones  de 
Juan  II,  añadió  otras  que,  confiriendo  á las  viudas  de  boticarios  el 
derecho  de  preparar  medicamentos,  las  sujetaba  á que  regentasen 
sus  boticas  profesores  examinados,  aprobados  y juramentados 
como  ellas;  además  esta  ordenanza,  que  se  ha  querido  llamar  el 
código  de  los  boticarios,  prescribe  por  la  primera  vez  la  separación 
de  los  boticarios  especieros  de  los  simples  especieros.  Estos  últi- 
mos, á los  que  se  habían  unido  los  mercaderes  que  habían  usur- 
pado insensiblemente  su  industria,  se  rebelaron  contra  los  nuevos 
estatutos;  pero  no  por  eso  dejó  de  prescribir  el  Prevoste  de  París 
le  estricta  ejecución  de  dicha  ordenanza,  que  dejaba  á los  boti- 


en  Roma,  1544,  de  29  años  de  edad.  Su  padre  dejó  una  traducción  de  los  poemas  de 
Nicandro,  la  más  estimada  según  Cuvier.  Al  mismo  tiempo  ó poco  después  que  el 
' dispensario  de  Cordo  fue  mandado  observar  por  el  Senado  de  Nuremberg,  los  médi- 
cos de  Augsburgo  redactaron,  1538  y 1558,  una  especie  de  farmacopea,  generalmente 
adoptada.  El  Colegio  de  médicos  de  Nuremberg,  bajo  ía  base  del  dispensario  de  Cordo, 
no  sólo  publicó  la  edición  de  1666,  sino  que  precedieron  á esta  las  de  1592,  1698 
y 1612.  De  Cordo  dice  el  redactor  de  Cuvier  que  firmaba  con  una  especie  de  corazón, 
cor,  y anadia  la  partícula  dus,  de  donde  ha  deducido  cierto  erudito,  teniendo  al  cora- 
zón por  una  O,  que  había  existido  un  botánico  llamado  Odas;  Plumier  le  ha  dedicado 
el  género  Cordia,  género  de  borragineas,  que  ha  servido  de  tipo  á Decandolle  para 
establecer  la  tribu  de  las  Cordicas,  erigida  en  familia  por  Endlicher. 
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carios  la  facultad  de  ejercer  la  especiería,  y prohibía  á los  especie- 
ros ejercer  la  Farmacia. 

El  3 de  Agosto  de  1536  ordenó  el  Parlamento,  bajo  la  multa,  de 
cien  marcos  de  plata,  pena  corporal  hasta  de  horca,  á la  kart,  la 
ejecución  de  nuevas  medidas  relativas  á las  visitas,  á la  prepara- 
ción de  medicamentos  y sustituciones  quid,  pro  quo  (1).  Respecto 
al  primer  punto  dispuso  el  Parlamento  que  la  Facultad  de  Medicina 
se  reuniera  todos  los  años  para  fijar  la,  época  más  conveniente  de 
ejecutar  la  visita  de  las  drogas,  que  los  boticarios  debían  colocar 
en  una  mesa  durante  el  dia,  y 24  horas  después  de  la  llegada  de 
ellas  á París.  Que  si  estaban  averiadas  y corrompidas,  fueran 
puestas  en  un  saco  y conducidas  delante  del  Prevoste  de  esta  ciu- 
dad, para  ser  quemadas  en  la  plaza  pública  6 á la  puerta  de  la 
casa  del  delincuente;  que  la  visita  fuera  hecha  dos  veces  al  año, 
al  siguiente  dia  de  la  mitad  de  la  Cuaresma  y de  la  mitad  de  Agosto, 
por  dos  médicos  y cuatro  boticarios  buenos , notables , antiguos  y 
experimentados , después  de  haber  prestado  juramento  reunidos 
todos  delante  del  Prevoste  y del  teniente  civil  y criminal,  de  obrar 
en  justicia  y reprobar  al  que  no  juzgaren  suficiente;  también  se 
exigía  juramento  á los  visitados  de  que  habían  de  presentar  medi- 
cinas propias,  y no  de  otros,  etc. 

Por  la  misma  disposición  se  renovábalo  prescrito  relativamente 
á practicantes,  que  debían  saber  latín,  practicar  cuatro  años  para 
sufrir  el  exámen  de  suficiencia,  al  que  habían  de  asistir  dos  docto- 
res en  medicina,  no  obstante  lo  prevenido  por  Cárlos  VIH,  que 
excluía  á los  médicos. 

El  exámen  que  debían  sufrir  los  practicantes  para  llegar  á 
maestros,  según  los  estatutos  de  Francisco  I,  consistía,  primero, 
en  un  ejercicio  de  tres  horas  de  preguntas;  segundo,  llamado  Acta 
de  las  yerbas , en  otro  de  botánica,  después  de  aprobado  el  primero, 
y tercero,  en  el  ejercicio  de  preparaciones  ó de  obras  maestras,  eje- 
cutado en  presencia  de  los  jueces.  Estos  jueces  eran  los  guardas 
ó visitadores  nombrados  dos  cada  año,  que  duraban  tres,  y llega- 


(1)  Desde  que  los  productos  de  países  remotos  se  habían  introducido  en  la  Farma- 
cia, hubo  necesidad  de  sustituirlos  por  otros  más  fácilmente  obtenidos,  sobre  todo 
cuando  no  había  posibilidad  de  proporcionarse  los  exóticos.  Galeno  y los  árabes  tra- 
taron largamente  de  succedáneos,  los  cuales  eran  autorizados  á veces  por  las  farma- 
copeas; pero  no  pudo  menos  de  intervenir  la  autoridad  para  corlar  los  abusos,  en 
vista  del  poco  tino  con  que  procedían  algunos  boticarios.  Así,  por  ejemplo,  cita  Che- 
reau  que  hubo  quien  propuso  sustituir  al  euforbio  con  el  agárico,  el  alquequenge  con 
la  simiente  de  solano,  el  comino  por  la  ruda,  etc. 
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ban  al  número  de  seis;  estos  elegían  otros  nueve  boticarios  que 
compartían  con  ellos  y con  los  doctores  médicos  el  trabajo.  Los 
estatutos  de  Francisco  I querían  también  que  los  guardas  hicieran 
tres  visitas  por  año  á los  boticarios'  y especieros,  confirmando  en 
lo  demás  las  disposiciones  de  sus  predecesores;  aprueba  el  mismo 
Monarca  los  reglamentos  de  los  especieros  y boticarios  de  Chartres 
y de  los  boticarios  de  Royes  en  13  de  Octubre  de  1518  y 2 de  No- 
viembre de  1539;  separa  en  Angers  (1),  28  de  Julio  1518,  los  espe- 
cieros de  los  boticarios,  que  habían  sido  reunidos  en  1484  por  la 
ordenanza  de  Cárlos  VIII.  Hubo  algunas  ligeras  variaciones  en  la 
policía  farmacéutica,  que  no  merecen  nuestra  consideración;  por 
ejemplo,  desde  1597,  y en  virtud  de  un  decreto  del  Parlamento, 
fecha  17  de  Octubre,  eran  cuatro  los  médicos  que  asistían  á las 
visitas;  el  Parlamento  de  Dijon  decidió  que  no  fueran  válidos  los 
testamentos  otorgados  en  favor  de  su  maestro. 

Las  deudas  contraidas  por  medicamentos  eran  preferidas  á to- 
das las  demás,  inclusos  los  créditos  de  las  viudas.  Un  farmacéutico 
que  reveló  cierta  enfermedad  vergonzosa  de  uno  de  sus  acreedores, 
fué  multado  en  la  Tournelle  á 9 de  Julio  de  1599,  y su  memoria 
confiscada  en  provecho  de  los  pobres,  prohibiendo  en  consecuencia 
á todo  boticario  la  revelación  de  los  secretos. 

Aunque  los  farmacéuticos  debían  limitarse  á componer  los  me- 
dicamentos prescritos  por  los  médicos,  se  cita  un  médico  de  Pont, 
Sante  Maxence,  que  obtuvo  en  20  de  Febrero  de  1595  permiso 
para  preparar  medicinas.  Cuando  los  farmacéuticos  despachaban 
sin  receta,  sólo  tenían  el  plazo  de  seis  meses  para  reclamar  sus 
honorarios,  preferidos  á los  alimentos  para  la  cobranza,  Pandee- 
tes  'pharm.,  Phili'ppe,  etc. 

Según  los  Sres.  Henry  y Guibourt,  el  Parlamento  de  París  de- 
cretó en  1539  que  la  Facultad  de  Medicina  nombrase  doctores  con 
encargo  de  redactar  un  dispensario  de  simples  y compuestos  para 
los  farmacéuticos,  y por  no  haber  dado  cumplimiento  al  decreto 
los  médicos,  nombró  el  mismo  Parlamento  doce  de  los  de  la  fa- 
cultad y les  mandó  escribir  dicho  dispensario,  que  no  fué  impreso, 
á pesar  de  los  repetidos  mandatos  que  siguieron,  hasta  1639. 

La  Farmacia  militar  parece  que  comenzó  entre  los  árabes  y 
tomó  mayor  fomento  después  del  descubrimiento  del Nuevo-Mundo. 


(1)  La  ciudad  de  Tours,  la  de  Angulema,  la  de  Laval,  etc.,  obtuvieron  también 
estatutos  relativos  á la  Farmacia. 
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Bajo  Enrique  II  (1)  de  Francia  se  la  ve  dirigida  por  hombres  ex- 
perimentados en  Metz  y en  Tkionville;  aumenta  su  importancia 
bajo  Enrique  IV  (2),  que  concibió  la  idea  de  establecer  hospitales 
ambulantes,  y Sully,  su  digno  ministro,  nombró  farmacéuti- 
cos para  el  hospital  militar  del  sitio  de  Amiens.  En  el  reinado  de 
Luis  XIII,  de  1621  á 1630,  fue  aumentado  el  número  de  hospitales 
militares,  y Rickelieu  los  arregló  con  proporción  á las  necesidades 
del  servicio.  , 

Aunque  el  último  reinado  sea  posterior  al  siglo  XVI,  no  hemos 
dudado  en  mencionar  aquí  lo  referente  á la  Farmacia  militar,  y aun 
añadir  que  bajo  Luis  XIV  fueron  agregados  algunos  farmacéuticos 
á las  plazas  ocupadas  por  las  armas  francesas  en  Flándes  y en 
Alsacia.  Luis  XV  publicó  diferentes  ordenanzas  para  organizar  la 
Farmacia  militar,  en  la  que  Bayen  se  hizo  célebre  durante  el  sitio 
de  Menorca,  1755.  Luis  XVI  creó,  1775,  en  Lila,  en  Metz  y en 
Estrasburgo  tres  escuelas  para  los  farmacéuticos  militares,  que 
adquirieron  después,  durante  las  guerras  de  la  Revolución  y del 
Imperio,  excelente  reputación,  por  lo  que  en  1816  fueron  declarados 
iguales  en  consideración  y derechos  á los  médicos. 

Los  sujetos  memorables  de  este  período  son  los  siguientes: 

Nicolás  Houel. — En  la  época  del  Renacimiento  ya  hemos  dicho 
que  España  aventajó  en  saber  como  en  el  cultivo  de  las  armas  á las 
demás  naciones  civilizadas,  por  lo  que  no  es  de  extrañar  que  la  Far  ■ 
macia  tuviera  entre  nosotros  los  más  ilustres  representantes,  desde 
los  Mateos  de  Barcelona  hasta  fray  Antonio  Castell,  autores  de  los 
tratados  completos  que  todavía  admiramos;  pero  otras  naciones,  en 
las  cuales  no  habia  podido  tener  lugar  del  mismo  modo  la  indepen- 
dencia profesional  de  que  dieron  ejemplo  los  Colegios  de  farmacéu- 
ticos españoles,  no  por  eso  dejaron  de  imitarnos,  y así  se  ven  al- 
gunos boticarios  que,  desentendiéndose  de  la  tutela  que  sin  razón 
querían  imponerles  los  médicos,  se  hicieron  célebres,  como  Couden- 
berg  en  Bélgica,  por  su  ilustración  de  Valerio  Cordo  y por  su  jardín 
botánico;  Pirez,  embajador  del  Rey  de  Portugal  en  China,  por  la 
carta  en  que  trata  de  diferentes  drogas,  si  bien  el  primero,  según 


(1)  Este  monarca  reinó  en  1548  y murió  en  un  torneo  en  1550.  Enrique  III 
en  1581  ordenó  que  los  boticarios,  para  ser  á la  vez  especieros,  tuvieran  que  sufrir 
examen  de  dos  obras  maestras,  y que  el  examen  de  los  boticarios  fuera  ejecutado  por 
dos  médicos  y doce  farmacéuticos. 

(2)  Enrique  nació  en  1583;  de  rey  de  Navarra  llegó  á suceder  A Enrique  111,  y 
murió  asesinado  porRavaillac  en  1010. 
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consta  en  otra  parte,  floreció  en  los  dominios  españoles  y el  otro  en 
una  nación  estrechamente  unida  por  la  vecindad  con  la  Española  y 
de  la  que  formó  luégo  parte.  No  es  inferior  á ellos  en  mérito  Nicolás 
Houel  por  sus  sentimientos  humanitarios  y generosos,  supuesto 
que  dedicó  su  fortuna  á fundaciones  caritativas  y científicas,  ori- 
gen del  Colegio  y de  la  Escuela  de  Farmacia  de  París.  La  historia 
de  esta  escuela  se  halla  diseminada  en  Felibiano,  IPEtoile,  Dulaure, 
en  las  letras  patentes  de  Enrique  III  y de  Enrique  IV  y en  los 
discursos  forales  de  Babille.*  Laugier  y Duruy  extractaron 
en  1837  (1)  lo  más  importante  sobre  el  asunto  con  perfecta  inte- 
ligencia. Mr.  Cap  publicó  en  1842  (2)  una  corta  biografía  de  Nico- 
lás Houel  y no  menciona  las  Pandectas  que  tratan  de  él.  Philippe 
en  1853  (3)  es  el  que  mejor  ha  escrito  ó ha  dado  más  pormenores 
acerca  de  la  fundación  de  Houel,  si  bien  es  probable  que  no  hubiera 
leido  la  biografía  de  Mr.  Cap,  á quien  no  cita. 

Nació  Houel  en  París  en  1520;  según  Mr.  Cap,  nada  se  sabe  de 
sus  primeros  años  ni  de  su  educación  y estudios:  sólo  consta  que 
obtuvo  el  título  de  maestro  boticario  en  1548,  y adquirió  pronto 
excelente  reputación  por  su  talento  y asiduo  trabajo,  que  le  pro- 
porcionaron una  fortuna  bastante  considerable,  y el  dictado  de 
sabio  y venerable. 

En  1576,  hallándose  sin  hijos  ni  parientes  necesitados,  animado 
de  un  alma  compasiva  y liberal,  en  aquel'tiempo  en  que  tantos  par- 
ticulares contribuían  á remediar  la  penuria  de  los  Gobiernos  esta- 
bleciendo hospicios,  hospitales,  colegios  y otros  asilos  en  donde  la 
caridad  privada  procuraba  no  separar  el  beneficio  moral  del  alivio 
material  de  la  humanidad,  concibió  el  designio  de  fundar  un  esta- 
blecimiento caritativo  destinado  á alimentar  cierto  número  de  huér- 
fanos de  legítimo  matrimonio,  para  instruirlos  allí  especialmente 
en  las  buenas  letras,  para  servir  y honrar  á Dios  y para  aprender 
el  arte  de  boticario.  En  esta  casa  y por  el  ministerio  de  los  huérfa- 
nos debian  prepararse  y administrarse  toda  especie  de  medicinas  y 
remedios  necesarios  á los  pobres  vergonzantes  de  París,  sin  que  se 
vieran  estos  precisados  á salir  de  sus  casas  para  ir  al  Hospital.  Pi- 
dió á Enrique  III  para  establecer  su  fundación  la  parte  no  vendida 
del  palacio  de  Tournelles,  abandonado  y destruido  desde  la  muerte 


(1)  Pandccles  pharm.  París,  pág.  607  y siguientes, 

(2)  ./.  <le  Pilarín.,  torcera  serie,  t.  II,  pág.  516. 

(3)  II.  (Ira  apot.  París,  pág . 237  y siguientes. 
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ele  Enrique  II;  el  Rey  remitió  la  petición  á los  Tesoreros  de  Fran- 
cia, á los  Presidentes,  Abogados  y Procuradores  generales  de  las 
Cortes  soberanas  para  oir  su  parecer,  y se  inclinaba  ála  concesión; 
pero  habiéndose  opuesto  á ella  el  Obispo  de  París,  el  Parlamento 
determinó  por  decreto  de  Octubre  de  1576  conceder  á Houel  la 
casa  de  los  niños  rojos  (1),  que  conceptuaba  cómoda  y espaciosa. 

Por  el  mismo  edicto,  registrado  en  el  Parlamento  el  18  de  Di- 
ciembre, concedió  el  Rey  á Houel  los  fondos  procedentes  de  las 
cuentas  del  Hospital  general,  de  las  leproserías  del  Reino  y de  las 
malversaciones  de  sus  gobernadores.  Las  dificultades  que  le  suscita- 
ron los  administradores  del  Hospital  de  los  niños  rojos  le  obligaron 
á buscar  otro  terreno,  para  lo  cual  acudió  de  nuevo  al  Parlamento. 
El  Procurador  general  propuso  el  Hospital  de  la  Ursina  ó Lursi- 
na  (2),  en  el  arrabal  de  San  Marcelo,  local  desierto , abandonado , 
todo  en  ruinas,  sin  alojamiento  'para  los  pobres  y sin  que  pudiera 
tener  lugar  allí  el  ojicio  divino.  Se  oponían  el  Obispo  de  París  y 
María  Roussel,  patronos  de  este  hospital,  á que  se  trasladase  á él 
la  casa  cristiana  de  Nicolás  Houel.  Fueron  llamados  los  interesa- 
dos el  29  de  Agosto  de  1577,  y el  2 de  Enero  de  1578  recayó  sen- 
tencia definitiva,  en  virtud  de  la  cual  Houel,  ya  nombrado  el  20  de 
Enero  del  año  anterior  Superintendente  de  dicha  casa , capilla , 
botica  y jar  din  de  simples,  y encargado  al  mismo  tiempo  de  la 
instrucción  de  los  huérfanos,  fué  instalado  el  21  de  Abril  de  1578 
en  el  antiguo  Hospital  dé  Lursina,  que  liabia  sido  fundado  en  el 
siglo  XIII  por  Margarita  de  Provenza,  viuda  de  San  Luis.  En  el 
siglo  siguiente  perteneció  á Guillermo  de  Chanac,  Obispo  de~  París 
y Patriarca  de  Alejandría,  por  lo  que  fué  llamado  Hospital  del  Pa- 
triarca; en  1559  estaba  ocupado  por  Pedro  Galand,  y el  25  de  Se- 
tiembre del  mismo  año  pasó  á poder  del  Rey  para  destinarlo  á los 
enfermos  que  padecieran  enfermedades  venéreas,  abundantes  á la 
sazón  en  los  demás  hospitales.  En  1768,  época  en  que  fué  destrui- 
do, se  llamaba  hospital  ó Casa  de  Santa  Valer  a. 

Houel  no  tardó  un  momento  en  habilitar  á sus  expensas  el  edi- 
ficio; pero  una  inundación  del  rio  Biebra  destruyó  bien  pronto  sus 
trabajos.  La  noche  del  miércoles  l.°  do  Abril  de  1579  el  agua  llegó 
á la  altura  de  catorce  á quince  piés,  destruyó  paredes,  molinos  y 


(1)  Se  llamaban  así  por  el  color  del  traje. 

(2)  El  nombre  de  Lursina  procede  de  un  paraje  situado  en  la  ribera  del  rio  Biebra, 
dondo  se  quemaban  los  muertos  Ierra  de  loco  cinerim  (Lebeuf,  Hist.  da  diócesi  de  París). 
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casas,  en  donde  se  ahogaron  diferentes  personas;  la  crecida  duró 
treinta  horas,  habiendo  ocasionado  otros  infinitos  desastres. 

Houel  tuvo  que  reedificar  el  edificio  en  el  paraje  más  elevado 
hácia  la  calle  de  Lursina,  y gastó  al  efecto  de  su  peculio  más  de 
dos  mil  escudos  de  oro. 

Su  generosidad  no  se  limitó  á reparar  y poner  en  buen  estado 
el  edificio,  la  capilla  y el  cercado  del  Hospital  de  San  Marcelo, 
llamado  desde  entonces  Casa  de  la  caridad  cristiana ; compró 
además  para  extender  el  espacio  comprendido  entre  la  calle  de 
Lursina  y la  ribera  del  rio  Biebra  un  terreno  al  otro  lado  de  la  calle 
llamada  en  lo  antiguo  de  los  Fosos,  le  desmontó  é hizo  en  él  un 
jardin  botánico  semejante  al  de  Pádua  y primero  que  se  estableció 
en  Francia,  el  mismo  que  sirvió  de  modelo  para  la  fundación  del 
Jardin  de  plantas,  promovida  en  1626  por  Her'ouard  (1)  y Guy  de 
la  Brosse,  médicos  de  Luis  XIII. 

Protegido  por  el  Rey,  por  la  Reina  Luisa  de  Lorena,  por  el 
Parlamento  y socorrido  por  los  donativos  de  Mad.  Dampierre, 
el  establecimiento  prosperó.  Resulta,  pues,  que  comprendía:  l.°, 
una  capilla;  2.°,  una  escuela  de  huérfanos,  instruidos  para  pre- 
parar y distribuir  los  medicamentos  á los  pobres  vergonzantes  de 
París  y sus  arrabales;  3.°,  una  botica  completa;  4.°,  un  cercado 
llamado  Jardin  de  simples,  «lleno  de  hermosos  árboles  frutales 
y de  plantas  odoríferas  raras  y exquisitas  de  distintas  especies, 
que  servian  de  recreo  y grande  decoración  á la  ciudad;»  5.°,  un 
hospital  contiguo  á la  casa  de  caridad,  «en  la  cual  son  alojados 
todos  los  dias,  según  los  términos  de  la  institución,  los  pobres 
que  pasan  por  el  camino,  los  que  ántes  de  acostarse,  al  toque  de 
campaña,  se  ponen  de  rodillas  y con  gran  devoción  cantan  el 
Miserere  y una  antífona  á la  Virgen  rogando  á Dios  criador  por 
todas  las  almas  devotas  que  contribuyan  con  sus  limosnas  al  sos- 
ten del  establecimiento.» 

Según  los  términos  con  que  se  dirigió  Houel  á la  Reina  Luisa 
de  Lorena,  se  proponia  aumentar  la  instrucción  ya  establecida 
«con  la  enseñanza  de  la  siete  artes  liberales  y otras  disciplinas 
y ciencias,  hasta  las  lenguas  griegas,  hebreas  y otras  extran- 
jeras.» El  resto  de  su  vida  lo  dedicó  á dar  á su  institución  todo 
el  desarrollo  compatible  con  su  ilustrada  generosidad;  pero  des- 
animado por  la  revocación  que  decretó  Enrique  Til  en  Agosto 
de  1585  del  residuo  de  las  cuentas  de  los  hospitales  que  le  había 


(1)  Aunque  así  dicen  Cuvier  y Cap,  debe  ser  Carlos  Boiward. 
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concedido  en  Octubre  de  1576,  sobrecargado  de  pobres  y de  tra- 
bajo, cayó  enfermo  y sucumbió  en  1586,  no  en  1584,  como  dice 
Mr . Cap. 

Después  de  su  muerte  Cárlos  Audens,  también  boticario,  su 
sucesor,  y Catalina  Valide,  viuda  de  Houel,  con  quien  se  casó, 
experimentaron  asimismo  contratiempos  en  su  administración. 
La  Casa  de  la  caridad  cristiana  cambió  de  destino  durante  las 
turbulencias  que  agitaron  á París  y á otras  ciudades  de  Francia. 

Por  decreto  del  Consejo  privado  de  6 de  Mayo  de  1597,  se- 
guido en  Octubre  de  letras  patentes,  se  decretó  que  los  jefes  y 
soldados  heridos  en  las  guerras  fueran  recibidos,  curados  y me- 
dicinados en  dicha  casa,  primer  establecimiento  de  los  inválidos 
fundado  por  Enrique  IV,  que  fué  trasladado  por  Luis  XIII  al  pa- 
lacio de  Bicetre.  La  Casa  de  la  caridad  cristiana  quedó  en  este 
caso  vacante  y fué  ocupada  por  diferentes  comunidades,  como  la 
orden  de  San  Lázaro,  á la  que  quedaron  unidos  los  bienes  de  los 
hospitales  abandonados;  después  pasó  al  Obispo  de  París,  que  la 
cedió  al  hospital  general;  pero  el  jardin  siempre  estuvo  á cargo  de 
los  boticarios. 

Miéntras  permaneció  el  hostipal  de  los  inválidos  en  la  casa 
de  Houel,  la  administración  de  Audens  quedó  reducida  al  des- 
tino de  boticario  del  establecimiento.  La  conservación  del  edi- 
ficio, su  botica,  el  cercado,  el  jardin,  todo  fué  descuidándose 
sucesivamente.  Desde  el  Procurador  general  Lemusnier,  cada  ca- 
pellán, cada  administrador,  todos  pretendian  ser  jefes;  los  maes- 
tros de  escuela  del  arrabal  de  San  Marcelo,  la  Universidad,  la 
Facultad  de  Medicina  pretendieron  también  la  propiedad  de  la 
fundación  de  Houel,  sin  tener  en  cuenta  que  el  edicto  aprobato- 
rio de  1576  decía  claramente:  que  había  de  ser  un  boticario  de 
París  el  que  instruyera  á los  jóvenes  en  la  Farmacia  y buenas  le- 
tras, en  la  composición  de  las  drogas,  su  distribución  gratuita  á 
los  enfermos  pobres,  y el  que  había  de  cuidar  el  jardin  de  plantas 
medicinales. 

Así,  pues,  el  decreto  de  10  de  Setiembre  de  1624,  haciéndose 
cargo  de  todas  las  peticiones,  decidió  que  fuera  conservada  la 
fundación  de  Houel,  y que  á este  efecto  la  renta  del  hospital  seria 
puesta  en  arrendamiento  judicial;  q ne  los  maestros  y guardas  de 
la  comunidad  de  los  boticarios  'presentarían  de  tres  en  tres  años 
tres  maestros  de  entre  ellos  para  que  uno  quedara  en  el  hospital , 
residiera  allí , ejerciera  su  comisión  por  tres  años  y distribuyera 
gratuitamente  á los  pobres  necesitados  las  drogas  y los  medicamen- 
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tos,  para  lo  cual  se  le  entregarla  el  importe  del  arriendo  judicial, 
con  la  obligación  de  dar  cuenta  de  su  inversión. 

Además  se  ordenaba  en  el  decreto  que  á la  diligencia  de  los 
boticarios,  según  sus  ofrecimientos,  quedaba  encomendada  la  con- 
servación del  edificio,  cercado  y jardin,  el  que  habia  de  contener 
toda  especie  de  simples  y hierbas  necesarias,  así  como  la  botica  y 
los  medicamentos  que  el  boticario  tenia  obligación  de  distribuir  á 
los  pobres.  Las  demás  pretensiones  fueron  desechadas. 

En  Octubre  inmediato,  encargado  del  hospital  Santiago  Gregoi- 
re,  maestro  boticario,  en  virtud' del  decreto  precedente,  no  pudo 
cumplir  con  su  obligación  por  falta  de  fondos,  pues  no  se  verificó 
el  arrendamiento  judicial,  y los  capellanes,  que  debian  percibir  con 
preferencia  120  libras,  lo  miraron  todo  como  patrimonio  propio 
hasta  la  incorporación  al  hospital  general,  que  tuvo  lugar  en  1700. 

Los  boticarios  sólo  conservaron  la  parte  de  los  viejos  fosos , á 
la  que  agregaron  el  13  de  Mayo  y 20  de  Junio  de  1626  diferentes 
terrenos  de  la  calle  de  la  Ballesta  que  confinan  con  la  adquisición 
de  Houel.  Los  especieros  acusaron  sin  razón  á los  boticarios  de 
que  invadian  el  terreno  de  los  pobres,  pero  todo  se  arregló  en  la 
transacción  de  1640. 

El  Profesor  Guibourt  entregó  á Philippe  un  manuscrito  extrac- 
tado por  este,  en  el  que  se  dan  muchas  noticias  referentes  á las 
vicisitudes  del  jardin  de  los  boticarios,*  pero  de  todo  se  infiere  que 
la  fundación  de  Houel,  no  obstante  los  contratiempos  con  que  tuvo 
que  luchar,  fué  el  origen  de  la  asistencia  domiciliaria  de  los 
pobres,  del  Jardin  de  plantas,  de  la  fundación  de  los  inválidos, 
debida  á la  admisión  de  transeúntes,  y del  Colegio  y de  la  Escuela 
de  Farmacia.  También  extracta  Philippe  de  la  obra  de  Guibourt 
una  nota  de  las  publicaciones  ó escritos  de  Houel,  que  ya  habia 
dado  á conocer  Mr.  Cap  qon  más  exactitud. 

Dicho  Houel  ejercía  el  cargo  dé  guardadelos  boticarios  en  1548; 
sus  escritos  prueban  que  era  hombre  de  los  más  instruidos  de  su 
tiempo.  En  1571  publicó  la  obra  titulada  Pharmaceutices  libri 
dúo;  en  1573  un  Tratado  de  la  peste  y otro  de  la  Triaca  y del 
Mitridato ; un  volumen  pequeño  que  tiene  el  siguiente  título: 
Advertencia  y declaración  de  la  institución  de  la  Casa  de  la  cari- 
dad cristiana,  establecida  en  el  arrabal  de  San  Marcelo  por  la 
autoridad  del  Rey  y del  Parlamento.  En  la  colección  de  los  Ma- 
nuscritos franceses  de  la  biblioteca  del  Rey,  publicada  por  Mr.  Pau- 
lin,  París,  t.  II,  p.  369,  se  cita  un  grueso  manuscrito  de  Houel 
dedicado  á Catalina  de  Módicis  con  este  título:  Historia  de  la  Rei- 
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na  Artemisa,  romance  poético  y alegórico  á los  sucesos  del  tiempo; 
dicho  escrito  está  seguido  de  un  Discurso  sobre  la  pintura  lisa. 
Además  escribió  el  mismo  Houeluna  Historia  de  los  franceses  cou 
su  compendio , la  cual  contenia  la  vida  de  todos  los  Reyes  de  Fran- 
cia, sus  retratos  sacados  al  natural,  las  batallas  en  que  habian 
tomado  parte,  etc. 

Basta  lo  dicho  para  que  pueda  formarse  idea  de  un  hombre  mo- 
desto, ilustrado,  benéfico  en  alto  .grado,  que  debe  figurar  en  uno 
délos  puestos  más  importantes  de  la  Farmacia,  de  la  civilización, 
de  la  beneficencia.  ¡Cuántos  hombres  que  pasan  por  grandes  qui- 
sieran tener  una  historia  tan  limpia,  tan  recomendable,  tan  digna 
de  admiración  como  la  de  Houel!  Este  es  una  de  las  glorias  de  la 
Farmacia  exclusivamente. 

Jacobo  Teodoro  Tabernemontano  nació  el  año  de  1520  en  Berg- 
zabern  (Deux  Ponts),  fué  discípulo  de  Trago  (1);  recibido  de  boti- 
cario, se  estableció  en  1553  en  Weissembourg  (Alsacia);  después 
llegó  á ser  médico  del  obispo  príncipe  de  Spira.  Muerto  este  su 
protector,  tuvo  que  recurrir  á un  librero  de  Francfort,  Basseo, 
para  la  publicación  de  sus  trabajos,  y murió  en  1589.  En  el  tratado 
de  Tabernemontano,  que  ha  sido  impreso  muchas  veces,  bajo  el 
título  de  Nuevo  herbario  completo , se  hallan  más  de  2.500  plantas 
figuradas  y hace  mención  de  5.800,  si  bien  varias  de  ellas  se 
hallan  repetidas  con  distintos  nombres.  Divide  las  plantas  con  ar- 
reglo á las  estaciones  del  año;  pero  participa,  respecto  á las  vir- 
tudes medicinales,  de  la  credulidad  de  Dioscórides  y de  Plinio. 
Escribió  dicha  obra  en  aleman  y además  publicó  en  Francfort  en 
1577  su  Arzneybuch,  libro  de  medicina. 

Lasca,  Antonio  Qrazzini,  llamado  el  poeta  italiano,  farmacéu- 
tico florentino,  que  nació  en  1503  y murió  en  1583,  merece  por  su 
fama  figurar  en  esta  historia,  aunque  no  escribió  de  Farmacia.  Nos 
dejó  comedias  en  candidísimo  lenguaje,  con  escasa  intriga  y pésima 
moral,  según  Cantú. 

Hubo  algunos  otros  farmacéuticos  poco  conocidos  que  exis- 
tieron fuera  de  los  dominios  españoles  y de  Portugal;  á principios 
del  siglo  apareció  una  crítica  contra  muchos  boticarios,  escrita  por 
Sinforiano  Champier  ó Campeso,  en  un  francés  anticuado,  bajo  el 
título  de  Mirouel  des  Appothiquaires  et  Pharmacopoles,  etc.,  en 


(1)  Jerónimo  Bock  ó Trago  nació  en  1498  y murió  en  1554,  fué  el  segundo  bo- 
tám ico  célebre  de  Alemania,  habiendo  sido  el  primero  Otón  Brunsfel  de  Mayenza,  y 
el  tercero  Euricio  Gordo,  del  mismo  tiempo;  fué  superior  á ellos  L.  Fuchsio. 


i 


280  HISTORIA  CRÍTICO-LITERARIA 

el  que  se  propone  demostrar  el  autor  que  los  boticarios  erraban 
comunmente  contra  la  intención  de  Hipócrates,  de  Galeno,  de  Ori- 
basio,  de  Paulo  Egineta  y de  los  demás  escritores  griegos,  por  la 
mala  inteligencia  de  los  autores  árabes  que  habían  falsificado  la 
doctrina  de  dichos  griegos;  pero  al  paso  que  critica  la  ignorancia 
de  muchos  boticarios,  reconoce  que  había  algunos  sabios,  pruden- 
tes, temerosos  de  Dios  y de  buena  conciencia,  y menciona  otro  libro 
suyo  De  castigationum , reducido  á un  compendio  de  la  edición  fran- 
cesa; en  él  pone  de  manifiesto  los  errores  cometidos,  que  llegaron 
á su  noticia.  Cerca  de  40  años  después  publicó  otra  crítica  seme- 
jante á la  anterior  Lisseto  Venado  (Sebastian  Colín),  con  un  diá- 
logo de  Lodetto,  Tours,  1553  y Lion,  1557.  Esta  última  edición  fué 
adicionada,  como  contestación  á la  anterior  de  Colín,  con  la  Decla- 
ración de  los  abusos  é ignorancias  de  los  médicos , muy  útil  y 'pro- 
vechosa á los  hombres  estudiosos  y cuidadosos  de  su  salud , com- 
puesta en  francés  por  Pedro  Braillier,  mercader  boticario  de  Lion. 
El  tratado  de  Venancio  ó de  Colín  fué  dado  nuevamente  á luz  por 
Tomás  Bartolino,  que  añadió  una  tarifa  de  los  medicamentos  más 
usuales  y dos  programas  sobre  la  necesidad  de  visitar  las  bo- 
ticas, 1666,  1671,  1672  y 1673;  pero  estas  críticas  apasionadas  y 
poco  comedidas,  que  sólo  revelan  la  falta  de  armonía  que  existia 
entre  algunos  médicos  y farmacéuticos,  no  podían  favorecer  á la 
ciencia  médica  é hicieron  desconfiar  de  unos  y de  otros.  Sin  em- 
bargo, varios  médicos  contribuyeron  á mejorar  la  Farmacia,  como 
Juan  de  Vigo  que  recomendó  los  compuestos  mercuriales,  el  em- 
plasto de  ranas  y el  confortativo;  Fernelio,  que  corrigió  el  electua- 
rio  diafenicon  de  Mesué  y dió  la  fórmula  dé  un  jarabe  de  malva- 
visco compuesto  que  ha  figurado  en  muchas  farmacopeas;  Jerónimo 
Fracastoreo , que  preconizó  hácia  1537  el  electuario  de  escordio 
opiado  (diascordio),  conservado  aún  en  los  formularios  modernos 
con  ligeras  variaciones;  Santiago  de  la  Boe  ó Dubois,  llamado.  ^7- 
vio,  de  Atniéns,  que  publicó  en  París,  1541,  primera  edición,  su 
Méthodus  medicamento  componendi,  etc.,  y su  De  medir  amentor  nm 
simplicium  delecta , obras  que  después  explotó  tan  útilmente  Beau- 
mé  para  componer  sus  elementos  de  Farmacia  (1);  á los  que  pu- 


(1)  Es  probable  que  nuestro  Luis  de  Oviedo  se  refiera  á dicho  Silvio,  aunque  le 
llama  Juan  y boticario  parisiense  y le  atribuye  un  libro  docto  y curioso  de  los  ceratos , 
emplastos , ungüentos  y aceites , si  bien  hubo  otro  Juan  Silvio  de  Lila  en  Flándes  que  es- 
cribió Tabula  pharmacorum,  Ambéres,  15G8,  y ántes  había  escrito  sobre  el  mal  ve- 
néreo, 1557. 
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diéramos  añadir  otros  muchos,  entre  los  que  sobresale  Juan  Jacob  o 
Wechero,  que  publicó  en  latín  (Basilea,  1574)  el  Antidotarlo  ge- 
neral y especial,  reimpreso  varias  veces,  que  es  una  farmacopea 
completa,  provista  de  cuadros  sinópticos  y que  trata  de  las  condi- 
ciones que  debe  tener  el  buen  médico  y el  boticario,  expresándose 
sobre  este  punto  como  Aguilera  y Robles  Cornejo,  y añadiendo 
que  todo  boticario  ha  de  saber  aritmética  para  poder  reducir  las 
dosis  en  casos  necesarios,  y que  necesita  tener  un  jardín  de  plantas 
medicinales  inmediato  á la  botica.  También  merece  citarse  la  far- 
macopea de  Brice  ó Brison  Bauderon , que  contiene  el  juramento 
exigido  á los  boticarios  en  el  siglo  XIII,  del  que  dimos  un  extracto 
á su  tiempo. 

En  el  siglo  que  nos  ocupa  los  alquimistas,  y al  frente  de  ellos 
Paracelso,  que  nació  en  1493  en  Einsiedel  y murió  en  Salzburgo 
el  año  de  1541,  que  hizo  curas  admirables  con  las  píldoras  de  opio, 
antimoniales,  etc.,  trataron  de  sustituir  á la  farmacia  antigua  con 
la  llamada  química  ó quemiatria,  según  la  cual  se  pretendió  ex- 
plicar como  fenómenos  químicos  hasta  los  efectos  fisiológicos  y 
desterrar  los  medicamentos  llamados  galénicos,  en  los  que  no  apa- 
recía manifiesta  la  naturaleza  química,  y con  este  motivo  se  enta- 
bló, conforme  lo  hemos  dicho  anteriormente,  una  lucha  encarnizada 
entre  los  partidarios  de  la  nueva  secta  (paracelsistas)  y los  de  la 
antigua  (galenistas),  que  duró  mucho  tiempo.  Andrés  Libavio , 
que  preconizó  mucho  el  uso  de  los  antimoniales  y trató  del  biclo- 
ruro de  estaño , cuyo  descubrimiento  le  ha  sido  atribuido,  sirve  de 
tránsito  entre  la  alquimia  y la  verdadera  química,  se  le  debe  con- 
ceder el  buen  gusto  de  alejarse  á la  vez  del  charlatanismo  paracel- 
sista  y de  la  orgullosa  confianza  de  los  galenistas,  que  negaban 
completamente  los  hechos  de  la  quemiatria.  Sus  obras  reunidas 
forman  dos  volúmenes  en  folio,  Francfort,  1606  y 1613.  Hubo 
algunos  médicos  y farmacéuticos  que  como  Libavio  se  coloca- 
ron en  un  justo  medio,  desentendiéndose  de  los  excesos  de  las 
dos  escuelas  ó sectas  rivales.  Bien  merece  aquí  un  lugar  Conra- 
do desuero  y Frich , uno  de  los  hombres  más  extraordinarios 
del  siglo  , médico  de  Zurich , en  donde  nació  el  26  de  Marzo 
de  1516,  naturalista  distinguidísimo,  y por  mejor  decir  enciclo- 
pedista, pues  de  todo  escribió  con  maestría,  habiéndonos  dejado 
sesenta  y seis  obras;  si  hubiéramos  de  detenernos  á tratar  de  él 
y de  otros  escritores  que  contribuyeron  indirectamente  á la  me- 
jora de  los  conocimientos  farmacéuticos,  con  arreglo  á sus  mere- 
cimientos científicos,  haríamos  esta  historia  demasiado  exten- 
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sa,  por  lo  que  remitimos  al  lector  al  J.  de  Pharm.  d( Anvers , 
tomo  20  de  1864,  pág-s.  228  y 270,  en  donde  Mr.  Cap  ha  publicado 
una  buena  biografía  de  dicho  Gesnero;  dando  aquí  por  terminado 
el  capítulo  primero  de  una  de  las  épocas  más  importantes  á que 
se  refiere  la  historia. 


CAPÍTULO  segundo. 


QUE  COMPRENDE  EL  SIGLO  NVII. 

§•  III. 

Estado  de  la  Farmacia  en  España,  en  Portugal  y 

en  Bélgica. 

España,  tan  superior  ántes  á las  demás  naciones  en  conocimien- 
tos farmacológicos,  no  continuó  dando  en  el  siglo  XVII  el  im- 
pulso debido  á la  Farmacia,  bien  sea  porque  se  hicieran  entónces 
sentir  los  efectos  de  la  total  expulsión  de  los  árabes,  de  la  inhumana 
expatriación  de  los  judíos,  decretada  también  por  los  Reyes  Cató- 
licos, como  fruto  de  la  intolerancia  de  la  época,  del  decreto  de  los 
mismos  Reyes,  de  10  de  Setiembre  de  1501,  para  que  ninguno  de 
los  reconciliados  por  delito  de  herejía  pudiera  ser  boticario;  bien 
sea  porque  esta  nación,  confiada  en  las  minas  de  América,  des- 
atendiera sus  objetos  predilectos,  la  agricultura,  las  artes  y las 
ciencias,  así  como  la  literatura  general,  es  decir,  que  se  entregara 
á merced  de  las  olas  y de  los  vientos:  bien  sea  porque  las  conti- 
nuas guerras  que  la  posesión  de  sus  vastos  dominios  hacían  nece- 
sarias, impidieran  también,  como  enemigas  irreconciliables  de  las 
letras  y de  todo  bienestar,  el  fomento  de  cuanto  constituye  la  ri- 
queza de  todas  las  naciones 

D.  Felipe  III,  en  el  Pardo,  por  pragmática  de  17  de  Noviembre 
de  1617,  ley  11,  tít.  XVI,  lib.  3.°,  Nueva  Recopilación,  mandó  en- 
tre otras  cosas  «que  el  boticario  que  ha  de  asistir  al  exámen  de 
un  boticario  sea  nombrado  por  el  proto-médico  más  antiguo,  y en 
su  defecto  por  el  examinador  también  más  antiguo,  sólo  con  un 
dia  de  anticipación,  porque  no  pueda  haber  soborno;  que  se  le  den 
cuatro  reales  de  propina,  dos  por  la  teórica,  y dos  por  la  práctica, 
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los  que  pagará  el  examinando;  que  el  examinador  que  fuere  á la  vi- 
sita de  boticas  de  las  cinco  leguas  de  la  corte,  como  manda  la  ley, 
de  dos  en  dos  años,  se  le  den  tres  ducados  cada  dia,  y al  escribano 
quinientos  maravedises  y el  importe  de  su  escritura,  y otros  qui- 
nientos al  alguacil;  los  cuales  dichos  salarios  se  paguen  de  las  pe- 
nas y condenaciones  que  hubiere  en  la  visita,  y no  habiéndolas, 
del  arca  del  proto-medicato,  como  se  suele  hacer;  que  los  proto- 
médicos  no  den  licencia  á ninguna  persona  que  no  fuere  médico  ó 
boticario  aprobado  para  que  hagan  polvos  ó tabletas  purgativas,  y 
que  ningún  médico  ó cirujano  pueda  hacer  en  su  casa  purgas  ni 
medicamentos  para  venderlos,  sino  que  los  manden  hacer  á los  bo- 
ticarios examinados,  y el  que  lo  hiciere  incurra  en  pena  de  diez  mil 
maravedises  por  la  primera  vez;  por  la  segunda,  de  veinte,  y por 
la  tercera,  demás  de  la  dicha  pena,  dos  años  de  destierro  preciso 
de  la  corte,  ó del  lugar  donde  sucediere;  que  los  proto-médicos  y 
justicias,  en  sus  jurisdicciones,  puedan  revistar,  cuando  les  pare- 
ciere, las  boticas,  porque  de  hacerlo  sólo  en  el  tiempo  prevenido, 
hallan  á los  boticarios  fácilmente  provistos  de  buenas  medicinas; 
que  las  boticas  cerradas  por  contener  malos  medicamentos,  no  las 
manden  abrir  los  proto-médicos,  sin  que  los  tres,  ó por  lo  ménos 
dos  de  ellos,  vuelvan  á visitarlas;  que  ningún  boticario  examine  á 
discípulo  suyo;  que  los  boticarios  que  salieren  con  partido  á los 
pueblos,  si  volvieren  á la  corte,  sean  examinados  segunda  vez  sin 
pagar  derechos.» 

En  este  siglo  se  les  eximió  de  toda  contribución  gremial  de 
oficios  mecánicos,  de  la  de  comercio,  etc.,  enjuicio  contradictorio, 
como  consta  por  privilegios  y ejecutoria  de  nobleza,  ganados  por 
el  Colegio  de  boticarios  de  Madrid  contra  esta  villa,  lo  cual  fué 
otorgado  por  la  majestad  del  señor  rey  D.  Felipe  IV,  quien  en  13 
de  Marzo  de  1650  declaró  á la  Farmacia  arte  científica,  igual  á la 
medicina,  cuyo  privilegio  original  tenemos  á la  vista  y está  con- 
firmado por  todos  los  Reyes  sucesivos  hasta  Fernando  VII:  se  halla 
colocado  en  una  caja  de  hoj adelata,  con  su  correspondiente  sello 
de  plomo  pendiente  de  la  misma,  y pertenece  al  archivo  del  Colegio 
de  boticarios  de  esta  corte.  Esta  declaración  fué  reconocida  ya  en 
1635,  como  se  deduce  de  los  instrumentos  testimoniados  que  exis- 
ten también  en  el  archivo  del  Colegio,  sobre  la  repartición  de  seis 
soldados  á los  boticarios  de  Madrid,  en  los  cuales,  folio  2.°  vuelto, 
se  lee  el  siguiente  auto:  «En  la  villa  de  Madrid,  á veintiún  dias  del 
mes  de  Agosto  de  mil  seiscientos  treinta  y cinco  años,  el  Sr.  Don 
Pedro  Marmolejo,  Caballero  de  la  órden  de  Santiago,  del  Consejo 
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de  S.  M.  y de  los  de  Guerra  y Cruzada,  á quien  está  cometido  por 
S.  M.  y el  Sr.  Arzobispo  de  Granada,  Presidente  del  Consejo,  el 
neg-ocio  y pretensión  de  los  boticarios  de  esta  corte;  habiendo  visto 
el  memorial  que  los  susodichos  dieron,  firmado  por  Diego  de  Vi- 
llaizan,  Pedro  Gutiérrez  de  Arévalo,  Diego  Fernandez  de  Rio  Frió 
y Gabriel  de  Bonilla,  á S.  M.,  y algunos  papeles  que  exhibieron,  de 
que  han  sido  exentos  de  la  nueva  imposición  del  uno  por  ciento,  y 

lo  que  algunas  leyes  dicen y porque  el  haberse  ejecutado  (hace 

referencia  á la  repartición  de  los  seis  soldados)  y hecho  sin  poder, 
no  les  pare  ni  les  pueda  parar  perjuicio  de  aquí  en  adelante,  dijo: 
Que  el  ejercicio  del  boticario  es  profesión  y arte  científica,  y como 
tales  se  examinan  en  el  proto-medicato.»  Al  final  del  título  XVII 
del  libro  3.°  de  los  autos  acordados,  dice  una  nota  que  en  19  de 
Octubre  de  1689  proveyó  auto  el  Gonsejo,  á instancia  de  los  botica- 
rios (1),  para  que  no  se  les  compela  á que  acepten  destino  alguno 
que  requiera  asistencia  personal,  y que  las  justicias  les  probaban 
cualquier  ocupación  que  les  aparte  de  la  asistencia  de  sus  boticas. 

A consecuencia  de  presentarse  á exámen  muchos  médicos,  ci- 
rujanos y boticarios,  procedentes  de  nación  infecta,  acudió  el  pro- 
to-medicato en  10  de  Noviembre  de  1678,  haciendo  audiencia  los 
Sres.  Doctores  D.  Juan  Chavarri  Azcona,  Gaspar  Bravo  de  So- 
bremonte y Miguel  de  Alava,  médicos  de  cámara,  solicitando  de 
S.  M.  que  remediase  este  abuso;  y efectivamente  dió  auto  mandan- 
do «que  desde  hoy  en  adelante  no  se  admita  información  para  en- 
trar á exámen  á ningún  médico,  boticario  ó cirujano  portugués  sin 
que  traiga  información  del  Colegio  de  Coimbra  ó del  Consejo  Real 
de  Lisboa.» 

En  medio  de  las  razonables  disposiciones  que  el  proto-medica- 
to, consultado  por  lo  común,  pudo  aconsejar  en  bien  de  la  Farma- 
cia, si  es  que  lo  aconsejó,  se  halla  la  que  hemos  dicho  previene 
que  no  sea  permitido  nada  más  que  á los  farmacéuticos  el  preparar 
medicamentos,  formando  un  singular  contraste  con  lo  expresado 
en  el  mismo  párrafo  diez  y seis  de  la  ley,  en  donde  se  principia 
queriendo  extender  la  gracia  igualmente  á los  médicos. 

La  ciudad  de  Valencia,  que  tantos  hombres  eminentes  ha  pro- 
ducido, particularmente  en  ciencias  médicas,  presenta  ya  en  1629 
las  constituciones  de  su  estudio  en  lengua  lemosina,  y entre  las  cá- 


(1)  Bernardo  Alvarez,  Alonso  Martin  Tramojo,  Antonio  de  Nieva  y Diego  G.  Fer- 
nandez, vecinos  y naturales  de  Salamanca,  fueron  los  que  motivaron  esta  lesolucion. 
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tedras  de  medicina  se  hace  mención  en  el  capítulo  VIII,  part.  4.a, 
de  una  que  debia  interesar  sobremanera  á los  farmacéuticos:  «El 
catedrático  de  simples  ó yerbas,  dice,  elegirá,  como  es  costum- 
bre, de  dos  á tres,  adoptando  el  método  universal;  y el  cuarto  y el 
quinto  libro  De  simfpliciwm  medicamenborum  facultatibus , y des- 
pués, en  particular,  los  simples  de  la  botica.  También  estará  obli- 
gado á enseñar  las  plantas  á los  estudiantes  en  los  huertos,  en  di- 
versas partes  de  la  huerta,  en  los  barrancos  y demás  parajes  acos- 
tumbrados, conduciendo  las  yerbas  que  sean  más  raras  y ménos 
conocidas,  para  que  las  vean  ios  que  no  puedan  ir  y tengan  noti- 
cia de  ellas  (Hernández  Morejon,  tomo  2.°,  pág.  150).  Por  la  pre- 
cedente nota,  que  ofrecemos  extractada  en  lengua  vulgar,  se  viene 
en  conocimiento  de  que  la  Universidad  de  Valencia  tenia  estable- 
cida desde  años  anteriores  la  cátedra  de  botánica,  á la  que  pudié- 
ramos denominar  con  más  propiedad  de  farmacofitologla. 

Creemos  que  en  este  siglo  se  dió  por  primera  vez  tarifa  que  ri- 
giese igualmente  á todos  los  farmacéuticos  de  España,  pues  aun- 
que aquellas  se  conocian  ya  antes  en  Valencia  (1),  se  concretaban 
sólo  á aquel  reino. 

Como  hemos  dicho  al  hablar  en  el  siglo  anterior  de  las  visitas 
de  boticas,  aquellas  se  enajenaron  á particulares;  y de  los  abusos 
cometidos  por  estos,  ocurrió  que  á consulta  del  Consejo  de  la  Cá- 
mara y á instancia  del  Reino,  junto  en  Córtes  en  1661,  se  decretó 
la  cesación  de  todos  aquellos  oficios  vendidos,  reintegrando  á los 
poseedores  sus  capitales  por  comisión  dada  al  proto-medicato,  que 
descuidó  de  todo  punto  la  comisión,  habiendo  producido  este  des- 
cuido el  que  el  interés  particular,  ayudado  del  favor,  volviese  á 
disponer  de  la  mayor  parte  de  las  visitas  de  boticas. 

(1)  También  Zaragoza  tuvo  su  tarifa,  como  lo  liemos  manifestado  al  tratar  del  si- 
glo XVI;  en  1G79  publicaron  los  jurados  déla  ciudad,  D.  José  Calvan  y Bayetola, 
I).  Juan  Francisco  Sánchez  del  Castellar,  1).  Pedro  Rodrigo,  etc.,  la  tarifa  y arancel  de 
medicinas  para  todo  el  distrito,  la  que  fue  aceptada  por  el  Colegio  de  boticarios,  y la  fir- 
man Juan  de  Almandaz,  Pedro  Jerónimo  Montero,  Jerónimo  Bernardo  de  Roa  y Juan  Nade.l 
y Tafalla.  Otra  tarifa  cita  Hevia,  hecha  por  los  limos.  Sres.  Diputados  del  reino  de 
Aragón  en  1633,  y mandada  observar  en  el  mismo  reino  ( Restaurador  Farmacéutico , 
tomo  8.",  1852,  pág.  130).  Esto  viene  en  corroboración  de  que  el  proto-medicato  no 
regia  en  toda  la  monarquía  española,  especialmente  para  asuntos  de  Farmacia,  que 
guardaban  recuerdos  de  los  fueros  especiales  de  las  provincias. 

La  Farmacopea  Valentina  ú oficina  medicamentorum  no  se  publicó  hasta  1601,  si  bien 
fué  reimpresa  en  Zaragoza  en  1698  eri  tres  tomos,  conteniendo  el  2.°  la  farmacéutica 
de  Vela  Arciniega  y el  3."  el  examen  de  boticarios  de  Villa,  que  daremos  á conocer  luego, 
y las  tarifas  de  Aragón  ij  ciudad  de  Zaragoza. 


DK  LA  FARMACIA. 


287 


Se  suscitaron  en  el  período  que  vamos  recorriendo  algunas 
cuestiones  para  probar  el  lustre  de  la  profesión  de  boticario;  ha- 
biendo sido -una  de  ellas,  entre  otras,  la  demanda  puesta  por  los 
jurados  de  la  ciudad  de  Toledo  á D.  Pedro  Cid  de  la  Oliva,  botica- 
rio en  dicha  ciudad,  sobre  no  admitirle  para  jurado  por  haber  ejer- 
cido aquel  arte;  demanda  que  se  sentenció  por  el  Consejo  en  con- 
tradictorio juicio  á favor  de  dicho  D.  Pedro  Cid  de  la  Oliva,  ale- 
gando este  en  su  favor,  entre  otras  razones,  que  D.  Diego  Felipe 
Perez,  hijo  de  boticario,  fue  electo  para  Procurador  de  corte  en  el 
juramento  del  príncipe  D.  Felipe  Próspero,  año  1660;  y D.  Jacinto 
Sánchez,  boticario  y familiar  del  Santo  Oficio,  fue  electo  para  fiel 
de  la  villa  de  Madrid  por  la  parroquia  de  San  Salvador  el  año  1667 
(legajo  l.°,  núm.  6,  archivo  del  Colegio  de  boticarios  de  Madrid). 

La  literatura  farmacéutica  española  aparece  en  casi  todo  el  « 
sig’lo  XVII  menos  viciada  que  la  de  otros  ramos  del  saber.  Los 
portugueses,  que  carecieron,  como  los  españoles,  de  farmacopea 
^oficial  en  este  siglo,  seguian  á Mesué,  Nicolás  y los  demás  formu- 
larios agregados  á estos  desde  principios  del  siglo  anterior,  á Fer- 
nando de  Sepúlveda,  el  tratado  de  Valente  de  Oliveira,  impreso  en 
Lisboa  en  1656  sobre  las  virtudes  de  260  plantas,  sobre  la  destila- 
ción y aguas  destiladas  y otros  trataditos  del  bálsamo  y esencia  de 
oro,  publicados  por  el  caballero  D.  Juan  de  Castello  Branco,  1655  y 
1656.  Setenta  y siete  resoluciones,  de  escasa  importancia  en  su 
mayor  parte,  incluye  da  Silva  en  su  historia  de  la  Farmacia  portu- 
guesa durante  el  siglo  XVII;  muchas  son  referentes  á dotaciones 
de  boticarios,  á las  condiciones  de  los  practicantes,  algunas  á las 
visitas  de  boticas;  en  una  palabra,  se  mejora  la  legislación  del  siglo 
precedente,  se  determinan  las  obligaciones  del  boticario  del  hos- 
pital de  Coimbra,  etc.  La  Bélgica  tenia  diferentes  farmacopeas 
oficiales.  El  Dr.  Broeckx,  que  había  examinado  las  actas  del  Co- 
legio de  médicos  de  Ambéres,  refiere  los  hechos  siguientes  con  nu- 
merosos pormenores  (J.  de  Pkarm.  d:Anvers,  1869,  pág.  1.a  y si- 
guientes). Los  farmacéuticos  de  esta  ciudad  habían  manifestado 
deseos  de  poseer  una  farmacopea  desde  que  en  1639  se  publicó  la 
de  Brusélas,  y seguian  entre  tanto  observando  el  dispensario  de 
V.  Cordo,  comentado  por  Coudenberg;  los  siete  individuos  que 
constituían  la  junta  directiva  de  dicho  Colegio,  instalado  en  1659, 
tomaron  la  resolución  de  redactar  la  farmacopea  de  Ambéres  el  3 
de  Abril  de  1660;  distribuyeron  al  efecto  los  trabajos;  el  26  de 
Abril  se  reunieron  con  este  propósito,  y el  presidente  Marquis  pre- 
sentó el  5 de  Mayo  inmediato  su  tarea  terminada,  y lo  mismo  hi- 
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cieron  sucesivamente  los  demás  compañeros.  Bon  de  Wyns,  encar- 
gado de  la  revisión,  corrección  é impresión,  escribió  la  dedicatoria 
á los  magistrados  de  la  ciudad,  una  disertación  sobre  el  origen  y 
excelencia  de  la  Farmacia  y otros  prolegómenos.  Cinco  farmacéu- 
ticos, cuyos  nombres  son  Cock x,  Bol,  Tilomas , Itersem  y Desmares 
fueron  llamados,  y enterados  de  la  lectura  aprobaron  total- 
mente el  trabajo,  sin  que  intervinieran  los  demás  hasta  el  nú- 
mero de  33  que  ejercían  allí  la  profesión.  No  cree  suficiente  el  Doc- 
tor Broeckx,  justo  apreciador  de  la  Farmacia  y de  sus  profesores, 
esta  rápida  lectura,  hecha  á una  exigua  representación  del  cuerpo 
farmacéutico,  para  que  este  quedase  satisfecho  y hubiera  podido 
resolver  con  conciencia.  Sin  embargo,  nuestros  comprofesores  se 
dieron  por  satisfechos  entonces  con  la  mayor  modestia,  y sólo  se 
opusieron  á la  publicación  los  médicos;  pero  después  de  muchas 
discusiones  la  farmacopea  galeno-química  apareció  á nombre  de 
los  Directores  del  Colegio  en  Setiembre  de  1661  en  4.°,  imprenta  de 
Willemsens,  y tiene  285  páginas  de  texto.  No  fué  reemplazada  ofi- 
cialmente hasta  1812.  Sin  embargo,  los  farmacéuticos  de  Ambéres 
tenian  otros  libros  de  consulta,  siendo  uno  de  los  mejores  la  farma- 
copea oficial  de  Vieua,  con  un  apéndice  de  preparaciones  belgas 
aumentado  por  el  Colegio  médico  de  Brusélas,  1747,  en  8.°;  además 
se  hallaban  autorizados  desde  1752  por  el  Magistrado  para  usar 
las  farmacopeas  de  Amsterdam,  de  París  y de  Brusélas,  y aun  se 
publicó  un  catálogo  de  medicamentos  extractados  de  estos  libros, 
catálogo  que  fué  reimpreso  en  1786.  En  esta  época  trató  el  Colegio 
de  redactar  un  nuevo  dispensario;  pero  la  revolución  del  Brabante 
y la  invasión  francesa  lo  impidieron,  hasta  que  por  fin  apareció  la 
farmacopea  de  Ambas  Netas,  Ambéres,  por  Grangé,  1812,  de  la 
que  más  adelante  trataremos  (1);  la  enseñanza  teórica  de  la  Far- 
macia, puede  decirse  que  hacia  parte  de  la  enseñanza  en  el  alma 
mater  de  Lovaina;  pero  sólo  se  referia  á los  médicos,  sin  compren- 
der, por  lo  común,  á los  alumnos  farmacéuticos;  sin  que  merezca 
ser  considerada  como  enseñanza  oficial  tampoco  la  instrucción 
que  un  miembro  del  Colegio  de  médicos  de  Brusélas  debia  dar  á los 


(1)  Bruselas,  después  de  la  edición  de  1639  y 1641,  reimprimió  su  farmacopea 
en  1671,  1702,  1739  dos  veces;  la  edición  de  1702  fué  traducida  al  holandés.  El  an- 
tidotario  de  Gante  es  de  1663,  reimpreso  en  1756  y 1786;  la  farmacopea  de  Brujas 
fué  debida  á Juan  Vandenzande,  1697.  Lieja  no  publicó  la  suya  hasta  1741,  y Ma- 
linas impuso  á los  boticarios  del  Señorío  la  obligación  de  preparar  los  medicamentos 
químicos  según  los  procedimientos  descritos  por  N.  Lemery. 
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estudiantes  de  Farmacia,  conforme  al  artículo  47  de  la  Ordenanza 
de  1696,  ni  las  lecciones  de  botánica  que  un  médico  designado  por 
el  Colegio  de  Gante  daba  todos  los  años,  según  el  artículo  17  de  la 
Ordenanza  de  11  de  Setiembre  de  1665,  ni  las  herborizaciones  pres- 
critas en  ciertas  localidades  por  los  reglamentos  del  magistrado. 

En  rigor  pudiera  hallarse  aquí  el  origen  de  la  enseñanza  profe- 
sional; pero  no  ejerció  influencia  sobre  el  progreso  déla  Farmacia, 
que  era  considerada  como  eminentemente  práctica  y experimental. 
Los  que  se  dedicaban  á su  estudio  debian  ser  inscritos  en  el  libro 
de  los  farmacéuticos  después  de  haber  dado  pruebas  de  saber  latín; 
luégo  estaban  obligados  á permanecer  en  casa  de  un  boticario  y 
trabajar  bajo  su  dirección  por  espacio  de  tres  años,  para  presentar- 
se en  seguida  al  exámen  de  aspirantes  que  habia  de  preceder  á los 
dos  últimos  años  de  práctica.  (Reglamentos  de  Brusélas,  1641  y 
1696:  de  Ambéres,  1660.) 

Terminados  los  cinco  años  de  estudios  prácticos  se  dirigia  el  as- 
pirante, por  escrito,  al  Colegio  de  medicina  en  solicitud  de  su  exá- 
men de  farmacéutico,  ó donde  no  habia  Colegio,  á los  jefes  de  la 
policía  local,  á los  maestros  del  común,  etc.  El  tribunal  de  exámen 
diferia  algo  del  de  Brusélas;  en  esta  ciudad  era  compuesto,  según 
la  ordenanza  de  13  de  Abril  de  1650,  de  dos  médicos  y de  cuatro 
farmacéuticos,  presididos  por  el  Superintendente;  dos  eran  los  ejer- 
cicios prescritos:  el  primero  versaba  sobre  la  elección,  diferencias 
y preparación  de  los  medicamentos;  el  segundo  consistia  en  dos 
pruebas  prácticas  ó preparación  de  cuatro  medicamentos,  cuyos 
ingredientes  costeaba  el  mismo  alumno,  explicando  en  sesión  públi- 
ca los  procedimientos  operatorios,  y satisfaciendo  á muchas  pre- 
guntas sobre  la  conservación  y duración  de  los  medicamentos,  así 
como  sobre  las  recetas  de  los  médicos.  Con  tan  repetidas  pruebas 
de  aptitud,  el  aspirante  que  merecia  la  aprobación,  recibia  el  di- 
ploma de  maestro  en  Farmacia  y la  facultad  de  tener  oficina  des- 
pués de  haber  pagado  los  derechos  requeridos. 

En  algunas  ciudades  de  Bélgica  los  boticarios  pertenecian  úni- 
camente al  cuerpo  médico,  como  en  Gante  y en  Lieja.  En  otras, 
dependian  del  cuerpo  médico  y de  la  corporación  de  los  mercade- 
res á la  vez,  como  en  Ambéres,  Brusélas,  Brujas.  En  esta  última 
corporación  eran  muy  considerados  y fueron  nombrados  diferentes 
veces  decanos.  En  la  mayor  parte  de  las  ciudades,  dos  farmacéu- 
ticos hacian  parte  del  Colegio  de  medicina  y concurrían  con  los 
médicos  á provocar  medidas  interesantes  al  público  y á la  profesión. 
Si  en  algunas  ciudades,  como  Ambéres,  no  eran  llamados  á formar 
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parte  del  Colegio  médico,  no  gozaron  por  eso  de  ménos  estimación, 
á lo  cual  contribuyó  de  una  manera  especial  la  limitación  de  su  nú- 
mero en  dictamen  del  Dr.  Broeckx. 

La  limitación  del  número  de  oficinas  en  cada  población,  que 
principió  en  Alemania,  llegó  también  á practicarse  en  Madrid  ántes 
de  1804,  hallándose  reducidas  á 37  hácia  el  año  de  1762,  las  que  se 
heredaban  de  padres  á hijos  (Hernández  de  Gregorio,  pág.  240), 
habiendo  promovido  un  expediente  nuestro  Colegio  para  que  las  bo- 
ticas de  la  corte  fueran  reducidas  á veinticuatro,  lo  cual  no  se  lo- 
gró; y en  Bélgica  sólo  Ambéres  contó,  no  se  sabe  desde  cuándo, 
con  un  número  fijo  de  farmacéuticos  (1),  que  la  Ordenanza  del  7 de 
Marzo  de  1786  reduce  á catorce,  los  que  ingresaban  por  oposición, 
mediante  tres  ejercicios  que  al  efecto  eran  practicados  por  los  opo- 
sitores, á saber:  exámen  por  escrito  en  latin,  exámen  práctico  y 
exámen  oral.  Habia,  sin  embargo,  una  excepción  en  favor  de  los 
hijos  de  los  farmacéuticos,  cuando  deseaban  suceder  á sus  padres 
y habian  concluido  la  carrera.  La  limitación  es  el  remedio  heróico 
que  solicitan  y han  solicitado  para  la  Bélgica  el  Dr.  Broeckx,  el 
historiador  Eloy  y los  farmacéuticos  sensatos  del  país,  en  donde 
ahora  se  consiente  también  á los  médicos  de  ciertos  partidos  ó dis- 
tritos ejercer  impunemente  la  Farmacia  (2). 

Los  farmacéuticos  belgas  estaban  obligados  á preparar  todos 
los  medicamentos  de  su  despacho,  sin  que  fuera  permitido  á nin- 
guno valerse  de  los  de  otro,  como  tampoco  podían  mezclarse  los  es- 
pecieros ni  confiteros  en  asuntos  ú objetos  de  Farmacia.  (Broeckx, 
Pipers.) 

Los  sujetos  memorables  de  esta  época  son  los  siguientes: 

Francisco  Velez  Arciniega,  farmacéutico  del  Cardenal  D.  Ber- 
nardo de  Rojas  y Sandoval,  floreció  á fines  del  siglo  XYI  y prin- 
cipios del  XVII;  es  considerado  como  natural  de  Madrid  por  Her- 
nández de  Gregorio  y fray  Estéban  Villa,  suponiéndole  otros  es- 
critores de  Toledo,  sin  duda  porque  no  han  leído  su  Pharmacopea, 


(1)  A esta  limitación,  proporcionada  á las  necesidades  de  la  población,  atribuyen 
los  escritores  belgas  la  excelencia  de  los  farmacéuticos  amberénses,  sus  buenos  jardi- 
nes y oficinas,  etc. 

(2)  Ha  habido  abusos  antiguos  sin  duda  en  Bélgica  respecto  á este  punto,  supues- 
to que  los  farmacéuticos  de  Brujas  acudieron  en  1683  á nuestro  Carlos  II  pidiendo  la 
represión  de  tan  perniciosos  abusos,  y el  18  de  Noviembre  del  mismo  año  dispuso  este 
Rey  que  los  médicos  no  pudieran  vender  medicamentos,  derecho  reservado  únicamente 
dios  farmacéuticos;  pero  las  leyes  modernas  del  país  lian  desatendido  tan  justo  prin- 
cipio, no  obstante  las  reclamaciones  constantes  y bien  fundadas  de  nuestros  compañeros. 
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impresa  en  la  corte  en  1603,  ni  su  Theoria  pliarmaceutica,  pues  que 
en  las  licencias  concedidas  por  el  Rey  para  su  impresión  se  dice  lo 
siguiente:  «El  Rey:  Por  cuanto  por  parte  de  Vos  Francisco  Velez 
Arciniega,  boticario,  natural  de  Casarrubios  del  Monte  y vecino 

de  Madrid » D.  Nicolás  Antonio  ya  manifiesta  con  claridad  esto 

mismo,  por  lo  que  es  mas  extraña  la  aserción  de  Hernández  de  Gre- 
gorio. 

Escribió  Velez  hasta  seis  obras  distintas;  tres  hemos  leido  y te- 
nemos á la  vista,  á saber:  Pharmacopea  decem  sectiones  eis;  qui 
ipsius  artem  exercent,  etc.,  Madrid,  1603,  en  4.°;  y Theoria  phar- 
maceutica.  Sectiones  septem , etc.,  Madrid,  1624,  en 4.°;  Zaragoza, 
por  Gaspar  Tomás  Martinez,  año  1698,  en  folio.  La  otra,  Historia 
de  los  animales  más  recibidos  en  el  uso  de  medicina,  donde  se  trata 
para  lo  que  cada  uno  entero  6 parte  de  él  aprovecha , y de  la  mane- 
ra de  su  preparación , Madrid,  en  la  Imprenta  Real,  1613,  en  4.° 
La  cuarta  se  titula  Anotaciones  sobre  Mesue  de  muchos  compuestos 
y simples.  La  quinta,  Parecer  de  que  las  cuvevas  son  el  carpasio 
de  Galeno ; y la  sexta  no  llegó  á publicarse,  á pesar  de  haber  reci- 
bido orden  y decreto  del  proto-medicato,  encargándole  este  traba- 
jo. Morejon  supone  que  fueron  cuatro  las  obras  que  publicó  Velez, 
conforme,  sin  duda,  con  D.  Nicolás  Antonio. 

Sabemos  que  son  cinco  las  obras  que  imprimió  este,  no  sólo  por 
lo  que  llevamos  referido,  sino  también  por  el  siguiente  pasaje  de  su 
Theoria.  «El  Rey:  Por  cuanto  por  parte  de  Vos  nos  fué  fecha  re- 
lación aviades  compuesto  cuatro  libros,  los  cuales  andaban  impre- 
sos en  cuatro  cuerpos  con  licencia  nuestra,  con  grande  aprove- 
chamiento de  la  República,  como  constaba  de  las  censuras  de  los 
médicos  que  las  han  visto,  y últimamente  aviades  compuesto  el 
quinto , intitulado:  Theoria pharmaceutica,  etc.,  etc.»  En  esta  mis- 
ma se  halla  también  la  noticia  de  haber  escrito  la  sexta;  vamos  á 
copiarle.  «Al lector.  ¡Envlmus  pyra  fert!....  Bien  pudiera  yo  dezir 
auer  sucedido  esto  sobre  alguno  de  los  mios,  y especialmente  en 
una  Pharmacopea  general  que  compuse  por  órden  y decreto  del  Peal 
Consejo  y de  los  señores  proto-médicos,  la  cual  se  auia  de  guardar 
por  ley  y premática  en  todas  las  boticas  de  los  reynos  y señoríos 

de  su  magestad:  en  la  composición  de  la  qual  gaste  cinco  años » 

Sigue  haciendo  la  historia  de  ella,  y se  queja  amargamente  de  las 
intrigas  de  que  se  valieron  para  que  no  se  publicase,  «porque  me  la 
huertaron,  dice,  y por  otras  razones  que  no  escriuo.» 

Vamos  á dar  cuenta  ya  á nuestros  lectores  de  las  obras  de  Ve- 
loz, siguiendo  el  órden  cronológico. 
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La  Hharmacopea  decem  sectiones , impresa  en  Madrid  en  1603, 
después  de  las  licencias  trae  un  prefacio,  en  el  cual  fija  una  por- 
ción de  cuestiones  interesantísimas  para  «saber  coger,  escoger, 
preparar,  guardar,  componer  y mezclar  bien  los  medicamentos,» 
citando  en  él  muchos  autores  en  apoyo  de  sus  razonamientos.  Des- 
pués siguen  ochenta  y cuatro  cánones  de  Mesue,  en  castellano,  y en 
seguida  la  primera  sección  de  las  diez  en  que  está  dividida  la  obra. 
Trata  en  esta  sección  de  los  electuarios,  siendo  el  primero  de  que 
se  ocupa  dol  de  Qemmis;  cita  en  él,  entre  otros  autores,  á Castell. 
En  el  folio  25  vuelto,  al  hablar  de  la  manera  cómo  han  de  hacerse 
los  cocimientos,  confectio  alia  testicolorum  vulpis , manda  sus- 
tituir á la  vara  señalada  con  que  se  media  la  cantidad  de  agua  con- 
sumida en  ellos,  el  medio  siguiente:  «Para  poder  graduar  bien  un 
cocimiento,  se  hará  un  peso  con  sola  una  balanza,  y en  lugar  de  la 
otra  se  pondrá  el  perol  que  tenga  á trechos  tres  asas,  en  las  cuales 
se  prenderán  los  tres  cordeles  que  estarán  pendientes  del  brazo  del 
peso,  teniendo  cada  uno  á el  remate  un  garavatillo  en  que  se  asga 
la  asa;  estando  puesto  ansi  el  perol  se  atará  con  la  otra  balanza  y 
se  ajustará,  y en  estando  ajustado  se  colgará  el  peso  y se  pondrá 
devajo  el  alnafe  con  lumbre,  y encima  el  perol  con  el  liquor  nece- 
sario. Pongamos  por  ejemplo  que  se  ha  de  hacer  un  cocimiento, 
como  el  de  poco  ha  tratamos,  y serán  el  liquor  que  se  ha  de  poner 
doce  libras,  y pondráse  en  la  balanza  contraria  otras  doce  de  yerro, 
y estará  en  fiel:  estando  de  esta  manera  se  pondrán  á cocerlas  rai- 
zes  que  serán  una  libra,  y con  el  peso  della  se  sentará  el  perol  en 
el  alnafe,  y quitaráse  de  las  libras  de  yerro  media,  y quitada  ten- 
drá libra  y media  menos  la  balanza;  y de  esta  manera  se  dexará 
cozer  en  moderado  fuego,  hasta  que  se  haya  gastado  la  libra  y me- 
dia, y aun  estando  al  justo  con  el  ayuda  del  fuego  que  siempre 
procura  caminar  á lo  alto,  levantará  el  perol » 

En  la  segunda  sección  se  ocupa  Yelez  de  los  electuarios  pur- 
gantes: en  la  tercera,  de  jarabes:  en  la  cuarta,  de  trociscos:  en  la 
quinta,  de  píldoras:  en  la  sexta,  de  ungüentos:  en  la  sétima, 
de  ceratos:  en  la  octava,  de  emplastos:  en  la  novena,  de  aceites; 
y en  la  décima  de  algunos  simples,  como  el  pulmón  de  lobo,  el 
hígado  del  mismo,  la  sangre  de  cabrón,  el  cuerno,  conchas,  huesos, 
uñas  y pezuñas,  cómo  se  calcinan,  lavación  del  acíbar,  laca,  y la 
preparación  de  las  coloquíntidas. 

La  Historia  de  los  animales  más  recibidos  en  el  uso  de  la  me- 
dicina está  dedicada  al  limo.  Sr.  D.  Bernardo  de  Sandoval  y Ro- 
jas, Arzobispo  de  Toledo,  y publicada  en  la  Imprenta  Real  en  1613; 
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es  un  tomo  en  4.°,  de  454  páginas,  incluso  el  índice;  consta  de  cin- 
co libros:  el  primero,  de  los  cuadrúpedos:  el  segundo,  de  las  ser- 
pientes terrestres:  el  tercero,  de  las  aves:  el  cuarto,  de  los  pescados; 
y el  quinto,  de  las  conchas. 

Antes  del  libro  tercero  hay  una  dedicatoria  del  autor  al  seráfi- 
co P.  San  Francisco,  página  227,  y en  la  228  un  discurso  encabeza- 
do así:  Consideración.  En  este  discurre  acercado  que  «los  nombres 
de  Ane  y de  Ena  se  diferencian  en  la  contraposición  y en  las  con- 
sideraciones con  que  continúa.» 

En  citas  de  Ezechías,  de  Eliano,  de  los  Cánticos,  del  Génesis, 
de  San  Bernardo,  San  Ambrosio,  de  Plutarco,  Aristóteles,  Pli- 
nio,  etc.,  etc.,  hay  hasta  lujo  de  erudición. 

Hablando  del  ág-uila  real,  dice  que  la  vió  muchas  veces  en  esta 

corte  en  el  hospital  de  Antón  Martin «Mandóla  retratar  el  rey 

Philippo  II,  y el  retrato  tiene  en  su  palacio  su  hijo quando  un 

pintor  que  éntrelos  demas  tenia,  llamado  Juan  de  la  Cruz,  retrató 
esta  dicha  águila,  dándola,  añade,  tan  propio  realce  y colorido,  que 
la  verdadera  saltó  contra  la  pintada,  rompiendo, el  lienzo,  etc.,  pá- 
gina 242.  Esto  no  obsta  para  que  esté  escrita  la  obra  con  mucha 
erudición  y que  haya  en  el  texto  versos  traducidos  de  Ovidio,  Hora- 
cio, de  Theócrito,  Alciato,  á propósito  del  asunto  que  trata  Yelez. 

La  Theoria  pkarmacéutica , impresa  en  Madrid  en  1624,  después 
de  las  licencias,  dedicatoria,  un  discurso  al  lector,  del  que  ya  hemos 
dado  noticia  y versos  en  alabanza  del  autor,  entra  el  cuerpo  de  la 
obra,  dividido  en  siete  secciones.  Es  una  exposición  de  la  doctrina 
de  Mesue. 

La  primera  trata:  De  medicamentorum  delectu  qni  fit  indica - 
tione  facía  al)  ipsorum  essentia , loco , vicinitate  unius  ad  alterv,m , 
singularitate , et  pluritate.  Pone  aquí  el  texto  de  Mesue  en  latin,  y 
continúa  una  Esposicion  en  castellano,  de  esta  manera:  « Mesues 
Textus.  Et  búa  interest  malignarum  atque  incolumium  medicina- 
rum  apnd  te  haber  e differentias.  Exposibio.  Y á tí  te  conviene  di- 
ferenciar ó apartar  las  medicinas  maliciosas  de  las  que  son  salu- 
dables.» 

La  segunda  sección  es:  De  modis  quibus  Ars  noslra,  differen- 
tiis  coctionis , lotionis , in fusionis,  ac  triturationis  medicamenta 
corrigit.  Sigue  el  mismo  órden  que  en  la  primera. 

La  tercera:  De  simplicium  medicamentorum  purgantium  á Me- 
sue sectione  secunda  scriptorum  electionibas. 

La  cuarta:  De  medicaminum  diversis  electionibus , quas  diversi 
ac  curiosi  Authores  suis  scriptis  mandavere.  Trata  en  esta  del  ám- 
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bar,  almizcle,  sangre  de  drag’o,  topacios,  rubíes,  piedra  bezoar, 
mercurio,  etc.,  etc.,  haciendo  á cada  sustancia  una  anotación  en 
latin.  En  esta  sección  demuestra  Velez  un  conocimiento  profundo 
en  el  idioma  de  Hipócrates,  Dioscórides  y otros  griegos  á quienes 
cita. 

La  quinta  sección  es:  De  compositorum  medicaminum  quoe  in 
usu  magis  sunt  electionibus , animadversión  busque.  Se  ocupa  en 
ella  de:  Antidoti  varia  nomina.  Electuarium  unde  dictum.  Anti- 
dotas unde  dicta.  Mellis  et  sacliari  quantitas  ad  species.  Opiatos 
confecciones , quee  mellis  quantitate  concinandoe.  De  syruporum 
animadversionibus . De  trochiscorum  sive  pastillorum  animadver- 
sionibus.  De  pillularum  sive  catapotiorum  animadversioni- 
bus,  etc.,  etc. 

La  sexta:  De  succedaneis  medicaminibns  secundum  ordinem  al- 
phabeti. 

Y la  sétima:  De  ponderibus  medicis , ac  romanis  aliquot. 

Gaspar  de  Afórales  (a)  Albero , nació  en  Zaragoza,  donde  fué 
colegial  boticario.  Habiendo  estudiado  en  la  Universidad  de  Alcalá 
las  humanidades,  la  filosofía  y la  medicina,  como  consta  de  la  dedi- 
catoria de  la  obra  que  escribió,  se  graduó  en  la  misma  Universidad 
de  maestro  en  artes  ántes  de  finar  el  siglo  XYI,  y tuvo  doctos  cono- 
cimientos en  la  física  y Farmacia,  que  adelantó  mucho  con  su  prác- 
tica fuera  de  España;  pues  del  libro  2,  cap.  XX  de  dicha|obra,  consta 
que  viajó  por  Italia  y Sicilia,  y también  que  herborizó  en  las  pla- 
yas de  Valencia,  de  que  asimismo  se  infiere  su  pericia  en  la  botá- 
nica. Retirado  después  á Paracuellos,  escribió  á principios  del  si- 
glo XVII  un  libro:  De  las  virtudes  y propiedades  maravillosas  de 
las  piedras  preciosas,  Madrid,  por,  Luis  Sánchez,  1605,  en  8.° 

Tratan  de  este  y de  su  autor,  con  brevedad,  D.  Nicolás  Antonio 
en  la  Bibliot.  Hisp.  nov .,  y el  Dr.  D.  José  Amar,  médico  de  cá- 
mara de  S.  M.,  en  su  Instruc.  curat.  de  las  viruelas , pág.  83,  ad- 
virtiendo que  fué  boticario  de  Zaragoza.  Le  alababan  también  Don 
Leonardo  Vayro,  obispo  de  Puzol,  en  la  censura  de  dicha  obra;  el 
Dr.  Alvero,  médico  de  Daroca,  en  un  Epigrama  latino,  y el  doc- 
tor Pedro  Lozano,  también  médico,  en  un  Soneto , que  se  estampa- 
ron en  la  misma  (Morejon). 

Antonio  Campillo , boticario  mayor  de  Albalate  del  Arzobispo, 
imprimió  un  tratado  titulado  Orbe  vegetal , etc.,  del  cual  no  he- 
mos podido  averiguar  más  antecedentes. 

El  Dr.  Pedro  Gregorio  Echandia,  en  su  oración  inaugural,  pá- 
gina 28,  leída  el  18  de  abril  de  1797  en  1a.  apertura  de  las  cátedras 
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de  Historia  natural  y Química  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  es  el  que 
nos  proporciona  la  anterior  noticia. 

Jerónimo  de  la  Fuente  Pierola.  Se  ha  discutido  bastante  so- 
bre la  existencia  de  otro  Jerónimo  de  la  Fuente,  á quien  se  ha  su- 
puesto boticario  de  cámara,  natural  de  Madrid,  hallándose  incluido 
su  nombre  entre  los  hijos  de  la  corte,  Biografías , tomo  II,  pági- 
na 320,  por  D.  J.  Antonio  Alyarez  y Baena,  1791;  Lope  de  Vega 
le  elogia  en  el  Laurel  de  Agolo)  Hernández  de  Gregorio  le  titula 
boticario  eD  Murcia;  Palacios  cita  entre  los  libros  indispensables 
al  farmacéutico  la  farmacopea  de  Fuente  (1),  á quieu  por  otra 
parte  atribuye  el  Tyrocinio  gharmacogeo , que  los  demás  escritores 
suponen  de  Pierola,  y todo  induce  á creer  que  es  uno  mismo  el 
farmacéutico  y poeta  mencionado,  sino  que  algunos  escritores,  al 
hablar  de  él,  han  suprimido  el  segundo  apellido.  Al  tratar  Pierola 
de  yarias  composiciones  de  la  botica  Real,  hace  sospechar  también 
que  efectivamente  fué  boticario  del  Rey  , y así  lo  declara  por  otra 
parte  en  su  Tyrocinio  para  que  no  quede  duda.  Además,  la  única 
producción  medicinal  que  atribuyen  al  La  Fuente  madrileño,  es  ci- 
tada por  D.  Nicolás  Antonio  como  la  obra  primera  de  Pierola,  que 
era  natural  de  la  villa  de  Madayona,  diócesis  de  Sigüenza;  fué  bo- 
ticario mayor  de  los  hospitales  General  y de  la  Pasión  de  la  de  Ma- 
drid, y ántes  sin  duda  ejerció  la  profesión  en  Murcia;  la  botica 
que  tuvo  en  la  corte  se  hallaba  situada  en  la  plazuela  de  Santa 
Cruz;  escribió  Fons  et  sgeculum  claritatis ger  quem  diversi  modi , 
res  etiam , quce  observando , de  medicinarum  rectificatione  gurgan- 
tium  oh  artis  beneficia  grcecigue  quce  letionis  Secundum  Joannem 
Mesuem,  clarisseme  collucent , Madrid,  1609;  este  tratado  fué  re- 
impreso en  1647.  También  escribió:  Tyrocinio  gliarmacogeo;  Me- 
thodo  medico  y chimico ; tratado  que  debe  ser  bastante  parecido  al 
anterior  y pudiera  creerse  una  traducción.  En  él  se  contienen  los 
cánones  de  Mesue  y su  explicación,  así  sobre  la  elección  de  las 
medicinas  simples,  por  la  comprensión  de  los  juicios  de  ellas,  se- 
cundum esse  grogrium , comprobada  con  el  proemio  de  Dioscórides 
y otros  autores,  como  los  cánones  de  preparaciones,  por  pregun- 
tas y respuestas.  Pónese  asimismo  el  proemio  de  Dioscórides,  tra- 
ducido en  castellano,  Tyronibus , y un  antidotarlo  médico  y chi- 
mico, que  comprende  todos  los  compuestos  que  hoy  están  en  uso 
en  este  reino  de  Castilla:  Madrid,  1660. 


(1)  Palacios,  Discurso  preliminar  de  la  Palestra,  1763,  pág.  22;  y parte  1 pá- 
gina J 10. 
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Fuente  Periola  fué  discípulo  de  Yelez  Arciniega,  según  nos 
dice  él  mismo  en  la  obra  citada,  pág.  138,  segunda  columna,  ha- 
blando de  si  ha  de  echarse  ó no  sal  al  caldo  de  víboras:  «será  con- 
forme á razón  no  echarla,  como  lo  aduierte  agudamente  Francisco 
Yelez,  mi  doctísimo  maestro .» 

El  Tyrocinio  pharmacopeo  de  Pierda  está  dedicado  al  tribu- 
nal del  Real  Proto-medicato : siguen  unas  décimas  á aquel  y un 
discurso  al  mismo  por  «Francisco  de  Mena  y Cueto,  boticario  en 
Getafe  y primero  en  la  imperial  Madrid.» 

Divide  el  autor  su  obra  en  treinta  capítulos:  en  el  l.°  se  expli- 
can y declaran  los  cánones  de  Mesue  y las  dudas  á ellos  con- 
cernientes sobre  la  elección  de  los  simples  medicamentos  por  la 
comprensión  de  los  juicios  de  ellos,  secundum  esse  propriun,  y el 
proemio  de  Dioscórides,  comprobando  con  él  y otros  autores  esta 
doctrina,  Tyronibus.  Empieza  con  la  siguiente  pregunta:  «¿Qué 
es  medicamento?»  á la  que  contesta:  «Es  aquel  que  puede  alterar 
nuestra  naturaleza.»  Sigue:  «¿Qué  es  alimento?»  y contesta:  «Es 
aquello  que  puede  aumentarla,»  etc.  etc. 

En  el  2.°  capítulo  «se  explican  y declaran  los  cánones  de  Me- 
sue sobre  las  diferencias  de  preparaciones:»  empieza  con  «¿Qué  es 
preparación?»  y concluye:  «Para  hacer  una  cala,  ¿qué  proporcio- 
nes se  ha  de  tener  entre  la  miel  y polvos  ó sal?»  contestando:  «A 
una  onza  de  miel  puesta  en  punto  ordinario,  dracma  y media  de 
polvos  ú de  sal.» 

El  capítulo  3.°  «de  varias  elecciones,»  después  de  hablarnos 
del  succino,  turbit,  agárico  y de  otras  sustancias,  pone  un  capí- 
tulo de  pesos  y medidas  , y á continuación  una  tabla , en  la  cual 
nos  dice  qué  cantidad  de  tal  ó cual  sustancia  da  virtud  á tal  ó cual 
cantidad  de  agua,  por  ejemplo:  «1.  granum  hordei  dat  virtutem 

aquce,  10  gran.:  2 gran,  dat  scrup.  semiss.  gran.  8 » hasta  una 

libra  de  cebada;  sigue  otra,  en  la  que  habla  de  'smilacis  áspera: 
«1  granum  smilacis  asperee  dan  virtutem  8 granis  aquce : 2 gr.  á 
16,  etc.,  hasta  1 libra,  diciéndonos  que  el  mismo  orden  sigue  la  raíz 
de  china.  El  polipodio,  guayaco  y raíces  son  también  sustancias 
de  las  cuales  contiene  esta  obra  tablas  como  las  citadas. 

El  capítulo  4.°  es  de  electuarios  purgantes;  el  5.°  de  hieras; 
el  6.°  de  electuarios  cordiales;  el  7.°  de  conditos,  conservas;  el  9.° 
de  jarabes  y fulcpos;  el  10  de  píldoras;  el  11  de  trociscos;  el  12  de 
polvos;  el  13  de  aceites;  el  14  de  oléis  chimicis  per  sublimationem 
operatis;  el  15  de  ungüentos;  el  16  de  ceratos;  el  17  de  emplastos; 
el  18  de  vinagres;  el  19  de  aguas,  entre  ellas  trae  la  siguiente: 
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Aqua  Jloris  casia  qua  i)i  officina  Regia  conficitur.  R.  Vini  albi 
sanli  Martini , libras  16,  aquce  rósala  lib.  2,  casia  electísima 
lib.  2:  manda  que  después  de  estar  en  infusión  por  dos  dias  se  des- 
tile. Otras  recetas  de  la  Botica  Real  se  encuentran,  de  que  no  ha- 
cemos mención  por  no  ser  difusos.  El  20  de  cocimientos,*  el  21 
de  extractos;  el  22  de  sales;  el  23  de  flores  de  benjuí  y azufre;  el 
24  de  espíritus;  el  25  de  esencias;  el  26  de  láudano  opiado  y otras 
cosas  chimicas;  el  27  de  los  dorónicos.  «En  que  se  prueba  lo  pri- 
mero que  los  vulgares  dorónicos  itálicos,  hispánicos,  y romanos, 
son  los  verdaderos,  y que  por  accidente  son  mejores  los  que  cono- 
cieron los  mauritanos.  Lo  segundo  que  es  planta  diferente  en  esen- 
cia que  la  del  pardal,  acónito  y de  todas  sus  especies » Cumple 

efectivamente  el  autor  el  objeto  que  se  propuso:  cita  en  apoyo  de  su 
parecer  á muchos  autores,  y refiere,  entre  otras  cosas,  el  siguiente 
pasaje  en  apoyo  también  de  su  opinión:  «A.unque  vastaba  con  tes- 
tigos muertos,  quedar  probado  no  ser  los  vulgares  dorónicos  el 

pardal  acónito,  ni  especie  de  acónito , sin  embargo,  será  justo 

agregar  dos  testigos  vivos,  que  es  el  uno  Diego  de  Cortabilla  y 
Sanabria,  que  por  lo  célebre  de  su  erudición  fué  escogido  y electo 
boticario  del  Rey  nuestro  señor  Felipe  IV,  que  Dios  guarde,  y el 
otro  Juan  de  Canseco,  que  por  sus  méritos  y letras  goza,  no  tan 
solamente  ser  boticario  de  su  alteza  en  el  Real  convento  de  las  Des- 
calzas de  esta  corte;  pero  por  su  virtud  providencial  es  honrado 
con  el  cargo  de  su  contralor:  los  cuales  nos  han  asegurado  auer 
comido  muchas  veces  que  fueron  ála  sierra  del  Paular  áhervolizar, 
y serles  grato  su  dulce  sabor.»  El  28  «question  única.  En  que  se 
prueba,  que  succino,  electro,  charave,  ó ámbar  de  cuentas,  es  una 
misma  cosa  esencialmente,  y que  es  producido  en  dos  maneras; 
conviene  á saber,  por  resudación  de  árboles  y emanación  de  fuen- 
tes, etc.,  etc.;»  el  29,  de  galia;  el  30  de  diferentes  preparaciones. 

De  esta  obra  se  hizo  nueva  edición  en  1673,  en  Alcalá,  y en 
1683  en  Madrid,  en  folio.  En  nada  se  diferencia  de  la  anterior. 

Se  imprimió  además  otra  vez  en  Zaragoza,  año  de  1695  y 1698. 
Esta  edición  se  diferencia  de  las  de  1673  y 1683,  no  en  las  mate- 
rias y doctrina  que  contienen,'  sino  en  una  tarifa  general  de  precios 
de  las  medicinas  simples  mandada  hacer  por  el  protomedicato,  y 
ejecutada  con  asistencia  de  boticarios  de  toda  su  aprobación.  Es 
igual  á la  inserta  en  el  Ramillete  de  Villa,  sin  otra  diferencia  que 
la  que  consiste  en  la  diferente  colocación  de  los  medicamentos. 
Otra  nueva  impresión  del  Tyrocinio  se  hizo  también  en  Pamplo- 
na, 1721. 
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Además  escribió  Pierola:  Apología  quarta.  Tratado  segundo  de 
Coloqnintida.  Respuesta  breve  á la  que  sacó  á luz  José  Perez  Es- 
puche , boticario  en  esta  villa  de  Madrid,  1671.  Empieza  así:  «Fin 
doce  de  Mayo  de  este'prescnte  año  sacamos  á luz  una  question,  ó 
duda,  que  se  ventiló  entre  algunos  boticarios  de  este  tiempo,  so- 
bre si  las  coloquíntidas  que  se  crian  en  esta  región  y territorio  de 
Madrid  son  mejores  ó peores  que  las  que  nos  traen  los  mercaderes 
á vender  de  otras  regiones.»  Da  contestación  cumplida  á todo,  y 
dice  que  si  las  coloquíntidas  que  se  crian  y cogen  en  los  contornos 
do  esta  corte,  aunque  lo  son,  no  deben  gastarse  por  no  llegar  á la 
perfecta  maduración,  etc.,  opinión  que  sostenia  Espuche,  «respon- 
demos, que  las  coloquíntidas  que  dimos  al  muy  prudente  y docto 
Francisco  Ortiz,  boticario  en  esta  corte,  que  con  el  remontado 
vuelo  de  su  pluma  aguileña  nos  dió  su  escrito  á luz,  y en  él  la  re- 
solución de  esta  cuestión,  con  tan  lucido  estilo  como  lo  agudo  del 
lo  manifiesta.  Ellas  dieron,  y dan  noticia  á todos  aquellos  que  pre- 
sentó su  escrito  con  cada  una,  así  á los  señores  protomédicos  y 
examinadores,  como  á señores  médicos  de  cámara  y doctos  va- 
rones, de  su  obligación,  y ellas  mismas  lian  sido  de  la  verdad  tes- 
tigos, etc.,  etc.»  No  se  sabe  si  fué  publicada  esta  obra  viviendo  el 
autor  ni  en  qué  año  la  escribió,  aunque  su  impresión  es  de  la  fe- 
cha citada. 

Cosme  Novella , boticario  establecido  en  Zaragoza,  fué  nom- 
brado visitador  de  la  botica  del  Hospital  Real  y General  de  la 
misma  ciudad  en  1601 ; advirtió  que  ningún  simple  de  los  medica- 
mentos purgantes  que  se  administraban  en  la  expresada  botica  se 
hallaban  preparados  y corregidos  con  la  conveniente  preparación, 
y como  lo  disponían  la  Concordia  de  Zaragoza  y todas  las  farma- 
copeas, antidótanos  y doctores  que  cita  al  fin  de  su  Memorial  al 
Rey,  impreso  en  1613  (1). 

Habiendo  acudido  Novella  á S.  M.  para  advertir  estos  agravios , 
el  Roy  mandó  que  se  viesen  ínterin  se  publicaba  la- farmacopea 
mandada  imprimir:  esta  disposición  régia,  sirviólo  á Novella  de 
tantos  disgustos,  y le  sobrevinieron  por  ella  tal  cúmulo  de  perse- 
cuciones, que  parecen  increíbles;  sus  enemigos  consiguieron  que 
la  ciudad  interpusiera  su  influjo  y autoridad  en  favor  del  hospital 


(1)  Existe  otro  segundo  Memorial  sobre  la  coloqnintida,  de  21  de  Noviembre  de 
1C13,  impreso  en  1015,  como  se  desprende  de  los  hechos  que  se  exponen.  Ochemos 
ú nuestro  dignísimo  Catedrático  D.  Diego  G.  de  Llclgel  dichos  memoriales. 
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y de  los  jurados:  se  le  propuso  que  desistiese  de  semejante  adver- 
timiento, y como  no  lo  consiguieron,  negociaron  con  los  jurados 
para  que  le  cerrasen  la  botica;  le  encarcelaron  bajo  diferentes  pre- 
textos con  objeto  de  perderle  y de  desacreditarle  en  el  pueblo,  y 
aunque  las  Universidades  de  Salamanca,  Valladolid  y Huesca 
tenian  declarada  su  opinión  conforme  con  la  de  Novella,  y la  de- 
claración constaba  en  escrituras  públicas,  aunque  el  Rey  escribió 
desde  Valladolid,  á 16  de  Enero  de  1601,  al  Capitán  general  de 
Aragón,  á los  jurados  de  Zaragoza  el  16  de  Enero  de  1602,  y al 
Dr.  Gabriel  de  Sora,  canciller  de  las  competencias  de  Aragón, 
desde  Aranda,  el  6 de  Agosto  de  1610,  encargándoles  decidida- 
mente que  no  consientan  que  se  haya  á Novella  molestia  ni  agra- 
vio, sino  ántes  bien  le  amparen  para  que  se  abra  su  botica,  etc.,  y 
diciendo  al  último:  « Amado  nuestro : algunos  dias  ha  que  se  recibió 
vuestra  carta  de  27  de  Noviembre  del  año  pasado,  y el  proceso  que 
con  ella  enviastes  de  la  diferencia  que  han  tenido  algunos  médicos 
y boticarios  de  esa  ciudad  sobre  el  uso  de  la  coloquíntida,  y ha- 
biéndose hecho  mirar  con  mucho  cuidado  y comunicádose  las  opi- 
niones de  ambas  partes  con  diversos  médicos  y boticarios  de  esta 
corte  y de  algunas  universidades  de  estos  Reinos,  y considerando 
el  peligro  grande  que  hay  no  dándose  bien  preparada  la  dicha  co- 
loquynthida  y las  desgracias  que  por  esto  han  sucedido:  Ha  pare- 
cido que  hay  obligación  de  que  se  use  lo  más  seguro  que  son  los 

trociscos  de  Alandahal conforme  á la  opinión  de  dicho  Cosme 

Novella,  que  es  la  más  segura  y más  común Y así  ordenareis 

que  de  aquí  adelante  en  la  botica  del  Hospital  Ceneral  de  esa 
ciudad,  se  use  de  los  trociscos  de  Alandahal  en  todas  las  medi- 
cinas en  que  se  hubiere  de  echar  coloquynthida,  que  esta  es  mi  vo- 
luntad y lo  qioe  conviene,  y de  que  quedaré  servido .»  Además  de- 
cia  el  Rey  desde  Aranda,  con  la  misma  fecha,  á los  jurados  de  Za- 
ragoza:   Y porque  el  dicho  Cosme  Novella  lo  ha  trabajado  con 

macho  cuidado  y gasto  de  su  hacienda,  mostrando  [la  grande  plá- 
tica, experiencia  y inteligencia  que  tiene  de  las  cosas  de  su  oficio, 
seré  muy  servido  lo  tengáis  por  muy  encomendado , favorezcays  y 
ayudeys  en  todo  cuanto  se  le  ofreciere,  y no  deis  lugar  á que  sus 
contrarios  le  molesten  y persigan,  como  lo  han  hecho  hasta  aquí.» 

A pesar  de  tan  terminantes  declaraciones,  favorables  á Novella, 
los  enemigos  de  este  no  cesaron  de  perseguirle;  pues  como  el  mismo 
dice:  «Aunque  en  el  hospital  se  puso  en  ejecución  su  propuesta, 
fué  de  manera  que  dieron  los  médicos  en  ordenar,  y el  boticario  en 
dar  tan  excesivas  cantidades,  de  los  trociscos,  que  ora  forzoso 
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morir  los  enfermos,  aunque  fueran  de  bronce;  porque  se  les  daban 
en  la  purga  ó píldora  cincuenta,  sesenta,  ochenta  y muchas  veces 
noventa  y seis  granos,  como  se  ve  en  el  libro  de  las  recetas  del 

hospital,  cosa  horrenda Y con  esto  divulgaron  en  la  ciudad, 

que  los  enfermos  se  morían  por  estar  preparada  la  coloquíntida, 
cosa  que,  á mas  de  ser  contraria  á buena  medicina  y segura  Phar- 
macopea,  ha  de  curar  espanto  en  las  naciones  extranjeras.» 

Con  esta  ocasión  intencionada,  según  el  mismo  Novella,  los 
sujetos  que  le  perseguían  acudieron  á S.  M.,  que  desatendió  la  so- 
licitud después  de  vista  en  el  Consejo  Real  de  Aragón;  así  como 
por  provisión  del  mismo  Consejo  á 10  de  Enero  de  1611,  se  mandó 
al  Dr.  Castillo,  Síndico  del  Colegio  de  médicos  y cirujanos  de  Za- 
ragoza, que  residía  en  la  corte,  que  no  creyéndose  necesaria  esta 
residencia  volviera  dentro  del  tercero  dia  á aquella  ciudad.  A los 
dos  años  siguientes  enviaron  un  droguero  á la  corte  con  carta  de 
los  jurados  para  S.  M.,  que  determinó  se  viese  de  nuevo  la  con- 
tienda, habiendo  sido  vencido  en  esta  ocasión  Novella,  porque  los 
médicos  de  Cámara  y otros  varios  de  Valladolid  y Alcalá,  así  como 
el  boticario  mayor,  todos  declararon  ser  cosa  conveniente  y aun 
necesaria,  que  la  coloquíntida  que  entra  en  las  composiciones 
donde  la  piden  los  autores,  deba  ponerse  solamente  en  pulpa  mo- 
lida subtilisimamente , y en  ningún  caso  bajo  la  forma  de  los 

trociscos  de  Alandahal,  sino  es  donde  expresamente  se  pidiere 

«según  la  enfermedad,, el  sujeto  y las  fuerzas  del  enfermo »y 

pues  esto  se  guarda  y observa,  dice  el  Rey,  en  la  botica  de  mi  Real 

Casa' para  mi  persona  y la  de  mis  hijos tengo  por  muy  justo  y 

así  os  lo  encargo  y mando  que  ordenéis  que  se  use  así  en  ese  hos- 
pital, etc.  San  Lorenzo  á l8  de  Junio  de  1613.»  «Esta  carta,  añade 
Novella,  voluntariamente  y sin  necesidad  ha  sido  impresa  por  or- 
den de  los  regidores  y médicos  del  hospital , y ha  sido  publicada 

en  Zaragoza  y en  todas  las  ciudades  de  Aragón  y muchas  de  los 
reinos  de  Castilla  y otras  de  España.  El  intento  y fin  de  tan  exten- 
dida publicación,  más  parece  para  deshonor  mió,  que  para  bien  de 
los  enfermos,  como  lo  dan  á entender  las  demostraciones  de  con- 
tento que  hicieron,  luégo  después  del  recibo  de  la  carta,  con  mandar 
sacar  del  hospital  el  estandarte  y los  loros  que  llaman  de  la  man - 
teta  y llevarlos  por  toda  la  ciudad,  con  grande  algazara  y acom- 
pañamiento de  orates  y vulgo  y á la  noche  rotularon  en  las  pa- 
redes  , como’ se  acostumbra  en  provisiones  de  cátedras , EL  HOS- 

PITAL VICTOR.  El  cual  escribieron  también  en  las  paredes  de  la 
iglesia  de  la  Magdalena  enfrente  de  la  puerta  y ventanas  de  mi 
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casa,  para,  hacerme  ese  denuesto  y befa  públicamente  delante  de 
mis  ojos.»  No  contentos  aún  los  intrigantes  que  acosaban  á No- 
vella, le  notificaron  esta  Real  carta  á voz  de  pregón,  penetrando 
al  efecto  á mediodía  por  dos  puertas  diferentes  en  su  casa  cuatro 
oficiales  de  los  jurados.  Y así  terminó  un  asunto  que  por  espacio 
de  más  de  doce  años  ocasionó  graves  disgustos  y sendos  gastos  al 
autor  del  memorial,  que  dice  lo  enfrió  y llevó  con  paciencia  aunque 
se  atravesaba  su  reputación  y más  principalmente  la  salud  publica. 

A Pedro  Mateo,  que  no  hemos  visto  citado  por  otros  escritores, 
atribuye  Novella  en  su  memorial  la  opinión  contraria  á la  suya, 
por  lo  que  dice  en  el  Examen  Apothecariorum  de  1521,  cap.  26, 
folio  15,  el  mismo  asegura  que  no  siguen  mas  que  dos  boticarios, 
Francisco  Yelez  de  Madrid  y Luis  de  Oviedo  y los  autores  de  la 
oficina  de  Valencia,  así  como  Juan  Sala  y Manuel  de  Valderrama, 
médicos  del  hospital.  Aunque  Mateo  no  hizo  otra  cosa  que  impri- 
mir el  libro  que  su  padre  le  habia  dejado  manuscrito,  le  atribuye 
Novella  poca  originalidad  en  la  doctrina  que  expone  sobre  la  colo- 
quíntida,  por  ser  conforme  c,on  lo  expuesto  por  los  doctores  mé- 
dicos, griegos,  latinos,  árabes,  españoles,  franceses,  italianos,  ale- 
manes y flamencos,  y termina  con  las  palabras  siguientes:  Acabóse 
de  imprimir  el  presente  memorial  en  Zaragoza  en  9 dias  de  No- 
viembre de  1613,  etc. 

La  cuestión  suscitada  por  Novella  prueba  la  importancia  que 
en  su  tiempo  se  atribuía  á la  coloquíntida  y el  mucho  uso  que  se 
hacia  de  dicha  sustancia. 

Juan  de  Castro  y Medinilla,  natural  de  Bujalance,  fué  farma- 
céutico de  la  Inquisición,  ejerció  la  facultad  en  Córdoba  y el  cargo 
de  alcalde  de  los  hijosdalgo,  tuvo  correspondencia  con  el  Doctor 
Juan  Gutiérrez  de  Solorzano,  médico  de  cámara  de  S.  M.,  y según 
D.  N.  Antonio  escribió  la  Historia  de  las  virtudes  y propiedades 
del  tabaco  y de  los  modos  de  tomarle  para  las  partes  intrínsecas  y 
de  aplicarle  á las  extrínsecas ; Córdoba , 1620,  en  8.°  (1),  así  como 
la  censura  general  en  la  célebre  composición  del  ungüento  de  la 
condesado  Guillermo  de  Varinaga;  Córdoba,  1625,  en <4.°  Esta 
censura  está  dedicada  á Doña  Francisca  de  Guzman,  marquesa 
del  Carpió.  Según  Juan  do  Serrano,  compuso  también  Castro  un 
tratado  de  la  Confection  Al  kermes , en  el  que  alega  razones  espe- 
ciales para  probar  que  en  vez  de  dos  dracmas  sean  doce  las  de 


(I)  La  historia  del  tabaco  está  dedicada  al  Licenciado  Gregorio  de  Uncela,  médico 
cordobés:  contiene  la  sinonimia  del  tabaco,  su  cultivo,  preparación  y propiedades. 
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lapislázuli  que  deben  entrar  en  la  fórmula  de  dicha  composición. 
«Yo  vidc,  dice  Serrano,  en  Córdoba,  mes  de  Agosto  de  1624,  el 
original,  su  fecha  á 25  de  Mayo  de  1623,  y saqué  á la  letra  este  ca- 
pítulo con  intención  de  ponerlo  aquí  de  remate  de  esta  quimera.» 
Discurso  en  la  confección  Alkermes,  por  Juan  Serrano  de  Valeros, 
folio  27  y 27  vuelto.  Ni  D.  Francisco  Avilés  ni  él  Sr.  Pavón  han 
podido  hallar  en  Córdoba  los  escritos  de  Castro. 

Juan  del  Castillo  nació  en  Burdeos,  sus  padres  eran  españo- 
les, pero  en  Francia  estudió  la  Farmacia,  vino  á España  y se  colo- 
có en  la  botica  del  Escorial,  en  donde,  según  él  mismo  dice,  se  de- 
dicó con  afan  á la  preparación  de  las  quintas  esencias ; después 
pasó  á Cádiz,  puso  allí  su  botica  y al  cabo  de  unos  doce  años  de 
práctica,  tradujo  del  francés  al  latin  la  farmacopea  parafraseada 
por  el  Dr.  Brison  Banderon,  traducción  que  fué  publicada  en  Cádiz 
en  1621,  en  4.°  Al  año  siguiente  dió  á luz  la  Farmacopea  universal , 
por  Juan  de  Borja,  en  4.” 

Esta  obra,  escrita  en  su  nutyor  parte  en  castellano,  se  halla 
revisada  por  Juan  de  Montalvo,  boticario,  vecino  de  Madrid,  el  que 
la  recomienda  no  tan  sólo  para  los  aprendices,  sino  también  para  los 
expertos.  Es  tan  parecida  á la  theórica  y práctica  de  Castell,  que 
tiene  muchas  fórmulas  copiadas  y no  siempre  con  exactitud. 

El  autor  escribió  estimulado  por  la  falta  que  dice  se  notaba  en 
el  conocimiento  de  la  lengua  latina  entre  los  mancebos  de  las  bo- 
ticas, de  cuya  falta  resultaban  equivocaciones  y graves  perjuicios 
por  no  entender  bien  las  recetas.  Al  concluir  la  obra  incluye  un 
tratadito  de  los  pesos  y medidas  usuales. 

Diego  de  Villaizan , boticario  en  Madrid,  tuvo  su  botica  calle 
de  los  Angeles;  dió  á luz  en  1624:  Discurso  en  que  se  prueba  que 
el  agua  llovediza  con  que  se  lava  el  azibar  para  separarle  la  vir- 
tud purgante  se  ha  de  derramar  y los  que  la  consumen  y secan  al 
sol  no  cumplen  con  los  preceptos  del  arte.  Satis f acense  asimismo 
algunas  dudas  que  suelen  ofrecerse  en  sus  tres  primeras  lavacio- 
nes. En  la  dedicatoria  al  Dr.  Francisco  de  Herrera,  médico  de  cá- 
mara del  Rey  nuestro  señor,  se  ospresa  así:  «Desabrido  y molesta- 
mente cansado  tendrán  á V.  tantos  discursos  de  acivar  como 
estos  dias  han  llegado  á sus  manos,  temo  el  aumento  que  pudiera 
causar  el  mió,  quiera  Dios  sea  el  postrero,  etc.» 

Aseguramos  á nuestros  lectores,  sin  temor  do  equivocarnos, 
que  el  discurso  de  Villaizan  es  digno  de  leerse,  y de  lo  mejor  que 
sobro  la  materia  se  ha  escrito. 

El  apellido  de  nuestro  comprofesor  no  es  solamente  célebre  por 
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él,  sino  también  por  lo  que  le  ha  ilustrado  su  hijo,  abogado  en 
Madrid.  (Véanse  las  biografías  de  los  hijos  de  esta  villa,  tomo  III, 
páginas  109  y 110.) 

Juan  Serrano  de  Valeros , boticario  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Priego,  escribió  un  discurso  en  la  confección  Alchermes , que  po- 
seemos gracias  á nuestro  digno  catedrático  elDr.  D.  Diego  Ge- 
naro Lletget,  dedicado  á su  excelencia,  impreso  en  Montilla  en  la 
imprenta  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Priego,  por  Juan  Bautista  de 
Morales,  año  de  1626,  en  4.°  Consta  de  31  folios,  mas  5 que  ocupan 
la  portada,  en  que  están  grabadas  unas  armas  sostenidas  por  un 
águila  coronada;  la  licencia  del  ordinario , la  censura  del  Licencia- 
do Gregorio  Unceta,  médico  del  Santo  Oficio;  la  dedicatoria  y la 
introducción.  Sigue  el  discurso  en  la  Confección  Alclcermes. 

En  este  nos  dice  Serrano  «que  no  hay  peste  más  cruel  que  la 
discordia,  pues  desbarata  las  buenas  órdenes,  huella  las  leyes,  cau- 
sando en  la  arte  y veneranda  facultad  de  medicina,  reñidas  con- 
tiendas como  las  que  tuvieron  Luis  de  Oviedo  y Francisco  Velez 
Arciniega,  y como  Viñedo  le  falló  la  concordia  y unión  de  esta 
sentencia  ha  llegado  su  daño  á tanto  que  piensan  algunos  que  la 
confección  del  lapis  y la  del  electuario  de  Mesue  sean  distintas, 
no  siendo  sino  una  como  lo  tiene  probado  Juan  de  Castro,  etc.  En 
el  tratado  que  hizo  de  estas  confecciones  donde  dió  luz  á los  que 
ignoraron  que  la  confección  y la  otra  eran  una  misma  cosa,  y como 
en  la  de  Alckermes  se  tiene  de  poner  las  doce  dracmas  de  lapis- 
lázuli que  pide  Mesue  en  esta  confección  y no  dos.» 

Sigue  Serrano  dilucidando  esta  cuestión  con  muy  buenas  ra- 
zones, y aduciendo  en  su  apoyo  autoridades  de  todas  naciones, 
cuyas  palabras  traduce  y comenta;  demostrando  que  no  era  ajeno 
al  conocimiento  de  las  lenguas  en  que  se  hallaban  escritos  los  li- 
bros que  cita;  también  escribió  un  Tratado  sobre  la  escamonea , 
como  se  deduce  de  las  siguientes  palabras,  que  se  encuentran  en 
su  tratado  de  la  confección  Alckermes,  fol.  16:  «demas  que  todo 
lo  que  se  quema,  lleva  tras  sí  el  fuego  como  lo  advertí,  con  auto- 
ridad de  Galeno,  en  el  tratado  que  liize  de  la  escamonea .» 

Lorenzo  Medina , boticario  en  Valladolid  y visitador  de  las  bo- 
ticas de  aquella  ciudad,  escribió:  Sobre  el  lasser  que  se  ha  de 'poner 
en  el  aceite  ele  mathiolo  (1).  No  liemos  podido  averiguar  ef  año, 

(1)  D.  Nicolás  Antonio  atribuye  á Medina  dos  tratados,  uno  en  8.",  de  cómo  se 
lia  de  usar  el  aceite  de  vitriolo , y la  reprobación  del  mismo  el  otro;  pero  evidente- 
mente ha  confundido  el  bibliógrafo,  Matiolo  con  vitriolo.  Tampoco  cita  Antonio  el 
año  de  la  impresión  de  los  opúsculos  <|iie  menciona. 
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porque  al  ejemplar  que  hemos  leído  en  la  Biblioteca  nacional  le 
falta  la  portada.  Según  Fray  Estéban  de  Villa,  Exámen  de  Boti- 
carios, segunda  parte,  pág.  45  de  la  edición  de  Zaragoza  del  año 
1698,  á consecuencia  del  informe  doctamente  hecho  por  Lorenzo 
de  Medina,  extendido  por  los  protomddicos  ante  Juan  Ortiz  do 
Zarate  en  14  de  Junio  de  1601,  se  previno,  conforme  con  la  opinión 
de  Medina,  que  se  pusiese  benjuí  en  vez  de  asafétida  en  el  aceite 
de  Mathiolo.  El  motivo  porque  escribió  Medina,  nos  lo  dice  él 
mismo  en  su  dedicatoria.  «Cuando  como  otras  veces  y sin  méritos 
míos  y compelido  visite  por  mandato  las  boticas  de  esta  ciudad,  fui 
de  parecer  debía  condenarse  el  aceite  de  Mathiolo  que  llevase  assa- 

fetida  vulgar  en  lugar  del  Lasser  que  allí  se  pide En  la  visita 

que  se  lia  hecho  de  las  boticas  de  esta  ciudad  de  Valladolid  h cha- 
llado diversidad  en  cuanto  del  azeite  de  Mathiolo,  etc.»  Es  intere- 
sante el  tratadito  de  Medina,  en  el  cual  demuestra  una  erudición 
notable,  fijando  con  claridad  el  fin  que  se  propuso  demostrar,  á 
saber:  «que  el  verdadero  lassar^s  el  benjuí.» 

Desde  entonces  en  la  preparación  del  aceite  de  Mathiolo  piden 
los  autores  benjuí.  (Véase  entre  otros  Palacios,  edición  de  1606, 
página  259.) 

Zacutho  Lusitano , zacuto , dice  D.  N.  Antonio,  procede  tal  vez 
del  hebreo  Tsacuth,  que  significa  resplandor  y pureza.  Lusitano, 
de  Lisboa,  murió  en  1642;  su  farmacopea  se  halla  en  el  segundo 
tomo  de  sus  obras,  publicadas  en  Leiden  en  1649. 

Fué  tercer  nieto  de  Zacuth,  primero  y cabeza  de  la  noble  fa- 
milia de  judíos  que  hubo  en  Portugal:  es  muy  célebre  (véase  Chin- 
chilla, página  78).  Entre  las  obras  que  escribió,  que  á nosotros  in- 
terese, es  Zacuti  Lusitani  farmacopea  elegantísima  variis  dubii 
et  selectioribus  formulis  exórnala  '.  «Es  un  tratado  de  materia  mé- 
dica, de  farmacia  mejor,  en  el  cual  recogió  las  recetas  de  los  mé- 
dicos más  famosos,  tanto  antiguos  como  coetáneos  suyos.» 

«No  deja  de  ofrecer  bastante  interés  por  las  noticias  históricas 
naturales  de  los  medicamentos  que  refiere:  prescindiendo  de  las 
virtudes  especiales  que  atribuye  á unos  medicamentos  para  purgar 
la  bilis,  á otros  la  pituita,  etc.,  etc.» 

«Se  declaró  enemigo  de  la  polifarmarcia,  y bajo  este  objeto  es 
digno  del  mayor  elogio.»  (La  grande  obra  de  Zacuto  forma  dos 
tomos,  Lion,  1649  y 1667.) 

Al  mismo  tiempo  que  Zacuto,  ó muy  poco  ántes  de  sus  mejores 
dias,  ílorcció  otro  escritor  judío  tan  famoso  como  él  y su  paisano, 
Isaac  Cardoso,  de  Lisboa  también,  que  profesó  la  religión  cristia- 
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na  con  el  nombre  ele  D.  Fernando,  estudió  medicina  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  donde  tomó  el  título  de  Doctor,  ejerciendo 
con  aplauso  dicha  facultad  en  Valladolid  y en  la  corte  de  España, 
hasta  que  vuelto  á los  errores  del  judaismo,  pasó  á Yenecia,  figu- 
rando allí  entre  los  primeros  sabios  de  la  academia  rabínica;  es- 
cribió de  historia,  de  filosofía  y de  medicina  en  latin:  la  obra  más 
interesante  para  nosotros  está  en  castellano,  y fué  impresa  en  1637, 
es:  Sobre  la  utilidad  del  agua  y de  la  nieve  y de  las  virtudes  del 
agua  caliente  y fria.  El  Sr.  Amador  de  los  Ríos  elogia  el  tratado 
de  las  excelencias  de  los  hebreos;  hablando  en  él  de  los  perfumes, 
dice  el  autor:  «el  zahumerio,  hacia  el  sacerdote  dos  veces  al  dia, 
»mañanay  tarde;  la  materia  constaba  de  once  simples  y se  hacia 
»una  vez  cada  año;  era  de  olor  suavísimo,  y afirman  los  sabios, 
»que  era  tan  excelente,  que  se  sentia  el  olor  en  Terido,  buena  dis- 
tancia de  Jesusalain;  hacíase  por  majestad  y veneración  de  la 
»Casa  Santa:  digno  de  los  palacios  reales;  suavísimo  deleite  del 
»alma.  Era  el  perfume  y olor  admirable;  diferente  de  cuantos  in- 
tentaron los  hombres;  materia  ordenada  por  el  Señor Su  vir- 

tud testifica  su  grandeza;  porque  este  perfume  detiene  maravillo- 
» sámente  la  mortandad,  y la  destierra,  como  se  vió  en  la  peste  de 
# »korah , etc.» 

Fr.  Esteban  de  Villa , que  floreció  á principios  del  siglo  XVII, 
fué  uno  de  los  farmacéuticos  más  instruidos  de  su  época;  ejerció  la 
Farmacia  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  Búrg-os  con  el  cargo  de 
administrador  de  su  botica  en  el  hospital  de  Sixto  IV. 

Las  obras  que  tenemos  á la  vista  de  este  celebradísimo  escri- 
tor, son:  Examen  de  boticarios , Burgos,  1632.  Ramillete  de  flan- 
tas , Burgos,  1636.  En  la  biblioteca  del  Jardin  Botánico  de  esta 
corte  existe  un  ejemplar  del  Ramillete  de  plantas , impreso  en 
Burgos  el  año  1637,  y está  dedicado  á D.  Diego  Riaño  y Gambo, 
del  hábito  de  Santiago.  Hay  otra  edición  de  1646.  Be  simples  in- 
cógnitos en  la  medicina , Burgos,  1643.  Segunda  parte  de  simples 
incógnitos  en  la  medicina , Burgos,  1654;  estos  dos  últimos  trata- 
dos están  en  un  volumen.  También  se  imprimió  la  Segunda  parte 
de  simples  incógnitos  en  un  solo  volumen  el  año  1654,  en  Burgos, 
por  Pedro  Gómez  Valdivieso. 

El  Examen  de  boticarios , obra  elemental  y útil  para  los  que  se 
dedicaban  al  estudio  de  la  Farmacia,  está  dedicado  por  el  autor  al 
Dr.  D.  Antonio  Ponce  de  Santa  Cruz,  protomédico  de  S.  M.  y 
Abad  de  Covarrubias;  tiene  la  aprobación  de.  este  señor  dada  en 
Madrid  con  términos  laudatorios,  el  l.°  de  Noviembre  de  1630  y se 
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halla  dividido  en  tres  partes:  en  la  primera  pone  una  tabla  de 
ochenta  y ocho  escritores,  cuyos  trabajos  pueden  interesar  al  far- 
macéutico , comprendiendo  con  los  antiguos  griegos  , árabes  y 
latinos,  sólo  quince  en  romance}  añade  una  explicación  curiosa  de 
la  prefación  de  Dioscórides;  rectifica  algunas  de  las  ideas  de  este 
griego  sobre  la  recolección,  aduciendo  en  apoyo  de  su  dictámen  la 
autoridad  de  Clusio,  de  Placotomo  y de  otros  buenos  escritores, 
autoridad  que  también  le  sirve  para  fundar  su  opinión  en  las  ano- 
taciones á los  cánones  de  Mesue,  que  tratan  de  la  elección  de  es- 
purgantes  en  general  y de  su  preparación,  comprendidas  igualmen- 
te en  la  parte  primera.  La  segunda  incluye  la  descripción  de  las 
gomo-resinas,  de  las  coloquíntidas  y de  varias  drogas  que  se  usa- 
ban entonces  con  las  llamadas  preparaciones  de  Mesue,  que  á ve- 
ces eran  unas  simples  purificaciones,  y también  verdaderas  prepa- 
raciones, según  el  sentido  actual  de  esta  palabra.  Con  motivo  de 
tratar  de  la  preparación  de  las  cantáridas,  dice  Villa:  «que  los 
árabeá  á quienes  sigue  Silvio  quitan  de  ellas  las  patas,  alas  y ca- 
beza,» práctica  seguida  por  Scrodero  y por  otros  profesores  más 
modernos,  para  mayor  actividad  del  polvo  de  aquellos  traquelidos. 
La  tercera  parte  del  Examen  de  boticarios  resuelve  varias  dudas 
sobre  puntos  disputados  por  farmacéuticos  doctos:  trata  en  el  pri- 
mer capítulo  del  estado  y proporciones  en  que  debe  usarse  la  miel 
y el  azúcar  en  las  preparaciones  farmacéuticas,  y con  este  motivo 
cita  un  tratadito  contra  su  modo  de  pensar  sobre  el  mismo  asunto, 
escrito  por  Pedro  de  Montejo,  boticario  también  en  la  ciudad  de 
Búrgos,  y Juan  Ortiz  de  Várgas,  que  lo  era  de  Valladolid;  pero  como 
las  cuestiones  que  suscita  versan  sobre  si  el  azúcar  ó la  miel  en  cual- 
quier proporción  que  se  pida  para  la  fórmula  de  una  composición,  ha 
de  entenderse  disuelta  en  cierta  cantidad  de  agua  ó solamente  en  su 
estado  ordinario  de  sequedad,  no  merecen  ahora  nuestra  atención , 
así  como  tampoco  la  merecen  las  observaciones  de  otros  capítulos 
acerca  de  si  los  objetos  en  ellos  mencionados  se  han  de  emplear  en 
ciertos  casos  preparados  ó sin  preparar;  si  el  aceite  dulce  es  de 
olivas  ó es  de  almendras;  si  la  galla  moschata  se  hade  preferir  á la 
ele f angina  ó vice  versa,  lo  que  ya  estaba  prevenido  por  la  ley,  etc. 
Es,  sin  embargo,  digno  de  advertirse  que  el  capítulo  doce  de  pesos 
y medidas  es  muy  bueno  y conforme  con  el  tratado  de  aguas  del 
Dr.  Valles,  á quien  cita  el  autor  varias  veces  en  el  curso  de  la 
obra,  así  como  á Sepúlveda,  á Oviedo,  á Diego  de  Santiago  y á otros 
casi  contemporáneos  suyos.  En  el  capítulo  trece  de  los  compuestos 
usuales  y de  otras  cosas,  dice:  «por  último  capítulo  de  este  libro  me 
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pareció  poner  aquí  lo  que  mutatis  mutandis,  ha  muchos  años  im- 
primí de  los  compuestos  que  se  usan  por  las  boticas  y en  esta  de 
San  Juan  de  Burgos,  que  gustarán  de  ver  los  señores  médicos 
para  saber  los  que  están  en  uso,  de  que  sin  cansarse  en  inventar 
otros  nuevos  podrían  ordenar  para  cualquier  efecto:»  lo  cual  prueba 
que  había  publicado  otro  trabajo  mucho  ántes  que  el  Examen  de 
boticarios , y aun  cuando  aquel  no  constara  más  que  de  una  especie 
de  tabla  sinóptica,  comprensiva  de  multitud  de  medicamentos  es- 
cogidos entre  los  que  llenaban  numerosos  formularios  anteriores, 
á la  manera  délos  petitorios  modernos,  no  dejaría  de  ser  aprecia- 
ble, tanto  más,  cuanto  que  los  electuarios,  polvos,  jarabes,  conser- 
vas, píldoras,  laxativos,  trociscos,  aceites,  ungüentos,  ceratos, 
emplastos,  decocciones,  aguas,  que  menciona  en  el  tratado,  cuya 
análisis  terminamos,  se  hallan  referidos  ála  farmacopea  correspon- 
diente. El  Examen  de  boticarios  fue  reimpreso  en  1696,  como  lo 
hemos  dicho,  con  la  Officina  medicamentorum , y traducido  al  por- 
tugués en  1736. 

El  Ramillete  de  plantas  se  halla  también  dividido  en  tres  par- 
tes. La  primera  consta  de  nueve  capítulos.  En  los  cuatro  primeros 
da  una  idea  el  autor  de  la  naturaleza  de  las'  plantas,  en  las  que  no 
reconoce  verdadero  sexo;  en  el  quinto  examina  la  etimología  de 
los  nombres  con  que  son  conocidas,  y después  dice  «que  la  facul- 
tad con  que  obran  las  plantas,  no  es  una,  sino  de  muchas  maneras, 
á saber:  primera,  segunda  y tercera.»  Explica  en  qué  se  fundan 
estas,  «que  el  boticario,  no  sólo  debe  ignorarlo  siendo  como  es  la 
mano  diestra  del  médico;  pero  ántes  supongo  lo  contrario  por  cosa 

necesaria » Hace  aquí  uua  digresión,  en  la  cual  defiende  que  el 

arte  del  boticario  es  arte  liberal,  y entre  otras  pruebas  que  cita  en 
su  apoyo,  además  de  las  científicas,  lo  son  «la  atención  con  que 
la  Real  Chancillería  de  Valladolid  ha  mirado  la  causa  de  Martin 
de  Uria,  boticario  de  Bilbao,  contra  la  villa,  dando  por  arte  liberal 
su  profesión,  y haciéndole  hábil  para  ser  alcalde  ó regidor,  y tener 
otros  oficios  que  aquella  república  no  da  á los  de  oficio  mecánico; 
y el  auto  del  Consejo  de  S.  M.  acerca  del  repartimiento  de  sol- 
dados. Ocupa  Villa  la  segunda  parte  de  este  capítulo,  en  ave- 
riguar si  es  cierto  todo  lo  que  se  dice  de  las  virtudes  de  las  plan- 
tas; rebate  la  opinión  de  que  «el  zumo  de  la  pelosilla  temple  el 
hierro;»  «que  el  pentafilon  de  una  rama  sea  bueno  para  la  diaria 
(calentura),  la  de  tres  para  terciana,  y la  de  cuatro  para  la  cuar- 
tana  etc.;»  defendiendo  á continuación  las  virtudes  ridiculas, 

atribuidas  por  los  antiguos  á algunas  como  el  haya;  de  la  cual  dice 
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«que  tocando  con  ella  á una  serpiente  se  entorpece,»  En  el  sexto, 
«si  se  han  de  observar  las  influencias  de  los  astros  al  tiempo  de 
cog-er  las  yerbas,  opina  que  deben  observarse.»  En  el  sétimo, 
«cómo  se  lian  de  observar  las  influencias  de  los  astros  para  la  co- 
lección de  las  plantas.»  Este  capítulo,  en  medio  de  sus  extravagan- 
cias, contiene  algunos  buenos  preceptos  para  la  recolección.  En  el 
octavo,  «si  degeneran  unas  plantas  en  otras:»  conviene  en  que 
pueden  mudarse  «de  árboles  en  fructices,  y de  fructices  en  yerbas;» 
sosteniendo  aquí,  «que  de  la  crin  de  un  caballo  se  forma  una  ser- 
piente; de  la  carne  podrida  de  un  toro,  abejas,  etc.,  etc.:»  cita  en 
favor  de  estas  opiniones  á Plinio,  Ovidio  y otros  autores.  En  el 
noveno,  «de  las  partes  de  las  plantas,  que  sirven  para  el  uso  de 
medicina.»  Dice  que  son  diez,  á saber:  «raíces,  hojas,  flores,  semi- 
llas, frutos,  cortezas,  maderos,  lágrimas  ó gomas,  liquores  líquidos 
y concretos,  y resinas:»  hace  de  cada  una  de  estas  diez  una  tabla, 
de  las  cuales  debe  estar  provista  una  botica. 

En  la  segunda  parte,  trata  Villa  de  cada  una  de  las  plantas  en 
particular  hasta  el  número  45. 

La  tercera  parte  del  Ramillete  de  flautas  se  reduce  á una 
multitud  de  fórmulas,  al  principio  de  las  cuales  recomienda  la  uni- 
formidad que  debe  guardarse  en  la  preparación  de  ellas,  para  que 
presenten  caracteres  y efectos  iguales.  En  el  capítulo  primero, 
trata  de  las  confecciones  cordiales;  en  el  segundo,  de  las  opiatas; 
en  el  tercero,  de  las  confecciones  que  guardan  forma  de  opiatas; 
en  el  cuarto,  de  los  polvos  cordiales;  en  el  quinto,  de  polvos  de 
otro  género;  en  el  sexto,  de  los  electuarios  laxativos;  en  el  sétimo, 
de  las  hieras,  etc.,  etc. 

En  el  ejemplar  que  hemos  leido,  y pertenece  á nuestro  apre- 
ciable comprofesor  D.  Juan  Pedro  Blesa,  continúa  un  «traslado  de 
la  cédula  real,  que  su  Magestad  el  rey  D.  Cárlos  II  mandó  guardar, 
en  cuanto  á los  precios  de  medicinas,  en  veinte  y siete  dias  del 
mes  de  Noviembre  de  mil  y seiscientos  y ochenta  años,  y se  pu- 
blicó en  Madrid  en  catorce  de  Diziembre  de  dicho  año;»  ántes  de 
insertarse  la  tarifa  hay  unas  consideraciones  sobre  la  necesidad  de 
ella,  firmadas  por  Fr.  Estéban  Nuñez.  Bajo  el  nombre  de  Géneros 
que  tocan  á medicina , dice  así:  «Cada  onza  de  ámbar  gris,  no 
pueda  pasar  de  32  rs.  de  á ocho;»  continuando  con  la  expresión  de 
los  precios  al  por  mayor  de  muchas  sustancias:  después  sigue  la 
«Tarifa  general  de  precios  de  las  medicinas,  así  compuestas  como 
simples,  que  se  venden  y que  debe  haber  en  las  boticas  para  el  buen 
uso  y excrcicio  de  la  medicina , la  qual  han  mandado  hacer 
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los  señores  del  Real  Consejo,  y se  ha  ejecutado  por  el  protome- 
dicato  con  asistencia  de  boticarios  de  toda  su  aprobación  (1):» 
está  dividida  en  secciones:  la  primera,  es  de  jarabes,  entre  los  cua- 
les están  incluidas  las  mieles;  siguen  los  aceites,  después  los  un- 
güentos, á continuación  los  zerotos,  luégo  los  emplastos,  las  con- 
servas, los  polvos  cordiales,  los  purgantes,  opiatas,  trociscos,  píldo- 
ras, drogas  en  polvo,  gomas,  raíces,  yerbas,  simientes,  cocimientos, 
cosas  chímicas,  injundias  y peces,  aguas,  zumos,  harinas,  polvos, 
flores,  loches,  tabletas.  Además  contiene  un  tratado  Be  operatio- 
nibus  pharmaceuticis , sin  duda  escrito  por  Fr.  Esteban  Nuñez. 
En  él  se  ocupa  el  autor  en  definir  qué  se  entiende  por  amalgamar , 
qué  por  calcinar , qué  por  cementar , por  clarificar , por  coagular , 
decantar , decrepitar,  disolver , evaporar , cristalizar , etc.  , etc., 
y concluye  con  el  Syrupus  aureus , y el  modo  cómo  se  hacen  los 
esparadrapos  en  la  botica  real  de  San  Juan  de  Burgos,  cuya  receta 
dice  así: 

«Récipe.  Diachilonis  minoris,  lbj.  et  semisem. 

Emp.  geminis,  une.  viij. 

Resime. 

Cerse  alba?, 

Sepi  birci , aña  une . iij . 

Olei.  amigd.  dul. 

Olei  ros.  aña  une.  i.  misce,  ex  arte  fíat  liquatio,  in 
quo  adbuc  liquatum,  et  qualidum  inmergatur,  tela  parum  attrita.» 

Debemos  al  Sr.  Pollo  y Lorenzo  los  Libros  desimples  incógni- 
tos que  tenemos  á la  vista;  tienen  á la  vuelta  de  la  hoja  de  portada 
manuscrito  lo  siguiente:  «Diómelos  su  autor  en  su  convento:  Mayo 
14  de  1658,  Andrés  de  Villa  Castin.» 

El  capítulo  primero  de  los  simples  incógnitos , impreso  en  1646, 
trata  de  sus  diferencias:  en  la  página  2 dice  sobre  este  asunto  lo 
siguiente:  «unos  lo  son  absolutamente,  no  porque  se  han  ido  del 
mundo,  sino  por  haberse  perdido  totalmente  de  vista  con  su  mu- 
danza, como  el  cálamo,  que  ya  no  hay  quien  le  vea,  y la  mumia, 
porque  ninguno  la  quiere  ir  á buscar  á las  urnas  de  los  grandes 
enterrados  con  la  copia  de  aromas  que  acostumbró  la  antigüedad, 
y hoy  se  guarda  en  muchas  partes:  otros  son  incógnitos  por  la 


(1)  Por  este  tiempo  Juan  Gutiérrez  de  Godoy,  Doctor  en  filosofía  y en  medicina  de 
la  Universidad  de  Alcalá,  profesor  en  Giéna  y médico  de  Cámara  en  Madrid,  escribió 
entre  otras  obras:  Advertencias  //  preceptos  peñérales , con  los  cuales  pueden  los  médicos 
tasar  todas  las  recetas  de  las  boticas.  Giena,  1632. 
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confusión  con  que  se  trata  de  ellos,  como  los  dorónicos  y lasser;  y 
otros,  finalmente,  porque  no  los  buscamos  como  el  aspalato,  costo, 
y semejantes,  ó porque  desconfiados  de  que  ya  no  han  de  parecer 
por  no  les  haber  dado  alcance  los  antiguos,  no  averiguamos  rigu- 
rosamente su  linaje:  de  estos  son  el  vehen  y cardamomos  y los 
demás  restantes  de  que  se  compone  este  tratado,  siendo  así  que 
se  conocieron  algunos  debajo  de  otras  voces,  porque  la  vulgar 
agrimonia  es  el  eupatorio  de  los  griegos:  el  eupatorio  de  Mesue  es 
el  agerato  de  Dioscórides;  la  laca  de  los  árabes,  el  cáncamo  del 
mismo,  y el  ánime  de  los  latinos,  que  es  una  goma  resinosa  de 
nueva  España,  el  manáa  purgativo,  con  título  de  mel  aéreo;  y el 
azúcar  con  el  de  mel  canarum , que  es  miel  de  cañas  ó de  azú- 

' car >>  No  habiéndonos  propuesto  reimprimir  este  tratado,  y sí 

sólo  dar  una  ligera  idea  de  él,  nos  parece  bastante  lo  copiado  del 
primer  capítulo  para  hacer  ver  el  mérito  del  mismo. 

En  el  capítulo  segundo  se  ocupa  del  aspalato:  habla  de-  los  di- 
ferentes nombres  que  ha  recibido;  del  tiempo  en  que  fué  conocido; 
de  los  autores  que  de  aquel  han  tratado;  se  esfuerza  en  demostrar 
los  yerros  que  algunos  han  cometido  designándole  tales  ó cuales 
caractéres  que  no  le  convienen;  fija  los  que  en  su  concepto  debe 
tener;  su  procedencia,  cuál  es  el  mejor,  y por  último,  los  sucedá- 
neos. De  la  misma  mañera,  sobre  poeo  más  ó ménos,  se  ocupa  en 
el  capítulo  tercero  del  acoro:  en  el  cuarto  de  ammi;  en  el  quinto 
del  amomo,  etc.,  etc.;  en  el  quince,  que  es  sobre  el  lasser,  dice 
así:  «Aunque  sobre  el  exámen  de  este  simple  escribió  Lorenzo  de 
Medina,  y después  acá  han  renovado  su  causa  Diego  de  Villaizan, 
boticario  de  la  corte,  y Juan  Ortiz  de  Vargas,  boticario  de  Valla- 
dolid,  eruditamente,  y Mateo  Fernandez,  boticario  de  Palencia,  en 
un  informe  de  su  origen,  etc.,  etc.»  Trata  Villa  este  punto  muy 
erudita  y doctamente,  y sigue  la  opinión  de  Villaizan. 

En  el  capítulo  veinte  sobre  la  zedoaria,  pág.  112,  se  expresa 
así:  «De  esta  raiz  saca  Juan  Bautista  Porta  en  el  libro  de  Dist.  una 
quinta  esencia,  ó extracto,  que  tiene  todas  las  propiedades  y vir- 
tud que  á la  misma  zedoaria  se  atribuyen:  y porque  del  uso  de  se- 
mejantes extractos  se  siguen  dos  provechos  muy  grandes,  el  uno 
eficacia  en  la  medicina,  y el  otro  que  no  es  necesario  dar  della 
mucha  cantidad,  porque  parece  que  el  alma  ó espíritu  de  la  cosa 
reside  en  una  gota;  sería  muy  conforme  á razón  que  los  tímidos 
depusiesen  todo  el  recato  y miedo  que  suelen  tener  tan  grande 
quando  no  se  atreven  á ordenarlos,  aunque  vean  morirse  los  enfer- 
mos, con  que  los  privan  á vczes  de  los  mayores  auxilios  que  tiene 
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la  chimica  para  vivir:  porque  quién  podrá  negar  la  virtud  tan  loa- 
ble del  vitriolo,  que  aunque  por  sí  solo  ofende  el  estómago,  su 
quinta  esencia,  éter,  como  dice  Porta,  le  conforta,  y despierta  la 
gana  de  comer  y haze  otros  efectos  admirables  que  refiere  Ulstadio, 
Laguna,  Paracelso,  Monardes  y otros,  porque  deshaze  la  piedra, 
quita  la  sed  y mata  las  lombrices » «Por  lo  qual  mereció  en- 

tre los  mismos  alquimistas  el  renombre  de  gran  medicina  por  este 
enigma:  Visitabis  Inferiora,  Terree  Rectificando  Invenís  Ocnltum 
Lapidum  Veram  Medicinam , en  que  con  las  iniciales  de  estas  pa- 
labras se  forma  el  nombre  Vitriolvm.  Y ¿quién  podrá  negar  tam- 
bién la  virtud  tan  grande  del  bálsamo  de  romero  y semejantes,  y 
quién  del  evtracto  de  la  canela,  anís?,  etc.,  etc.» 

El  segundo  libro  de  simples  incógnitos  de  Villa,  que  está  im- 
preso en  Burgos  el  año  165-1,  se  halla  dividido  en  34  capítulos:  el 
primero  trata  del  árbol  de  la  vida:  el  segundo  del  árbol  de  la  cien- 
cia’. en  el  quinto  de  la  palma  cristi : en  el  noveno  de  la  yerba  sa- 
grada, en  otro  de  la  higuera  del  infierno , y en  otros  del  morsas 
diavoli , de  la  coronilla  del  rey,  del  esposo  del  sol,  tornasol,-  de 
la  yerba  casta,  peonía;  de  la  incensaría , romero,  del  nolli  me  tan - 
gere,  ortigas,  del  baño  de  Vénus , ombligo  de  Vénus,  etc. , etc., 
todas  aquellas  plantas,  leños  y demás  que  han  recibido  nombres 
raros,  tanto  religiosos  como  profanos  y extravagantes. 

Es  este  libro  una  trenza  tejida  con  tres  ramales  que  son  poesías, 
sencillez  y saber  (1).  Villa  escribió  además  el  libro  de  los  doce  prín- 
cipes de  la  medicina,  dedicado  á los  muy  doctos  Juan  Benitez  de 
la  Serna,  Francisco  de  Herrera  y Jerónimo  de  Morales,  protomé- 
dicos  de  Felipe  IV,  impreso  en  Burgos  en  1647,  8.°,  por  Pedro  Gó- 
mez de  Valdivielso,  que  imprimió  las  demás  obras  del  mismo  autor; 
comprende  las  biografías  de  Apolo,  Chiron,  Esculapio,  Hipócrates, 
Aristóteles,  Dioscórides,  Galeno,  Avicena,  Averroes,  Mesue,  Rasis 
y Arnaldo  de  Villanova.  Esta  obrita  que  no  hemos  podido  hallar 
pero  que  es  citada  por  Antonio,  por  Morejon,  por  Hernández  de 
Gregorio  y por  otros,  acredita  como  las  anteriores,  al  escritor  húr- 
gales de  erudito  farmacéutico  y de  buen  botánico. 

Pedro  Gutiérrez  de  Arévalo,  boticario,  vecino  de  Madrid,  con 
el  cargo  de  visitador  de  boticas,  escribió  Exposiciones  sobre  las 
cinco  lavaciones  y preparaciones  del  acíbar , Madrid,  1614,  viuda  de 
Cosme  Delgado,  4.°  También  escribió  Arévalo,  Práctica  de  botica- 


(1)  Fernán  Caballero,  artículo  titulado  El  Buen  sentido , inserto  en  el  Diario  de  Ma- 
drid de  23  de  Agosto  de  1859. 
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tíos,  guía  de  enfermeros , y remedio  para  pobres , dedicada  á Don 
Antonio  Ponco  de  Santa  Cruz,  Madrid,  1634,  en  8.°  Tiene  esta  obra 
dos  alabanzas  del  autor,  una  en  verso,  escrita  por  el  Doctor  Juan 
Perez  de  Montalban,  Notario  de  la  Inquisición;  y la  otra  en  prosa 
de  Diego  de  Villaizan. 

Arévalo  escribió  su  Práctica  en  contestación  al  libro  titulado 
El  médico  caritativo  (1),  libro  mandado  recoger  en  Francia,  y en 
donde  el  autor  critica  á los  médicos  españoles,  aunque  no  conoce 
ninguno  de  los  muchos  libros  que  habian  escrito;  nuestro  Arévalo 
sospecha  que  el  escritor  francés,  resentido  de  lo  mal  parado  que 
liabia  quedado  en  sus  disputas  con  médicos  españoles,  se  propone 
desacreditar  á estos,  que  tanto  le  habian  avergonzado,  y él  sale  á 
la  defensa  de  nuestra  Nación,  poniendo  de  manifiesto  las  composi- 
ciones medicinales  que  en  su  tiempo  se  preparaban  metódicamen- 
te con  mas  aceptación. 

La  práctica  de  Arévalo  no  está  dividida  en  secciones  ni  capítu- 
los; se  reduce  á una  porción  de  fórmulas,  en  las  cuales  explica  el 
modo  de  proceder  con  todas  las  manipulaciones  que  se  necesitan 
para  confingirlos  medicamentos  prescritos  en  aquellas. 

La  primera  fórmula  que  en  este  libro  encontramos  es  de  los 
polvos  de  electuario  de  Gemmis  sin  especias.  Acrimina  en  ella  al 
Médico  caritativo , porque  dice  este  en  su  obra,  al  folio  254,  «que 
no  se  use  de  julepes  que  lleven  piedra  bezoar  ó piedras  preciosas 
que  son  inútiles, > citando  Arévalo  en  apoyo  de  su  opinión  lo  que 
en  favor  de  dichas  piedras  se  ha  dicho  por  Ruelio,  Jorge  Agrícola, 
Camilo  Leonardo 

La  segunda  fórmula  es  la  Confección  de  Hiacintos  napolitana , 
cuya  receta  se  trajo  de  Ñapóles  para  la  magestad  del  rey  D.  Feli- 
pe II,  nuestro  señor:  nos  dice  que  el  ben  blanco  que  en  ella  entra, 
son  las  collejas  de  Castilla , cuyo  conocimiento,  así  como  el  de  otras 
yerbas,  lo  habia  aprendido  con  el  Licenciado  Bernardo  de  Cienfue- 
gos,  á quien  «Doi  gracias,  dice,  en  nombre  de  los  de  mi  facultad, 
por  la  luz  que  ha  dado  á los  que  han  querido  comunicar  en  la  en- 
señanza de  tantos  simples  incógnitos  que  nos  ha  enseñado  con 
tanta  verdad  y deseo  del  aprovechamiento  de  la  república,  pues  no 
le  vi  jamás  levantar  planta  del  suelo  de  muchas  veces  que  fui  á 
hervolizar  con  él  y otros  muchos  de  mi  profesión  en  esta  corte  (á 
quienes  hago  testigos  de  esta  verdad),  y bautizarla  con  su  nombre 


(1)  Esta  obra  filé  traducida  del  francés  al  español. 


DE  r,A  FARMACIA. 


313 


y calidades,  que  en  llegando  á conferirla  con  el  autor  que  citase 

no  fuese  cierto  y esto  tan  desinteresadamente y después  de 

tantos  desvelos  de  estudios  para  di  tan  sin  fruto,  como  manifestó 
su  necesidad  en  su  poca  salud  (1).»  Además  de  otras  dudas  que  re- 
suelve, fija  la  cantidad  que  debe  ponerse  del  jarabe  de  limones  que 
en  ella  entra  «según  el  acuerdo,  hecho  aura  treinta  años  por  los  bo- 
ticarios de  la  corte,  pues  aquellos  doctísimos  boticarios  que  entón- 
ces  eran  de  la  nobilísima  congregación  de  ellos,  habiendo  bien  visto 
las  razones,  acordaron  que  se  pusiesen  en  esta  composición  dos  on- 
zas de  polvos  por  cada  libra  de  jarabe  de  limones,  y así  lo  firmaron 
en  el  libro  de  sus  juntas,  y la  experiencia  desde  aquellos  tiempos 
hasta  agora  ha  enseñado  confingiéndolo  con  esta  cantidad,  con 

quan  buen  cuerpo  queda ,»  «y  advierta  el  que  lo  confingiere, 

que  la  vasija  sea  grande,  porque  no  se  salga,  que  cuecen  mucho 
las  piedras  y las  tierras  con  el  jarabe  de  limones.»  Es  interesante 
en  el  tratado  de  Arévalo  desde  el  fol.  60  vuelto  hasta  el  64  también 
vuelto,  en  donde  trata  de  las  adulteraciones  de  la  escamonea  y el 
modo  de  reconocerlas.  Habla  de  otro  género  de  escamonea  «que 
está  puesta  en  el  uso  de  medicina  de  pocos  años  á esta  parte,  cuyos 
nombres  por  donde  se  conocen  son:  Verum  Scamonium  Syriacum 
secundim  aliquos  refertur  Sinarum  regione.  Purga  amarilla,  de 
los  portugueses  guta  gamba.  etc.,  etc.,  y de  la  cual  trata  Pedro 
Fabro  en  la  Pharmacopea  chimica  que  escribió  en  Mompeller  el 
año  de  1628.»  En  el  fol.  83,  después  de  hablar  de  la  miel  rosada 
de  azúcar  magistral , nos  dice:  «que  el  modo  de  conservar  en  Cas- 
tilla la  infusión  de  violetas  desde  Febrero  hasta  Marzo  es  en  aca- 
bando de  hacer  la  infusión  la  echan  después  de  medida  una  porción 


(1)  Bernardo  Cienfuegos  es  digno  de  mención,  pues  ha  dejado  escritos,  bajo  el  tí- 
tulo de  Historia  de  las  plantas , siete  tomos  en  folio,  de  1.000  á 1.500  páginas  cada  uno, 
que  se  conservan  en  la  Biblioteca  Nacional,  sala  de  manuscritos.  Es  una  obra  maestra 
que  no  dudamos  en  recomendar  á los  aficionados  á la  botánica,  para  cuya  ciencia  es 
más  interesante  que  para  la  Farmacia. 

Su  autor,  natural  de  Tarazona,  en  Aragón,  según  dice  él  mismo,  pág.  151  del 
primer  tomo,'  debia  ser  muy  erudito  y versado  en  varias  lenguas,  pues  trae  los  nom- 
bres que  recibían  las  plantas  en  griego,  en  hebreo,  en  árabe,  en  latín,  en  flamenco, 
en  francés,  en  italiano,  en  español  y lenguas  vulgares  de  España,  en  portugués,  en 
polaco  y en  tudesco. 

Uno  de  los  pasajes,  entre  otros,  que  más  nos  ha  llamado  la  atención  en  la  obra 
de  Cienfuegos,  es  el  siguiente:  «El  Rey  D.  Felipe  II  prohibió  el  uso  del  almidón,  ,y 
las  mujeres  le  hadan  mucho  mejor,  más  tieso,  más  blanco  y más  transparente  de 
raíces  de  tragontia  ó serpentaria  mayor,  sacando  su  leche  por  expresión  y dejándola 
secar » 
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de  azúcar  de  lo  que  ha  de  llevar  el  jarabe  y le  dan  punto:»  razón 
que  da  para  contestar  al  módico  caritativo  que  aconseja  que  se 
haga  arrope  con  el  zumo  de  violetas. 

Tratando  del  philonio  romano,  dice  que  debe  dejarse  fermentar 
ántes  de  usarse,  y continúa:  «entre  las  cosas  que  más  hay  que  ad- 
vertir del  libro  del  caritativo  es  sobre  este  caso,  pues  la  razón  por- 
que abomina  de  toda  la  medicina  de  España  es  por  la  fermentación 
que  se  da  á estos  medicamentos  compuestos,  etc.,  etc.»  En  el  folio 
111  nos  da  la  fórmula  para  hacer  el  agua  de  zarzaparrilla,  y dice 
que  «entre  los^autores  que  mas  bien  han  escrito  este  modo  de  co- 
cimientos es  Alonso  del  Hierro,  en  tres  libros  que  escribió,  los  dos 
de  las  virtudes  y excelencias  del  palosanto,  y el  tercero  de  morbo 
gálico;  y por  andar  sus  obras  con  la  pharafrasis  del  noveno  libro 
de  Rliace,  médico  árabe,  dedicado  al  rey  Almanzor,  de  las  enfer- 
medades particulares,  y su  curación,  por  Andrés  Vesalio,  han  que- 
rido atribuirle  á Yesalio  las  obras  del  doctor  Alonso  del  Hierro,  etc. 
Siguen  al  agua  de  zarza  otras  como  la  de  regaliz,  de  agrimo- 
nia, de  anis,  de  saxafras,  dorada,  azerada,  después  los  trociscos  de 
agárico,  á estos  el  agárico  trociscado,  á este  las  píldores  de  tribus, 
á estas  los  clisteres,  luégo  los  supositorios.»  A la  theórica  de  Aré- 
valo  sigue  un  discurso  hecho  por  el  Dr.  Francisco  Avilés  de 
Aldana , médico  del  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Fernando,  sóbrelo 
que  Fernelio  entendió  por  vino  malvdtico  cuando  mandó  configir 
con  él  las  píldoras  mastichinas , en  cuya  dedicatoria  al  señor 
Don  Juan  Benitez  Gallego  de  la  Serna  dice:  «bien  me  puedo  pro- 
meter la  defensa  y amparo  de  este  pequeño  discurso,  que  humilde- 
mente ofrezco,  para  que  en  él  salga  á luz  lo  que  comunicó  conmigo 
Pedro  Gutiérrez  de  Arévalo,  uno  de  los  peritos  boticarios  de  esta 
corte.»  Es  muy  curioso  este  discurso. 

Diego  de  Cortavilla  y Sanabria  es  considerado  por  D.  Nicolás 
Antonio  como  farmacéutico  del  Rey  y visitador  de  boticas;  otros 
le  titulan  boticario  de  la  Infanta  Doña  Margarita  de  Austria;  aquel 
bibliógrafo  le  atribuye  la  obra  siguiente:  Información  y pareceres 
de  nuevas  alegaciones  para  el  uso  del  diamusco  con  los  granos  de 
cubebas : información  de  lo  que  son  cubebas  y prueba  de  que  no  son 
el  C arpes co  de  G-aleno , en  4.°  Colmeiro  dice:  Cortavilla  tenia  en 
Madrid  un  pequeño  jardin  botánico  ó huertecillo  de  plantas,  la  no- 
ticia del  cual  nos  quedó  para  señal  de  que  aún  restaban  algunos 
amantes  de  ellas  que  las  estudiasen  fuera  de  los  libros;  Piérda 
afirma,  que  por  lo  célebre  de  su  erudición,  fué  escogido  y electo 
boticario  de  Felipe  IY  y que  herborizó  por  la  sierra  del  Paular,  etc. 
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Miguel  Martínez  de  Leache,  escritor  de  vasta  erudición,  de 
agudo  ingenio  y laboriosidad  no  común,  fué  oriundo  de  Tudela  de 
Navarra,  en  donde  ejercia  su  familia  la  Farmacia  por  lo  me'nos 
desde  1593.  Su  padre,  del  mismo  nombre,  y su  madre  Ana  de 
Huarte,  hermana  del  célebre  médico  de  este  apellido,  se  hallaban 
avecindados  y con  botica  en  la  villa  de  Sádaba,  alto  Aragón, 
cuando  nació  á 28  de  Setiembre  de  1615  aquel  Miguel,  que  después 
de  más  de  dos  siglos  habia  de  excitar  nuestra  admiración.  Tuvo 
otros  dos  hermanos;  D.  Jerónimo,  canónigo  en  dicha  ciudad  de 
Tudela,  que  murió  en  1668,  y Agueda,  que  casó  en  1634  con  el 
escribano  Ambrosio  Conchillos  de  Marquina. 

Trasladados  muy  pronto  los  padres  á Tudela,  allí  es  donde  ám- 
bos  hermanos  varones  estudiaron  las  primeras  letras,  la  gramática 
y retórica  latina,  así  como  la  filosofía.  Todas  estas  enseñanzas 
fueron  desempeñadas  siempre  en  aquella  ciudad  por  profesores 
eminentes,  sobre  todo  en  el  siglo  á que  nos  referimos;  las  tres  pri- 
meras contratadas  por  la  compañía  de  Jesús  con  el  Ayuntamiento: 
las  restantes,  bajo  el  nombre  de  Escuela  de  artes , confian  á cargo 
de  los  padres  dominicos  elegidos  al  efecto  entre  los  lectores  tíiás 
acreditados  de  la  provincia  y á propuesta  del  provincial.  Pasó  en 
seguida  D.  Jerónimo  á cursar  tres  años  de  teología  en  Zaragoza, 
y entretanto  quedó  Miguel  en  la  casa  paterna,  dedicado  á la  prác- 
tica de  la  Farmacia,  hasta  que  fué  enviado  á Roma  con  el  objeto 
de  solicitar  de  S.  S.  para  el  hermano  un  canonicato,  que  le  fué 
concedido,  habiendo  remitido  él  mismo  la  bula  apostólica.  Conti- 
nuó en  la  Ciudad  Eterna  para  perfeccionar  sus  conocimientos, 
pues  que  en  aquellos  tiempos  la  Italia  era  uno  de  los  países  más  ilus- 
trados; entró  de  practicante  en  la  famosa  botica  del  célebre  Anto- 
nelli,  situada  en  la  plaza  de  Trajano;  y con  el  talento  privilegiado 
y espíritu  de  observación  que  le  caracterizaban,  adquirió  una  ins- 
trucción farmacéutica,  así  teórica  como  práctica,  superior  á la  del 
maestro;  aprendió  correctamente  el  idioma  italiano,  que  le  sirvió 
mucho  entóneos  y después  para  sus  adelantos,  y atesoró,  con  las 
utilidades  que  supo  proporcionarse  en  el  espacio  de  cinco  años , no 
sólo  el  importe  de  las  bulas  del  canonicato,  sino  también  las  mu- 
chas obras  selectas  que  condujo  á su  regreso  á Tudela. 

Luégo  que  llegó  á esta  ciudad,  se  recibió  de  farmacéutico  en 
el  colegio  de  San  Cosme  y San  Damian,  que  reunía  médicos,  ciru- 
janos y farmacéuticos:  se  casó  en  1640  con  Agustina  Navarro  y 
Salinas,  soltera,  de  la  misma  vecindad:  no  tuvo  sucesión  de  este 
matrimonio:  se  estableció  en  1647  en  la  botica  de  su  tio  Francis- 
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co  Martínez  de  Leache,  y habiendo  quedado  viudo,  contrajo  se- 
gundas nupcias  en  1666  con  Teresa  Vitas  y Montesinos,  dotada  en 
400  ducados  navarros  (1),  de  la  que  tampoco  tuvo  familia;  y por 
último,  falleció  á la  edad  de  cincuenta  y ocho  años  el  dia  2 de  Ju- 
nio de  1673. 

Al  siguiente  3 fué  enterrado  su  cuerpo  con  el  hábito  de  Santo 
Domingo,  de  cuya  esclarecida  orden  de  predicadores  había  sido 
gran  devoto  miéntras  vivió,  en  el  capítulo  reservado  para  los  reli- 
giosos del  claustro  del  convento  del  Rosario  y capilla  del  Santo 
Cristo;  la  cual,  mediante  los  destrozos  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, ha  quedado  reducida  á una  pequeña  huerta  aneja  á la  que 
posee  actualmente,  D.  Mariano  Inda.  Para  enterrarle  en  el  sitio 
designado  fué  menester  una  gracia  especial,  que  concedieron  de 
buen  grado  el  prior,  subprior  y todos  los  demás  monjes,  dando  así 
á conocer  á la  posteridad  la  consideración  que  merecía  el  difunto, 
la  que  se  deduce  también  de  las  dignidades  de  su  posición  y caba- 
lleros de  nombradla  que  concurrieron  con  sus  firmas  y acompaña- 
miento á tributarle  admiración  y respeto. 

Poco  ántes  de  fallecer  autorizó  con  el  poder  necesario,  que 
otorgó  y firmó  el  mismo  Leache,  al  prior  de  Santo  Domingo  fray 
Juan  Bueno  Remirez,  para  que  testara  á su  nombre,  y en  el  tes- 
tamento que  verificó  el  fiduciario,  de  acuerdo  sin  duda  con  las  ins- 
trucciones que  había  recibido,  manda  invertir  en  sufragios  la  ma- 
yor parte  de  los  bienes  del  predifunto  y hasta  el  importe  de  los 
libros  facultativos  que  se  vendieron  á Sebastian  Martínez  Mañero, 
boticario  de  Borja,  en  388  reales  navarros,  de  16  cuartos  cada 
uno.  Aunque  el  inventario  de  estos  libros  carece  de  nomenclatura 
exacta,  deja  traslucir,  no  obstante,  el  cúmulo  de  preciosidades  que 
comprendió.  Teofrasto,  Plinio,  Mesue,  Geber,  Castillo,  Villa  (2),  to- 
dos los  escritores  que  podían  interesar  al  farmacéutico,  constitu- 
yendo 92  obras,  formaban  parte  de  aquella  biblioteca  selecta  que 
en  muy  poco  se  estimó. 

Pero  es  notable,  prescindiendo  de  las  demás,  la  cláusula  de  di- 
cho testamento  en  que  manda  Miguel  á su  sobrino  Juan  Francisco 
Martínez  de  Leache  la  Pharmacopea  que  tenia,  escrita  de  medici- 
na sin  imprimir  para  que  se  aprovechase  de  ella , pues  le  liabia 
costado  muchos  años  de  estudio.  Adviértase  que  este  sobrino  debía 


(1)  Cada  ducado  navarro  vale  20  rs.  vn.  y 24  mrs. 

(2)  Es  de  presumir  que  el  libro  denominado:  Vidas  de  los  doce  Principes  de  la  medi- 
cina, en  8.°,  folio,  sea  también  de  este  escritor. 
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sufrir  exámen  el  dia  26  de  Junio  que  le  estaba  señalado,  según  lo 
exigían  el  real  privilegio  y estatutos  del  colegio  de  San  Cosme  y 
San  Damian,  para  que,  hallándole  hábil,  fuera  incorporado  en  él  y 
pudiera  ejercer  la  Farmacia,  á cuyo  fin  habia  presentado  el  mismo 
tio,  algunos  dias  ántes  de  su  fallecimiento,  siendo  á la  sazón  ma- 
yordomo, primer  carg-o  de  dicho  colegio,  la  necesaria  autorización 
del  protomédico  D.  Martin  de  Gaona. 

Los  historiadores  han  hablado  con  elogio  del  famoso  Martinez 
de  Leache  á pesar  de  que  no  han  llegado  á conocer  todos  sus  es- 
critos. La  Academia  de  la  Historia  (1),  que  es  para  nosotros  la 
autoridad  más  competente,  le  cita  entre  los  hijos  memorables  de 
Tudela  y cita  al  mismo  tiempo  tres  de  las  producciones  más  nota- 
bles de  él,  únicas  de  que  tuvo  noticia  aquella  respetable  corpora- 
ción cuando  redactó  el  diccionario.  La  primera  es  la  que  se  titula 
Controversias  pharmacopales , impresa  en  Pamplona  en  1650  y de- 
dicada al  Licenciado  D.  Luis  de  Mur;  pero  si  la  hubiera  leido  la 
Academia  hubiera  visto  en  el  prólogo  que  era  el  segundo  fruto 
que  habia  arrojado  en  la  primavera  de  sus  años  la  tierra  fértil  de 
su,  corto  ingenio , según  dice  el  mismo  autor.  Las  Controversias , 
reimpresas  en  Madrid  en  1688,  con  la  adición  del  bálsamo  de  Flo- 
res, dilucidan  en  sus  veinte  capítulos  una  multitud  de  cuestiones 
interesantes  y no  bien  resueltas  todavía  hasta  su  tiempo.  Los  elo- 
gios que  preceden  al  texto  de  la  obra  dan  harta  luz  sobre  el  mé- 
rito y renombre  de  quien  la  escribió  (2). 

Creemos  que  la  'primera  producción  de  este  sea  el  Tratado  de 
la  cebada , dividido  en  dos  libros , cuya  impresión  no  consta  en  qué 
año  se  ha  verificado,  ni  aun  si  se  ha  verificado.  Nos  inclinamos, 
sin  embargo,  á admitirlo  como  probable,  porque  el  inventario  y 
demás  documentos  que  existen  en  el  vasto  protocolo  del  escribano 
Anchorena,  no  expresan  que  la  dejara  manuscrita,  aunque  lo  dicen 
de  otras  obras  del  autor;  y si  bien  una  razón  negativa  no  es  sufi- 
ciente en  todos  casos,  á ella  debemos  atenernos  en  falta  de  otra 
positiva.  Además  el  citado  prólogo  de  las  Controversias  y la  clasi- 


(1)  Diccionario  geográfico  histórico  ilc  España , t.  II,  Navarra,  Vizcaya,  Alava  y Gui- 
púzcoa. 

(2)  Hablando  en  dicha  obra  de  la  raíz  de  turbil , que  distingue  de  la  tapsia,  como 
lo  nota  Palacios  en  su  palestra,  dice:  «del  modo  pues  con  que  le  adulteran  es  desha- 
ciendo un  poco  de  goma  y untar  las  extremidades  del,  y como  la  señal  más  eficaz 
para  su  bondad  es  que  sea  gomoso,  como  he  probado  arriba,  teniendo  goma  el 
adulterado,  <'s  razón  para  alucinarnos  en  su  conocimiento.» 


318 


HISTORIA  CRÍTICO-LITERARIA 


ficacion  exacta  de  la  época  en  que  aparecieron  las  producciones 
sucesivas,  parece  que  apoyan  nuestro  dictámen  (1). 

La  tercera  obra  que  escribió  Leache,  segunda  de  las  menciona- 
das por  la  Academia,  es  Discurso  farmacéutico  sobre  los  cánones 
de  Mesue , Pamplona,  1652,  el  que  fué  reimpreso  diez  años  des- 
pués. El  dictámen  laudatorio  que  le  dedica  el  Colegio  de  médicos, 
boticarios  y cirujanos  de  Tudela,  los  versos  con  que  le  elogian 
además  de  otros  sujetos,  el  sargento  mayor  de  Navarra,  la  clari- 
dad y elegancia  del  libro,  hacen  la  apología  más  completa  del  es- 
critor, así  como  retratan  al  sabio  farmacéutico  de  su  época  las  ex- 
plicaciones con  que  apoya  ó refuta  la  doctrina  de  Mesue. 

El  cuarto  trabajo,  último  de  los  citados  por  la  Academia,  es  el 
Tratado  de  las  condiciones  que  ha  de  tener  el  boticario  para  ser 
docto  en  su  arte,  impreso  en  Zaragoza  en  1662,  que  forma  también 
un  tomo,  aunque  más  pequeño  que  los  otros,  de  164  páginas  en  8.° 
Debemos  esta  obrita  á la  amistad  con  que  nos  honra  el  Doctor 
D.  D.  G.  de  Lletget,  uno  de  los  farmacéuticos  más  distinguidos 
por  su  ilustración.  La  aprobación  del  Dr.  Zamora  y Clavería  que 
incluye  el  opúsculo,  en  el  cual  se  hallan  bien  desenvueltos  los  prin- 
cipios más  importantes  de  moral  farmacéutica  y el  dictámen  del 
Colegio  de  médicos  y boticarios  de  Tudela  referente  al  mismo,  re- 
velan la  fama  adquirida  por  el  autor  en  sus  escritos  anteriores. 

Prescindamos  de  otras  aprobaciones  y aplausos,  así  como  de  la 
dedicatoria  á Santa  Teresa  de  Jesús,  y pasemos  á dar  una  idea, 
aunque  sucinta,  del  resto  del  libro.  El  prólogo  se  halla  escrito  en 
estilo  correcto  y armonioso;  en  él  aparecen  quejas  contra  algunos 
críticos  ignorantes,  á los  que  reprende  traduciendo  unos  versos 
dirigidos  por  Marcial  á Lelio,  en  los  términos  siguientes: 

Tu  musa  la  luz  desdeña,  * 

eres,  Lelio,  muy  mordaz: 
ó mis  versos  deja  en  paz 
ó los  tuyos  nos  enseña. 

Contiene  el  texto  doce  capítulos:  trata  el  primero  del  nombre 


(1)  La  obrita  titulada:  De  vera  el  legitima.  Aloes  eleclione  juxta  Mesue  tcxtum  in  (lúas 
seclinnes  divisa  dispulatatio:  Pamplona,  1644,  en  8.°,  citada  por  D.  N.  Antonio,  es  sin 
duda  la  primera  producción  impresa  por  Loache,  y aun  puede  sospecharse  que  ha 
sido  confundida  por  el  Sr.  Anchorena,  que  ha  puesto  en  lugar  de  acíbar,  cebada, 
puesto  que  dice  se  halla  dividida  en  dos  partes,  como  dicho  tratado  del  acíbar. 
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propio  y genuino  que  convenga  al  boticario,  acerca  de  lo  cual  se 
extiende  el  escritor  en  consideraciones  etimológicas,  que  manifies- 
tan de  un  modo  evidente  haberle  sido  familiar  la  lengua  griega; 
enumera  los  nombres  de  ungüentar  ias,  aromatarius,  'pigmentarias , 
s extasiarías,  myropola , aplicados  al  boticario  por  diferentes  escri- 
tores que  cita,  de  épocas  diversas;  advierte  que  sólo  pueden  usar- 
se, como  el  de  fceclitarius  (fetidoso)  en  sentido  figurado,  pero  no 
en  el  propio;  desecha  como  inadmisibles  apothecarius  y pliarmaco- 
pola,  y concluye  con  adoptar  como  adecuada  _la  denominación  de 
pharmacopceus  6 pharmaceuticus  f meclicamentarias) , opinión  que 
ha  prevalecido  en  la  posteridad;  en  los  demás  capítulos  se  trata 
sucesivamente  de  la  necesidad  que  tiene  el  boticario  de  la  lengua 
latina;  de  que  no  ha  de  ser  soberbio,  ni  dado  á vanidades  munda- 
nas; debe  huir  de  juegos,  convites,  y sobre  todo  de  embriaguez; 
tener  ánimo  liberal,  no  avaricia  ni  pobreza;  ser  muy  estudioso, 
temeroso  de  Dios  y de  buena  conciencia;  conocer  los  simples  me- 
dicinales y preferir  los  mejores;  no  dar  medicinas  sin  receta  de  mé- 
dico aprobado;  dejar  siempre  en  la  botica  ministros  idóneos  y en- 
tendidos en  el  arte;  no  sustituir  unos  medicamentos  con  otros  sino 
por  consejo  de  médico  docto,  y escoger  un  paraje  apropiado  para 
colocar  la  botica.  Todos  estos  puntos,  apénas  columbrados,  digá- 
moslo así,  por  Aguilera,  Weckero  y por  otros,  son  explanados  por 
nuestro  Leache  con  nuevas  y poderosas  razones,  sin  olvidarse 
tampoco  de  citar  las  autoridades  más  respetables  que  apoyan  su 
opinión  en  muchos  casos. 

La  quinta  publicación  de  que  tenemos  noticia,  es  la  llamada 
Conclusiones , de  Miguel  Martinez  de  Leache,  impresa  en  1672,  un 
año  ántes  de  la  muerte  de  su  autor;  nos  ha  sido  imposible  hallarla 
hasta  el  presente,  y sólo  nos  consta  que  está  dividida  en  siete  li- 
bros, no  su  objeto  ni  extensión. 

Además  de  las  obras  referidas  (1)  dejó  manuscritas  el  inmortal 


(1)  El  Sr.  D.  Rafael  Abadía,  celoso  farmacéutico  de  Tudela,  después  de  Santis- 
téban,  que  es  el  que  nos  puso  en  camino  de  averiguar  cuanto  llevamos  referido,  nos 
remitió  también  una  nota  que  le  facilitó  el  Licenciado  D.  Gregorio  Medina,  Rector 
del  Seminario  conciliar  de  dicha  ciudad,  en  la  que  se  copia  del  tratado  manuscrito 
titulado:  Descripción  geográfico-histórica  de  la  ciudad  y mcrindad  de  Tudela,  por  el  anticuario 
D.  Juan  Antonio  Fernandez,  tratado  que  posee  el  mismo  Rector,  dos  cláusulas  corres- 
pondientes á los  folios  54  y 136,  en  las  cuales  se  hace  mención  de  las  tres  obras  de 
Leache  citadas  por  la  Academia;  se  analiza  ligeramente  su  contenido  y se  añade:  «es- 
cribió otras  obras.»  Estas  no  se  mencionan,  ni  el  autor  del  manuscrito  acierta  con  la 
primera  producción  de  Leache. 
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Leache  otras  dos;  l.°  la  Farmacopea,  legada  á su  sobrino  Juan 
Francisco,  dividida  también  en  siete  libros,  cuyo  mérito  debe  infe- 
rirse de  las  palabras  anotadas  en  el  testamento  y de  las  obras  co- 
nocidas del  mismo  escritor:  2.°  la  Vida  de  la  madre  Sor  Luisa  de 
San  Gabriel,  religiosa  priora  que  fué  en  el  convento  de  dominicas 
de  Tudela;  manuscrito  que  se  dió  por  muerte  de  Miguel  á su  so- 
brino Antonino,  Fr.  Diego  Martinez  de  Leache,  quien  habia  sido 
educado  y vivió  constantemente  en  compañía  del  tio  hasta  que 
entró  en  el  convento. 

Matias  Beinza , natural  de  Puente  la  Reina,  en  Navarra,  y bo- 
ticario visitador  de  las  boticas  de  esta  provincia,  escribió  un  Dis- 
curso sobre  los  polvos  universales  purgantes,  Bayona,  1680,  en  8.° 
Eran  emetocatárticos  y los  miraba  el  autor,  que  luégo  se  hizo  mé- 
dico, como  el  remedio  universal,  lo  mismo  que  modernamente  los 
compuestos  de  Le  Roy. 

Juan  Greguenzan , natural  de  Huesca  y boticario  en  la  misma 
ciudad,  tuvo  fama  de  gran  químico,  analizó  las  aguas  de  Tiermas 
y publicó  una  Memoria  acerca  de  ellas  á fines  del  siglo  XVII,  Me- 
moria en  el  dia  de  escasa  importancia. 

Bernardino  Perez  Estopiñan,  boticario  en  Cádiz,  escribió  sobre 
el  láudano  opiado  una  epístola  curiosa  que  publicó  en  latín,  Cá- 
diz, 1691,  en  8.°  contra  Gervasio  Barrionuevo , farmacéutico  de 
Toledo. 

Andrés  Domingo  Sassenus  (1)  pertenece  al  tránsito  del  si- 
glo XVII  al  XVIII,  porque  en  ámbos  floreció:  pero  como  la  mayor 
parte  de  su  carrera  mortal  es  de  la  época  de  nuestra  dominación 
en  Bélgica,  no  dudamos  que  su  historia  debe  hallarse  bien  al  ter- 
minar la  Farmacia  española  del  siglo  XVII,  y en  este  concepto  va- 
mos á tratar  ahora  de  él. 

La  Bélgica,  sin  nacionalidad  propia,  dominada  constantemente 
por  extranjeros  que  la  gobernaban,  no  manifestaba  por  este  tiem- 
po, en  dictámen  del  Dr.  Broeckx,  el  movimiento  intelectual  que 
otros  pueblos.  Su  comercio  y su  industria  sufrieron  quebrantos 
considerables;  la  emulación  científica,  tan  eminente  bajo  el  domi- 
nio de  los  Archiduques  Alberto  é Isabel,  y aun  bajo  Cárlos  V,  fué 
cediendo,  especialmente  desde  el  tratado  de  los  Pirineos,  7 de  No- 
viembre de  1659.  La  historia  sólo  cuenta  algunos  sujetos  aislados 


(1)  RxLractamos  esta  biografía  délas  notas  publicadas  por  el  Dr.  Broeckx  en  el 
Journal  de  pharmacie  dlAnvers,  tomos  VI,  VIII  y XI. 
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de  verdadero  renombre,  y nada  más  que  los  profesores  Verheyen  y 
Reg-a  son  célebres  en  medicina. 

En  circunstancias  tan  poco  favorables  á las  ciencias,  nació 
Sasseno  en  Lovaina,  á 12  de  Agosto  de  1672;  su  padre  se  llamaba 
también  Andrés,  y su  madre  Ana  Jacquelina  Man-Sinte  Huy- 
breclit.  Después  de  haber  adquirido  conocimientos  considerables 
en  las  lenguas  antiguas,  como  lo  prueba  el  buen  latin  que  emplea 
en  los  comentarios  sobre  la  farmacopea  de  Bruselas,  se  dedicó  al 
estudio  de  la  Farmacia. 

El  cuartel  de  Lovaina  hacia  parte  del  antiguo  ducado  de  Bra- 
bante, en  donde  regian  las  leyes  de  Bélgica.  Sasseno  practicó  los 
cinco  años  con  un  farmacéutico  de  su  pueblo  natal,  y obtuvo  el 
diploma  de  boticario  al  fiuar  el  siglo  XVII.  Desde  luégo  que  fué 
admitido  en  la  corporación  de  los  farmacéuticos,  estableció  su  bo  - 
tica  en  la  misma  ciudad  de  Lovaina,  manifestando  el  mayor  celo 
para  hacer  progresar  la  profesión.  Miraba  el  tiempo  como  una  pro- 
piedad, como  un  campo  de  cultivo,  é hizo  los  esfuerzos  posibles 
para  fecundarle,  regándole  con  su  sudor.  Así  se  dedicó  en  su  labo- 
ratorio á verificar  y mejorar  los  procedimientos  operatorios  de  di- 
versas preparaciones,  sin  descuidar  la  teoría  que  le  proporcionaba 
la  lectura  de  la  mayor  parte  de  los  tratados  de  Farmacia  nacio- 
nales (1)  y extranjeros,  y llegó,  reuniendo  la  teoría  á la  práctica, 
á hacer  observaciones  de  alto  interés,  cuando  una  circunstancia 
particular  le  obligó  á publicarlas  en  resúmen. 

La  farmacopea  de  Bruselas,  vigente  en  Lovaina,  fué  nueva- 
mente impresa  en  1702  con  adiciones;  pero  todavía  contenia  erro- 
res, atribuidos  en  Bélgica  entónces,  como  ahora,  á no  haber  sido 
obra  exclusiva  de  los  farmacéuticos  prácticos.  Sasseno,  observando 
las  imperfecciones,  resolvió  corregir  los  procedimientos  viciosos, 
las  faltas,  á fin  de  que  los  farmacéuticos  tuvieran  reglas  seguras, 
los  enfermos  una  áncora  de  salvación  y los  médicos  remedios  cier- 
tos para  combatir  con  éxito  las  enfermedades  que  afligen  á la  es- 
pecie humana;  tales  son  sus  palabras,  y con  tal  objeto  publicó  sus 
observaciones  bajo  el  título  de:  Breves  animadversiones  in  fhar- 


(1)  En  Bélgica  existían  por  este  tiempo,  además,  de  las  farmacopeas  ya  mencio- 
nadas: l.°  Den  Kleynen  herbarías  ofte  Krvydt-boeckxlcen,  ele.  II.  I.  Ad ' honor em.  D.  J.  Hant- 
werpen,  Godtgaf,  Verhulst,  16-10,  en  12.",  de  191  páginas.  2."  Pharmacia  Galénica  el 
Chimica  dat  is,  etc.  Antwerpen,  by  Reyniers  Slegliers,  1667.  3."  Deklnder  et  Dewin, 
Materia  médica , Bruselas,  1715;  y 4.°  La  Luz  de  tos  farmacéuticos,  en  Vanderhey,  Am- 
béres,  1750. 
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macopeam  Bruxellensem  eclitam  anno  1702,  ncc  non  compositiones 
quasdam  Lovanii  usitatas , plerisque  aliis  dispensatoriis , ut  Ant- 
verpiensi , G-andensi , Amstelodamensi,  Lugdunensi , etc . , applica- 
Hles,  pharmacopoeis  ad  medie  amen  torum  dextram  compositionem , 
medicis  adpraxim  rite  institvendam  peruti les,  imo  necesaria , in 
lucem  data  per  Andream  Dominicnm  Sassenum,  Pharmacopceum 
Lovaniensem , nuper  in  facúltate  medica  alma  universitatis  Lova- 
niensis  Baccalaureorum  fiscum  et  decanum  Lovanii  1704,  en  8.°, 
229  páginas. 

Sasseno  sigue  la  división  adoptada  por  el  Colegio  de  médicos 
de  Bruselas  en  su  farmacopea:  léjos  de  contentarse  en  la  primera 
clase  con  la  nomenclatura  de  las  sustancias  simples,  añade  las 
propiedades  terapéuticas  de  aquel  tiempo;  entra  en  algunos  de- 
talles sobre  las  del  opio  y del  alcanfor,  y propone  varios  sucedá- 
neos indígenas  para  reemplazar  útilmente  á los  remedios  exóticos, 
terminando  el  capítulo  por  algunas  consideraciones  sobre  la  acción 
de  los  purgantes. 

La  farmacopea  de  Bruselas  dejaba  mucho  que  desear  respecto 
á la  composición  de  las  aguas  destiladas,  de  los  espíritus,  de  las 
tinturas,  de  los  vinagres,  y en  particular  de  las  decocciones:  Sas- 
seno consagra  más  de  cincuenta  páginas  á corregir  los  errores  y lle- 
nar los  vacíos  allí  observados:  entra  en  largos  detalles  acerca  de 
las  diferentes  preparaciones  enumeradas,  y da  á conocer  el  mejor 
medio  de  hacer  los  cocimientos.  Aunque  muchas  de  estas  compo- 
siciones no  estén  actualmente  en  uso,  se  deja  conocer,  por  el  afan 
con  que  procura  obtener  el  escritor  el  más  feliz  resultado,  que  ha- 
bía estudiado  perfectamente  el  asunto  que  trata. 

Por  lo  que  respecta  á los  jarabes,  da  la  descripción  de  los  usa- 
dos en  Lovaina,  y propone  procedimientos  operatorios  preferibles 
á los  de  la  farmacopea  oficial.  Y después  de  haber  emitido  obser- 
vaciones llenas  de  interés  acerca  de  los  robs,  ,de  los  electuarios, 
trata  de  los  polvos,  de  las  especies,  y declama  enérgicamente  con- 
tra el  uso,  establecido  en  su  tiempo,  de  dorar  y platear  las  píldoras. 

Todas  las  clases  de  medicamentos  de  la  farmacopea  Brusenense 
son  pasadas  en  revista  y acompañadas  de  comentarios,  excepto 
las  dos  últimas,  que  Sasseno  deja  á los  químicos  y á los  botánicos, 
terminando  sus  observaciones  por  una  tabla  que  contiene  las  dósis 
de  los  medicamentos  activos  que  entran  en  la  mayor  parte  de  los 
compuestos  farmacéuticos;  la  tabla,  no  solamente  era  útil  á los  bo- 
ticarios, sino  también  á los  médicos,  porque  hallaban  en  un  sólo 
cuadro  la  dósis  de  los  ingredientes  que  entraban  abundantemente 
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en  las  preparaciones  de  aquella  época.  Por  los  detalles  que  da  el 
autor,  se  prueban  evidentemente  sus  profundos  conocimientos  far- 
macéuticos, y su  noticia  familiar  de  las  manipulaciones;  en  su  li- 
bro, más  voluminoso  que  la  farmacopea,  se  encuentran  además 
procedimientos  nuevos  y desconocidos  ántes.  El  latin  que  emplea 
es  tan  bueno,  que  rara  vez  se  halla  igual  en  otras  obras  análogas, 
siendo  la  de  Sasseno  acogida  desde  su  aparición  del  modo  más 
lisonjero  por  los  farmacéuticos  instruidos  de  todos  los  países,  y ha- 
biendo merecido  la  más  halagüeña  aprobación  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lovaina  que  bajo  los  profesores  Felipe  Verheyen, 
Rega  y Devillers  dió  mucho  lustre  ála  medicina  nacional. 

Mientras  Sasseno  escribia  la  obra  mencionada,  se  habia  dedi- 
cado al  estudio  de  la  mediciua,  y habia  llegado  á ser  Bachiller, 
fisco  y decano,  distinción  esta  última,  citada  en  el  título  de  dicho 
libro,  á la  cual  le  habían  hecho  acreedor  sus  méritos;  fué  contado 
entre  los  Bachilleres  por  muchos  años,  tal  vez  porque  las  ocupa- 
ciones de  su  oficina  ú otros  trabajos  científicos  le  impidieran  as- 
pirar á otra  cosa.  El  tratado  de  anatomía  de  Verheyen  gozaba  en- 
tonces de  justo  renombre  y era  el  libro  clásico  de  la  Universidad  de 
Lovaina;  mas  como  observase  Sasseno  que  los  cirujanos-del  país  no  % 
entendían  comunmente  el  latin  en  que  estaba  escrito,  le  tradujo  al 
flamenco,  y le  publicó  en  Bruselas  en  8.°,  1711.  Esta  traducción, 
que  consta  de  798  páginas,  es  muy  correcta  y muy  fiel,  y contri- 
buyó á aumentar  su  reputación.  Por  último,  en  20  de  Febrero  de 
1712  obtuvo  Sasseno  el  título  de  Licenciado  en  medicina,  lo  que 
dió  ocasión  á que  se  le  felicitase  en  versos  latinos,  que  se  conservan 
en  la  biblioteca  de  la  Abadía  de  Párele,  cerca  de  Lovaina.  En  el 
mismo  año,  y por  influencia  sin  duda  de  los  autores  de  la  farma- 
copea de  Bruselas,  apareció  una  crítica  mordaz,  injusta  y apasio- 
nada de  los  escritos  del  farmacéutico-médico  que  nos  ocupa,  bajo 
el  título  siguiente:  Análisis  literaria  quaestionis  agitatcc  ínter 
authorem  anonimum  etc.  Exp.  D.  A.  D.  Sassenum , autliorem  des- 
criptionis  anatómica.  Item  curiosee  aliquot  et  útiles  notes  ad  lau- 
dati  authoris  animadversiones  in  pilar  macopeam  Bruxellensem. 
Athenis  typis  Marci  philomatis  sub  signo  Themidis  an.  1712,  de 
86  páginas,  en  8.°  Esta  crítica  no  aminoró  la  consideración  de 
Sasseno,  que  fué  nombrado  en  7 de  Mayo  de  1717  profesor  de  botá- 
nica de  la  Universidad  do  Lovaina,  y profesor  real  de  química  el  19 
de  Febrero  de  1718.  Los  diplomas  correspondientes  á estos  cargos 
se  hallan  extendidos  á nombre  del  Emperador  Cárlos  VI  y firmados 
por  Brctel.  Murió  Sasseno  en  Lovaina  el  19  de  Julio  de  1756. 
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José  Coelho , boticario  en  Coimbra,  dejó  escrito  un  tratado  titu- 
lado: Farmacia  de  José  Coelho , año  de  1668,  botica  de  la  calle 
Larg-a:  existe  sin  imprimir  en  la  Biblioteca  nacional  de  Lisboa, 
está  en  portugués  y en  latin  y el  autor  sigue  á Mesue  (Da  Silva, 
tercera  Memoria,  182). 

Hubo  algunos  médicos  que  contribuyeron  con  sus  escritos  á 
auxiliar  á los  boticarios  : es  célebre  entre  los  primeros  Zacu- 
to Lusitano , á quien  hemos  dado  á conocer,  página  304.  Al- 
fonso Limón  Montero , natural  de  Puertollano  y catedrático  de 
medicina  en  Alcalá,  es  autor  del  Espejo  cristalino  de  las  aguas  de 
España , etc.,  1697,  impreso  en  la  misma  ciudad  de  Alcalá  por 
Francisco  García  Fernandez;  es  una  obra  apreciabilísima  por  la 
multitud  de  noticias  que  contiene  relativas  á las  aguas  principales 
de  nuestra  Península.  A estos  podemos  agregar  á Juan  Bautista 
Van-Helmont , de  la  familia  de  Merode  , que  nació  en  Bruselas 
en  1577  y murió  en  1644;  parece  que  tomó  por  modelo  á Paracelso, 
se  dedicó  á la  medicina,  dió  á conocer  los  gases , y estableció  algu- 
nos principios  extravagantes  que  han  servido  de  base,  si  puede 
decirse  así,  á la  química  y aun  á la  medicina,  que  se  desarrolló  en 
seguida.  Las  obras  de  Van-Helmont  fueron  publicadas  por  su  hijo 
Francisco  Mercurio  (que  nació  en  1618),  primero  en  Amsterdam, 
1548,  bajo  el  título  de  Ortus  Medicina: , después  han  sido  reim- 
presas muchas  veces  y traducidas  á diferentes  idiomas.  A Van- 
Helmont  debe  la  Farmacia  útiles  reformas,  pues  hizo  comprender 
á los  boticarios  el  inconveniente  de  preparar  bolos,  jarabes,  elec- 
tuarios,  etc.,  que  bajo  una  gran  masa,  no  contienen  á veces  mas  que 
ligeros  indicios  de  medicamento  realmente  activo:  tuvo  gran  con- 
fianza en  los  compuestos  antimoniales , en  los  mercuriales  y en  el 
vitriolo  de  cobre  empleado  como  vomitivo;  en  finj  hizo  ver  que  no 
es  del  todo  indiferente  usar  la  decocción,  la  infusión  ó la  macera- 
cion  para  extraer  de  las  plantas  las  partes  activas,  que  la  infusión 
está  más  cargada  de  principios  volátiles  y olorosos  que  la  decoc- 
ción  (Hoefer.  Mr.  Cap  ha  publicado  una  extensa  biografía  de 

Van-Helmot,  J.  de  Pharm.  d' Anver s , 1852.) 

Se  disertó  mucho  en  este  siglo  por  diferentes  españoles  sobre 
el  agua  de  vida  ó medicina  universal,  que  nadie  supo  lo  que  era,  y 
uno  de  los  escritos  más  curiosos  sobre  el  particular,  por  lo  extra- 
vagante y difuso,  es  la  apología  publicada  en  Zaragoza  en  1682 
por  el  abogado  D.  Luis  Amigo  y Bertrán. 

Además  han  escrito  en  el  siglo  XVII,  Ponce,  que  publicó  en 
Burgos  Examen  de  boticarios ; el  farmacéutico  Ortigosa , natural 
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de  Osuna,  Apología  y verdadera  descripción  de  la  confección  de  al- 
chermes;  Lúeas  Maestro , Memorial  sobre  boticarios  y cirujanos 
del  reino  de  Aragón ; exponiendo  en  él  sus  obligaciones  y supli- 
cando la  protección  de  D.  Juan  de  Austria,  á quien  se  dirigía, 
para  que  cesasen  los  abusos  que  le  eran  notorios;  Tomás  de  Cas- 
telló  Ochoa,  de  Granada,  un  tratado  de  venenos,  en  latín;  Ilde- 
fonso Sorolla  estudió  con  algún  cuidado  la  materia  médica  de  los 
antiguos  y publicó  en  1642  el  libro  Medices  de  diferentiis  fierbarum 
ex  historia  plantarum  Theophrasti;  Fernando  Sola , que  dió  á la 
ciudad  de  Sevilla  el  dictámen  sobre  los  polvos  venenosos  de  Milán ; 
Fr.  Blas  Ver  dio , religioso  catalan  que  publicó  El  libro  de  las 
aguas  potables  y Milagros  de  la  fuente  de  Ntra.  Sra.  del  Abella , 
en  el  reino  de  Valencia;  Manuel  Valderrama,  Be  usu  colochinti- 
dis;  Melchor  Villena,  alias  El  Tostado  de  la  medicina,  los  tra- 
tados 2.°,  5.°  y 6.°  de  la  materia  médica;  2.°,  Castigatio  recla- 
mationis  in  qua  de  metallicis  medicamenlis  disputavit  Michael 
Hieronimus;  5.°,  Depaucis;  6.°,  de  las  yerbas;  Jerónimo  Uquat , 
zaragozano,  al  tratar  de  la  higiene  en  su  libro  de  las  Seis  cosas 
naturales,  se  ocupó  déla  facultad  purgativa  que  se  halla  en  las 
semilla  de  las  yerbas;  y Francisco  de  Dueñas , granadino,  de  la 
confección  de  jacinto  (Sámano,  Historia  de  la  medicina  española). 
TambienPedroMontejo,  boticario  en  Burgos;  Juan  Ortiz  de  Vargas, 
que  lo  era  de  Valladolid;  Mateo  Fernandez,  de  Patencia;  Juan  de 
Montalvo,  de  Madrid;  Bartolomé  Perez  Durán,  primer  boticario  del 
Rey;  Juan  Lázaro  Gutiérrez,  el  médico;  Melchor  Villena,  Doctor, 
catedrático  de  botánica,  viajó  por  ambas  Castillas,  Portugal,  Cata- 
luña y reino  de  Valencia,  herborizando  por  todas  partes,  y compuso 
un  tratado  de  las  plantas  que  se  crian  en  la  huerta  de  Valencia, 
intitulado  Disputatio  de  pl antis  in  undecim  sectiones  distributa. 
Algunos  más  contribuyeron  con  sus  monografías  especiales  sobre 
objetos  científicos,  y con  informes  relativos  á la  profesión,  á ilus- 
trar ciertos  puntos  que  ofrecen  interés,  así  como  el  jesuíta  madri- 
leño Juan  Eusebio  Nieremberg,  con  los  diez  y seis  libros  de  su 
Historia  natural  Peregrina,  impresa  en  Ambéres  en  1635,  y los 
Salvadores,  de  quienes  trataremos  después.  Igualmente  son  muy 
dignos  de  particular  mención  dos  farmacéuticos  belgas  que  ha  dado 
á conocer  V.  Pasquier:  l.°,  Cárlos  Ignacio  Batió,  que  nació  en 
Lieja  hácia  el  año  de  1600,  fué  sucesivameute  farmacéutico  de 
dos  Obispos  Príncipes  de  Lieja;  analizó  diferentes  aguas  minerales, 
para  lo  cual  demostró  gran  pericia;  entre  ellas  se  cita  el  manan- 
tial de  Chodot , valle  de  Chaudfontaine;  las  aguas  de  Bouleau>  las 
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de  Niveset,  ó sea  de  Ban-du-Sart ; las  de  Santa  Catalina;  de 
Lluy,  etc.;  2.°,  -J.  Salpeteur,  que  nació  hácia  el  año  de  1650,  y 
ejerció  la  Farmacia  en  Lieja;  durante  la  temporada  de  las  aguas, 
permanecía  en  Spa,  en  donde  tuvo  botica  desde  1683  hasta  1724;  no 
sólo  contrajo  el  mérito  incuestionable  de  haber  puesto  en  boga  di- 
chas aguas  de  Spa,  probando  por  la  análisis  que  no  kabian  perdido 
la  virtud  ni  eficacia  á consecuencia  del  temblor  de  tierra  de  1692, 
sino  que  tuvo  aun  el  de  haber  establecido  la  preeminencia  del  ma- 
nantial del  Poufion  sobre  los  demás  de  Spa,  conforme  se  admito 
en  el  dia  (/.  de  Pharm.  dlAnvers,  1862).  José  IJomen  de  Andrade, 
farmacéutico  portugués  distinguido  á fines  del  siglo,  dejó  impresas: 
primero  una  apología  para  la  trituración  de  la  jalapa,  y otras  sus- 
tancias que  entran  en  la  composición  de  la  benedicta  y el  ungüento 
de  los  apóstoles  de  Avicena Lisboa,  1691,  en  4.°  Segundo,  Se- 

gunda parte  apologética , etc.,  Lisboa,  1694,  en 4.°,  y cinco  manus- 
critos: Enciclopedia  farmacéutica;  Manipulus  medicino, rum;  ofi- 
cina medica  morborum;  Theorica  pharmaceutica  y Ramillete  de 
plantas , todos  en  4.°  y el  último  en  castellano. 

SIL 

Estado  de  la  Farmacia  fuera  de  España,  de  Portugal 
y de  Blélgica  durante  el  siglo  XVII. 

En  este  siglo  fueron  considerables  las  farmacopeas  (1),  los  re- 
glamentos, ordenanzas,  proyectos  de  reforma  que,  concernientes 
á la  Farmacia,  publicaron  diferentes  naciones;  el  Cuerpo  de  farma- 
céuticos, humillado  aún  por  los  médicos  ignorantes  y orgullosos, 
necesitaba,  en  dictámen  de  Hoefer,  más  unión  y dignidad.  Los 
Duques  de  Sajonia  promulgaron  en  1607  una  Ordenanza  destinada 
á arreglar  el  ejercicio  de  la  profesión  en  sus  Estados.  Las  ciudades 
de  Friburgo  y de  Schweinfurt  decretaron,  según  refiere  Cornario, 
una  tarifa  para  el  despacho  de  los  medicamentos,  ejemplo  que  fué 
seguido  por  Hamburgo,  Basilea,  Strasburgo,  Rostock,  W orms, 
Helmstadt,  Lemberg,  Spira,  etc.  El  Príncipe  Elector  dió  en  1606, 
para  la  ciudad  de  Maguncia,  reglamentos  que  debian  reformar  la 


(1)  Pueden  citarse  la  de  AusLurgo,  1601,  cuya  octava  edición  es  de  1G43;  la  de 
Bolonia,  1615,  1074,  etc.;  la  de  Roma,  con  los  comentarios  de  Pedro  Castello,  1G20, 
1668;  la  de  Londres,  1618  y 1662;  la  de  París,  de  1639,  1645,  etc.;  la  de  Lila,  1610, 
Compendio  de  la  de  París,  etc.,  etc. 
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Farmacia,  y someter  á algunas  restricciones  á cuantos  se  dedicaban 
á la  práctica  de  la  ciencia  médica.  Habia  juntas  de  médicos  des- 
tinadas á inspeccionar  el  ejercicio  de  la  Farmacia  y la  preparación 
de  medicamentos,  aunque  no  tuvieran  la  competencia  que  los  bo- 
ticarios. J.  Guillermo  publicó  sobre  este  punto  el  Reglamento  entre 
médicos  y boticarios  para  la  visita  de  las  drogas , y Berrier  su 
Defensa  de  los  boticarios  de  Dijon  (1605). 

En  Francia,  el  Rey  Luis  XIII,  á su  advenimiento  al  trono  en 
1610,  ratificó  los  edictos  y ordenanzas  de  su  augusto  padre,  é hizo 
extensivas  sus  disposiciones  á la  mayor  parte  de  las  ciudades  im- 
portantes de  su  reino  (1).  El  Parlamento,  en  1630,  prohibió  á los 
empíricos  ejercer  la  medicina,  y al  mismo  tiempo  á los  farmacéu- 
ticos recibir  ordenanzas,  como  no  fuera  de  los  médicos  de  la  Real 
familia  ó de  otros  recibidos  en  la  facultad,  cuyo  nombre  debia 
constar  en  un  cuadro  colocado  al  efecto  en  las  boticas.  En  Mayo 
de  1635  fueron  creadas,  por  un  edicto  concerniente  al  estableci- 
miento del  Jardin  de  Plantas,  tres  plazas  de  demostradores  farma- 
céuticos, en  favor  de  otros  tantos  médicos;  y en  1642  confirmó  el 
Rey  los  privilegios  de  los  boticarios  de  la  familia  Real  (2). 

Por  este  tiempo  se  dictaron  otras  importantes  resoluciones,  ta- 
les como  la  de  que  ninguno  pudiera  ser  boticario  sin  ser  francés  ó 
haber  obtenido  carta  de  naturaleza.  Se  exigió  álos  alumnos  el  exá- 
men  prévio  de  latin,  ante  los  guardas;  cuatro  años  posteriores  de 


(1)  También  Luis  XIV  confirmó  los  Estatuios  de  los  boticarios,  para  diferentes 
ciudades  del  reino,  en  el  siglo  XVII. 

(2)  La  casa  del  Rey  tenia  seis  boticarios;  igual  número  la  de  la  Reina;  cinco  el 
hermano  del  Rey;  cuatro  la  princesa  de  Condé;  uno  la  Cancillería,  así  como  los  cien 
suizos.  Los  boticarios  de  la  familia  Real  gozaban  el  derecho  de  maestría  en  todas 
las  ciudades  del  reino,  y podían  tener  botica  abierta;  de  igual  privilegio  disfrutaban 
sus  viudas;  formaban  coiíporacion  separada  con  sus  síndicos  judicialmente  establecidos, 
para  demandar  ó ser  demandados  en  tribunales  especiales. 'Sólo  el  Rey  podía  arreglar 
su  número  y privilegios  de  un  modo  distinto.  No  podían  ser  examinados  sino  por 
los  médicos  de  la  familia  Real;  tenían  la  preferencia  sobre  las  drogas  que  llegaban  a 
París,  debiendo  advertir  los  jurados  la  llegada  de  ellas,  para  que  pudieran  elegir  las 
necesarias  al  servicio  de  la  Real  familia.  El  síndico  habia  de  presidir  á la  visita  de 
sus  boticas  é intervenir  en  todos  los  demás  negocios  de  la  facultad,  en  lo  cual  te- 
nían intervención  los  médicos  de  la  Real  familia. 

Así  siguieron  las  cosas,  hasta  que  Luis  XIV,  en  1707,  determinó  que  los  botica- 
rios de  su  familia  fueran  anteriormente  maestros  aprobados  en  alguna  ciudad  del 
reino,  conforme  á las  ordenanzas  publicadas  al  efecto. 

Ya  en  30  de  Seliembre  de  1692  habia  determinado  el  Prevoste  de  la  casa  Real 
que  los  farmacéuticos  de  palacio  fueran  sometidos  alas  pruebas  de  aptitud  ante  el  de- 
cano de  la  Facultad  de  Medicina  y dos  boticarios  privilegiados. 
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aprendizaje,  y otros  seis  de  verdadera  práctica  farmacéutica,  que 
en  todo  eran  diez;  lo  cual  produjo  excelentes  resultados,  como  lo 
demuestra  Charas,  Lemery,  etc:  Las  contiendas  entre  los  espe- 
cieros y los  boticarios,  que  principiaron  en  tiempo  de  Cárlos  VIII, 
eran  decididas  comunmente  en  favor  de  los  últimos,  á los  que  que- 
rían ser  iguales  los  primeros , unidos  en  corporación  sin  sufrir  el 
impuesto  oneroso  de  los  estudios  preliminares,  ni  las  duras  pruebas 
de  los  exámenes  de  recepción  (1).  No  eran  inferiores  las  luchas  de  , 
los  boticarios  con  la  Facultad  de  Medicina,  que  había  ejercido  so- 
bre ellos  un  imperio  tiránico.  El  orgullo,  dice  el  cirujano  Phiiippe, 
página  176,  fué  el  único  móvil  de  los  médicos,  promotores  de  las 
querellas;  y tal  fué  su  animosidad,  que  se  propusieron  reducir  á 
los  boticarios  á la  miseria,  haciendo  comprar  á los  enfermos  los 
objetos  medicinales  en  las  tiendas  de  los  especieros  y de  los 
herbolarios. 

Los  boticarios  tuvieron,  pues,  que  transigir  con  los  médicos,  y 
presentaron  al  decano  de  la  Facultad  el  3 de  Setiembre  de  1631  el 
concordato  que  fué  adoptado  el  10  de  dicho  mes;  según  él  puede 
decirse  que  se  restablecían  algunas  de  las  anteriores  disposiciones, 
sometiéndose  los  boticarios  á sufrir  dos  veces  cada  año  la  visita  de 
sus  boticas  y de  sus  medicamentos,  hecha  por  cuatro  doctores  de 
la  Facultad  de  Medicina  de  París  y por  el  decano  de  ella,  si  lo 
tenia  á bien;  es  decir,  dos  profesores  de  Farmacia,  diputados  de  la 
escuela,  y los  dos  adjuntos  con  cuatro  guardas;  y que  las  actas  de 
las  visitas  fueran  extendidas  y presentadas  al  Teniente  civil  por 

; 

(1)  Entre  otras  disposiciones,  menos  importantes  sin  duda,  se  halla  un  decreto 
del  Parlamento  de  1632,  que  concedía  á los  especieros  la  venta  del  ruibarbo , del  sen, 
maná,  cassia  y turbit,  así  como  la  triaca,  el  mitridato , las  confecciones  de  alquermes  y 
de  jacintos,  que  eran  objetos  de  especiería,  y por  último,  podían  ser  también  vendidos 
por  los  boticarios. 

La  corporación  de  los  especieros-boticarios  continuó  gobernada  por  seis  jurados, 
tres  boticarios  y tres  especieros  elegidos  por  los  demás,  y que  llevaban  el  título  de 
maestros  y guardas,  y duraban  tres  años:  una  de  las  obligaciones  de  los  maestros- 
guardas  era  vigilar  que  no  ejercieran  la  profesión  personas  extrañas  o imperitas;  tenían 
hasta  el  derecho  de  recoger  las  drogas  existentes  en  casas  de  particulares,  y por  lo 
común  cumplieron  fielmente  con  su  obligación.  Sin  embargo,  dichos  destinos,  no  sólo 
eran  gratuitos,  sino  que  los  que  los  obtenían  regalaron  á la  Comunidad  espátulas  de 
plata  y otros  efectos,  así  como  imágenes  de  San  Nicolás,  que,  patrono  de  los  mari- 
neros, lo  era  también  de  los  boticarios,  porque  manejaban  drogas  conducidas  por  mar. 
Los  guardas  tenían  obligación  de  proceder,  por  lo  menos  tres  veces  al  ano,  a las  vi- 
sitas generales  de  boticarios  y especieros.  (Véase  la  Ordenanza  de  1638.  Pandeóles 
pharm.,  pág.  61  y siguientes.) 
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los  mismos  profesores  diputados,  tomando  de  ellos  los  guardas  el 
aviso  de  la  hora,  dia,  etc.,  señalados  para  las  visitas;  que  estos 
guardas  de  la  Comunidad  de  los  boticarios  avisarían  á los  diputa- 
dos de  la  escuela  la  llegada  de  drogas,  cuando  ocurriese,  para  que 
la§  visitasen;  en  fin,  los  profesores  diputados  de  la  escuela,  eran 
consultados  hasta  para  los  exámenes  á que  eran  sometidos  los  as- 
pirantes á farmacéuticos,  y se  les  suplicaba  que  asistieran  á los 
diferentes  ejercicios  del  exámen. 

En  1629  tuviéronlos  boticarios  de  París  una  bandera  y un  bla- 
són concedido  por  la  Municipalidad,  en  donde  se  ve  la  siguiente 
inscripción:  Lances  et  pondera  servant.  Véanselas  pandectas,  Phi- 
lippe  (1),  págs.  12,  86,  163  y 439. 

Los  envenenamientos,  que  tanto  llamaron  la  atención  en  Fran- 
cia durante  el  siglo  que  nos  ocupa,  fijaron  la  consideración  de 
Luis  XIV,  y publicó  un  edicto  en  Julio  de  1682,  el  que  ha  servido 
de  base  para  la  legislación  posterior;  según  él,  se  probibia  bajo 
penas  muy  severas  á los  boticarios  y especieros  vender  arsénico, 
rejalgar,  solimán  y todas  las  sustancias  reputadas  por  venenos  ó 
que  puedan  causar  la  muerte,  ó sólo  alterar  la  salud  causando  en- 
fermedades, á no  ser  á personas  conocidas , domiciliadas  y que  em- 
pleasen dichas  materias  en  su  profesión , y aun  estas  personas 
habian  de  hacer  constar  en  un  registro  particular  el  dia  en  que 
llevaban  el  veneno,  la  cantidad,  el  empleo  á que  lo  iban  á des- 
tinar, etc. 

El  24  de  Octubre  de  1691  determinó  el  Rey  la  separación  de  los 
boticarios  de  la  corporación  de  los  especieros;  pero  esta  declaración 
fué  derogada  por  otra  de  26  de  Abril  del  año  inmediato  1692  (2). 
Un  edicto  de  Marzo  de  1691  arregló  los  derechos  que  debían  satis- 
facer por  su  recepción  los  boticarios,  fijándolos  en  treinta  libras 
para  las  ciudades  de  corte  superior,  veinte  para  las  de  presidial, 
bailiaje  ó senescalía,  y quince  para  las  poblaciones  más  pequeñas. 

El  Consejo  de  Estado,  en  17  de  Diciembre  de  1698,  anulando 
un  decreto  del  Parlamento  de  Burdeos,  prohibió  á los  religiosos 
ejercer  la  Farmacia,  bajo  la  multa  de  cincuenta  libras,  confiscación 
de  los  medicamentos  y de  ser  eucerrados  durante  un  año  á veinte 


(1)  Las  armas  consisten  en  un  escudo  de  azul  y oro,  y sobre  el  oro  dos  barcos  de 
gules  flotantes  con  las- banderas  de  Francia,  acompañadas  de  dos  ó tres  estrellas  y aun 
de  cinco. 

(2)  El  2G  de  Enero  de  1688  había  prohibido  el  Consejo  de  Estado  á los  que  profe- 
sasen la  religión  reformada,  que  pudieran  ser  boticarios. 
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leguas  de  distancia  del  lugar  donde  daban  los  remedios;  la  Facul- 
tad de  Medicina  tenia  además  el  derecho  de  arrestarlos  (1). 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII  aparecieron  los  periódicos 
científicos  que  debian  propagar  con  rapidez  los  descubrimientos  in- 
teresantes y las  observaciones  nuevas  hechas  por  los  académicos  y 
aun  por  sujetos  extraños  á las  sociedades  sábias.  El  Diario  de  los 
Sabios,  Journal  des  Savants , es  la  primera  publicación  de  este  gé- 
nero; comenzó  á salir  en  el  mes  de  Enero  de  1665,  primero  sema- 
nalmente, y después  por  meses;  le  siguió  El  Giornale  a1, Italia 
en  1668,  periódico  romano;  La  Miscelánea  Médico-física  de  Pa- 


(1)  Hubo  además  algunas  resoluciones  particulares  que  demuestran  el  estado  de 
la  Farmacia  y de  la  sociedad  en  aquel  tiempo;  el  Parlamento  de  Aix  decretó  á 24  de 
Abril  de  1654  que  la  acción  criminal  no  competía  al  boticario  ni  al  cirujano  que  hu- 
biera curado  mal  por  ignorancia;  se  dictaron  también  el  año  anterior  por  el  mismo 
Parlamento  ciertas  franquicias  para  los  practicantes  de  hospitales  y los  que  habían 
practicado  mucho  tiempo  en  otros  establecimientos  gozando  de  buena  reputación,  los 
que  eran  eximidos  del  ejercicio  práctico  para  llegar  á la  maestría.  El  Parlamento  de 
París  había  decidido  en  1606  para  el  pueblo  de  Coulomnires  la  separación  de  la  prác- 
tica de  la  Farmacia  y de  la  cirugía,  cuya  simultaneidad  fue  consentida  en  Febrero 
de  1613  por  el  de  Grenoble.  El  Parlamento  de  Aix  anuló  el  7 de  Mayo  de  1657  la 
donación  de  un  enfermo  en  favor  de  su  boticario,  y el  de  Burdeos  llegó  á declarar 
nulo,  por  decreto  del  15  de  Mayo  de  1668,  el  testamento  hecho  en  favor  de  la  mujer 
de  un  boticario.  El  Parlamento  de  Grenoble  determinó,  á 16  de  Diciembre  de  16775 
que  las  simples  recomendaciones  de  un  pariente  y de  un  amigo,  para  su  pariente  ó 
amigo  enfermo,  hechas  á un  boticario,  no  obligaban  al  que  las  hacia,  etc. 

El  Síndico  de  los  boticarios  de  Montpeller  dió  permiso,  en  12  de  Julio  de  1663,  á 
un  individuo,  que  no  era  boticario,  para  ejercer  la  química  y la  Farmacia  en  Mont- 
peller y en  las  demas  ciudades  sujetas  á aquel  Parlamento,  al  paso  que  prohibía  á los 
boticarios  que  le  pusieran  obstáculos,  con  la  condición,  sin  embargo,  de  que  aquel 
había  de  tener  el  registro  del  veneno  y de  las  personas  que  lo  compraban.  Para  la 
preferencia  que  se  daba  á los  pagos  de  medicamentos  de  la  última  enfermedad,  de- 
terminó el  Parlamento  de  París,  á 3 de  Mayo  de  1630:  1."  Que  la  madre  no  era  here- 
dera de  su  hijo:  2.°  Que  el  hijo  tenia  los  bienes  del  padre:  3.°  Que  los  padres  no 
estaban  obligados  á alimentar  á sus  hijos,  nisi  non  possint  se  exhibere.  La  viuda  cuyo 
marido  hubiere  muerto  insolvente,  no  podría  ser  obligada  á pagar  por  el  marido  ni 
por  los  hijos.  El  20  de  Febrero  de  1603,  el  Parlamento  de  Dijon  decretó  que  el  pago 
de  los  medicamentos  no  estaba  sujeto  á prescripción;  el  Parlamento  de  París  fijó  el 
plazo  de  un  año  para  los  medicamentos  de  la  última  enfermedad,  22  de  Febrero 
de  1630.  El  de  Aix,  en  1642,  fijó  seis  meses;  el  de  París,  en  1678,  veinte  años  para 
los  hijos  respecto  al  padre  muerto.  El  Parlamento  de  Bretaña  había  juzgado  que  las 
sustancias  medicamentosas  estaban  sujetas  á los  impuestos  de  otras  mercaderías;  el 
de  Dijon,  en  1610,  determinó  que  un  boticario,  como  funcionario  público,  no  pudiera  ser 
distraído  para  una  tutela,  etc.;  y el  de  Aix,  en  1679,  que  las  deudas  de  un  boticario 
no  debian  de  ser  pagadas  por  el  censatario  de  la  botica,  sino  por  la  viuda  del  boti  - 
cario. 
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rís,  1672,  y Las  Novedades  de  la  República  de  las  letras,  de  Pa- 
rís, 1684;  pero  la  publicación  más  importante  fué  El  Acta  erudito- 
rum , que  principió  en  1682,  bajo  la  dirección  de  los  sabios  Men- 
cken,  padre  é hijo  (Hoefer). 

Todavía  continuó  por  alg’un  tiempo  la  guerra  entre  los  partida 
rios  de  los  medicamentos  químicos  y los  de  la  antigua  medicina.  A 
principios  del  siglo  proclamó  Joan  Riolan  que  todos  los  químicos 
eran  envenenadores,  y la  Facultad  de  Medicina  de  París  declaró 
en  1603  que  el  antimonio  era  un  veneno  en  todos  casos;  pero  en 
Inglaterra  fué  acogido  y nombrado  médico  del  Rey  Cárlos  I,  Teodo- 
ro de  Mayerna,  que  habia  sido  degradado  por  dicha  Facultad,  como 
adicto  á la  química,  y luégo  se  reconoció  generalmente  la  impor- 
tancia de  esta  ciencia,  exagerándola  en  algunos  casos,  hasta  pre- 
tender explicar  los  fenómenos  fisiológicos  por  medio  de  ella  (1). 

Los  sujetos  memorables  de  esta  época , son  los  siguientes: 

Antonio  Colin , boticario  jurado  de  Lion;  tradujo  al  francés  las 
versiones  de  Clusio  délas  obras  de  Orta,  N.  Monardes  y C.  da  Cos- 
ta, 1602  y 1619. 

Juan  Zuelf  ero,  que  fué  diez  y seis  años  boticario,  y después 
médico  palatino  de  Fernando  III,  Emperador  de  Alemania;  publicó 
en  1652  la  Pharmacopea  Augustana  con  sus  animadversiones , y la 
Régia,  que  le  dieron  mucha  reputación;  fueron  reimpresas  muchas 
veces;  una  reimpresión  es  de  1653,  con  un  suplemento  de  1658; 
otras  se  hicieron  en  Nuremberg  en  1668  y 1675;  en  Dordrech, 
en  1672.  La  Augustana , trabajada  por  el  Colegio  médico  de  Aus- 


(1)  En  Alemania  fué  bien  acogida  desde  luégo  la  Farmacia  química,  y según  lo  ex- 
presa Cullen,  todos  los  soberanos  de  aquel  país  tenían  algún  médico  químico  ó alqui- 
mista. El  mismo  médico  inglés  citado  cree  que  la  buena  acogida  que  tuvo  en  Inglaterra 
Mayerna,  contribuyó  á que  cesara  en  la  Gran-Bretaña  la  división  de  químicos  y galcnis- 
tas.  La  Facultad  de  Medicina  de  París  anuló  por  último  en  1666,  para  lograr  el  mismo 
resultado,  el  decreto  anterior  contra  el  uso  de  los  medicamentos  químicos. 

Teodoro  de  Mayerna  proponía  que  se  prescindiera  de  exageraciones,  que  se  acudiera 
á la  experiencia  y después  se  juzgara  racionalmente;  pero  en  vez  de  ser  atendido  con  jus- 
ticia, sufrió  las  mayores  persecuciones.  Curó  á un  Lord  cierta  enfermedad  peligrosa,  fué 
médico  de  Jacobo  I y de  Cárlos  I,  habiendo  conservado  más  de  treinta  años  el  cargo  de 
primer  médico  del  Rey  de  Inglaterra;  publicó  en  Chelsea  un  tratado  de  insectos , atribuido 
á Moufcl,  y una  farmacopea,  en  la  cual  se  ven  recomendados  el  mercurio  dulce,  el  antimo- 
nio diaforético,  el  turbit  mineral,  los  aceites  pirogenados,  la  solución  alcohólica  del  ace- 
tato potásico,  el  ácido  benzoico,  el  vitriolo  de  cobre  y el  de  hierro.  Su  principal  mérito 
consiste  en  haber  hecho  cesar  la  profunda  división  que  existía  entre  los  llamados  galenis- 
las  y los  químicos. 


332 


HISTORIA  CRÍTICO-LITERARIA 


burgo  desde  1538,  es  más  conocida  por  la  edición  de  1601,  y otras 
posteriores,  hasta  la  de  1734. 

Brun , farmacéutico  de  Bergerac,  puede  ser  considerado  como 
el  verdadero  descubridor  del  peso  del  aire;  por  lo  ménos,  asegura 
Juan  Rey  que  ejecutó,  inducido  por  él,  sus  experimentos  especiales 
sobre  el  aumento  de  peso  que  experimentan  los  metales  por  la  cal- 
cinación, porque  condensan  6 absorben  el  aire , oxígeno;  el  mismo 
Rey  publicó  el  resultado  de  los  mismos  experimentos  en  1630,  y 
poco  después,  en  l.°  de  Abril  de  1632,  escribió  al  P.  Mersena  una 
carta,  en  la  que  manifiesta  que,  calentado  un  frasco,  pierde  parte 
del  peso  que  tenia  frió,  y que  la  pérdida  es  debida  al  aire  expulsa- 
do, como  puede  demostrarse;  añade:  sumergiendo  el  cuello  de  la 
vasija  aún  caliente  en  agua,  y dejándola  enfriar,  en  este  caso  ab- 
sorbe tanto  líquido  como  aire  haya  salido,  etc.  Geber,  Eck  de  Sul- 
bach,  Cesalpino,  Cardano  y Libavio,  habian  ya  indicado,  aunque 
al  parecer  incidentalmente,  alguna  idea  sobre  el  mismo  asunto; 
pero  los  experimentos  de  Brun  y de  Rey,  con  los  escritos  de  Van- 
Helmont,  son  los  que  más  han  contribuido  al  estudio  moderno  de 
los  gases. 

Aunque  los  galenistas  se  oponian  particularmente  en  Francia 
á la  propagación  de  los  conocimientos  químicos,  todavía  cabalís- 
ticos, varios  médicos  y farmacéuticos  se  dedicaron  á la  química, 
considerándola  como  puramente  médica  y farmacéutica;  así,  por 
ejemplo,  Juan  Beguin , médico  de  Enrique  IV  y limosnero  de 
Luis  XIII,  publicó  en  1608  sus  Elementos  de  química , impresos 
en  1614  y 1618  bajo  el  nombre  de  Tirocinium  cliimicum.  En  París 
se  estableció  pronto  en  el  jardin  del  Rey  la  enseñanza  de  la  quími- 
ca, y el  repetidor  ó demostrador  por  lo  común  era  farmacéutico: 
Guillermo  Davisson , aunque  inglés,  fué  catedrático  de  dicha  en- 
señanza y publicó  la  Filosofía  pirotécnica,  1635;  como  los  alumnos 
de  medicina  iban  á oir  sus  lecciones,  infiere  Cuvier  que  desde  1630 
se  hallaban  vencidos  los  obstáculos  opuestos  á la  propagación  de 
la  Farmacia  química.  Por  lo  demás  la  obra  de  Davisson,  llamada 
también  Cursus  Myniatricus , dividida  en  cuatro  partes,  ofrece 
escaso  interés;  la  última  trata  con  novedad  de  cristalografía. 
Nicolás  Lefebvre  sucedió  á Davisson  como  demostrador  de  quí- 
mica, y también  fué  llamado  á Inglaterra  por  Cárlos  II;  su  tratado 
de  química  de  1660  fué  traducido  al  aleman  y reimpreso  muchas 
veces,  lo  que  prueba  su  grande  aceptación,  supuesto  que  Alemania 
es  el  país  clásico  de  la  química.  Lefebvre  describe  muchos  medi- 
camentos, trata  del  acetato  de  mercurio  en  cristales  nacarados 
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blancos,  de  las  disoluciones  saturadas;  da  instrucciones  útiles  á los 
boticarios,  especialmente  para  la  elección  de  vasijas,  aplicación  de 
diversos  grados  de  calor  á la  destilación,  y sobre  todo  para  la  pre- 
paración de  jarabes.  Respecto  á este  punto  recomienda  que  si  han 
de  prepararse  los  jarabes  con  sustancias  olorosas,  debe  procurarse 
que  no  se  perciba  el  olor  á trescientos  pasos,  porque  arrastra  consigo 
la  virtud  esencial  del  producto.  Cristóbal  Claser  nació  en  Basilea, 
fué  boticario  en  París  y demostrador  de  química  en  reemplazo  de 
Lefebvre,  cuando  este  marchó-  á Inglaterra;  maestro  de  Nicolás 
Lemery,  se  halló  complicado  en  el  proceso  de  la  célebre  envene- 
nadora D’Aubry,  Marquesa  de  Brinvilliers,  y á consecuencia  de  este 
proceso  abandonó  la  Francia. 

Su  Tratado  de  química  destinado  á los  boticarios  apareció  en 
París  en  1663.  Se  hallan  en  él  algunas  buenas  preparaciones  ex- 
plicadas con  rara  sencillez;  por  la  primera  vez  describe  la  obten- 
ción de  la  piedra  infernal  como  se  efectúa  actualmente,  de  modo 
que  puede  considerársele  como  el  inventor  de  la  sal  de  plata  fun- 
dida en  rieleras;  trae  la  preparación  del  cristal  mineral  ó sal  de 
prunela,  reducida  á echar  un  poco  flor  de  azufre  sobre  el  nitro  en 
fusión  como  lo  aconsejan  muchas  farmacopeas  de  nuestros  dias. 
El  nombre  d q prunela,  según  Henry  y Guibourt,  le  viene  de  que 
se  prepara  sobre  las  ascuas,  llamadas  en  latin  frunce;  pero  Hoefer, 
Donzelli  y otros  escritores  quieren  que  se  derive  de  su  uso  con- 
tra las  fiebres  prunelas  ó ardientes , contra  la  inflamación  de  la 
garganta. 

La  sal  antifebril,  llamada  después  policresta  de  Glaser,  no  era 
otra  cosa  que  sulfato  de  potasa  impuro,  preparado  casi  del  mismo 
modo  que  la  sal  precedente. 

El  aceite  ó licor  corrosivo  de  arsénico  debia  ser  cloruro  obte- 
nido sometiendo  á la  destilación  partes  iguales  de  régulo  de  arsé- 
nico y de  sublimado  corrosivo.  «Este  licor,  dice  el  autor,  tiene  las 
mismas  propiedades  que  la  manteca  de  antimonio,  pero  es  más 
violento.»  Se  ocupa  también  de  la  preparación  del  bezoárdico  mi- 
neral, del  oro  diaforético,  del  bálsamo  de  azufre,  del  magisterio  de 
bismuto,  subnitrato  obtenido  tratando  el  nitrato  por  un  exceso  de 
agua,  y de  otras  varias  composiciones  farmacéuticas. 

Nicolás  Lemery , hijo  de  un  procurador,  es  uno  de  los  farma- 
céuticos más  célebres  del  siglo  XVII;  nació  en  Rúan  el  17  do  No- 
viembre de  1645;  su  educación  primera  fué  bastante  descuidada; 
después  de  haber  estado  muchos  años  en  el  laboratorio  de  uno  do 
sus  parientes  para  familiarizarse  con  las  manipulaciones  fariña- 
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céuticas,  pasó  á París  á estudiar  química  con  Glaser;  pero  luego 
abandonó  aquella  capital  para  recorrer  algunas  ciudades  de  Fran- 
cia, habiendo  permanecido  tres  años  en  Montpeller.  Volvió  á París 
en  1672,  rico  en  conocimientos  prácticos;  se  examinó  de  boticario, 
se  estableció  en  la  calle  Galande,  y dió  lecciones  públicas  á las  que 
acudian  los  hombres  más  distinguidos  de  la  nación  francesa,  y 
aun  extranjeros,  para  adquirir  conocimientos  químicos .(1).  Lemery 
era  protestante,  comenzó  á sufrir  en  1681  á causa  de  la  reacción 
religiosa  que  debia  terminar  con  la  revocación  del  edicto  de  Nan- 
tes,  por  lo  que  se  vió  obligado  á abandonar  la  enseñanza  y aun  su 
oficina,  para  buscar  en  Inglaterra  en  1683  un  refugio  contra  sus 
perseguidores.  Prefiriendo  el  bienestar  de  su  familia  y la  perma- 
nencia en  su  patria  á la  confesión  de  Augsburgo,  abjuró  el  protes- 
tantismo á los  cuarenta  años,  y entró  en  su  país  al  mismo  tiempo 
que  en  el  gremio  de  la  Iglesia  católica.  Recobró  el  goce  de  sus 
bienes,  que  habian  sido  confiscados;  parece  que  se  graduó  de  Doc- 
tor en  Caen;  que  su  establecimiento  de  farmacia  prosperó  después; 
fue  admitido  en  1699  en  la  Academia  de  las  Ciencias,  y murió 
en  1715,  el  mismo  año  que  Luis  XIV,  Fenelon  y Malebranche, 
dejando  un  hijo  que  siguió  las  huellas  de  su  padre. 

Pocas-  obras  han  tenido  la  acogida  brillante  que  el  Curso  quí- 
mico de  Lemery  aplicado  á la  medicina.  Este  tratado,  que  se  pu- 
blicó por  primera  vez  en  París  en  1675,  ha  sido  reimpreso  un  sin- 
número de  veces,  y traducido  al  latín,  al  español,  al  inglés,  al 
aleman  y al  italiano;  en  él  refundió  el  autor  sus  memorias. 

En  el  Curso  de  química  se  hallan  pocos  hechos  nuevos;  pero  su 
lenguaje  preciso  y claro  le  han  granjeado  sin  duda  la  estimación 
general,  no  ménos  que  su  espíritu  esencialmente  práctico.  Dice  en 
el  capítulo  de  Reflexiones  sobre  los  principios  de  la  química:  «Que 
muchos  líquidos  se  llaman  impropiamente  aceites,  como  el  aceite 
de  tártaro  por  deliquio,  el  de  vitriolo,  el  de  antimonio;  el  primero 


(1)  Lemery  fue  preparador  de  química  en  el  jardín  del  Rey,  después  de  Glaser; 
contó  entre  sus  discípulos  á Tournefort  y hasta  cuarenta  escoceses  que  se  dice  fueion 
á oír  sus  lecciones.  Atribuye  el  aumento  de  peso  de  los  metales  por  la  calcinación,  lo 
mismo  que  Boyle,  á la  fijación  de  los  corpúsculos  del  fuego,  etc.  Reconocía  Lemeiy 
cinco  principios,  á saber:  el  mercurio  ó espíritu , el  aceite  ó azufre  (combustible),  las  satis 
ó principios  del  sabor,  eran  activos;  el  agua  y la  tierra , pasivos:  adoptó,  como  muchos 
otros  químicos  de  aquel  tiempo,  la  filosofía  corpuscular,  y así  explica  las  diferentes 
combinaciones  por  la  diversa  forma  de  las  partículas  que  se  ajustan  mecánicamente. 
En  todo  lo  cual  va  conforme  coq  Glaser  su  maestro,  partidario  de  la  filosofía  cai- 
tesiana. 
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no  es  más  que  una  sal  disuelta;  el  segundo  la  parte  más  fuerte  y 
cáustica  del  espíritu  de  vitriolo,  y el  tercero  la  mixtión  de  un  espí- 
ritu ácido  y de  antimonio.» 

El  autor  admite  en  los  vegetales  tres  especies  de  sales;  una  lla- 
mada esencial,  otra  fija  y otra  volátil:  la  primera  se  extrae  del  zumo 
abandonado  á la  cristalización,  y con  este  motivo  distingue  perfec- 
tamente la  excelencia  de  la  vía  húmeda  en  comparación  de  la  seca 
para  obtener  los  productos  más  naturales  de  las  plantas.  En  el 
siglo  XVII,  y aun  ántes,  el  nombre  de  sal  tenia  una  significación 
muy  ámplia,  que  se  aplicaba  á los  ácidos  como  á los  álcalis.  Le- 
mery  llama  sal  salada  á la  mezcla  de  ácido  y álcali,  ó más  bien  á 
un  álcali  lleno  de  ácido,  que  es  lo  que  se  ha  llamado  sal  por  la  ma- 
yor parte  de  los  químicos  modernos.  Conoció  el  hidrógeno,  «vapor 
que  se  eleva  de  una  mezcla  de  hierro,  aceite  de  vitriolo  y de  agua, 
y que  se  inflama  al  contacto  de  una  bujía  encendida,»  ya  indicado 
por  Mayerna. 

Publicó  su  Farmacopea  universal  en  París  en  1697.  En  el  pre- 
facio de  ella,  tercera  edición  francesa,  París,  1734,  critica  otras 
farmacopeas  hechas  generalmente  sin  conocimiento  de  las  manipu- 
laciones farmacéuticas,  y asimismo  algunos  medicamentos  dema- 
siado sobrecargados  de  ingredientes  inútiles,  que  perjudican  á los 
eficaces  en  sus  efectos.  De  aquí  comenzaron  con  cierto  afan  las  re- 
formas introducidas  en  algunas  de  dichas  preparaciones.  Manifiesta 
también  el  autor  en  el  mismo  prefacio  la  grande  importancia  de  la 
Farmacia  y los  inconvenientes  de  no  atenderla  debidamente,  per- 
mitiendo intrusiones,  las  cualidades  que  deben  adornar  á todo  far- 
macéutico, etc.;  y aunque  divide  su  obra  en  cinco  partes,  no  com- 
prende sino  cuatro,  pues  la  quinta,  que  es  la  continuación  de  su 
farmacopea,  constituye  el  famoso  diccionario  de  drogas,  que  forma 
tomo  aparte. 

La  primera  parte  de  las  cuatro  en  que  está  dividida  la  farmaco- 
pea contiene  seis  capítulos:  el  primero,  de  la  Farmacia  en  general; 
el  segundo,  de  los  medicamentos  y su  virtud;  el  tercero,  de  la  pre- 
preparacion  de  los  medicamentos;  el  cuarto,  en  compendio , un 
Lexicón  pharmaceutico , donde  se  explica  la  etiología  de  muchas 
voces  de  que  nos  servimos  en  Farmacia;  el  quinto,  de  las  vasijas  é 
instrumentos,  y el  sexto,  de  pesos  y medidas. 

La  segunda  parte,  entre  otros  muchos  medicamentos  magistra- 
les, como  las  decocciones,  tisanas,  infusiones,  apócemas,  julepes^ 
emulsiones,  pociones,  mixturas,  bolos,  gargarismos,  masticatorios, 
errinos,  inyecciones,  supositorios,  pesarios,  fomentaciones,  embro- 
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caciones,  lociones,  mucílagos,  etc.,  contiene  además  preparaciones 
de  tierras,  de  piedras,  de  la  escamonea , del  euforbio,  del  oesipo, 
del  elaterio,  de  las  féculas,  de  las  escamas  de  escila,  de  la  raíz  de 
énnla,  del  eléboro  negro,  hojas  del  mezereon,  acacia-nostras,  pul- 
mones de  zorro,  hígado  é intestinos  de  lobo,  sapos,  lombrices  y 
otros,  componiendo  toda  esta  parte  64  capítulos. 

En  la  tercera  trata  en  12  capítulos  de  los  compuestos  que  se 
usan  interiormente,  como  conditos,  conservas,  hidromeles,  oxime- 
les, mieles,  jarabes,  loocs,  polvos,  trociscos,  píldoras,  tabletas  ó 
electuarios  sólidos,  opiatas,  confecciones , electuarios  líquidos, 
aguas  destiladas,  elíxires. 

La  cuarta,  que  está  dividida  en  cuatro  capítulos,  incluye  los 
compuestos  de  uso  externo;  tales  son  los  aceites,  bálsamos,  ungüen- 
tos, ceratos  y emplastos. 

Las  cuatro  primeras  partes  de  la  edición  que  hemos  revisado,  y 
también  de  las  demás  con  corta  diferencia,  se  hallan  en  un  grueso 
tomo  de  1.092  páginas  en  4.°  mayor,  sin  el  índice. 

El  Diccionario  universal  de  drogas  simales  fué  dado  á luz 
en  1697,  al  mismo  tiempo  que  la  primera  edición  de  su  farmacopea 
universal;  de  aquel  se  hizo  otra  edición  en  París,  1759,  que  empieza 
con  un  elogio  á Lemery,  ó mejor  dicho,  con  su  biografía;  sigue  el 
prefacio,  en  el  que  manifiesta  el  autor  la  utilidad  de  conocer  bien 
las  drogas  y la  de  distinguir  sus  caractéres,  dando  consejos  para 
librarse  de  los  engaños  que  ocurren  en  el  comercio  y los  que  acar- 
rean las  sofisticaciones  hechas  por  los  comerciantes;  habla  tam- 
bién de  los  principios  contenidos  en  los  animales,  de  las  virtudes 
medicinales  de  estos,  del  origen  de  los  vegetales,  de  cómo  se  nu- 
tren y crecen,  de  la  elaboración  natural  del  jugo  de  las  plantas,  de 
las  diferencias  de  las  gomas  y resinas,  de  cómo  se  producen  los 
metales,  etc.,  etc.  Sigue  al  prólogo  «la  explicación  de  los  nombres 
de  los  autores  citados  en  la  obra;»  entra  después  en  materia,  y em- 
pieza por  Alelicea , fseudo-santalum  criticum,  C.  B.;  va  después  el 
Alies , después  el  Alrotanoides,  etc.,  etc.,  componiendo  el  todo  un 
tomo  en  4.°  mayor  de  1.015  páginas,  que  tiene  al  fin  veinticinco  lá- 
minas; las  veinticuatro  primeras  representan  trescientos  ochenta 
y cuatro  vegetales,  y en  la  veinticinco  están  dibujadas  diez  y seis 
especies  distintas  de  animales.  Esta  obra  fué  traducida  á algunos 
idiomas. 

La  última  producción  de  Lemery  es  el  tratado  del  antimo- 
nio, 1707. 

Oadet  de  Gasicourt  y otros  escritores  franceses  han  pretendido 
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hacer  creer  que  Lemery  fué  el  primer  químico  que  se  explicó  eu 
términos  claros  y sencillos,  huyendo  del  lenguaje  enigmático  de 
los  antig'uos  alquimistas;  pero  como  observa  Cuvier,  no  hizo  otra 
cosa  que  imitar  á su  maestro  Gdaser. 

Además  de  los  preparadores  del  jardin  de  Plantas,-  hubo  otros 
farmacéuticos  que  se  distinguieron,  entre  los  que  deben  citarse  los 
siguientes: 

Basilio  Bssler , nació  en  Nuremberg’  en  1561  y murió  en  1629; 
fué  boticario  en  dicha  ciudad  y director  de  los  jardines  botánicos 
de  Giessen,  de  Aichstaedt,  y del  que  fundó  la  república  de  Nurem- 
berg,  en  la  nueva  Universidad  de  Altorf;  desconocía,  sin  embargo, 
la  lengua  latina,  y para  publicar  en  este  idioma  una  obra  suntuosa, 
Hortios  cestetensis , Nuremberg,  1613,  tuvieron  que  auxiliarle  su 
hermano  Jerónimo  y Luis  Jungermano,  profesor  de  Giessen,  por 
lo  que  les  han  sido  dedicados  posteriormente  los  géneros  Besleria, 
Jangermania , etc.  Dicha  obra,  escrita  bajo  un  método  arbitrario 
que  clasifica  las  plantas  por  las  estaciones  en  que  florecen,  se  hizo 
á expensas  y bajo  los  auspicios  de  Juan  Conrado,  de  Gemmingen, 
obispo  y príncipe  de  Aichstaedt.  El  número  de  láminas  que  com- 
prende es.de  trescientas  sesenta  y cinco,  con  mil  ochenta  y seis 
figuras  que  forman  la  parte  esencial  de  aquel  trabajo. 

Juan  Runckel  de  Loemenstem , hijo  de  un  alquimista,  nació  en 
Hutten,  Ducado  deHeswig,  ó enBensbourg  en  1630y  murió  en  1702; 
combatió  á los  alquimistas  y tomó  por  base  de  sus  trabajos  la  ex- 
periencia; obtuvo  el  empleo  de  químico  y farmacéutico  de  los  Du- 
ques Cárlos  y Enrique  de  Lauemburgo,  aficionados  á la  química; 
de  allí  pasó  por  recomendación  de  Langelot  al  servicio  de  Juan 
Jorge  II,  Elector  de  Sajonia,  que  le  confió  la  dirección  de  su  labora- 
torio en  Dresde  con  buenos  sueldos.  Sus  enemigos,  de  quienes  se 
queja  amargamente  en  sus  escritos,  le  obligaron  á abandonar  este 
destino  y á retirarse  áMaberg,  después  á Wittemberg,  donde  des- 
empeñó algún  tiempo  la  cátedra  de  química  de  la  Universidad;  más 
adelante  se  encaminó  á Berlín,  á invitación  de  Federico  Guillermo, 
para  dirigir  las  fábricas  de  vidrio  y el  laboratorio  del  Elector  de 
Brandeburgo.  Sus  economías  le  permitieron  comprar  una  propiedad 
señorial  enl  a que  pasó  parte  de  su  vida  haciendo  experimentos 
químicos  por  su  propia  cuenta.  Por  fin  el  Rey  de  Suecia  Cárlos  XI 
le  llamó  á Stockolmo  y le  confirió  títulos  de  nobleza  con  la  plaza 
de  Consejero  de  Minas  del  Reino.  Publicó  diferentes  memorias;  en 
Wittemberg  descubrió  el  fósforo  en  1676,  y dió  á conocer  las  píldo- 
ras luminosas  ó fosfóricas  en  1678;  ha  dejado  investigaciones  sobre 
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el  oro  y la  plata  potables,  y numerosas  observaciones  químicas.  Su 
obra  más  importante  es  el  Laboratorio  químico,  que  no  se  publicó 
hasta  después  de  su  muerte  en  1716,  en  alemau;  se  hicieron  otras 
ediciones  en  Hamburgo  y en  Leipsig,  y la  cuarta  en  Berlín,  año 
de  1767.  No  describe  el  método  de  obtener  el  fósforo  de  la  orina 
por  los  graves  accidentes  que  puede  ocasionar;  pero  Homberg,  que 
lo  aprendió  de  él,  es  quien  le  ha  dado  á conocer,  así  como  Bode. 

Otón  Taquenio , cuyo  verdadero  nombre  es  Tacken,  admirador 
de  Hipócrates,  al  que  atribuye  inmensos  conocimientos,  vivia  á me- 
diados del  siglo;  la  primera  obra  que  compuso  data  de  1655;  natu- 
ral de  Hervorden,  en  Westfalia,  se  dedicó  en  su  juventud  al  estu- 
dio de  la  Farmacia;  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  en  Italia,  y par- 
ticularmente en  Venecia,  en  donde  hizo  aparecer  gran  parte  de 
sus  escritos.  Había  empeñado  una  polémica  muy  viva  con  Dietrich, 
médico  danés,  á quien  llama  falsario  y pseudo-cJiimico. 

El  Hip'pocrates  chemicus  es  la  obra  más  importante  de  Taque- 
nio; se  imprimió  en  Venecia  en  1666;  en  Brunw,  1668;  Leid.,  1671; 
París,  1674;  da  el  autor  en  ella  una  definición  de  lo  que  debe  en- 
tenderse por  sal.  «Toda  sal,  dice,  se  descompone  en  dos  sustan- 
cias; un  álcali,  base,  y un  ácido»;  y cita  por  ejemplo  la  sal  amonia- 
co; describe  detalladamente  el  método  empleado  en  Venecia  y en 
Amsterdam  para  preparar  el  sublimado  corrosivo  en  grande,  con 
una  mezcla  de  sal  común,  de  nitro  y de  vitriolo,  y hablando  de  la 
saponificación  manifiesta  que  la  grasa  contiene  un  ácido  oculto  que 
se  combina  con  el  álcali  para  formar  el  jabón.  Trata  del  tártaro' vi- 
triolado,  di g est ivum  unir er sale,  obtenido  por  doble  descomposición 
del  sulfato  de  hierro  y del  carbonato  de  potasa,  obtenido  del  acetato 
de  potasa,  tártaro  del  vino,  y del  acetato  de  amoniaco;  extiende  el 
uso  de  la  tintura  de  agallas,  como  reactivo  de  todas  las  soluciones 
metálicas;  llama  la  atención  sobre  la  diferencia  que  existe  entre  el 
agua  común  y la  destilada;  no  desconoce  el  aumento  de  peso  de  los 
metales  por  la  calcinación,  y sostiene  que  la  sílice  es  uji  ácido.  Por 
último,  en  su  Claris  hippocratica  medicines,  emite  la  idea  de  que 
todo  ácido  es  desalojado  de  sus  combinaciones  por  otro  más  poderoso: 
asuntos  todos  notables  y dignos  del  lugar  que  les  hemos  dado  (1). 


(1)  Tackenius  fué  gran  partidario  de  las  doctrinas  médico-químicas  de  Francisco 
Silvio;  las  simplificó  y quiso  extenderlas,  suponiendo  que  fueron  profesadas  por  los 
antiguos  y más  especialmente  por  Hipócrates;  la  escuela  de  Montpeller  parece  que  las 
lia  admitido  hasta  mitad  del  siglo  XVIII. 
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Miguel  de  Seau  tradujo  y comentó  en  1656  el  Manual  de  los 
Mirópolas,  ungüentarlos  6 farmacéuticos,  fué  veedor  de  la  botica 
de  París  y allí  imprimió  en  dicho  año  la  traducción,  que  viene  á 
ser  un  compendio  de  la  farmacopea  de  Silvio.  Aunque  los  señores 
Henry  y Guibourt  creyeron  en  cierto  tiempo  que  Seau  era  el  primer 
boticario  que  habia  escrito  científicamente  de  su  profesión,  el  últi- 
mo eminente  profesor  conoció  después  su  error. 

P.  Seignete,  farmacéutico  de  la  Rochela,  descubrió  hácia  el  año 
de  1672  la  sal  que  lleva  su  nombre,  tartrato  de  potasa  y de  sosa, 
con  la  que  adquirieron  una  gran  fortuna  sus  herederos. 

El  Dr.  Moisés  Charas , vástago  de  una  familia  protestante,  na- 
ció en  Ibrés  en  1618.  Después  de  haber  estudiado  la  Farmacia  en 
Montpeller,  en  Orange  y últimamente  en  Blois  con  Noé  Simard, 
se  estableció  en  París,  donde  no  tardó  en  distinguirse  entre  los  más 
hábiles  de  su  profesión.  En  estas  escuelas  adquirió  una  excelente 
y selecta  instrucción:  hablaba  el  latin  con  facilidad,  y tenía  tam- 
bién cierta  disposición  para  la  poesía.  Se  dedicó  al  estudio  de  la 
historia  natural,  en  aquella  época  muy  poco  cultivado,  y al  de  la 
química,  que,  bajo  la  dirección  de  Van-Helmont  y de  Nicolás  Le- 
febvre,  habia  adelantado  mucho  á la  antigua  escuela  de  Paracelso 
y Agrícola. 

La  venta  déla  triaca  estaba  en  aquel  tiempo  reservada  exclusi- 
vamente á Yenecia,  porque  siendo  esta  ciudad  el  depósito  general 
del  comercio  de  Oriente,  podia  monopolizar  en  provecho  suyo  las 
drogas  más  estimadas  que  llegaban  áella  de  las  Indias.  La  prepa- 
ración de  este  antídoto,  aunque  no  consiste  más  que  en  una  simple 
mixtura,  era  en  Venecia  objeto  de  una  especie  de  fiesta  solemne  á 
la  que  asistian  los  médicos,  los  sabios  y los  principales  magistrados. 
Charas  determinó  destruir  el  monopolio  que  en  este  punto  hacia 
aquella  célebre  ciudad. 

Reunió  á fuerza  de  grandes  dispendios  drogas  escogidas  y de 
un  origen  cierto,-  las  elaboró  con  el  mayor  esmero,  y ejecutó  la 
preparación  de  la  triaca  á la  vista  de  los  magistrados  de  la  capi- 
tal, de  los  médicos  de  la  corte  y de  muchos  miembros  de  la  facul- 
tad, acompañándola  con  una  elocuente  disertación,  en  la  que 
aprovechó  la  ocasión  de  dar  á conocer  una  multitud  de  pormenores 
curiosos  é ignorados  acerca  de  la  mayor  parte  de  las  sustancias 
que  entraban  en  la  composición  del  famoso  antídoto.  Esta  fué  de 
algún  modo  la  explicación  de  un  curso  de  historia  natural  médica, 
en  presencia  de  médicos  y naturalistas,  que  hizo  el  mayor  honor  á 
su  erudición.  Tal  fué  el  origen  de  su  Tratado  de  la  triaca , publi- 
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cado  por  la  primera  vez  en  1668  (1),  que  le  adquirió  el  renombre 
de  sabio  y bien  pronto  el  título  de  demostrador  de  química  en  el 
jardín  del  Rey. 

Charas  se  dedicó  seriamente  á estudiar  la  víbora;  examinó  su 
anatomía,  su  modo  de  reproducirse,  sus  hábitos. 

Hizo  de  ella  el  objeto  de  una  monografía,  obra  muy  bien  escrita 
para  la  época  en  que  salió  á luz  (2) . 

Algunos  años  después  de  esta  publicación  dió  á la  prensa  la 
primera  edición  de  la  Farmacopea  real,  galénica  y química  (3) . 
Esta  obra  consta  de  dos  tomos:  el  primero,  dedicado  á la  farmacia 
galénica,  forma  dos  partes,  una  de  las  cuales  contiene  los  princi- 
pios generales  de  la  Farmacia,  y expone  las  principales  operaciones 
farmacéuticas,  y la  otra  trata  de  las  composiciones  galénicas. 
Estas  se  hallan  divididas  en  internas  y externas.  Cada  una  de  estas 
séries  empieza  por  las  preparaciones  más  sencillas,  particularmente 
por  aquellas  que  no  se  pueden  conservar  por  mucho  tiempo , y que  tie- 
nen que  ejecutarse  á cada  instante ; y después  entran  las  prepara- 
ciones de  mayor  consecuencia , y de  las  cuales  se  acostumbra  á 
hacer  provisión  en  las  boticas. 

El  tomo  segundo  de  la  Farmacopea  real  comprende  todas  las 
operaciones  químicas  aplicadas  sucesivamente  á los  vegetales,  á 
los  animales  y álos  minerales.  La  química  de  Charas  es  la  misma 
que  la  de  Nicolás  Lefebvre.  No  hace  mucho  caso  de  G-laser  á pesar 
de  haber  publicado  su  tratado  de  química  con  el  lema  sine  igne 
nihil  operamur. 

A la  edad  de  70  años  era  Charas  reputado  como  uno  de  los 
boticarios  mas  hábiles  de  su  siglo,  cuando  los  acontecimientos 
que  precedieron  á la  revocación  del  edicto  de  Nantes  le  obligaron 
á espatriarse,  como  á Lemery,  léjos  de  su  familia  y de  su  patria. 
Recibió  de  la  ciudad  de  Amsterdam  cartas  de  ciudadanía,  y el  em- 
bajador de  España  le  propuso  que  pasase  á Madrid  con  la  esperanza 


(1)  El  título  de  esta  obra  es  Triaca  de  Andrómaco,  con  razonamientos  y observaciones 
necesarias  para  la  elección , preparación  y mezcla  de  los  ingredientes.  París,  1668,  en  S.° 

(2)  Esta  obra  salió  en  dos  séries:  la  primera,  cuyo  titulo  es:  Nuevas  experiencias 
sobre  la  víbora;  efectos  de  su  veneno , y remedios  excelentes  que  los  artistas  pueden  sacar  de  su 
cuerpo;  tiene  la  fecha  del  año  de  1669:  la  segunda,  que  tiene  por  título:  Continuación 
de  las  nuevas  experiencias  sobre  la  víbora , y disertaciones  sobre  su  veneno  en  respuesta  á 
una  carta  de  Mr.  Hedí,  fué  publicada  en  1672.  Se  reimprimieron  juntas  con  adiciones 
en  1694. 

(3)  París,  1672,  1676,  1681,  1684,  1693,  1717,  1750  y 1753,  en  4.° 
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de  que  contribuiría  á restablecer  la  salud  del  Rey  español.  Charas 
consintió  aunque  con  repugnancia,  porque  suponía  que  había  de 
exponerse  á las  persecuciones  de  la  Inquisición.  Salió  de  Ostende 
en  1684  en  un  navio  de  Felipe  IV  y se  trasladó  á Madrid,  en  donde 
ejerció  la  medicina  por  espacio  de  dos  años,  volvió  á Francia  des- 
pués de  haber  adjurado  y murió  de  80  años  en  1698,  después  de 
haber  ejercido  la  Farmacia  y la  medicina  con  la  confianza  y esti- 
mación de  los  tres  poderosos  Monarcas  de  Francia,  Inglaterra  y 
España  (Mr.  Cap.  ha  publicado  la  biografía  de  Charas  en  la  pri- 
mera série  de  sus  estudios  biográficos) . ✓ 

Alberto  Seba,  farmacéutico  de  Amsterdam,  hijo  de  un  pobre 
aldeano  de  Getzel,  donde  nació  en  1665,  emprendió  numerosos  via- 
jes: llegó  á adquirir  una  fortuna  considerable,  y la  dió  el  más  no- 
ble destino,  consagrándola  en  gran  parte  al  adelantamiento  de  las 
ciencias.  Reunió  en  un  gabinete,  que  ha  llegado  á ser  célebre,  las 
producciones  más  raras  de  la  naturaleza,  y las  reprodujo  en  una 
rica  colección  de  láminas,  la  más  exacta  por  mucho  tiempo,  la  más 
completa  conocida,  y que  aun  en  nuestros  dias  puede  interesar  á 
los  naturalistas.  Su  educación  fué  bastante  honesta;  estudió  latín, 
y el  maestro,  que  conoció  en  él  las  mejores  disposiciones,  se  esme- 
ró en  comunicarle  sus  propios  conocimientos.  Un  gusto  decidido 
por  la  historia  natural  había  inspirado  al  joven  Seba  la  idea  de  es- 
tudiar Farmacia,  y entró  de  practicante  en  casa  de  un  farmacéuti- 
co de  Newstadt:  pocos  años  después  fué  á Amsterdam;  trabajó  en 
algunas  boticas  de  esta  ciudad;  en  seguida  se  embarcó  en  un  navio 
de  la  Compañía  de  las  Indias;  hizo  sucesivamente  muchos  viajes, 
y no  sólo  le  sirvieron  para  enriquecerse,  sino  que  condujo  cada  vez 
gran  número  de  objetos  preciosos  y raros  producidos  por  los  tres 
reinos  de  la  uaturaleza.  Se  fijó,  por  último,  en  Amsterdam,  en  donde 
estableció  una  botica,  y se  casó.  Su  fortuna  creció  rápidamente,  y 
siempre  preocupado  con  la  afición  de  la  historia  natural,  llegó  á 
formar  una  colección  superior  en  riqueza  y celebridad  á todas  las 
de  Europa.  Viajando  Pedro  el  Grande  por  Holanda  en  1710,  visitó 
la  colección  de  Seba,  y la  compró  por  una  gran  suma,  cediéndola 
á la  Academia  de  las  Ciencias  de  San  Petersburgo,  que  la  posee; 
al  instante  Seba  se  puso  á formar  otra  más  rica  que  la  primera; 
pero  después  de  su  muerte  no  se  presentó  una  persona  bastante 
opulenta  para  comprarla  entera;  así  es  que  aquella  se  dividió,  y su 
mayor  parte  pasó  al  Gabinete  del  Statuder. 

La  extensión  de  las  relaciones  marítimas  de  la  Holanda  había 
favorecido  singularmente  á Seba  en  sus  investigaciones  y en  la 
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creación  de  su  gabinete,  que  contenia  objetos  tan  raros  que  no  se 
han  vuelto  á encontrar  iguales. 

Seba  kabia  pensado  en  asegurar  á sus  colecciones  una  duración 
notable,  y con  este  fin  hizo  gravar  los  individuos  más  preciosos 
que  contenian,  favoreciéndole  singularmente  la  multitud  de  artis- 
tas de  primer  mérito  que  atrajo  á Holanda  la  libertad  de  escribir. 
Su  obra  Rerum  natur.  thesaur.,  etc.,  formó  cuatro  grandes  vo- 
lúmenes con  unas  450  láminas  muy  bien  grabadas,  y algunas 
iluminadas  con  el  mayor  cuidado  ; Amsterdam,  tomo  I,  1734; 
tomo  II,  1735;  tomo  III,  1761;  tomo  IV,  1765;  sin  que  pueda  com- 
pararse con  las  obras  análogas  de  su  tiempo;  las  láminas  particu- 
larmente son  superiores  aun  á las  publicadas  al  finar  el  siglo  XVIII, 
pues  en  cuanto  á las  descripciones  se  observan  en  ellas  numerosos 
errores,  procedentes  sin  duda  de  los  diversos  conductos  que  le  su- 
ministraron los  objetos,  los  cuales  han  venido  después  directamen- 
te de  sus  países  propios  con  detalles  más  auténticos. 

Los  dos  últimos  volúmenes  de  la  obra  de  Seba  fueron  publica- 
dos por  los  cuidados  de  su  yerno  Van-Ommering,  muchos  años 
después  de  su  muerte,  acaecida  en  1736.  La  botica  que  había  fun- 
dado en  Amsterdam  existe  todavía,  y no  ha  cesado  de  gozar  ha 
más  de  un  siglo  de  grande  reputación,  al  abrigo  del  nombre  que 
ha  conservado  de  su  ilustre  fundador  (Cap).  Linneo  habia  recomen- 
dado á Seba  al  naturalista  Artedio,  que  se  hallaba  pobre,  y aunque 
Seba  le  tuvo  empleado,  á la  muerte  de  Pedro  Artedio,  tan  fortuita 
como  inesperada,  pues  que  se  ahogó  en  un  canal,  se  resistió  el  na- 
turalista holandés  á entregar  á Linneo  los  cincuenta  florines  (400 
reales)  que  tenia  ofrecidos  al  joven  Arterio  por  su  Ictiología , que 
Linneo  publicó  corregida  en  Leiden,  1738. 

Luis  Peniclier,  decano  de  los  farmacéuticos  de  París,  ha  dejado 
Collectanea  'pharmaceutica,  1695:  se  halla  dividida  en  cinco  par- 
tes; la  primera  comprende  la  materia  médica;  la  segunda  la  prepa- 
ración y purificación  de  las  sustancias,  los  pesos  y medidas;  la 
tercera  los  medicamentos  internos;  la  cuarta  los  externos;  la  quin- 
ta y última  los  compuestos  químicos.  » 

Pedro  Pommet  es  el  autor  de  una  Historia  general  de  las  dro- 
gas, París,  1694  y 1735.  Aunque  simple  droguero,  da  á conocer  con 
exactitud  diferentes  falsificaciones  de  las  drogas,  manifestando  en 
su  obra  conocimientos  apreciables;  así,  pues,  pinta  la  planta  del  tur- 
bit  para  distinguirla  de  la  tapsia  con  que  era  confundida  su  raíz 
(página  57,  tít.  2.°)  y dice  que  se  vendía  en  su  tiempo  por  unicor- 
nio el  asta  del  narval,  etc. 
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Jacobo  Petiver,  boticario  de  Lóndres,  fué  miembro  de  la  Socie- 
dad Real  y murió  en  1718,  estudió  las  plantas  deljardin  de  Chel- 
sea  y ha  dejado  una  obra,  muy  importante,  titulada  Museum , 
publicación  periódica,  rara  en  el  dia,  y que  comprende  la  descripción 
de  un  gran  número  de  objetos  acumulados  por  el  autor.  Guibourt 
hace  mención  de  tan  sabio  farmacéutico  en  una  Memoria  sobre  el 
estoraqtoe,  refiriéndose  á las  transacciones  filosóficas.  La  obra  de 
Petiver  fué  continuada  hasta  1817,  incluye  unas  306  láminas  con 
muchas  figuras,  aunque  pequeñas,  y las  plantas  del  jardin  de 
Chelsea. 

Asimismo  existieron  muchos  médicos,  naturalistas,  alquimistas 
y verdaderos  químicos  que  contribuyeron  á ilustrar  la  Farmacia,  en- 
tre los  que  deben  citarse  Ellinger , profesor  de  Medicina  de  Leipsig 
y de  Jena,  que  publicó  en  1602  un  Tratado  de  boticas  ambulantes , 
Angel  Sala,  natural  de  Vicenza,  justo  apreciador  de  las  doctrinas 
químicas  y galénicas,  cuyas  obras  fueron  publicadas  en  Francfort 
por  Beyer,  1647,  refiere  en  ellas  la  clasificación  y refinación  del 
azúcar  por  medio  de  la  clara  de  huevo,  dado  á conocer  ya  en  Es- 
paña, entre  otros,  por  Castell;  llama  tártaro  muy  ácido  á la  sal  de 
acederas,  conocida  también  anteriormente  por  nuestros  escritores, 
y en  su  hidreleología  ó tratado  de  las  esencias  y de  los  alcoholes, 
manifiesta  conocer  los  diferentes  baños  por  medio  de  los  cuales  se 
aplica  el  calor  en  la  destilación;  da  una  definición  exacta  de  la  fer- 
mentación, y si  señala  un  16  por  100  de  alcohol  á las  cervezas  de 
Alemania,  desde  luégo  se  comprende  que  este  producto  no  era  puro, 
sino  muy  alcoholizado.  Reconoce  la  ventaja  de  tratar  varias  partes 
vegetales  con  alcohol  cuando  han  de  disolverse,  por  ejemplo,  prin- 
cipios olorosos,  y con  agua  cuando  deban  disolverse  amargos.  Exa- 
mina los  compuestos  antimoniales,  que  en  aquel  tiempo  tanto 
llamaban  la  atención,  y no  ignoraba  que  el  vidrio  de  antimonio 
comunica  al  vino  su  acción  purgante  ó vomitiva.  Preparó  por  la 
síntesis  la  sal  amoniaco  (véase  Hoefer).  Juan  Renodeo , de  Renou, 
publicó  en  1606  en  París  las  Instituciones  farmacéuticas  en  latin, 
reimpresas  en  Francfort,  1615,  con  la  farmacopea  de  Quercetano 
( Dispensatorio  Médico ),  traducidas  al  francés  por  Luis  de  Serres, 
Lion,  1624;  la  tercera  edición  de  1623  fué  también  traducida  en  1627* 
Existe  otra  edición  latina  de  1631  (Dispensatorio  Galeno-químico) , 
Hannover,  considerada  como  un  resúmen  de  las  obras  de  Pedro  de 
Ofen-Vach,  protomédico  de  Francfort.  Renodeo  da  excelentes  pre- 
ceptos sobre  las  condiciones  que  deben  tenerse  en  cuenta  para  es- 
tablecer una  botica;  su  obra  está  dividida  en  catorce  libros,  es  muy 
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atendible  por  la  exactitud  de  las  definiciones  y por  la  sencillez  de 
las  reglas  que  comprende.  Juan  Bautista  Porta , napolitano,  dió  á 
luz  su  tratado  De  distilatione,  lib.  IX,  Roma,  1608;  atribuye  á 
Dioscórides  el  origen  de  la  destilación,  porque  es  el  primero  que  la 
ha  descrito,  á su  juicio,  así  como  Avicena  describió  el  alambique,  lo 
mismo  que  Nicandro.  En  la  Phytognomonica  que  dió  á luz  el  mis- 
mo año  citado  en  Francfort,  establece  cierta  comparación  entre  los 
vegetales  y los  animales,  y da  noticias  curiosas  de  las  investiga 
ciones  que  hicieron  los  antiguos  acerca  de  las  virtudes  de  las  plan- 
tas. Juan  Escrodero  escribió  una  buena  farmacopea  que  puede  lla- 
marse Galeno-química,  impresa  en  Ulma,  1641,  y el  Quercetanus 
redivivas , 1648,  Francfort;  la  primera  fué  reimpresa  en  1646  y 
traducida  al  aleman  en  1746.  Para  redactarla  aprovechó  el  autor 
en  la  parte  química  los  trabajos  de  Hartman,  de  Quercetano,  de  Li- 
bavio,  de  Sala,  haciéndola  preferible  á las  obras  precedentes,  aun- 
que Cullen,  en  su  afan  de  simplificar,  la  tacha  de  superabundante. 
Con  respecto  á la  parte  galénica,  sigue  Escrodero  sin  reserva  á los 
antiguos  y adopta  el  sistema  de  las  cualidades  de  Galeno.  Francis- 
co Silvio  de  la  Boe  consideró  hasta  los  fenómenos  fisiológicos 
como  operaciones  de  química;  nos  hadajado  su  Methodus  medendi 
y su  Praxis  médica ; preconizó  los  medicamentos  antimoniales,  so- 
bre todo  las  píldoras  perpétuas  y casi  todos  los  compuestos  quími- 
cos, así  como  el  espíritu  carminativo , alcoholato  compuesto  de 
diez  y ocho  sustancias  aromáticas  y el  alcohol,  y que  después  ha 
sido  simplificado;  también  se  le  debe  el  espíritu  volátil  oleoso  aro- 
mático  con  ocho  drogas  y alcohol.  Juan  Rodolfo  Glaubero , gran 
partidario  de  los  alquimistas,  prorumpe  en  amargas  quejas  contra 
sus  contemporáneos,  publicó  en  Francfort  sus  obras  en  1658  y des- 
pués se  reimprimieron  muchas  veces;  descubrió  el  sulfato  de  sosa 
(sal  admirable) , que  distinguió  del  nitro  por  sus  propiedades.  Hoefer 
sospecha  que  entrevió  el  cloro , bajo  el  nombre  de  aceite  ó espíritu 
de  sal  rectificado.  José  Doncelli  publicó  en  italiano,  1661,  su 
Teatro  farmacéutico  dogmático  y spagírico  que  forma  un  tomo  en 
folio,  reimpreso  en  1675  y 1728,  Nápoles.  También  dió  á luz  un 
Antidotarlo  (1653)  y un  Petitorio  (1663)  napolitanos,  obras  curio- 
sas, y se  le  deben  unas  píldoras  contra  la  gonorrea  compuestas  de 
trementina,  alcanfor  y sulfato  ferroso  con  polvos  de  regaliz.  Tomás 
Willis , célebre  médico  inglés,  miembro  de  la  Sociedad  Real  de 
Lóndres,  haescrito  la  Pharmacéutica  rationalis,  Hag.,  1675  y 1677, 
Oxon.,  1678;  acepta  como  Boilo  y Mayow  la  influencia  del  aire  en 
la  respiración,  de  modo  que  es  considerado  como  uno  de  los  pri- 
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meros  partidarios  de  la  química  neumática,  según  lo  llegó  á reco- 
nocer Lavoisier;  compara  la  llama  con  la  respiración.  (Véase  su 
■tratado  Bel  histerismo,  Leiden,  1671.)  Federico  Hoffman  nació 
en  1660  y murió  en  1643.  La  extensión  prodigiosa  de  sus  conoci- 
mientos y estudio  consiguiente,  no  le  impedian  seguir  una  vasta 
correspondencia  con  todos  los  sabios  de  la  Europa,  que  se  gloria- 
ban de  comunicar  sus  descubrimientos  á tan  ilustre  corresponsal; 
da  á conocer  el  agita  toffana  como  una  disolución  arsenical.  Sus 
trabajos  son  considerables,  ofreciendo  sumo  interés  sus  escritos  so- 
bre las  aguas  minerales:  distingue  la  magnesia  de  la  cal,  así  como 
los  alumbres  de  los  llamados  vitriolos:  destilando  seis  partes  de  al- 
cohol rectificado  con  una  de  ácido  sulfúrico,  obtenía  el  licor  anodi- 
no mineral,  que  en  las  farmacopeas  modernas  suele  prepararse  mez- 
clando partes  iguales  de  alcohol  y de  éter  sulfúrico;  el  de  la 
Española  consta  de  una  parte  de  alcohol  y cuatro  de  éter.  El  mis- 
mo Hoffman  fué  inventor  de  muchos  medicamentos  eficaces,  como 
el  bálsamo  de  vida,  las  píldoras  mayores , el  elíxir  visceral  atem- 
perante, etc.,  que  pueden  verse  en  la  Pharmacopea  hoffmaniana, 
ilústrala  et  aucta,  1688.  J.  Joaquín  Becher,  maestro  de  Stahl, 
nació  en  Spira  en  1628  y murió  en  Inglaterra  en  1685;  tuvo  cono- 
cimiento del  ácido  bórico  obtenido  tratando  el  bórax  por  el  aceite 
de  vitriolo,  y en  su  Phisica  subterránea  dejó  consignados  los 
principales  fundamentos  de  la  doctrina  de  Stahl.  Juan  Uelfric 
Jungken,  médico  de  Francfort,  hizo  una  publicación  que  tituló: 
Corpus  pharmacéutico  chimicum  univer sale,  etc.,  1694  y 1697; 
la  tercera  edición  es  de  1732  , considerablemente  aumentada 
por  David  Espina;  es  el  formulario  más  completo  de  su  tiem- 
po, como  dicen  muy  bien  los  señores  Henry  y Guibourt,  y se  halla 
dividido  en  tres  secciones;  además  es  autor  del  Lexicón  chimico 
pharmaceuticum,  1709  y 1716,  Francfort,  y 1710,  Venecia. 

También  es  muy  digno  de  figurar  en  esta  historia  Juan  Costeo 
de  Lodi,  médico  que  fué  de  Bolonia  ya  á fines  del  siglo  precedente 
y que  dejó  sus  anotaciones  á Mesue,  Nicolao  y otros,  todo  recopila- 
do en  dos  tomos,  impresos  en  latin,  Venecia,  1602,  folio:  el  primero, 
de  252  hojas,  comprende  los  comentarios  de  Cristóbal  de  Honestis, 
deMundino,de  JuanMonardo,  de  Silvio,  de  Pedro  Appono  y deFran- 
cisco  Pedemontano  ó Pedemonio  (Piamontés),  si  bien  los  comen- 
tos de  los  dos  últimos  se  hallan  consignados  en  el  segundo  tomo 
que  lleva  el  nombre  de  suplemento  y contiene  además  en  sus  278 
folios  varios  opúsculos  que  habían  sido  impresos  frecuentemente 
unidos á Mesue,  como  el  antidotarlo  de  Nicolás  Prepósito,  con  la  ex- 
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posición  de  Plateario,  la  de  Juan  de  San  Amando  y diferentes  solu- 
ciones; el  tratado  sobre  l&complexiony  dósis  de  los  medicamentos  de 
Gentilis  de  Foligno  con  dos  tablas  de  sinónimos;  el  Líber  servito- 
ris  de  Albucasis,  traducido  enlatin  por  Simón  Genovés;  el  Compen- 
dium  aromatorium  de  Saladino  de  Ascolo,  médico  del  príncipe  de 
Tarento;  Albengnefit,  De  simplicium  medicamentorum  et  ciborum 
virtutibus;  Apuleyo,  De  ponderibus  et  mensuris,  con  otro  tratado  de 
autor  desconocido  sobre  el  mismo  asunto;  Alchindo,  De  inves- 
tigandis  compositorum  mcedicinarum  gradibus , y el  cuaderno  de 
Arte  medendi,áe  Cophon. 

No  puede  pasar  desapercibido  el  nombre  de  Roberto  Boile , que 
nació  en  Lismore,  Irlanda,  el  25  de  Enero  de  1626  y murió  en  Lón- 
dres  el  30  de  Diciembre  de  1691,  hijo  sétimo  del  Conde  de  Cork,  pues 
aunque  no  consideró  á la  química  farmacéuticamente,  sino  como 
una  ciencia  filosófica  y experimental,  contribuyó  por  medio  de  su 
Colegio  filosófico  al  establecimiento  de  la  Sociedad  Real  é hizo 
descubrimientos  interesantes  al  farmacéutico,  tales  como  los  pro- 
ductos de  la  destilación  de  la  madera,  destilación  que  ántes  era 
confundida  con  la  calcinación,  entrevio  la  composición  del  agua, 
determinó  la  naturaleza  ácida  del  arsénico  blanco,  amplió  el  uso 
del  microscopio  para  descubrir  en  las  aguas  ciertas  materias  orgá- 
nicas, propuso  el  método  de  determinar  con  exactitud  la  densidad 
de  las  aguas  minerales  comparando  el  peso  de  volúmenes  iguales, 
obtuvo  el  fósforo  casi  al  mismo  tiempo  que  Kunkel,  el  sulfhidrato 
amónico  (licor  fumante  de  Boile)  y el  óxido  mercúrico  por  medio  > 
de  un  matraz  llamado  infierno-,  valiéndose  del  aparato  neumato- 
quimico  dedujo  en  algún  modo  la  composición  del  aire;  rectificaba 
el  espíritu  de  vino  destilado  con  potasa  ó con  cal;  pero  todavía  son 
más  importantes  para  la  Farmacia  sus  procedimientos  de  tratar, 
como  lo  hacian  los  boticarios,  las  materias  orgánicas  por  líquidos 
disolventes  para  obtener  extractos,  elíxires,  tinturas,  etc.,  lo  que 
contribuyó  á ir  sustituyendo  la  vía  húmeda  á la  seca  que  usaban 
con  frecuencia  los  químicos  y alquimistas,  y aun  puede  sospechar- 
se que  preparaba  la  morfina , cuando  dice  que  el  opio  se  hacia  más 
activo  tratándole  con  potasa  y alcohol. 

Eustaquio  Rudio  de  Velloune  fué  autor  de  unas  píldoras  pur- 
gantes drásticas  que  se  hallan  en  las  farmacopeas  modernas:  Rai- 
mundo Minderero  dejó  cuatro  obras  curiosas  y unió  su  nombre  al 
licor  de  acotato  amónico,  llamado  espíritu  de  Minderero:  Adriano 
de  Minsiht  ha  sido  considerado  autor  del  tártaro  emético,  ya  cono- 
cido anteriormente:  Lázaro  IjU  Riviere,  Riverio , es  conocido  en 
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Farmacia  por  su  mixtura  antiemética  y por  la  etérea:  Estarkey 
compuso  el  jabón  de  trementina  que  lleva  su  nombre:  Andrés  Cas- 
sio , médico  de  Zurich,  es  particularmente  conocido  por  el  precipi- 
tado purpúreo  que  resulta  de  tratar  una  disolución  de  oro  por  al- 
guna sal  de  estaño:  Juan  Jacobo  Wep fer  dej ó en  1679  un  tratado 
curioso  sobre  la  cicuta,  en  latin:  el  napolitano  Alfonso  Borelli 
(1608  á 1679)  aplicó  las  matemáticas  á la  medicina:  Francisco 
Redi  de  Arezo  (1625  á 1694)  criticó  la  polifarmacia  de  su  tiempo,  al 
paso  que  aparece  poco  adicto  á los  farmacéuticos,  y otros  muchos 
médicos  escribieron  tratados  especiales,  que  ya  no  ofrecen  interés 
después  de  los  citados,  á los  que  pueden  añadirse  los  célebres  botá- 
nicos hermanos  Juan  y Gaspar  Babuino , principalmente  por  sus 
trabajos  referentes  á las  plantas,  toda  vez  que  el  primero  describe 
más  de  5.000  especies  é incluye  en  su  Historia  5.577  figuras,  y 
el  segundo  comprende  en  su  Pinax  theatri  botanici  6.000  espe- 
cies con  la  sinonimia  que  fué  tan  útil  á Linneo.  El  último  dejó  un 
hijo,  Juan  Gaspar,  que  ilustró  los  dos  primeros  libros  de  Pinax  de 
su  padre  (1658  á 1663).  El  iuglés  Juan  Ray  dividió  las  plantas  (1686) 
en  imperfectas  y perfectas,  división  equivalente  á la  de  criptógamas 
y fanerógamas  de  Linneo;  aceptó  además  las  dicotiledóneas  y mo- 
nocotiledóneas  de  Lobelio,  y por  otra  parte  no  se  contentó  con  co- 
piar á Babuino,  á Escrodero  y á otros  escritores  de  fama  que  le  pre- 
cedieron, para  determinar  las  propiedades  medicinales  de  los  obje- 
tos que  describe,  sino  que  acude  con  frecuencia  á la  observación  y 
á la  experiencia  de  muchos  amigos  suyos  y consigna  el  resultado 
adoptado  después  por  Geoffroy  y por  otros:  los  escritores  de  mate- 
ria médica,  y señaladamente  Simón  Pauli , Jorge  Wolfgange  We- 
del,  Manuel  Koening,  etc.:  Tournefort  y Rimno  por  sus  métodos 
botánicos:  Galileo , Reglero,  Torricelli , Pascal  y Descartes  por 
sus  descubrimientos  físicos  y el  último  por  su  teoría  del  movimien- 
to de  los  átomos,  la  cual  fué  admitida  por  los  médicos  y químicos 
mecánicos  como  Boerhaave  y Lemery:  Ribyscliio  el  contradictor  de 
Malpighi  y aun  de  Boerhaave,  célebre  por  su  método  de  conservar 
los  cadáveres  mediante  ciertas  inyecciones,  etc. 

En  resúmen,  la  historia  natural  del  antiguo  y del  nuevo  Mundo, 
cultivada  cada  dia  con  más  provecho,  método  y utilidad  de  la  ma- 
« teria  farmacéutica,  iba  preparando  el  terreno  en  que  habían  de  ha- 
cer fructificar  Linneo,  Jussieu,  Cuvier,  Dufresnoy,  Beudauty  otros 
el  árbol  de  la  ciencia  moderna:  la  química,  estudiando  la  destila- 
ción y descubriendo  multitud  de  productos,  se  hallaba  próxima  á 
recibir  una  teoría  científica  que  enlazase  sus  diversas  operaciones: 
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la  alquimia  ó química  teosófica  é idealista,  cuyos  sectarios  vaga- 
ban aún  por  el  mundo,  ocupando  algunos  los  palacios  de  los  reyes, 
por  medio  de  sus  trabajos  sobre  la  panacea  universal,  la  piedra 
filosofal  y la  transmutación  de  los  metales  auxilió  eficazmente  á la 
verdadera  química,  á la  química  farmacéutica,  y todo  contribuyó  á 
la  mejora  de  los  procedimientos  farmacéuticos,  al  mayor  lustre  de 
la  Farmacia  y á la  emancipación  de  sus  profesores,  así  como  los  pe- 
riódicos científicos  y las  sociedades  sábias. 


CAPÍTULO  TERCERO. 


QUE  COMPRENDE  EL  SIGLO  XVIII. 


S i. 


Consideraciones  generales. 

Así  como  en  el  siglo  XVII  el  método  de  observación  y el  cálcu- 
lo, aplicados  á las  ciencias  experimentales,  produjeron  grandes  me- 
joras; así  como  nos  favoreció  Descártes  con  su  teoría  de  las  lentes 
curvas  y la  aplicación  del  álgebra  á la  geometría,  se  verificó  el  des- 
cubrimiento del  microscopio,  que  reveló  la  existencia  de  generacio- 
nes, de  cuerpos  y estructuras  inapreciables  por  nuestros  sentidos 
de  un  modo  directo:  fué  construido  por  Galileo  el  telescopio,  inven- 
tado el  barómetro  y el  termómetro,  de  tan  grande  utilidad  para 
todas  las  ciencias:  conocidas  las  leyes  del  péndulo,  la  de  las  fuer- 
zas centrales,  debidas  á Huygens,  el  curso  de  los  planetas,  determi- 
nado por  Keplero,  el  aparato  neumato-químico,  etc.,  apareció  New- 
ton  (1),  que  estuvo  ejerciendo  la  práctica  de  la  Farmacia  con  un 


(1)  Isaac  Newton  nació  en  1642  en  Woolstrop,  condado  de  Lincoln;  pasó  sus  pri- 
meros años  hasta  la  edad  de  18,  con  ligeras  interrupciones,  en  Grantham;  en  seguida 
fué  admitido  en  el  colegio  de  la  Trinidad  (Universidad  de  Cambridge),  siendo  á la 
sazón  profesor  de  geometría  Barrox,  cuyas  ideas  sobre  las  tangentes  ha  reproducido 
Newton.  A los  23  años  de  edad  (1665)  habia  adelantado  más  que  sus  maestros  en 
algunos  ramos  de  álgebra,  y habia  llegado  al  descubrimiento  del  cálculo  de  las  fluxio- 
nes llamado  después  diferencial , según  la  opinión  de  Leibnitz.  Después  de  la  peste  de 
Londres  de  1665,  descubrió  en  Woolstrop  la  gravitación  universal,  con  motivo  de 
haberle  caído  á la  cara  una  manzana,  y de  las  reflexiones  que  sobre  este  particular 
hizo,  aplicó  este  descubrimiento  á los  fenómenos  químicos,  que  hasta  su  tiempo,  y 
aun  después,  no  eran  explicados  con  claridad.  Descártes  habia  imaginado  que  los 
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boticario  de  Grautham,  llamado  Clarke,  descubrió  la  gravitación 
universal  al  finar  dicho  siglo ; además  estudió  la  relación  de  las 
fuerzas  moleculares  á cortas  distancias,  y dice  positivamente  que 
fuerzas  semejantes  á las  que  producen  esta  atracción  en  los  casos 
comunes,  variando  sólo  respecto  al  decrecimiento  é intensidad, 
debian  presidir  á la  combinación  de  las  partes  elementales  de  los 
cuerpos.  Este  principio  de  las  afinidades  no  ha  sido,  sin  embargo, 
aplicado  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  á pesar  de  los 
trabajos  de  Newton. 

Terminadas  las  cuestiones  promovidas  entre  los  sectarios  de  la 
escuela  química  y los  galenistas,  con  la  mejora  de  diferentes  pro- 
cedimientos farmacéuticos,  ha  dominado  en  la  medicina  la  doctri- 
na de  las  signaturas , según  la  cual  la  figura  de  los  medicamentos 
ó alguna  circunstancia  imaginaria,  ejercia  influencia  en  una  parte 
del  cuerpo  parecida  ó bajo  cualquier  aspecto  relacionada  con  el 
mismo  medicamento;  así,  por  ejemplo,  la  farma.copea  de  Edim- 
burgo de  1756,  y otras,  admiten  la  cúrcuma  y la  celidonia  mayor 
en  el  cocimiento  ad  ictéricos , por  la  amarillez  que  presentan  (1)  la 


ácidos  podían  tener  moléculas  puntiagudas  que  penetraban  á los  demás  cuerpos  bajo 
la  influencia  de  la  materia  sutil;  teoría  mecánica  admitida,  como  lo  hemos  ya  dicho, 
por  Lemery,  Boerhaave-y  por  otros,  pero  que  no  satist'acia,  y entre  otras  cosas  no 
explicaba  cómo  las  fuerzas  químicas  obran  en  todas  direcciones.  Los  materiales  que 
haciendo  ensayos  sobre  láminas  metálicas  había  reunido  Newton  para  enlazar  con  las 
afinidades  la  atracción  molecular,  fueron  destruidos  por  un  perro  llamado  Diamante , 
que  dejó  caer  la  vela  encendida  que  tenía  el  filósofo  sobre  la  mesa  de  su  despacho,  y 
el  incendio  subsiguiente  de  las  apuntaciones,  hizo  perder  al  autor  la  salud  y hasta  el 
juicio:  murió  Newton  de  85  años,  después  de  haber  hecho  otros  muchos  descubri- 
mientos; puede  reprochársele  la  injusticia  con  que  atacó  á su  esclarecido  rival  Leib- 
nitz,  después  de  la  muerte  de  este,  acaecida  en  1716. 

Leibnitz,  de  genio  más  universal  que  Newton,  nació  en  Leipsick  el  3 de  Julio 
de  1646;  fue  hermano  de  la  Rosa-Cruz , y doctoren  derecho  á los  veinte  años.  Ha  tra- 
tado bien  diferentes  puntos  de  historia  natural,  y su  geogonía  ha  servido  de  base  á 
la  teoría  de  la  tierra  de  Bufl'on:  quiso  unir  la  escuela  idealista  con  la  sensualista,  y 
descendía  de  los  principios  generales  á los  hechos  particulares  por  un  método  opuesto 
al  de  Newton;  obtuvo  recompensas  de  diferentes  soberanos,  y fué  Presidente  pcrpétuo 
de  la  Academia  de  Berlín.  Leibnitz,  así  como  Bacon  de  Verulamio,  Lulero  y Espinosa, 
creían,  según  Liebig,  en  la  piedra  filosofal  y en  la  trasformacion  de  los  metales. 

(1)  Los  signadores  ó partidarios  de  tan  ridicula  doctrina,  que  es  algo  semejante  á 
la  que  todo  lo  atribuye  á la  influencia  de  los  astros  y al  magnetismo  animal,  atri- 
buían á la  eufrasia  propiedades  oftálmicas  por  la  mancha  negra  de  su  corola,  que  se 
parece  á la  pupila;  á la  dentelaria , virtud  odontálgica  por  la  figura  de  los  dientes 
que  aparece  en  su  raíz;  á la  pulmonaria , espectorante,  porque  tienp  la  figura,  el  tejido 
y algunas  manchitas  como  los  pulmones;  al  limón,  cordial,  porque  se  parece  algo  al 
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primera,  y las  flores  y zumo  déla  segunda.  Pero  la  observación  cons- 
tante de  los  específicos  es  la  que  ha  ido  sucesivamente  dominando 
en  la  materia  médica,  no  sin  resentirse  esta,  y en  su  consecuencia 
la  Farmacia,  de  las  teorías  patológicas,  que  en  cortos  períodos  han 
sido  casi  exclusivamente  atendidas.  En  el  siglo  XVIII  cesan  los 
procedimientos  por  la  vía  seca  que  empleaba  la  química  para  anali- 
zar las  materias  orgánicas;  las  disoluciones  en  los  líquidos,  que  des- 
de tiempo  remoto  efectuaban  frecuentemente  los  farmacéuticos, 
son  las  que  reemplazan  á aquellos  procedimientos  de  escaso  resulta- 
do, y así  la  química , de  acuerdo  con  la  Farmacia,  contribuye  á 
perfeccionar  los  tratamientos  por  la  vía  húmeda,  al  mismo  tiempo 
que  aprende  á enlazar  las  relaciones  que  existen  entre  fenómenos 
al  parecer  tan  desemejantes  como  la  calcinación  de  los  metales  y la 
combustión,  entre  la  oxidación  de  los  mismos  metales  y la  fabrica- 
ción del  ácido  sulfúrico,  v.  gr.,  por  medio  del  azufre;  es  verdad  que 
prescinde  por  de  pronto  de  los  experimentos  de  Juan  Rey,  que  Stahl 
se  vale  de  una  abstracción,  del  flojisto , para  explicar  los  hechos 
cuyo  enlace  determina;  mas  luégo  Lavoisier  encuentra  en  cierto 
modo  allanado  el  camino  para  hacer  fructificar  su  doctrina. 

s n. 

Estado  de  la  Farmacia  en  España  y en  Portugal 
durante  el  siglo  XVIII. 

La  Farmacia  española  aparece  ya  desde  principios  del  siglo  en 
un  estado  algo  más  brillante  que  á fines  del  anterior. 

Sin  embargo,  las  leyes  y órdenes  superiores  acerca  de  ella  no 
son  tan  importantes  como  podia  esperarse  del  estado  á que  llegó  la 
profesión  en  los  siglos  precedentes:  la  división  del  tribunal  del  Pro- 
tomedicato  en  tres  audiencias,  es  sin  duda  la  determinación  más 
notable,  porque  somete  á los  farmacéuticos  á la  jurisdicción  de 
comprofesores  suyos,  es  decir,  de  personas  que  tienen  más  motivos 


corazón,  lo  mismo  que  al  oro  por  su  calor  solar  ó por  su  influencia  moral.  El  ásaro 
se  ha  creído  conveniente  para  los  males  de  oidos,  por  su  forma  de  oreja,  y el  satirión 
para  las  partes  genitales;  la  hepática , para  el  hígado,  por  su  semejanza  con  esta  en- 
traña; y por  ser  las  raíces  del  Ranunculus  / Icaria  parecidas  á las  almorranas  ciegas, 
creyeron  que  las  remediaba,  etc.,  no  habiendo  aún  desechado  la  credulidad  de  al- 
gunos la  pretendida  virtud  de  ciertos  objetos,  aunque  haya  sido  desmentida  por  la 
experiencia. 
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que  los  médicos  para  juzgarlos  con  acierto  en  todos  casos,  ó sea 
más  competentes. 

El  Consejo  de  Madrid,  por  auto  de  18  de  Setiembre  de  1732,  man- 
dó que  se  observase  la  tarifa  formada  por  el  Protomedicato,  según 
era  costumbre  inmemorial,  y estaba  declarado  por  privilegio  con- 
cedido al  Real  Colegio  de  boticarios  de  la  corte,  y que  para  su  eje- 
cución se  diera  provisión  auxiliatoria  bajo  graves  penas  y apercibi- 
mentos,  castigando  á los  contraventores,  quienes  también  perde- 
rian  los  compuestos  y simples  que  no  fueran  útiles,  por  el  perjuicio 
que  pudiera  seguirse  á la  salud  pública,  y que  los  comerciantes 
sólo  habian  de  vender  géneros  simples,  con  apercibimiento  de  pro- 
ceder contra  ellos  con  todo  el  rigor  del  derecho  si  lo  contrario  hi- 
cieren. (Aut.  acord tít.  17,  lib.  3,  art.  l.°) 

El  mismo  Consejo,  por  auto  de  21  de  Agosto  de  1744,  ordenó 
que  se  observase  la  tarifa  hecha  por  el  Protomedicato  á 15  de  Junio 
de  aquel  año,  y que  luég-o  que  cesasen  los  impedimentos  del  comer- 
cio, diera  cuenta  el  Colegio  de  boticarios  para  arreglar  el  precio  de 
los  géneros  ultramarinos:  que  para  tasar  gotas  ó granos  se  consi- 
dere el  núm.  12  como  medio  escrúpulo,  y como  uno  el  24,  guar- 
dando respectivamente  igual  regulación  en  otros  casos:  que  nadie 
excediere  el  precio  de  la  tarifa  bajo  el  pretexto  de  bajar  el  tercio, 
pena  de  500  ducados;  en  la  que  asimismo  incurrirían  si  pública  ú 
ocultamente  tasasen  las  recetas  que  otros  dieren,  si  no  procediere 
la  tasa  de  dicho  tribunal,  hecha  por  los  peritos  que  nombre;  y que 
en  cada  receta  se  habia  de  poner  con  claridad  su  justo  valor,  dia, 
mes  y año  en  que  se  despachó,  con  el  nombre  de  la  persona  á cuyo 
crédito  se  dió,  y resúmen  de  todas  en  cuenta  líquida  firmada  por  el 
boticario,  bajo  la  pena  de  perder  su  valor.  (Auto  2.°  de  id.) 

A pesar  de  lo  mandado  en  el  siglo  anterior  en  virtud  del  pleito 
seguido  el  año  1689  por  los  boticarios  de  Salamanca,  cuya  gracia 
se  hizo  extensiva  en  el  XVIII  á todos  los  del  reino,  tuvieron  nece- 
sidad estos  de  molestar  la  atención  del  Rey  y del  Consejo  para  li- 
brarse de  las  arbitrariedades  cometidas  en  sus  personas  por  las 
justicias  de  algunos  pueblos,  conculcando  los  fueros  de  que  disfru- 
taban; así  es  que  Melchor  Biton,  boticario,  vecino  de  la  villa  de 
Añover,  acudió  al  Rey  el  año  1708  solicitando  que  le  guardasen  el 
auto  proveído  el  expresado  año  de  1689,  y sobre  cuya  solicitud  re- 
cayó el  siguiente:  «Y  le  guardéis  y cumpláis  y executeis  y hagais 
que  guarden  al  dicho  Melchor:  Biton  las  exenciones  que  por  el  di- 
cho auto  están  mandadas  guardar  á los  boticarios  de  la  dicha  ciu- 
dad do  Salamanca  y los  demás  del  reino,  sin  las  contraveuir  ni 


DE  I, A FARMACIA. 


353 


permitir  que  se  contravengan  en  manera  alguna,  pena  de  la  nues- 
tra merced  y zinquenta  milmrs.  para  la  nuestra  cámara,  so  la  cual 
mandamos  á cualquier  escribano  que  fuese  requerido  con  esta 
nuestra  carta  os  la  notifique  y dé  testimonio,  etc.  Dado  en  Madrid 
á cinco  dias  del  mes  de  Noviembre,  etc.»  Diego  Phelipe  de  Ortega 
acudió  también  en  1742  solicitando  que  se  le  eximiese  del  cargo  de 
repartidor  de  la  villa  de  la  Jara,  y el  Consejo,  en  vista  de  las  exen- 
ciones y lo  que  arrojaba  de  sí  el  expediente  formado,  lo  acordó  así, 
imponiendo  al  que  su  órden  no  cumpliese,  «pena  de  nuestra  merced 
y treina  mil  mrs.  para  la  cámara.»  Otro  boticario  de  Yalverde  so- 
licitó y obtuvo  también  gracia,  así  como  varios  más  que  acudieron 
en  diferentes  años,  y á favor  de  quienes  se  resolvió  siempre  por  el 
Rey  y por  el  Consejo.  (Legajo  l.°,  núm.  5,  del  archivo  del  Colegio 
de  boticarios  de  Madrid.) 

También  se  concedió  el  año  1711  la  exención  del  quindenio  á 
los  boticarios,  «en  atención  á estar  declarada  ser  su  arte  científi- 
ca.» (Legajo  l.°,  núm.  9.) 

Además  de  las  anteriores  disposiciones  se  ratificaron  otras  con- 
cedidas en  el  siglo  anterior,  aunque  se  hicieron  ligeras  variado  - 
nes,  las  cuales  redundaban  siempre  en  beneficio  de  los  que  se 
dedicaban  á la  Farmacia. 

A instancias  de  un  boticario  mandó  el  Consejo,  en  auto  de  19  do 
Julio  de  1738,  que  «cuando  tocasen  soldados  de  alojamiento  pudie- 
ra buscar  posada  donde  ponerlos,  pagada  á su  costa,  y que  no  le 
precisase  la  justicia  á admitirlos  en  su  casa,-»  providencia  que  se 
hizo  extensiva  á todos  por  Real  cédula  de  26  de  Setiembre  de  1750, 
en  la  que  se  declara  además  que,  «aunque  los  boticarios  están  exen- 
tos de  los  repartimientos  que  suelen  hacerse  por  gremios,  no  de 
aquellos  que  se  hacen  por  razón  de  vecindad,  como  para  la  compo- 
sición de  fuentes,  caminos,  etc.,  ni  de  los  tributos  Reales,  ni  de  los 
pertenecientes  á la  guerra;  pero  sí  de  levas,  quintas  y reclutas 
para  ir  á la  guerra. — Se  les  declaró  también  por  Real  decreto 
de  19  de  Octubre  de  1747  libres  de  alcabala  y cientos  por  la  venta 
de  los  compuestos  farmacéuticos,  como  se  había  hecho  ya  en  el 
año  de  1663. 

Por  Real  órden  del  Consejo  de  2 de  Fmero  de  1755  se  prohibió  á 
los  boticarios  ejercer  su  profesión  sin  estar  examinados  por  el  Pro- 
tomedicato,  bajo  la  pena  de  50  ducados  de  multa. 

Tin  el  año  1757  se  publicó  el  decreto  siguiente: 

«Para  evitar  el  perjuicio  que  puede  resultar  á la  salud  pública 
de  que  vendan  por  menor  fuera  de  las  boticas  aquellos  géneros  que 
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sirven,  para  las  composiciones  que  en  ellas  deben  elaborarse,  he  re- 
suelto que  en  ninguna  de  las  tiendas  públicas  de  esta  corte  se  per- 
mita vender  medicamentos  simples  por  menor,  á excepción  de  los 
que  pueden  servir  para  otro  fin  que  el  de  la  medicina,  y se  expre- 
sarán en  la  copia  que  ha  de  entregar  el  tribunal  del  Protomedicato, 
pues  sólo  se  ha  de  poder  hacer  comercio  de  ellos  por  mayor  para  el 
surtimiento  de  las  boticas:  y asimismo  prohibo  la  venta  de  todo  com- 
puesto chímico  y galénico,  y concedo  al  tribunal  privilegio  perpétuo 
y privativo  de  adicionar,  reimprimir  y vender  la  farmacopea  ma- 
tritense. Tendráse  entendido  en  el  comercio,  y se  expedirá  el  des- 
liadlo correspondiente  á su  cumplimiento.  En  Aranjuez  á 30  de 
• Junio  de  1757. — Al  Obispo  gobernador  del  Consejo.»  El  Protomedi- 
cato puso  á continuación  la  lista  de  los  géneros  que  podrian  ven- 
derse fuera  de  las  boticas. 

Los  profesores  de  la  Real  botica  de  S.  M.,  que  gozaban  por  este 
tiempo  de  gran  crédito  y de  la  mejor  opinión  facultativa,  teniendo 
el  apoyo  del  Sumiller  de  Corps  de  S.  M.,  formaron  un  reglamento 
para  establecer  la  factoría  de  la  quina,  cuyo  uso  era  ya  considera- 
ble, en  la  provincia  de  Loja,  para  surtir  á la  botica  Real  y á las  de- 
mas del  reino,  y consiguieron  hacer  á la  Farmacia  independiente, 
separándola  de  un  tribunal  compuesto  sólo  de  médicos,  según  lo 
hemos  indicado  ya,  á lo  que  contribuyó  también  el  largo  expedien- 
te formado  por  el  Colegio  de  boticarios  de  la  corte. 

En  efecto;  por  Real  cédula  de  13  de  Abril  de  1780  mandó  el  se- 
ñor D.  Cárlos  III  que  la  jurisdicción  del  Real  Protomedicato  se  di- 
vidiese en  tres  audiencias  de  la  manera  siguiente:  «Art.  9.°  En 
vista  de  lo  que  mi  Consejo  me  ha  expuesto,  y habiendo  oido  lo  que 
me  ha  informado  mi  Sumiller  de  Corps,  he  resuelto  que  se  dirijan  y 
gobiernen  por  sí  mismas  en  el  Protomedicato  las  facultades  de 
medicina,  cirugía  y Farmacia:  que  cada  una  de  ellas  y sin  depen- 
dencia una  de  otra,  tengan  sus  audiencias  separadas,  hagan  los 
exámenes  de  su  respectiva  facultad,  y administren  justicia,  cono- 
ciendo de  todas  las  respectivas  causas  y neg*ocios  con  el  asesor  y 
fiscal  á nombre  del  tribunal  del  Protomedicato  y sus  tenientes,  ex- 
tendiéndola al  protomédico  y alcaldes  examinadores;  al  protociru- 
j ano  y alcaldes  examinadores,  y al  protofarmacéutico  y alcaldes 
examinadores,  etc.  Art.  14.  En  cuanto  á la  Farmacia  se  seguirán 
idénticamente  las  mismas  reglas  para  su  manejo  y gobierno.  Mi 
boticario  mayor  será  protofarmacéutico,  gozando  ocho  mil  reales 
de  sueldo  al  año  en  lugar  de  la  visita  de  las  boticas,  que  le  está 
asignada  pro  Umpore;  y serán  alcaldes  examinadores  perpétuos 
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dos  ayudas  de  mi  Real  botica  y uno  de  los  maestros  de  mi  Real  Jar- 
dín botánico,  que  se  lia  de  establecer  en  Madrid,  con  el  sueldo  de 
doscientos  ducados  cada  uno  anualmente;  nombrándose  otro  habi- 
litado para  suplir  la  ausencia  ó enfermedad  de  alguno  de  ellos,  á 
fin  de  que  no  falten  los  tres  votos  que  previene  la  ley  del  reino, 
dándose  á este  por  razón  de  su  trabajo  á prorata  del  sueldo  lo  que 
corresponda  á los  dias  que  se  ocupe.  Art.  15.  En  orden  á la  funda- 
ción de  cátedras  en  el  jardín  botánico,  de  Farmacia,  química  y bo- 
tánica, me  reservo  tomar  providencia  hasta  que  se  concluya  la 
obra  de  dicho  jardín;  por  lo  que  entonces  se  procederá  con  mayor 
conocimiento  de  los  medios  y fondos  que  se  necesiten  para  ello.» 
(Ley  1.*,  tít.  12,  lib.  8,  Novís.  Recop.) 

En  su  consecuencia  se  formaron  las  tres  audiencias  ó salas,  y 
cada  una  entendía  en  los  negocios  respectivos  á su  facultad;  exa- 
minaba y daba  los  títulos  refrendados  por  el  secretario  del  tribu- 
nal, y cuando  el  neg’ocio  versaba  entre  profesores  de  distinto  ramo, 
se  juntaban  los  ministros  de  las  salas  á que  pertenecían.  En  la 
audiencia  de  Farmacia,  que  tenia,  como  las  otras,  un  juez  supernu- 
merario, se  aumentaron  después  hasta  el  número  de  doce  los  habi  - 
litados  sin  sueldo,  y todos  juraban  sus  plazas  de  alcaldes  mayores 
examinadores  en  el  Consejo  Real.  Fueron  jueces  farmacéuticos  del 
expresado  tribunal,  los  Sres.  D.  Juan  Diaz,  D.  José  Enciso,  el  Doc- 
tor D.  Casimiro  Gómez  Ortega  y D.  Antonio  Sánchez.  Pero  tal  es- 
tado de  cosas  fué  de  corta  duración  por  efecto  probablemente  de  la 
incuria  con  que  miraron  sus  importantes  destinos  los  sujetos  que, 
consagrados  al  servicio  de  las  Reales  personas,  no  creían  tal  vez 
propio  de  su  dignidad  el  emplearse  en  beneficio  y utilidad  de  sus 
comprofesores.  Así  es,  que  por  un  decreto  del  Sr.  D.  Cárlos  IV, 
de  20  de  Abril  de  1799,  S.  M.  abolió  dicho  tribunal,  y privó  á las 
tres  facultades  de  la  autoridad  judicial;  pero  en  cambio  mandó, 
entre  otras  cosas,  que  se  procediese  á celebrarla  famosa  concordia 
éntrelos  individuos  de  una  junta  que  tituló  de  la  Facultad  reuni- 
da de  Medicina  y Cirugía , y los  boticarios  de  cámara  nombrados 
por  S.  M.  al  efecto,  en  la  cual  se  trató  de  los  nuevos  grados  litera- 
rios concedidos  á los  farmacéuticos;  de  arreglar  y dividir  los  cau- 
dales do  las  tres  facultades,  las  pensiones  y cargas  que  ántes  gra- 
vitaban sobre  el  tribunal  extinguido,  entre  las  cuales  correspondió 
á la  Farmacia  la  del  Jardín  botánico,  la  más  onerosa,  que  ha  ascen- 
dido á ciento  diez  mil  reales  anuales. 

Las  demás  leyes  recopiladas  de  la  época  que  nos  ocupa  están 
comprendidas  en  lo  que  llevamos  dicho. 
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Algunos  trabajos  científicos  se  emprendieron  en  este  siglo  en 
España,  que  han  contribuido  sin  duda  al  desenvolvimiento  rápido 
que  ha  recibido  la  Farmacia  en  el  siglo  posterior.  La  Real  Sociedad 
de  Medicina  de  Sevilla,  fundada  en  1697  por  D.  Juan  Muñoz  y Pe- 
ralta, Médico  de  Cámara  de  S.  M.,  D.  Salvador  Leonardo  de  Flores, 
D.  Miguel  Melero  Jiménez,  y D.  Lúeas  de  Aurigui,  Doctores;  los  Li- 
cenciados D.  Juan  Ordoñez  de  la  Barrera,  Presbítero,  Médico  y Ci- 
rujano de  la  reina  Doña  Mariana  de  Austria;  D.  Gabriel  Delgado,  y 
el  farmacéutico  D.  Alonso  de  los  Reyes,  hizo  trabajos  notables  en 
beneficio  de  los  tres  ramos  de  la  ciencia  de  curar  (1).  Grandes  obs- 
táculos tuvo  que  vencer,  hijos  de  las  preocupaciones,  que  por  des- 
gracia se  arraigan  demasiado  en  el  corazón  de  los  hombres;  por 
esta  razón  tiene  para  nosotros  un  doble  mérito  dicha  Sociedad. 
Vencidos  aquellos  por  la  ilustración  de  sus  individuos,  consiguió 
de  Felipe  V que  la  colmase  de  rentas,  honores  y privilegios.  (Véase 
Historia  ele  la  Medicina , por  Morejon,  tomo  IV,  págs.  57  á 59,  337 
y siguientes.) 

La  Academia  médica  de  Madrid  también  contribuyó  con  sus  lu- 
ces á ilustrar  algunos  puntos  interesantes.  Veamos  lo  que  dicen 
sus  Memorias,  impresas  en  Madrid  el  año  1797:  «Juntábanse  pol- 
los años  de  1732,  en  que  la  corte,  trasladada  á Sevilla,  habia  pro- 
porcionado á aquella  ciudad  la  erección  de  su  Real  Sociedad,  va- 
rios médicos,  cirujanos  y boticarios  de  los  más  instruidos  de  Ma- 
drid, en  la  pieza  de  la  librería  de  D.  Josef  Ortega,  acreditado  Profe- 
sor de  Farmacia)  á conferenciar  diariamente  sóbrelos  puntos  mas 
convenientes  para  el  aumento  de  sus  conocimientos,  y sobre  los  me- 
dios de  promover  en  España  los  progresos  de  la  instrucción  gene- 
ral en  todas  tres  profesiones.»  Efectivamente,  la  Academia  llenó 
el  objeto  que  se  propuso,  ilustrando,  discutiendo  y publicando  di- 
sertaciones ó memorias  sobre  puntos  que  cada  académico  escogía 
con  anticipación,  y cuyo  catálogo  anual  se  imprimió  y repartió  al 
público  constantemente  por  bastantes  años.  Extendióse  su  crédito 
rápidamente  entre  propios  y extraños.  El  reverendo  Padre  Maestro 
Fr.  Benito  Jerónimo  Feijóo  se  creyó  obligado,  según  él  mismo  lo 
escribía  á la  Academia,  por  «el  devido  zelo  de  la  salud  pública  y 
honor  de  la  patria  que  animaba  su  afecto  y su  pluma  á difundir  la 


(1)  Hubo  el  proyecto  de  establecer  una  Academia  espagírica  ó química  en  Madrid 
Inicia  el  año  de  1603,  y aunque  no  se  llevó  á ejecución,  prueba  que  por  aquel  tiempo 
existiau  en  España  algunos  partidarios  exclusivos  de  las  doctrinas  químicas. 
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noticia  de  la  erección  de  tan  importante  establecimiento,  y del  des- 
empeño de  su  instituto,  participándola  al  público  con  espresiones 
muy  honrosas  en  el  VII  tomo  de  su  Teatro  crítico .»  En  las  Memo- 
rias de  Trevoux,  pertenecientes  al  año  1746,  se  hizo  también  ho- 
norífica mención  de  la  Academia,  dando  una  breve  noticia  de  su 
fundación  y de  sus  útiles  ocupaciones. 

Entre  otros  de  los  trabajos  hechos  por  ella  que  interesen  á la 
Farmacia,  son:  del  uso  del  alcanfor , del  excesivo  temor  á los  opia 
dos , de  la  mina  del  succino  de  Asturias , del  adiar  del  territorio 
de  Málaga , del  opio  de  España , y de  otras  materias.  Suscitáronse 
en  el  seno  de  la  misma  algunas  cuestiones  de  rivalidad,  que  por 
fortuna  duraron  bien  poco:  reconciliados  los  ánimos,  reuniéronse 
los  socios  en  Madrid  en  3 y 6 de  Abril  de  1742,  acordando  unáni- 
memente las  variaciones  que  convenia  hacer  en  los  Estatutos,  y 
establecieron  que  además  de  los  Profesores  de  Medicina,  Cirugía  y 
Farmacia,  se  compusiese  también  la  Academia  en  adelante  de  Pro- 
fesores de  Física.  El  estado  particular  de  esta  nación  hizo  que  no 
pudiese  estar  dotada  la  Academia;  que  no  tuviese  local  á propó- 
sito; que  sus  sesiones  se  suspendieran  algunas  veces,  hasta  que  en 
el  año  1790  consiguió  domicilio  propio,  órdenes  del  Rey  para  su 
dotación,  aprobación  de  nuevos  Estatutos,  y por  ultimo,  á expensas 
de  S.  M.  sé  imprimieron  las  Memorias  y disertaciones  contenidas 
en  el  tomo  de  donde  tomamos  estas  noticias,  que  es  el  primero. 

Aunque  los  farmacéuticos  de  todas  las  naciones  se  hallan  por 
lo  común  adornados  de  suficientes  conocimientos  para  preparar 
toda  clase  de  medicamentos,  y aun  cuando  debiera  parecer  serles 
permitido  prepararlos  por  el  método  y doctrina  que  su  propia  ins- 
trucción les  sugiera  como  mejor,  conforme  se  practicaba  ó podia 
practicarse  ántes  de  la  publicación  de  los  formularios  legales,  se 
ha  reconocido  de  necesidad  imprescindible  dedicarles  una  farma- 
copea, á que  por  orden  de  la  Superioridad  habian  de  sujetarse  pre- 
cisamente en  la  confección  de  las  medicinas;  es  decir,  una  obra 
que  contenga  lo  más  necesario,  para  que  el  Profesor  pueda  ejercer 
con  fruto  la  Farmacia,  si  se  halla  adornado  de  los  conocimientos 
accesorios  precisos  para  la  manipulación  de  las  operaciones  físicas, 
químicas  y mecánicas  que  exigen  las  fórmulas,  sin  que  por  esto 
queden  privadas  las  personas  de  mérito  que  se  dedican  á nuestra 
ciencia  de  ampliar  sus  observaciones  y experimentos,  que  con 
efecto  se  hallan  consignados  los  de  muchas  en  obras  de  la  mayor 
importancia. 

Los  Colegios  de  boticarios  de  Barcelona,  Valencia  y Zaragoza, 
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como  queda  probado,  no  fueron  los  últimos  en  publicar  formula- 
rios, á que  debían  arreglarse  sus  respectivos  colegiales;  pero  la 
farmacopea  general  de  España,  que  con  el  título  de  Matritense  se 
gloría  de  haber  formado  y compuesto  la  Academia  médica  de  Ma- 
drid, pág.  6 de  sus  Memorias,  no  apareció  hasta  el  año  1739,  en 
que  la  dió  á luz  el  Protomedicato.  Después  fué  corregida  y aumen- 
tada, 1762,  por  el  Colegio  de  boticarios  de  la  corte  (1). 

A ,1a  edición  hecha  por  este  siguió  la  española,  hispana,  que  se 
imprimió  por  vez  primera  en  1794,  siendo  á la  sazón  Alcaldes  exa- 
minadores perpétuos,  además  de  los  sujetos  ya  mencionados,  Don 
Francisco  Rivillo,  boticario  de  Cámara  supernumerario ; D.  Pedro 
Gutiérrez  Bueno,  Catedrático  de  química  y boticario  mayor  hono- 
rario de  S.  M.,  como  el  Dr.  Ortega,  supernumerario  también;  Don 
Joaquín  Antón  y Jiménez,  con  honores  de  Alcalde  de  casa  y corte, 
asesor ; D.  Juan  José  Polo  y Barea,  asesor  en  ausencias  del  prece- 
dente, y D.  Domingo  Rosales,  fiscal.  La  segunda  edición  se  verifi- 
có en  1797;  ámbas  son  sencillas  y tal  vez  demasiado  reducidas 
para  aquel  tiempo,  así  como  las  siguientes  de  1803  y 1817,  las 
cuales  tienen  sin  embargo  más  extensión.  La  última,  que  está  vi- 
gente, es  muy  superior  á las  anteriores  y fué  impresa  en  1865. 

En  este  siglo  se  dieron  nuevas  tarifas,  las  cuales  son  de  los 
años  1732,  1736,  1773  y 1790. 

Se  hicieron  también  algunos  trabajos  para  enseñar  la  medicina 
en  diferentes  puntos  de  España,  incluyéndose  en  aquellos  á veces 
á la  Farmacia.  (Véanse  las  décadas  médico-quirúrgicas  y farma- 
céuticas, Madrid,  1822,  y la  contestación  á aquellas,  escritas  por  el 
Dr.  Gali  en  un  tomo  en  4.°) 

Aunque  los  farmacéuticos  portugueses  recibieron  en  el  siglo  XV 
privilegio  de  nobleza,  como  queda  consignado  en  lugar  oportuno, 
la  Farmacia  en  el  XVIII  ha  sido  considerada  por  Villas  Boas  y 
Sampaio  (2)  como  una  profesión  intermedia  entre  la  clase  mecáni- 
ca y la  nobleza.  Da  Silva  menciona  hasta  64  resoluciones  portu- 
guesas que  tienen  relación  con  los  boticarios;  la  mayor  parte  de 
ellas  son  referentes  á nomforamientos  de  estos  funcionarios,  á tari- 
fas, visitas  y á otros  asuntos  que  pueden  verse  en  la  tercera  Memo- 
ria de  su  historia;  pero  merecen  citarse  especialmente  los  estatutos 


(1)  El  Colegio  publicó  además  una  luminosa  Memoria  sobre  la  triaca,  sus  virtudes 
y usos  cu  la  oficina  de  las  Descalzas  Reales.  Es  una  de  las  historias  más  completas  de 
la  triaca  de  Atidrómaco. 

(2)  Antonio  de  Villas  Roas  (i  Sainpaio,  NivUiarchid  portuguesa , 1727,  cap.  24. 
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que  dió  á la  Universidad  de  Coimbra  Don  José  I,  el  28  de ‘Agosto  de 
1772,  en  los  cuales  se  exige  á los  practicantes  del  dispensatorio  y 
botica  de  la  Universidad  dos  años  de  práctica  en  el  laboratorio  y 
haber  oido  las  lecciones  del  profesor  respectivo,  y con  otros  dos 
años  de  práctica  no  interrumpida  se  les  puede  conceder  el  exámen. 
Para  los  aprobados  por  el  método  que  prescribe  el  art.  8.°  queda- 
ban reservados  diez  partidos.  La  Reina  Doña  María,  á 17  de  Junio 
de  1772,  creó  la  Real  Junta  del  Protomedicato,  en  sustitución  de 
la  Fisicatura  mayor,  compuesta  de  siete  diputados,  movibles  de 
tres  en  tres  años,  sin  incluir  entre  ellos  ningún  farmacéutico;  y el 
Príncipe  Regente,  á 27  de  Noviembre  de  1799,  elevó  á la  misma 
Real  Junta  á la  categoría  de  Tribunal  bajo  la  presidencia  del  Ma- 
yordomo mayor  de  la  Real  Casa.  La  Junta  exigió  desde  luégo  á 
todos  los  profesores  de  ciencias  médicas  que  presentasen  sus  títu- 
los, prohibió  la  venta  de  licores  y aguardientes  sin  expresa  autori- 
zación, así  como  los  remedios  secretos,  exhortando  á los  poseedores 
de  ellos  á que  descubriesen  su  composición;  y á 15  de  Marzo  de 
1799  declaró  que  el  agua  de  Inglaterra , que  había  obtenido  tan 
diversos  privilegios,  no  era  otra  cosa  que  vino  de  quina  compuesto. 
Más  adelante  trataremos  de  las  farmacopeas  portuguesas,  supuesto 
que  su  formación  es  debida  á particulares  más  ó ménos  caracteri- 
zados. 

Los  sujetos  memorables  de  este  período  son,  entre  los  farma- 
céuticos: 

D.  Félix  Palacios , boticario  en  Madrid,  floreció  á principio  y 
mediados  del  siglo  XVIII;  fué  decidido  partidario  de  la  Farmacia  y 
química  experimental,  por  lo  que  tuvo  que  luchar  contra  los  profe- 
sores inclinados  á los  antiguos,  Mesue,  Dioscórides,  etc.,  y fieles 
observadores  de  sus  preceptos:  siendo  joven  todavía,  y después  de 
otros  escritos  de  ménos  importancia,  publicó  la  Palestra  farma- 
céutica químico- galénica  en  1706;  fué  reimpresa  en  1724,  63,  78 
y 92,  en  Madrid.  Esta  obra  es  una  farmacopea  casi  tan  volu- 
minosa como  la  de  Lemery;  se  halla  dividida  en  cinco  partes,  y 
tiene  además  un  suplemento  de  simples.  Para  componerla  tuvo 
Palacios  que  consultar  varias  otras  extranjeras  y algunas  naciona- 
les, poniendo  también  en  contribución  al  efecto  su  propia  experien- 
cia y observación;  así  que  además  de  las  fórmulas  antiguas  y mo- 
dernas más  usuales  en  Madrid,  en  otras  ciudades  y en  toda  Europa, 
descritas  por  diversos  autores,  incluye  multitud  de  advertencias 
propias  útiles  é instructivas.  Por  este  trabajo  nombró  el  Rey  al 
autor  Visitador  general  y perpétuo  de  las  boticas  do  los  obispados 
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de  Córdoba,  Jaén,  Guadix  y abadía  de  Alcalá  la  Real,  y algunos 
años  después  en  el  Buen  Retiro,  á 16  de  Abril  de  1715,  expidió  el 
Real  decreto  siguiente:  «Atendiendo  á la  habilidad  y suficiencia 
de  Félix  Palacios,  boticario  en  esta  corte,  y para  que  más  des- 
embarazado pueda  continuar  sus  escritos  en  beneficio  del  público, 
he  venido  en  concederle  licencia  y facultad  para  que  pueda  nom- 
brar persona  que  en  su  nombre  pueda  hacer  las  visitas  de  las  boti- 
cas de  los  obispados  de  Córdoba,  etc.,  de  que  él  está  encargado 
por  los  dias  de  su  vida,  con  tal  que  la  persona  que  nombrase  sea 
de  la  aprobación  del  Consejo  de  gobierno,  donde  se  tendrá  enten- 
dido, etc.» 

A esta  honra  sin  igual  siguió  el  nombramiento  de  examinador 
del  Real  Protomedicato.  En  1721  le  ordenó  S.  M.  que  pasase  á 
Ceuta  con  el  Médico  de  Cámara  D.  Antonio  La  Locha  para  llevar 
los  medicamentos  específicos,  y hacer  elaborar  en  aquel  presidió 
los  necesarios  para  las  enfermedades  epidémicas:  fué  también 
socio  de  la  Academia  médico-química  de  Sevilla. 

Cuestiones  notables  sostuvo  Palacios,  porque  dos  farmacéuti- 
cos, el  uno  de  Murcia,  D.  Jorge  Basilio  Flores,  y el  otro  de  Madrid, 
D.  Juan  de  Loeches,  analizando  escrupulosamente  el  uno  en  su 
Mesue  defendido  y el  otro  en  el  Tyrocinium  Pharmaceuticum 
todo  cuanto  en  la  Palestra  se  oponia  á los  cánones  de  Mesue,  pro- 
curaron combatirla  de  mil  modos. 

Pero  sólo  consiguieron  los  impugnadores  de  Palacios  que  los 
escritos  de  este  tuvieran  aún  mayor  aceptación  de  lo  que  podian 
sus  amigos  prometerse. 

En  la  edición  de  la  Palestra  Farmacéutica  de  Palacios,  hecha 
en  Madrid  el  año  1706,  pág.  479,  2.a  columna,  encontramos  el, pro- 
cedimiento para  obtener  el  fósforo  de  la  orina. 

Prescindiendo  de  lo  que  dicen  el  Abate  Andrés  y otros  historia- 
dores que  le  han  seguido,  y que  confunden  todo  cuerpo  luminoso 
en  la  oscuridad  con  el  metaloide  que  lleva  el  nombre  de  fósforo. 
Palacios,  como  Lemery,  conocieron  este  cuerpo,  que  la  Academia  de 
las  Ciencias  (1)  parece  que  no  admitió;  hasta  que  un  extranjero  lo 


(1)  Es  notable  la  ignorancia  de  una  corporación  que  merecia  tanto  respeto,  en  el 
asunto  tan  bien  descrito  por  nuestro  Palacios,  y que  asimismo  se  halla  en  las  obras 
de  Boile  y de  Lemery.  Este  cita  á Boile  y ¡i  Homberg,  de  quien  dice  que  preparó  el 
fósforo  en  París,  según  se  puede  ver  en  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  las 
Ciencias,  pertenecientes  al  mes  de  Abril  y al  de  Mayo  de  1 094,  ele.,  traducción  de 
Palacios  de  1721,  en  folio,  pág.  203.  Véase  también  á Mr.  Cap,  Memorias  de  Hom- 
berg,  1092. 
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preparó  en  París  en  1737  ante  una  comisión  compuesta  de  Duffay, 
Hellol,  Geoffroy  y Duhamel,  nombrados  por  la  corporación.  . 

Estuvo  comisionado  Palacios  por  el  Colegio  de  boticarios  de 
esta  corte  para  elegir  y arreglar  las  sustancias  destinadas  á la  ela- 
boración de  la  primera  tanda  de  triaca  que  confeccionó  dicho  Cole- 
gio, siendo  á la  sazón  su  Presidente. 

Tradujo  el  Curso  Chímico  de  Lemery,  del  cual  nos  ha  dejado 
dos  ediciones,  una  en  1701,  y la  otra  en  1721;  la  primera  en  4.°  y 
la  segunda  en  folio,  quejándose  en  esta  de  que  aquella  se  hubiera 
reimpreso  furtivamente  con  algunas  adiciones  en  Zaragoza.  Publi- 
có también  la  F armacopea  triunfante  de  las  calumnias  de  Hipó- 
crates defendido , Madrid,  1713. 

Morejon,  dejándose  llevar  de  un  espíritu  de  compañerismo  exa- 
gerado, con  motivo  del  reto  dirigido  por  Palacios  contra  D.  Marce- 
lino Boix,  exclama:  ¡Hay  cosa  más  ridicula  que  retar  un  boticario 
en  pública  lid  á un  médico  anciano  y experimentado  como  Boix! 
A lo  que  pudiéramos  replicar,  sin  faltar  al  respeto  debido  á More- 
jon ni  á Martin  Martínez  y en  vista  de  los  escritos  de  Boix  : ¡Hay 
cosa  más  natural  que  decir  Palacios  en  su  Farmacopea  triunfante 
que  Boix  no  había  entendido  la  farmacia  galénica,  ni  la  química,  y 
que  por  eso  la  despreciaba!  El  reto  estaba  echado;  si  no  se  aceptó, 
culpa  no  fué  de  Palacios,  que  estaba  muy  léjos  de  merecer  des- 
precio. 

Nada  más  podemos  decir  de  quien  ha  sido  tau  buen  modelo  para 
los  farmacéuticos  españoles. 

La  familia  Salvador,  cuya  noticia  histórica  fué  escrita  por  el 
Abate  Pourret  á principios  del  siglo  XIX,  y reimpresa  con  algunas 
adiciones  por  D.  Miguel  Colmeiro  en  1844,  adornada  además  con 
los  retratos  de  seis  individuos  de  ella,  es  muy  digna  de  figurar  en 
esta  historia.  El  primer  miembro  de  una  familia  tan  distinguida 
por  los  farmacéuticos  y eminentes  botánicos  que  ha  producido,  es 
D.  Juan  Salvador  y Bosca , descendiente  de  D.  Martin,  uno  de  los 
doce  pobladores  de  Soria.  Los  ascendientes  de  aquel  se  establecie- 
ron en  Cataluña  desde  el  siglo  XIII,  y D.  Juau  nació  en  1598  en 
Calella,  pasó  á Barcelona  y hácia  el  año  de  1626  se  casó  con  Doña 
Victoria  Pedrol;  ya  hecho  farmacéutico,  sustituyó  á su  suegro  en 
la  botica,  y sin  desatender  la  profesión  tampoco  abandonó  el  estu- 
dio de  las  plantas,  lo  que  le  proporcionó  ocasión  de  conocer  y de 
seguir  correspondencia  con  muchos  sabios  extranjeros,  que  como 
el  padre  Barrellier  consignaron  en  sus  escritos  noticias  de  varias 
plantas  españolas.  Su  sexto  hijo  y único  varón  D.  Jaime  Salvador 
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y Pedrol,  llamado  por  Tournefort  el  Fénix  de  su  país,  se  examinó 
de  boticario  en  1669  á los  20  años  de  edad  ante  el  Colegio  de  Bar- 
celona, y cuando  conocía  casi  todas  las  plantas  de  Cataluña,  mar- 
chó á Francia  para  perfeccionarse  en  sus  estudios  favoritos,  la  Far- 
macia y la  historia  natural;  adquirió  eu  Montpeller,  en  Marsella  y 
en  Tolosa  importantes  relaciones  y amplió  sus  conocimientos  cien- 
tíficos. Vuelto  á su  país,  acompañó  á Tournefort,  todavía  estudian- 
te, herborizaron  juntos  y conservaron  desde  entónces  la  más  estre- 
cha amistad.  Murió  D.  Jaime  á 22  de  Junio  de  1740  de  más  de  90 
años.  D.  Juan  Salvador  y Riera,  primogénito  de  D.  Jaime,  nació 
el  l.°  de  Diciembre  de  1683  y heredó  de  su  padre  y abuelo,  además 
de  otras  buenas  cualidades,  su  afición  á la  historia  natural.  Quer  le 
confunde  con  el  padre.  Apenas  concluyó  sus  primeros  estudios  y la 
filosofía,  se  graduó  de  Maestro  en  Artes  en  Barcelona,  año  de  1700, 
y desde  entónces  se  dedicó  á la  Farmacia  y á ios  estudios  favoritos 
de  la  familia,  que  procuró  perfeccionar  en  Montpeller,  donde  el 
profesor  Mármol  le  llamaba  su  niño  mimado.  Formó  un  herbario 
casi  completo  del  jardín  y de  la  flora  de  Montpeller,  el  cual  sirvió 
para  aumentar  el  de  Barcelona,  que  D.  Jaime  enriquecía  todos  los 
dias  con  la  ayuda  de  sus  numerosos  corresponsales  de  Europa.  Se 
puede  decir  con  seguridad,  que  el  célebre  jardín  de  este  botánico, 
formado  en  su  casa  de  campo  de  San  Juan  d‘Espi,  era,  si  no  el  pri- 
mero, el  más  rico  que  se  había  conocido  hasta  entónces  en  España. 
Reunió  en  él  y cultivó  muchas  plantas  indígenas  y exóticas,  le  en- 
riqueció con  cuantas  preciosidades  y rarezas  pudo  encontrar  en  va- 
rios otros  jardines  de  Europa  que  visitó,  y así  hubo  tiempo  en  que 
se  hablaba  de  él  como  de  una  maravilla  aun  entre  los  floristas,  se- 
gún lo  da  á entender  Pourret  que  le  visitó  por  primera  vez  en  1783. 
En  1705  permaneció  nuestro  D.  Juan  en  París  hospedado  en  la 
casa  de  Tournefort  por  espacio  de  cuatro  meses,  y este  corifeo  de 
los  botánicos  le  franqueó  sus  tesoros,  le  fortaleció  con  sus  ideas  y 
le  colmó  de  beneficios,  dándole,  entre  otras  cosas,  la  colección  casi 
completa  de  las  plantas  de  su  viaje  á Levante,  tanto  más  preciosa, 
cuanto  que  acaso  no  se  encuentra  sino  en  París  y en  Barcelona,  en 
los  herbarios  de  Tournefort,  de  Vaillant  y de  Jussieu,  y por  fin  en 
el  célebre  Museo  de  Salvador.  En  París  adquirió  otras  muchas  y 
muy  importantes  relaciones,  que  contribuyeron  á enriquecer  este 
museo.  El  célebre  Juan  Ray,  á quien  había  conocido  en  Barcelona, 
tomaba  sus  consejos  desde  Inglaterra,  y Pablo  Boccono  le  regaló 
sus  obras,  acompañadas  de  las  plantas  de  Sicilia.  Cuando  llegó  á 
Barcelona  de  vuelta  de  sus  gloriosas  expediciones,  trató  en  el  mu- 
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seo  de  su  padre  á los  facultativos  y sabios  más  ilustres.  En  1711 
pasó  á las  islas  Baleares,  de  donde  trajo  una  buena  colección  de 
plantas,  algunas  publicadas  por  Bokeraave,  íntimo  amigo  de  su  pa- 
dre. En  1715  la  Academia  de  Ciencias  de  París  le  nombró,  á pro- 
puesta de  Antonio  de  Jussieu,  académico  corresponsal,  y al  año  si- 
guiente acompañó  al  mismo  Jussieu  á herborizar  por  España  y 
Portug'al.  Pourret  extraña  que  no  se  haya  publicado  en  España 
este  itinerario  y el  de  Tournefort,  cuyos  manuscritos  rectificados 
hubiera  él  facilitado.  Salvador  Riera  adoptó  la  nomenclatura  de 
Jussieu,  y es  probable  que  Quer  haya  confundido  la  expedición  de 
este  con  la  de  Tournefort.  Refundió  el  herbario  de  su  padre,  dis- 
puesto con  arreglo  al  pinax  de  G.  Bahuino,  en  el  suyo,  y siguió  las 
instituciones  de  Tournefort,  sin  olvidarse  de  los  sinónimos;  añadió 
á cada  planta  el  lugar  de  su  nacimiento  ó de  la  persona  que  se  la 
había  comunicado,  y á veces  el  tiempo  en  que  florecía,  todo  escrito 
de  su  puño;  parece  que  debió  componer  una  obra  con  el  título  de 
Botanomasticon  Catalonicum , que  ha  desaparecido.  Casado,  tuvo 
hijas  y un  hijo  que  murió  ántes  que  el  padre.  La  muerte  de  este 
acaeció  el  21  de  Febrero  de  1726.  Su  hermano  José  recibió  la  misma 
educación;  después  de  haber  recibido  el  título  de  boticario  en  1718, 
pasó  también  á Francia  y á Menorca  y consiguió  aumentar  la  co- 
lección de  la  familia.  En  1737  la  Real  Academia  Médica  Matriten- 
se incluyó  en  el  número  de  sus  miembros  á D.  Jaime  y á su  hijo 
D.  José,  y disfrutáronlos  dos  el  concepto  de  Directores  de  Farmacia 
en  la  misma  corporación,  primero  el  padre  y después  el  hijo.  Este 
casó  con  una  hija  de  su  hermano  D.  Juan,  y á su  muerte,  acaecida 
en  1761,  como  no  dejó  más  que  un  hijo  que  no  era  farmacéutico, 
consiguió  Real  privilegio  para  que  continuase  la  botica  abierta  con 
regente  examinado,  aunque  no  fuera  colegial:  igual  privilegio  fué 
concedido  á D.  Jaime,  hijo  del  D.  José,  en  Abril  de  1767,  y poste- 
riormente á D.  Joaquín  Salvador  y Burgés. 

Los  Salvadores  siempre  han  tenido  la  mayor  complacencia  en 
manifestar  á los  inteligentes  y aficionados  á las  ciencias  las  ricas 
colecciones  que  fueron  aumentando  sucesivamente  por  sus  cons- 
tantes desvelos  y por  cambios  y regalos,  como  los  del  Dr.  Bolós  de 
Olot,  y de  los  célebres  catedráticos  Yañez,  Graeils,  Camps,  etc., 
de  modo  que  su  museo  fué  un  monumento  histórico  importante  de 
las  ciencias  naturales,  enlazado  estrechamente  con  la  botica  ó con 
la  profesión  farmacéutica  de  sus  autores. 

Al  examinar  Pourret  el  herbario  del  famoso  musco  de  Salvador, 
que  había  sido  colocado  por  D.  José  en  un  salón  adornado  al  efec- 
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to,  hizo  algunas  alteraciones  en  la  nomenclatura  para  introducir 
la  Linneana,  lo  que  vituperó  severamente  Lagasca.  Se  aprovechó  el 
mismo  Pourret  de  dicho  herbario,  que  contenia  unas  5.000  especies 
de  vegetales,  para  la  formación  de  un  Compendio  de  Flora  Españo- 
la, que  hubiera  publicado  si  hubiera  tenido  alguna  protección  del 
Gobierno.  En  él  hubiera  incluido  unas  2.000  plantas  españolas  ol- 
vidadas por  Quer  y hubiera  dado  á conocer  más  de  1.000  olvidadas 
ó equivocadas  por  Palau;  pero  su  trabajo  ha  desaparecido. 

Pedro  José  Rodríguez,  jesuita  que  tuvo  á su  cargo  la  botica 
del  convento  de  Madrid,  que  también  fue  Doctor  en  Medicina  y 
encargado  por  la  Inquisición  de  revisar  libros  médicos,  escribió: 
Apis  Hyblaea , utilia  pharmaca  elaborandi  per  brevis  methodus 
neotericorum  usui  valde  acomódala,  etc.,  Madrid,  1705.  Es  una 
especie  de  compendio  de  farmacopea  ó manual  útil  para  los  prin- 
cipiantes-, el  cual  contiene  en  343  páginas  en  4.°  la  descripción  su- 
cinta de  todos  los  preparados  que  estaban  en  uso  en  su  tiempo. 

José  Assin  y Palacios  de  Ongoz , individuo  del  Colegio  de  boti- 
carios de  Zaragoza,  farmacéutico  en  esta  misma  ciudad  y Visitador 
de  las  boticas  de  Aragón,  publicó  en  Madrid  á principios  del  siglo 
Florilegio  tlieór  ico-práctico , nuevo  curso  químico , y lo  dedicó  á 
dicho  Colegio,  representado  por  los  Sres.  Lúeas  Palacios  de  Ongoz, 
Mayordomo  segundo;  Juan  Perez  de  Alava,  Decano;  Miguel  Inda- 
lecio Ríos,  Secretario;  Pedro  Montaña,  Visitador,  etc.,  agradecido 
á los  favores  de  su  instrucción  y teniendo  en  cuenta  su  propia  des- 
cendencia. El  Florilegio  fué  reimpreso  en  1712,  Madrid;  tiene  la 
aprobación  de  Francisco  Funes  y la  censura  de  Fr.  Pedro  José  Ro- 
dríguez; puede  considerarse  como  un  compendio  de  las  doctrinas 
de  Palacios,  ó sea  de  Lemery,  y de  Hoffman  particularmente,  sobre 
las  sales,  y confunde  el  cloruro  sódico  con  el  potásico,  lo  mismo  que 
otros  escritores  de  su  tiempo.  Dió  también  á luz  en  Zaragoza  en 
1724  el  Examen  de  la  verdad  en  el  tribunal  de  la  razón , defensa 
de  la  triaca  moderna , etc.,  de  68  páginas  en  4.°,  con  cuatro  de 
principios.  Es  curioso  este  opúsculo,  en  el  que  el  autor  refiere  la 
historia  del  Colegio  de  boticarios  de  Zaragoza,  que  hasta  el  si- 
glo XVII  no  preparaba  la  triaca  en  aquella  ciudad,  que  la  lleva- 
ba de  Toledo,  y opina  que  los  trociscos  de  víboras  han  de  prepa- 
rarse sin  pan,  y no  con  el  pan  que  añadían  los  boticarios  anti- 
guos (1). 


(1)  Los  trociscos  de  víboras  dieron  mucho  que  hablaí;  prescindiendo  de  lo  que  es- 
cribieron1 sobre  ellos  los  médicos,  es  notable  la  disertación  publicada  en  Zaragoza.  1604, 
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Jorge  Basilio  Flores , boticario  establecido  en  Murcia  frente  á 
la  iglesia  de  San  Pedro,  imprimió  en  1721  su  Mesue  defendido  con- 
tra D.  Félix  Palacios,  Murcia,  en  4.°,  reimpreso  en  1727  con  al- 
g’unas  adiciones:  está  dedicado  al  Protómedicato,  y el  autor  hace  la 
defensa  qne  propone;  cita  con  elogio  á su  comprofesor  Juan  Bau- 
tista Bocio,  y hace  notar  que  el  emplasto  atribuido  á Vidós  fué  ya 
conocido  y descrito  por  Luis  de  Oviedo  en  su  farmacopea,  lo  que 
es  conforme  con  la  declaración  del  mismo  Juan  Vidós,  que  dice  no 
son  de  su  invención  los  remedios  que  emplea  en  sus  curaciones. 

Antonio  Martras , también  boticario,  hizo  algunos  viajes  cien- 
tíficos para  instruirse  en  historia  natural,  á la  que  era  aficionado,  y 
dejó  inédito  el  primer  tomo  de  una  obra  de  materia  farmacéutica  ó 
médica,  muestra  de  los  conocimientos  especiales  que  poseía.  Don 
Mariano  Lagasca  le  dedicó  el  género  Martrasia , no  citado  por  Mo- 
rejon.  (Amenidades  natv>r ales  de  España,  Orihuela,  1811,  pág.  36.) 

Riqueur , boticario  de  Felipe  V,  fundó  en  el  soto  de  Migas  Ca- 
lientes un  jardín,  y después  otro  mejor  en  el  Real  Sitio  de  San  Ilde- 
fonso, destinados  al  cultivo  de  las  plantas  medicinales;  legó  á Fer- 
nando VI  el  primero,  célebre  en  la  historia  de  la  botánica  española 
porque  en  él  ejercitó  Quer  sus  conocimientos  y fué  donde  hizo  sus 
estudios  el  eminente  botánico  D.  Hipólito  Ruiz. 

Juan  de  Minuart  y Perets,  hijo  segundo  de  una  familia  anti- 
quísima y casa  solariega,  sita  en  el  término  de  San  Celom'  (ahora 
provincia  de  Barcelona),  nació  en  esta  ciudad,  adonde  se  había  re- 
tirado su  familia  con  motivo  de  las  guerras  y disturbios  de  fines  del 
siglo  XVII,  á 10  de  Junio  de  1693.  Sus  padres  fueron  D.  Bartolomé 
y Doña  Mariana  Perets. 

Se  dedicó  á la  facultad  de  Farmacia,  ejerciéndola  por  muchos 


por  Jos  boticarios  D.  Jacinto  de  Roda,  Diego  de  Espéz,  José  de  Oats,  Saturnino  de 
Ascaso,  Pedro  Montero  y Juan  Manuel  Nadal.  En  esta  disertación  probáronlos  botica- 
rios de  Zaragoza  que  según  Galeno  debía  formar  parte  de  los  trociscos  de  víboras  una 
quinta  parte  de  pan,  es  decir,  cuatro  partes  de  carne  y una  de  pan,  que  así  debía  en- 
tenderse Ja  cuarta  de  Galeno,  y esta  es  la  doctrina  que  contradice  Assin.  El  claustro 
médico  de  la  Universidad  de  Valencia  habia  propuesto  para  resolver  en  públicas  con- 
clusiones el  8 de  Mayo  de  1727,  si  seria  mejor  usar  los  trociscos  preparados  con 
pan  ó los  polvos  de  víbora.  Gaspar  Vidal  fué  uno  de  los  que  sostuvieron  la  última  opi- 
nión, y escribió  una  obra  sobre  el  particular  en  el  mismo  año,  apoyando  su  doctrina 
conforme  con  la  de  Assin,  que  no  todos  los  farmacéuticos  siguieron.  Fueron  de  opinión 
contraria  los  médicos  Manuel  Martin  y José  Arnau,  no  sólo  de  palabra,  sino  que  este 
publicó  otra  obra  en  el  mismo  año  que  Vidal,  oponiéndose  á la  reforma  de  la  composi- 
ción de  Andrómaco  consignada  por  Galeno,  y por  íln  triunfó  su  opinión,  aceptada  en  la 
disertación  de  Zaragoza,  etc. 
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años  en  San  Cugat  del  V alies.  Durante  el  sitio  de  Barcelona  en  1713 
y 14  sirvió  en  el  hospital  militar  que  tenia  en  dicha  villa  el  ejército 
sitiador,  y suministró  grátis  los  medicamentos. 

Fué  recibido  de  farmacéutico  en  Barcelona  á 2 de  Octubre 
de  1722  (1);  ejerció  la  facultad  también  en  la  misma  capital  y des- 
pués en  su  ciudadela,  por  lo  que  consiguió  Real  despacho,  habiendo 
sido  muy  apreciado  de  los  Gobernadores  y demás  empleados  del 
fuerte. 

En  1740  fué  nombrado  por  el  Rey  primer  boticario  del  ejército 
destinado  á Mahon,  teniendo  á la  sazón  por  ayudante  á D.  José 
Ortega;  mas  esta  expedición  no  tuvo  lugar.  En  1741  fué  nombrado, 
también  por  el  Rey,  farmacéutico  en  jefe  del  ejército  de  Italia,  cuyo 
general  era  el  duque  de  Montemar;  sirvió  en  dicha  guerra,  y des- 
pués de  ella  en  los  hospitales  del  Langüedoc  hasta  fines  del 
año  1748;  habiendo  regresado  á Madrid,  recibió  á 20  de  Marzo 
de  1749  el  cargo  de  boticario  mayor  de  los  hospitales  Generales  y 
de  la  Pasión. 

En  6 de  Junio  del  mismo  año,  en  atención  á sus  méritos  y par- 
ticulares circunstancias,  fué  nombrado  colegial  honorario  del  Co- 
legio de  farmacéuticos  de  esta  corte  á propuesta  del  Director,  y en 
las  disertaciones  que  se  hacian  todos  los  meses  por  sus  individuos, 
se  le  señaló  á Minuart  la  artanita  oficinal;  su  disertación  sobre  este 
punto,  después  de  aprobada  por  la  Junta  de  gobierno,  se  leyó  á la 
general  con  aplauso  de  los  colegiales  presentes. 

Se  dedicó  especialmente  al  estudio  de  la  botánica,  principiando 
en  Barcelona,  logrando  grandes  ventajas  en  Italia  y en  Francia  con 
el  trato  de  los  principales  naturalistas,  y continuándolo  en  Madrid. 
Hizo  sus  herborizaciones  en  todos  los  puntos  expresados,  y formó 
por  medio  de  ellas  y de  los  cambios  un  herbario  precioso  para  su 
tiempo;  tuvo  relaciones  con  los  botánicos  notables  de  su  época, 
entre  ellos  con  el  gran  Linneo,  quien  le  apreció  mucho,  y admitió 
en  su  obsequio  el  género  Minuartia , de  la  clase  triandria  y orden 
triginia  que  le  habia  dedicado  Loeffiing. 

Cuando  se  estableció  el  Real  Jardín  botánico  de  Madrid  en  la 
huerta  de  Migas  Calientes , fué  destinado  por  Real  órden  de  23  de 
Noviembre  de  1755  para  segundo  Profesor  de  botánica,  sieudo  el 


(1)  El  Colegio  de  boticarios  era  independiente  del  Protomedicalo,  que  residía  en  la 
capital  del  Principado,  y admitió  á Minuart  á los  ejercicios  de  reválida,  habiéndole 
dispensado  alguna  gracia  respecto  á los  cinco  años  de  práctica  que  eran  indispen- 
sables. 
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primero  D.  José  Quer,  y continuó  en  dicho  cargo  hasta  la  muerte, 
acaecida  hácia  últimos  del  año  1768.  Su  casa-habitacion  en  Madrid 
había  sido  ántes  presa  de  un  iucendio  en  que  se  consumió  su  her- 
bario y la  mayor  parte  de  su  biblioteca;  alg'unos  libros  y los  paque- 
tes de  plantas  que  no  estaban  aún  colocados  en  el  herbario,  se  sal- 
salvaron  del  fueg’o,  y fueron  las  únicas  curiosidades  que  pudieron 
recoger  sus  sucesores. 

Estuvo  casado  con  Doña  Madrona  Amorós,  de  la  que  dejó  una 
sola  hija,  Doña  Teresa,  casada  con  D.  Antonio  Bolos,  farmacéuti- 
co de  Olot.  Extinguidas  las  líneas  de  los  hermanos  mayores,  entró 
á suceder  D.  Juan  en  el  patrimonio  de  Minuart,  que  después  pasó 
á la  casa  de  Bolos  en  virtud  del  referido  casamiento.  Fué  discípulo 
de  Jaime  Salvador,  y dió  á conocer  entre  las  plantas  de  los  contor- 
nos de  Madrid  la  Cerviana  ( Pharnaceum  Cerviana,  L.),  Cotiledón 
hispánica,  etc.  Diligente  observador,  según  una  carta  de  Loeffling 
á Linneo,  Noviembre  del  año  1751,  aunque  hombre  de  edad,  puede 
llamarse  con  razón,  añade  Loeffling,  el  conservador  de  la  verdade- 
ra Botánica  en  España.  Su  disertación  sobre  la  Minuartia  (aunque 
en  concepto  del  Sr.  Asso  fué  de  la  Cervaria),  era  rara  y tan  esti- 
mada ya  por  el  poco  número  de  ejemplares  que  se  imprimieron, 
como  por  las  curiosidades  contenidas  en  ella,  que  Loeffling  apreció 
en  mucho  un  ejemplar  que  le  entregó  el  autor,  y no  ménos  otros 
que  le  entregó  Velez.  A esta  Memoria  hizo  algunas  observaciones 
Linneo,  porque  los  estambres  y el  pistilo  estaban  descritos  con  al- 
guna confusión.  Minuart  se  escusó  diciendo  que  él  los  explicó  se- ' 
gun  el  método  de  Tournefort,  porque  aun  no  se  tenía  noticia  en 
España  del  sistema  de  aquel,  pero  se  comprometió  á describir  la 
planta  según  el  carácter  natural.  Esta  descripción  fué  apreciada 
en  su  tiempo,  y es  una  obra  estimada  por  su  mérito  y porque  es 
muy  rara,  pues  sólo  se  tiraron  en  la  imprenta  cien  ejemplares,  y 
como  era  un  pliego  de  papel,  se  perdía  con  facilidad.  Mandó  Linneo 
una  rama  del  Polygonum  minus  lentif  olium  de  G.  Bahuin,  prodr., 
y ninguno  de  los  botánicos  la  conoció;  el  único  que  se  atrevió  á 
asegurar  que  había  visto  una  planta  semejante  en  los  alrededores  de 
Madrid  fué  Minuart,  que  señaló  hasta  el  sitio  á Loeffling.  No  fué 
sólo  esta  planta  la  que  ilustró  nuestro  sabio  farmacéutico:  también 
comunicó  curiosas  observaciones  sobre  el  Folliculi  Pistacia,  de 
que  el  pueblo  saca  un  licor  que  le  sirve  de  bálsamo,  sobre  el  Asa- 
rnm  hipocistis,  el  Molluys.  En  el  jardín  de  Minuart  se  cultivaban 
las  plantas  con  mucho  esmero:  en  él  florecía  una  Eranhenia  pulve- 
rulenta, que  Loeffling  califica  de  hermosa,  y que  le  extrañó  mucho 


368 


Historia  crítico-literaria 


por  encontrarla  seis  estambres  y rara  vez  cinco,  sin  proporción  al- 
guna, cuando  él  esperaba  ver  hasta  diez  en  una  flor  de  cinco  pé- 
talos. 

Por  órden  de  la  Academia  de  Medicina  salió  Minuart  para  ave- 
riguar el  origen  de  un  nuevo  maná,  de  España,  sobre  cuyas  virtu- 
des se  habían  hecho  algunas  pruebas  que  no  habían  correspondido 
álo  que  se  creyó  al  principio.  Minuart  visitó  con  este  objeto  la  pro- 
vincia de  Avila,  llevando  además  el  encargo  especial  de  Loeffling, 
de  recoger  algunas  plantas  para  su  colección.  ( Anales  de  ciencias 
naturales , tomo  IV.) 

Cristóbal  Velez,  farmacéutico  instruido,  nació  en  Castillejo, 
cerca  de  Cuenca;  fué  examinador  del  Protomedicato,  individuo  de 
la  Real  Academia  médica  y demostrador  de  Botánica  en  el  huerto 
de  los  Boticarios  (1).  Según  Loeffling,  era  sujeto  de  una  capacidad 
extraordinaria  y botánico  de  un  sobresaliente  mérito.  Discípulo  en 
botánica  de  Minuart,  tenia  una  magnífica  biblioteca,  herbario  y 
manuscritos,  concernientes  á las  plantas  de  Madrid,  los  cuales  de- 
jaron acreditada  su  inteligencia  y pericia  en  la  botánica. 

En  la  biografía  de  Loeffing,  escrita  por  Liuneo,  se  encuentran 
estas  memorables  palabras,  tanto  más  imparciales,  cuanto  que  te- 
niendo Linneo  una  idea  exagerada  del  atraso  en  España  de  su 
ciencia  favorita,  merecen  una  autoridad  irrecusable:  «Aunque  en 
todo  el  discurso  del  camino  tuvo  que  ocuparse  con  utilidad  y com- 
placencia, no  dejaba  de  creer,  al  paso  que  se  acercaba  á la  capital 
(Madrid),  que  no  encontraria  sujetos  instruidos  en  la  ciencia  que 
profesaba.  A pocos  dias  de  estar  en  Madrid  se  halló  como  sonrojado 
de  su  pensamiento,  y no  tardó  en  desengañarse : hizo  cono- 

cimiento y amistad  con  cuatro  hombres  memorables,  quienes  ade- 
más de  ser  eminentes  en  sus  respectivas  profesiones,  tenían  parti- 
cular inclinación  á la  botánica;  uno  de  ellos  era  D.  Cristóbal  Ve- 
lez  » En  estas  circunstancias  experimentó  Loeffling  un  género 

de  complacencia  y sentimiento;  complacencia,  por  hallarse  entre 
tantos  sujetos  distinguidos  de  su  misma  profesión;  y sentimiento, 
por  conocer  que  su  viaje  había  sido  inútil,  respecto  de  haber  en  Es- 
paña botánicos  de  un  sobresaliente  mérito.» 

«Estos,  sin  embargo,  continúa  Linneo,  manifestaron  la  mayor 
satisfacción  por  la  venida  de  Loeffling,  y no  extrañaron  que  un  jó- 
ven  extranjero  hubiese  merecido  los  más  distinguidos  favores  á la 


(1)  Explicó  botánica  en  el  jardín  del  Colegio  de  Madrid  desde  1750  por  el  método 
de  Tournefort. 
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piedad  de  S.  M » «Recibiéronle,  pues,  con  extraordinaria  mues- 

tra de  cariño  y benevolencia,  y se  esmeraron  á porfía  en  honrarle 
y agasajarle  con  todo  género  de  atenciones,  franqueándole  sus  bi- 
bliotecas, y dándole  á conocer  los  sitios  más  oportunos  para  buscar 
las  plantas  exquisitas,  dejando  aparte  otras  mil  honras  y finezas 
que  le  quisieron  dispensar. 

»Loeffling,  incapaz  de  olvidar  los  beneficios  recibidos,  les  dedicó 
los  cuatro  nuevos  géneros  de  yerbas  que  encontró  en  España,  á las 
cuales  puso  por  nombres,  Ortega , Minuartia , Quería  y Velecia.» 

Si  honra  á Yelez  y á los  botánicos  de  España  lo  que  hemos  con- 
signado, no  le  hacen  ménos  favor  á este  los  párrafos  que  copiare- 
mos, escritos  por  Loeffling  á Linneo. 

«Antes  de  ayer  perdí  un  verdadero  amigo  y la  España  un  botá- 
nico sabio  en  D.  Cristóbal  Velez,  cuya  muerte  me  quita  la  propor- 
ción de  disfrutar  su  bella  librería.  Era  el  mejor  teórico  de  todos  los 
españoleSj  pero  le  faltaba  la  práctica  de  los  viajes.  Murió  el  30  de 
Junio,  á las  siete  y media  de  la  noche,  después  de  cinco  semanas 
de  enfermedad:  como  yo  estuve  fuera  todo  aquel  tiempo,  lo  hallé  á 
mi  vuelta  muy  decaido  y casi  sin  conocimiento.  Sin  embargo  pudo 
conocerme;  me  tomó  la  mano,  y sólo  me  preguntó  cómo  lo  pasaba; 
sentí  muchísimo  no  haber  podido  hablarle,  cuando  estaba  más  en- 
tero, de  su  flora,  herbario  y de  otras  cosas,  las  cuales  no  sé  qué 
suerte  habrán  tenido.» 

Bien  pronto  experimentó  Loeffling  las  consecuencias  de  esta 
pérdida,  pues  á pocos  dias  escribia  á Linneo:  «Tengo  tan  poca  pro- 
porción de  manejar  los  libros  después  de  la  muerte  de  Yelez,  que 
no  puedo  cotejar  varios  ejemplares  con  mis  apuntamientos,  etc.» 

Velez  proporcionó  á Linneo  una  porción  de  semillas,  y discutió 
sobre  la  exactitud  de  la  clasificación  de  algunas  plantas,  ilustrando 
más  particularmente  las  ideas  que  entónces  se  tenían  sobre  la 
turnera,  la  drosera , la  velezia  rígida , que  había  clasificado  en 
su  herbario  ms.  con  el  nombre  de  saponaria , el  cistus  sgnamatus , 
el  cistus  tuleraria , una  artemisia , etc.  Regaló  á Loeffling  «una 
bonita  colección  de  yerbas,»  y este  le  ofreció  contribuir  en  cuanto 
pudiese  á completar  su  Flora  Matritensis , porque  lo  que  al  prin- 
cipio de  conocerse  estos  botánicos  fué  un  trato  cortesano,  se  con- 
virtió después  en  íntima  y estrecha  amistad. 

Estuvo  Velez  encargado  de  algunas  comisiones  importantes, 
entre  otras  la  de  averiguar  lo  que  hubiese  sobre  el  nuevo  maná  de 
España,  cuyas  virtudes,  aunque  ponderadas,  no  dieron  el  resultado 
apetecido. 
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Se  deduce  que  Yelez  uo  sólo  era  aficionado  á la  botánica,  sino 
á otros  ramos  de  las  ciencias  naturales,  pues  entre  las  curiosidades 
de  conchas  que  trajo  de  Cuericas,  en  Castilla,  vió  Loeffliug  un 
peine,  cosa  para  él  nunca  vista.  (Véanse  más  antecedentes  en  los 
Anales  ele  ciencias  naturales , tomos  III,  IV  y V.) 

Juan  de  Loeches , boticario  en  Madrid  é individuo  del  Colegio, 
publicó:  Tyrocinium  Pharmaceuticum  teorico-practicum  galeno- 
chimicum , dado  á luz  en  1719,  Madrid,  y reimpreso  en  1727,  y 
vuelto  á imprimir  en  Gerumdce  et  Vici,  Gerona  y Vich,  1755.  Su 
autor  ha  reunido  en  dicho  tratado  todas  las  fórmulas  que  desde  Se- 
púlveda  hasta  Lemery  han  merecido  alguna  importancia;  las  de 
Galeno,  de  Mesue,  de  Nicolás,  de  Escrodero,  de  Montaña,  de  Va- 
lerio Cordo  y de  otros  muchos  á cual  más  célebres  escritores  se 
hallarán  en  el  Tyrocinium , si  han  sido  dignas  de  darse  á conocer 
bajo  cualquier  aspecto,  y á continuación  de  cada  fórmula  se  espe- 
cifican sus  usos  y dósis  en  que  han  de  administrarse.  Después  de 
las  censuras,  prólogo,  etc.,  se  encuentra  en  la  edición  que  nosotros 
tenemos  á la  vista,  que  es  de  1755,  un  «discurso  proemial  sobre 
un  preliminar  discurso,»  en  el  cual  se  ocupa  Loeches  en  impug- 
nar á D.  Félix  Palacios.  Sigue  el  libro  primero  De  Theorica 
Pharmacéutica,  en  el  que  se  encuentran  generalidades  y explica- 
ciones ' necesarias  y minuciosas,  cuyos  cinco  primeros  capítulos 
están  en  forma  de  diálogo  entre  un  maestro  y su  discípulo.  El  se- 
gundo libro  de  la  obra  lo  constituye  el  formulario  ó antidotario,  en 
el  cual  se  halla,  pág.  235,  recomendado  el  uso  del  hollin  (como 
cosa  común  en  su  tiempo);  sustancia  que  se  supone  introducida 
más  modernamente  en  Farmacia.  Todo  esto  ocupa  un  solo  volumen 
en  8.°  de  487  páginas.  La  primera  edición  tiene  603  con  el  índice. 

Pedro  Montañana  (Montaña  según  algunos),  individuo  del  Co- 
legio de  boticarios  de  Zaragoza,  nos  ha  dejado  escrito:  Examen  de 
un  'practicante  boticario , sustituto  del  maestro , cuya  primera  edi- 
ción es  de  1728,  en  8.°:  hay  por  lo  ménos  otra  de  1794,  ámbas  de 
Zaragoza.  En  este  curioso  libro,  dedicado  á las  ánimas  del  purga- 
torio, trata  el  autor  de  las  condiciones  precisas  que  ha  de  tener  un 
practicante,  entre  las  cuales  señala  la  edad  de  veinte  años  por  lo 
ménos,  y hace  varias  consideraciones  importantes  para  la  admi- 
sión de  dichos  practicantes,  pasando  luégo  en  el  capítulo  segundo 
á describir  en  forma  de  diálog’o  todos  los  puntos  de  la  Farmacia 
práctica  que  ofrecen  algún  interés;  á explicar  el  proemio  de  Dios- 
córides  y otras  particularidades  que  son  útiles:  á estas  explicacio- 
nes está,  pues,  reducida  la  mayor  parte  de  la  obrita. 
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Pedro  Viñaburu  fué  natural  de  la  ciudad  de  Olite,  maestro  apo- 
ticario  y colegial  del  antiguo  Colegio  de  San  Cosme  y San  Damian 
de  la  ciudad  de  Pamplona,  en  la  que  tuvo  su  botica,  situada  en  la 
calle  de  la  Zapatería,  junto  á la  plaza.  En  ella  ejerció  la  profesión 
con  aplauso,  y esmerándose  en  estudiar  todo  cuanto  conducía  á ilus- 
trarla. A los  treinta  años  de  edad  se  dedicó  con  prolijo  afan  al  es- 
tudio de  la  leng'ua  latina,  en  laque  se  perfeccionó  completamente; 
tenia  una  erudición  profunda  y su  talento  era  claro  y despejado. 

Escribió  Cartilla  pharmaceutica  chimico-galénica.  Pamplo- 
na, 1729;  en  ella  trata  de  las  diez  consideraciones  de  Mesue  y de 
algunas  definiciones  químicas  para  la  utilidad  de  la  juventud.  Está 
revisada  por  Diego  Fernandez,  boticario  y colegial  del  Colegio  de 
la  misma  ciudad,  revisión  hecha  en  virtud  de  un  decreto  del  Real  y 
Supremo  Consejo. 

En  el  prólogo  enumera  las  razones  que  le  han  movido  á escribir 
su  obra,  y las  dificultades  «de  solicitar  el  aplauso  donde  tantos 
profesores  han  hecho  públicos  los  afanes  de  sus  tareas ;»  «y  em- 

presa árdua  dar  novedad  á lo  antiguo,  autoridad  á lo  nuevo,  res- 
plandor á lo  poco  culto,  gusto  á lo  fastidioso,  y fe  al  que  pone  duda 
en  todo:»  dice  además  que  le  ha  rhovido  «el  deseo  del  aprovecha- 
miento de  la  juventud,»  y que  escribia  «como’ maestro  que  ense- 
ñaba niños,  como  niño  que  deseaba  aprender  de  los  maestros;»  y 
continúa  después:  «Si  recibieses  con  agrado  esta  cartilla,  ofrézcote 
en  agradecimiento  otro  tratado  acerca  de  las  elecciones  y prepa- 
raciones que  tengo  empezado , y continuaré  si  Dios  me  diere  vida.» 
No  hemos  podido  averiguar  si  Viñaburu  llegó  á cumplir  su  pro- 
mesa. 

Su  cartilla  es  una  obrita  curiosa  é instructiva:  el  juicio  crítico 
de  ella  está  hecho  en  tiempo  del  autor,  y dice  así: 

«Es  la  perla  que  buscan  los  profesores  en  los  tres  reinos  vege  - 
tal, animal  y mineral.  Es  el  ámbar  que  á prolijos  afanes  se  solicita 
y con  dificultad  se  encuentra.  El  título  de  cartilla  huye  los  vanos 
rumbos  de  la  fantasía;  pero  no  por  eso  deja  de  contener  todos  los 
números  de  la  erudición  más  profunda.  Convida  su  brevedad  á una 
continua,  gustosa  y muy  provechosa  lección,  desviándose  del  has- 
tío que  suelen  causar  los  volúmenes  de  mucho  bulto.  No  es  el  au- 
tor de  la  obra  de  aquellos  entendimientos  que  escriben  poco  en 
grandes  tomos;  sino  de  aquellos  preciosos  ingenios  que  en  corto 
número  de  páginas  enseñan  lo  que  otros  no  pueden  sin  gastar  la 
tinta  de  las  prensas.  Tiene,  en  fin,  este  libro,  seis  cualidades  que 
Plinio  deseó  tanto  en  los  libros  sublimes:  IIoc  opus  pulc/irum,  va - 
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lidum,  sublime , varium , elegans  et  purum  (Plin.,  lib.  1,  cap.  4). 
Es  hermoso  por  la  naturaleza  y claridad  con  que  el  autor  se  expli- 
ca. Es  sólido  porque  es  de  tanto  nervio,  cuanto  que  no  sale  un 
ápice  de  la  inteligencia  del  gran  Mesue.  Es  alto  por  el  objeto  á 
que  se  dirige  la  proa  del  discurso,  pues  no  es  ménos  que  poner  á 
los  ojos  cuantas  virtudes  se  hallan  descubiertas  y ocultas  en  los 
tres  inmensos  reinos.  Es  ameno  por  las  noticias  que  comunica  á 
todos  en  las  varias  preguntas  y sólidas  respuestas  de  su  fecunda 
cartilla.  Es  elegante  porque  careciendo  de  toda  afectación,  logra 
vestirse  de  la  elocuencia  nativa  y más  cabal.»  De  esta  cartilla  se 
hizo  una  segunda  edición  en  1778. 

José  Martines  Toledano , natural  de  Manzanares  (Mancha), 
primer  farmacéutico  del  Rey  y de  la  Reina,  socio  de  la  Real  Socie- 
dad de  Sevilla,  Director  farmacéutico  de  la  Academia  Médica  Ma- 
tritense, escribió:  Theriacalium  sim'plicium  medicamentorum  ex- 
'ploratio:  Agosto  del  año  del  Señor  1750.  Está  dedicado  este  libro 
al  Protomedicato,  y luégo  trae:  « Pharmaco'porum , regis  nomina , et 
ordo.  Dr.  D.  Josephus  Martínez  Toletanus,  Pharmacopoeus  prima- 
rius  Regis  ac  Reginoe,  Regise  Societatis  Hispalensis,  Socius,  Aca- 
demice Medicse  Matritensis  Pharmacopoeus,  director. — D.  Josephus 
Pavón. — D.Franciscus  Perez. — D.  Emmanuel  González. — D.  Dida- 
cus  Mancpra. — D.  Josephus  Grancés. — D.  Joannes  Gutiérrez. — 
D.  Hieronimus  Delgado. — D.  Joannes  Diaz.»  Sigue  el  cuerpo  de  la 
obra  con  la  descripción  de  la  triaca  y de  sus  componentes. 

Manuel  Navas , boticario  de  Aragón,  escribió:  Disertación  his- 
tórica físico-química  y análisis  del  cacao,  impresa  en  Zaragoza 
en  1751.  Muy  erudita  y bastante  al  nivel  de  la  ciencia,  según  opi- 
na el  Sr.  D.  José  Camps  y Camps,  que  nos  ha  facilitado  este  dato. 

D.  Francisco  Brihuega  (Viruega  según  otros),  boticario  de 
Madrid,  individuo  del  Colegio  y miembro  de  la  Sociedad  médica  de 
la  Real  Hermandad  de  María  Santísima  de  la  Esperanza,  esta- 
blecida en  la  corte  y protegida  por  el  Sermo.  Sr.  Infante  (1),  nos 
ha  dejado:  Fxámen  farmacéutico  galénico-químico , 1761,  cuya 
tercera  edición  corregida  y aumentada  es  de  1796. 


(1)  No  teníamos  noticia  de  esta  Academia,  ni  la  hemos  visto  citada  hasta  que,  revol- 
viendo los  papeles  pertenecientes  al  archivo  del  Colegio  de  boticarios,  hemos  hallado 
un  impreso  que  dice  así:  «Serie  de  los  actos  literarios  que  ha  de  celebrar  en  este. año 
de  1760,  la  Sociedad  Médica,  etc.,  etc.»  Fue  Brihuega  además  individuo  de  la  Real 
Academia  Médica  Matritense,  de  la  de  Sevilla,  de  la  de  San  Rafael  de  Cádiz  y visi- 
tador de  boticas  en  diferentes  provincias. 
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Es  una  obra  que  sirvió  de  texto  muchos  años  en  España,  y 
señaladamente  en  Navarra,  para  examinar  álos  farmacéuticos. 

La  que  poseemos  es  la  segunda  impresión,  hecha  en  la  im- 
prenta de  la  Gaceta , Madrid.  La  licencia  concedida  para  la  reim- 
presión está  dada  en  el  Real  Sitio  de  San  Lorenzo  á 19  de  Noviembre 
de  1775. 

Empieza  con  una  tabla  de  los  autores  citados  en  la  obra:  sigue 
la  explicación  de  algunas  voces  y frases  contenidas  en  la  misma, 
que,  aunque  latinas,  les  serian  tal  vez  dificultosas  de  entender  á 
los  principiantes.  Después  una  advertencia  al  lector.  El  texto  está 
en  forma  de  diálogo  y se  reduce  á un  compendio  de  materia  farma- 
céutica vegetal,  animal  y mineral  y de  farmacia. 

Trae  una  explicación  de  los  caractéres  farmacéuticos  galénicos 
y químicos,  los  de  los  elementos,  los  de  los  siete  metales,  los  signos 
de  los  minerales,  los  de  los  instrumentos,  los  de  las  operaciones, 
y los  de  los  productos  de  las  mismas  operaciones. 

Por  último,  se  halla  inserto  en  esta  obra  un  índice  de  las  dosis 
de  los  medicamentos  más  principales. 

Todo  ello  en  un  volúmen  en  8.°  de  240  páginas,  con  16  de  prin- 
cipio y 33  de  índices.  Bien  que,  según  dice  el  autor,  «no  deben 
contentarse  los  que  á la  profesión  se  dedican  simplemente  con  la 
lectura  de  esta  especie  de  cartilla , sino  aspirar  después  á mayores 
adelantamientos,  leyendo  los  muchos  volúmenes  originales  que  se 
encuentran  escritos  sobre  la  ciencia.» 

D.  Antonio  Campillo  y Marco , ó Marzo,  nació  en  Villafeliche, 
fué  boticario  de  varios  pueblos  de  Aragón  é individuo  de  la  Acade- 
mia Médica  Matritense,  escribió  unas  trece  obras  curiosas.  En  la 
biblioteca  pública  de  la  Facultad  de  Farmacia  de  Barcelona,  exis- 
tan del  mismo  autor  tres  tomos  en  folio  que  comprenden  unas  3.000 
páginas  manuscritas  y con  dibujos  iluminados,  cuya  portada  es: 
Orbe  vegetabile , ó Theatro  Botánico  universal , Farmacéutico- 
Médico,  y Galénico- Chimico,  donde  se  contienen  las  plantas  que 
nacen  en  todo  el  mundo,  etc.  El  tomo  III  ó apéndice  al  Orbe  vege- 
tabile fué  escrito  en  1741,  en  los  demás  no  está  indicado  el  año. 
En  esta  obra  se  da  noticia  de  varias  plantas,  de  sus  partes  y pro- 
ductos medicinales,  habiendo  su  autor  consultado  diferentes  escri- 
tores y en  especial  Rajo,  Amano,  Hermanno,  Rivino,  Morison,  Vol- 
kamero  y Nebelio,  único  sentido  en  que  ofrece  algún  interés, 
excepto  el  apéndice  que  trae  bastantes  noticias  curiosas;  pero  la 
letra  es  malísima,  algunas  veces  ininteligible,  y los  dibujos  ofre- 
cen poca  ó ninguna  luz  para  distinguir  las  plantas. 
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D.  José  Ortega  (D.  .José  Arcadlo  Ortega),  Profesor  de  Farmacia 
en  Madrid,  es  notable  por  sus  conocimientos,  j por  las  comisiones 
honrosas  que  desempeñó;  fué  Secretario  perpétuo  de  la  Academia 
Médica  de  Madrid,  y escribió  por  espacio  de  nueve  años,  desde  1738 
hasta  1746,  las  efemérides  que  publicaba  esta  corporación  men- 
sualmente: en  este  mismo  año  estuvo  encargado  de  manifestar  al 
Monarca  los  sentimientos  de  ella,  con  motivo  de  la  elevación  al 
trono  del  Rey  D.  Fernando  VI,  de  quien  fué  boticario:  en  el 
año  1748  hizo  el  elogio  histórico  del  Presidente,  entonces  el  Doctor 
Cervi,  que  murió  en  este  año,  habiendo  merecido  nuestro  compro- 
fesor el  general  aplauso  por  la  sencilla  elegancia  y veracidad  con 
que  lo  escribió.  Publicó  en  1747  la  traducción  castellana  del  En- 
sayo de  la  electricidad , que  había  dado  á luz  el  abate  Nollet,  con- 
tribuyendo á este  escrito  los  de  varios  médicos.  Tratando  la  Aca- 
demia de  agregar  á ella  algunos  sabios  extranjeros,  y habiéndoselo 
hecho  presente  al  Marqués  de  la  Ensenada,  célebre  Ministro,  este 
se  lo  comunicó  al  Rey,  quien  confió  á D.  José  Ortega  la  honrosa 
y delicada  comisión  de  recoger  por  sí  mismo  en  cada  uno  de  los 
países  más  cultos  de  Europa  informes  y noticias  exactas  del  mérito 
de  los  literatos  que  florecian  en  ellos,  y sin  fiarse  enteramente  de 
la  fama  pública,  que  suele  ser  muy  equívoca,  consultar  las  referi- 
das noticias  con  personas  imparciales,  y comprobarlas  en  la  forma 
posible  con  el  trato  y comunicación  personal,  viajando  á este  fin 
con  el  aparente  motivo  del  restablecimiento  de  su  salud,  y el  espe- 
cial y reservado  encargo  de  asegurarse  de  las  virtudes  sociales  y 
prendas  morales  que  el  piadoso  Rey  exigia  en  todos  los  que  hubie- 
sen de  componer  tan  ilustre  congreso.  (Memorias  de  la  Academia 
Médica  de  Madrid , tomo  I,  págs.  1,  4,  8,  9 y 11.)  Según  Colmeiro, 
comunicó  Ortega  á Linneo  algunas  láminas  y apuntaciones  que 
Loeffling  recogió  en  la  expedición  hecha  á América  en  virtud  de 
órden  del  Rey,  con  las  cuales  formó  aquel  el  Iter  hispanicum,  obra 
que  no  fué  traducida  al  castellano  hasta  bastantes  años  después, 
y en  la  que  además  de  algunas  plantas  americanas  se  hallan  des- 
critas unas  mil  y trescientas  de  Castilla. 

Fué  Secretario  y después  Director  del  Colegio  de  boticarios  de 
Madrid:  formó  en  su  mayor  parte  el  plan  ú órden  con  que  debian 
colocarse  las  materias  en  la  farmacopea  matritense:  hizo  además 
de  los  referidos  otros  trabajos  científicos,  ya  en  Sevilla,  ya  en 
Madrid  , y en  Mayo  de  1744  disertó  en  la  Academia  de  esta 
villa:  Del  xabon  de  España  y su  %so  en  la  medicina , segunda 
parte,  etc.,  (véanse  los  catálogos  de  estas  Academias);  siendo 
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numerosas  las  disertaciones  que  leyó  al  Colegio  sobre  distintos 
puntos. 

Murió  Ortega  en  el  mes  de  Enero  del  año  1761. 

D.  Pedro  G-regorio  Echeandía  6 Echandía  (1),  nació  en  Pam- 
plona el  4 de  Enero  de  1846,  y sus  padres  también  fueron  de  la 
misma  ciudad;  recibió  una  educación  esmerada,  como  lo  prueba  el 
cúmulo  y solidez  de  sus  conocimientos;  era  excelente  latino,  poseía 
además  conocimientos  nada  comunes  de  historia,  de  lengua  griega, 
francesa  é italiana;  se  dedicó  en  Pamplona  al  estudio  de  la  teología 
al  lado  de  un  tio  suyo,  canónigo  á la  sazón  de  aquella  iglesia  cate- 
dral. Abandonada  luégo  la  ciencia  teológica,  dióse  á la  práctica  de 
la  Farmacia  y se  recibió  de  farmacéutico  en  el  antiquísimo  Colegio 
de  San  Cosme  y San  Damian  de  dicha  ciudad,  desde  la  cual  se  tras- 
ladó á Zaragoza  é ingresó  en  el  famoso  Colegio  de  boticarios  de  la 
misma  en  Noviembre  de  1772,  y se  le  designó  para  su  botica  el  lo- 
cal de  la  calle  de  San  Pablo,  núm.  154,  porque  en  aquella  época 
se  hallaba  reducido  á ocho  el  número  de  las  boticas  de  los  colegia- 
les distribuidas  por  la  ciudad,  y no  se  consentian  otras. 

Recibida  la  orden  de  Cárlos  III  de  1776,  en  la  que  S.  M.  exhor- 
taba á los  boticarios  de  Zazagoza  á que  estableciesen  la  enseñanza 
de  química,  botánica  y Farmacia , como  tan  importantes  á las  artes 
y á la  salud  pública,  prometiendo  eximir  á los  alumnos  del  sorteo 
en  las  quintas,  Echeandía  se  dedicó  con  ardor  al  estudio  de  la  bo- 
tánica, y cuando  en  1797  se  encargó  de  la  cátedra  de  esta  ciencia, 
reunia  ya  los  títulos  siguientes:  Alcalde  examinador  del  Colegio 
farmacéutico  de  taragoza,  ex  - Visitador  de  las  boticas  del  reino  de 
Aragón,  socio  correspondiente  de  los  Jardines  botánicos  de  Madrid 
y de  Montpeller,  socio  de  mérito  de  la  Real  Sociedad  aragonesa  de 
Amigos  del  País  y de  la  Económica  de  Sevilla.  Prueban  estos  títu- 
los, concedidos  en  tiempos  de  escasas  comunicaciones,  que  como 
farmacéutico,  como  botánico,  como  hombre  científico,  Secretario, 
Presidente  del  Colegio,  gozaba  Echeandía  de  excelente  reputación. 

Desde  su  ingreso  en  la  Sociedad  aragonesa,  y señaladamente 
desde  su  nombramiento  de  catedrático  (30  de  Noviembre  dé  1796), 
se  dedicó  Echeandía  casi  exclusivamente  á la  botánica,  sin  descui- 
dar sus  aplicaciones  á la  agricultura  y economía.  Fué  una  de  estas 
el  ensayo  sobre  la  recolección  de  la  patata , cuya  semilla  obtuvo,  la 


(1)  Véase  la  Memoria  publicada  en  La  Union  Módica  de  Aragón  por  los  Doctores 
D.  Jerónimo  Borao,  D.  Florencio  Bailarín  y D.  Manuel  Pardo,  á 28  de  Setiembre  de 
1855,  Zaragoza. 
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sembró  en  el  Jardín  botánico  de  la  calle  de  San  Miguel,  y el  resul- 
tado que  coronó  sus  esperanzas  le  decidió  á emprender  mayores 
ensayos.  Este  cultivo  se  generalizó  pronto  con  la  invasión  francesa, 
y Echeandía  quedó  satisfecho. 

Otra  planta  á cuyo  cultivo  se  dedicó,  es  el  mani  de  los  ameri- 
canos, cacahuete , de  la  cual  escribió  una  excelente  Memoria  en  1800, 
publicada  por  la  Sociedad  á sus  expensas  en  el  mismo  año. 

También  estudió  el  cultivo  del  sésamo  y se  dedicó  á la  extrac- 
ción del  aceite  contenido  abundantemente  en  su  semilla;  hizo  el 
estudio  botánico  de  las  diferentes  variedades  de  trigo  que  se  culti- 
van en  Zaragoza,  de  la  preferencia  que  debía  darse  á unas  respecto 
de  otras,  y de  las  modificaciones  que  seria  útil  admitir  en  el  cultivo 
de  cada  una  de  ellas  para  obtener  resultados  más  positivos. 

Acometió  la  árdua  empresa  de  escribir  una  Flora  Ccesar  augus- 
tana,  y en  la  época  de  su  fallecimiento  se  dispersaron  los  cuadernos 
que  la  formaban,  de  modo  que  no  ha  sido  posible  reunirlos  á los 
Sres.  Pardo  y Bailarín  que  lo  intentaban,  y á quienes  D.  José 
Gorría,  que  practicó  en  1809  con  Echeandía  y fué  su  amanuense, 
ha  dicho  que  la  Flora  mencionada  estaba  escrita  en  latín  y conte- 
nia los  vegetales  clasificados  por  el  sistema  de  Linneo  con  las  des- 
cripciones muy  completas,  toda  vez  que  contenia  la  sinonimia  del 
vegetal,  su  carácter  genérico  y específico,  la  época  de  su  florescen- 
cia, el  punto  donde  crecía  y sus  virtudes  medicinales  y usos  econó- 
micos; además  se  empeñaba  á veces  en  discusiones  teóricas  pro- 
fundas é importantes. 

El  Sr.  Pardo  logró,  por  fin,  adquirir  un  cuaderno  autógrafo  del 
mismo  Echeandía^  especie  de  índice  que  contiene  nuevecientas  trein- 
ta y tres  plantas,  entre  ellas  las  especies  siguientes,  que  sin  duda 
eran  nuevas:  Verónica  caesaraugustana,  Fisticum  caesarag'ust., 
Scabiosa  caes.,  Polygonum  caes.,  Euforbia  C.,  Viciáis.,  Filago 
caesarangustanum  (1).  El  Sr.  Bailarín  adquirió  parte  del  herbario, 
pero  en  tal  estado  de  abandono  y descomposición,  que  se  hallaba 
completamente  inutilizado.  Es  lamentable  que  las  corporaciones  á 
que  pertenecía  Echeandía  no  hubieran  comprado  á la  muerte  de 
este  los  efectos  que  acumuló  su  incesante  laboriosidad  para  hacer 
progresar  las  ciencias. 

Las  cátedras  de  la  Sociedad  fueron  reducidas  á cenizas  en  la 


(1)  Este  cuaderno  existe  hoy  en  la  bibioteca  del  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Ma- 
drid, por  habérselo  regalado  á dicha  corporación  el  Sr.  Pardo  y Bartolini,  y fué  pu- 
blicado en  1861. 
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terrible  explosión  del  27  de  Junio  de  1808.  Eckeandía  se  ausentó 
por  de  pronto  de  la  ciudad  y volvió  luégo  á cuidar  de  su  oficina; 
pero  suspendidas  las  lecciones  públicas,  tuvo  que  darlas  privada- 
mente en  su  casa  á algunos  amigos,  entre  los  que  se  cuenta  D.  Ru- 
desindo  Lozano,  y tal  vez  en  esta  época  hizo  las  mejores  herbori- 
zaciones. 

Evacuada  Zaragoza  por  las  tropas  franceses,  la  Sociedad  de 
Amigos  volvió  á reunirse  desde  el  26  de  Octubre  de  1813,  y al  año 
siguiente  principió  de  nuevo  Eckeandía  sus  lecciones  públicas  en 
la  plaza  del  reino;  pero  ya  careció  dejardinpara  las  demostracio- 
nes prácticas.  Los  Doctores  Lera  y La  Gasea,  distinguido  médico 
y digno  Rector  que  ha  sido  el  primero  de  la  Universidad  de  Zara- 
goza, y eminente  botánico  el  segundo,  fueron  sus  discípulos. 

Estuvo  en  muy  buenas  relaciones  con  sujetos  tan  distinguidos 
como  Lacepede  y Gómez  Ortega;  este  último,  reconociendo  el  mé- 
rito de  su  corresponsal  zaragozano,  le  dedicó  la  EcJieandia  terni- 
flora , que  pertenece  á la  familia  de  las  Liliáceas  asfodeleas , es 
propia  de  las  Antillas  y corresponde  al  Antliericnm  reflexum  de 
Cavanilles. 

Publicó  diferentes  Memorias,  ya  en  los  Anales  de  las  ciencias 
naturales,  ya  por  cuenta  de  la  Sociedad  de  Amigos;  y además  de  la 
Flora  ya  indicada,  compuso  unos  Comentarios  á la  materia  mé- 
dica de  Cullen,  célebre  á la  sazón,  y una  Sinonimia  botánica , que 
se  han  perdido  también.  Visitó  dos  veces  las  boticas  de  Aragón,  y 
al  mismo  tiempo  herborizó,  fué  visitador  de  los  géneros  medicinales 
que  entraban  en  la  aduana  de  Zaragoza,  y obtuvo  los  demás  hono- 
ríficos cargos  ya  mencionados ; habiendo  mostrado  como  farma- 
céutico el  mejor  método,  la  más  rigurosa  exactitud  y escrupulosi- 
dad. Las  obligaciones  de  sus  practicantes  eran  entregadas  á los 
mismos  escritas  para  que  se  atuvieran  á ellas  estrictamente.  Su 
oficina  no  fué  sin  embargo  de  las  más  concurridas,  á lo  que  pudo 
contribuir  la  pobreza  del  barrio  en  que  estuvo  situada.  Vendida  á 
su  fallecjmiento,  la  compraron  los  mercenarios  de  San  Lázaro,  en 
cuyo  convento  ardió  en  1835  cuando  las  turbas  le  invadieron  y 
quemaron  una  gran  parte  de  él. 

Su  fallecimiento  tuvo  lugar  el  18  de  Julio  de  1817.  Su  ca- 
dáver fué  sepultado  en  la  capilla  propia  del  Colegio,  la  cual  exis- 
tia en  la  iglesia  del  convento  de  San  Francisco,  bajo  la  advoca- 
ción de  San  Miguel  y San  Amador,  patronos  del  mismo  Colegio. 

D.  Francisco  Otano,  farmacéutico  de  Zaragoza,  es  digno  de  ser 
conocido  por  su  generoso  desprendimiento,  por  sus  méritos  y por 
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los  esfuerzos  que  hizo  para  plantear  la  enseñanza  de  las  ciencias 
naturales.  El  primer  paso  que  honra  á dicho  profesor,  como  á 
Eclieandía,  es  la  solicitud  que  en  compañía  de  este  dirigió  á la  So- 
ciedad de  Amigos  del  País  (1)  para  que  se  les  permitiera  explicar 
gratuitamente,  al  primero  química  y al  segundo  botánica,  com- 
prometiéndose al  mismo  tiempo  á ser  recíprocamente  sustituidos 
en  ausencias  y enfermedades;  cediendo  además  Otano,  para  que  sir- 
viese de  cátedra,  su  laboratorio,  situado  enLuna  de  las  salas  conti- 
guas al  jardin  de  las  monjas  de  Santa  Catalina,  en  la  calle  de  San 
Miguel,  núm.  30,  jardin  que  tuvo  en  arriendo  y cedió  á la  Socie- 
dad también. 

Mientras  se  verificaban  las  obras  necesarias  para  habilitar  los 
locales  haciéndolos  dignos  del  objeto  á que  se  destinaban,  trabaja- 
ba Otano  con  D.  Alejandro  Ortiz,  médico  de  cámara,  socio  de  mé- 
rito y catedrático  de  agricultura,  y con  Eclieandía  el  reglamento 
por  que  habian  de  regirse  ámbas  cátedras,  según  se  prevenia  en  la 
Real  orden  que  autorizaba  la  apertura  de  ellas  y confirmaba  el 
nombramiento  de  catedráticos.  Dicho  reglamento  fué  tan  bien 
concebido,  que  habiendo  sustituido  á Ortiz  D.  Ignacio  Asso  con  el 
encargo  de  formar  otro  reglamento,  si  era  posible,  mejor  que  el 
que  estaba  ya  rigiendo,  se  conformó  con  este  sin  hacer  en  él  la 
menor  variación. 

X 

Dividiau  su.  enseñanza  Eclieandía  y Otano,  el  primero  en  dos 
secciones,  una  teórica  y otra  práctica,  el  segundo  en  dos  años; 
tuvo  por  discípulos  á Lera  y á D.  Sebastian  Coll  y otros. 

Murió  Otano  en  1804,  y la  vacante  de  su  cátedra  fué  solicitada 


(1)  Esta  Sociedad  aragonesa  puede  decirse  que  ha  prestado  importantes  servicios  a 
la  Farmacia  y ciencias  auxiliares;  acudió  al  Rey  á 13  de  Julio  de  1781  con  el  pro- 
yecto de  establecer  un  gabinete  de  historia  natural,  cuya  formación  fué  decretada  en 
términos  lisonjeros  por  Real  orden  de  14  de  Agosto  inniediato,  dirigida  por  el  Conde 
de  Floridablanea  al  Marqués  de  Ayerbe,  Presidente  de  la  Sociedad;  quiso  promover, 
al  mismo  tiempo  la  instalación  de  un  jardin  botánico  y laboratorio  químico,  pero  no 
lo  pudo  realizar  hasta  que  en  18  de  Agosto  de  1796  D.  Juan  Antonio  Hernández  de 
Larrea,  Dean  á la  sazón  y después  Obispo  de  Valladolid,  se  ofreció  á buscar  el  jar- 
din,  emplear  en  él  200  pesos  y á construir  el  laboratorio;  D.  Alejandro  Ortiz  á dirigir 
ambas  escuelas;  Eclieandía  y Otano  á explicar  gratuitamente,  lo  que  fué  aprobado  de 
orden  del  Reyen  30  de  Noviembre  de  1796,  comunicada  por  el  Príncipe  de  la  Paz  al 
Secretario  de  la  Sociedad.  Además  de  las  cátedras  de  botánica  y química  tuvo  otra  de 
agricultura,  y todas  llegaron  algún  tiempo  al  número  de  diez.  Entre  sus  actas,  según 
el  mencionado  Sr.  Pardo,  existen  trabajos  importantes  para  las  ciencias  físicas,  y los 
nombres  de  muchos  farmacéuticos,  que  por  su  ilustración  se  hicieron  dignos  de  per- 
tenecer á dicha  Sociedad. 
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por  los  farmacéuticos  D.  Mariano  Andreu  y D.  Pascual  Uriel, 
habiendo  sido  agraciado  el  primero  con  la  obtención  de  la  pla- 
za. Otano  dejó  entre  sus  conocidos  la  fama  de  un  sabio  mo- 
desto. 

El  Dr.  D.  Casimiro  Gómez  Ortega  nació  en  la  villa  de  Año- 
ver  de  Tajo  el  4 de  Marzo  de  1740.  Sus  padres  D.  Pedro  Gómez 
Gutiérrez  y doña  Bárbara  Ortega,  naturales  de  la  misma  villa,  así 
como  sus  abuelos  y ascendientes,  fueron  siempre  de  familias  bien 
reputadas  por  su  acrisolada  honradez. 

En  12  de  Mayo  de  1751  tomó  posesión  de  una  beca  en  el  Co- 
legio de  Infantes  de  la  ciudad  de  Toledo,  donde  siguió  por  dos  años 
estudiando  la  gramática  latina,  estudio  que  continuó  por  espacio 
de  otros  dos  en  Madrid  en  el  Colegio  de  las  Escuelas  Pías  de  Lava- 
pies,  y por  igual  tiempo  en  Barcelona  en  el  Seminario  de  Corde- 
lles  (1),  juntamente  con  el  de  las  lenguas  griega,  francesa  é in- 
glesa, el  de  la  geografía  y el  de  las  matemáticas  puras,  acredi- 
tando en  todo  su  particular  aplicación. 

Desde  que  salió  de  Toledo  se  encargó  de  dirigir  y costear  su 
educación  su  tio  D.  José  Ortega,  á quien  Morejon  supone  padre. 
Por  disposición  de  este  tio  pasó  á la  ciudad  de  Bolonia  en  Setiem- 
bre de  1757,  para  dedicarse  principalmente  á la  botánica,  y por 
Real  orden  de  6 de  Octubre  de  1758  fué  pensionado  en  calidad  de 
colegial  del  Real  Colegio  de  Medicina  y Cirugía  de  Cádiz  por  el 
Rey  D.  Fernando  VI  para  instruirse  en  la  Historia  natural,  como  lo 
hizo  en  la  Academia  de  aquel  instituto,  frecuentando  al  mismo 
tiempo  las  escuelas  públicas  y privadas  de  filosofía  bajo  la  direc- 
ción del  Dr.  Lagbi,  de  física  experimental  bajo  la  de  la  célebre 
Doctora  BassiJ  de  química  y medicina  que  cursó  con  el  Dr.  Becca- 
ri,  hasta  que  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  filosofía  y medicina  en 


(1)  Esta  circunstancia,  la  de  haber  propuesto  su  lio  D.  José  Ortega  como  fundador 
y Subdirector  del  Jardín  botánico  de  la  corte  para  catedráticos  de  botánica  á los  dos 
catalanes  Quer  y Minuart,  sus  compañeros  en  el  ejército;  la  amistad  dilatada  y cons- 
tante del  tio  y el  sobrino  con  la  casa  de  Salvador,  á cuyo  favor  obtuvo  el  segundo, 
á consulta  de  la  Cámara  de  Castilla,  el  Real  privilegio  que  se  halla  impreso  y da  fa- 
cultad á dicha  casa  para  tener  gobernada  su  botica  por  medio  de  regente,  conservando 
el  museo,  uno  de  los  principales  ornamentos  de  Barcelona,  merecían  en  concepto  del 
mismo  D.  Casimiro,  según  una  nota  que  hemos  visto  escrita  de  su  puño,  que  al 
hablar  de  los  dignos  catalanes  que  han  florecido  en  el  expresado  Real  jardín,  no  se 
atribuyese  sólo  á estos  la  gloria  de  su  fundación,  con  la  notable  falta  de  exactitud 
que  se  advierte  en  el  discursojpublicado  por  los  señores  comisionados  para  la  erección 
del  Jardín  botánico  de  Barcelona. 
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la  citada  universidad  (1),  del  cual  se  le  despachó  título  en  12  de 
Enero  de  1762.  Habiendo  sido  entre  todos  sus  condiscípulos  el 
único  que  logró  ser  hospedado  en  casa  del  mismo  profesor  de  bo- 
tánica, se  mantuvo  en  ella  cinco  años  sirviéndose  de  su  librería, 
disfrutando  sus  lecciones  y continua  comunicación,  y acompañán- 
dole en  sus  herborizaciones,  no  sólo  por  las  cercanías  de  la  ciudad, 
sino  también  en  las  peregrinaciones  que  ejecutó  repetidas  veces  al 
Apenino,  á los  llanos  de  la  Lombardía,  á las  lagunas  del  Estado 
de  Ferrara  y á las  riberas  del  mar  Adriático;  mediante  lo  cual  con- 
siguió la  noticia  de  todos  los  sistemas  ó métodos  botánicos,  logró 
el  conocimiento  de  muchas  plantas  del  país  y extranjeras,  cultiva- 
das por  él  mismo  de  orden  y bajo  la  dirección  de  su  maestro  en  el 
jardin  público  de  botánica,  y formó  con  inmenso  trabajo  un  herba- 
rio, en  el  que  colocó  unas  cuatro  mil  plantas,  según  el  sistema  de 
Tournefort,  añadiendo  por  sinónimos  los  nombres  de  Linneo.  En 
los  cinco  años  arriba  expresados  continuó  el  cultivo  de  las  lenguas 
francesa,  inglesa,  italiana,  latina  y griega,  tan  útiles  para  la  inte- 
ligencia de  los  escritores  y precisa  correspondencia  de  noticias. 

En  el  verano  de  1761  habia  pasado  con  dos  caballeros  colegia- 
les del  mayor  de  españoles  de  la  misma  ciudad  de  Bolonia  á la  de 
Venecia  y á la  de  Pádua,  donde  trató,  entre  otros  eminentes  pro- 
fesores, á los  Doctores  Morgagni  y Marsilli,  que  le  manifestaron 
todo  lo  concerniente  al  anfiteatro  anatómico  y al  jardin  botánico, 
uno  de  los  más  provistos  y de  los  más  antiguos  de  Europa. 

Habiendo  regresado  D.  Casimiro  á Madrid  en  el  año  citado  de 
1762,  se  recibió  de  farmacéutico  en  13  de  Agosto,  y dió  á luz  en 
latin  y castellano  el  Tratado  de  la  naturaleza  y virtudes  de  la 
cicuta , que  Yincenti  ha  confesado  haberle  sido  muy  útil  para  el 
que  compuso  sobre  el  mismo  asunto,  y en  los  años  consecutivos 
reimprimió  en  átnbas  lenguas  y muy  aumentado  el  Ensayo  poético 
en  elogio  del  Sr.  D.  Carlos  III,  que  habia  publicado  en  latin 
(Bolonia,  1751) , dedicándole  á los  muy  ilustres  Sres.  Rector  y 
colegiales  del  Mayor  de  San  Clemente  de  aquella  ciudad : se  halla 
un  extracto  de  este  elogio  en  las  Actas  literarias  de  Leipsik 
(Octubre,  1761). 

En  1769  tradujo  del  inglés  al  español  el  Viaje  del  comandante 
Vyron  alrededor  del  mundo , ilustrado  con  notas  de  historia  na- 


(1)  Cayetano  Montio,  que  fue  su  padrino  para  el  grado,  pronunció  una  oración 
latina,  haciendo  en  ella  mención  de  los  méritos  de  Ortega. 
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tural,  de  geografía,  de  comercio  y otras,  que  le  han  hecho  más  es- 
timado, hasta  en  Inglaterra,  que  el  original;  esta  traducción  fue 
reimpresa  en  1770  con  un  resúmen  del  primer  viaje  alrededor  del 
mundo  por  Magallanes  y Severiano  del  Cano. 

En  el  mismo  año  de  1769,  á consecuencia  de  la  expulsión  de 
los  jesuítas,  fué  nombrado  por  el  Consejo  de  Castilla  censor  para 
las  oposiciones  á las  cátedras  que  en  el  Colegio  imperial  de  esta 
corte  se  restablecieron,  á saber:  de  rudimentos,  sintáxis  y propie- 
dad de  la  lengua  latina,  de  poética,  retórica,  lengua  griega,  lógica 
y física  experimental;  y concurrió  diariamente  con  sus  compañeros 
respectivos  por  espacio  de  casi  un  año,  sin  estipendio  alguno,  á 
estos  actos  de  utilidad  pública. 

Movido  del  deseo  de  ampliar  las  herborizaciones  que  frecuen- 
temente hacia  por  el  territorio  inmediato  á Madrid,  ejecutó  á sus 
expensas  en  la  primavera  de  1770  una  excursión  á las  faldas  de 
Sierra  Morena  por  la  parte  de  Puerto  Llano,  con  lo  que  aumentó 
sus  herbarios;  hizo  el  análisis  de  las  famosas  aguas  de  la  fuente 
agria  de  aquella  villa;  recogió  las  noticias  de  las  curaciones  más 
notables  conseguidas  por  su  uso,  y á su  vuelta  dió  cuenta  de  todos 
los  resultados  á la  Real  Academia  Médica,  de  que  ya  era  digno  in- 
dividuo. 

Por  Real  orden  de  27  de  Setiembre  de  1771  fué  nombrado  para 
servir  interinamente  la  plaza  de  primer  profesor  del  Real  Jardín 
botánico  de  Migas  Calientes;  y por  otra  de  29  de  Julio  del  año  in- 
mediato, «atendiendo  el  Rey  á su  capacidad,  literatura  y demás 
circunstancias  que  concurrían  en  él,  y señaladamente  á las  prue- 
bas que  en  las  oposiciones  posteriormente  celebradas  había  dado 
de  su  talento  en  la  profesión  botánica,  vino  S.  M.  en  conferirle  en 
propiedad  la  primera  cátedra  de  dicho  Real  Jardín,  con  el  sueldo 
de  doce  mil  reales  anuales  de  su  dotación.» 

En  estos  destinos  acreditó  el  Dr.  Ortega  su  aplicación  esmerada 
para  la  conservación  y aumento  de  las  plantas  del  establecimiento 
por  medio  de  las  herborizaciones  que  practicó,  así  en  las  cercanías 
de  Madrid  con  sus  discípulos  á continuación  de  las  lecciones  de 
cada  curso,  como  por  la  Sierra  de  Miradores,  Paular  de  Segovia  y 
territorio  de  Aranjuez,  por  medio  de  sus  correspondencias  y del 
cambio  de  semillas  dentro  y fuera  del  reino;  para  la  determinación 
de  las  especies  que  había  en  el  jardín,  y de  las  que  continuamente 
se  iban  adquiriendo,  y sobre  todo  para  la  formación  de  conside- 
rable número  de  discípulos,  muchos  de  ellos  sobresalientes,  y al- 
gunos en  tal  grado  que  merecieron  luégo  ser  empleados  en  las 
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Reales  expediciones  botánicas  del  Perú,  Nueva  España  v Fili- 
pinas. 

Sin  perjuicio  de  las  obligaciones  de  su  cátedra  emprendió  por 
este  tiempo,  á insinuación  del  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Rodríguez  de 
Campomanes,  Conde  de  Campomanes,  Fiscal  que  era  entonces  del 
referido  Consejo  Supremo  de  Castilla,  hecha  en  nombre  del  mismo 
tribunal,  y á instancia  de  la  Real  Compañía  de  impresores  libreros 
del  reino,  la  delicada  traducción  del  francés  de  los  cinco  tomos 
en  4.°  marquilla  de  las  obras  de  Mr.  Duhamel  sobre  la  física  de  los 
árboles , publicada  en  1772,  sobre  el  cuidado  y beneficio  de  los 
montes  y sobre  las  siembras  y 'plantíos  de  los  árboles , 1773,  del 
cual  último  tratado,  habiendo  sido  censora  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, le  dispensó  el  honor  de  participarle  por  medio  de  su  Secreta- 
rio en  26  de  Enero  de  1774,  entre  otras  cosas,  que  dara  ejemplo  de 
buenas  traducciones  en  castellano , había  hecho  poner  aquella  en  su 
biblioteca. 

Habiendo  S.  M.  aprobado  la  propuesta  que  le  dirigió  en  los 
primeros  años  de  su  cátedra  acerca  de  la  traslación  del  Jardín  bo- 
tánico desde  la  quinta  de  Migas  Calientes  en  la  Florida,  al  recinto 
de  Madrid  en  las  inmediaciones  del  paseo  del  Prado,  pasó,  en  vir- 
tud de  la  Real  órden  comunicada  en  15  de  Junio  de  1775  por  el 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Grimaldi,  á París  con  el  fin  de  completar 
las  nociones  conducentes  para  el  mayor  acierto  en  la  formación  del 
nuevo  establecimiento,  con  cuya  ocasión  renovó  y aumentó  sus  co- 
nocimientos en  la  historia  natural,  en  la  física  experimental  y en  la 
química,  concurriendo  á las  lecciones  del  Jardin  del  Rey,  á cargo  de 
Mr.  de  Jussieu,  á los  laboratorios  de  los  Sres.  Boux  y Mittuard,  y á 
los  gabinetes  de  los  Sres.  Yalmont  de  Bomare  y Sigaud  de  la  Fond. 

En  5 de  Febrero  siguiente  recibió  otra  Real  órden  que  se  le  ex- 
pidió á propuesta  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Aranda,  Embajador 
entonces  de  España  en  Francia,  para  que  se  trasladase  á Inglater- 
ra, doude  siguió  desempeñando  los  objetos  de  su  comisión,  recono- 
ciendo los  Jardines  botánicos  de  Londres,  Chelsea,  Iíew  y Oxford, 
y á su  regreso  á Francia  por  Holanda  los  de  Amsterdam  y Leyden, 
y dejando  en  todas  partes  establecidas  nuevas  correspondencias 
con  los  profesores  mas  sabios  en  las  ciencias  naturales,  con  cuyos 
nombres  enriqueció  el  catálogo  de  los  individuos  de  la  Real  Aca- 
demia Médica  de  Madrid,  agregándolos  á este  cuerpo  para  la  co- 
municación y comercio  recíproco  de  sus  luces,  en  virtud  «de  la 
aprobación  de  sus  propuestas  y de  las  facultades  que  le  había  con- 
ferido la  misma  Academia,  por  oficio  de  15  de  Diciembre  de  1775, 
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al  tiempo  de  nombrarle  su  Secretario  perpetuo  para  los  negocios 
y correspondencias  de  los  extranjeros,»  continuando  en  dichas 
ciudades  el  acopio  empezado  en  París  de  instrumentos,  máquinas 
y libros  que  se  le  habian  encargado,  así  para  el  nuevo  Jardín  botá- 
nico, como  para  el  laboratorio  de  química  de  Madrid,  cuya  funda- 
ción habia  igualmente  propuesto  y promovido,  y recogiendo  los 
diseños  de  invernáculos  y estufas  y todas  las  noticias  oportunas 
para  la  creación  del  proyectado  jardín  y escuela  de  botánica. 

A su  vuelta  á París,  además  de  completar  sus  encargos,  logró 
que  se  repitiese  y comprobase  en  el  laboratorio  de  Mr.  Rouelle  su 
análisis  de  agua  mineral  de  Puerto-Llano,  de  la  cual  había  llevado 
al  efecto  consigo  una  porción  bien  conservada  en  botellas  herméti- 
camente cerradas;  y se  granjeó,  entre  los  de  otros  sabios,  el  trato 
y comunicación  de  los  Sres.  Duhamel,  d’Alemberg,  Jussieu  y Con- 
des de  Buffon  y de  Milly,  habiendo  regalado  á cada  uno  de  los  dos 
últimos  algunas  libras  de  platina,  con  que  consiguió  Mr.  de  Milly 
adelantar  el  descubrimiento  de  un  nuevo  medio  de  hacerla  dúctil  á 
fuerza  de  varias  operaciones,  cuyos  resultados  le  remitió  luégo  á 
España,  y entre  ellos  una  primorosa  caja  para  tabaco  hecha  de 
aquel  precioso  metal,  que  tuvo  Ortega  el  honor  de  presentar  al  Rey 
por  el  Ministerio  de  Indias. 

Restituido  á Madrid,  después  de  visitar  los  Jardines  botánicos 
de  Montpeller  y de  Perpiñan  al  paso  por  aquellas  ciudades,  redobló 
su  trabajo  y celo  para  realizar  la  deseada  traslación  del  referido 
Jardin  de  Migas  Calientes,  sin  perdonar  por  su  parte  fatiga  ni  des- 
velo alguno  para  la  adquisición  de  plantas  por  medio  de  nuevas 
herborizaciones  á la  Alcarria,  á la  dehesa  de  Guadalerza  y otras 
comarcas  de  la  Mancha,  para  la  coordinación  metódica  y arreglo 
de  cuantos  objetos  formaron  el  nuevo  establecimiento,  y para  la  de- 
terminación de  todas  las  especies,  cuyo  catálogo  imprimió  en  1796, 
y con  especialidad  se  dedicó  á perfeccionar  y facilitar  la  enseñanza 
por  medio  de  las  tablas  botánicas  de  Tournefort,  impresas  en  Ma- 
drid en  1773;  De  la  filosofía  botánica  de  Linneo,  que  reimprimió 
con  sus  notas  é ilustraciones  en  1792;  De  las  diez  décadas  de  plan- 
tas nuevas  del  jardín,  ó poco  conocidas , que  publicó  en  1800,  y so- 
bre todo  del  Curso  elemental  teórico  y práctico  de  botánica , que  se 
le  mandó  disponer  para  el  uso  de  su  escuela,  el  cual  salió  á luz  des- 
de el  año  1785,  habiendo  sido  reimpreso  en  1795,  y que  mereció  ser 
traducido  al  italiano  por  el  profesor  botánico  de  Parma  el  Doctor 
Guatteri.  Con  el  mismo  objeto  de  la  pública  instrucción  puso  su 
herbario  á disposición  de  S.  M.,  que  por  Real  órden  de  14  de  Abril 
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de  1781,  comunicada  por  el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Floridablanca,  se 
dignó  mandar  «se  diesen  las  gracias  más  expresivas  por  este  obse- 
quio de  su  acreditado  celo  por  el  bien  y lustre  de  su  patria,  man- 
dando S.  M.  al  mismo  tiempo  poner  en  la  fachada  principal  del 
Jardin  la  inscripción  que  había  extendido:»  siguió  formando  discí- 
pulos, que  esparcidos  por  las  provincias  de  España,  han  dado  irre- 
fragables testimonios  de  los  buenos  principios  que  recibieron:  tra- 
bajó siempre  con  igual  actividad  en  los  muy  cerca  de  treinta  años 
que  transcurrieron  desde  que  empezó  á servir  en  la  cátedra  hasta  el 
17  de  Junio  de  1801,  en  que  «S.  M.  tuvo  á bien  sustituir  otra  orga- 
nización á dicho  establecimiento,  reuniendo  en  un  solo  profesor  la 
plaza  de  Intendente,  y las  dos  de  los  Catedráticos;  y satisfecho  el 
Rey  del  celo  distinguido  con  que  Ortega  había  trabajado  en  la  en- 
señanza de  la  botánica  y adelantamiento  de  esta  ciencia,  le  con- 
servó por  vía  de  retiro  el  mismo  sueldo  de  doce  mil  reales  que  ha- 
bía disfrutado  de  los  fondos  de  dicho  Jardin.» 

En  las  vacaciones  del  año  de  1777  había  también  cumplido  con 
la  Real  orden  de  13  de  Junio  del  mismo,  comunicada  por  el  enun- 
ciado Conde  de  Floridablanca,  para  que  en  la  villa  de  Trillo  hiciese 
el  análisis  de  aquellas  aguas  termales,  cuyo  resultado  imprimió  en 
el  año  inmediato  á expensas  de  S.  M.  en  un  tomo  en  4.°,  habiendo 
sido  el  primero  que  en  España  se  había  publicado  hasta  entonces 
con  el  debido  método  y con  auxilio  de  las  nuevas  luces  de  la  quí- 
mica neumática,  cuyos  recientes  descubrimientos  sobre  los  gases 
fué  también  el  primero  á darlos  á conocer  en  Madrid,  repitiendo  los 
experimentos  en  su  pequeño  gabinete  de  historia  natural  á instan- 
cia de  algunos  Profesores  y sujetos  de  distinción  y buen  gusto, 
como  igualmente  á elaborar  el  éter  sulfúrico  y álcali  volátil  flui- 
do por  el  método  que  había  aprendido  en  los  laboratorios  de  los  se- 
ñores Rouelle,  Beaumé  y Woulfe.  1 

Desde  5 de  Setiembre  de  1780,  en  que  como  Catedrático  de  Bo- 
tánica fué  nombrado  tercer  Alcalde  examinador  de  la  Facultad  de 
Farmacia  en  el  Real  Protomedicato,  sirvió  esta  plaza,  y por  su  an- 
tigüedad ascendió  á la  de  segundo,  sucesivamente  á la  de  Decano 
de  su  audiencia,  hasta  la  extinción  de  dicho  Tribunal  en  virtud  de 
decreto  de  20  de  Abril  de  1799,  siguiendo  sin  embargo  en  el  desti- 
no de  primer  examinador  de  Farmacia  hasta  la  publicación  de  la 
Real  cédula  de  5 de  Febrero  de  1804,  que  dió  nueva  organización 
á su  gobierno.  En  todo  este  tiempo  tuvo  parte  muy  señalada,  por 
encargo  de  los  demás  Ministros,  en  la  redacción  de  la  nueva  Far- 
macopea hispana  y en  el  cuidado  de  sus  ediciones,  de  la  nueva  ta- 
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rifa  y petitorio  de  1783,  en  el  plan  de  reforma  de  un  formulario 
dispuesto  por  el  Protomedicato  para  las  boticas  de  los  Reales  hos- 
pitales de  esta  corte,  y de  otro  para  el  de  Cartagena. 

Durante  su  destino  en  el  Tribunal  del  Protomedicato  se  le  en- 
cargó también  la  continuación  y conclusión  de  la  Flora  española, 
que  habia  quedado  incompleta  por  muerte  de  su  autor  D.  José 
Quer,  cuyo  complemento  dió  á luz  en  dos  tomos  en  4.°  marquilla, 
con  el  Elogio  histórico  de  aquel  infatigable  y benemérito  Profesor 
primero  del  Jardin  Botánico  (1);  y en  consideración  á este  trabajo 
se  sirvió  el  Rey  concederle  en  4 de  Setiembre  de  1784  honores  de 
su  boticario  mayor,  y asimismo  seis  mil  reales  anuales  de  viudedad 
á su  mujer  Doña  Teresa  Lope,  sobre  los  sobrantes  de  arcas  del  Tri- 
bunal. 

Aun  ántes  de  entrar  en  el  Jardin  botánico,  esto  es,  desde  el  año 
de  1773,  habia  D.  Casimiro  Gómez  Ortega  empezado  á desempeñar 
varias  comisiones  importantes  que  se  le  confiaron  por  el  Ministerio 
de  Indias,  y entre  ellas  la  de  poner  en  limpio,  aclarar  y dar  á luz 
los  manuscritos  de  historia  natural  que  trabajó  con  dos  discípulos 
españoles  y dos  dibujantes  en  Cumaná  y Orinoco  el  botánico  agre- 
gado á la  expedición  de  límites  J).  Pedro  Loefling,  de  que  logró 
poder  arreglar  y presentó  al  Ministerio  dos  tomos  juntamente  con 
la  traducción  del  Iter  Hispanicum  et  Americanum,  que  parte  en 
latín  y parte  en  sueco  había  dado  á luz  en  Stokolmo  su  inmortal 
maestro  C.  Linneo,  formándole  de  los  materiales  que  se  habían  re- 
mitido por  D.  José  Ortega  en  vida  de  Loefling. 

Asimismo  de  órden  de  S.  M.  se  le  mandó  proponer  de  entre  sus 
discípulos  los  que  debían  pasar  á desempeñar  una  expedición  botá- 
nica en  los  reinos  del  Perú  y Chile,  para  la  que  fueron  elegidos  Don 
Hipólito  Ruiz  y D.  José  Pavón,  formándoles  las  instrucciones,’  pro- 
veerles de  instrumentos,  libros  y demás  necesario  para  su  ejercicio; 
seguir  como  Director  facultativo  la  correspondencia , y «coad- 
yuvar á perfeccionar  ó dar  la  última  mano,  y á publicar  los  ma- 
nuscritos que  presentaron  á su  regreso  dichos  Profesores,  concur- 
riendo á este  efecto  con  sus  luces  botánicas  y particular  gusto  en 
la  latinidad,»  según  resulta  todo  respectivamente  de  las  Reales 
órdenes  de  26  de  Julio  de  1773,  24  de  Marzo  de  1777,  18  de  No- 
viembre de  1784  y de  l.°  de  Setiembre  de  1792,  comunicadas  por 


(1)  Todos  cuantos  lian  manejado  la  Flora  española  saben,  que  los  dos  lomos  de  Or- 
tega son  muy  superiores  bajo  diferentes  conceptos  á los  cuatro  de  Quer. 
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los  Excmos.  Sres.  Baylío,  Fr.  D.  Julián  de  Arriaga  y Marqués  de 
Sonora. 

Por  el  ministerio  de  Marina,  con  motivo  de  la  fundación  de  un 
jardín  botánico  en  Cartagena  de  Levante,  se  pusieron  al  cargo  de 
dicho  D.  Casimiro  varios  trabajos,  de  cuyas  resultas  se  le  comu- 
nicó la  Real  órden  siguiente:  «en  vista  de  la  representación  de  Y., 
lia  venido  el  Rey  en  atender  lo  bien  que  ha  desempeñado  todas  las 
comisiones  de  esta  vía  de  marina,  y los  gastos  de  escritorio  que  se 
le  han  originado,  resolviendo  S.  M.  que  se  asista  á V.  con  4.000 
reales  anuales  de  ayuda  de  costa.» 

Ha  sido  asimismo  muy  considerable  el  número  de  censuras  de 
libros,  de  informes  y de  reconocimientos  que  se  le  han  encargado 
por  los  Sres.  Secretarios  del  despacho,  por  el  Supremo  Consejo 
de  Castilla,  por  la  Real  Junta  general  de  comercio,  por  otros  tribu- 
nales y juzgados  de  Madrid,  y por  la  Dirección  general  de  Rentas, 
para  cuyo  desempeño  costeó  siempre  por  sí  las  pruebas  y experi- 
mentos necesarios. 

Habiéndose  sujetado  nuevamente  el  Dr.  Ortega  á exámen  de 
medicina  en  12  y 14  de  Febrero  de  1798,  y conseguido  por  todos 
votos  la  revalidación  del  título  que  le  expidió  la  insigne  Universi- 
dad de  Bolonia,  le  concedió  el  Rey  los  honores  de  médico  de  su 
Real  cámara. 

En  el  año  de  1775  publicó  la  traducción  del  inglés  de  los  Ele- 
mentos naturales  y químicos  de  agricultura:  en  1779  de  órden  su- 
perior una  Instrucción  sobre  el  modo  de  trasportar  plantas  vivas 
de  países  muy  distantes:  se  hallan  en  este  tratado  indicaciones 
muy  útiles  sobre  las  plantas  exóticas,-  y en  1780  la  Historia  na- 
tural de  la  malagueta  6 pimienta  de  T abasco,  y las  virtudes  y 
usos  del  álcali  volátil  Jlúido  de  Mr.  Sage:  en  1785  la  del  Arte  de 
ensayar  oro  y plata,  del  mismo,  con  notas:  en  1782  la  del  Antime- 
fítico del  Dr.  Janin:  en  1792  dos  fascículos  ó ramilletes  de  las 
plantas  más  particulares  de  España,  en  latin  y castellano,  y en 
1797  las  traducciones  del  inglés  de  la  Farmacopea  médica  y de  la 
quirúrgica  de  Londres. 

Fué  nombrado  individuo  de  la  Real  Academia  médica  matri- 
tense en  10  de  Octubre  de  1761,  y su  secretario  perpetuo  para  las 
correspondencias  extranjeras  en  15  de  Diciembre  de  1775,  como 
ya  lo  hemos  dado  á entender:  en  16  de  Agosto  de  1764  numerario 
del  Real  Colegio  de  boticarios  de  la  corte,  del  cual  ha  sido  direc- 
tor en  tres  ocasiones,  y en  la  última  fué  reelecto  por  tres  años  con- 
secutivos, hasta  que  renunció  dicho  cargo  después  de  haber  orde- 
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nado  el  jardincito  de  plantas  medicinales,  promovido  la  construc- 
ción del  laboratorio  de  química  (1);  del  número  de  la  Real  Acade- 
mia latina  matritense,  habiendo  sido  uno  de  los  examinadores  en 
los  años  de  1799  á 1802:  socio  literato  de  la  vascongada  en  21  de 
Setiembre  de  1776,  y de  las  económicas  de  esta  corte  en  26  de 
Octubre  del  mismo,  de  la  de  Sevilla  en  26  de  Febrero  de  1778,  y 
de  la  de  Zaragoza  en  16  de  Setiembre  de  1794:  de  la  de  botánica 
de  Florencia  desde  12  de  Agosto  de  1762:  socio  correspondiente 
del  instituto  de  Bolonia  en  4 de  Julio  de  1783,  y de  las  Reales  So- 
ciedades de  medicina  de  Sevilla  en  2 de  Diciembre  de  1784,  de  la 
de  Cádiz  en  31  de  Agosto  de  1789,  de  la  Real  Sociedad  de  Lon- 
dres por  unanimidad  de  votos  en  4 de  Junio  de  1777,  de 
la  de  medicina  en  23  de  Marzo  de  1789,  y numerario  de  la 
Linneana  de  la  misma  ciudad  en  1786:  de  la  de  estudiosos  de  la 
naturaleza  de  Edimburgo  en  4 de  Mayo  de  1786:  de  la  Real  So- 
ciedad de  ciencias  de  Nancy  en  22  de  Setiembre  de  1782:  de  la 
Real  Academia  de  ciencias  de  París  en  12  de  Junio  de  1776:  de  la 
de  medicina  en  28  de  Diciembre  del  mismo  año:  de  la  Sociedad  de 
farmacia  de  la  misma  ciudad  en  21  vendimiario  del  año  5 (13  de 
Octubre  de  1796):  del  Instituto  nacional  de  Francia,  en  que  se  re- 
fundió la  antig-ua  Academia  de  ciencias,  en  14  frimario  año  12  (5 
de  Diciembre  de  1803).  Desde  el  28  de  Setiembre  de  1770  fué  indi- 
viduo de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  España,  de  la  que  lia 
sido  por  un  año  y dos  trienios  censor,  y en  la  que,  además  de  otros 
trabajos  extraordinarios,  desempeñó  con  sus  tres  compañeros  Don 
Antonio  Mateos  Murillo,  presbítero,  D.  Antonio  Barrio  y Don 
Francisco  Cerdá,  el  encargo  de  publicar  en  tres  tomos  en  4.°  mar- 


(1)  Era  tal  la  afición  de  Ortega  al  Colegio  de  boticarios  de  la  corte,  que  en  su  pri- 
mer testamento,  hecho  en  Madrid  á 20  de  Junio  de  1806  ante  el  escribano  D.  Antonio 
Fernandez,  se  halla  la  cláusula  siguiente:  «Y  asimismo  dejo,  para  después  de  los  dias 
de  mi  mujer,  al  Real  Colegio  de  boticarios  de  esta  corle  la  huerta,  trashuerla  y todas 
sus  accesorias,  que  fuera  de  la  puerta  de  Atocha,  camino  del  arroyo  de  Madrid,  (a) 
de  Yeseros,  tengo  poblada  de  frutales  y plantas  medicinales para  que  siga  culti- 

vándolas y aumentándolas  el  Colegio,  á fin  de  suministrar  las  necesarias  para  las  ope- 
raciones de  su  laboratorio y finalmente  para  demostrarlas  grátis  en  las  tardes  de 

los  dias  de  fiesta  á los  practicantes  de  farmacia  que  voluntariamente  quieran  concur- 
rir á dicha  huerta,  en  lugar  de  ir  á otros  paseos  con  riesgo  de  sus  costumbres;  y 
asimismo  dejo  al  Colegio  la  simiente  que  yo  tuviese  de  seu  español,  para  que  lo  cul- 
tive en  la  trashuerla  ó donde  mejor  le  acomode,  con  la  obligación  de  contribuir  todos 
los  años  á mi  mujer  con  dos  arrobas  de  hoja  seca  y bien  repuesta.»  Sin  que  sepamos 
las  circunstancias  que  ocurrirían  después  para  darle  motivo  á revocar  esta  cláusula, 
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quilla  las  obras  del  célebre  D.  Juan  Giués  de  Sepúlveda;  extendió 
él  sólo  la  dedicatoria  al  Rey  D.  Cárlos  III,  el  sumario  de  la  historia 
de  Cárlos  V,  y de  los  primeros  años  del  reinado  de  Felipe  II;  la 
traducción  de  dicha  historia  de  Cárlos  Y se  halló  entre  sus  manus- 
critos, y en  la  misma  Academia,  por  su  antigüedad  con  arreglo  á 
estatutos,  hacía  de  decano  en  sus  últimos  años. 

Antes  de  su  muerte,  que  acaeció  el  18  de  Agosto  de  1818  (1), 
dió  á luz  el  primer  tomo  de  sus  Opúsculos  latinos , en  los  cuales 
existen  composiciones  de  tal  perfección,  que  muchos  sujetos  de  los 
más  autorizados  de  la  Academia  latina  y de  la  historia  dijeron,  re- 
firiéndose á ellos,  que  había  hecho  Ortega  renacer  el  gusto  de  los 
poetas  romanos,  cuya  calificación  ha  confirmado  luégo  la  opinión 
pública.  El  segundo  tomo  de  dicho  opúsculo  ha  quedado  inédito, 
así  como  parte  de  los  escritos  de  Francisco  Hernández,  que,  como 
hemos  dicho  en  otro  lugar,  estaba  publicando  corregidos,  á conse- 
cuencia de  una  Real  orden  fecha  13  de  Octubre  de  1784,  yaciendo 
en  el  olvido  lindísimas  composiciones  poéticas  latinas,  entre  las 
cuales  hay  una  en  obsequio  de  su  apreciable  discípulo  de  botánica 
el  Sr.  D.  Andrés  Alcon,  con  la  circunstancia  de  que  el  último 
pentámetro  de  ella  está  concluido  seis  minutos  ántes  de  espirar  el 
célebre  humanista,  honra  de  la  Farmacia  y literatura  española.  A 
todos  los  antecedentes  dichos  reunía  Ortega  la  más  vasta  erudi- 
ción en  su  leguaje  castizo  y puro  castellano,  religiosidad  sin  hipo- 
cresía, honradez  inimitable,  la  moral  más  severa  y la  filantropía 
más  acrisolada,  como  lo  prueba  el  gran  número  de  trabajos  que 
gratuitamente  hizo  en  obsequio  de  sus  semejantes. 

B.  Juan  del  Castillo  y López,  hijo  de  D.  Domingo  y Doña  Jo- 
sefa, nació  en  la  ciudad  de  Jaca,  reino  de  Aragón,  á 12  de  No- 
viembre de  1744,  siendo  de  ilustre  familia,  como  lo  demuestra  su 
apellido  paterno,  que  figura  entre  los  de  los  primeros  conquistado- 
res y primeros  habitantes  de  la  villa  (hoy  ciudad)  de  Alcañiz  en  el 
mencionado  reino  de  Aragón. 

Terminados  sus  estudios  de  filosofía,  se  dedicó  á la  facultad  de 
Farmacia,  en  la  que  sobresalió  ejerciéndola  con  mucho  crédito  en 
dicha  ciudad  de  Jaca  y villa  do  Almudévar,  de  donde  pasó  á Cádiz 


(1)  Los  redactores  del  Diccionario  biográfico  universal  (tome  trente  deuxieme,  págs. 
170  y ISO)  suponen  que  murió  Gómez  Ortega  en  1SI0  y al  mismo  tiempo  le  hacen  na- 
tural dC  Madrid;  pero  al  Sr.  D.  Pablo  Androver,  nuestro  ya  difunto  comprofesor,  de- 
bemos documentos  que  rectifican  estas  y otras  inexactitudes  cometidas  por  aquellos,  y 
pos  han  servido  para  referir  los  méritos  de  tan  eminente  farmacéutico. 
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en  clase  de  boticario  de  la  armada,  y de  allí  á la  isla  de  Puerto- 
Rico  de  boticario  mayor  del  Real  Hospital. 

Eu  Abril  de  1788  viajó,  de  orden  de  S.  M.  y á su  costa,  por 
Nueva-España,  con  destino  á permanecer  seis  años,  disfrutando  el 
sueldo  de  mil  pesos,  moneda  de  Indias,  en  cada  un  año,  pagados 
de  las  Cajas  Reales,  y durante  sus  viajes  doble  retribución,  para 
atender  á los  gastos  de  sus  descubrimientos  naturales,  debiendo 
regresar  á España,  terminado  el  plazo,  á presentar  su  obra,  á fin 
de  ser  premiado  y darle  el  destino  correspondiente.  En  una  carta 
que  remitió  á su  madre,  y en  que  trata  de  estos  asuntos,  advierte 
que  S.  M.  firmó  el  despacho  en  20  de  Mar^o  de  1787,  llegando  á 
sus  manos  el  18  de  Enero  de  1788. 

Consta  también  por  la  Gaceta  de  Madrid  del  mártes  8 de  Di- 
ciembre de  1795,  núm.  98,  pág.  1.251,  que  «deseando  el  Rey  que 
se  aumentasen  los  conocimientos  de  botánica  en  beneficio  de  la 
humanidad,  resolvió  en  el  año  anterior  de  1787  pasasen  á sus  domi- 
nios de  ámbas  Américas  é Islas  Filipinas  diferentes- expediciones, 
compuestas  de  individuos  de  acreditada  inteligencia,  dotados  con 
los  sueldos  correspondientes.  A Nueva  España  fué  de  botánico  Don 
Juan  del  Castillo,  de  cuyo  saber  se  tenian  las  más  seguras  prue- 
bas por  la  correspondencia  seguida  con  la  Junta  del  Jardin  Botá- 
nico de  Madrid,  como  director  que  era  de  la  botica  del  Hospital 
Real  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  hacia  más  de  quince  años.  Este 
profesor  desempeñaba  su  comisión  con  el  mayor  esmero;  pero 
habiendo  enfermado  gravemente  ántes  de  concluirla,  otorgó  tes- 
tamento en  Méjico,  á 25  de  Julio  de  1793,  ante  Francisco  Calapiz, 
escribano  real,  y al  dia  siguiente  falleció.  En  una  de  las  cláusu- 
las de  su  última  disposición  dijo,  «que  en  muestra  de  gratitud  y 
reconocimiento  al  Rey,  que  tan  generosamente  le  dotó  y mantuvo 
durante  su  dicha  expedición,  y deseoso  del  bien  público,  de  qqe 
se  imprimiese  la  Flora  Mexicana , obra  útil  á toda  la  nación,  á fin 
de  contribuir  á ella  con  dinero,  ya  que  no  lo  podia  hacer  como 
hasta  entónces  con  su  persona,  trabajo  6 industria,  era  su  voluntad 
que  de  sus  bienes  se  depositasen  en  aquellas  Reales  Cajas  (como 
se  ejecutó)  cuatro  mil  pesos,  para  ayuda  de  costa  de  la  impresión 
de  la  referida  obra,  sin  que  por  ningún  motivo  se  pudiesen  invertir 
en  otro  destino;  y no  verificándose  la  impresión  dentro  de  seis 
años  después  de  acabada  la  expedición,  se  aplicasen  á dotar  y fun- 
dar un  Real  Pósito  de  granos  en  la  ciudad  de  Jaca,  su  patria,  con 
objeto  de  atender  al  socorro  de  los  vecinos  labradores  do  ella,  so- 
metiendo su  gobierno  á Reales  instrucciones,  y su  dirección  á 
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carg'o  del  Reverendo  Obispo,  del  Gobernador  y Cabildo  secular, 
quienes  reclamasen  dicha  cantidad , no  verificándose  su  primer 
destino.» 

No  hay  duda  que  este  distinguido  botánico  trabajó  mucho  en  la 
mencionada  Flora  Mexicana,  y por  su  virtud  y ciencia  fué  uno  de 
aquellos  ciudadanos  que  puede  contar  la  patria  con  más  orgullo  en 
el  número  de  sus  hijos  (1). 

D.  Pedro  Grutierrez  Bueno , farmacéutico  en  esta  corte,  desem- 
peñó la  primera  cátedra  de  química  establecida  en  el  Colegio  de 
Boticarios,  al  que  perteneció  como  colegial  de  número:  estuvo 
también  al  frente  de  la  primera  enseñanza  pública  de  la  química  en 
el  Real  laboratorio  establecido  en  la  corte,  y dió  á luz  en  el  año  de 
1778  un  Curso  de  química  teórica  y "práctica.  Al  frente  del  to- 
mo l.°  está  el  retrato  del  autor;  sigue  después  la  dedicatoria  al 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Floridablanca,  y una  advertencia  que  ocupa 
seis  hojas.  Desde  la  página  primera  hasta  la  16,  trata  el  autor  del 
«origen  y progresos  de  la  química;»  desde  la  16  hasta  la  20,  de  las 
«conexiones  y utilidades  de  la  química.»  Después  de  estas  empieza 
el  texto  con  la  «descripción  de  un  laboratorio  y de  los  utensilios  más 
necesarios,»  etc.  El  plan  de  la  obra  está  expresado  en  la  «adverten- 
cia.» En  ella  dice  que  le  ha  movido  á publicar  este  tratado  la  utili- 
dad particular  de  los  discípulos,  la  cual  procuró  satisfacer  en  los 
primeros  cuadernos  que  dió  á copiar;  pero  que  habiendo  observado 
en  el  curso  del  año  pasado  la  concurrencia  de  muchos  sujetos,  que, 
libres  de  las  preocupaciones  comunes,  miraban  á la  química  como 
útil  á las  personas  dedicadas  á las  ciencias  naturales,  á las  artes 
y al  comercio,  habia  ampliado  su  obra  extendiéndose  algonnás  en 
las  teorías  y sus  aplicaciones,  etc.  Tradujo  la  Nueva  nomenclatura 
química  reformada , cuya  segunda  edición  de  1801  aparece  como 
original  de  Bueno;  tiene  139  páginas  en  4.°  menor,  terminando 
con  una  sucinta  explicación  del  sistema  métrico  y su  relación  con 
los  pesos  y medidas  españoles;  dió  á luz  además  en  1815  su  Pron- 
tuario de  química , de  farmacia  y de  materia  módica;  una  Memoria 
sobre  el  blanqueo  del  lino , algodón  y otras  materias , Madrid,  1740, 
traducida  de  la  que  publicó  Bertholet  y otros  tratados;  el  Arte  de 
tintoreros  de  seda ; en  diversos  años,  de  otros  diferentes  objetos 


(!)  Esta  biografía  se  encuentra  cu  la  España  Medica  del  3 de  Enero  de  1802,  la 
cual  la  copió  de  un  MS.  de  gran  mérito,  escrito  por  el  abogado  D.  Enrique  Castillo 
y Alba,  y presentarlo  á la  Real  Academia  de  la  Historia  con  el  titulo  de  Excelencias 
del  noble  linaje  de  Castillo . 
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concernientes  á la  química  y análisis  de  aguas  minerales,  entre 
otras  las  de  Arnedillo:  en  su  botica,  que  ha  existido  en  Madrid 
hasta  1830,  tenía  un  magnífico  laboratorio,  en  el  que  se  trabaja- 
ban todos  los  operatos  necesarios  para  el  surtido  de  ella,  incluso  el 
crémor. 

Tuyo  la  originalidad  de  dedicar  á una  de  sus  hijas  á la  profesión 
de  farmacia,  y después  de  concluir  los  estudios  correspondientes, 
que  hizo  en  las  cátedras  públicas  de  esta  corte,  se  graduó  de  doc- 
tora. 

Estuvo  comisionado  por  el  Conde  de  Floridablanca  para  plan- 
tear, por  un  método  breve  y fácil,  el  blanqueo  de  las  diferentes 
telas  que  se  tejian  en  la  Real  fábrica  de  San  Ildefonso.  Dirigió  la 
fábrica  de  ácido  sulfúrico,  establecida  hácia  1740  en  la  ribera  del 
rio  Manzanares,  etc. 

D.  Antonio  de  la  Cruz  nació  en  Yitigudino,  provincia  de 
Salamanca,  por  los  años  1761,  siendo  hijo  de  pobres,  pero  hon- 
rados labradores  de  aquella  villa.  En  la  Universidad  de  Sala- 
manca recibió  los  primeros  elementos  de  su  educación,  de  donde 
pasó  á Ciudad-Rodrigo  para  aprender , y empezar  á ejercer  la  far- 
macia al  lado  de  D.  Francisco  Javier  Sierra,  y desde  aquí  se  dirigió 
luégo  á Madrid,  donde  la  protección  que  le  dispensó  el  Sr.  D.  Pa- 
tricio Martínez  de  Bustos,  entónces  Comisario  general  de  Cruza- 
da, y más  aún  que  ella  sus  conocimientos  en  las  ciencias  natura- 
les y en  la  Farmacia,  y su  despejado  talento,  le  colocaron  en  los 
brillantes  puestos  que  durante  su  vida  ocupó  en  la  profesión.  A 
su  llegada  á la  corte  entró  de  practicante  en  los  hospitales  gene- 
rales de  ella,  y á fuerza  de  su  laboriosidad,  aplicación  al  estudio 
y conocimientos  que  adquirió  asistiendo  á las  cátedras  de  física, 
química  y botánica,  desempeñadas  respectivamente  por  los  sabios 
profesores  Chavaneau,  D.  Pedro  Gutiérrez  Bueno  y D.  Casimiro 
Gómez  Ortega,  no  tardó  en  ponerse  en  estado  de  poder  conseguir 
por  oposición  el  destino  de  segundo  boticario  de  los  mismos  hospita- 
les, y de  adquirir  también,  merced  al  renombre  de  excelente  pro- 
fesor que  merecía,  el  de  primer  ayudante  de  Farmacia  de  los  ejér- 
citos en  la  guerra  de  la  revolución  francesa,  cuyos  destinos  conti- 
nuó desempeñando  después,  así  como  la  elaboración  de  medicinas 
en  el  laboratorio  castrense  establecido  en  esta  corte.  Ascendió  lué- 
go á boticario  mayor  de  los  hospitales  mencionados  y continuó  en 
este  destino  hasta  que,  previa  oposición,  obtuvo  también  por  el 
año  de  1805  una  cátedra  en  el  Colegio  de  Farmacia,  que  interina- 
mente se  estableció  en  el  de  boticarios  de  esta  capital,  donde  por 
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primera  vez  resonó  la  voz  científica  de  Cruz;  de  modo  que  entre  lafe 
glorias  de  ese  farmacéutico  es  una  la  de  haber  sido  de  los  primeros 
catedráticos  que  tuvo  nuestra  facultad,  y quedó  ad  honorem  con  la 
denominación  de  Superintendente  de  la  botica  de  los  referidos  hos- 
pitales, y aun  posteriormente  desempeñó  el  citado  destino  de  boti- 
cario mayor,  vacante  en  toda  la  guerra  de  la  Independencia,  des- 
de el  año  de  1808  hasta  el  de  1814,  en  que  regresó  de  los  ejércitos 
nacionales  su  paisano  y sucesor  D.  Jerónimo  Lorenzo,  después  bo- 
ticario mayor  de  S.  M.,  á quien  dió  Cruz  su  principal  educación 
farmacéutica  y su  apoyo  para  que  le  haya  sucedido  en  sus  desti- 
nos, y á cuya  gratitud  debió  este,  luégo  de  las  vicisitudes  políticas 
de  1814,  no  le  separasen  de  la  cátedra  que  con  tanto  honor  y glo- 
ria continuó  sirviendo  hasta  su  defunción,  y que  no  abandonó  ja- 
más, sin  embargo  de  no  satisfacérsele  sus  sueldos. 

Cruz  publicó,  entre  otros  trabajos  literarios,  una  traducción 
sobre  el  ensayo  de  las  propiedades  del  oxígeno,  y un  Tratado  de 
los  medios  de  desinfeccionar  el  aire , precaver  el  contagio  y detener 
sus  'progresos,  por  L.  B.  Guitón  Morveau,  Madrid,  en  la  Imprenta 
Real,  año  de  1803. 

Hizo  esta  publicación  á consecuencia  de  haber  sido  comisionado 
por  la  Junta  de  hospitales  para  ejecutar  ensayos  en  compañía  del 
médico  D.  Blas  Muñoz,  de  las  varias  fumigaciones  de  que  trata  la 
misma  obra.  En  estos  ensayos  obtuvieron  brillantes  resultados,  y 
al  poner  en  práctica  aquellas  operaciones,  sustituyó  el  baño  de 
arena  á la  lamparilla  de  Smith,  que  no  producía  tan  prontos  y bri- 
llantes efectos  como  dicho  baño.  En  la  dedicatoria  de  la  obra  que 
nos  ocupa,  ofreció  presentar  á la  Real  Junta  de  hospitales  una  me- 
moria que  contuviera  el  resultado  de  sus  observaciones  con  res- 
pecto á la  localidad  del  hospital  general  de  la  corte. 

En  la  introducción  manifiesta  las  razones  que  le  han  movido  á 
efectuarla,  siendo  la  primera  el  continuar  la  publicación  de  las 
particularidades  del  oxígeno  como  medicamento,  y segunda  la  uti- 
lidad que  pueda  seguirse  de  los  experimentos  hechos  por  el  autor 
y otros,  poniendo  aquí  una  nota  en  la  que  dice:  creo  no  tardaré  en 
publicar  las  experiencias  hechas  en  España  con  los  remedios  oxi- 
genantes, tales  como  ácido  nítrico,  cítrico,  etc.  Tengo  buen  nú- 
mero de  ellas  ya,  y entre  estas  las  hechas  por  dirección  de  D.  An- 
tonio Crasi,  protomédico  del  ejército  del  acantonamiento  de  Gi- 
braltar,  las  que  están  acordes  con  mi  opinión,  igualmente  que  con 
las  de  muchos  facultativos  de  esta  corte.  Todo  facultativo  que  hu- 
biere hecho  alguna,  y quisiere  en  beneficio  de  la  humanidad  comu- 
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rucármela,  la  publicaré,  no  debiendo  estos  detenerse  aunque  los 
resultados  sean  negativos,  pues  varias  veces  abren  estos  un  cami- 
no nuevo  á la  observación,  y añadiendo  en  comprobación  de  la  uti- 
lidad que  puede  resultar  de  las  experiencias  hechas,  el  caso  prác- 
tico que  en  aquel  momento  le  ocurría  con  un  labrador,  que  escri- 
biéndole con  motivo  de  cierta  diligencia,  le  anadia  como  por  una 
especie  de  desahogo:  «creo  nos  quedamos  sin  ganado  lanar,  pues 
»todos  los  dias  me  amanecen  de  ocho  á diez  reses  muertas,  con  la 
»particularidad  que  el  mayor  número  de  muertas  son  de  las  que 
»dejo  encerradas  para  librarlas  mejor  de  los  rigores  del  invierno 
»tan  fatal  que  tenemos,  etc.,  etc.,»  á lo  que  él  contestó,  conven- 
cido de  los  buenos  efectos  de  las  fumigaciones,  que  le  enviaba  pol- 
vos blancos  y polvos  negros  y aceite  de  fuego,  exponiéndole  el 
modo  de  usarlo  con  todas  las  precauciones  necesarias  y explicán- 
dose en  términos  vulgares,  no  omitiendo  todas  las  prevenciones 
necesarias  para  evitar  los  daños  y lograr  buenos  efectos,  que  fueron 
de  los  más  felices,  pues  la  contestación  del  labrador,  después  de 
darle  repetidas  gracias,  añadia  que  el  primer  dia  que  usó  los  polvos 
y el  aceite,  sólo  hubo  tres  ovejas  muertas,  y el  segundo  ninguna, 
y que  habían  tomado  las  demas  precauciones,  como  mudar  de 
abrevadero,  lavar  con  vinagre  cuantos  utensilios  é instrumentos  se 
liabian  usado,  y no  las  había  llevado  á pastar  donde  lo  habían  he- 
cho hasta  allí,  y fueron  tan  brillantes  los  resultados,  que  le  escri- 
bía el  labrador  á D.  Antonio  Cruz  en  otra  ocasión:  «se  murió  una 
»vaca,  y por  si  acaso  era  del  mismo  mal  que  las  ovejas,  fumigué 
»los  bueyes  y el  boíl.» 

También  publicó  otra  obra  sobre  el  diabetes  sacarino  de  las 
afecciones  gástricas,  etc.,  en  la  cual  se  encuentra  un  procedi- 
miento para  obtener  el  muriato  sobreoxigenado  de  potasa  (clorato 
potásico),  el  modo  de  conocer  la  pureza  del  ácido  nítrico,  y la 
preparación  de  la  pomada  oxigenada,-  y otra  Memoria  traducida 
de  Fourcroy  sobre  la  excelencia  de  la  química  en  la  medicina. 
Bajo  el  pseudónimo  de  Antonio  Benito  Valentín  quiso  tener  la  glo- 
ria de  poner  fin,  con  copia  de  razones,  á las  contestaciones  botáni- 
cas suscitadas  entre  D.  Hipólito  Ruiz  y el  abate  Cabanilles  sobre 
la  fecundación  de  las  plantas  del  género  Tris;  razones  que  suponen 
influyeron  de  tal  modo  en  el  ánimo  de  este  último  botánico,  que  se 
cree  abreviasen  los  dias  de  su  vida. 

Ni  los  años  ni  la  posición  social  de  Cruz  bastaron  á embotar  su 
afición  al  estudio  de  las  ciencias  naturales,  pues  á pesar  de  tener 
44  años,  acudía  cual  un  joven  á oir  las  lecciones  de  química  del 
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célebre  Proust,  ó de  mineralogía  del  no  ménos  célebre  profesor 
D.  Cristiano  Herrgen:  falleció  en  la  primavera  del  año  de  1817,  á 
los  56  años  de  edad,  víctima  de  una  aguda  pulmonía. 

D.  Juan  Domingo  y Aman  nació  en  Tarragona  en  31  de  Marzo 
de  1768;  su  padre  y su  abuelo  fueron  también  farmacéuticos;  cursó 
latinidad  y filosofía  en  el  Seminario  conciliar  de  dicha  ciudad,  y 
fué  graduado  de  Doctor  en  filosofía  por  la  Universidad  de  Cervera 
en  1785;  pasó  á Barcelona,  en  donde  practicó  la  Farmacia;  se  de- 
dicó al  estudio  de  las  bellas  artes,  y se  inició  privadamente  en  el 
de  las  ciencias  naturales;  cursó  química  en  Madrid  con  Bueno,  y 
dos  años  de  botánica  con  Ortega  y Palau  en  el  Real  Jardin  de  di- 
cha corte;  obtuvo  el  grado  de  profesor  en  Farmacia  con  opcion  á 
las  vacantes  de  las  plazas  de  la  Casa  Real,  ejército  y hospitales, 
según  los  reglamentos  de  aquella  época,  y últimamente  el  grado  de 
Doctor  en  Química  en  1800,  con  el  que  regresó  á la  casa  paterna. 
Fué  nombrado  Visitador  de  boticas  en  1802,  cuyo  encargo  desem- 
peñó con  el  mayor  celo,  recogiendo  los  productos  naturales  del 
distrito  visitado,  que  fué  toda  la  parte  occidental  de  Cataluña,  y 
en  1804  corresponsal  del  Real  Jardin  Botánico  de  Madrid.  Desde 
1800  hasta  1808  hizo  muchísimas  excursiones  por  el  país,  con  cu- 
yos productos  arregló  un  museo,  que  llegó  á ser  muy  numeroso  y 
escogido  por  la  adquisición  de  minerales  de  varios  puntos  del  glo- 
bo, petrefactos  y otros  objetos  paleontológicos,  testáceos  del  Asia, 
esqueletos  de  cetáceos  y otros  animales,  ejemplares  de  anfibios, 
peces  y aves  de  América,  etc.;  ordenó  un  herbario  de  muchos  mi- 
les de  plantas,  escogidas  la  mayor  parte  de  ellas  por  su  propia 
mano;  formó  una  colección  de  mucho  valor  de  monedas,  vasos, 
restos  de  monumentos  romanos  hallados  en  las  excavaciones  de 
Tarragona,  y otras  antigüedades  reunidas  con  gran  dispendio  y 
trabajo:  completó  este  gabinete  con  gran  número  de  pinturas,  y 
formó  una  biblioteca  escogida  de  unos  mil  volúmenes  de  las  obras 
más  modernas  en  ciencias  y artes.  Falleció  en  28  de  Abril  de  1809, 
víctima  de  la  epidemia  que  asoló  á Tarragona  y la  mayor  parte  del 
Principado.  Sus  ricas  adquisiciones  fueron  destruidas  do  resultas 
del  horroroso  asalto  dado  por  los  franceses  en  28  de  Junio  de  1811, 
habiéndose  podido  salvar  un  cortísimo  número  de  objetos  entre  los 
escombros  de  la  casa,  cuyos  restos  insignificantes  conserva  con  re- 
ligioso respeto  el  hijo,  D.  Francisco  Domingo,  profesor  de  Farma- 
cia en  aquella  ciudad. 

D.  Hipólito  Ruiz  López } primer  botánico  y jefe  de  la  expedi- 
ción del  Perú  y Chile,  socio  de  número  délas  Academias  médicas 
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de  Madrid  y Montpeller,  de  la  de  Amigos  especuladores  de  la  na- 
turaleza de  Berlín,  etc.  (1).  Fué  primogénito  de  D.  Pedro  y Doña 
Tomasa  López;  nació  á 8 de  Agosto  de  1754  en  la  villa  de  Belorado, 
en  donde  estudió  el  idioma  de  los  sabios  bajo  la  dirección  de  su  tio 
D.  Basilio  López,  sacerdote  no  menos  virtuoso  que  docto,  quien, 
advirtiéndole  de  nada  común  ingenio  y natural  aplicación,  acon- 
sejó á sus  padres  le  enviaran  á continuar  sus  estudios  á Madrid, 
á donde  en  efecto  se  dirigió  y puso  bajo  la  tutela  de  su  digno  tio 
D.  Manuel  López,  uno  de  los  más  hábiles  profesores  de  Farmacia 
de  esta  capital.  i4quí  se  aplicó  al  estudio  de  la  lógica,  física  expe- 
rimental, química  y farmacia  en  todos  sus  ramos,  pero  más  parti- 
ticularmente  al  de  la  botánica;  para  poder  progresar  en  este  vasto 
ramo  de  la  historia  natural,  se  matriculó  en  la  escuela  establecida 
por  la  majestad  de  Fernando  VI  en  el  soto  de  Migas  Calientes,  á 
cuyo  jardín  acudió  todos  los  dias  sin  interrupción,  á pesar  de  los 
malos  temporales  y de  la  gran  distancia  á que  estaba  de  su  casa: 
la  constante  asistencia  le  granjeó  el  buen  concepto  de  los  catedrá- 
ticos de  aquel  estudio  el  Dr.  D.  Casimiro  Gómez  Ortega  y D.  Anto- 
nio Palau  Verdera,  no  ménos  que  la  estimación  de  su  tio  D.  Ma- 
nuel López,  quien  fiaba  de  él  sus  intereses  y oficina,  no  obstante 
su  corta  edad. 

Cuatro  lustros  y medio  contaba  D.  Hipólito,  cuando  un  augus- 
to protector  de  las  ciencias,  un  Cárlos  III,  á cuyos  desvelos  y pro- 
tección debe  tanto  la  humanidad  doliente,  concibió  la  grandiosa 
idea  de  promover  una  expedición  botánica  á los  reinos  del  Perú  y 
de  Chile,  y colocó  á Ruiz  al  frente  de  ella.  En  8 de  Abril  de  1777 
se  expidió  en  Aranjuez  el  Real  decreto  en  que  S.  M.  declaraba  que 
el  objeto  de  esta  vasta  comisión  se  dirigía  al  examen  y conocimien- 
to metódico  de  las  prodxicciones  naturales  de  los  dominios  de  Amé- 
rica, no  sólo  para  promover  los  progresos  de  las  ciencias  f ísicas , 
sino  también  para  desterrar  las  dudas  y adulteraciones  que  habia 
en  la  medicina , tintura  y otras  artes  importantes , para  aumentar 
el  comercio , formar  herbarios  y colecciones  de  productos  natura- 
les  para  enriquecer  el  gabinete  de  historia  natural  y Jardín 

botánico  de  la  corte. 

Varias  fueron  las  tentativas  que  D.  Manuel  López  hizo  para 
impedir  el  viaje  de  su  sobrino:  resuelto,  no  obstante,  Ruiz  á no  des- 


(1)  Véase  la  biografía  que  publicó  en  1821  D.  Antonio  Ruiz,  hijo  de  aquel  célebre 
botánico  y farmacéutico. 
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obedecer  al  Monarca,  y ofreciéndosele  tan  oportuna  ocasión  para 
adelantar  en  su  ciencia  favorita,  marchó  á Cádiz  en  19  de  Setiembre 
con  sus  compañeros  el  botánico  D.  José  Pabon,  y los  dibujantes 
D.  José  Brúñete  y D.  Isidro  Galvez,  á quienes  se  agregó  el  botá- 
nico y médico  D.  José  Dombey  (1),  enviado  para  el  mismo  objeto 
por  la  corte  de  Francia.  En  17  de  Octubre  se  embarcaron  en  el 
navio  Peruano,  al  mando  de  D.  José  de  Córdoba;  mas  no  habiendo 
podido  continuar  su  viaje  por  el  mal  temporal,  regresaron  á la 
bahía, -donde  se  hicieron  á la  vela  el  4 de  Noviembre  con  dirección 
á Lima. 

El  12  de  Mayo  salió  Ruiz  de  esta  ciudad  para  la  provincia  de 
Tarma,  habiendo  estado  expuesto  á morir  en  los  cerros,  precipicios 
y caminos  excusados  que  atravesó,  perdiendo  su  equipaje  y papeles 
en  el  desagüe  de  la  laguna  Huascacocha. 

Siempre  infatigable  y siempre  constante  siguió  haciendo  va- 
rias expediciones  á distintos  puntos  de  aquel  país,  y corregia  el 
producto  de  estas  expediciones  cuando  volvia  á Lima,  de  donde 
salió  el  24  de  Abril  de  1780,  y después  de  haber  recorrido  las  once 
provincias  que  comprendía  el  obispado  de  Santiago,  partió  el  5 de 
Octubre  de  1783  con  dirección  á Valparaíso,  en  cuyos  alrededores 
recogió  varias  plantas  preciosas,  habiéndose  hecho  á la  vela  para 
el  Callao,  de  donde  pasó  á Lima  para  esperar  la  salida  del  navio 


(1)  Dombey  nació  en  Macón  el  22  de  Febrero  de  1742;  su  padre,  que  era  Confitero, 
le  deslinó  á la  farmacia;  pero  su  pariente  F.  Commerson  le  inclinó  á estudiar  la  me- 
dicina, habiendo  recibido  el  grado  de  Doctor  en  1768;  murió  á los  52  años  de  edad; 
tuvo  varios  disgustos  con  las  autoridades  españolas,  y probablemente  también  con 
nuestros  botánicos,  que  no  le  dieron  el  lugar  que  esperaba  en  el  título  de  la  Flora  pe- 
ruviana, lo  cual  le  disgustó  sobremanera,  y fue  causa  de  que,  aburrido,  volviera 
América;  (lió  á conocer  el  nitrato  de  sosa,  común  en  el  Perú,  y diferentes  especies  de 
plantas,  que  también  deben  atribuirse  á nuestros  compatriotas.  Parece  que  Cabanilles 
dedicó  á Dombey  un  género  de  plantas  de  Madagascar  y de  Borbon,  que  después  han 
constituido  una  familia;  DomUeyáccas , ó según  Decandolle,  una  tribu  de  las  Bitncnirras. 
Dombey  tuvo  amistad  con  los  botánicos  más  célebres  de  su  tiempo,  entre  otros  con 
J.  Jacobo  Rousseau,  dedicado  algunos  años  á la  botánica.  (Véase  Mr.  Cap,  segunda  se- 
rie de  sus  Estudios  }>tog  ni  fíeos.)  Nuestro  apreciable  amigo  D.  Germán  Martínez,  emplea- 
do celoso  y entendido  en  el  Ministerio  de  Estado,  ha  tenido  á la  vista  documentos 
fehacientes,  que  rectifican  lo  que’ se  ha  dicho  en  Europa  respecto  á Dombey,  quien, 
habiendo  regresado  á Francia  en  Abril  de  1781,  contravino  á lo  que  se  había  estipu- 
lado y publicó  bajo  los  auspicios  de  Buffon  varios  descubrimientos  de  la  expedición 
botánica,  en  que  figuró,  sin  el  consentimiento  de  los  S res.  Ruiz  y Pabon,  ni  del  Go- 
bierno español,  que  reclamó  enérgicamente  contra  un  abuso  de  confianza  tan  escan- 
daloso. (Véase  la  Memoria  leída  por  D.  Germán  Martínez  ol  20  de  Noviembre  de  IS61 
en  el  acto  de  recibir  el  grado  de  Doctor  en  la  facultad  de  Farmacia,  Madrid.) 
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San  Pedro  Alcántara , con  objeto  de  regresar  á España;  corrigió 
de  nuevo  las  descripciones  y dibujos,  y embarcó  en  aquel  navio 
cincuenta  y cinco  cajones  de  esqueletos,  plantas,  semillas,  made- 
ras, minerales  de  oro,  plata,  cobre  y azogue,  varios  cuadrúpedos, 
aves  y pescados  disecados,  multitud  de  conchas,  piedras  y tierras, 
varios  instrumentos  y trajes  de  indios,  ochocientos  dibujos  ilumi- 
nados con  sus  propios  colores,  y seis  estufas  con  treinta  y tres  ma- 
cetas de  preciosos  árboles  del  Perú  y Chile.  Con  todos  estos  objetos 
debía  embarcarse  Ruiz  ; pero  tuvo  orden  del  Rey  para  conti- 
nuar sus  descubrimientos,  y afortunadamente  á la  verdad,  pues 
hubiera  perecido  sin  duda  al  estrellarse  el  navio  en  la  roca  Papona, 
cerca  de  la  costa  de  Peniche,  en  Portugal.  Mr.  Dombey,  más  afor- 
tunado, se  embarcó  con  su  colección  en  el  navio  el  Peruano , en  el 
que  llegó  á Cádiz,  y de  allí  partió  á Francia. 

El  12  de  Enero  de  1787  envió  Ruiz  á Lima,  con  D.  José  Pabon 
y D.  Francisco  Pulgar,  una  remesa  de  diferentes  productos,  con 
algunos  más  que  dirigió  á S.  M.  en  el  navio  Brillante , y para  re- 
parar la  sensible  pérdida  del  navio  San  Pedro , estuvo  herborizando 
con  incansable  afan  en  los  alrededores  de  Huanuco. 

El  mucho  calor  que  hace  en  los  parajes  por  donde  anduvo  le 
ocasionó  algunas  enfermedades,  y hubiera  tal  vez  sido  víctima  de 
su  laboriosidad,  á no  haber  interrumpido  sus  trabajos  la  Real  orden 
que  le  comunicó  el  Superintendente  general  D.  José  Escobedo  para 
que  regresase  á España  por  Lima,  adonde  se  encaminó  con  un  cre- 
cido número  de  productos  naturales,  aumentados  considerable- 
mente en  el  viaje. 

Llegado  que  hubo  á Lima,  el  Excmo.  Sr.  D.  Teodoro  Croix, 
Virey  del  Perú,  le  entregó  una  carta  del  Excmo.  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  de  Indias,  D.  Antonio  Porlier,  en  la  que  S.  E.  le 
participaba  lo  muy  satisfecho  que  el  Rey  estaba  de  sus  trabajos  é 
importantes  adquisiciones.  Quiso  el  mismo  Virey  coadyuvar  por  su 
parte  á los  progresos  de  la  botánica,  por  lo  que  propuso  á Ruiz 
quedase  allí  uno  de  los  botánicos  para  el  establecimiento  del  jardin 
mandado  fundar  por  el  Rey;  mas  como  por  la  orden  terminante  de 
S.  M.  se  les  ordenaba  volver  á España,  prefirió  Ruiz  venir  á pu- 
blicar su  Flora , por  lo  cual  continuó  desecando  y describiendo  ve- 
getales, que  empaquetó  con  varias  semillas,  algunos  minerales  y 
otras  muchas  producciones  naturales  acomodadas  en  los  buques  el 
Jasen  y el  Dragón , y en  este  último  se  embarcó  con  veinticuatro 
macetas  de  plantas  vivas,  veintinueve  cajones  de  productos  natu- 
rales y sus  manuscritos.  En  31  do  Marzo  de  1788  se  hizo  á la  vela 
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en  el  puerto  de  Callao,  sin  conducir  á España  más  riquezas  que  las 
magníficas  colecciones,  fruto  dé  su  trabajo  (1),  por  no  haberse  en- 
tremetido en  comercio  ni  en  tratos,  según  lo  ordenado  por  S.  M.  y 
contra  la  costumbre  de  los  que  iban  comisionados  á la  América. 

Los  informes  de  varias  corporaciones  y particulares  que  se  ha- 
llan insertos  en  la  biografía  de  donde  tomamos  estas  noticias,  hon- 
ran ciertamente  la  memoria  de  D.  Hipólito  Ruiz  (2).  Durante  su 
navegación  describió  varias  especies  de  pescados  y aves  que  alguna 
vez  se  presentaban;  corrigió  muchas  descripciones;  hizo  diarias 
observaciones  sobre  las  horas  en  que  vela  y duerme  la  Porlieria 
hygrómetra , y con  su  celo  y actividad  supo  conservar  las  plantas 
vivas  que  traía  en  las  macetas,  lo  que  obligó  á decir  á D.  José 
Neulon,  comandante  de  la  tropa  que  conducía  el  navio,  en  el  in- 
forme que  dió  á S.  M.,  «que  solo  el  continuado  trabajo  del  primer 
botánico  D.  Hipólito  Ruiz  pudiera  haberlas  precavido  de  los  rigo- 
rosos frios  del  Cabo  de  Hornos,  y demas  variedad  de  temperamen- 
tos.» Finalmente,  en  12  de  Setiembre  de  1778  arribó  á Cádiz,  desde 
donde  se  dirigió  á la  corte.  •* 

Desde  su  regreso  á ella,  y miéntras  tomaba  el  Gobierno  las  con- 


(1)  El  numeroso  y escogido  herbario  que  para  su  uso  particular  había  formado 
Ruiz,  y cuya  conservación  y estudio  eran  una  de  sus  mayores  delipias,  fue  á poder 
de  un  inglés  en  Grosvenor  Square,  donde  el  célebre  D.  Mariano  Lagasca  le  reconoció 
al  punto  durante  su  emigración.  No  sabemos  el  nombre  de  su  actual  dueño,  ni  por 
qué  incidentes  llegó  á sus  manos,  aunque  tenemos  entendido  que  las  revueltas  políticas 
de  nuestra  España  en  1S23  ocasionaron  la  fatalidad  de  que  fuese  á enriquecer  un  ga- 
binete extranjero  tan  preciosa  colección,  que  no  sólo  contenia  el  duplicado  de  las  plan- 
tas americanas  que  existen  en  el  herbario  que  se  custodia  en  el  Jai'din  botánico  de 
Madrid,  fruto  de  la  expedición  del  Perú  y Chile,  sino  también  otras  muchas  de  Euro- 
pa y Asia,  con  las  que  mediante  sumas  de  alguna  consideración  y la  generosidad  de 
otros  botánicos  extranjeros,  acrecentó  Ruiz  su  soberbia  colección. 

(2)  En  el  prodromo  de  la  Flora  perubiana  y chítense,  página  15,  dan  los  botánicos 
del  Perú  en  pocas  líneas  la  idea  más  exacta  de  los  principales  trabajos  que  sufrieron 
en  su  viaje  por  la  América  meridional. 

«Ahora  bien,  dicen,  cuántos  y cuán  grandes  trabajos  hayamos  padecido  en  los  once 
años  que  peregrinamos  por  parajes  desiertos  y sin  caminos,  calor,  cansancio,  ham- 
bre, sed,  desnudez,  falta  de  todo,  tormentas,  terremotos,  plagas  de  mosquitos  y de 
otros  insectos,  continuos  riesgos  de  ser  devorados  de  tigres,  osos  y otras  fieras, 
asechanzas  de  ladrones  é indios  infieles,  traiciones  de  nuestros  mismos  esclavos,  caí- 
das de  precipicios,  de  los  montes  y de  las  ramas  de  altísimos  árboles,  pasos  de  rios 
y torrentes,  el  incendio  de  Macora,  el  naufragio  de  San  Pedro  Alcántara , la  separación 
del  compañero  Mr.  Dombey,  la  muerte  del  dibujante  Brúñete  y,  lo  mas  sensible  de  to- 
do, la  pérdida  de  nuestros  manuscritos,  solo  sabrán  graduarlo  aquellos  que  hayan 
emprendido  y acabado  viajes  de  esta  ó igual  naturaleza.» 


DÉ  LA  FARMACIA. 


399 


venientes  disposiciones  para  que  se  publicasen  los  trabajos  de  los 
botánicos  del  Perú,  se  dedicó  Ruiz  á observar  de  nuevo  las  plantas 
de  las  semillas  que  babia  remitido  mensualmente  de  América  que 
se  hallaban  vejetando  en  el  Jardín  botánico.  Hizo  frecuentes  salidas 
por  las  cercanías  de  Madrid,  recogiendo  y describiendo  las  que  se 
le  presentaban,  y registró  cuantos  autores  botánicos  pudo  haber  á 
las  manos  para  observar  los  vegetales  que  se  hallaban  publicados 
ántes  ó después  de  su  viaje,  con  el  fin  de  no  presentar  como  nuevo 
lo  que  estaba  ya  conocido. 

Instalada  ya  la  oficina  botánica,  trabajó  cuanto  pudo  para  dar 
á la  luz  pública  la  Flora  $ orubiana  y chilense , á cuya  empresa 
contribuyeron  espontáneamente  varios  particulares  y corporacio- 
nes americanas,  entre  los  que  se  distinguieron  el  Arzobispo  de  Mé- 
jico y los  Obispos  de  Santiago  de  Chile  y de  Cuenca,  el  Marqués 
de  Osorno  y otros  muchos  sujetos  principales,  que  juntaron  la  su- 
ma de  más  de  25.000  pesos  fuertes,  con  cuyo  auxilio  ya  estaría 
del  todo  publicada  esta  preciosísima  obra,  fruto  de  tantos  años  de 
sudores,  si  D.  Manuel  Godoy,  por  cuyo  influjo  se  agregó  este  dine- 
ro á la  Caja  de  consolidación,  no  hubiera  tenido  por  conveniente 
darle  otro  particular  destino,  quedando  privados  quizá  para  siem- 
pre del  grande  honor  de  concluir  la  obra  más  magnífica  de  botá- 
nica que  se  ha  publicado  en  Europa.  Pero  ¿qué  extraño  parecerá 
que  no  se  concediesen  los  necesarios  auxilios  para  dar  á la  luz  pú- 
blica esta  importante  obra,  cuando  á sus  mismos  autores  se  les  de- 
negó el  premio  debido  á su  inestimable  trabajo?  D.  Hipólito  Ruiz, 
cuyas  fatigas  bajo  otro  Gobierno  hubieran  sido  largamente  recom- 
pensadas, sólo  cobró  á su  vuelta  de  América  la  cuarta  parte  del 
sueldo  que  allí  disfrutaba,  contra  la  solemne  promesa  hecha  por  el 
Rey  Cárlos  III,  según  la  cual  se  obligó  S.  M.  á conceder  á Ruiz  y 
sus'  compañeros  la  mitad  del  sueldo  que  durante  la  expedición  dis- 
frutasen miéntras  les  daba  otro  destino;  y no  solo  se  faltó  á la  real 
palabra,  sino  que  se  obligó  á dichos  botánicos  á continuar  sus  ta- 
reas siete  años  más  de  lo  pacta, do,  sin  recompensarles  este  sobre- 
trabajo (1). 

Bien  pronto  cundió  en  Europa  la  fama  de  D.  Hipólito  Ruiz,  y 


(1)  Los  recomendables  trabajos  de  Ruiz  y sus  compañeros  crearon  émulos,  y la 
intriga  llegó  á suscitar  entre  Ruiz  y el  abate  Cabanilles  una  discordia  notable,  no  sólo 
por  la  persona  que  en  ella  tuvo  la  mayor  parte  (D.  Casimiro  Gómez  Ortega),  sino  por 
los  puntos  que  en  ella  se  discutieron,  habiéndose  interesado  también  D.  Antonio  déla 
Cruz,  bajo  el  nombre  de  Antonio  Valentín. 
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las  sociedades  nacionales  y extranjeras  se  procuraron  el  blasón  de 
enumerarle  entre  sus  individuos.  Además  de  las  Academias  de  Ber- 
lín, de  Sevilla  y de  Montpeller,  el  Colegio  de  boticarios  de  Madrid 
le  contó  también  entre  sus  individuos. 

En  esta  época  se  hizo  farmacéutico  á instancia  del  limo,  señor 
D.  José  Perez  Caballero. 

El  tiempo  que  le  dejaba  desocupado  la  publicación  de  la  Flora 
y la  oficina  de  farmacia  que  heredó  de  su  tio  D.  Manuel,  le  em- 
pleaba en  provecho  de  la  humanidad,  haciendo  aplicaciones  á la 
economía  animal  de  los  vegetales  hallados  en  sus  expediciones,  por 
lo  que  aumentó  considerablemente- la  materia  médica  con  gran  nú- 
mero de  nuevas  especies  de  quina,  con  muchas  raíces,  resinas, 
frutos  y otra  porción  de  medicamentos  heróicos. 

Dió  á luz  la  Quinología  (1):  refiere  el  artículo  primero  la  his- 
toria de  la  quina  y debía  ser  conocida  en  el  Perú  en  tiempos  ante- 
riores al  arribo  de  los  españoles;  pero  que  oyó  contar,  como  cosa 
cierta,  de  qué  modo  adquirieron  estos  noticias  de  tan  útil  sustan- 
cia: parece  ser  que  por  los  años  de  1636  un  indio  de  la  provincia 
de  Loja  indicó  al  Corregidor  de  ella,  quien  se  hallaba  padeciendo 
intermitentes,  la  virtud  de  la  quina.  El  Corregidor,  deseoso  de  re- 
cuperar la  salud,  pidió  al  indio  las  cortezas,  y le  preguntó  el  mé- 
todo de  usarlas,  que  se  reducía  á infundirlas  en  cierta  cantidad  de 
agua,  y beber  algunas  tomas  de  aquella  infusión  ó cocimiento. 
Puesto  en  práctica  este  medio  por  el  Corregidor,  consiguió  restau- 
rar su  quebrantada  salud,  y por  igual  medio  se  curó  la  Viroina  del 
Perú,  Condesa  de  Chinchón,  que  padecía  unas  tercianas  en  1638, 
habiendo  contribuido  á tan  feliz  éxito  el  Corregidor  de  Loja,  que 
lo  aconsejó,  é hizo  primeramente  algunos  ensayos  en  los  hospitales 
de  Lima,  á propuesta  del  Virey.  La  Condesa  agradecida  empezó  á 
distribuir  gratuitamente  la  quina,  y de  ahí  tomó  este  remedio  el 
nombre  de  folvos  de  la  Condesa , y después  de  los  jesuítas,  á quie- 
nes había  entregado  la  misma  Condesa  en  1640  algunas  porciones 
para  que  extendieran  su  uso. 

El  caballero  Cárlos  Linneo  dió  el  nombre  de  Chinchona  al  gé- 
nero que  suministra  las  quinas,  aludiendo  al  título  de  los  condes, 
que  con  una  ligera  alteración  quiso  inmortalizar. 

Los  primeros  años  en  que  se  principió  á usnr  la  quina  eu  el 


(1)  Esta  obrase  tradujo  al  toscano  en  Roma  en  1792,  y al  inglés  en  Londres  el 
año  1800. 
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Perú,  se  estimaba  la  libra  en  seis  pesos  fuertes,  y en  España  en 
doce;  después  fué  perdiendo  la  estimación,  porque  su  modo  de  obrar 
no  era  conforme  con  ciertas  ideas  médicas,  hasta  que  por  último  la 
recobró,  y se  extendió  su  uso  por  todas  las  partes  del  mundo  para 
no  volver  á decaer.  Esto  es  en  resúmen  cuanto  se  refiere  á la  his- 
toria que  hace  Ruiz  de  las  quinas;  pasa  luego  á la  sinonimia,  da 
noticias  de  algunas  suertes,  del  modo  de  hacer  la  recolección  y el 
extracto  fresco;  describe  siete  especies  de  árboles  que  las  produ- 
cen, y no  omite  nada  que  pueda  interesar. 

En  1801  publicó  Ruiz  con  Pabon  un  suplemento  á la  Quinólo - 
gía , en  donde  contestan  á varias  objeciones  que  les  habían  hecho, 
y el  primero  procura  deshacer  las  dudas  de  Jussieu  sobre  los  gé- 
neros de  la  Flora;  describen  cuatro  especies  de  quinas  nuevamente 
descubiertas  y k de  Santa  Fe.  Escribió  además  varias  memorias 
sobre  las  virtudes  de  la  rathania , yallhoy , calaguala , bejuco  de  la 
estrella,  canchalagua  y purliampuy,  siendo  de  sentir  que  no  se 
hayan  dado  á la  prensa  los  diarios  de  los  viajes,  y que  se  hayan 
perdido  en  el  incendio  de  Macora,  acaecido  en  Agosto  de  1785,  los 
de  tres  años  y medio  que  comprendían  el  viaje  de  Chile,  y otra 
porción  de  productos  á cual  más  notables,  entre  los  que  se  cuen- 
tan, además  de  los  referidos,  un  herbario;  un  paquete  de  café  que 
descubrió  en  aquellas  montañas;  las  descripciones  botánicas*  de 
cuatro  años;  las  obras  de  Linneo,  Murray,  Plumier,  Jacquin  y 
otros  libros  botánicos;  muchas  piezas  de  plata,  etc.,  en  cnyo  incen- 
dio estuvo  también  expuesto  á ser  abrasado  por  las  llamas  el  cé- 
lebre farmacéutico,  á no  haber  sido  por  la  diligencia  de  dos  peones 
que  le  sacaron  de  en  medio  de  ellas,  entre  las  que  se  internó  con 
eldeseo  de  salv  ar  el  fruto  de  sus  tareas.  Está  igualmente  inédito  un 
tratado  que  puede  servir  de  suplemento  al  diccionario  y gramática 
de  la  lengua  quichua  (1),  una  disertación  sobre  la  memoria  de  la 
quina  francesa,  leída  por  Mr.  Lerroy  á la  junta  de  profesores  de 
la  Escuela  especial  de  Medicina  de  París;  un  formulario  para  hacer 
viajos  científicos;  el  compendio  histórico  comercial  de  las  quinas; 
un  suplemento  á la  filosofía  botánica  del  caballero  Cárlos  Linneo, 
en  cuya  versión  trabajó  también  en  compañía  de  D.  Antonio  Pa- 
lau  y Verdera;  un  sinnúmero  de  observaciones  químicas  y farma- 
céuticas; las  guerras  de  Chile pero  ¿para  qué  me  canso  en  re- 


(1)  Este  tratado  ha  servido  para  ilustrar  á los  apreciables  botánicos  D.  Vicente 
Cutanda  y D.  Mariano  del  Amo  en  el  arreglo  de  la  magnífica  colección  de  los  leños 
americanos,  existentes  en  el  Jardín  botánico. 
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ferir  las  obras,  testigo  de  su  trabajo,  dice  su  hijo,  si  solos  los  mé- 
ritos contraidos  en  el  viaje  á la  América  pueden  bastar  para  hacer 
su  elogio?  Ni  es  menester  más  para  formar  concepto  del  mérito  de 
D.  Hipólito  Ruiz,  que  echar  una  ojeada  sobre  la  magnífica  Flora 
peruviana  y chilense , esa  obra  maestra,  monumento  precioso,  que 
tanto  honra  la  botánica  española,  su  literatura,  su  imprenta,  su 
dibujo  y su  grabado;  el  sistema  de  vegetales  que  dice  relación  con 
la  misma  obra;  su  hermoso  prodromo;  pero  ¿qué  más?  168  cajones 
de  productos  naturales,  mas  2.500  dibujos,  1.932  descripciones,  al 
pié  de  900  vegetales  agregados  á la  materia  médica  y economía, 
sin  incluir  las  riquezas  perdidas  en  el  navio  é incendio  mencio- 
nados, y 148  macetas  de  plantas  vivas,  no  es  sino  una  parte  del 
fruto  de  sus  viajes.  No  tienen  número  sus  escritos,  si  consideramos 
que  además  de  los  ya  mencionados  sostuvo  con  el  Ministerio,  y 
por  espacio  de  40  años,  una  larguísima  correspondencia  de  oficio, 
otra  muy  voluminosa  con  el  Comisionado  facultativo  de  Madrid, 
siendo  mucho  mas  abultada  la  familiar  y de  comercio;  que  en  la 
oficina  botánica  existen  cuatro  tomos  en  folio  escritos  de  su  puño, 
y otros  tantos  más  conservaba  en  su  gabinete,  etc. 

Fueron  numerosas  las  comisiones  particulares  en  que  el  Go- 
bierno y los  tribunales  le  emplearon  como  hombre  entendido,  y aun 
los  sabios  extranjeros  exigían  su  voto  en  varios  puntos  difíciles  que 
le  consultaron:  tuvo  correspondencia  directa  con  muchos  de  ellos, 
que  cita  su  hijo. 

Los  trabajos  hechos  por  Ruiz,  y de  los  cuales,  el  orbe  literario 
hubiera  sacado  sabroso  fruto,  cesaron  en  gran  parte  desde  la  en- 
trada del  ejército  de  Napoleón  en  Madrid.  No  obstante  lo  mucho 
que  fué  perseguido  durante  el  Gobierno  intruso  con  vejaciones 
continuas  y exorbitantes  contribuciones,  no  pudo  desentenderse 
de  su  mérito  aquel  Gobierno;  no  había  persona  de  carácter  y de  ins- 
trucción entre  los  franceses  que,  estaudo  en  Madrid,  no  llegase  á 
conocer  personalmente  al  insigne  farmacéutico,  cuyos  escritos  se 
vieron  tan  justamente  alabados  por  los  sabios. 

José  Napoleón,  en  testimonio  de  aprecio,  le  nombró  Examinador 
supernumerario  del  llamado  Consejo  de  Sanidad,  por  decreto  de  2 de 
Mayo  de  1809,  empleo  que  no  quiso  admitir  en  manera  alguna,  á 
pesar  de  las  repetidas  instancias  del  Marqués  de  Almenara,  que  te- 
nia entónces  á su  cargo  el  Ministerio  de  lo  Interior,  y de  D.  Manuel 
Romero,  Ministro  de  la  Justicia  y después  interino  del  Interior, 
quienes  habiendo  hecho  presente  á José  Napoleón  la  firmeza  de  ca- 
rácter de  Ruiz  y su  empeño  en  desairar  como  buen  patricio  al  Rey 
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intruso,  léjos  este  de  agraviarse,  hizo  se  le  dirigiese  por  la  Secretaría 
del  Interior  no  un  oficio,  sino  una  carta  amistosa,  cuyo  tenor  es  como 
sigue:  «La  consideración  en  que  este  Ministerio  tiene  á los  sabios 
que  han  adquirido  por  sus  obras  una  reputación  europea,  se  ha 
manifestado  respecto  de  V.  S.  en  el  oficio  que  incluyo  para  que  sirva 
de  nuevo  estímulo  á su  aplicación.  Animado  el  Consejo  Supremo  de 
Sanidad  del  mismo  espíritu  que  el  Ministerio,  se  ha  servido,  á con  - 
secuencia  del  expresado  oficio,  proponerme  otro  Profesor  para  la 
plaza  de  Examinador  que  Y.  S.  no  ha  podido  aceptar,  principalmen- 
te por  necesitar  de  todo  su  tiempo  para  concluir  entre  varias  obras  la 
Flora  del  Perú , en  que  se  halla  comprometido  con  la  Europa  y la 
posteridad.»  Así  por  el  oficio  que  cita  este  parte,  como  por  avisos 
particulares,  se  supo  que  juzgó  el  Monarca  intruso  haber  hecho  un 
agravio  á Ruiz  nombrándole  Examinador,  pareciéndole  cosa  peque- 
ña para  su  mérito,  y su  intención  fué  elegirle  en  lo  sucesivo  por 
uno  de  sus  Cousejeros:  dice,  pues,  así  el  escrito  de  José  Napoleón: 
«Deseando  yo  complacer  á los  sabios  que  se  dan  á conocer  en  Eu- 
ropa por  obras  capitales,  respetando  sus  ocupaciones  y su  tiempo, 
espero  que  el  Consejo  se  sirva  proponerme,  si  no  hay  inconveniente, 
otro  Profesor  en  lugar  de  D.  Hipólito  Ruiz,  á quien  se  podrá  tener 
presente  para  remunerarle  algún  dia  con  el  honor  Supremo  de  la 
Facultad.  Fecha  12  de  Abril  de  1810.»  Ménos  motivos  fueron  sufi- 
cientes para  hacer  balancear  á tantos  sometidos  al  partido  francés; 
pero  Ruiz  no  supo  moverse  sino  en  beneficio  de  los  hombres,  y siem- 
pre con  ideas  de  conservación  y de  salud,  y así  admitió  gustoso,  en 
compañía  de  varios  otros  Profesores  de  Madrid,  la  Comisión  que  el 
Consejo  de  Sanidad  le  dió  de  formar  una  nueva  farmacopea  para 
sustituirla  ála  de  la  Junta  superior  de  Farmacia,  y por  último  des- 
empeñó todos  los  cargos  facultativos  que  le  confiaron. 

Trasladado  el  Gobierno  legítimo  á la  capital,  recibió  algunas 
muestras  del  afecto  que  le  merecieron  los  buenos  servicios,  y el  tri- 
bunal del  Protomedicato  le  nombró  Visitador  de  las  boticas  de  la 
capital  en  14  de  Julio  de  1814. 

En  el  seno  de  su  familia,  amado  de  sus  amigos  y en  el  aprecio 
de  los  sabios  de  sus  dias,  pasaba  Ruiz  los  suyos,  ocupado  única- 
mente en  beneficio  de  los  hombres,  cuando  le  asaltó  la  muerte  á 
los  62  años  de  su  edad. 

Se  unió  en  matrimonio  con  doña  Remigia  Gómez  Martin,  hija  de 
un  honrado  labrador  de  la  villa  de  Añovor  de  Tajo,  D.  Pedro  Gómez 
Ortega,  de  cuya  feliz  unión  dejó  cuatro  hijos,  á quienes  educó  con  el 
mayor  esmero,  legándoles  muchos  ejemplos  de  virtud  que  imitar. 
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D.  Simón  de  Rojas  Clemente , sabio  naturalista,  aunque  no  ha 
ejercido  la  Farmacia,  probó  los  cursos  que  para  ser  farmacéutico  se 
exigían  en  el  año  de  1815  en  España.  En  las  listas  de  los  discípulos 
de  aquella  época  se  conserva  este  nombre,  cuyos  datos  biográficos 
y bibliográficos  vamos  á dar  á conocer  saca  dos  de  un  manuscrito  que 
se  nos  ha  remitido  desde  Chelva  por  nuestro  comprofesor  D.  Igna- 
cio Llópis.  Extractados  estos  da  tos  por  la  misma  mano  del  célebre 
Rojas  Clemente,  cuya  letra  es  la  de  los  manuscritos  que  conocemos, 
y sin  duda  pertenecen  á una  b iografía  más  extensa  que  dejó  escri- 
ta él  mismo,  no  solamente  ofrece  noticias  curiosas  de  los  estudios 
y aventuras  de  su  autor,  sino  que  conserva  la  animación  y el  in- 
terés que  él  solo  podia  comunicar  á la  narración  de  sus  hechos. 

Vi  la  primera  luz,  dice,  el  27  de  Setiembre  de  1777,  en  Titaguas, 
pequeña  y moderna  villa  del  partido  de  Chelva,  provincia  de  Va- 
lencia. Apénas  empecé  á andar  me  enviaron  á una  escuela,  rehu- 
sando con  tal  tesón  á aprender,  á pesar  de  los  esfuerzos  de  mi  pa- 
dre, que  llegué  á nueve  años  sin  conocer  un  signo  del  alfabeto.  Tal 
sería  hoy  probablemente  el  grado  de  mi  cultura,  si  la  villa  no  hu- 
biese despedido  el  inexorable  vapuleador.  Entregóme  mi  padre  á 
otro  maestro  muy  honrado  y de  suave  carácter,  y fué  tanta  la  afi- 
ción que  tomé  al  estudio,  que  para  evitar  el  exceso  de  mi  aplicación 
hubo  que  emplear  mayores  conatos  de  los  que  se  habían  usado 
para  que  asistiese  á la  escuela  del  primero. 

Quería  mi  padre  aplicarme  á la  labor,  y que  mi  hermano  siguie- 
se la  Iglesia;  pero  como  este  no  quisiese  dejar  sus  hogares,  recibí 
yo  la  invitación  con  indecible  gozo,  y me  enviaron  á Segorbe  á es- 
tudiar latinidad,  de  diez  años,  para  seguir  una  carrera  llena  de  afa- 
nes, riesgos  y luchas  peligrosas,  de  que  no  hablaré,  ni  de  las  en- 
fermedades que  me  pusieron  muchas  veces  al  borde  del  sepulcro 
por  haber  debilitado  mi  robustísima  constitución  con  el  afan  de  ver 
y saber,  en  que  vivía  contento,  pues  lo  que  entienden  comunmente 
los  hombres  por  felicidad  en  el  mundo,  consiste  lisa  y llanamente 
en  que  uno  se  lo  crea.  En  Segorbe  me  enseñó  el  excelente  malogra- 
do Cister  la  sintáxis,  retórica  y poética  latina  y castellana.  En 
1791  empecé  la  filosofía  en  Valencia  con  el  Dr.  Galiano,  y obtuve 
por  oposición  el  grado  de  maestro  en  artes  de  premio,  con  que  re- 
compensa la  Universidad  al  más  sobresaliente  de  los  que  concluyen 
los  cursos  filosóficos.  Sentíame  yo  irresistiblemente  llamado  á lacon- 
templacion  de  la  naturaleza,  que  era  la  más  permanente  de  mis  pa- 
siones, y desde  mi  infancia  ántes  de  entrar  en  la  latinidad,  concebí 
y comenzó  á realizar  el  quimérico  proyecto  de  reunir  los  nombres 


DE  LA  FARMACIA. 


405 


de  todos  los  séres  existentes.  Mis  padres  apartaban  de  mí  con  artes 
increíbles,  cuanto  me,,  pudiese  separar  del  estado  eclesiástico,  que 
yo  repugnaba;  mas  por  no  disgustarles  me  avine  á estudiar  teolo- 
gía, eu  que  empleé  tres  años,  distrayéndome  con  los  autores  del 
siglo  de  Augusto  y con  un  poco  de  música;  todo  á hurtadillas  y 
cercenando  para  ello  algún  dinerillo  de  mi  alimento.  Las  lenguas 
griega  y hebrea  me  parecían  un  paraíso  comparadas  con  los  más 
severos  estudios;  y en  la  segunda  fueron  muy  aplaudidos  mis  pro- 
gresos. Mas  apoderándose  de  mí  una  melancolía  sorda  por  verme 
ménos  conceptuado  en  las  clases  de  teología,  me  engolfé  en  esta  de 
tal  suerte,  que  me  procuraban  atraer  á su  bando  los  suaristas,  to- 
mistas y jansenistas,  trayéndome  cada  uno  sus  libros  favoritos,  que 
devoraba  con  indecible  anhelo,  aunque  ninguno  satisfacía  mi  afi- 
ción. Casi  decidido  á ordenarme,  aspiré  á una  beca  de  S.  Pió  V, 
que  afortunadamente  no  me  dieron;  logré  el  grado  de  Doctor  de 
premio,  con  que  ahorré  los  g*astos  á mi  padre,  que  enajenado  de 
contento  me  permitió  invertirlos  en  venir  á Madrid  á hacer  oposi- 
ción á la  cátedra  de  hebreo,  aunque  no  dejó  de  recelar  que  podía 
ser  esta  una  disimulada  fuga  de  la  profesión  eclesiástica  en  que 
debía  entrar  muy  pronto.  Concurrió  á este  cértamen  el  sabio  Don 
Francisco  Orchell,  á cuyo  gran  mérito  se  hizo  justicia. 

Firmé  también  oposición  en  1800  á las  cátedras  de  lógica  y éti- 
ca del  Seminario  de  Nobles;  en  cuyos  ejercicios  logré  sólo  acreditar 
mi  aplicación,  en  términos  que  se  me  confió  en  San  Isidro  la  susti- 
tución de  las  tres  cátedras  á que  había  aspirado  miéntras  asistía  á 
las  de  griego  y árabe.  En  este  último  idioma  hice  un  alarde  singu- 
lar que  desempeñé  con  aplauso.  Abiertos  en  1800  y 1801  los  cursos 
de  botánica,  mineralogía  y química,  me  precipité  en  ellos  con  la 
fuerza  que  van  los  graves  á su  centro,  y contribuí  á la  composición 
de  un  tratadito  sabré  las  criptógamas  españolas.  Entonces  se  des- 
fogaba mi  afición  en  el  estudio  de  la  naturaleza  por  las  inmediacio- 
nes de  Madrid  y las  alturas  de  Guadarrama,  así  en  la  canícula 
como  en  las  escarchas  del  invierno,  durmiendo  donde  quiera  que 
me  cogía  la  noche,  lo  que  he  hecho  hasta  el  año  de  1817,  semanas 
enteras  en  mis  excursiones,  después  de  perdida  la  fortaleza  atléti- 
ca de  mi  complexión. 

En  1802  me  hallaba  sustituyendo  la  cátedra  de  árabe  por  enfer- 
medad del  propietario,  cuando  se  presentó  á las  lecciones  un  des- 
conocido (1)  que  en  poco  tiempo  hizo  muchos  progresos,  y no  tar- 


(1)  Ali-Bey  el  Abasí  (D.  Domingo  Abadía). 
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dó  en  proponerme  un  viaje  científico,  que  habríamos  de  emprender 
disfrazados,  para  hacer  descubrimientos  en  el  interior  del  Africa, 
l o le  contesté  sin  vacilar  que  estaba  pronto  á seguirle;  y en  pocos 
dias  me  hallé  con  el  nombramiento  real  de  asociado  á esta  empresa 
con  la  dotación  de  18.000  rs.,  que  fué  el  primer  sueldo  que  he  dis- 
frutado, sobrándome  siempre  para  las  necesidades  de  la  vida  y fal- 
tándome muchísimo  para  mis  apetitos  científicos.  No  pudo  retraer- 
me de  este  viaje  el  respetable  Cavanilles,  ni  otros  que  me  pintaban 
al  incógnito  como  un  aventurero  loco;  y salí  de  Madrid  en  Mayo  de 
dicho  año  á tan  atrevida  expedición,  á que  debia  preceder  un  rápi- 
do paseo  por  Francia  é Inglaterra,  con  el  fin  de  acopiar  noticias, 
instrumentos  de  observación  y otros  artículos  indispenasbles.  Ya 
se  deja  entender  el  ahinco  con  que  me  apresuraria  á satisfacer  mi 
sed  de  ciencia,  colectando  objetos  en  todo  el  tránsito;  y que  el  Mu- 
seo de  historia  natural  de  París  y la  Casa  de  Banks  en  Londres, 
serían  mi  morada  casi  continua.  Ni  me  contentaba  con  asistir  á las 
lecciones  públicas,  sino  conversaba  diariamente  con  los  sabios  de 
una  y otra  capital,  admirados  de  que  un  jóven  español  arrostrase 
una  empresa  tan  original,  que  prometía  tantas  adquisiciones  á las 
ciencias.  Al  mismo  tiempo  salía  á herborizar  á gran  distancia  de  di- 
chas capitales,  y tuve  el  gusto  de  presentar  á aquellos  sabios  algu- 
nas plantas,  ó no  descubiertas,  ó no  bastante  conocidas. 

Mi  compañero  y yo  debíamos  circuncidarnos  en  Londres,  á fin 
de  aparentar  en  Africa  que  éramos  musulmanes  y no  varar  en  la 
tentativa  como  Horneman  y otros.  Un  dia  que  volví  á casa  en 
aquella  capital  de  herborizar  en  los  bosques  de  Ceping  Fovert,  en- 
contré á mi  socio  pálido,  bañado  en  su  sangre,  casi  * exánime,  que 
había  escogido  la  ocasión  de  hallarme  yo  fuera  para  la  inexcusable 
operación,  con  el  intento  de  figurármela  ménos  cruel;  pero  lo  es 
tanto,  añadió,  que  nunca  osaré  aconsejarla,  pues  me  hallo  en  una 
situación  mortal.  En  efecto,  estuvo  muchos  dias  en  peligro  de 
gangrenarse  la  herida.  No  bien  cicatrizada,  nos  embarcamos  para 
Cádiz,  donde  los  moros  nos  perseguían  como  judíos  disfrazados, 
bien  que  después  nos  miraban  con  mucho  respeto. 

Arrostró  mi  compañero  sólo  el  viaje  de  Africa,  desde  donde  me 
escribió  que  yo  no  podia  ir  allá,  por  faltarme  la  circunstancia  que 
tan  á peligro  le  puso.  Yo  me  quedé  en  Andalucía,  donde  me  lla- 
maban el  sabio  Moro,  y donde  fui  objeto  de  la  curiosidad  general, 
especialmente  de  las  mujeres  que  hacían  viajes  sólo  por  verme 
y pedirme  yerbas  para  sus  dolencias,  fatigándome  con  muchas  pre- 
guntas sobre  las  costumbres  mahometanas.  Mas  de  una  vez  les 
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arranqué  lágrimas  con  novelas  improvisadas.  También  sufrí  algu- 
nos ataques  de  varones  apostólicos,  empeñados  en  bautizarme;  tan 
distantes  de  imaginar  que  yo  lo  estaba,  como  de  presumirme  tan 
amaestrado  en  semejantes  materias.  Entonces  me  ocupé  en  tra- 
bajar el  Ensayo  sobre  ¿as  variedades  de  la  vid , 'publicado  en  1807, 
Madrid,  de  que  se  han  impreso  extractos  y capítulos  enteros  en 
todas  las  lenguas  europeas,  y en  la  latina,  por  los  más  acreditados 
botánicos  y agrónomos.  De  la  traducción  francesa  mandó  el  rey 
Luis  XVIII  que  se  repartiesen  ejemplares  entre  las  autoridades  ci- 
viles de  los  departamentos,  para  que  la  recomendasen  á los 
pueblos;  y parece  que  trata  de  vulgarizarla  en  aleman  el  ilustre 
Shulter  (1) . 

Entre  tanto  me  apuraba  el  Gobierno  para  que  pasase  á Africa 
con  el  nombre  de  Mahomet  Ben  Alí,"  que  kabia  adoptado;  mas  ha- 
llándome inhábil  para  hacerlo,  pedí  que  se  me  diese  el  encargo  de 
examinar  las  producciones  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  en 
las  sierras  de  Granada  y Ronda,  miéntras  se  podia  verificar  el 
viaje.  Para  ello  me  transformé  en  Simón  de  Rojas  Clemente  una 
madrugada  de  Marzo  de  1804,  á fin  de  comparecer  cristiano  en 
Granada,  conservando  los  bigotes  y la 'Crespa  barba  debajo  de  un 
pañuelo  descomunal,  de  los  que  entonces  se  usaban  al  cuello,  y la 
vestimenta  oriental  siempre  á la  mano.  Así  recorrí  las  playas  gra- 
nadinas desde  el  puntal  del  Pinar  al  de  Sagra,  capaces  de  saciar 
mi  voracidad  exploradora:  arrojo  nunca  imaginado,  que  me  guar- 
daría bien  de  repetir.  Medí  geométricamente  la  altura  del  famoso 
pico  de  Mulhacen,  las  alturas  de  Sierra  Nevada  y demás  de  aquel 
monstruoso  reino,  formando  al  mismo  tiempo  la  escala  vegetal 
desde  sus  cimas  al  nivel  del  mar:  rectifiqué  su  geografía,  equivo- 
cada en  los  mapas  de  López;  examiné  las  prácticas  agrícolas,  los 
usos,  el  lenguaje  y cuanto  incumbe  á un  viajero  observador, 
eficaz  é ilustrado.  La  Europa  culta  espera  la  publicación  de  tra- 
bajos tan  importantes,  con  la  favorable  prevención  que  inspira  uno 
de  los  países  más  heroicos,  el  más  ricamente  variado,  y acaso  el 
que  con  más  esmero  se  ha  reconocido,  según  lo  indica  una  ú otra 
ligera  muestra  divulgada  ya  en  varios  impresos.  Se  interesa  en  ello 
muy  particularmente  la  botánica  geográfica,  ciencia  de  moderní- 
sima creación,  que  tanto  impulso  ha  recibido  por  las  indagaciones 
del  príncipe  de  los  viajeros,  Humbold,  y tanto  debe  remontarse 


(1)  Este  trabajo  tan  apreciable  de  Rojas  Clemente,  se  lia  explotado  grandemente, 
por  los  extranjeros,  sin  dignarse  citar  el  autor,  para  ocultar  así  la  rapsodia. 
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por  las  mías,  si  no  tan  generales  y combinadas,  más  numerosas,  y 
sin  comparación  más  circunstanciadas  y exactas.  Engolfado  en 
ellas,  hube  menester  mucho  esfuerzo  para  apartarme  de  tan  deli- 
cioso país,  y venir  en  Octubre  de  1805  á servir  la  plaza  de  Biblio- 
tecario del  Jardín  botánico,  perdida  ya  toda  esperanza  de  ir  á 
Berbería. 

Entre  más  de  ochenta  arrobas  sólo  de  muestras  de  las  precio- 
sidades granadinas,  traia  una  serie  de  frumenticias  con  la  idea  de 
hacer  una  monografía  especial  ó Céres  española.  Comunicado  el 
pensamiento  con  D.  Mariano  La  Gasea,  nos  convinimos  en  llevarlo 
adelante  de  consuno,  y aunque  las  vicisitudes  políticas  nos  vayan 
proporcionando  copia  de  materiales  con  que  engrandecerla,  han 
retardado  la  conclusión  de  un  monumento  no  ménos  honorífico  á 
la  agricultura  árabe  española,  que  necesario  á la  europea  actual, 
al  cual  apénas  falta  más  que  la  última  mano. 

Después  que  cedió  D.  Juan  Antonio  Melón  al  Jardin  botánico 
la  empresa  del  Semanario  de  agricultura , de  que  había  publicado 
■diez  y siete  tomos,  trabajó  como  uno  de  los  redactores  en  los  seis 
últimos  hasta  el  veintitrés,  en  que  se  hallan  mis  tareas.  Suspen- 
diéronse con  harto  dolor  mió  en  1807  para  ir  á Sanlúcar  de  Barra - 
meda  á enseñar  en  el  nuevo  jardin  experimental,  establecido  sabia- 
mente, cuanto  podía  contribuir  á sus  progresos.  Un  año  debía  du- 
rar este  encargo,  pero  la  invasión  francesa  de  1808  arrebató,  cual 
furioso  torbellino,  á casi  todos  los  discípulos  hácia  el  campo  de 
Marte,  y la  ferocidad,  la  envidia  y la  ignorancia  arruinaron  aquel 
naciente  establecimiento,  que  tan  lisonjeras  y útiles  esperanzas 
anunciaba  al  Estado.  No  por  eso  quedaron  enteramente  perdidos 
los  conatos  del  director  científico,  como  lo  testifican  algunos  so- 
bresalientes alumnos,  entre  ellos  Doña  María  Josefa  de  la  Piedra , 
que  sostiene  una  correspondencia  reglada  con  botánicos  de  supre- 
ma categoría,  habiendo  merecido  de  uno  de  ellos  que  haya  inmor- 
talizado su  apellido  con  un  género  nuevo. 

Faltábame  para  redondear  la  historia  del  reino  de  Granada  con- 
cuir  el  escrutinio  de  la  Serranía  de  Ronda  y de  la  inagotable  Hoya 
Malagueña;  y prefiriendo  al  g-oce  tranquilo  del  sueldo  arrostrar  nue- 
vas tareas  y riesgos  en  la  suspicaz  exacerbación  de  los  ánimos  de 
aquella  crisis,  realicé  el  reconocimiento,  sin  que  pudiesen  estorbar 
mis  operaciones  geodésicas  los  más  árduos  obtáculos.  Los  distur- 
bios públicos  me  hicieron  perder  riquísimas  colecciones,  fruto  de 
una  expedición  hecha  á tanta  costa,  así  en  Sevilla  como  en  toda  la 
Andalucía  baja,  y muchísimos  apuntes  importantes. 
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En  1809  se  me  comisionó  para  recibir  y cuidar  un  rebaño  de 
vicuñas,  alpalcas  mestizas  de  ámbas  especies  y llamas  que  acaba- 
ban de  llegar  á Cádiz:  idea  suscitada  por  el  Semanario  de  agricul- 
tura de  22  de  Octubre  de  1801  y de  5 de  Abril  de  1804,  cuyos  ar- 
tículos había  hecho  ver  D.  Francisco  de  Zea  á la  fundadora  de  los 
jardines  de  la  Malmaison  á cuyas  instancias  se  había  pedido  de 
América  dicho  rebaño,  que  llegó  en  un  estado  lastimoso.  De  mis 
observaciones  sobre  él  resultó  una  memoria  muy  original,  todavía 
inédita,  producto  único  de  la  malograda  colonia,  por  las  nulidades 
cometidas  en  su  traslación  á la  Península,  y por  la  apurada  sazón 
en  que  arribó.  Así  se  demuestra  en  aquel  escrito,  que  servirá  de 
norte  cuando  se  trate  de  una  naturalización,  no  sin  grave  pérdida 
descuidada. 

Ocupada  Andalucía  por  los  franceses,  vine  á Madrid  á revisar 
mis  manuscritos  y colecciones,  no  hallando  en  otra  parte  recursos 
para  continuar  estas  tareas,  y en  1812  me  retiré  al  pueblo  de  mi 
naturaleza,  que  me  dió  la  más  generosa  y agradable  acogida.  Allí 
me  dediqué  á establecer  las  cosas  de  mi  lugar,  en  términos  que 
cuando  se  imprima  su  historia  civil,  natural  y eclesiástica,  se  verá 
que  ningún  pueblo  puede  presentar  un  monumento  comparable  al 
que  ilustrará  al  nombrado  Titaguas,  oido  en  el  dia  apénas  á la  dis- 
tancia de  ocho  leguas. 

En  1814  me  arrancaron  de  mi  retiro  para  formar  el  plan  topo- 
gráfico y estadístico  de  la  provincia  de  Cádiz;  empresa  tan  perfec- 
tamente combinada  como  desgraciada  desde  su  principio.  Parece 
que  presidia  una  fatalidad  á mis  fatigas,  para  estorbar  que  las  lle- 
vase á cabo.  Volví  á mi  plaza  de  Biblioticario,  no  con  la  pretensión 
de  saberlo  todo,  sino  con  el  intento  de  asegurar  una  subsistencia 
ménos  precaria;  y me  dediqué  en  los  años  de  1815,  16  y 17  á ganar 
las  matriculas  de  Farmacia.  Entónces  se  encargó  á La  Gasea  re- 
cibir y arreglar  las  colecciones  de  Mutis  recien  llegadas  de  Santa 
Fe  de  Bogotá,  y me  excitó  á nombre  del  Gobierno  para  cooperar  á 
su  publicación. 

En  1818  fui  nombrado  censor  en  las  oposiciones  á la  cátedra  de 
zoología.  La  Sociedad  Económica  de  Madrid  quiso  que  se  restaura- 
se el  texto  de  la  Agricultura  general  de  Alonso  Herrera , nivelán- 
dola con  el  actual  estado  de  las  luces:  yo  trabajé  el  prólogo  y ar- 
tículos que  se  ven  en  la  hermosa  edición  publicada  en  1818  y 19; 
y no  llegaron  á tiempo  ciertos  apéndices  que  hubieran  dado  mucho 
realce  á la  obra,  si  no  me  lo  hubiese  estorbado  una  pertinaz  oftal- 
mía. Mal  restablecido  de  ella  había  vuelto  á continuar  mis  escritos 
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principales,  tantas  veces  y tan  á pesar  mió  interrumpidos,  cuando 
un  vómito  negro  me  puso  á la  muerte. 

Por  desconfianza  de  mí  mismo,  ó por  mi  poca  afición  á la  polé- 
mica, comunicaba  mis  pensamientos  familiar  y amistosamente,  ó 
por  medio  de  la  imprenta,  y repugnaba  inscribirme  en  asociacio- 
nes, y más  en  las  que  abrigan  espíritu  ó cuerpo  de  partido,  espe- 
cialmente si  exigen  de  sus  miembros  otra  contribución  que  la  de 
las  luces.  Por  esta  última  circunstancia  dejé  de  alistarme  en  la  fa- 
mosa sociedad  Linneana  de  Londres;  aunque  mi  corazón,  jamás 
ingrato,  no  es  insensible  al  honor  que  me  han  dispensado,  envián- 
dome sus  diplomas  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Baviera,  la  de 
Ciencias  y Artes  de  Barcelona,  la  Fisiográfica  de  Lund,  la  Real  So- 
ciedad de  Agricultura  del  Alto  Gavona,  las  Económicas  de  Madrid, 
Granada  y Sanlúcar,  y el  abolido  Instituto  militar  Pestaloniano. 

Aquí  termina  el  manuscrito  del  autor.  Retirado  á sus  hogares 
por  consecuencia  de  los  trastornos  políticos,  mereció  del  amor  del 
Rey  á las  ciencias  ser  llamado  nuevamente  á Madrid  para  conti- 
nuar sus  tareas  científicas,  que  darán  honor  al  Estado  cuando  se 
publiquen. 

Murió  Rojas  Clemente  el  27  de  Febrero  de  1827;  en  su  testamento, 
otorgado  en  Madrid  á 14  del  mismo  ante  el  Escribano  de  cámara 
D.  Miguel  Calvo  García,  dejó  entre  otras  disposiciones  por  la  cláu- 
sula 7,  el  cajou  de  insectos  á D.  Jacobo  María  de  Parga,  Ministro 
del  Supremo  Consejo  de  Hacienda;  por  la  8,  al  Gabinete  de  Historia 
natural  las  muestras  del  reino  animal  y un  cuaderno  de  Aves;  por 
la  9,  á D.  Antonio  Sandalio  de  Arias,  sus  escritos  sobre  abejas,  que 
son  muy  importantes,  y un  ejemplar  de  la  Agricultura  de  Herrera 
anotado,  con  más  unos  legajos  sobre  glotoneria;  por  la  13,  otrosmu- 
chos  efectos  á Doña  Micaela  Carrasco,  y los  objetos  científicos  no 
mencionados  en  otra  parte,  á D.  Mariano  La  Gasea.  Por  la  29,  de- 
clara que  deben  entregarse  al  Gobierno  sus  manuscritos  relativos 
á los  viajes  de  Andalucía  y colección  de  minerales  correspondien- 
tes, así  como  también  lo  relativo  á la  Céres  española,  y por  la  cláu- 
sula 30  lega  sus  curiosos  trabajos  referentes  á Titaguas  á sus 
sobrinos  1).  Ignacio  y D.  Fransisco  Clemente,  para  que  los  custo- 
diasen, trabajos  que  por  intercesión  de  D.  Miguel  Colmeiro  han 
pasado  á la  Real  Academia  de  Ciencias,  que  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto por  el  testador,  han  de  entregarlos  en  caso  necesario  á los 
herederos  naturales  designados  por  él  mismo. 

]).  Vicente  Cervantes  nació  en  Zafra,  provincia  de  Badajoz, 
en  1755,  y después  de  los  primeros  estudios  y de  la  latinidad,  se 
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dedicó  á la  Farmacia;  siguiendo  sus  naturales  inclinaciones,  prac- 
ticó en  una  botica  de  esta  corte  y allí  estudió  privadamente  la  bo- 
tánica, que  formó  después  sus  delicias,  valiéndose  de  un  amigo  que 
le  reproducía  sustancialmente  las  explicaciones  de  D.  Casimiro 
Gómez  Orteg-a,  y de  cuantos  libros  pudo  haber  á las  manos.  Como 
el  dueño  de  la  oficina  en  que  practicaba  no  le  había  permitido  asis- 
tir á las  lecciones  públicas  de  botánica,  desprovisto  de  certifica- 
ciones, se  presentó  á dicho  D.  Casimiro  pidiendo  se  le  admitiese 
á exámen  de  farmacéutico,  á título  de  suficiencia  (1);  G.  Ortega 
protegió  la  instancia  con  la  mira  sin  duda  de  reconocer  en  un  exá- 
men rígido  la  aptitud  del  solicitante;  llegado  el  momento  del  exá- 
men, los  ejercicios  de  Cervantes  fueron  tan  brillantes,  que  el  tri- 
bunal, unánimemente  admirado,  le  aclamó  por  muy  digno  de 
pertenecer  á la  clase  farmacéutica  y se  le  expidió  el  título  corres- 
pondiente. Desde  aquel  dia  ya  no  fue  Cervantes  para  G.  Ortega 
sino  el  predilecto  discípulo  del  Jardín  botánico,  el  inseparable  com- 
pañero de  sus  excursiones  científicas,  el  amigo  expansivo  de  sus 
ocios  y el  objeto  constante  de  su  solicitud  para  proporcionarle  una 
posición  independiente.  Deseoso  de  llamar  hácia  Cervantes  la  aten- 
ción del  público  ilustrado  y de  dar  al  mismo  tiempo  una  prueba 
pública  de  la  justicia  con  que  apreciaba  su  verdadero  mérito,  de- 
clinó D.  Casimiro  sobre  él  la  señalada  honra  de  componer  y pro- 
nunciar en  uno  de  aquellos  años  el  discurso  de  apertura  de  las  cla- 
ses de  botánica.  Desempeñó  entónces  Cervantes  su  cometido  tan 
satisfactoriamente,  que  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Osuna,  comisio- 
nado por  el  gran  Cárlos  III  para  presidir  el  acto  en  su  Real  nombre, 
informó  al  Monarca  del  triunfo  obtenido  por  Cervantes  en  térmi- 
nos tan  favorables,  que  creyó  justo  el  mismo  Rey  mandar  imprimir 
y publicar  á sus  expensas  el  discurso,  y hasta  hizo  la  distin- 
guida merced  de  regalar  al  autor  un  ejemplar  lujosamente  encua- 
dernado de  su  propio  discurso,  en  el  cual  habia  puesto  con  su  Real 
mano  la  correspondiente  dedicatoria. 

Doliente  y abatido  se  retiró  luego  á Alcalá  de  Henares,  en  don- 
de halló  algún  alivio  á sus  padecimientos;  vacó  por  aquel  tiempo 
la  plaza  de  farmacéutico  del  hospital  general,  y á instancias  repe- 
tidas de  su  amigo  y maestro  G.  Ortega  que  pudo  vencer  la  modes- 
tia y retraimiento  de  Cervantes,  se  presentó  este  opositor,  con  lo 


(t)  D.  Casimiro  extrañó  la  arrogancia  de  un  hombre  tan  pequeño,  pues  la  estatura 
de  Cervantes  era  corta. 
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cual  se  retiraron  otros  muchos,  quedando  solo  cuatro,  de  los  que 
fué  vencedor  en  los  ejercicios  prácticos,  y por  lo  mismo  nombrado 
para  ocupar  la  vacante.  Mas  ni  el  honroso  destino  de  farmacéutico 
del  hospital  general  se  acomodaba  á las  decididas  inclinaciones  del 
agraciado,  ni  G.  Ortega  se  durmió  sobre  los  laureles  de  este,  sino 
que  por  el  contrario  aprovechó  la  primera  oportunidad  que  tuvo 
para  dar  á Cervantes  la  colocación  apropiada  á sus  inclinaciones  y 
correspondiente  á sus  méritos. 

Sabido  es  que  el  Soberano,  protector  de  las  artes  y de  las  cien- 
cias, como  lo  atestiguan  infinitos  testimonios  de  grande  autentici- 
dad, determinó  llevar  á efecto  las  mejores  exploraciones  botánicas; 
que  Ruiz,  Pabon  y Dombey,  en  consecuencia  de  esto,  recorrieron 
los  reinos  del  Perú  y Chile;  Mutis  el  de  Nueva  Granada;  Cuéllar 
las  islas  Filipinas;  Sessé  y compañeros  las  provincias  de  Nueva 
España;  Pineda,  Neé  y Haenlce  dieron  la  vuelta  al  Globo,  y después 
Cavanilles  y Bárnades  anduvieron  examinando  las  provincias  más 
fértiles  de  nuestra  Península.  Por  el  mismo  tiempo,  .1787,  D.  Vicen- 
te Cervantes  fué  elegido  por  S.  M.  para  que  en  compañía  de  Sessé 
pasara  á Méjico,  y se  encargase  de  establecer  allí  el  primer  jardín 
botánico  americano,  donde  debiera  abrir  una  cátedra  pública  para 
difundir  los  conocimientos  de  botánica  por  aquel  vasto  territorio. 

El  celo  con  que  Cervantes  procuró  corresponder  á la  distinción 
que  le  dispensaron,  se  muestra  bien  claro  con  solo  decir  que  á los 
seis  meses  ya  se  hallaba  disponiendo  y arreglando  con  su  compa- 
ñero el  sitio  donde  debía  establecerse  el  jardín  y el  edificio  desti- 
nado á la  enseñanza.  En  la  tarde  del  l.°  de  Mayo  de  1788  la  po- 
blación ilustrada  de  Méjico  acudía  llena  de  regocijo  hácia  su  Real 
y pontificia  Universidad  con  el  objeto  de  solemnizar  la  deseada 
inauguración  de  dicho  jardín.  Esta  Universidad  fué  erigida  por 
Cárlos  V en  1551,  con  iguales  privilegios  que  la  de  Salamanca. 
Constaba,  según  Alcedo,  á fines  del  siglo  XVIII,  de  más  de  dos- 
cientos treinta  y cinco  doctores  y maestros  con  veintitrés  cátedras 
de  todas  ciencias  y una  gran  biblioteca. 

Todo  el  claustro  universitario,  las  corporaciones  científicas,  las 
personas  de  distinción  y el  regente  de  la  Real  Audiencia,  en  repre- 
sentación del  Virey,  acudieron  á solemnizar  el  acto;  pronunció  la 
oración  inaugural  D.  Martin  Sessé,  encargándose  Cervantes  de  la 
que  debía  tener  lugar  al  dia  siguiente  en  la  apertura  del  curso  de 
botánica,  y concluida  aquella  juraron  ámbos  en  manos  del  Rector  el 
cargo  de  catedráticos  de  aquella  Universidad;  fueron  además  nom- 
brados por  el  Rey  Alcaldes  examinadores  del  Protomedicato  con 
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voz  activa  y pasiva  en  las  deliberaciones  del  claustro  universitario, 
y recibierou  otros  cargos  no  ménos  honoríficos,  que  demuestran  la 
alta  consideración  de  que  eran  objeto  sus  desvelos  y ciencia. 

Después  del  acto  oficial  ya  mencionado  comenzaron  las  fiestas 
públicas,  entre  las  que  se  contaban  los  fuegos  artificiales;  Cervan- 
tes se  aprovechó  hábilmente  de  esta  circunstancia  para  estimular 
más  y más  á los  mejicanos  al  estudio  de  su  ciencia  favorita,  hala- 
gando á la  vista  con  una  bella  observación:  á este  efecto  había 
hecho  que  el  pirotécnico  D.  Joaquín  Gabilan  construyese  tres  ár- 
boles de  fuego,  imitando  á los  que  en  el  país  llaman  papaya,  que 
son  dioicos,  y los  había  mandado  colocar  á cierta  distancia  unos 
de  otros,  de  modo  que  el  individuo  masculino  ocupaba  el  centro, 
hallándose  á cada  lado  del  mismo  otro  femenino  con  sus  flores  y 
frutos  en  diferente  estado.  De  las  flores  del  masculino  salían  rayos 
de  fuego  ó escupidores,  imitando  al  polen,  que  se  dirigían  á las 
flores  de  los  femeninos,  y aparecía  al  mismo  tiempo  sobre  el  pri- 
mero la»imágen  de  Linneo  y en  vistosas  letras  de  fuego:  Amor 
urit plantas;  curiosidad  memorable  en  aquel  tiempo,  en  que  el  sis- 
tema sexual,  á pesar  de  las  varias  contrariedades  que  sufría,  co- 
menzaba á predominar  en  el  ánimo  de  los  hombres  más  instruidos. 

La  oración  inaugural  de  Cervantes  fué  una  historia  compen- 
diada de  los  progresos  de  la  botánica  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos hasta  aquel  dia,  y con  una  erudición  y una  elocuencia,  cauti- 
vadoras, puso  de  manifiesto  en  ella  la  importancia  de  la  ciencia 
fitológica,  sus  relaciones  con  las  necesidades  de  la  vida,  el  dulce 
encanto  que  su  estudio  proporciona  al  hombre,  en  una  palabra, 
hizo  la  apología  de  su  ciencia  en  medio  de  los  frenéticos  y bien 
merecidos  aplausos  de  aquella  ilustrada  concurrencia.  Tres  dias 
después  comenzaron  las  lecciones  diarias,  que  continuadas  por  es- 
pacio de  treinta  y ocho  años,  con  un  celo  y perseverancia  cada 
vez  mayores,  fueron  la  clara  fuente  donde  bebieron  su  ciencia  bo- 
tánicos tan  bien  reputados  como  Mociño,  Maldonado,  Bustamante, 
Cervantes,  hijo,  Larreategui,  Bernart,  Peña,  Monroy,  etc.,  etc.,  y 
desde  los  primeros  tiempos  apénas  se  hallaba  una  persona  de  dis- 
tinción en  aquel  país  y en  cualquier  ramo  del  saber,  que  no  hu- 
biese tenido  á honra  el  ser  discípulo  de  Cervantes. 

Para  facilitar  más  á sus  discípulos  el  estudio  de  la  botánica, 
hizo  este  que  se  imprimiese  en  Méjico  el  curso  de  botánica  de  su 
maestro  y amigo  D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  y para  estimular  la 
afición  de  aquellos  y dar  al  mismo  tiempo  una  prueba  pública  de 
los  adelantos  que  bajo  su  dirección  hacían,  estableció,  á imitación 


414 


HISTORIA  ORÍTICO-L1TKRA  RIA 


de  Linneo  y de  lo  que  se  practicaba  en  Madrid,  certámenes  perió- 
dicos, en  los  cuales  los  discípulos  más  aventajados  pronunciaron 
discursos  y sostuvieron  tésis  de  importancia  que  merecieron  el  ho- 
nor de  ser  impresas  en  Méjico  y extractadas  en  varias  publicacio- 
nes científicas  de  Europa.  Nos  son  conocidos  de  estos  ejercicios  los 
verificados  en  1788,  1789,  1792,  1793,  1794  y 1795,  y han  sido  ex- 
tractados en  el  Memorial  Literario  y A.  de  las  ciencias  naturales. 
(Véase  Colmeiro,  en  donde  también  se  hallan  las  inaugurales 
ántes  citadas.) 

En  4 de  Mayo  de  1789  leyó  Cervantes  además  un  notabilísimo 
discurso,  en  el  que  demostró  palpablemente  la  utilidad  del  método 
en  el  estudio  de  las  plantas;  hizo  excursiones  botánicas  por  las  cer- 
canías de  Méjico  desde  su  llegada,  y descubrió  numerosas  espe- 
cies de  plantas;  así  es  que  en  la  inaugural  del  curso  de  1791  da  ya 
una  lista  de  mas  de  trescientas  plantas  medicinales,  lo  que  es  sor- 
prendente por  el  corto  tiempo  que  llevaba  en  el  país:  y su  trabajo 
parece  que  ha  sido  tenido  en  cuenta  por  los  autores  del  Ensayo 
para. la  materia  médica-mejicana , publicado  en  Puebla  en  1832, 
y de  él  sacó  Neé,  sin  duda  alguna,  como  con  fundamento  lo  cree 
el  Sr.  Colmeiro,  una  lista  de  las  plantas  medicinales  que  se  ha- 
llan en  el  reino  de  Méjico , conservada  por  la  familia  Boutelou  de 
Sevilla. 

En  1790  remitió  Cervantes  al  Jardin  botánico  de  Madrid  la 
planta  que  sirvió  á Cavanilles  para  formar  el  género  dalilia , dedi- 
cado al  sueco  Dahl,  de  que  formó  el  mismo  Cavanilles  tres  espe- 
cies, pinnata , rosea,  coccínea , si  bien  al  principio  dice  Oriol  Ron- 
quillo en  su  diccionario  que  era  conocida  sólo  una.  En  1794  pro- 
nunció otro  discurso  sobre  las  plantas  que  producen  el  hule  ó goma 
elástica , cauchu,  y en  particular  sobre  la  especie  llamada  entre 
los  indígenas  holgualiilt  y á la  que  dió  el  nombre  de  Castilla  ó 
Castilloa  elástica , denominación  que  ocasionó  una  luminosa  polé- 
mica promovida  por  un  autor  pseudónimo,  y sostenida  en  suple- 
mento á la  Gaceta  de  literatura  de  Méjico.  Su  notable  discurso 
sobre  la  Violeta  estrellada  y sus  virtudes , publicado  en  extracto, 
como  los  demás  trabajos,  en  los  Anales  de  ciencias  naturales  de 
Madrid , es  de  1798.  Otros  muchos  trabajos  de  Cervantes  existen 
aun  y forman  parte  de  diferentes  bibliotecas. 

Al  advenimiento  al  trono  de  Cárlos  IV,  lograron  los  profesores 
de  Méjico  organizar  una  exploración  científica  compuesta  de  Sessé, 
Mociño  y Maldonado  con  los  dibujantes  Ccrdá  y Echevarría,  que 
debía  recorrer  los  principales  puntos  del  contineute  americano,  y 
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especialmente  de  Nueva  España,  quedando  Cervantes  en  Méjico 
para  ordenar  los  trabajos  de  la  expedición,  enseñar  y dirigir  el 
jardin.  Los  exploradores  regresaron  luégo  á la  Península,  y Sessé 
murió  en  1809.  El  ignorado  paradero  de  muchos  de  sus  trabajos, 
la  existencia  de  gran  número  de  ellos  en  el  Jardin  botánico  de  esta 
corte  y la  preciosa  colección  de  dibujos,  que  sirvió  al  eminente 
De-Candolle  para  la  publicación  de  su  Flora , en  la  cual  consigna 
el  mérito  sobresaliente  de  estas  expediciones,  son  otras  tantas 
pruebas  de  su  importancia.  Sin  embargo,  los  frutos  de  la  mencio- 
nada expedición  sufrieron  la  suerte  que  otros  muchos  de  su  época, 
en  medio  de  las  revueltas  y desgracias  de  la  Nación.  A pesar  de 
todo  Cervantes  prosiguió  en  Méjico  sus  tareas  con  el  mismo  afan  y 
con  igual  provecho  que  hasta  entónces,  como  lo  prueban  ios  mu- 
chos manuscritos  que  ha  dejado  y los  publicados  por  Lallave  y 
Lejarza  en  sus  fascículos , 1824  y 1825,  Méjico. 

Ruiz  y Pabon  le  dedican  el  género  Cervantesía  con  las  palabras 
siguientes:  «Género  dedicado  áD,  V.  Cervantes,  profesor  de  botá- 
nica del  Real  Jardin  de  Méjico,  que  es  el  primero  que  enseña  pú- 
blicamente la  botánica  en  América  con  grande  honor  suyo  y con- 
curso de  discípulos.»  G.  Ortega  acepta  el  género  Cervantesía  en 
la  segunda  edición  del  curso  de  botánica,  y cita  á Cervantes  entre 
los  botánicos  cuyas  indicaciones  ha  tenido  presentes.  Colmeiro, 
De-Candolle  y otros  escritores  hablan  también  con  elogio  de  Cer- 
vantes, que  tuvo  relaciones  científicas  con  muchos  sabios,  y seña- 
ladamente con  G.  Ortega,  Cavanilles,  La  Gasea,  Humbolt  y Bom- 
pland,  etc.  En  Méjico  eran  sus  principales  amigos  el  ingeniero  de 
minas  Eluhyar  y el  eminente  naturalista  y matemático  D.  José 
María  Bustamante.  Murió  Cervantes  en  1829  después  de  haber  me- 
recido la  mayor  distinción  á los  mejicanos,  puesto  que  por  sus 
servicios  y grande  ciencia  no  fué  comprendido  en  el  decreto  de 
expulsión;  dejó  tres  hijos  y una  hija.  Julián  fué  también  botánico 
instruido  y mereció  que  Lallave  y Lejarza  le  dedicasen  el  género 
Juliania.  (Véase  El  Restaurador  Farmacéutico , tomo  XX.) 

Hubo  también  otros  farmacéuticos  que  merecen  alguna  consi- 
deración, entre  los  que  citaremos  á Juan  Simón  Fernandez  Lozano , 
boticario  en  Sevilla  y miembro  de  la  Real  Sociedad  Médico-quími- 
mica  de  esta  ciudad,  el  que  publicó  un  opúsculo  titulado  Parpel  apo- 
logético en  honor  de  la  Facultad  farmacéutica , etc.,  Sevilla  1718. 
En  él  se  vindica  el  autor  de  haber  exigido  20  pesos  por  el  valor  de 
una  receta  complicadísima,  que  otro  había  despachado  por  sólos 
52  rs.,  fundándose  justamente  en  que  el  importe  de  los  componen- 
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tes  era  muy  superior  á esta  cantidad;  á Miguel  González  Corvadlo, 
boticario  igualmente  de  Sevilla  y de  la  misma  Sociedad,  que  impri- 
mió en  1776,  8.°,  Lección  química  sobre  la  naturaleza  del  vinagre; 
á José  Olivares , boticario  de  la  Real  Casa,  que  asimismo  dió  á luz 
en  Sevilla:  l.°,  Lección  química  farmacéutica  sobre  los  aceites  esen- 
ciales, 1766^.60  8.°:  2.°,  Experimentos  químicos,  1772,  en  8.°,  en 
donde  trata  del  modo  de  preparar  varios  medicamentos:  3.°,  Diser- 
tación sobre  el  azufre  y sus  compuestos,  1786,  en  8.°;  al  Licencia- 
do Piedra  de  la  Piedra , boticario  de  la  Universidad  y ciudad  de 
Huesca,  que  escribió  Examen  de  las  aguas  termales  de  Panticosa, 
1774;  á Benito  Mojon , jesuita,  que  regentó  la  botica  de  su  convento 
de  Alcalá  y nos  dejó  la  Pliarmacopea  manualis  reformata , Genova, 
1784,  en  4.°;  á los  dos  monjes  de  Santo  Domingo  de  Silos,  Fray 
Isidoro  de  Bar  adía  y Fray  Fulgencio  de  San  Benito  Palomero, 
citados  con  elogio  por  los  botánicos  más  ilustres;  y á los  farmacéu- 
ticos de  Benasque  José  López  de  Porras , Bartolomé  Juste  y Fran- 
cisco Ericoité , que  contribuyeron  con  sus  trabajos  á dar  á conocer 
desde  principios  del  siglo  las  aguas  minerales  de  su  pueblo. 

D.  Rafael  Mariano  de  León  y Galvez , tio  y educador  de  D.  José 
Martin,  farmacéutico  cordobés  muy  ilustrado,  fué  uno  de  los  pri- 
meros catedráticos  del  Colegio  de  Madrid  y compiló  para  su  cáte- 
dra unas  lecciones  de  Historia  natural , que  no  imprimió,  pero 
que  es  el  primer  tratado  de  su  especie  en  España.  Nuestro  ilustrado 
amigo  y modesto  literato  D.  Francisco  de  Borja  Pabon  (1)  posee 
en  Córdoba  una  copia  de  dichas  lecciones,  y D.  Braulio  Antón  Ra- 
mírez trata  del  autor  en  un  diccionario  de  agronomía. 

D.  Domingo  García  Fernandez , paisano  de  D.  Hipólito  Ruiz, 
supuesto  que  nació  en  Yillambistia,  á una  legua  de  Belorado,  aun- 
que no  tuvo  el  título  de  farmacéutico,  estuvo  en  Madrid  al  frente 
de  la  botica  que  le  dejó  su  tio  D.  Bartolomé  Fernandez  Ortiz,  acom- 
pañado de  regente;  fué  un  químico  y mineralogista  distinguido, 
que  tradujo  con  notas  interesantes  los  Elementos  de  Farmacia  de 
Beaumé,  de  la  5.a  edición  francesa,  y publicó  en  tres  tomos  su  tra- 
ducción, Madrid,  1793. 

Muchos  médicos  auxiliaron  á los  boticarios  con  sus  trabajos  y 
con  sus  publicaciones;  entre  ellos  citaremos  únicamente  al  Doctor 


(1)  Este  laborioso  farmacéutico,  íntimo  amigo  del  malogrado  bibliotecario  La  Bar- 
rera, también  comprofesor,  lia  leido  trabajos  curiosos  en  la  Academia  cordobesa  de 
Ciencias,  Bellas  Letras  y Nobles  Artes;  el  último  es  un  estudio  negrológico  del  Médi- 
co [).  Luis  María  Ramírez  de  las  Oasas-Deza.  1874. 
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D.  Francisco  Suarez  de  Rivera,  que  publicó  más  de  40  obras  de  es- 
caso mérito  en  su  mayor  parte  y excesivamente  difusas:  su  diccio- 
nario médico- quirúrgico  y farmacéutico  ofrece  alguna  curiosidad, 
es  de  1731,  y también  la  ofrece  la  ilustración  de  los  secretos  del 
Doctor  Juan  Curvo  Semmedo,  de  1732.  Respecto  á su  edición  del 
Dioscórides  de  Laguna,  ya  hemos  dicho  bastante  en  otra  parte. 

Los  naturalistas,  y especialmente  los  botánicos  Quer,  Barnades, 
Molina  y Oavanilles  no  contribuyeron  poco  al  progreso  de  la  mata- 
rla farmacéutica  y de  la  Farmacia,  y la  Academia  valenciana,  esta- 
blecida en  1742  por  influencia  de  D.  Gregorio  Mayans,  si  hubiera 
tenido  más  larga  duración,  también  hubiera  sido  muy  útil,  median- 
te á que  en  el  art.  6.°  de  sus  estatutos  admitia  además  de  los  es- 
tudios médicos  la  Historia  natural  española. 

En  Portugal  existieron  también  farmacéuticos  instruidos  que 
hacen  honor  á la  profesión;  entre  ellos  son  dignos  de  particular 
conmemoración  D.  Caetano  de  Santo  Antonio,  natural  de  Buarcos, 
en  Beira,  boticario  del  monasterio  de  Santa  Cruz,  en  Coimbra, 
desde  26  de  Octubre  de  1698,  y después  de  San  Vicente,  fuera  de 
Lisboa;  murió  el  10  de  Octubre  de  1739.  Publicó  la  Pharmacopea 
Lusitana  Galénica,  Coimbra,  1704,  en  4.°;  fué  escrita  en  portugués 
parauso  de  los  practicantes,  especialmente  porque  tenian  poco  co- 
nocimiento de  la  lengua  latina.  En  las  ediciones  sucesivas  hechas 
en  Lisboa  en  1711,  1725  y 1755  tiene  añadida  la  parte  de  medica- 
mentos químicos.  Tradujo  al  portugués  la  Farmacopea  Bateana, 
1713,  en  8.°,  Lisboa.  Juan  Vigier , francés,  naturalizado  en  Portu- 
gal, aunque  se  dedicó  á la  Farmacia  por  más  de  30  años,  bajo  la 
dirección  de  su  tio  Podro  Donodeo,  boticario  de  la  Reina,  esposa  de 
D.  Pedro  II,  no  llegó  á recibir  el  título  de  farmacéutico,  pero 
adquirió  celebridad  como  droguero  en  Lisboa  y tuvo  amistad 
Con  los  boticarios  más  célebres  de  su  tiempo:  publicó  varias 
obras,  tales  como  el  Thesouro  Apolíneo  ( compendio  de  remedios 
para  ricos  y pobres) , Lisboa,  1714  y 1745,  en  4.°;  Pharmacopea 
Ullissiponense  Galénica  y química,  en  portugués,  con  un  Voca- 
bulario universal , Lisboa,  1716,  en  4.°,  y además  la  Historia 
de  las  plantas  de  Europa  y de  las  más  usadas  que  vienen  del  Asia, 
de  Africa  y de  América,  etc.,  Lion,  1818,  en  12.°,  dos  tomos;  es 
una  especie  de  farmacofitología  muy  curiosa,  que  contiene  las 
plantas  figuradas.  Manuel  Rodríguez  Coellio,  natural  de  Setubal, 
recibió  el  título  de  boticario  en  1707,  ántes  de  haber  cumplido  vein- 
te años,  y es  autor  de  la  Pharmacopea  tubalense  chímico- galénica f 
obra  magistral  que  forma  dos  grandes  volúmenes  en  folio;  el  pri- 
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mero  coatieue  la  primera  y segunda  parte,  Lisboa,  1735;  Roma, 
1760;  el  segundo  con  la  tercera  parte  es  de  1751.  D.  Antonio  dos 
Mártyres  nació  en  Coimbra  en  1698;  ejerció  allí  la  Farmacia,  y 
murió  en  Mayo  de  1768:  se  le  atribuyen  dos  obras,  el  Collectáneo 
pharmacéwtico,  especie  de  cartilla  farmacéutica  en  diálogo,  Coim- 
bra, 1735,  en  8.°;  Oporto,  1768,  y la  Farmacopea  Bateana , aumenta- 
da, impresa  en  Pamplona  ó en  Coimbra,  1763,  en  4.°;  esta  edición 
es  también  portuguesa,  pero  mucho  más  extensa  y completa  que  la 
de  D.  Caetano.  Fray  Joan  de  Jesús  María , monje  benito  y admi- 
nistrador de  la  botica  del  reformado  y antiquísimo  monasterio  de 
San  Tirso,  imprimió  la  Pharmacopea  dogmática , médico  -química- 
teórico  -práctica,  Oporto,  primera  parte,  un  tomo  en  folio,  1757, 
reimpreso  en  1772  con  la  segunda  parte,  otro  tomo.  Dejó  manus- 
crita una  Historia  farmacéutica  ó apéndice  á la  farmacopea,  que 
forma  un  volúmen  en  folio  de  570  páginas  y existe  en  la  Biblioteca 
de  la  Sociedad  F.  L.  Fray  Cristóbal  dos  Reis,  boticario  en  el  con- 
vento de  carmelitas  descalzos  de  Braga,  dió  á luz  en  Lisboa  y en 
en  idioma  portugués,  como  los  anteriores,  Reflexiones  experimen- 
tales metódico-botánicas , etc.,  1779,  en  8.°;  es  obra  más  importan- 
te de  lo  que  puede  inferirse  de  su  título,  pues  trata  de  las  aguas  y 
fuentes  medicinales  de  Portugal,  especialmente  de  las  tres  provin- 
cias del  Miño,  Tras  os  Montes  y Beira,  además  de  los  objetos  de 
historia  natural:  puede  considerarse  como  el  primer  tratado  de 
aguas  de  Portugal,  y tal  vez  es  superior  al  que  escribió  el  Doctor 
Mirandella,  y aun  al  de  Tavares,  sobre  todo  si  se  tienen  en  cuenta 
los  recursos  de  que  estos  dispusieron  y no  Dos  Reis  (1).  El  Doctor 
Tavares,  Catedrático  de  Medicina  de  la  Universidad  de  Lisboa,  pu- 
blicó la  F armacopea  general  en  1794  (2),  sin  tener  en  cuenta  para 
nada  los  trabajos  de  los  farmacéuticos  portugueses,  á los  que  mi- 
raba con  desden:  así  es  que  en  su  célebre  farmacopea  oficial  se  limi- 
tó casi  exclusivamente  á copiar  la  de  Lóndres:  tampoco  es  original 
en  su  farmacología.  D.  Manuel  Gomes  Leal , D.  Antonio  Lopes  de 
Lima  y D.  Antonio  Nogueira  Cabral  han  dejado  escritas  mono- 
grafías acerca  del  antimonio , de  los  polvos  simpáticos  y de  las^/- 
doras  de  familia , desde  1705  á 1740,  á los  que  pudieran  agregarse 
por  su  importancia  el  Padre  jesuíta  Juan  de  Loureira.  célebre  bo- 


(1)  Respecto  al  estudio  de  las  aguas  minerales  en  España,  véase  el  resúmen  de 
Morejon,  tomo  VI,  pág.  310. 

(2)  La  Farmacopea  general  de  Portugal  fue  reimpresa  en  1824. 
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táuico  y autor  de  la  Flora  de  Cochinchina,  y á José  Francisco  Leal 
por  sus  Elementos  de  Farmacia,  extractados  de  Beaumé  y reduci- 
dos á nuevo  método  tal  vez  por  Manuel  Joaquín  Henriquez  de 
Paiva,  Lisboa,  1792,  en  8.°  El  mismo  Paiva  compuso  la  Farmaco- 
pea Lisbonense , tradujo  la  Filosofía  química  de  Fourcroy  y otras 
. obras. 

Como  la  quina  se  había  extendido  por  toda  la  Península  en 
especial,  se  disertó  largamente  sobre  su  uso  y el  de  sus  diferentes 
preparaciones. 

D.  Vicente  Perez,  Doctor  en  Medicina  y Médico  de  diferentes 
pueblos,  se  propuso  acreditar  el  agua  común  como  remedio  uni- 
versal, fundado  en  la  práctica  que  había  observado,  y tuvo  parti- 
darios que  aceptaron  su  doctrina. 

Los  medicamentos  químicos  iban  adquiriendo  cada  dia  más 
popularidad,  y todo  presagiaba  el  inmediato  ingreso  de  la  Farma- 
cia en  su  período  científico,  que  es  el  más  importante  de  la  his- 
toria (1). 

S III. 

Estado  de  la  Farmacia  fuera  de  España  y de 
Portugal  durante  el  siglo  XVIII. 

Al  considerar  el  desarrollo  extraordinario  de  los  conocimientos 
humanos,  del  estado  político  y social  del  hombre  en  algunos  países 
durante  el  siglo  XVIII,  se  puede  decir  que  hay  épocas  ó períodos 
en  que  el  género  humano  no  sigue  los  pasos  ordinarios  de  gradua- 
ción y lentitud  en  su  marcha  progresiva,  sino  que  recibe  un  vio- 
lento y rápido  impulso.  Así  se  concibe  al  observar  los  diferentes  tor- 


il) En  este  paraje  parece  oportuno  decir  algo  de  la  primera  historia  literaria  de 
España,  emprendida  por  los  Padres  franciscanos  Fray  Pedro  y Fray  Rafael  Rodríguez 
Mohedano,  de  los  conventos  de  Córdoba  y de  Granada,  no  citada  por  Ticknor  ni  por 
otros  escritores.  Dicha  historia  comprende  toda  clase  de  conocimientos  antiguos  de 
nuestra  Península,  es  difusa,  de  manera  que  en  sus  nueve  volúmenes  sólo  alcanza  al 
tiempo  de  Plinio;  principió  á publicarse  en  1766,  la  tercera  edición  en  1779  á 1785; 
tiene  además  un  tomo  apologético  del  quinto;  otro  publicó  después  el  Padre  Suarez  en 
defensa  de  la  obra,  que  es  eruditísima.  La  hemos  citado  en  la  primera  época.  Es  cri- 
ticada por  el  Padre  Isla  en  una  de  sus  cartas  familiares;  también  Alcalá  Galiano  for- 
mó mal  conrepto  de  ella.  Nadie  niega  á los  autores  grande  erudición;  pero  los  escri- 
tores más  sensatos  que  han  leido  sus  escritos,  les  atribuyen  falta  de  gusto  por  su 
excesiva  prolijidad. 
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mularios,  farmacopeas  y otros  trabajos  de  nuestros  comprofesores, 
como  las  mejoras  de  la  legislación  farmacéutica,  enlazada  con  dife- 
rentes ramos  profesionales  y científicos.  Entrelos  libros  que  merecen 
llamar  la  atención,  pueden  citarse:  la  Farmacopea  Suécica  ó de 
Estokolmo  de  1705,  reimpresa  en  1775,  1779,  1787  y 1819;  la  Ba- 
tearía ó de  Jorge  Bateo,  Protomédico  de  Cárlos  II  de  Inglaterra,  . 
escrita  por  orden  alfabético,  que  hemos  dicho  fué  traducida  al  por- 
tugués, y especialmente  las  ediciones  de  Amsterdam,  1719,  1731  y 
1776  de  Yenecia,  añadida  con  los  Arcanos  godordianos  y otras 
fórmulas  de  Juncker  y de  Sthall,  etc.;  la  Edimburgense , 1722  y 
y 1774;  Brema,  1760,  1784  y 1813;  París,  1761;  la  de  Brema 
aumentada  por  Tomás  Volpi,  1793;  la  Rátisbonense , 1726,  y el 
Dispensario  de  Ratisbona,  1727;  el  Dispensario  Vienense , 1729  y 
1749;  la  Ferrarense;  la  Argentor atense;  la  Farmacopea  del  Colegio 
médico  de  Londres,  1771,  1788,  1809,  etc.,  que  fué  traducida  al 
español  por  Ortega,  como  la  quirúrgica  de  Londres,  cuya  primera 
edición  es  de  1771,  y tantas  otras,  supuesto  que  la  mayor  parte  de 
las  ciudades  importantes  tenían  alguna  farmacopea  ó formulario. 

El  Parlamento  de  París  decretó,  á 23  de  Julio  de  1748,  que  los 
farmacéuticos  franceses  se  arreglasen  en  la  preparación  de  medi- 
camentos al  F ormulario  legal , y que  no  los  vendiesen  sino  con  la 
receta  de  los  médicos,  bajo  la  multa  de  500  libras  (unos  2.000  rea- 
les). En  25  de  Abril  de  1777  ordenó  el  Rey  que  los  boticarios  de 
París,  y los  sujetos  que  bajo  el  título  de  privilegiados  ejercían  la 
Farmacia  en  la  ciudad  y arrabales,  formaran  una  corporacior  con  el 
título  de  Colegio  de  Farmacia , y serian  los  únicos  á quienes  ?e  per- 
mitiría tener  laboratorio  y botica,  dando  un  mes  de  término  para 
que  se  presentasen,  los  que  se  creyeren  con  derecho  para  ejercer 
la  Farmacia  ó la  química,  al  Teniente  general  de  Policía  para  que 
les  inscribiese  en  la  lista  de  maestros  en  Farmacia,  sujetándolos 
previamente  á los  exámenes  prescritos  por  el  reglamento.  Que  los 
maestros  en  Farmacia,  miembros  del  Colegio,  no  pudieran  ejercer 
el  comercio  de  especiería  en  lo  sucesivo,  consintiendo,  no  obstan- 
te, á los  que  se  hallaren  ejerciendo  para  miéntras  vivan.  Que  los 
especieros  ó drogueros  continuasen  vendiendo  drogas  simples  en 
cantidades  comerciales  ó al  por  mayor,  y de  ningún  modo  por  pe- 
sos medicinales,  á excepción  del  maná,  la  casia,  el  ruibarbo  y el 
sen;  así  como  los  leños  y raíces,  que  podrían  ser  vendidos  en  bruto 
sin  preparación,  manipulación  ni  mixtión,  bajo  la  multa  de  500  li- 
bras por  la  primera  vez  al  que  contraviniere,  y mucho  mayor  al 
que  reincidiere.  Que  los  maestros  en  Farmacia  pudieran  llevar  di- 
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rectamente  del  extranjero  las  drogas  simples  puramente  necesa- 
rias para  el  consumo  de  su  oficina.  Que  ninguna  otra  persona  mas 
que  los  farmacéuticos  ó maestros  en  Farmacia  pudiera  preparar  me- 
dicamentos, bajo  la  expresada  multa  y formación  de  causa,  en  cu- 
ya última  pena  incurrirían  los  drogueros  que  presentasen  drogas 
deterioradas  en  las  visitas  de  sus  droguerías.  Que  no  pudieran  te- 
ner botica,  como  no  sea  para  su  propio  uso,  las  comunidades  reli- 
giosas ni  los  hospitales,  prohibiéndoles  la  venta  de  medicinas  con 
la  multa  señalada. 

Se  prohíbe  por  la  misma  real  declaración,  bajo  las  penas  cor- 
porales y pecunarias  de  1.000  á 5.000  libras,  impuestas  por  el  edic- 
to de  Julio  de  1682  sobre  venenos,  á todos  los  maestros  en  Farma- 
cia que  vendan  sustancias  venenosas,  como  no  sea  á personas 
conocidas  y de  domicilio  fijo  que  las  necesiten  para  su  profesión,  quie 
nes  habían  de  escribir  en  seguida  en  un  registro  destinado  al  efec- 
to y revisado  por  el  Teniente  general  de  Policía,  sus  nombres,  cua- 
lidades, habitación,  la  fecha  y cantidad  que  han  tomado  de  dichas 
drogas,  así  como  el  objeto  de  su  empleo,  sin  dejar  en  el  papel  nin- 
gún blanco.  Si  dichas  personas  fueren  desconocidas  ó forasteras,  ó 
no  supieren  escribir,  que  no  se  les  den  las  drogas  expresadas,  á no 
ir  acompañadas  las  mismas  personas  de  otras  conocidas  y avecin- 
dadas que  pongan  en  el  registro  lo  prescrito.  Además  que  todas  las 
drogas  peligrosas  y los  venenos  fueran  guardados  en  paraje  segu- 
ro, bajo  llave,  que  tendrá  únicamente  el  profesor,  sin  que  las  mu- 
jeres, niños  ni  criados  pudieran  disponer  de  ellos.  Que  los  maestros 
en  Farmacia  pudieran  continuar  como  ántes  dando  en  sus  labora- 
torios cursos  de  enseñanza  y demostraciones  públicas  gratuitas, 
particularmente  en  el  laboratorio  y jardín  sitos  en  la  calle  de  la 
Ballesta.  Los  estatutos  prometidos  á la  creación  del  Colegio  de  Far- 
macia, fueron  publicados  el  10  de  Febrero  de  1780,  y comprenden 
un  Real  decreto  de  11  de  Setiembre  de  1778;  en  ellos  se  determina 
que  los  aspirantes  á boticarios  tengan  veinticinco  años,  certificado 
de  buena  vida  y costumbres,  conocimientos  de  lengua  latina  y ocho 
años  de  práctica;  se  deciden  las  formalidades  del  exámen,  reduci- 
do, l.°,  á los  principios  generales  y su  aplicación  á las  operaciones 
farmacéuticas;  2.°,  sobre  los  vegetales  y drogas  simples,  nomen- 
clatura, historia,  elección,  preparación,  conservación  y despacho 
medicinal  de  las  sustancias  presentadas;  3.°,  práctico,  que  había  de 
consistir  en  nueve  operaciones  por  lo  ménos,  ejecutadas  por  solo  el 
aspirante,  y después  explicadas;  este  último  ejercicio  duraba  tres 
dias. 
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Por  el  art.  8.°  se  mandaba  al  Colegio  de  Farmacia  abrir  cursos 
públicos  y gratuitos  de  química,  de  Farmacia  y de  historia  natural. 

Además  de  la  visita  anual  de  la  Facultad  de  Medicina  acompa- 
ñada de  los  cuatro  prevostes,  prevenia  el  art.  16  que  estos  prevos- 
tes  hicieran  cada  año  otras  dos,  y cada  maestro  ó viuda  visitados 
pagaban  seis  libras  por  cada  visita.  Las  viudas  podían  tener  botica 
regentada  por  un  maestro.  Los  alumnos  ó practicantes  eran  ano- 
tados en  un  registro  del  Colegio. 

Con  la  creación  de  este  Colegio  cesó  la  pugna  y cuestiones  que 
tuvieron  los  boticarios  con  los  drogueros. 

Por  donde  se  ve  que  las  leyes  que  regían  en  Francia,  concer- 
nientes á la  Farmacia  y análogas  á las  de  otros  países,  tienen  varios 
puntos  de  contacto  con  las  de  España:  algunas  han  sido  luégo  de- 
rogadas en  la  Revolución  francesa.  Una  ley  de  17  de  Marzo  de  1791, 
al  paso  que  suprimía  todas  las  corporaciones,  abolió  en  su  artículo 
2.°  especialmente  el  Colegio  de  Farmacia,  abolido  el  cual  quedó  sin 
observancia  la  determinación  que  estaba  vigente  desde  1777  para 
que  los  maestros  en  Farmacia  sólo  ejercieran  personalmente  su 
profesión,  y también  quedó  en  desuso  la  referente  á las  comunida- 
des religiosas,  dejando  por  último  en  libertad  á todos  los  ciudada- 
nos franceses  para  que  pudieran  ejercer  la  profesión  ú oficio  que 
más  les  agradase,  con  sólo  adquirir  la  pqtente,  para  cuya  adquisi- 
ción se  habían  fijado  precios  á los  farmacéuticos  desde  20  hasta  100 
francos,  según  las  poblaciones,  y un  décimo  de  cuota  proporcional 
sobre  los  alquileres  ó renta,  ley  del  l.°  brumario,  año  7 (22  de 
Octubre  de  1799);  si  bien  es  verdad  que,  reconociendo  los  legisla- 
dores de  la  Francia  los  graves  inconvenientes  que  debían  seguirse 
de  la  adopción  de  aquella  medida,  se  vieron  precisados  á reformarla 
según  la  ley  de  17  de  Abril  de  dicho  año  91,  y se  había  advertido 
en  esta  que  sólo  se  dieran  patentes  para  la  preparación  y venta  de 
medicamentos  á los  que  hubieran  ejercido  ó tuvieran  suficiencia 
para  ejercer  la  Farmacia. 

Los  escritores  memorables  fuera  de  España  y de  Portugal  son 
los  siguientes: 

Claudio  José  Geoffroy  (1),  llamado  el  menor,  nació  como  su 


(1)  Geoffroy  el  mayor,  ó Esteban  Francisco,  hermano  de  Claudio,  tomó  del  inglés 
Hay  gran  parte  de  los  materiales  de  su  tratado  de  materia  medica,  publicado  en  tres 
grandes  volúmenes,  que  lian  sido  útiles  á Fee  y á Guibourl;  fue  médico,  y también 
se  aprovechó  de  los  escritos  de  Simón  Pauli;  pero  se  olvidó  de  describir  algunas 
plantas  importantes  de  su  país.  Los  dos  Geoffroy  fueron  hijos  de  un  farmacéutico  ilus- 
trado, Mateo  Francisco. 
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hermano  en  París  á 8 de  Agosto  de  1685,  y í‘ué  destinado  á la  car- 
rera de  Farmacia.  Discípulo  de  Tournefort,  había  adquirido  grandes 
conocimientos  de  botánica  ántes  de  dedicarse  á la  química,  que 
cada  dia  estaba  más  unificada  con  la  Farmacia.  La  primera  memo- 
ria que  presentó  á la  Academia,  cuyo  miembro  era  desde  1707, 
tuvo  por  objeto  la  aplicación  de  la  botánica  á la  química.  Según  el 
método  analítico  de  aquella  época,  las  plantas  más  diferentes  solian 
dar  los  mismos  principios,  y decía  G-eoffroy  «que  debía  existir  al- 
guna diferencia  en  la  combinación  de  estos  principios  que  ocasio- 
naban los  distintos  colores,  olores,  etc.,  de  las  plantas.»  Descubrió 
que  los  aceites  esenciales  no  se  hallan  esparcidos  en  todas  las  par- 
tes de  las  plantas  que  los  contienen,  sino  en  ciertas  vejiguillas 
propias  de  determinados  órganos. 

En  1732  hizo  el  exámen  del  bórax,  y se  le  debe  el  haber  demos- 
trado que  la  base  de  la  sal  marina  es  una  de  sus  partes  constitu- 
yentes. 

Tuvo  una  vida  muy  dedicada  al  estudio:  pasaba  los  momentos 
ociosos  en  su  casa  de  campo  de  Bercy,  en  donde  había  hecho  cons- 
truir un  gabinete  de  historia  natural  y un  jardín  de  plantas  me- 
dicinales. 

En  los  tomos  de  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias,  que 
comprenden  desde  el  año  1707  hasta  1751,  se  hallan  diversos  tra- 
bajos de  Geoffroy  el  menor,  entre  los  cuales  citaremos  su  Método 
para  conocer  y determinar  exactamente  la  calidad  de  los  líquidos 
espirituosos , 1718;  Sobre  la  propiedad  emética  del  antimonio , del 
tártaro  emético  y del  Itérmes  mineral , 1734,  35  y 36;  Modo  de  pre- 
parar los  extractos  de  ciertas  plantas , 1738;  Exámen  de  una  pre- 
paración de  vidrio  de  antimonio;  Específico  para  la  disentería , 
1745;  Sobre  las  preparaciones  del  fundente  de  Retrou  y del  anti- 
monio diaforético , 1751,  etc. 

Murió  el  9 de  Marzo  de  1752  dejando  un  hijo,  que  bien  pronto 
siguió  á su  padre. 

Boulduc , nació  en  París  el  20  de  Febrero  de  1675:  como  primer 
farmacéutico  del  Rey,  le  correspondía  el  cargo  de  demostrador  de 
química  en  el  jardín,  cargo  que  también  había  desempeñado  su 
padre  (1);  fué  miembro  de  la  Academia  de  las  Ciencias;  publicó  en 
1719  sus  investigaciones  sobre  los  purgantes,  sobre  el  zumo  de  ela- 


(1)  Boulduc,  padre,  ejecutó  con  una  paciencia  sin  igual  un  gran  número  de  análi- 
sis por  la  vía  seca  que  siempre  le  daban  el  mismo  resultado. 
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terio,  etc.  Simplificó  la  preparación  del  sublimado  corrosivo,  1730, 
y dió  algunas  noticias  sobre  el  análisis  de  las  plantas,  sobre  la  sal 
policresta  de  Seignette,  sobre  la  de  Glaubero  y la  de  Epson.  Pero 
lo  que  le  dió  más  honor  son  sus  trabajos  concernientes  á las  aguas 
minerales. 

Sus  funciones  de  primer  boticario  de  la  corte  le  obligaban  á se- 
guirla, y de  consiguiente  no  le  permitieron  asistir  con  puntualidad 
á las  sesiones  de  la  Academia,  ni  tomar  parte  activa  en  los  traba- 
jos de  esta  célebre  asamblea. 

Analizó  Boulduc  las  aguas  de  Vacia-Madrid,  en  España,  el  año 
1724  ( Dic.  de  los  dics.  de  med.,  traducido  al  español,  pág.  177),  y 
murió  el  17  de  Febrero  de  1742  en  Versalles,  en  donde  á la  sazón 
residia  la  corte. 

Andrés  Sigismundo  Marggraf  (1) , experimentador  ingenioso, 
prudente  en  sus  ideas  especulativas,  de  una  lógica  severa  en  sus 
deducciones,  es  solo  bastante,  si  no  hubieran  existido  Stahll  y otros 
para  dar  honor  ála  Alemania,  como  químico,  que  introdujo  uno  de 
los  primeros  en  la  ciencia  el  uso  del  microscopio  y la  vía  húmeda 
para  el  análisis  orgánica.  Era  hijo  de  un  farmacéutico,  y nació  en 
Berlin  en  1709;  después  de  haber  adquirido  las  primeras  nociones 
de  Farmacia  en  la  casa  paterna,  pasó  en  calidad  de  preparador  al 
laboratorio  de  Neumann,  cuyos  cursos  de  química  atraian  entónces 
gran  número  de  discípulos.  Después  fué  á perfeccionar  sus  cono- 
cimientos á las  escuelas  de  Francfort,  de  Strasburgo,  de  Halle  y 
de  Freiberg.  A su  vuelta  fué  nombrado,  de  edad  de  29  años,  miem- 
bro de  la  Academia  Real  de  Berlin,  y en  1762  director  de  la  clase  de 
física.  La  Academia  de  Ciencias  de  Paris  le  nombró,  algún  tiempo 
después,  asociado  extranjero.  Durante  el  curso  de  su  vida  hasta  su 
muerte,  acaecida  el  7 de  Agosto  de  1780,  Marggraf  ha  gozado  de 
la  reputación  de  un  sabio  íntegro  é inaccesible  á las  pasiones  mez- 
quinas, que  debian  huir  siempre  de  todo  hombre  científico.  Guar- 
dando una  estricta  neutralidad  en  la  odiosa  polémica  que  tuvo  lu- 
gar, con  escándalo  del  inundo  sabio,  entre  dos  de  sus  colegas,  Pott 
y ELler,  dió  un  ejemplo  de  prudencia,  que  debe  ser  en  todo  tiempo 
imitado.  Sus  Memorias  sobre  el  azúcar  extraído  de  las  'plantas  del 


(1)  Ya  había  existido  en  el  siglo  XVII  otro  Marggraf,  Jorge,  anterior  al  padre  de 
Andrés,  y llamado  Liebstaedt,  que  nació  en  Sajonia  Meisten,  1610,  y fué  un  distin- 
guido naturalista,  cuya  historia  natural  del  Brasil  publicó  Laet  en  1648  con  los  traba- 
jos de  Pisón. 
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país;  Sobre  la  obtención  del  fósforo  y algunas  de  sus  combinacio- 
nes; Sobre  la  manera  de  extraer  el  zinc  de  las  minas;  De  disolver 
la  'plata  y el  mercurio  con  ácidos  vegetales;  Sobre  el  medio  de  re- 
ducir la  plata  córnea;  Sobre  el  aceite  que  puede  extraerse  de  las 
hormigas , y el  ácido  de  las  mismas;  el  Ex  timen  químico  del  agua , 
y otras  muchas  que  han  merecido  estimación,  son  más  propia- 
mente concernientes  á la  química  que  á la  Farmacia.  En  una  Sobre 
el  mejor  modo  para  separar  la  sustancia  alcalina  de  la  sal  común , 
da  por  la  primera  vez  los  caracteres  distintivos  más  sobresalientes 
de  la  sosa  y de  la  potasa , etc. 

Guillermo  Francisco  Rouelle  fue  maestro  de  Lavoisier  é hijo 
de  unos  pobres  labradores;  nació  en  1703  en  la  aldea  de  Mathieu, 
cerca  de  Cahen  de  Normandía;  hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
colegio  Dubois,  y en  seguida  en  la  Universidad  comenzó  la  medi- 
cina; abandonó  bien  pronto  este  estudio  por  el  de  la  Farmacia,  que 
era  más  conforme  con  aquella  ciencia,  hácia  la  cual  sentía  un 
atractivo  irresistible,  la  química;  pasó  siete  años  en  la  botica  que 
habia  pertenecido  á Lemery,  en  donde  se  familiarizó  con  la  prác- 
tica del  laboratorio;  extendió  sus  conocimientos  en  historia  natural 
y materia  médica,  y por  fin  dedicándose  en  los  momentos  de  des- 
canso á la  lectura  de  cuanto  habia  escrito  acerca  de  la  química, 
tuvo  ocasión  de  relacionarse  con  la  mayor  parte  de  los  sabios  de  la 
época. 

Por  medio  de  alguna  protección  obtuvo  el  título  de  boticario 
privilegiado , y estableció  una  botica  en  París,  que  adquirió  bien 
pronto  grande  reputación.  También  comenzó  Rouelle  á dar  lec- 
ciones particulares  de  química.  Su  lenguaje  no  era  ciertamente 
muy  fino;  pero  su  entusiasmo,  su  naturalidad  y la  profundidad  de 
algunas  de  sus  ideas,  tenían  una  originalidad  admirable.  En  1742 
fué  nombrado  demostrador  de  química  en  el  Jardín  de  plantas.  En 
1744  entró  como  químico  adjunto  en  la  Academia  de  las  Ciencias, 
y en  el  mismo  año  presentó  á esta  ilustre  Sociedad  una  Memoria 
sobre  las  sales  neutras , primera  que  escribió.  «Llamo,  dice  desde 
el  principio,  sal  neutra , media  ó salada  á la  unión  de  cualquier 
ácido  mineral  ó vegetal  con  un  álcali  fijo  ó volátil,  con  una  tierra 
absorbente,  con  una  sustancia  metálica  ó un  aceite.»  Contiene  esta 
memoria  la  primera  clasificación  metódica  de  las  sales  entónces 
conocidas,  que  divide  en  seis  secciones  principales,  según  la  forma 
de  los  cristales,  subdividida  cada  una  en  géneros  y en  especies, 
formando  el  nombre  genérico  el  ácido,  y la  base  el  específico;  y en 
otra  memoria  sobre  el  mismo  asunto  anunció  Rouelle  que  habia 
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sales  medias  (neutras),  ácidas  y básicas,  1754,  lo  que  ya  era  cono- 
cido; hizo  investigaciones  sobre  la  sal  marina  y sobre  la  inflamabi- 
lidad de  los  aceites  esenciales  por  medio  del  espíritu  de  nitro,  que 
pueden  verse  en  las  memorias  de  la  Academia,  1745  y 47. 

Rouelle  hizo  además  trabajos  importantes  de  química  orgánica; 
distinguió  entre  sí  los  diversos  productos  que  obtuvo  en  gran  nú- 
mero de  análisis,  y los  llamó  el  primero  principios  inmediatos  de 
los  vegetales , dándoles  denominación  particular,  clasificándolos  de 
un  modo  ingenioso.  Al  mismo  tiempo  examinó  con  cuidado  los  ex- 
tractos vegetales,  tan  útiles  á la  Farmacia;  se  ocupó  de  las  sales 
contenidas  en  las  plantas,  señaladamente  del  tártaro  y de  sus  di- 
ferentes combinaciones;  pero  esto  fue  en  el  curso  de  sus  lecciones, 
cuyos  manuscritos  se  multiplicaron:  en  1750  publicó  en  las  Memo- 
rias de  la  Academia  citada  un  trabajo  extenso  sobre  los  embalsama- 
mientos, en  donde  comenta  con  mucha  sagacidad  el  método  de 
embalsamar  de  los  antiguos  egipcios,  descrito  por  Herodoto. 

No  habia  sido  hasta  esta  época  mas  que  farmacéutico  por  pri- 
vilegio, y la  Congregación  de  boticarios  de  París  ofreció  recibirle 
en  su  seno  con  las  condiciones  que  él  mismo  propusiera;  pero  no 
quiso  aceptar  ningún  favor  y sufrió  las  pruebas  ordinarias  con  el 
éxito  más  feliz.  En  el  mismo  año  de  1750  llegó  á ser  miembro  de 
la  Academia  Real  de  Stolcolmo  y de  la  de  Erfurt.  En  1752  fué  nom- 
brado asociado  de  la  de  Ciencias;  poco  tiempo  después  rehusó  el 
cargo  de  primer  boticario  del  Rey,  y aceptó  el  dp  Inspector  de  Far- 
macia del  hospital  general.  En  1754  el  Ministro  de  Hacienda  le 
confió  un  trabajo  sobre  ensayo  de  las  monedas  de  oro,  y en  el  año 
precedente  se  le  habia  confiado  por  el  de  la  Guerra  otro  sobre  la 
refinación  del  salitre.  En  el  primer  encargo  manifestó  tanto  celo  y 
aptitud,  que  se  le  ofreció  en  recompensa  la  plaza  de  ensayador  en 
jefe  de  monedas;  pero  solo  se  confirió  después  de  su  muerte  á su 
yerno  Mr.  Daarcet. 

Conociendo  que  sus  fuerzas  se  debilitaban,  renuncio  Rouelle  en 
1768  á sus  cursos,  y dimitió  en  favor  de  su  hermano  menor,  Hilario 
Marín,  su  constante  colaborador,  la  cátedra  de  química  del  Jardín 
del  Rey.  Desde  este  momento  tuvo  una  vida  trabajosa;  perdió  el 
uso  de  sus  piernas,  y trasladado  á Passy,  murió  el  3 de  Agosto  de 
1770.  Su  oficina,  conservada  algún  tiempo  después  por  su  viuda  y 
por  su  hermano,  pasó  al  dominio  de  Bertrán  Pelletier,  y de  este  á 
su  célebre  hijo  José.  (J.  de  P/tarm.  et  de  Chim .,  1742.) 

Pedro  Bayen , cuyo  elogio  publicó  su  amigo  Parmentier,  nació 
en  Chalous-Sur-Marnc  el  año  de  1725,  se  dedicó  con  gusto  á la  quí- 
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mica  y ejerció  la  Farmacia,  habiendo  sido  discípulo  de  Charas  en 
París,  adonde  llegó  en  1749  y en  donde  murió  en  1798;  estuvo  em- 
pleado en  el  laboratorio  de  Chamouset,  jefe  de  una  botica  de  bene- 
ficencia, y fué  amigo  de  Venel  y de  Rouelle.  En  1755  obtuvo  el 
empleo  de  Jefe  farmacéutico  del  ejército  expedicionario  de  Menor- 
ca, y también  ocupó  igual  destino  en  el  de  Alemania  durante  1a, 
guerra  de  los  siete  años. 

Se  le  debe  el  análisis  de  las  aguas  de  Bagneres  de  Luchon;  ana- 
lizó también  los  mármoles  de  los  Pirineos,  dió  á conocer  los  que 
contienen  ménos  arcilla,  que  no  se  ennegrecen  con  rapidez  y son 
muy  útiles  para  los  arquitectos  y estatuarios,  indicó  el  medio  de 
analizar  los  granitos  'y  otras  piedras,  ejecutó  diferentes  experi- 
mentos para  demostrar  que  el  estaño  no  contiene  arsénico  y que  no 
hay  inconveniente  en  usar  la  vajilla  de  aquel  metal.  Fué  miembro 
de  la  Academia  de  las  Ciencias.  El  descubrimiento  de  la  reducción 
de  las  cales  (óxidos)  de  mercurio  sin  adición  de  carbón,  sin  inter- 
vención del  flogisto  y la  observación  confirmatoria  de  los  experi- 
mentos de  Juan  Rey,  para  demostrar  que  parte  del  aire  se  une  álos 
metales  y aumenta  su  peso,  cuando  se  convierten  en  cales,  son  de 
los  trabajos  más  importantes  de  Bayen  y prepararon  inmediata- 
tamente  el  terreno  en  que  habia  de  hacer  fructificar  Lavoisier  la 
ciencia  moderna. 

Antonio  Beaumé  (1)  nació  en  Semlis  el  26  de  Febrero  de  1728; 
recibió  una  educación  proporcionada  á los  cortos  medios  de  que 
podia  disponer  su  padre,  posadero  á la  sazón;  se  colocó  teniendo 
15  años  de  edad  en  casa  de  un  farmacéutico  de  Compiegne,  y á los 
dos  siguientes  se  hallaba  en  estado  de  recibir  mayor  instrucción, 
para  lo  cual  fué  admitido,  por  su  buena  conducta,  como  discípulo 
en  el  laboratorio  de  Geoffroy.  Admirado  de  las  consideraciones  con 
que  veia  rodeado  á este  sabio,  quedó  conmovido  y estimulado  para 
llegar  en  algún  tiempo  á obtenerlas  iguales. 

Estando  al  lado  de  Geoffroy  hizo  rápidos  progresos,  y á los  24 
años  se  presentó  ante  el  Colegio  de  Farmacia  de  París  para  recibii*- 
se  de  farmacéutico.  Poco  después  la  Escuela  de  Farmacia  le  ofre- 
ció su  cátedra  de  química,  lo  cual  le  puso  en  el  caso  de  darse  á 
conocer  y manifestar  su  claro  entendimiento.  Tuvo  afición  á refutar 
bajo  nombre  supuesto  las  opiniones,  en  su  concepto  erróneas,  de 
otros  escritores;  así  que  bajo  el  pseudónimo  de  Mr.  Juan  Azufre  im- 


(1)  Beaumé  ha  sido  particularmente  apreciado  como  rondador  y propagador  de 
areometria. 
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pugnó  una  disertación  sobre  el  azufre,  y otra  sobre  el  hierro  bajo 
el  de  Mr.  J.  Quemahierro , y cuando  se  titulaba  Guillermo  el  Re- 
suelto, su  crítica  era  ya  reiterada  y más  irónica  que  antes;  perte- 
neció á la  Academia  de  las  Ciencias  y fué  correspondiente  extran- 
jero de  la  Médica  de  Madrid,  miembro  del  Instituto  de  Francia,  y 
tal  vez  sus  discusiones  con  Fourcroy  lian  sido  causa  de  que  no  se 
le  aprecie  lo  bastante  como  químico:  murió  en  París  el  13  de  Octu- 
bre de  1804.  Nos  ha  dejado  una  obra  que  publicó  en  1757,  titulada: 
Plan  de  un  curso  de  química  experimental , y un  manual  sobre  la 
misma  ciencia,  de  1776:  otra  de  1773,  con  el  título  de  Química  ex- 
perimental y razonada ; pero  la  que  dió  á luz  en  1762  es  la  que  le 
hace  más  digmo  del  aprecio  de  sus  comprofesores:  tal  es  la  nom- 
brada Elementos  de  Farmacia  teórica  y práctica , de  la  que  se  han 
hecho  varias  ediciones,  la  octava  en  1797;  esta,  después  del  prólo- 
go é introducción,  las  generalidades  sobre  la  Farmacia,  descripción 
del  alambique  con  baño  de  maría,  estufa,  vasos  para  la  conserva- 
ción de  los  medicamentos,  pesos  y medidas,  todo  explicado  del 
modo  más  claro  y exacto,  contiene  una  exposición  metódica  y sen- 
cilla de  todas  las  operaciones  fundamentales  de  la  Farmacia,  sin 
olvidar  la  más  precisa  descripción  délos  simples  y el  modo  de  des- 
cubrir las  falsificaciones,  algunas  fórmulas  nuevas,  entre  ellas  va- 
rias que  ciertamente  no  pertenecen  á nuestra  profesión;  trata  cier- 
tos puntos  en  particular  de  un  modo  nuevo,  razonado  y útil,  no  ol- 
vidando la  indicación  de  los  usos  y dosis  de  los  medicamentos. 

Oigamos  al  autor  que  dice  en  el  prólogo  ó advertencia,  pág.  5: 
«Doy  la  definición  de  esta  ciencia,  y'hag'O  ver  que  es  impertinente 

su  división  en  Farmacia  galénica  y química » «La  divido  en 

cuatro  partes:  el  conocimiento,  elección,  preparación  y mixtión  de 
los  medicamentos;  doy  la  descripción  de  una  estufa,  que  es  muy 
útil  aun  en  verano.»  «Ninguna  farmacopea  hace  aplicación  de  los 
principios  de  la  química  (1),  sin  embargo  de  que  sin  los  conoci- 
mientos de  esta  ciencia  se  trabaja  á ciegas  en  la  farmacia,»  etc. 
Hace  también  mención  el  autor  de  la  farmacopea  de  Silvio,  y dice 
que  le  ha  sido  muy  útil  para  los  elementos.  Daremos  sobre  ellos 
una  rápida  ojeada,  pitra  que  el  que  no  los  haya  visto  pueda  formar 
idea  de  su  doctrina. 

Se  ocupa  el  autor  en  la  1.a  parte  de  los  simples  y falsifica- 
ciones; en  la  2.ft,  de  la  elección  de  las  plantas,  etc.;  en  la  3.a,  de 
la  preparación  de  los  simples,  desecación,  conservación  de  los  pul- 


(1)  lista  observación  es  algo  exagerada. 
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mones  de  zorro,  cantáridas,  etc.;  ustión,  torrefacción,  pulveriza- 
ción, etc.;  la  4.a  trata  de  la  mixtión,  fórmulas,  pociones,  especies, 
tinturas,  vinos  y demás  análogos:  hasta  aquí  el  tomo  primero.  En 
el  segundo  trata  de  los  extractos,  de  las  alteraciones  que  sufren 
por  la  acción  del  calor  fuerte;  resinas,  destilación,  aguas  destiladas, 
aceites  esenciales,  jabones,  fermentación,  espíritu  de  vino,  modo 
de  graduar  su  densidad,  etc.,  etc.  En  el  tomo  tercero  incluye  va- 
rios medicamentos  azucarados,  parte  de  los  cuales  se  hallan  en  el 
anterior,  y en  seguida  los  tópicos;  pero  en  las  consideraciones  que 
hace  sobre  los  inconvenientes  de  la  decocción,  y siempre,  manifiesta 
Beaumé  un  entendimiento  despejado  y un  hábito  de  observación 
científica  muy  especial,  á la  par  que  exacto. 

Buillon  La  Grange  ha  dado  la  última  edición  de  la  obra,  cuyo 
análisis  terminamos,  en  1818;  es  la  9.a  edición. 

Beaumé  y Cadet  perfeccionaron  considerablemente  el  método 
empleado  para  la  preparación  del  éter.  El  primero,  sobre  todo, 
examinó  el  residuo  de  la  destilación  é indicó  los  medios  de  obtener 
una  cantidad  de  éter  mucho  mayol'  de  la  que  se  obtenía  por  el  pro- 
cedimiento antiguo  (Sur  Vether  vitriolique , par  Beaumé.  Mem. 
des  Savants  étrangers , tomo  III,  209,  1755).  Duhamel,  Dwmon- 
ceav,  y Grosse  publicaron  ya  en  1734  una  memoria  sobre  el  éter, 
que  había  principiado  á usarse  en  Inglaterra  y en  Alemania  pocos 
años  ántes. 

En  1780,  teniendo  á la  sazón  50  años  de  edad,  cedió  Beaumé  su 
oficina  farmacéutica  para  entregarse  con  más  ardor  al  estudio  de 
la  química  aplicada  á las  artes,  eu  la  que  hizo  notables  progresos. 

Carlos  Guillermo  Scheele  (1),  el  genio  investigador  de  su 
época,  nació  el  19  de  Diciembre  de  1742  en  Stralsund,  ciudad  de 
Suecia,  aunque  actualmente  pertenece  á la  Prusia;  era  hijo  de  un 
mercader,  y sus  estudios  primeros  fueron  algo  descuidados;  á los 
14  años  entró  en  Gotemburgo  en  casa  de  Baucli,  que  era  amigo  de 
su  familia,  á practicar  la  Farmacia,  y allí,  sin  otra  guía  que  la  obra 
titulada  Prceelectiones  chemicce  de  Neumann , discípulo  de  Stahl, 


(1)  Contemporáneo  de  Scheele  fue  Wenzel,  natural  de  D resde,  que  á la  edad  de  -15 
años  se  escapó  de  casa  de  sus  padres,  pasó  á Holanda,  se  dedicó  á la  Farmacia  en 
Amsterdam  y murió  eu  1703  siendo  Director  de  las  minas  de  Freyberg;  según  The- 
nard  tuvo  ideas  tan  exactas  como  elevadas  de  síntesis  química;  emitió  las  nociones 
del  peso  y del  número;  reconoció  el  primero  que  en  la  doble  descomposición  de  las 
sales  nada  se  crea  rii  se  pierde  como  materia  ó fuerza  química,  principios  fundamen- 
tales de  la  teoría  de  Lavoisier,  de  los  equivalentes  de  Dalton,  de  la  estática  de  Ber-. 
thollet  y de  los  ingeniosos  métodos  analíticos  por  la  via  húmeda  de  Gay-Lussac, 
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comenzó  á cultivar  la  química.  Después  de  una  práctica  de  ocho 
años  con  aquel  maestro  pasó  sucesivamente  al  servicio  de  Kals- 
troem,  farmacéutico  en  Malmoe,  y de  Scharemberg  en  Stockolmo. 
En  1773  se  dirigió  á Upsal,  en  donde  tuvo  ocasión  de  conocer  á 
dos  hombres  célebres  en  toda  Europa,  Bergmann  y Linneo;  el  pri- 
mero de  estos  habla  de  Scheele  con  admiración  en  la  vasta  corres- 
pondencia que  seguía  con  los  sabios  principales  de  su  época. 

Sus  importantes  trabajos  sacaron  á Scheele  de  la  oscuridad  en 
que  se  hallaba  placentero.  Se  le  hicieron  muchas  proposiciones 
ventajosas  con  el  fin  de  que  saliese  de  aquella  humilde  condición; 
pero  rehusó  todos  los  ofrecimientos,  y aun  el  del  Gran  Federico, 
que  quiso  llevarle  á Berlin.  Supo  en  1775  que  en  Koeping  (Suecia) 
habia  muerto  el  farmacéutico  Poliler;  que  su  viuda  continuaba  con 
la  botica,  y que  él  podia  aspirar  á su  mano,  consiguiendo  con  ella 
retiro,  tranquilidad  y medianía.  Con  el  título  de  profesor  de  Farma- 
cia se  trasladó  á Koeping,  y se  estableció  en  compañía  de  la  viuda. 
Sobre  seiscientas  libras  ganaba  anualmente;  de  ellas  reservaba 
ciento  para  sus  necesidades  personales,  y el  resto  lo  consagraba  á 
la  química,  según  Dumas  (1). 

En  1786  se  casó  con  la  viuda,  que  nueve  años  ántes  le  habia  ce- 
dido su  establecimiento,  y murió  dos  después  de  su  matrimonio,  no 
habiendo  llegado  á los  cuarenta  y cuatro  de  edad. 

Miéntras  permaneció  en  Koeping  es  cuando  dió  á conocer  la 
mayor  parte  de  sus  inmortales  trabajos,  y cuando  su  nombre  se 
hizo  célebre  en  toda  la  Europa.  La  Academia  de  Ciencias  de  Stoc- 
kolmo, la  Real  de  Turin  v la  Sociedad  de  los  escrutadores  de  la  na- 
turaleza  de  Berlin  se  gloriaban  de  contar  á tan  gran  farmacéutico 
y químico  en  el  número  de  sus  miembros. 

Scheele,  durante  su  corta  aparición  en  el  mundo,  exige  nuestra 
admiración  y nuestro  respeto,  no  sólo  como  sabio,  siuo  también 
como  hombre  particular:  con  escasos  recursos  hizo  cosas  notables; 
nunca  ambicionó  grandezas  ni  riquezas;  las  pasiones  egoistas  no 
tuvieron  entrada  en  su  bello  carácter;  su  divisa  era  el  amor  d la 
ciencia  'para  la  ciencia , y jamás  la  abandonó. 


(1)  Este  químico  refiere  que  al  paso  que  Scheele  eu  los  últimos  años  de  su  vida 
causaba  la  admiración  de  la  Europa  científica,  era  casi  desconocido  en  su  pais.  En 
efecto,  parece  que  el  Rey  de  Suecia,  viajando  por  fuera  de  sus  Estados,  oyó  hablar  de 
Scheele  como  de  un  hombre  eminente,  y con  cierto  sentimiento  de  no  haber  hecho 
ántes  nada  en  obsequio  de  este  sabio,  dió  orden  al  Ministro  correspondiente  para  que 
desde  luego  nombrase  á Scheele  caballero  de  sus  órdenes,  y el  nombramiento  recayó 
en  un  hombre  oscuro  empleado  en  la  administración,  pero  del  mismo  apellido. 
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Sus  obras  no  son  voluminosas;  consisten  en  una  colección  de 
memorias  de  corta  extensión;  pero  cada  una  de  ellas  contiene  á la 
vez  muchos  descubrimientos. 

Si  Lavoisier  ha  llevado  la  antorcha  de  la  filosofía  natural  al 
conocimiento  químico  de  los  gases,  Scheele  ha  impreso  á la  quí- 
mica mineral  y orgánica  aquella  marcha  segura  que  conviene  á 
una  ciencia  esencialmente  experimental.  Si  este  no  se  eleva  á la 
altura  de  aquel  por  el  espíritu  generalizador,  le  es  tal  vez  superior 
en  la  aplicación  rigurosa  del  me'todo  experimental  y en  el  exámen 
anah'tico  de  los  hechos.  Parece  que  el  uno  es  compensador  en  cierto 
modo  de  lo  que  falta  al  otro. 

Pasando  en  revista  los  trabajos  de  Scheele  no  puede  ménos  de 
admirarse  cómo  en  el  espacio  de  diez  y seis  años  ha  hecho  tantos 
descubrimientos:  el  cloro  (ácido  muriáticodeflogisticado),  el  manga- 
neso, la  barita,  el  molíbdeno  (ácido  molíbdico),  el  tungsteno  (áci- 
do túngstico),  los  ácidos  fluosilícico,  arsénico,  prúsico,  láctico, 
cítrico,  oxálico,  tártrico,  málico  y gálico,  el  principio  dulce  de  los 
aceites,  el  camaleón  mineral,  la  composición  del  aire;  estos  son  los 
brillantes  descubrimientos  que  inmortalizaron  el  nombre  del  ilustre 
farmacéutico  sueco  y le  dieron  títulos  incontestables  de  reconoci- 
miento para  la  posteridad  más  remota.  La  Sociedad  de  Farmacéu- 
ticos de  Stockolmo  ha  abierto  una  suscricion  en  1874  para  erigir 
una  estatua  á Scheele. 

Cadet  nació  en  París  en  1731  y murió  el  19  de  Octubre  de 
1799;  fué  boticario  mayor  del  hospital  de  los  Inválidos,  y ha  dado 
su  nombre  á un  compuesto  arsenical  llamado  licor  fumante,  cuya 
obtención  describe  en  1760  de  la  manera  siguiente:  «Tomo,  dice, 
dos  onzas  de  arsénico  (ácido  arsenioso),  lo  pongo  reducido  á polvo 
fino  en  un  mortero  de  mármol,  y añado  dos  onzas  de  tierra  foliada 
de  tártaro  (acetato  de  potasa)  bien  preparada;  introduzco  en  segui- 
da la  mezcla  en  una  retorta  de  vidrio  enlodada,  que  coloco  á fuego 
desnudo  en  un  hornillo  de  reverbero.  Adapto  á la  retorta  un  reci- 
piente que  enlodo,  y la  caliento  por  grados;  algún  tiempo  después 
destila  un  líquido  con  algo  de  color,  que  esparce  olor  de  ajos  muy 
penetrante;  pasa  en  seguida  otro  líquido  rojo-pardo,  que  llena  el 
balón  de  una  nube  espesa.»  Esta  descripción  se  halla  en  las  memo- 
rias de  la  Academia  de  las  Ciencias,  que  contienen  otros  trabajos 
de  Cadet,  y en  ellos  se  hace  mención  de  una  sustancia  azul  ó ver- 
de, obtenida  también  por  otros,  tratando  las  lejías  de  la  sosa  por 
un  ácido,  lo -que  hace  sospechar  si  entre vió  la  existencia  del  iodo. 
(Hoefer,  Ilistoire  de  la  Ckim .,  torn.  II,  pág.  390,  2.a  edición.) 
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Antonio  Agustín  ó Augusto  Parmentier  nació  en  Mont-didier, 
departamento  del  Soma  en  Francia,  el  15  de  Setiembre  ó el  17  de 
Agosto  de  1737,-  perdió  pronto  á su  padre  y fue  educado  por  su  ma- 
dre. No  permitiendo  á esta  su  escasa  fortuna  hacer  todos  los  sacri- 
ficios que  deseaba  para  la  mejor  educación  de  su  hijo,  le  confió  á 
un  venerable  sacerdote,  vecino  suyo,  quien  entre  otras  cosas  ense- 
ñó al  chico  los  rudimentos  de  la  lengua  latina.  En  tales  circuns- 
tancias cayó  enferma  la  viuda,  y su  hijo  mayor  la  proporcionó  el 
medicamento  necesario  para  salvarla.  En  cambio  se  comprometió 
con  el  farmacéutico  que  le  preparó  á servirle  de  practicante,  y 
así  lo  ejecutó  Antonio. 

Un  año  después,  cuando  apénas  tenia  17,  entró  el  aprendiz  en 
casa  de  su  pariente  Simonet,  farmacéutico  de  París,  y en  1757  pa- 
só al  ejército  de  Hannover  como  oficial  farmacéutico  ó practicante 
de  Farmacia.  Fué  admirable  durante  la  guerra:  la  exaltación  de  su 
patriotismo  y de  su  valor  igualó  al  noble  ardor  de  su  entusiasmo 
por  la  ciencia  y los  intereses  de  la  humanidad.  Undia  de  combate, 
impulsado  por  los  sentimientos  de  su  corazón,  se  arrojó  demasiado 
pronto  al  campo  de  batalla  para  socorrer  inmediatamente  á los 
camaradas  que  morian  envueltos  en  su  propia  sangre,  cuando  fué 
hecho  prisionero  y conducido  por  los  enemigos.  Parmentier  supo 
sacar  partido  de  su  desgracia;  estudió  en  Alemania  las  ciencias 
exactas,  la  física  y la  química,  que  liabia  tomado  en  los  estudios 
de  los  doctores  alemanes  una  dirección  maravillosa  y enteramente 
nueva.  Conducido  á Francfort  sobre  el  Maine,  al  llegar  allí  prisio- 
nero de  guerra,  pidió  y obtuvo  el  insigne  favor  de  residir,  bajo  pa- 
labra de  honor,  en  la  casa,  ó más  bien  en  el  laboratorio  del  célebre- 
Meyer,  farmacéutico  y uno  de  los  químicos  mas  célebres  de  Ale- 
mania (1).  A las  horas  de  comer  se  retiraba  á su  cuarto  para  comer 
pan  seco  y beber  agua,  que  es  lo  que  concedia  el  Gobierno  aleman 
á los  prisioneros  franceses.  En  cierto  dia  Meyer  convidó  á comer  á 
su  huésped,  que  aceptó  el  convite;  pero  durante  la  comida  parecía 
que  este  habia  perdido  el  apetito;  habia  visto  en  su  plato  un  tu- 


(1)  Sin  duda  debe  ser  este  Juan  Federico  Meyer,  que  ejerció  la  Farmacia  en  Osna- 
bruck  y publicó  en  1764  una  obra,  en  la  cual  considera  como  fenómenos  semejantes 
á la  calcinación  de  los  metales  y la  de  la  piedra  caliza,  suponiendo  que  por  la  acción 
del  fuego  el  aire  suministra  á los  cuerpos  calcinados  el  accldum  pingue , materia  elásti- 
ca análoga  al  fuego.  Aquí  se  ve  palpablemente  un  error  debido  á no  pesar  los  resulta- 
dos, error  común  á toda  la  secta  stalialiana.  La  obra  de  Meyer  fué  traducida  al  tran- 
ces por  Le  Dreux  en  1766  bajo  el  siguiente  título:  .Ensayos  tic  química  sobre  la  cal  viva , 
la  materia  elástica  y eléctrica,  el  fuego  y el  ácido  universal.  París,  etc. 
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bérculo  cuyo  gusto  desconocía  y cuyo  aspecto  le  inspiró  repenti- 
namente una  repugnancia  singular.  Meyer,  luégo  que  se  apercibió  * 
de  esto,  le  preguntó:  ¿Qué  teneis,  Parmentier? — Tengo  horror  á lo 
que  veo  en  este  plato,  respondió.  ¿Qué  es,  pues,  este  manjar  que 
me  habéis  servido? — Patatas  (1). — ¡Patatas!  En  Francia  no  se  uti- 
lizan mas  que  para  engordar  á los  puercos. — En  Alemania  son  re- 
cogidas para  alimentar  á los  hombres,  y esto  vale  mucho  más. — 
¿Habéis  olvidado,  Meyer,  que  en  otro  tiempo  estos' tubérculos  equí- 
vocos producían  la  lepra? — Recuerdo  haber  leído  esa  tontería  en  los 
libros  del  siglo  XVI. — ¿Ignoráis  que  originan  la  fiebre,  el  delirio, 
la  muerte?....  Yo  sé  que  alimentan  aL  pueblo,  y vos  que  sois  un  sa- 
bio francés,  debereis  introducir  en  vuestro  país  un  medio  infalible 
de  impedir  que  los  pobres  mueran  de  hambre. — ¡Verdaderamente! — 
Examinad. — Así  lo  deseo,  pero  no  estoy  convencido. — Ya  lo  esta- 
réis ántes  que  dejeis  mi  casa. — Entonces  ensayaré. — Prometedme, 
pues,  Parmentier,  por  vuestro  honor  y por  vuestro  amor  á la  hu- 
manidad, que  cumpliréis  vuestra  palabra. — Yo  os  lo  juro. — ¡Alaba- 
do sea  Dios!  dijo  Meyer;  hoy  he  principiado  una  buena  acción,  que 
vois  terminareis  tarde  ó temprano  en  vuestra  patria.  Parmentier 
permaneció  aún  seis  meses  en  casa  de  su  amigo,  y comió  todos  los 
dias  patatas  sin  contraer  la  lepra  ni  la  fiebre. 

Meyer  se  intimó  con  Parmentier  de  tal  modo,  que  le  ofreció  su 
establecimiento  con  una  parte  de  su  fortuna;  pero  en  el  mismo  ins- 
tante recobró  el  último  la  libertad,  se  acordó  de  su  madre  y de  su 
patria,  y rehusó  la  riqueza  por  la  pobreza  que  acaso  le  esperaba  en 
su  país.  Un  poco  después  rehusó  de  nuevo  la  fortuna,  despreciando 
la  recomendación  de  DcAlembert,  que  le  designaba  al  Rey  de  Pru- 
sia  para  suceder  al  célebre  Marggraf. 

Después  de  haber  conquistado  Parmentier  noblemente  sus  pri- 
meros grados  en  país  extranjero,  vino  á ser  en  1766,  á consecuen- 
cia de  un  concurso,  farmacéutico  adjunto  del  hospital  de  los  Invá- 
lidos, y seis  años  después  Jefe-director  del  mismo  establecimiento. 
En  el  intermedio  de  este  período,  una  mañana  por  cierto  del  año 
1771,  recibió  por  el  correo  el  programa  de  una  cuestión  de  economía 
política,  propuesta  por  la  Academia  de  Besanzon:  hallar  un  medio 
de  luchar  contra  el  hambre , reemplazando  la  harina  de  trigo  por 
otra  sustancia  alimenticia.  La  recompensa  era  considerable.  Apé- 
nas  acabó  la  lectura  de  esta  cuestión,  cuando  un  mozo  de  cordel 


(1)  Las  patatas  fueron  traídas  del  Perú  por  los  españoles  liácia  el  año  de  1530. 
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llamó  á la  puerta  de  su  gabinete,  depositó  en  la  alfombra  un  gran 
saco  y un  enorme  cesto,  y dijo  limpiándose  el  sudor  de  la  frente: 
«Señor  boticario,  aquí  os  traigo  las  drogas  que  el  coche  de  Alema- 
nia ha  conducido  para  vos.»  Eran  patatas  que  le  enviaba  Meyer, 
recomendándole  que  sembrase  aquella  preciosa  sustancia  en  algu- 
na tierra  estéril,  en  arena,  entre  brezos Terminada  que  sea  la 

recolección,  añadia  el  noble  aleman,  la  distribuiréis  entre  los  po- 
bres que  conozcáis. — Entonces  comenzó  para  Parmentier  aquella 
lucha  memorable  contra  las  preocupaciones,  cuyo  resultado  fué 
una  completa  victoria,  principiada  en  el  concurso.  Plantó  en  el  jar- 
din  de  los  Inválidos  las  patatas,  y algunos  años,  después  mediante 
una  solicitud  que  dirigió  al  Rey,  obtuvo  por  orden  expresa  de  este, 
la  concesión  temporal  de  unas  cincuenta  fanegas  de  tierra  estéril. 
Transcurridos  algunos  meses,  cuando  las  plantas  se  hallaban  en 
flor,  parece  que  fue  admitido  en  la  corte  y se  presentó  con  un  ra- 
millete de  flores  de  patatas  en  el  pecho.  El  Rey  se  dirigió  á él  in- 
mediatamente, y después  de  haber  conversado  sobre  el  tubérculo 
sospechoso:  dijo  ásus  numerosos  cortesanos:  «De  todos  los  france- 
ces,  señores,  Parmentier  es  acaso  el  más  agradable  á Dios  por  los 
beneficios  que  su  ciencia  debe  dispensar  á la  humanidad.»  ¿Podia 
hacerse  más  bello  elogio  de  un  hombre?  Algunos  dias  después  el 
mismo  soberano  Luis  XYI  hizo  servir  en  su  mesa  un  plato  de  pata- 
tas, y todos  los  cortesanos  se  apresuraron  á imitar  el  ejemplo  de 
su  señor.  El  impulso  estaba  dado'  y las  consecuencias  fueron 
rápidas. 

Apreciando  el  Gobierno  los  talentos  y celo  de  Parmentier  le  en- 
cargó que  vigilase  la  salazón  de  las  provisiones  de  boca  destinadas 
á la  marina  militar.  Más  adelante  fué  llamado  á la  Presidencia  del 
Consejo  de  Salubridad  del  departamento  del  Sena,  bajo  el  Gobierno 
consular,  y en  premio  de  sus  servicios  fué  luégo  nombrado  Inspec- 
tor general  del  servicio  de  sanidad  y Administrador  de  los  hospi- 
cios, miembro  de  la  Academia  de  Ciencias,  etc.,  no  sin  haber  su- 
frido la  más  terrible  persecución  en  la  época  de  los  desastres  de- 
magógicos. Tuvo  amistad  conFranldin. 

En  la  Bibliograf  ía  agronómica,  de  Musset-Pathay  se  halla  una 
lista  casi  completa  de  los  diferentes  escritos  de  Parmentier,  que 
murió  el  17  de  Diciembre  de  1813:  una  gran  parte  de  ellos  está 
consignada  en  los  Anales  de  química,  en  el  Diccionario  de  histo- 
ria natural  y en  el  Boletín  de  Farmacia.  En  1773  publicó  por  se- 
parado en  un  cuaderno  su  Examen  químico  de  las  patatas,  y por 
entóneos  sin  duda  propuso  Francisco  de  Neufchateau  el  nombre 
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de  parmentier  a para  la  patata,  proponiéndose  inmortalizar  así  al 
sabio,  al  filántropo,  al  agrónomo  qne  habia  contribuido  más  eficaz- 
mente á generalizar  su  cultivo.  Entre  los  demas  trabajos  de  Par- 
mentier  son  dignos  de  atención  su  edición  de  la  Química  hidráu- 
lica de  Lagrange,  las  Recreaciones  físicas  de  Model,  sus  precio- 
sas notas  Sobre  las  obras  de  Olivier  de  Serres,  su  memoria  Sobre 
la  Naturaleza  y modo  de  obrar  de  los  abonos , su  disertación  Sobre 
las  agitas  del  Sena , las  dos  Memorias  que  publicó  de  concierto  con 
el  célebre  Deyeux  Sobre  la  naturaleza  de  la  leche  y sobre  los  prin- 
cipios de  la  sangre , su  Examen  químico  de  los  vegetales  nutritivos, 
su  Método  económico  sobre  las  harinas,  que  contribuyó  á la  adop- 
ción del  molino  económico,  etc.,  su  Memoria  Sobre  el  encalado  de 
los  granos , su  Tratado  de  la  castaña , etc.;  su  Código  farmacéuti- 
co para  el  uso  de  los  hospitales  civiles,  impreso  por  la  primera  vez 
en  1803,  ha  sido  muy  apreciado. 

Una  estátua  ha  debido  erigirse  en  Mont-didier  para  que  la  Pi- 
cardía no  olvide  á Parmentier,  de  quien  nos  liabiamos  propuesto 
tratar  en  la  época  siguiente;  pero  hemos  adelantado  esta  biografía 
atendiendo  principalmente  al  siglo  en  que  pasó  Parmentier  sus 
mejores  años. 

Juan  Bautista  Agustín  V anden  Sande  (1)  nació  en  Bruselas 
el  16  de  Mayo  de  1746,  en  la  parroqia  de  Santa  Gúdula,  hallán- 
dose á la  sazón  ocupada  la  ciudad  por  el  ejército  francés  á las  ór- 
denes del  Duque  de  Sajonia.  Sus  padres  parece  que  fueron  nobles, 
pero  de  escasa  fortuna;  dedicaron  al  hijo  á los  primeros  estudios  y 
á las  lenguas  francesa  y latina.  Desde  su  tierna  infancia  sintió  el 
joven  Vanden  Sande  alguna  predilección  liácia  las  plantas,  que  le 
arrastró  á los  estudios  farmacéuticos.  Así,  pues,  luégo  que  hubo 
terminado  las  humanidades,  entró  de  practicante  en  una  botica, 
estudió  la  parte  teórica  de  la  facultad  en  los  libros  franceses  par- 
ticularmente, y á los  cinco  años  de  práctica  se  presentó  á exámen 
de  maestro  en  Farmacia  ante  el  jurado  de  Bruselas.  Sus  ejercicios 
en  este  exámen,  ejecutado  conforme  á lo  establecido  para  la  Bélgica 
desde  tiempos  anteriores,  fueron  brillantes,  pagó  á la  nación  ó 
congregación  de  San  Nicolás  ó de  los  Mercaderes  la  suma  prescrita 
para  poder  usar  las  balanzas  y pesas;  en  los  primeros  años  de  su 
profesión  obtuvo  escasa  clientela,  lo  que  le  sirvió  últimamente 


(I)  Véase  la  biografía  fio  Vanden  Sande,  publicada  por  Broekx  en  el  Journal  de 
Phurmacie  d'Anvers,  t.  II. 
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para  dedicarse  á la  perfección  de  sus  conocimientos,  en  vez  de  ha- 
berse entregado  como  tantos  otros  al  más  reprensible  abandono. 
¿Cuántas  horas  no  pasó  agradablemente  revolviendo  libros?  ¿Qué 
de  excursiones  no  hizo  para  conocer  las  plantas  indígenas  aplica- 
bles á la  medicina?  ¿Cuántas  horas  no  sacrificó  para  estudiar  en  su 
laboratorio  las  diferentes  sustancias  de  la  materia  médica?  ¡Feliz- 
mente no  fué  perdido  todo  ese  tiempo  parala  ciencia  que  hacia  sus 
delicias!  Convencido  íntimamente  de  que  la  Farmacia  tiene  rela- 
ciones con  la  mayor  parte  de  los  conocimientos  humanos,  se  puso 
á estudiar  dicha  ciencia  bajo  el  punto  de  vista  más  vasto,  y espe- 
cialmente en  su  relación  con  la  economía  doméstica,  como  vamos 
á ver  por  la  enumeración  de  sus  trabajos. 

Beumie,  médico  de  Amberes,  miembro  de  la  Academia  de  Cien- 
cias y de  Bellas  Letras  que  había  sido  fundada  en  Bruselas  por  la 
Emperatriz  y Reina  María  Teresa,  publicó  en  1777,  entre  las  Me- 
morias de  la  misma  corporación,  una  sobre  la  enfermedad  produ- 
cida por  las  almejas  ponzoñosas  6 venenosas  (1),  y en  ella  sostiene, 
de  conformidad  con  la  opinión  del  vulgo,  que  las  almejas  son  mal- 
sanas en  los  meses  que  no  tienen  r,  y que  las  de  Amberes  no  son 
perniciosas  cuando  están  cocidas,  tostadas  ó estofadas.  Vanden 
Sande  se  permitió  dirigir  al  autor  las  reflexiones  que  le  había  su- 
gerido la  lectura  de  su  Memoria,  apoyadas  en  ejemplos  y observa- 
ciones propias  y ajenas,  y por  ellas  le  hace  ver  que  en  Bruselas  las 
almejas  cocidas  son  tan  perniciosas  como  las  crudas,  etc. 

Los  comerciantes  de  vinos  de  Bruselas  empleaban  cierta  com- 
posición misteriosa  para  adulterar  estos  líquidos,  y á pesar  de  los 
cuidados  más  exquisitos  con  que  procuraron  ocultar  el  secreto  de 
los  ingredientes  usados,  Vanden  Sande  llegó  á descubrir  tan  per- 
niciosa composición,  que  era  una  mezcla  de  sal  de  Saturno,  vi- 
triolo blanco,  alumbre  calcinado,  nitro,  agallas,  bórax,  vidrio  mo- 
lido, cuerno  de  ciervo  y goma  arábiga,  á la  cual  mezcla  daban  el 
nombre  de  Sckerp.  Dió  á conocer  al  mismo  tiempo  los  medios  de 
demostrar  la  existencia  de  dichas  sustancias  en  los  vinos  y sus 
efectos  perniciosos  para  la  salud.  Así  resulta  de  dos  cartas  anó- 
nimas que  publicó  en  1781,  una  Sobre  la  sofisticación  de  los  vinos , 
y otra  contestando  á esta. 

En  1782,  la  Academia  citada  de  Bruselas  había  propuesto  para 


(1)  Esta  Memoria  está  citada  entre  otros  autores  por  Guibourt,  Historia  de  las  dro- 
gas. (Almeja  común , mitylus  cdi/us  L.) 
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el  concurso  como  cuestión  de  física:  cuáles  son  los  efectos  de  la 
electricidad  aplicada  á las  plantas  y á los  árboles  en  las  estufas , 
y recordaba  á los  opositores  que  habian  de  probar  los  efectos  por 
una  serie  de  experimentos  detallados.  Nuestro  bruselense,  después 
de  haber  ejecutado  numerosos  experimentos,  dirigió  sus  trabajos 
al  concurso,  y la  Academia,  en  sesión  de  25  de  Octubre  de  1784, 
concedió  el  premio  ofrecido  al  autor  de  la  Memoria  que  tenia  el  si- 
guiente lema:  Ecce  levis  summo  de  vértice  Julii  fundere  lumen 
apex , y no  era  otro  que  Vanden  Sande,  quien  hizo  la  demostración 
de  los  experimentos  citados  en  su  Memoria,  y la  medalla  de  oro  le 
fué  concedida  y entregada  el  24  de  Enero  de  1785.  En  otro  con- 
curso de  1786  sobre  los  vegetales  indígenas  propios  para  suminis- 
trar aceites  preferibles  al  de  olivas , obtuvo  el  accésit , y su  Me- 
moria fué  impresa  entre  las  premiadas. 

Habiendo  observado  que  muchas  sustancias  medicinales  se 
vendian  adulteradas,  después  de  una  numerosa  serie  de  experi- 
mentos, publicó  la  más  importante  de  sus  obras,  titulada:  Tratado 
de  la  falsificación  de  los  medicamentos , 1784.  Vanden  Sande  exa- 
mina sucesivamente  en  ella  las  purificaciones  de  las  raíces,  de  las 
cortezas,  de  las  yerbas,  de  las  flores,  de  los  frutos,  de  las  simien- 
tes, de  las  excrecencias,  de  los  bálsamos,  de  las  resinas  y de  los 
zumos  espesados.  En  seguida  pasa  revista  á aquellas  de  que  son 
* susceptibles  los  animales  y sus  partes,  y termina  por  las  materias 
minerales  y preparaciones  químicas  y farmacéuticas.  Esta  obra 
contribuyó  poderosamente  para  dar  á conocer  á su  autor  y hacer 
su  nombre  popular  aun  fuera  de  su  país;  recibió  por  ella  de  todas 
partes  felicitaciones,  y diferentes  corporaciones  científicas  le  in- 
cluyeron en  el  número  de  sus  socios. 

Entre  los  diferentes  escritores  que  han  tratado  posteriormente 
el  mismo  asunto  de  las  falsificaciones,  el  único  que  ha  criticado  la 
publicación  de  Vanden  Sande  es  A.  P.  Fabre , farmacéutico  del 
cardenal  Eesch,  y su  crítica  está  fundada  en  la  complicación  de 
algunos  procedimientos  necesarios  para  descubrir  ciertas  falsifica- 
ciones; sin  embargo,  Fabre,  que  escribió  más  de  veinticinco  años 
después,  adopta  muchos  de  los  artículos  de  aquel,  y no  siempre 
con  el  discernimiento  conveniente.  Por  lo  demás,  la  traducción 
alemana  que  Samuel  Hahnemann  publicó  en  1787  de  la  obra  de 
Vanden  Sande,  prueba  suficientemente  el  mérito  del  original,  y 
desde  entónces  los  autores  alemanes  que  han  escrito  sobre  el  mis- 
mo asunto,  han  citado  con  elogio  el  libro  del  farmacéutico  de  Bru- 
selas, como  Ebermayer  en  su  Manual  de  los  farmacéuticos  y de 
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¿os  drogueros , Remer  en  su  Policía  judiciaria  farmaco-quí- 
mica , etc. 

Si  Vanden  Sande  hizo  honor  á la  Farmacia  de  su  país  por  los 
conocimientos  que  poseía  y trabajos  científicos  que  publicó,  no 
descuidó  tampoco  la  mejora  de  la  profesión,  sino  que  por  el  con- 
trario aprovechó  todas  las  ocasiones  de  realzarla,  como  lo  prueban 
diferentes  pasajes  de  sus  escritos,  y sobre  todo  la  crítica  que  pu  - 
blicó  de  una  ordenanza  que  los  magistrados  de  Amberes  dictaron 
en  7 de  Marzo  de  1786  á invitación  del  Colegio  médico,  haciendo 
algunas  reformas  en  los  antiguos  reglamentos  relativos  á las  cien- 
cias médicas,  con  inclusión  de  un  catálogo  de  medicamentos.  En 
la  crítica  racional  de  Vanden  Sande,  extraña  este  que  exigiéndose 
á los  farmacéuticos  conocimientos  muy  especiales  y juramentos 
ajenos  á los  comerciantes,  queden  obligados  al  pago  de  los  dere- 
chos de  pesos  y balanzas,*  hace  ver  que  varios  procedimientos 
prescritos  por  el  nuevo  catálogo  no  dan  buenos  medicamentos,  y 
funda  su  opinión,  no  en  la  propia  experiencia  sola,  sino  también  en 
la  autoridad  de  químicos  célebres,  como  Fourcroy,  Bergmann, 
Maquer  y otros,*  aprueba  los  motivos  que  han  guiado  á los  magis- 
trados, así  como  el  concurso  que  proponían  para  obtener  las  pla- 
zas vacantes,  único  medio,  en  su  juicio,  de  hacer  florecería  Farma- 
cia y las  ciencias  auxiliares,  sin  que  él  pudiera  admitir  la  excep- 
ción concedida  á los  hijos  de  farmacéuticos;  y también  aprueba  lo 
prescrito  por  el  art.  36  de  dicha  ordenanza  prohibiendo  á las  reli- 
giosas la  venta  de  medicamentos. 

Vanden  Sande  hace  ver  la  conveniencia  de  que  no  se  permi- 
tiera vender  drogas  á cualquier  comerciante  que  no  tuviera  cono- 
cimiento de  ellas,  así  como  • la  utilidad  de  una  tarifa  completa, 
pues  la  ordenanza  de  Amberes  sólo  establecía  el  precio  de  los  sim- 
ples y no  de  los  compuestos.  No  limita  sus  observaciones  á la  Far- 
macia, sino  que  también  las  extiende  muy  atinadamente  álos  otros 
ramos  de  la  ciencia  de  curar. 

En  el  discurso  preliminar  de  su  tratado  de  falsificaciones  ma- 
nifestó además  Vanden  Sande,  atendiendo  á los  perjuicios  de  las 
falsificaciones,  que  debía  establecerse  por  el  Gobierno  supremo  un 
depósito  ó almacén  central  de  drogas,  bien  examinadas  por  pro- 
fesores competentes  y de  donde  habían  de  surtirse  todos  los  farma- 
céuticos, y también  pidió,  como  muchos  escritores  posteriores,  la 
limitación  oficial  del  número  de  boticas,  como  el  remedio  más  im- 
portante para  el  bienestar  de  los  boticarios  y para  el  mejor  servi- 
cio del  público. 
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Además  de  los  trabajos  mencionados,  debe  la  Bélgica  á Vanden 
Sande  un  agua  para  disipar  las  pecas,  Bruselas,  1786;  la  respuesta 
á Roéis,  maestro  en  Farmacia  de  Brujas,  relativa  al  cometa  anun- 
ciado para  el  22  de  Febrero  de  1788,  Bruselas,  1788;  uu  procedi- 
miento para  obtener  diferentes  aceites  destilando  las  plantas  oleífe- 
ras sabina,  espliego,  romero,  etc.;  observaciones  sobre  un  piró- 
foro, compuesto  de  alumbre  calcinado  con  carbón,  y el  análisis  de 
algunas  minas  de  cobalto,  de  cobre  y de  hierro,  así  como  de  ob- 
jetos, cuyos  trabajos  publicó  en  el  Journal  de  Chimie  et  Physique 
de  su  país.  Vivió  retirado  desde  1804,  y murió  en  Bruselas  el  11  de 
Octubre  de  1820. 

Pedro  Van-Baveghem  nació  en  Gante  el  28  de  Abril  de  1758; 
comenzó  las  humanidades  en  un  gimnasio  de  la  misma  ciudad,  di- 
rigido por  los  padres  agustinos,  y las  terminó  en  el  colegio  de 
Gbeel,  floreciente  á la  sazón,  como  el  de  otras  poblaciones  pequeñas 
que  en  aquel  tiempo  se  creian  preferibles  para  los  estudios  á las 
grandes  capitales,  por  ofrecer  á los  escolares  ménos  motivos  de 
distracción  que  estas.  En  seguida  el  jóven  gantense  sintió  una 
vocación  especial  por  la  profesión  de  Farmacia,  á la  que  se  dedicó 
en  la  capital  de  Flandes  bajo  la  dirección  de  su  tio  el  farmacéutico 
Stevens. 

Habiendo  satisfecho  á las  prescripciones  de  los  reglamentos 
belgas,  Van-Baveghem  se  presentó  á los  exámenes  de  maestro  en 
Farmacia  el  25  de  Setiembre  y dias  siguientes  de  1778,  y en  lo  res- 
tante del  mismo  año  se  estableció  como  farmacéutico-práctico,  y 
sucedió  á su  colega  Vanden-Driesse,  cuya  oficina  compró,  en  la 
calle  de  las  Violetas.  Fué  uno  de  los  primeros  belgas  que  estudió 
profundamente  el  sistema  botánico  de  Linneo,  nuevo  á la  sazón. 

En  1786  los  magistrados  de  la  ciudad,  mediante  súplica  del 
Colegio  de  médicos,  resolvieron  publicar  uua  tercera  ediciou  de  su 
Farmacopea.  El  Dr.  Brabant  y el  farmacéutico  Coppens  presenta- 
ron al  Colegio  su  trabajo  en  3 de  Marzo  de  1787,  el  cual  fué  exa- 
minado por  los  farmacéuticos  prácticos  Vanden  Hante , Devos, 
Debever  y Geormachtigh,  y todavía  los  magistrados,  luégo  que 
recibieron  el  trabajo,  lo  sometieron  al  juicio  y aprobación  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  Lovaina.  Esta,  por  el  órgano  de  su  decano 
Dr.  Van  Leempoel,  hizo  elogio  de  la  farmacopea  gantesa,  y la 


(1)  Véase  la  biografía  de  Van-Baveghem,  publicada  en  el  t.  IX  del  Journal  de  Phar- 
macie  Anven,  1853. 
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aprobó  con  leves  excepciones  relativas  á los  compuestos  farma- 
céuticos. 

Con  todas  las  garantías  expresadas  debían  creer  los  autores 
que  su  obra  se  hallaría  libre  de  la  crítica;  pero  léjos  de  eso,  como 
las  obras  semejantes  rara  vez  son  perfectas,  la  farmacopea  gantesa 
sufrió  la  suerte  común.  Apénas  había  transcurrido  un  año  desde 
su  publicación,  cuando  el  joven  Van-Baveghem  tuvo  el  valor  de 
imprimir  un  opúsculo  de  192  páginas  en  8.°,  1787,  con  el  título 
siguiente:  Pharmacopea  Gandavensis  noMlissimi  senatus  jussu 
renovata:  adj uñeta  sunt  varia  adnotationes  critica  et  instructiva 
á P.  Van-Baveghem  ejusdem  urhis  fliarmacopoco . 

Según  el  Doctor  Broelcx  (1),  Van-Baveghem  sigue  en  sus 
observaciones,  que  son  fundadas  y racionales  en  general,  el  plan 
adoptado  por  los  autores  de  la  farmacopea  gantesa;  después  de  ha- 
ber dado  á conocer  el  procedimiento  prescrito  por  ella,  inserta  las 
notas  críticas  siguiendo  la  teoría  del  flogisto  de  Stahl,  floreciente 
entónces:  Van-Baveghem  adoptó  después  los  principios  de  La- 
voissier. 

Durante  la  triste  época  que  atravesó  la  Bélgica  (1)  después 
de  la  publicación  citada,  Van-Baveghem  se  dedicó  únicamente  á 
cuidar  de  su  oficina  y aumentar  sus  conocimientes;  luégo  que  los 
tiempos  llegaron  á ser  ménos  calamitosos,  se  aplicó  con  nuevo  ar- 
dor al  estudio,  y procuró  que  sus  conocimientos  químicos  se  diri- 
gieran á perfeccionar  la  industria;  los  esfuerzos  que  hizo  con  este 
objeto  merecen  tener  imitadores.  Se  reunió  á otros  hombres  cien- 
tíficos para  fundar  en  1797  la  Sociedad  Médica  de  Gante , no  tan 
brillante,  sin  duda,  como  las  de  Amberes  y de  Bruselas. 


(1)  Las  provincias  belgas  se  hallaban  agitadas  por  los  edictos  liberticidas  del  Em- 
perador José  II.  La  revolución  de  Bravante,  que  estalló  en  1789,  no  fue  á propósito  para 
la  cultura  y los  progresos  de  las  ciencias,  y los  sabios,  en  lugar  de  dedicarse  al  es- 
tudio, se  hallaban  impedidos  de  hacerlo  así  por  las  conmociones  que  se  sucedían  de 
dia  en  dia.  Este  estado  de  cosas  empeoró  con  la  invasión  de  los  franceses  y más 
aun  con  la  reunión  de  los  Países-Bajos  á la  Francia,  que  se  decidió  por  decreto  del  9 
Vendimiarlo,  año  III  (4  de  Octubre  de  1795);  porque  los  franceses,  según  un  historia- 
dor belga,  Juste,  en  vez  de  activar  el  movimiento  comercial  é industrial  para  atenuar 
los  efectos  de  la  conquista,  no  dieron  importancia  á la  prosperidad  de  la  Bélgica.  Si 
algunos  belgas  pudieron  recibir  á los  franceses  como  libertadores  que  les  iban  á sal- 
var del  yugo  del  Austria,  pronto  fueron  escarmentados  por  las  requisiciones  que  hu- 
bieron de  sufrir,  por  el  pillaje  general  y la  horrible  anarquía  que  los  mismos  vence- 
dores llevaron  consigo.  La  Bélgica  entera  ofrecía  un  cuadro  espantoso  de  desolación 
y de  miseria;  el  brigandaje  público,  que  quedaba  impune,  tenia  á todo  el  país  bajo 
el  yugo  del  terror. 
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Desde  que  el  decreto  de  18  de  Agosto  de  1792,  aplicable  á la 
Bélgica,  había  suprimido  la  Universidad  de  Lovaina  y los  Colegios 
de  medicina  belgas,  no  hubo  recepción  regular  de  médicos  ni  de 
farmacéuticos;  la  más  completa  anarquía  sustituyó  á la  antigua 
organización.  Felizmente  las  leyes  del  19  Ventoso  y del  21  Ger- 
minal, año  XI,  pusieron  fin  á un  estado  de  cosas  tan  deplorable, 
decretando  un  nuevo  método  de  recepción  ante  un  jurado  especial. 
Van-Baveghem,  cuya  buena  reputación  como  farmacéutico  y como 

I químico  era  estimada,  fué  designado  por  la  opinión  pública  para 

formar  parte  del  -Jurado  médico  del  departamento  del  Escaut , des- 
tino que  desempeñó  con  celo  é imparcialidad  hasta  que  la  Bélgica 
sacudió  el  yugo  francés. 

Además  Van-Baveghem  estableció  en  Gante  una  fábrica  de  di- 
versos productos  químicos,  como  salitre,  cerusa  y acetato  de  plo- 
mo; aplicó  sus  conocimientos  á perfeccionar  la  fabricación  de  la 
cerveza  y del  vinagre;  pero  lo  que  le  proporcionó  elogios,  fué  ha- 

!ber  sido  el  primero  que  obtuvo  en  grandes  masas  el  azúcar  de  re- 
molacha, en  la  época  del  bloqueo  continental  decretado  por  Napo- 
león; esto  llamó  la  atención  del  Gobierno  francés,  que  por  medio 
del  ministro  Conde  de  Sussy  le  concedió  en  19  de  Mayo  de  1812 
licencia  para  fabricar  dicho  producto.  Erigió  también  el  famoso 
Van-Baveghem  una  fábrica  de  pólvora  muy  importante  en  aquella 
época,  y su  consideración  aumentó  después  del  imperio  napoleó- 
nico. Así  es  que  bajo  el  gobierno  de  los  Países-Bajos,  cuando  la 
institución  de  las  comisiones  médicas,  que  se  verificó  en  1818,  fué 
llamado  á hacer  parte  de  la  de  Flandes  Occidental,  supo  hacerse 
digno  de  esta  distinción  por  la  exactitud  con  que  procuró  cumplir 
su  cometido,  por  la  imparcialidad  y la  benevolencia  de  que  dió  re- 
petidas pruebas. 

Ha  procurado  siempre  aprovecharse  de  los  adelantos  sucesivos, 
por  lo  que  ha  sido  igualmente  uno  de  los  primeros  que  en  Flandes 
obtuvo  los  alcaloides  orgánicos,  habiendo  conservado  hasta  el  fin 
de  sus  dias  el  concepto  de  farmacéutico  instruido  y concienzudo. 
Su  muerte,  ocurrida  el  31  de  Agosto  de  1835,  fué  universalmente 
sentida  por  sus  compañeros. 

Además  de  los  farmacéuticos  mencionados  deben  ocupar  un 
lugar  importante  en  esta  historia  los  sujetos  que  siguen. 

Juan  Ernesto  Stahl , que  nació  en  Ausbach,  Baviera,  en  1660 
y murió  ch  1738,  tuvo  grande  afición  á la  química,  fué  médico, 
comentó  á Becher  con  admirable  ingenio  y enlazó  gran  número  de 
fenómenos  químicos*  cuyas  relaciones  eran  antes  desconocidas, 
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habiendo  inventado  la  existencia  de  una  materia  inflamable  des- 
conocida, dójlogisto  (o  Jloglstico.  Su  teoría  química  ha  sido  admi- 
tida generalmente  hasta  los  últimos  años  del  siglo  XVIII,  si  bien 
los  discípulos  de  Boile,  Digby,  Mayou,  etc.,  habian  extendido  los 
experimentos  de  Juan  Rey.  Hales  expuso  en  su  Estática  de  los  ve- 
getales, 1727,  las  principales  circunstancias  de  la  respiración  de 
las  plantas,  y José  Black,  que  nació  en  Burdeos  en  1728  y murió 
en  1799,  hizo  también  investigaciones  sobre  los  gases  exhalados 
por  la  vegetación,  descubrió  el  calor  latente  y probó  que  la  mag- 
nesia ordinaria  desprendia  por  la  calcinación  ácido  carbónico, 
contribuyendo  todos  con  el  sueco  Bergman,  con  su  paisano  Wilke, 
con  Venel,  Priestley,  Cavendisli,  J.  J.  J.  Wel,  Macbride  y Bayen 
á la  destrucción  de  la  teoría  flogística. 

Juan  Jacobo  Manget , médico  del  Rey  de  Prusia,  que  publicó  la 
Pharmacopea  Hoffmaniana , 1687,  y la  Biblioteca  P karmacé uti- 
co-médica  ¿ 1703,  con  varias  láminas. 

Miguel  Bernardo  Valentino , profesor  de  medicina  de  Giessen, 
que  fué  autor  de  la  Polichresta  exótica , Francf.,  1700,  y de  una 
relación  de  la  magnesia,  Giessen,  1705,  de  la  que  aparece  que  la 
magnesia  habia  sido  dada  á conocer  por  un  canónigo  romano,  si 
bien  algunos  atribuyen  su  conocimiento  á un  fraile  inglés  ú holan- 
dés, que  la  vendió  en  Roma  bajo  los  nombres  de  magnesia  blanca, 
polvos  de  la  condesa  de  Palma , panacea  ánglica.  En  España  pu- 
blicó un  discurso  sobre  la  magnesia  el  farmacéutico  de  Tortosa 
José  Belilla,  Zaragoza,  1750,  en  4.°,  que  Morejon  supone  el  primero 
que  trató  dicho  punto  porque  precedió  al  doctor  Blanc  de  Edim- 
burgo, pues  este  dió  á luz  su  memoria  en  1756;  pero  el  que  mejor 
conoció  la  magnesia  fué  Hoffman,  aunque  pudieron  serle  útiles  los 
trabajos  de  Valentino,  de  Slevogt  y de  Lancisi. 

Tomás  Fvjller  publicó  en  Lóndres  su  Pharmacopea  estem - 
poránea , 1701,  de  la  cual  se  han  hecho  muchas  ediciones,  una  de 
ellas  por  Teodoro  Barón  el  año  en  que  murió,  1768;  este  último,  lo 
mismo  que  su  padre  Jacinto  Teodoro,  aunque  médicos  de  París,  son 
considerados  por  Cuvier  como  químicos  farmacéuticos,  y contri- 
buyeron á la  redacción  del  Códex  de  París  de  1732  y á la  edi- 
ción posterior;  el  primero  dió  á luz  una  edición  mejorada  de  Le- 
mery  en  1756,  escribió  sobre  el  alumbre  y el  bórax  poco  ántes  que 
Francisco  Ilcefer , director  de  la  farmacia  del  Gran  Duque  de  Tos- 
cana,  descubriera  el  ácido  bórico  (1777)  en  las  aguas  de  Monter- 
rotondo. 

Gregorio  Felipe  Nenter  publicó  en  Estrasburgo,  1708,  Speci- 
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mina  comentara  in  pharmacopea  Ludovici  Daniel:  Juan  Quiney 
el  Formulario  inglés  del  Colegio  de  médicos  de  Lóndres,  tradu- 
cido al  francés  por  Clausier  en  1745:  Francisco  María  Nigrisolio, 
Fharmacopea  Ferrarensis  prodromus , 1725:  Luis  Lemery,  digno 
hijo  de  Nicolás,  las  monografías  sobre  el  hér mes  mineral,  sublima- 
do corrosivo , vitriolo  blanco , etc.,  desde  1720  á 1740.  Samuel  Dale , 
Pharmacología , cuya  segunda  edición  es  de  Lion,  1739. 

Juan  Federico  Cliartlieuser , cuya  materia  médica  elogian  Cu- 
ben y Fourcroy,  analizó  lo  mismo  que  Margraf  las  sustancias  ve- 
getales, como  objetos  de  aplicación  á la  Farmacia,  y publicó  sus 
trabajos,  siendo  profesor  de  química  en  Francfort  sobre  el  Oder, 
desde  1741  á 1756.  Willam  Lemis  compuso  el  Nuevo  formulario 
de  1754,  varias  veces  reimpreso  en  inglés,  justamente  estimado, 
aumentado  por  Ayken  y traducido  al  francés  en  1775  y 1803;  ade- 
más es  debido  á Lewis  uno  de  los  primeros  trabajos  sobre  el  pla- 
tino, así  como  á Triller  un  Dispensatorio  impreso  en  Francfort 
sobre  el  Mein,  1764,  Nápoles,  1773,  y á Hautesierli  otro  para  los 
militares,  París,  1766. 

También  son  dignos  de  mención  Juan  Jerónimo  Zannichelli , 
farmacéutico  veneciano,  que  nació  en  Módena  en  1669  y murió 
en  1729;  escribió  en  italiano  la  Flora  de  Venecia,  que  publicó  un 
hijo  suyo  en  1735:  Juan  Ilill,  boticario,  cómico,  botánico,  perio- 
dista, romancero,  mineralogista,  que  imprimió,  entre  otros  trabajos, 
una  especie  de  Flora  de  Inglaterra , en  el  idioma  de  este  país,  la 
cual,  aunque  de  1756,  está  escrita  con  arreglo  al  método  de  Ray, 
lo  mismo  que  su  materia  médica:  Juan  Pedro  Fallí , que  nació  en 
Suecia  en  1727,  fué  profesor  de  botánica  en  el  Jardin  de  los  boti- 
carios de  San  Petersburgo  y se  mató  en  Casan  en  1774;  había  sido 
encargado  con  Georgi  de  explorar  la  Rusia,  y Lexman  publicó  sus 
manuscritos  en  aleman,  1785:  Juan  Bautista  Cristóbal  Fusée 
(Anblet),  natural  de  Salón,  en  donde  nació  en  1720  y originario  de 
la  Provenza,  se  habia  establecido  en  las  colonias  de  la  América  es- 
pañola como  farmacéutico,  volvió  á Francia  y fué  enviado  en  1752 
á la  isla  de  Francia  para  que  estableciera  una  botica  y un  jardin 
botánico.  Tuvo  cuestiones  con  Poivre  sobre  aclimatación  de  árboles 
de  especiería  y regresó  á Europa;  marchó  en  1762  á la  Guyana  y 
murió  en  París,  1778.  Su  Flora  ó plantas  de  la  Guyana , que  des- 
cribe en  cuatro  volúmenes  unas  800  especies,  es  muy  estimada; 
400  son  plantas  nuevas  con  los  nombres  del  país;  incluye  392  lá- 
minas muy  buenas.  Jussieu  ha  introducido  en  su  Genera  plantar  um 
los  nuevos  géneros  de  Aublefc:  Felipe  Nicolás  Pia  nació  en  París 
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en  1721,  se  recibió  de  maestro  en  Farmacia  en  1774,  sirvió  en  Ale- 
mania como  jefe  farmacéutico  del  ejército  francés  y en  París  ejer- 
ció por  espacio  de  24  años  su  profesión.  Sus  trabajos  sobre  los  so- 
corros que  deben  darse  á los  ahogados  le  valieron  el  título  de  regi- 
dor, el  cordon  de  San  Miguel  y las  funciones  de  administrador  de 
los  hospitales  de  París.  Además  deben  citarse  Boetticher , anterior  á 
los  precedentes,  como  que  nació  en  1682;  á los  19  años  entró  de 
practicante  en  la  botica  de  Zorn,  Berlin,  y descubrió  la  porcelana: 
Juan  Ernesto  IJabeinstreit  por  las  consideraciones  sobre  la  im- 
portancia de  las  propiedades  físicas  y de  las  analogías  de  los  cuer- 
pos medicinales  consignadas  en  su  disertación  De  sensu  externo 
facultatum  in  plantis  judice,  Leipsik,  1737,  y Juan  Floyer  por  su 
P/tarmacocesa?ios;  Juliot  farmacopoeta,  que  se  halla  retratado  en 
la  Escuela  de  Farmacia  de  París:  Gfuiart  el  rival  de  Ansonio  y 
émulo  de  Santeul,  poeta  venerable  y lírico  que  fué  profesor  del 
Colegio  de  Farmacia  de  la  misma  capital;  y Girault  que  publicó  en 
prosa  poética  la  Teriacada  y la  D iab otono g amia  divididas  en  mu- 
chos cantos,  1769. 

Tampoco  debemos  omitir  los  nombres  de  Diesbach , farmacéuti- 
co de  Berlin  que  habia  descubierto  el  azul  de  Prusia  en  1710 : 
Descroisillers , boticario  en  Dieppe,  autor  de  la  alcalimetría,  que 
perfeccionó  la  alcohometría  y otras  aplicaciones  industriales:  Ar- 
vers , su  comprofesor  de  Rouen,  que  en  1785  dió  á conocer  el  medio 
de  avivar  el  rojo  de  la  India  por  una  sal  de  estaño:  Jacobo  Demachy , 
individuo  de  la  Academia  de  Ciencias  y jefe  de  la  farmacia  central 
de  los  hospitales  de  París  establecida  en  1796,  que  habia  ya  pu- 
blicado en  1788  su  Manual  del  farmacéutico:  Piquier,  que  parti- 
cipa con  Lowitz,  .farmacéutico  ruso,  el  honor  de  haber  descubierto 
las  propiedades  decolorantes  y desinfectantes  del  carbón:  Juan 
Pedro  Minkelers , que  ejerció  la  Farmacia  en  Maestricht,  fué  pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Lovaina  y de  otros  establecimientos, 
miembro  de  la  Academia  real  de  ciencias  y letras  de  Bélgica,  cono- 
ció el  gas  del  alumbrado  ya  en  1783,  es  decir,  antes  que  Lebon  y 
que  Murdoch;  según  el  doctor  Broekx,  Y.  Pasquier  y sobre  todos 
Cárlos  Rigouts  (1869);  el  amberense  Cárlos  J.  Franlc,  que  dió  á la 
imprenta  en  1791  el  Lumen  chimico  pharmaceuticum,  obra  elemen- 
tal de  Farmacia  que  acredita  al  autor  de  instruido  y juicioso;  Ber- 
trán Pellctier,  boticario  que  napió  en  Bayona  en  1761  y murió 
en  1797,  nombrado  á los  29  años  individuo  de  la  Academia  de 
ciencias,  hizo  importantes  trabajos  de  química,  entre  ellos  el  des- 
cubrimiento del  hidrógeno  fosforado  espontáneamente  inflamable 
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al  mismo  tiempo  que  Gengembre,  y al  año  siguiente  de  su  muerte 
fueron  publicados  por  su  hijo  Cárlos  y por  Sedillot  en  París;  Juan 
Bautista  Pector,  joven  farmacéutico  de  Ambéres,  que  murió  de 
una  detonación  preparando  hidrógeno  en  1801;  y algunos  otros  es- 
critores citados  en  la  edición  anterior  de  esta  historia  (1). 

Dos  naturalistas  célebres,  el  Conde  de  Buffon  y Cárlos  Linneo, 
llamaron  la  atención  del  mundo  civilizado  y contribuyeron  á dar 
realce  é importancia  al  estudio  de  la  historia  natural,  que  hasta  su 
tiempo  continuaba  siendo  casi  exclusivamente  farmacéutica,  el  pri- 
mero por  su  elocuencia,  brillante  posición  en  la  corte  de  Francia  y 
por  las  minuciosas  descripciones  de  algunos  animales,  que  publicó, 
sin  sujetarse  á método  de  clasificación;  el  segundo  por  su  ingenio, 
paciencia  y especial  disposición  para  clasificar  los  objetos  natura- 
les, haciendo  de  este  modo  más  fácil  su  estudio  y conocimiento.  El 
método  sintético  que  adoptó  el  gran  Linneo  para  los  tres  ramos  de 
la  historia  natural,  su  nomenclatura  genérica  y específica,  acep  - 
tada  después  como  modelo  por  los  químicos,  sirvieron  ya  de  tipo  á 
la  mayor  parte  de  las  obras  de  materia  farmacéutica  ó médica  que 
se  publicaron  sucesivamente;  las  floras  de  diferentes  países  tam- 
bién se  acomodaron  al  sistema  sexual.  Las  obras  de  Buffon  han 
sido  traducidas  al  español  por  el  Sr.  Clavijo  y Fajardo,  por  el  ca- 
talán Bergnes  de  las  Casas  y por  otros;  la  botánica  de  Linneo  por 
Palau,  y sus  demás  tratados  han  sido  compendiados  por  muchos 
escritores.  Su  materia  médica  es  de  1763. 

Don  José  Quer  y Martínez , cirujano  natural  de  Perpiñan,  pu- 
blicó en  1762  la  Flora  de  España,  siguiendo  el  método  de  Tourne  - 
fort,  no  el  de  Linneo,  que  critica,  es  obra  de  escasísimo  mérito;  los 
dos  últimos  tomos  V y YI,  que  dió  á luz  el  Dr.  Gómez  Ortega, 
después  de  muerto  Quer,  valen  mucho  más  que  los  cuatro  restantes, 
según  consta  en  otra  parte.  Boherave  procuró  conciliar  el  sistema 
de  Ray  con  el  de  Tournefort,  pero  no  llegó  á conocer  el  linneano. 

Guillermo  Hudson,  que  nació  en  1730  y murió  en  1793,  fué 
boticario  en  Londres  y profesor  de  botánica,  siguió  en  su  Flora  án- 
glica  el  sistema  de  Linneo,  inducido  por  Stillingfleet  y tradujo 
al  inglés  en  1759  las  mejores  disertaciones  de  la  Amenidades  del 
mismo  Linneo  (2). 


(1)  Entre  estos  no  es  justo  omitir  los  nombres  de  James  que  publicó  en  Londres  la 
Farmacopea  Universa I,  1747,  y de  Píenle , cuya  Pharmacologia  chirürgica , Viena,  1782,  fué 
traducida  al  español  por  el  cirujano  Lavedan  en  1798. 

(2)  Varios  individuos  de  la  familia  Jussieu  hicieron  en  botánica  trabajos  itnpor- 
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Juan  Bautista  Chomel  había  publicado  en  París  (1712)  un  com- 
pendio histórico  de  las  plantas  usuales,  obra  reimpresa  muchas 
veces,  la  última  por  su  hijo  en  1761;  aunque  discípulo  de  Tourne- 
fort,  el  autor*  no  explica,  como  su  maestro,  químicamente  las  pro- 
piedades médicas  de  los  medicamentos,  pero  admite  sin  criterio 
las  indicaciones  menos  probables  de  Dioscórides  y de  Galeno,  de 
Trago,  Tabernemontano,  Matiolo,  Zacuto,  Escrodero,  Bahuino, 
Simón  Pauli,  Etmulero,  Koening,  Boile  y Ray;  algunas  veces  re- 
fiere los  resultados  de  su  propia  experiencia,  no  siempre  intere- 
santes. 

Entre  los  escritores  de  materia  médica  sobresalió  AncLrés  Mur- 
ray , hábil  é instruido  profesor  de  Gottinga  (Hannover),  que  publicó 
el  Apparutus  medicaminum,  1776,  1784  y 1795;  era  sueco  y parece 
que  examinó  concienzuda  é imparcialmente  los  escritos  de  Chomel, 
de  Lieutaud,  de  Ferrein,  de  Yenel,  de  Zorn,  de  Beler,  de  Buch- 
ner  de  Loeselce,  de  Yogel,  de  Crantz,  de  Spielman,  etc.  En  1776, 
ó en  1768,  publicó  también  Ilaller , que  nació  en  Berna  en  1708, 
fué  discípulo  de  Boherave  y murió  en  1777,  su  Historia  stirpiun 
indigene  Helvetia .,  en  dos  tomos  compendiosos  que  contienen  cuan- 
to puede  desearse  respecto  á la  materia  médica  racional,  no  sigue 
sin  embargo  la  nomenclatura  linneana.  Sus  obras  completas  llegan 
á 180  volúmenes,  son  interesantes  para  la  historia  las  bibliotecas , 
que  tratan  de  cincuenta  y dos  mil  obras  diferentes;  la  biblioteca 
botánica  ocupados  tomos  en  cuarto,  Zurich,  1777:  Guillermo  Ca- 
llen, profesor  inglés  de  g’ran  fama,  nació  en  1712,  nos  dejó  asi- 
mismo un  tratado  de  materia  médica  que  dió  á luz  en  Edimburgo 
en  1789,  fué  traducido  al  francés  por  Bosquillon  y al  castellano 
en  1792  por  el  Dr.  Pinera  con  numerosas  adiciones.  Precede  á 
este  tratado  un  compendio  histórico,  que  manifiesta  la  severidad 
con  que  el  escritor  inglés  juzga  á los  antiguos,  el  afan  conque 
quiere  simplicar  la  medicación,  arreglado  á las  ideas  de  su  tiempo 
á pesar  de  los  cuatro  tomos  que  comprende  y la  esmerada  erudición 
que  le  distingue;  siempre  que  citamos  á Cullen,  nos  referimos  á 
dicho  compendio. 

En  resúmen,  la  adopción  de  la  nomenclatura  Linneana,  la  in- 
vención de  los  métodos  naturales,  la  perfección  de  la  química  cada 


tantcs,  Bernardo  dejó  á su  sobrino  Antonio  Lorenzo  las  bases  del  método  natural, 
que  este  publicó  en  1789  en  su  Genero  Plantarmn.  Después  los  botánicos  han  acogido 
este  método  para  estudiar  los  vegetales,  asi  como  el  sistema  de  Linneo  para  cono- 


DE  I, A FARMACIA. 


447 


día  más  admirable  y el  estudio  de  un  sinnúmero  de  pormenores,  de- 
bido álos  sujetos  que  hemos  mencionado,  todo  contribuyó  á enri- 
quecer la  Farmacia,  reformándose  sus  procedimientos  é introdu- 
ciéndose en  su  práctica  más  sencillez,  precisión  y exactitud.  Luégo 
que  aceptaron  los  químicos  los  procedimientos  farmacéuticos  de 
tratar  las  sustancias  por  diferentes  menstruos  ó sea  por  la  vía  hú- 
meda, las  preparaciones  procedentes  del  reino  orgánico  fueron  me- 
jor estudiadas,-  se  desecharon  desde  luégo  las  mezclas  polifarma- 
cas,  cuyas  mútuas  reacciones  no  era  posible  calcular;  se  corrigie- 
ron las  tinturas,  los  llamados  elíxires  y bálsamos  espirituosos;  se 
prepararon  con  mayor  cuidado  los  extractos,  los  zumos,  las  jarabes, 
las  conservas,  las  aguas  destiladas,  los  alcoholes,  los  vinagres 
aromáticos,  los  liidrolados;  todos  los  compuestos  quedaron  sujetos 
en  su  preparación  á métodos  racionales  previstos  frecuentemente 
por  los  conocimientos  teóricos;  la  Farmacia,  por  fin,  llegó  á ser  al 
terminar  la  época  una  verdadera  ciencia,  apoyada  comunmente  en 
datos  positivos  y en  principios  idénticamente  iguales  á los  de 
aquellas  otras  ciencias,  la  física,  la  química  y la  historia  natural, 
que  le  sirven  de  base  y se  llaman  por  esto  sus  auxiliares.  Así  ve- 
remos al  iniciar  la  época  que  sigue,  que  Carbonell  clasifica  las 
operaciones  farmacéuticas  y forma  grupos  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones de  estas  ciencias,  cuyo  benéfico  influjo  se  deja  sentir 
más  especialmente  en  nuestro  siglo,  que  desarrolla  los  fundamen- 
tos científicos  columbrados  en  los  últimos  años  del  anterior. 


SEXTA  ÉPOCA 


QUE  COMPRENDE  EL  ESTADO  DE  LA 

FARMACIA  EN  EL  SIGLO  XIX. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


s i. 

Consideraciones  generales. 

Si  en  el  siglo  anterior  han  dado  un  gran  vuelo  las  ciencias  há- 
cia  su  perfección,  han  dominado  asimismo  ideas  exclusivas  contra- 
puestas muchas  veces  á las  conocidas  antes;  así,  por  ejemplo,  se  han 
descartado  en  Farmacia  varios  productos  ó sustancias  medicamen- 
tosas que  se  creyeron  ineficaces,  no  obstante  que  habiau  gozado  de 
una  celebridad  inmensa.  En  la  actualidad,  si  bienios  conocimientos 
de  historia  natural,  de  física  y de  química  *se  han  perfeccionado 
notablemente,  y han  dado  nueva  luz  á las  preparaciones  farma- 
céuticas, existen  profesores  que  han  creido  y creen  que  no  de- 
ben desterrarse  totalmente  ciertas  sustancias,  hasta  que  la  quími- 
ca demuestre,  del  modo  que  le  es  posible,  que  carecen  de  principios 
activos,  pues  que  se  ha  notado  la  imposibilidad  de  decidir  la  cuestión 
sin  una  numerosa  serie  de  observaciones  médicas  imparciales: 
las  esponjas,  v.  g.,  que  desechadas  como  inertes  contra  las  enfer- 
medades escrofulosas,  cuyo  remedio  más  eficaz,  el  iodo,  se  ha  reco- 
nocido posteriormente  que  existe  en  ellas,  hacen  sospechar  que  con 
efecto  habrán  producido  buenos  resultados  en  algunos  casos,  y que 
por  consiguiente  han  debido  ser  rehabilitadas  hasta  cierto  punto 
para  el  uso  médico. 


■*°U  HISTORIA  CRÍTICO-LITERARIA 

La  homeopatía,  por  otra  parte,  con  sus  dósis  infinitesimales  y 
sobre  todo  con  su  pricipio  de  similia  similibws  curantur,  tan  con- 
trario á la  sana  razón  transmitida  por  la  medicina  secular,  ha  hecho 
sospechar  por  lo  ménos  en  nuestros  dias,  que  los  medicamentos 
pueden  obrar  á veces  según  su  estado  de  dilución  ó de  división,  y 
aun  que  algunos  tenidos  por  ineficaces  no  habían  sido  quizá  exa- 
minados del  modo  más  conveniente. 

Es  decir,  que  ai  paso  que  la  química,  cultivada  especialmente 
por  los  farmacéuticos,  va  dando  á la  Farmacia  más  regularidad 
en  los  métodos  operatorios  y aun  en  la  parte  teórica;  al  paso  que 
ilustrados  farmacéuticos  han  ofrecido  á la  ciencia  el  sistema  más 
natural  de  sus  operaciones;  y por  último,  al  paso  que  la  práctica  de 
nuestra  facultad  se  reduce  á un  conocimiento  cierto  y evidente  de 
los  fenómenos  que  se  fundan  en  la  demostración,  como  dice  muy 
bien  Morelot  en  la  introducción  de  su  Curso  elemental  de  Farmacia , 
no  falta  todavía  vacilación  é incertidumbre  en  la  terapéutica,  parte 
de  la  farmacología , que  tiene  por  objeto  la  aplicación  de  los  medi- 
camentos á la  curación  de  las  enfermedades,  y única  que  no  es 
propia  de  los  farmacéuticos,  aunque  por  necesidad  influye  en  las 
otras  dos  partes  que  forman  el  objeto  de  nuestra  profesión,  la  ma- 
teria farmacéutica  y la  Farmacia.  La  primera  de  estas  dos  ciencias 
enseña  á conocer  y diferenciar  las  sustancias  simples  que  la  natu- 
leza  suministra  como  auxiliares  de  la  medicina,  y á prevenirse  con- 
tra la  codicia  de  los  falsificadores  y la  acción  destructora  del  tiempo. 
Se  distingue  de  la  historia  natural  en  que  no  considera  como  esta 
todos  los  séres,  y á veces  ni  todas  las  partes  de  un  sér,  sino  sola- 
mente algunas  de  ellas  ó sus  productos  naturales;  y de  la  materia 
médica,  con  la  que  se  .lia  confundido  generalmente  y aun  sigue 
confundida  fuera  de  España,  en  que  la  farmacéutica  se  desentien- 
de de  las  propiedades  médicas  de  los  objetos,  ó sólo  los  menciona  por 
incidencia  ó curiosidad,  y además  deja  á su  compañera  la  Farmacia 
la  descripción  y el  conocimiento  de  los  compuestos  medicinales.  La 
Farmacia  se  ocupa  de  la  preparación,  descripción  y conservación  de 
los  medicamentos,  para  lo  cual  necesita  echar  mano  de  los  objetos 
que  le  presta  la  materia  farmacéutica,  y de  los  medios  que  le  seña- 
lan la  física  y la  química;  lo  que  nadie  puede  poner  en  duda  funda- 
damente en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos. 

La  perfección  de  la  química  en  particular  puede  decirse  que  va 
unida  con  la  de  la  Farmacia.  En  la  primera  ciencia  la  balanza  y la 
cuba  neumática  han  sido  bastantes  para  destruir  la  teoría  flogística; 
la  neumática  ó de  los  gases  con  que  fué  sustituida  ha  dado  explica- 
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ciones  más  satisfactorias  de  la  combustión  y de  la  respiración, 
explicaciones  que  sólo  han  sido  modificadas  por  el  estudio  de  los 
equivalentes  químicos  y del  influjo  de  la  electricidad  en  las  combi- 
naciones, y este  estudio  lia  servido  de  base  á la  moderna  formulación 
y á la  filosófica  nomenclatura  berceliana.  La  clasificación  de  las  sa- 
les lialoideas  y anfideas  con  su  nomenclatura  análoga  á la  de  todos 
los  compuestos  binarios,  el  descubrimiento  y clasificación  de  gran 
número  de  cuerpos  simples  y compuestos,  son  objetos  cada  dia  más 
admirados  y perfeccionados  (1),  y tan  importantes  adelantamientos 
químicos  no  pudieron  ménos  de  redundar  en  pro  de  la  Farmacia  y 
de  sus  profesores  que  á ello  contribuyeron.  En  efecto,  Davy  (2)  el 
inglés,  que  fue  practicante  de  Farmacia  con  un  boticario  dePensan- 
ce,  su  pueblo,  llamado  Borlasa,  descubrió  ya  en  los  primeros  años 
de  nuestro  siglo  los  metales  alcalinos,  reconoció  como  Genard  y 
Gay-Lussac  la  naturaleza  del  cloro , que  había  sido  también  descu- 
bierto por  el  farmacéutico  Schelle,  así  como  lo  fueron  los  otros 
cuerpos  alógenos,  el  iodo  por  Courtois  en  1811,  el  bromo  ó múrido 
por  Balard  en  1826,  y el  flúor  ó toro , tal  vez  admitido  por  el  citado 
Schelle  si  no  reconocido  por  Pelouce  y Baudrimont,  habiendo  resul- 
tado después  aplicaciones  muy  importantes  de  dichos  simples  y de 
sus  compuestos  á la  Farmacia  yjálas  artes.  Pero  sobre  todo  la  apli- 
cación de  los  menstruos  al  tratamiento  de  los  productos  orgánicos, 
que  hemos  mencionado  varias  veces  como  procedimientos  de  origen 
farmacéutico,  sometidos  en  estado  líquido  neutro  ó ácido  á la  acción 
de  los  álcalis,  son  los  que  han  sumistrado  los  alcaloides ; así  Dun- 
cam  de  Edimburgo  entrevio  la  quinina  y Gomes  la  obtuvo  lo  mismo 
que  Lambert  sin  reconocer  su  propiedad  alcalina.  Derosne,  farma- 
céutico parisiense,  publicó  en  1804  una  Memoria  para  demostrar 
que  existia  en  el  opio  una  sustancia  obtenida  por  tres  procedimien- 
tos particulares,  uno  de  los  cuales  consistía  en  tratar  por  el  carbo- 
nato potásico  la  disolución  acuosa  de  opio:  parece,  pues,  que 
determinó  la  morfina  sin  advertir  sus  propiedades  alcalinas.  Estaba 
reservado  á un  químico  sueco  anunciar  que  en  el  opio  existia  un 
álcali  combinado  con  un  ácido  formando  cierta  sal:  fué  Sertuerner. 


(1)  Sin  embargo,  recientemente  se  ha  introducido  bastante  contusión  en  la  química 
con  la  teoría  llamada  unitaria , la  de  la  dimviiculad , la  de  los  tipos ; cada  químico  sigue  la 
que  cree  más  conveniente,  y así  como  los  partidarios  de  Lavoisier  daban  la  primera 
importancia  al  oxigeno , muchos  modernos  se  la  dan  ahora  al  hidrógeno  como  el  cuerpo 
más  ligero,  etc. 

(2)  Nació  Davy  en  1778,  l'ué  hijo  de  un  escultor  y murió  cu  Ginebra  en  18211. 
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farmacéutico  de  Hanuover,  quien  en  la  Memoria  publicada  en  1805 
sobre  el  análisis  del  opio,  designó  al  álcali  que  obtuvo  con  el  nom- 
bre de  morfina  y llamó  al  ácido,  mecánico. 

En  la  época  que  Derosne  publicó  su  Memoria,  Seguin,  farma- 
céutico también  de  Paris,  remitió  al  Instituto  otra  Memoria  sobre  el 
mismo  opio,  en  la  que  se  hallan  investigaciones  semejantes  álas  de 
Sertuerner  é iguales  resultados.  No  tuvo  Seguin  noticia  probable- 
mente del  trabajo  del  farmacéutico  sueco,  pues  que  su  Memoria  fue 
remitida  en  1804,  al  paso  que  Sertuerner  no  publicó  la  suya  hasta 
1805;  pero  según  parece,  por  un  olvido  incalificable  no  fué  dada  á 
luz  la  primera  hasta  1814.  Sertuerner,  después  de  la  Memoria  dos 
veces  citada,  hizo  imprimir  otra  que  fué  más  conocida  que  la  ante- 
rior; pero  los  químicos  franceses,  tal  vez  por  un  orgullo  nacional 
exagerado,  no  quisieron  admitir  el  descubrimiento  de  un  extranjero 
y desecharon  la  idea  de  que  pudiera  existir  un  álcali  en  las  materias 
vegetales,  idea  que  tardaron  mucho  más  en  admitir  los  españoles. 

Sin  embargo,  Gay-Lussac  comprometió  á Robiquet  á emprender 
nuevas  investigaciones  para  saber  á qué  atenerse  sobre  un  hecho 
tan  interesante,  y Robiquet  se  apresuró  tanto  más  á satisfacer  los 
deseos  de  Gay-Lussac,  cuanto  que  él  mismo  se  hallaba  ménos  dis- 
puesto á creer  en  la  propiedad  alcalina  de  la  morfina ; trató  la 
solución  acuosa  de  opio  por  la  magnesia  calcinada  y obtuvo  la  mis- 
ma morfina,  de  mayor  alcalinidad,  en  su  opinión,  que  la  resultante 
del  tratamiento  por  el  amoniaco. 

Este  descubrimiento  indujo  á los  químicos  á pensar  que  las  pro- 
piedades enérgicas  de  algunas  sustancias  vegetales  debian  ser  atri- 
buidas á principios  particulares,  combinados  con  ácidos,  mina 
abundante  que  prometia  fértiles  explotaciones.  Se  recordaron  los 
trabajos  anteriores,  se  entrevió  la  existencia  de  algún  alcaloide  en 
las  cortezas  perubianas,  y Pelletier  y Caventou  confirmaron  esta 
existencia  con  el  hallazgo  de  la  clnchonina  y de  la  quinina.  Después 
de  estos  dos  químicos,  Lassaigne,  Feneulle,  Desfosses  han  extraído 
de  diferentes  materias  vegetales  productos  alcalinos,  siendo  entre 
nosotros  los  Doctores  Moreno  y Lletget  de  los  primeros  que  se  han 
dedicado  á este  género  de  investigaciones. 

Considerados  los  expresados  productos  como  bases  salificables 
alcalinas,  recibieron  el  nombre  especial  de  alcaloides  para  distin- 
guirlos de  los  álcalis  antiguos,  cuyo  estudio  pertenece  á la  química 
inorgánica.  Mas  algunos  químicos,  entre  quienes  se  hallan  Cauzon- 
nari  y Guibourt,  negaban  la  preexistencia  de  los  álcalis  en  las 
sustancias  vegetales,  la  cual  defendieron  Pelletier  y Robiuet, 
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considerándola  como  resultado  de  la  vegetación.  Bonastre  ha  que- 
rido establecer  que  los  alcaloides  debían  ser  mirados  como  una  ma- 
teria resinosa  sobre  la  cual  se  fijaba  alguna  sustancia  salificable 
terrosa  ó alcalina;  también  Robiquet  creyó  en  algún  tiempo  que 
eran  producto  de  la  acción  del  amoniaco  empleado  en  su  extracción. 

Los  experimentos  de^Lassaigne  y Robinet  (1)  destruyeron  hace 
algunos  años  la  creencia  de  los  químicos  que  negaban  la  existen- 
cia de  los  alcaloides  en  los  vegetales;  el  primero  aisló  uno  de  ellos 
por  medio  del  galvanismo,  y el  segundo  haciendo  obrar  sobre  la  di- 
solución de  opio  sal  común,  cloruro  sódico;  el  mismo  Robiquet  ha 
obtenido  la  narcotina  por  sola  la  acción  disolvente  del  éter.  El 
tiempo  transcurrido  ha  contribuido  después  á desengañar  á los  re- 
nitentes. 

A pesar  de  las  contrarias  opiniones,  los  descubrimientos  conti- 
nuaron desde  el  principio  casi  sin  interrupción.  Dedicándose  á efec- 
tuar nuevas  investigaciones  Pelletier  y Caventou,  llegaron  á des- 
cubrir la  estrignina  en  muchos  estrignos,  la  brucina  en  la  falsa 
angostura  y la  ver  atrina  en  varias  plantas  colchicáceas;  Lassaigne 
y Feneulle  han  obtenido  la  delfina  de  algunas  eleboreas;  Pelletier 
ha  extraído  la  emetina  de  la  ipecacuana;  Lafosse  reconoció  que  la 
solanina  existia  en  las  bayas  de  la  dulcamara.  En  fin,  experimen- 
tando los  químicos  por  todas  partes  y haciendo  investigaciones 
sobre  las  sustancias  activas,  llegaron  á reconocer  en  algunas  plan- 
tas la  existencia  de  la  paraglina , de  la  atropina , de  la  daturina , 
de  la  aconitina,  de  la  hiosciamina , do  la  dentina , d'e  la  salicina, 
de  la  digitalina , de  la  cafeína  y de  otros  alcaloides,  si  bien  se  han 
teuido  por  tales  en  algún  caso  productos  complexos  de  naturaleza 
resinosa.  Ha  habido  vegetales  ó productos  de  los  mismos  que  han 
suministrado  más  de  un  alcaloide;  el  opio,  por  ejemplo,  contiene  ade- 
más de  la  morfina , narcotina , codeina , narceina,  meconina , opina 
y papaverina , etc.  Estos  agentes  de  la  terapéutica,  reducidos  á la 
cantidad  más  pequeña  en  estado  do  sales,  separados  do  una  porción 
de  materias  que  embotaban  anteriormente  su  acción  médica,  se 
presentan  en  la  actualidad  á la  acción  de  las  fuerzas  vitales  con  las 
circunstancias  más  adecuadas  para  que  sin  fatigarse  estas  fuerzas 
produzcan  ellos  excelentes  resultados. 

Además  de  los  alcaloides  ha  suministrado  la  química  orgánica 


(l)  Robinet,  decidido  partidario  de  la  Farmacia  científica  y por  lo  tanto 
declarado  del  industrialismo  comercial  que  alucina  á muchos  modernos 
en  1870. 


enemigo 

» 
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á la  Farmacia  otros  productos  importantes  como  la  creosota , descu- 
bierta por  Rcichembach  en  1830,  el  cloroformo,  que  descubrieron 
en  1831  Liebig  (1)  y Soubeiran,  y cuya  naturaleza  fué  determina- 
da por  Dumas;  el  colodion , dado  á conocer  en  1848  por  los  perió- 
dicos americanos;  el  amilena,  cuyo  uso  es  bien  reciente,  etc. 

El  procedimiento  de  lixiviación  para  extraer  diferentes  sustan- 
cias, y que  tan  útil  es  á la  industria,  aunque  fuera  inventado  por 
Takenius  ha  sido  perfeccionado  recientemente  por  los  farmacéuti- 
cos Boullay,  Robiquet  y Fors;  la  galvanoplastia  debe  su  origen  á 
los  trabajos  del  farmacologista  italiano  Brugnatelli,  colaborador  de 
Yolta.El  blanqueo  délas  telas  al  vapor  es  obra  de  Cadet  y deCuran- 
deau,  si  bien  Cuvier  lo  atribuye  á Chaptal.  La  perfección  de  ciertos 
velones  lleva  el  nombre  del  farmacéutico  Quinquet  (quinqué],  que 
la  invento;  la  purificación  del  aceite  por  medio  del  ácido  sulfúrico 
es  debida  á otro  farmacéutico  parisiense  como  el  anterior,  llamado 
Carreau. 

Otros  muchos  descubrimientos  han  sido  hechos  en  nuestra  épo- 
ca por  farmacéuticos;  la  extracción  de  sales  de  potasa,  de  sosa  y de 
magnesia  de  diferentes  aguas  madres  es  debida  á Balard;  la  fabri- 
cación del  prusiato  amarillo  común  por  medio  del  ázoe  de  aire, 
inventada  por  Boissire  y Possoz;  la'  extracción  de  45  por  100  de 
azúcar  cristalizable  de  las  melazas,  por  Leplay  y su  colaborador 
Dubrunfault;  las  mejoras  introducidas  en  la  fabricación  del  almidón 
y obtención  del  glúten,  así  como  la  panificación  de  la  patata  estu- 
diada por  Martin,  y el  estado  esferoidal  de  los  cuerpos  con  su  apli- 
cación al  hombre  incombustible  por  Boutigni,  son  hechos  que  enal- 
tecen más  y más  á la  Farmacia  científica  de  nuestra  época  (véase 
Dorvault). 


(1)  Liebig,  el  gran  químico  de  Munich,  era  de  origen  farmacéutico,  como  todos  los 
químicos  alemanes;  murió  el  18  de  abril  de  1S73;  la  Sociedad  de  química  de  Berlín, 
fundada  en  1867,  de  la  que  fué  el  primer  individuo  honorario,  resolvió  abrir  una  sus- 
ericion  desde  el  28  del  mismo  mes  para  elevar  una  estatua  á tan  cmilente  químico  en 
aquella  primera  ciudad  citada;  su  elogio  filé  leido  por  VV.  Hofmann.  Nuestro  amigo  y 
compañero  Torres  Muñoz  ha  publicado  la  biografía  de  T.iebig,  1873. 


CAPÍTULO  SEGUNDO. 


Estado  de  la  Farmacia  en  España  durante  el  siglo 

actual. 

Emancipados  los  farmacéuticos  de  la  dependencia  del  Protome- 
dicato  por  las  soberanas  disposiciones  de  1780,  1800,  1801  y 1804; 
elevados  al  rango  y categoría  de  profesores  de  facultad  mayor  con 
los  grados  de  Bachiller,  Licenciado  y Doctor,  y con  los  honores  cor- 
respondientes á estos  grados;  creadas  las  cátedras  de  química  y de 
botánica  que  fueron  regentadas  respectivamente  por  D.  Pedro  Gu- 
tiérrez Bueno  y D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  en  virtud  de  aquella 
primera  Real  cédula,  1780,  en  cuyo  art.  15  indicó  S.  M.  que  serían 
creadas  tres  cátedras,  no  estableciéndose  entonces  la  de  Farmacia 
por  las  graves  dificultades  que  se  presentaron;  fundado  después 
en  Madrid  el  primer  colegio  de  enseñanza  en  8 de  Mayo  de  1806,  de 
conformidad  con  las  Ordenauzas  de  1804,  para  que  sirviese  de  norma 
á los  demás  que  debian  plantearse  en  las  provincias  y á consecuen- 
cia del  plan  propuesto  por  una  junta  especial  nombrada  al  efecto, 
fueron  erigidas  por  de  pronto  dos  cátedras,  una  de  historia  natural 
y materia  farmacéutica  y otra  de  química , sin  contar  la  de  botá- 
nica que  continuaba  en  el  Jardín  botánico,  y se  dictaron  otras  dis- 
posiciones importantes,  como  el  nombramiento  de  boticarios  de 
cámara  y creación  de  la  Junta  superior  gubernativa  de  Farmacia. 

La  lucha  memorable  que  la  Nación  tuvo  que  sostener  contra  la 
invasión  francesa,  fué  causa  de  que  se  estacionase  la  marcha  de  los 
progresos  de  la  enseñanza  y mejora  de  la  facultad;  en  el  año  de  1811 
la3  Córtes  reformadoras  de  Cádiz  decretaron  á 22  de  Julio  el  resta- 
blecimiento del  Protomedicato  en  los  mismos  términos  que  estaba 
ántes  de  1780,  para  dirigir  las  tres  facultades  médicas  reunidas, 
hasta  que  con  fecha  del  21  de  Setiembre  del  mismo  año  se  expidió 
otro  decreto  agregando  dos  profesores  de  Farmacia  á dicho  tribunal; 
por  fortuna  este  cuerpo  heterogéneo  apénas  llegó  á darse  á conocer 
en  la  nación,  que  se  hallaba  ocupada  en  la  mayor  parte  de  su  ter- 
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ritorio  por  tropas  enemigas:  entretanto  el  Colegio  de  boticarios  de 
Madrid,  siempre  solícito  por  el  lustre  de  la  facultad,  sostuvo  las  dos 
cátedras  servidas  gratuitamente  por  sus  individuos;  en  1807  se 
formó  a instancia  del  Príncipe  de  la  Paz  una  junta  de  gobierno  ó de 
reforma  del  arte  de  curar,  compuesta  de  los  principales  profesores 
de  las  Universidades  y Colegios  del  reino,  habiéndose  quedado  tam- 
bién en  proyecto  esta  reforma  intentada  por  las  mismas  causas  que 
acabamos  de  indicar. 

Restablecida  la  paz  en  1814,  y reorganizada  la  Junta  superior 
gubernativa,  viendo  que  por  efecto  de  las  circunstancias  no  habia 
producido  aquel  colegio  de  enseñanza  los  resultados  apetecidos,  se 
le  dió  nueva  forma  por  Real  orden  de  9 de  Febrero  de  1815,  estable- 
ciéndose con  esta  fecha  otros  tres  en  las  ciudades  de  Barcelona  (1), 
Sevilla  y Santiago.  Se  abrieron  públicas  oposiciones,  en  cuya  vir- 
tud se  proveyeron  cuatro  cátedras  de  historia  natural , física-quí- 
mica, materia  farmacéutica  y farmacia  experimental  q n cada  uno 
de  aquellos  colegios.  En  1821  se  abre  de  nuevo  la  puerta  á las  refor- 
mas generales,  y por  una  triste  fatalidad  vuelve  la  Farmacia  á per- 
der su  independencia  con  la  creación  de  la  Escuela  especial  de  los 
tres  ramos  de  la  ciencia  de  curar;  se  suprimen  sus  cátedras  de 
historia  natural  y de  física  química  por  la  razón  especiosa  de  que 
el  Gobierno  costeaba  escuelas  públicas  de  estas  ciencias,  si  bien  en 
cambio  se  propone  la  creación  de  otras  dos,  una  d q farmacia  legal  y 
forense  y otra  de  fármaco  grafía  ó descripción  de  los  medicamen- 
tos, según  el  reglamento  discutido  por  dicha  Escuela  especial,  y que 
no  llegó  á ponerse  en  práctica.  En  1824  se  restableció  la  enseñanza 
bajo  igual  forma  que  tenia  en  1820,  exigiéndose  siempre  el  grado 
de  Bachiller  en  artes,  prévio,  en  los  alumnos,  al  exámen  del  curso 


(1)  En  El  Restaurador  Farmacéutico  de  20  de  Abril  de  1S47  se  inserta  un  comunica- 
do suscrito  por  nuestro  difunto  amigo  D.  Agustín  Yañez , y en  él  se  halla  el 
siguiente  pasaje:  «Dicho  colegio  de  Barcelona  filé  establecido  por  Real  decreto  de  1S00. 
En  virtud  de  él  los  catedráticos  que  liabian  pertenecido  antes  á la  facultad  reunida 
D.  Juan  Aniéller  y D.  José  Antonio  Savall,  comisionados  por  la  Real  Junta  superior 
gubernativa,  alquilaron  un  huerto  en  la  calle  Trentaclaus  de  esta  ciudad,  que  es  el 
sitio  en  que  actualmente  hay  establecida  una  casa  de  baños;  levantaron  un  edificio 
con  un  aula,  y principiaron  á sembrar  el  jardín  botánico,  disponiéndolo  todo  para 

abrir  la  enseñanza  en  l.°de  Octubre  de  1S0S La  ocupación  enemiga  desbarató  la 

ejecución  de  estas  providencias,  etc.,  etc.» 

Los  Colegios  de  Farmacia  se  llamaron  el  de  Madrid  de  San  femando,  el  de  Baice- 
lona  de  San  Victoriano,  el  de  Sevilla  de  San  Antonio  y el  de  Santiago  de  San  Canos, 
los  dos  últimos  fueron  luego  suprimidos. 
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de  historia  natural;  este  grado  lo  recibían  en  los  mismos  Colegios 
de  Farmacia  mediante  ejercicios  de  latín,  lóg’ica  y elementos  de 
matemáticas,  cuyas  certificaciones,  la  de  limpieza  de  sangre  y par- 
tida de  bautismo  era  necesario  presentar,-  y aun  podía  ser  sustituido 
aquel  grado  por  el  de  Bachiller  en  filosofía,  que  luégo  recibió  de 
nuevo  la  anterior  denominación:  terminado  el  curso  de  farmacia 
experimental,  que  era  el  último,  recibían  los  escolares  aprobados  el 
grado  de  Bachiller  en  Farmacia  por  medio  de  ejercicios,  que  con- 
sistían en  una  disertación  latina  de  media  hora  de  lectura,  com- 
puesta en  veinticuatro  horas,  sobre  el  punto  elegido  por  el  graduan- 
do de  tres  que  la  suerte  le  designaba,  y en  otra  media  hora  de 
preguntas  que  le  hacían  los  catedráticos  sobre  puntos  de  Farmacia, 
de  materia  farmacéutica  y de  las  ciencias  auxiliares.  Aprobado 
el  graduando  seguía  dos  años  de  práctica  en  laboratorio  ó en  ofi- 
cina pública  para  obtener  el  título  de  Licenciado  y poder  ejercer  la 
facultad  (1).  Para  el  grado  de  Licenciado  había  dos  ejercicios,  uno 
teórico  que  consistía  en  una  hora  de  preguntas,  y otro  práctico  y 
á la  vez  teórico  también,  reducido  á practicar  una,  dos  ó tres  ope- 
raciones, dar  cuenta  de  su  resultado,  conocer  prácticamente  las 
sustancias  presentadas  por  los  jueces,  y responder  á las  preguntas 
que  tuvieren  por  conveniente  hacer.  El  grado  de  Doctor  era  de 
mera  pompa,  y se  confería  sin  más  estudios  que  los  necesarios 
para  el  de  Licenciado,  y mediante  ejercicios  que  acreditaban  la  ma- 
yor ciencia;  en  los  primeros  tiempos  se  titulaban  los  que  le  habían 
obtenido  Doctores  en  química ; consideración  con  que  fueron  inves- 
tidos do  Real  orden  los  primeros  catedráticos  de  nuestra  facultad  y 
los  directores  de  la  Junta,  art.  22  de  las  primeras  Ordenanzas. 

El  año  de  1836  se  intentó  una  reforma,  para  lo  cual  se  nombró 
una  comisión  régia,  encargada  de  examinar  y modificar  los  regla 
mentos  de  la  ciencia  de  curar,  la  que  se  reformó  después  con  en 
cargo  especial  de  redactar  un  plan  de  estudios;  pero  nada  concluyó. 

Bajo  estos  auspicios  ha  llegado  el  estudio  de  la  Farmacia  en 
España  á un  estado  notable  de  solidez  y de  prosperidad;  pero  aun 
era  susceptible  de  alguna  mejora,  y la  que  se  intentó  efectuar  en 
Octubre  de  1843,  intercalando  y unificando,  digámoslo  así,  dicho 
estudio  con  el  de  la  medicina,  á la  que  quedaba  sujeta  nuestra 
profesión,  con  bastante  menoscabo  de  su  independencia,  estaba 


(1)  No  está  limitado  el  número  de  boticas;  por  el  contrario  son  tantas  las  estable- 
cidas aun  en  pueblos  muy  subalternos,  que  algunos  hombres  beneméritos  que  las  re- 
gentan  se  ven  privados  de  los  recursos  más  indispensables  para  subsistir. 
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muy  léjos  de  satisfacer  las  necesidades  de  la  ciencia  farmacéutica. 
En  la  reforma  de  1843  quedaron  obligados  los  alumnos  de  Farmacia 
á cursar  cinco  años  en  vez  de  los  cuatro  del  plan  anterior,  pero  re- 
cibiendo en  dias  alternados  menor  número  de  lecciones  que  antes, 
que  eran  estas  diarias,-  su  distribución  estaba  asimismo  peor  orde- 
nada, pues  que  en  el  primer  año  cursaban  las  dos  primeras  asigna- 
turas de  física,  mineralogía  y química  médicas , materias  que 
podían  estudiarse  de  esta  manera  con  la  extensión  necesaria  al  mé- 
dico, pero  de  ningún  modo  con  la  que  conviene  al  que  maneja  los 
cuerpos  naturales  y los  menstruos  para  convertirlos  en  medica- 
mentos; el  segundo  año  lo  destinaban  á la  botánica  y zoología  mé- 
dicas; mas  es  de  advertir  que  se  exigían  por  separado  previas  cer- 
tificaciones de  historia  natural  y de  química,  que  acreditasen  haber 
ganado  un  curso  de  cada  una  de  estas  ciencias  en  establecimientos 
públicos,  lo  que  equivalía  casi  á repetir  dos  veces  una  misma  cosa; 
en  el  tercer  año  cursaban  los  escolares  materia  farmacéutica;  en  el 
cuarto  manipulaciones  químico-farmacéuticas  y farmacia  galénica, 
y en  el  quinto  la  farmacia  químico-operatoria.  Con  el  exámen  del 
último  se  adquiría  el  diploma  de  Bachiller , y después  de  la  prácti- 
ca se  conferia  sólo  el  de  Doctor , que  habilitaba  para  ejercer  la  Far 
macia. 

En  tal  estado  llegó  á publicarse  en  Setiembre  de  1845  el  plan 
general  de  instrucción  pública  en  la  parte  relativa  á las  enseñanzas 
secundaria  y superior,  ocupando  la  Farmacia  el  lugar  que  le  es  de- 
bido como  facultad  mayor  (1).  Su  estudio  en  este  plan  se  hace 
también  en  cinco  años,  teniendo  los  alumnos  con  anterioridad  el 
grado  de  Bachiller  en  filosofía,  y habiendo  estudiado,  en  un  año 
por  lo  ménos,  la  química  general  y los  tres  ramos  de  la  historia 
natural;  en  el  primer  año  se  estudia  mineralogía  y zoología  aplica- 
das á la  Farmacia  con  los  tratados  correspondientes  de  materia 
farmacéiijtica;  en  el  segundo  la  botánica  aplicada  á la  Farmacia 
y su  correspondiente  materia  farmacéutica;  en  el  tercero  la  quí- 
mica inorgánica  y la  farmacia  químico-operatoria  correspondien- 


(1)  Se  os  tablee  Ló  Facultad  de  Farmacia  en  las  Universidades  de  Madrid,  Barcelon  a 
Granada  y Santiago,  habiendo  continuado  hasta  el  dia  de  esta  publicación,  si  bien  en 
Octubre  de  1868  se  perdió  por  completo  la  disciplina  académica  y la  regularidad  en 
la  enseñanza,  se  dió  cierta  preferencia  á la  especulación  particular  sobre  la  acción 
del  Gobierno,  que  vino  d ser  ineficaz.  Se  ha  suprimido  también  el  grado  de  Bachiller 
en  Farmacia  como  en  las  demás  facultades,  siguiendo  sólo  el  que  se  confiere  en  los 
Institutos,  indispensable  para  seguir  el  estudio  de  facultad. 
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te  á esta  ciencia;  en  el  cuarto  la  química  orgánica  y su  farmacia 
químico-operatoria,  y en  el  quinto  la  práctica  de  las  operaciones 
farmacéuticas.  Probados  estos  cinco  cursos,  les  sigue  el  grado  de 
Bachiller  en  Farmacia,  y con  dos  años  de  práctica  reciben  los  gra- 
duados el  de  Licenciado,  que  autoriza  para  ejercer  la  profesión  en 
toda  la  monarquía.  El  grado  de  Doctor  se  confiere  además  con  otros 
dos  años  de  estudios,  uno  de  análisis  de  bebidas,  aguas,  etc.,  y 
otro  de  la  bibliografía  é historia  de  las  ciencias  médicas.  Este  es,  sin 
duda,  el  plan  mejor  combinado  que  puede  adoptarse  en  el  estado 
actual  de  nuestros  conocimieutos,  bajo  el  supuesto  de  no  admitir 
en  las  escuelas  de  Farmacia  las  ciencias  accesorias,  historia  natu- 
ral y física  química , que  se  enseñan  en  los  Institutos  y Universi- 
dades,- en  prueba  de  lo  cual  vemos  que  se  han  reunido  en  un  curso 
los  dos  ramos  de  la  historia  natural  que  ofrecen  menor  número  de 
materiales  medicamentosos,  y en  otro  la  botánica  farmacéutica, 
farmacofitología,  que  ciertamente  merecía,  por  los  muchos  objetos 
que  ofrece  á la  Farmacia,  un  tratado  especial  separado  en  la  ense- 
ñanza. Por  otra  parte  las  consideraciones  á que  puede  dar  lugar  la 
farmacia  llamada  galénica,  y sus  estrechas  relaciones  con  los  cono- 
crtnientos  de  la  química-orgánica,  que  le  suministra  los  medica- 
mentos más  eficaces,  merecen  bien  reunirse  en  un  curso,  así  como 
en  otro  los  objetos  de  química  inorgánica  que  han  formado  hasta 
aquí  la  mayor  parte  de  la  farmacia  llamada  química.  Y últimamen- 
te en  el  quinto  año,  prescindiendo  de  las  consideraciones  propias 
de  las  ciencias  auxiliares,  en  que  por  precisión  se  ha  de  entrar  en 
las  anteriores,  se  reúnen  las  operaciones  farmacéuticas;  hubiera 
sido  útil  para  el  mayor  complemento  de  los  estudios  farmacéuticos 
que  se  hubiera  extendido  el  curso  de  análisis,  preciso  para  el  doc- 
torado, á todos  los  aspirantes  á Licenciados;  pero  esto  hubiera  pro- 
longado la  carrera  de  una  profesión  que  no  ofrece  otros  atractivos 
que  una  mediana  subsistencia,  una  sujeción  sin  igual  y una  incon- 
sideración desmerecida,  en  especial  por  parte  de  los  tribunales  de 
justicia,  á los  que  puede  ser  de  grande  utilidad  en  ciertos  recono- 
cimientos; además  de  que  todos  tienen  abiertas  las  puertas  de  esa 
enseñanza,  y á todos  corresponde  el  utilizarse  de  ella.  La  historia 
de  las  ciencias  médicas,  sustituida,  como  debe  serlo,  por  la  de  la 
Farmacia,  es  ciertamente  propia  del  profesor  que  aspira  al  docto- 
rado, á quien  no  pueden  interesar  mucho  los  sistemas  que  han  do- 
minado en  la  medicina  y en  la  terapéutica;  pero  sí  le  interesaría 
conocer  los  progresos  que  ha  hecho  su  ciencia  desde  los  tiempos 
primitivos,  los  escritores  que  en  cada  época  han  florecido,  los  que 
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podrá  consultar  con  alguna  utilidad  y las  leyes  que  han  regido  y 
rigen  á su  profesión  (1). 

Las  leyes  y órdenes  concernientes  al  ejercicio  de  la  Farmacia 
vienen  casi  totalmente  de  las  que  se  habian  dictado  en  tiempos 
anteriores.  Sin  embargo,  así  como  no  se  han  cumplido  con  toda 
escrupulosidad  las  referentes  á los  drogueros,  que  tanto  perjuicio 
causan  á los  farmace'uticos,  ni  tampoco  otras  contenidas  en  las 
Reales  Ordenanzas,  no  ha  habido  reparo  en  autorizar  para  el  ejerci- 
cio de  la  profesión  á sujetos  que  no  habían  seguido  los  estudios 
necesarios,  sin  aptitud  ni  otra  circunstancia  que  pudiera  hacerles 
acreedores  á tal  gracia.  Después  de  las  Ordenanzas  de  Farmacia  de 
1804,  que  han  estado  vigentes  en  su  mayor  parte  muchos  años,  se 
publicó’en  1855  la  Ley  de  Sanidad,  los  Reglamentes  de  partidos  mé- 
dicos de  1868  y de  1873;  este  último,  fundado  en  la  autonomía  del 
Municipio,  deja  á los  Profesores  abandonados  al  capricho  de  corpo- 
raciones pof  lo  común  de  fatal  criterio;  ambos  fueron  precedidos 
de  una  circular  de  la  Junta  Suprema  de  Sanidad,  que  había  susti- 
tuido á la  Junta  superior  gubernativa  de  Farmacia,  dirigida  á los 
Subdelegados  en  1841,  y del  Reglamento  de  Subdelegaciones  de 
1847.  Nuevas  ordenanzas  se  publicaron  en  1861;  son  inferiores  á 
las  antiguas  y menos  observadas. 

En  el  año  1826,  por  Reales  órdenes  de  4 de  Setiembre  y 20  de 
Diciembre  fueron  escluidos  los  farmacénticos  del  Reino  de  las  con- 
tribuciones de  expediciones  de  Ultramar  y subsidio  comercial;  des- 
pués han  sufrido  contribuciones  onerosísimas,  y las  sufren. 


(1)  En  la  Ley  de  Instrucción  pública  d.e  9 de  Setiembre  de  1857  se  establece  por 
fin  la  enseñanza  de  la  historia  crítico-literaria  de  la  Farmacia,  como  indispensable 
para  obtener  el  grado  de  Doctor,  que  se  confiere  en  la  Universidad  Central  con  la 
misma  solemnidad  que  paralas  otras  facultades  desde  1845,  según  lo  liemos  dicho  en 
el  prólogo;  pero  en  la  misma  ley  se  establece  también  la  clase  de  farmacéuticos  ha- 
bilitados, que  podrán  competir  tal  vez  con  los  doctores  en  poblaciones  de  ménos  de 
5.000  almas;  y en  los  programas  de  11  de  Setiembre  de  1858  quedó  suprimida  con 
elogio  semejante  clase,  se  estableció  la  enseñanza  de  práctica  de  reconocimiento  de 
objetos  de  materia  farmacéutica  y de  química  que  siempre  habia  estado  unida  á la 
parte  teórica  como  inseparable  de  ella.  La  enseñanza  de  dicha  práctica  estaba  á cargo 
de  los  supernumerarios,  que  fueron  convertidos  en  numerarios  al  suprimir  la  ense- 
ñanza de  la  historia  de  la  Farmacia,  reclamamos  oportunamente  contra  la  infracción  legal 
que  con  perjuicio  de  los  opositores  se  llevó  á efecto  en  Octubre  de  1871  por  un  Ministro 
de  poca  aprensión;  denunciamos  el  hecho  como  criminal  al_Fiscal  del  Iribunal  Supremo 
de  Justicia,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  161  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal; nos  quejamos  después  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  contra  el  Fiscal  que 
despreció  la  denuncia,  y hemos  quedado  convencidos  de  (pie  en  España  cuando  de- 
linque un  Ministro  no  ps  responsable  del  delito  que  comete. 
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La  Academia  Médica  de  Sevilla  continuó  publicando  sus  Me- 
morias: en  las  correspondientes  al  tomo  XI,  año  1871,  que  intere- 
san á la  Farmacia,  se  halla  una  Disertación  físico- química  de  la 
naturaleza  y principios  del  muriato  de  barita , por  D.  Francisco 
de  Paula  Romero,  socio  farmacéutico  de  número  y boticario  hono- 
rario de  Cámara  de  S.  M.,*  otra  Disertación  químico-farmacéutica 
sobre  los  procedimientos  establecidos  para  la  preparación  del  hér- 
mes  mineral , y los  medios  de  precaver  los  malos  efectos  produci- 
dos por  ellos,  y aumentar  la  energía  constante  en  la  administra- 
ción de  este  operado,  por  D.  Pedro  Gatica,  boticario  honorario  de 
Cámara  de  S.  M.,  socio  de  número  y espagírico,  y otras  bastante 
interesantes  que  pueden  verse  en  el  tomo  citado. 

Los  españoles  dignos  de  mención  en  esta  época  son  los  si- 
guientes: 

D.  Francisco  Carbonell  y Bravo  (1)  nació  á 5 de  Octubre  de 
1768:  sus  padres  fueron  D.  Jaime,  modelo  de  probidad  y exactitud 
farmacéutica,  y Doña  María  Teresa  Bravo.  Barcelona  puede  añadir 
á sus  glorias  la  de  haber  sido  su  patria,  así  como  tiene  la  de  contarle 
entre  sus  individuos  una  familia  más  ilustre  por  su  honradez  y vir- 
tudes, que  por  su  antigüedad,  y numerosa  multiplicación.  Desde  su 
niñez  manifestó  una  perspicacia  particular,  mucha  facilidad  en 
aprender,  gran  desembarazo  para  expresar  sus  ideas.  Su  educación, 
sumamente  esmerada,  costó  inmensos  sacrificios  á su  buen  padre. 
Empezó,  como  era  de  costumbre,  cursando  tres  años  de  gramática 
latina,  dos  de  retórica  y poética  y tres  de  filosofía  escolástica  en 
el  Seminario  tridentino  de  dicha  ciudad,  en  donde  sobresalió  entre 
sus  condiscípulos,  hasta  merecer  que  se  le  nombrase  para  sostener 
los  actos  públicos  dp  conclusiones,  que  defendió  con  aplauso  uni- 
versal en  1785.  Este  honor  concedido  á un  jóven  que  sólo  tenia  16 
años  de  edad  y no  aspiraba  al  estado  eclesiástico,  las  cuales  cir- 
cunstancias rara  vez  se  reunían  en  aquel  colegio, . prueba  suficien- 
temente la  precocidad  de  su  talento  y la  asiduidad  de  su  aplicación. 
A las  mismas  prendas  debió  el  grado  de  Doctor  en  filosofía  con  que- 
le  condecoró  la  Universidad  literaria  de  Palma  en  4 de  Setiembre 
de  aquel  año.  En  los  dos  años  literarios  de  1785  á 1787  cursó  las 
matemáticas  en  las  escuelas  de  la  Academia  de  Ciencias  naturales, 
desde  los  primeros  rudimentos  hasta  la  parte  más  sublime.  No  debe 

(1)  Las  noticias  que  insertamos  acerca  de  Carbonell  están  tomadas  en  su  mayor 
parte  del  elogio  histórico  leido  por  el  Dr.  D.  Agustín  Yañez  á la  Academia  de  cien- 
cias naturales  y artes  de  Barcelona  el  3 de  Marzo  de  1838,  y anotado  por  el  Doctor 
D.  Francisco,  hijo  del  célebre  Carbonell. 
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omitirse  q¿io  la  opinión  dominante  entónces  en  el  país,  aun  entre 
los  literatos,  no  consideraba  en  la  ciencia  de  la  cantidad  ninguna 
aplicación  conveniente  mas  que  para  los  militares.  Sólo  la  Acade- 
mia puede  ostentar  entre  sus  glorias  más  antiguas  la  de  haber  con- 
servado su  escuela  abierta  para  todas  las  carrera's  del  Estado,  y 
única  de  su  clase  en  Barcelona  por  espacio  de  muchos  años,  como 
sucesora  de  la  que  en  .el  colegio  de  Cordellas  estaba  á cargo  de  los 
jesuítas,  y destinada  exclusivamente  para  los  nobles;  con  lo  que 
guardó  y fomentó  dicho  estudio,  que  logró  una  extensión  tan  con- 
siderable á principios  del  presente  siglo.  Carbonell  fué  uno  de  los 
que  supieron  aprovechar  esta  proporción,  sobreponiéndose’  á la 
preocupación  general,  y despreciando  las  hablillas  y chismes  de  los 
ignorantes;  reconoció  en  las  matemáticas  el  preludio  y fundamento 
de  todas  las  ciencias,  y se  convenció  de  que  ellas  ponen  continua- 
mente en  práctica  los  principios  de  la  lógica  más  severa,  enfrenan 
los  atrevidos  vuelos  de  la  imaginación,  rectifican  el  juicio  y comu- 
nican al  entendimiento  aquel  tacto  positivo  de  la  verdad,  aquel 
discernimiento  fino  que  la  aclara  al  través  de  los  sofismas  de  una 
dialéctica  estudiada. 

Dedicándose  al  mismo  tiempo  al  estudio  tanto  teórico  como 
práctico  de  la  Farmacia,  bajo  la  dirección  de  su  padre  y de  otros 
profesores  esclarecidos  del  antiguo  Colegio  de  Farmacéuticos,  dió  á 
conocer  Carbonell  á sus  maestros  que  pronto  les  aventajaría  en 
conocimientos  y les  mereció  el  título  de  boticario  colegiado  en  29 
de  Enero  de  1789,  cuando  apénas  había  cumplido  20  años,  con 
dispensa  de  los  que  le  faltaban  para  el  completo  prevenido  por  las 
leyes.  Los  ejercicios  de  aprobación  fueron  tan  lucidos,  que  aun  al- 
gunos testigos  presenciales  poco  adictos  al  Doctor  Carbonell  han 
hablado  do  ellos  con  el  mayor  elogio. 

Desde  entónces  pasó  á Madrid  á estudiar  la  naturaleza  en  el 
laboratorio  químico,  en  el  rico  Museo  de  historia  natural  y en  .el 
magnífico  Jardín  botánico  déla  capital  del  Reino.  A su  llegada  hizo 
•una  brillante  oposición  á las  plazas  vacantes  de  la  Real  botica:  la 
Disertación  del  álcali  volátil  que  compuso  en  veinticuatro  horas, 
y fué  su  primera  producción  impresa,  da  idea  del  mérito  del  autor, 
comparándola  con  el  estado  de  la  ciencia  en  1789.  Carbonell,  sin 
embargo,  no  salió  favorecido,  no  tuvo  la  acogida  que  pudieron  lo- 
grar después  los  farmacéuticos  catalanes  (1).  Este  primer  contra- 

(l)  En  la  provisión  do  cátedras  para  los  Colegios  de  Farmacia  las  obtuvieron  por 
oposición,  en  1815,  D.  José  Antonio  Balcclls;  en  1816,  D.  Agustín  Yañez;  D.  Rai- 
mundo Fors,  en  1817;  D.  José  Canips,  en  1819,  etc. 
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tiempo  no  desalentó  á nuestros  joven,  quien  asistió  can  esmero 
durante  tres  años  á las  escuelas  públicas  de  Madrid,  ganó  en  ellas 
los  cursos  d o,  física,  experimental , química,  mineralogía  y botánica 
y perfeccionó  sus  conocimientos  en  todos  estos  ramos  á beneficio 
de  los  grandes  medios  que  proporcionaban  las  referidas  escuelas,  y 
de  la  estimación  de  los  profesores  que  supo  granjearse.  El  luci- 
miento con  que  desempeñó  los  exámenes  públicos  de  dichas  cien- 
cias; el  premio  que  ganó  por  concurso  entre  los  que  se  daban 
anualmente  en  las  cátedras  de  botánica;  el  título  de  botánico  que 
le  confirieron  en  1790  los  catedráticos  del  Real  Jardin;  el  de  farma- 
céutico colegiado  que  le  dió  en  20  de  Febrero  el  esclarecido  Cole- 
gio de  Farmacéuticos  de  Madrid  (1),  y el  de  socio  con  que  le  hon- 
ró la  Academia  Médica  Matritense  en  15  de  Enero  de  1791,  son 
el  testimonio  más  convincente  de  la  elevada  reputación  que  logró 
en  la  corte  entre  las  clases  literarias  ántes  de  llegar  á los  veintitrés 
años  de  su  edad.  La  fama  de  sus  grandes  y precoces  conocimien- 
tos, concentrada  primeramente  en  Barcelona,  difundida  después  por 
Cataluña,  se  extendió  desde  entónces  por  todo  el  Reino. 

Luégo  se  dirigió  á la  antigua  Universidad  de  Huesca,  en  la  que 
cursó  cuatro  años  de  medicina  con  el  aprovechamiento  que  era  de 
esperar  de  tan  brillantes  principios,  y obtuvo  el  grado  de  Doctor  en 
12  de  Agosto  de  1795:  regresó  en  seguida  á Barcelona,  en  donde 
residió  tres  años  asistiendo  á las  cátedras  del  Colegio  de  Cirugía. 
No  satisfecho  aún  pasó  á Montpeller  para  oir  las  doctrinas  de  los 
célebres  catedráticos  de  aquella  respetable  escuela,  en  la  que  cursó 
también  la  medicina  por  espacio  de  otros  tres  años,  y fué  condeco- 
rado con  el  doctoramiento  en  24  de  Marzo  de  1801.  En  todo  este 
período  de  estudios  médicos  no  abandonó  el  de  la  Farmacia  ni  el  de 
sus  ciencias  auxiliares,  y en  consecuencia  aprovechó  su  residencia 
en  Montpeller  para  seguir  con  esmero  las  clases  de  física  experi- 
mental, historia  natural  y química. 

Los  verdaderos  sabios  ansian  por  comunicar  á todos  las  verda- 
des que  la  observación,  la  experiencia  ó la  razón  les  han  enseñado, 
imitando  á aquella  suprema  inteligencia,  esencialmente  -comunica- 
tiva, de  la  que  son  derivaciones  todos  nuestros  conocimientos.  Tal 


(1)  Eii  el  acta  del  Colegio  de  6 de  Octubre  de  1790  se  dió  cuenta  de  una  solicitud 
de  D.  Francisco  Carbono!!  y Bravo  para  ser  admitido  colegial;  en  la  de  13  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  se  le  señaló  para  disertar  el  vidrio  de  antimonio , debiendo  acom- 
pañar, según  costumbre,  el  operato  correspondiente,  y en  la  junta  del  49  do  Febrero 
fué  admitido.  Como  en  todas  parles  se  le  titula  boticario  en  Matará , parece  que  no  de- 
bía haber  duda  en  que  ejerció  la  Farmacia  cu  dicho  pueblo. 
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fué  nuestro  Carbonell.  En  los  tres  años  de  1796,  97  y 98  que  per- 
maneció en  Barcelona,  fué  grandioso  con  respecto  á las  circunstan- 
cias el  fruto  de  sus  desvelos.  Apénas  hubo  llegado,  el  Colegio  de 
Farmacéuticos  le  nombró  Cónsul  para  el  año  de  1796.  Dicha  cor- 
poración celebraba  entónces  ejercicios  científicos  semanales,  en 
los  que  se  disertaba  sobre  los  puntos  más  sublimes  y controverti- 
dos de  la  facultad;  se  hacia  la  censura  de  las  disertaciones  con 
aquella  calma  y decoro  que  corresponde  guardar  en  las  reuniones 
literarias,  y se  aclaraban  las  cuestiones  más  difíciles  y trascenden- 
tales. En  estos  ejercicios,  que  los  amigos  de  la  humanidad  debieran 
procurar  se  celebrasen  en  el  dia,  lució  Carbonell  sobremanera  sus 
conocimientos  en  todas  las  ciencias  que  constituyen  un  buen  far- 
macéutico; desarrolló  en  ellos  completamente  los  principios  de  la 
química  neumática,  los  inculcó  á otros  compañeros  y los  sostuvo 
victoriosamente  contra  la  oposición  de  algunos  profesores  antiguos 
demasiado  aferrados  á la  doctrina  flogista.  Muchos  jóvenes  adqui- 
rieron, por  medio  de  las  lecciones  privadas  que  dió,  los  conocimien- 
tos químicos  y farmacéuticos  que  les  habilitaban  para  ejercer  dig- 
namente la  profesión,  ó perfeccionaron  los  que  habian  recibido  de 
sus  maestros  particulares. 

Para  el  uso  de  dichos  alumnos  compuso  y publicó  en  1796  la 
obrita  titulada  Pharmacia  elementa  chimia  recentioris  funda- 
mentis  innixa , obra  que  basta  por  sí  sola  para  hacer  el  elogio  de 
su  autor.  Carbonell  supo  reunir  en  su  tratado  los  conocimientos 
elementales  de  la  facultad  con  todo  el  rigor  que  correspondía  á su 
título:  claridad  en  las  ideas,  método  en  su  desarrollo,  concisión  en 
las  explicaciones,  precisión  en  las  definiciones  y divisiones,  exac- 
titud en  los  preceptos  y reglas;  tales  son  las  condiciones  de  sus 
Elementos  de  Farmacia , comparados  con  el  estado  de  la  ciencia  en 
aquel  tiempo.  Esta  obra  verdaderamente  famosa,  única  en  su  clase 
por  algunos  años  en  España,  que  manifestó  los  conocimientos  fa- 
cultativos, la  lógica  más  exacta  y la  pureza  de  dicción  del  autor, 
fué  su  primer  título  de  recomendación  á los  ojos  de  toda  la  Europa: 
las  corporaciones  literarias  y los  sabios  más  eminentes  de  España 
y de  Francia  la  llenaron  de  elogios,  particularmente  los  esclareci- 
dos Deyeux  y Morelot,  catedráticos  de  Farmacia  en  París,  y la 
Academia  médico-práctica  de  Barcelona,  por  dictámen  del  doctor 
Casals. 

Ni  la  vil  envidia,  ni  la  crítica  más  parcial  de  los  enemigos  del 
autor  pudo  empañar  su  gloria;  hablillas  y chismes  ocultos  fueron 
su  miserable  recurso.  Mas  ¿qué  pueden  ataques  tan  despreciables 
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contra  un  mérito  tan  sobresaliente?  Los  Elementos  de  Carbonell  se 
imprimieron  por  segunda  vez  en  1802,  por  tercera  vez  en  1805  y 
por  cuarta  en  1824;  traducidos  al  castellano,  aumentados  y me- 
jorados, sirvieron  de  texto- á los  alumnos  farmacéuticos  de  España: 
se  obligó  á los  profesores  de  la  facultad  á que  los  exhibiesen  en  el 
acto  de  la  visita  de  sus  boticas,  y se  mandó  mucho  después  por  la 
Superioridad  que  se  tuviesen  presentes  en  los  Reales  Colegios  de  en- 
señanza para  la  explicación  de  las  cátedras.  Su  doctrina  consiste  en 
dividir  á la  Farmacia  en  cuatro  partes  principales:  división . extrac- 
ción,mistión  y combinación  (1),  cuyos  cuatro  grupos  comprenden 
respectivamente  con  bastante  exactitud  todas  las  operaciones,  por 
medio  de  las  cuales  pueden  prepararse  medicamentos,  y en  otras 
partes  accesorias,  la  elección  de  los  simples,  en  donde  se  halla  in- 
cluida la  materia  farmacéutica,  y la  reposición  de  simples  y com- 
puestos. Apénas  llegó  á Francia,  fué  reimpresa  en  París  la  edición 
latina;  después  el  Dr.  Pomet  la  tradujo  al  francés  en  1801  junto 
con  las  adiciones  del  ejemplar  castellano;  se  reimprimió  en  1803; 
en  1821  se  hizo  por  el  Dr.  J.  H.  Cloquet  otra  traducción  al 
mismo  idioma  de  la  tercera  edición;  por  fin  ha  servido  por  muchos 
años  de  texto  para  la  enseñanza  en  algunas  escuelas  de  aquel  rei- 
no, y por  su  plan  se  han  escrito  la  Farmacopea  razonada  de  Henry 
y Guibourt,  y otros  libros  ménos  importantes.  Cítese  otra  obra 
científica  española  que  haya  tenido  más  aceptación  en  el  país  ve- 
cino; téngase  en  cuenta  el  extremo  á que  llevan  los  franceses  su 
honor  nacional,  el  poco  concepto  que  por  lo  común  y con  demasia- 
da severidad  tienen  formado  de  la  ciencia  española,  y calcúlese  con 
estos  datos  el  mérito  de  una  obra  que  mereció  entre  ellos  tan  pri- 
vilegiada acogida. 

No  se  limitaron  á la  facultad  de  Farmacia  los  desvelos  de  nues- 
tro célebre  catalan:  admitido  en  la  Academia  médico-práctica  de 
Barcelona  en  clase  de  socio  libre  desde  30  de  Noviembre  de  1795, 
y honrado  con  el  título  de  socio  residente  en  4 de  Mayo  de  1797, 
justificó  con  hechos  positivos  la  elevada  opinión  en  que  le  tenian 
los  esclarecidos  individuos  de  aquella  respetable  corporación.  Des- 
empeñó gratuitamente,  y con  particular  esmero,  á insinuación  de 
la  Academia,  la  enseñanza  de  la  química  general  y aplicada  á la- 
ciencia  de  curar  en  un  curso  que  duró  desde  l.°  de  Noviembre  de 


(1)  En  la  edición  latina  no  se  halla  deslindada  esta  división,  y más  bien  parece 
que  el  autor  sigile  á Beaurné. 
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1797  hasta  30  de  Junio  de  1798,  y asistieron  á sus  lecciones  varias 
personas  de  categoría,  además  de  los  socios  académicos,  que  le 
dieron  un  auténtico  y honroso  testimonio  de  gracias. 

Hallándose  después  en  Montpeller  contrajo  otro  mérito  sobresa- 
liente con  la  Memoria  de  Chemiae  ad  medicindm  applicationis  usu 
etabusu  disceptatio , que  compuso,  publicó  y defendió  ante  la  Es- 
cuela de  Medicina  para  adquirir  el  título  de  Doctor,  la  que  fué  des- 
pués traducida  al  castellano  por  el  Dr.  D.  Antonio  Vilaseca,  su 
comprofesor  y amigo.  En  este  escrito  hace  ver  hasta  dónde  debe 
llegar  la  aplicación  de  la  química  á la  medicina,  y lo  perjudicial 
que  puede  ser  la  exageración  sobre  el  particular.  La  fama  de  su 
muy  feliz  éxito  acrecentó  la  que  habian  conciliado  al  autor  los 
Elementos  de  Farmacia , y desde  entónces  su  nombre  perteneció  á 
toda  Europa.  Asistió  á las  cátedras  de  química  y de  mineralogía , 
que  explicaban  en  Madrid  D.  Lui^  Prousty  D.  Cristiano  Hergen, 
durante  los  cursos  de  1801  á 1803,  mas  bien  como  amigo  y com- 
pañero que  como  discípulo. 

En  este  intermedio  dió  á luz  el  cuaderno  titulado  Pintura  al 
suero , ó noticia  sobre  un  género  nuevo  de  pintura  (1),  obra  de  poco 
volúmen,  pero  de  mucho  valor,  por  contener  el  descubrimiento  de 
dicha  pintura,  sencilla,  económica,  sólida,  inodora,  de  fácil  dese- 
cación, aplicación  cómoda  y recomendable  por  otras  ventajas.  No 
faltaron  envidiosos  que  quisieron  disputarle  la  gloria  de  la  inven- 
ción; pero  la  opinión  g*eneral  les  condenó  al  desprecio. 

Llegó  la  época  de  extender  en  España  las  doctrinas  y las  apli- 
caciones de  la  química,  según  lo  exigian  las  necesidades  de  la  in- 
dustria nacional,  concentrada  especialmente  en  el  Principado  de 
Cataluña,  y muy  atrasada  en  comparación  del  estado  de  las  demas 
naciones  europeas.  La  Real  Junta  de  Comercio  de  Barcelona,  esa 
ilustrada  corporación  que  ha  contraido  tantos  méritos  para  con  las 
ciencias,  proyectó  el  establecimiento  de  una  cátedra  de  química 


(1)  En  el  Manuel  (tu  l’einlre  en  Hatimens , impreso  en  París,  183G,  se  da  cuenta,  pá- 
gina 131,  del  procedimiento  de  Carbonell,  que  recomiendan  los  autores  del  manual  como 
muy  ventajoso;  añadiendo  que  Carbonell  dió  noticia  de  este  nuevo  género  de  pintura 
en  una  carta  escrita  á Mr.  Deycux,  miembro  de  la  Academia  de  ciencias  y del  Insli- 
tuto  de  Francia,  cuya  carta  se  insertó  en  los  anales  de  química. 

Consiste  este  en  desleír  una  porción  de  cal  pulverizada  en  el  suero  de  la  sangre 
hasta  que  se  (orine  un  líquido  poco  espeso.  Este  procedimiento,  dicen  aquellos,  des- 
pués de  haberse  asegurado  el  autor  de  los  buenos  efectos  que  producía,  debía  servir 
para  adornar  las  habitaciones  de  los  Reyes  de  España,  tanto  interior  como  exterior- 
mente. 
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aplicada  á las  artes,  costeada  de  los  fondos  que  tenía  asignados;  y 
para  su  desempeño  nombró  S.  M.  á Carbonell  en  14  de  Octubre  de 
1803.  Así  la  Junta  como  el  benemérito  comprofesor  contribuyeron 
activamente  al  arreglo  del  laboratorio  y á la  adquisición  de  instru- 
mentos apropiados;  y removidos  cuantos  obstáculos  se  presentaron, 
se  hizo  la  apertura  de  la  cátedra  el  16  de  Mayo  de  1805.  La  oración 
inaugural,  en  la  que  dió  el  plan  de  la  enseñanza,  manifestó  los  be- 
neficios que  reportarían  las  artes  de  la  química,  y pronosticó  los 
felices  resultados  que  lograría  el  país  con  tan  interesante  estable- 
cimiento; fué  un  monumento  de  doctrina  que  llenó  de  admiración 
á los  concurrentes,  y después  se  publicó  impresa.  Un  numeroso  y 
lucido  concurso  asistía  á las  lecciones  de  Carbonell,  que  principia- 
ron bajo  los  mejores  auspicios;  pero  sobrevino  á lo  mejor  un  acon- 
tecimiento, que  faltó  poco  para  que  desbaratase  tan  halagüeñas 
esperanzas.  El  dia  8 de  Junio  del  mismo  año  1805  era  destinado 
para  confirmar  por  medio  de  la  síntesis  el  teorema  de  la  descompo- 
sion  del  agua  demostrado  por  el  análisis.  Un  globo  voluminoso  de 
cristal  muy  grueso  contenia  el  gas  hidrógeno,  cuyo  chorro  encen- 
dido al  salir  de  un  tubo  guarnecido  de  llave,  debía  dar  por  resultado 
de  su  combustión  una  cantidad  no  despreciable  de  agua.  Un  ligero 
descuido  cometido  involuntariamente  por  el  mozo  del  laboratorio  é 
ignorado  del  catedrático,  permitió  la  entrada  de  cierta  cantidad  de 
aire  en  el  globo;  y al  inflamarse  el  hidrógeno,  en  vez  de  arder  con 
tranquilidad  detonó  con  violencia,  redujo  el  globo  á millares  de 
fragmentos  que  se  esparcieron  en  todas  direcciones  y produjo  un 
sacudimiento  tal,  que  hubiera  hundido  la  bóveda,  ó derribado  las 
paredes  del  edificio,  si  hubiera  sido  menos  sólido.  Difícil  es  dar  una 
idea  de  esta  desgraciada  ocurrencia,  en  la  que  salieron  heridos  le- 
vemente algunos  discípulos  y concurrentes,  y de  bastante  grave- 
dad el  profesor,  el  ayudante  y el  mencionado  mozo.  Carbonell  que- 
dó desfigurado,  perdió  un  ojo,  y su  vida  corrió  un  gran  riesgo;  el 
mozo  tuvo  heridas  de  consideración  por  mucho  tiempo,  y el  ayu- 
dante D.  José  Rodríguez,  después  de  haber  perdido  también  un 
ojo  en  el  acto,  quedó  con  una  vida  valetudinaria,  y sucumbió  por 
último  á una  afección  de  pecho,  consecuencia,  sin  duda,  de  tan 
terrible  accidente. 

El  espíritu  de  Carbonell  era  demasiado  elevado  para  que  se  ami- 
lanase portan  desgraciado  acontecimiento;  así  que  luégo  de  resta- 
blecido de  sus  heridas,  emprendió  con  el  mismo  ardor  la  enseñanza, 
la  continuó  hasta  1808,  y prosiguió  después  desde  18.15  á 1820.  La 
cátedra  de  química  aplicada  á las  artes  fué  el  teatro  principal  de  sus 
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glorias:  en  ella  acreditó  que  se  hallaba  dotado  con  perfección  del 
difícil  arte  de  enseñar:  su  explicación  rounia  todas  las  circunstan- 
cias que  al  efecto  se  requieren. 

Con  tales  medios  logró  poco  á poco  extender  en  Barcelona  la 
afición  á la  química.  Antes  [se  liabian  dado  algunas  conferencias 
privadas  sólo  entre  facultativos,  pero  sin  medios  á propósito:  Don 
Juan  Ametller  había,  explicado  en  el  Colegio  déla  facultad  reunida 
dos  cursos  de  química,  que  se  liabian  concretado  también  á los  fa- 
cultativos: Carbonell  tiene  el  indisputable  mérito  de  haber  extendi- 
do la  ciencia  á todas  las  clases  de  la  sociedad,  de  haber  generaliza- 
do el  deseo  de  aprender,  de  haber  manifestado  el  primero  sus  ex- 
tensas aplicaciones  á las  artes,  y de  haber  puesto  los  cimientos  de 
los  progresos  que  se  han  hecho  hasta  el  dia.  Auxilióle  en  sus  ta- 
reas, después  de  la  desgraciada  ocurrencia  de  que  se  ha  hecho  mé- 
rito, la  cooperación  del  nuevo  ayudante  D.  José  Estéban  Rafer, 
profesor  de  Farmacia,  modelo  de  laboriosidad  y modestia,  víctima 
de  su  extraordinaria  aplicación. 

No  satisfecho  Carbonell  de  los  progresos  que  hacia  poco  á poco 
su  cátedra  de  química,  quiso  contribuir  en  otro  sentido  al  bien  del 
país  por  medio  de  la  enseñanza  de  la  mineralogía.  Animado  de  tan 
buenos  deseos,  abrió  una  conferencia,  á la  que  concurrieron  los 
alumnos  y oyentes  en  quienes  reconoció  mas  disposición  y deseos 
de  aprovecharse,  y esta  fué  la  primera  vez  que  se  enseñó  la  mi- 
neralogía en  Barcelona.  Una  colección  pequeña,  pero  escogida,  de 
ejemplares  de  la  mayor  parte  de  especies,  adquirida  por  la  genero- 
sidad de  la  Junta  de  Comercio,  sirvió  para  la  instrucción  de  los  que 
se  dedicaban  á dicho  ramo;  de  cuyo  número  fueron  el  Dr.  D.  Agus- 
tin  Yañez  y D.  Juan  B.  Foix. 

Respecto  á la  enseñanza  de  la  química  reconoció  desde  el  prin- 
cipio la  necesidad  de  una  obra  elemental  que  sirviera  de  texto  á 
sus  discípulos;  pero  la  invasión  de  las  tropas  francesas  interrum- 
pió la  continuación  de  la  cátedra  y la  conclusión  de  aquel  trabajo, 
para  el  cual  tenía  ya  reunido  un  copioso  caudal  de  materiales. 
Después  del  restablecimiento  de  la  escuela,  escogió  el  Curso  ana- 
lítico de  Química,  escrito  en  italiano  por  Mojon,  en  razón  de  su 
concisión  y exactitud;  lo  tradujo  al  castellano  é ilustró  con  la  no- 
ticia de  todos  los  descubrimientos  posteriores.  Puesta  dicha  obra 
de  este  modo  al  nivel  de  los  conocimientos  de  la  época,  fué  adop- 
tada como  textual  en  sus  lecciones,  sin  perjuicio  de  extender  más 
y más  su  aplicación,  especialmente  en  lo  que  correspondía  á las 
aplicaciones  artísticas. 
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Tantos  desvelos  de  parte  de  un  profesor  esclarecido  no  podían 
dejar  de  producir  un  resultado  favorable.  Los  exámenes  públicos 
celebrados  en  1807  y 1818  dieron  un  testimonio  convincente  del 
aprovechamiento  de  sus  discípulos,  entre  los  que  debemos  citar  á 
D.  José  Garrig’a,  uno  de  los  autores  del  primer  tratado  de  química 
moderna  que  empezó  á publicarse  en  nuestro  idioma;  D.  Mateo 
Pedro  Orfila,  que  fué  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina  de  París: 
á D.  José  Camps,  á D.  Agustín  Yañez,  á D.  Raimundo  Fors,  áDou 
Francisco  Juanich  y ál).  Joaquin  Pinol. 

El  desempeño  de  su  cátedra  creia  Carbonell  que  llevaba  impues- 
ta la  obligación  de  difundir  por  todos  los  medios  posibles  los  des- 
cubrimientos útiles  á las  artes.  Para  cumplir  con  esta  obligación 
tradujo  á nuestro  idioma  el  Arte  de  teñir  de  ¡Schef/er,  añadiendo 
una  tabla  de  colores,  y los  Fundamentos  del  arte  de  teñir  de  Johon, 
ilustrándoles  con  notas  interesantes:  publicó  el  Nuevo  método  de  la 
destilación  del  vino  por  medio  del  aparato  de  D.  Juan  Jordán  y 
Elias , y el  Arte  de  hacer  y conservar  el  vino,  acompañado  de  dos 
láminas  y la  descripción  de  tres  máquinas  para  pisar  las  uvas,  una 
de  las  cuales  logró  después  privilegio  exclusivo  en  Francia,  con  lo 
que  procuró  el  aumento  y perfección  de  estos  artículos,  que  cons- 
tituían la  riqueza  catalana.  Y á fin  de  ilustrar  de  una  vez  todos  los 
ramos  artísticos,  tradujo  al  castellano  y público  la  grande  obra  de 
Chaptal,  titulada  Química  aplicada  á las  artes.  Finalmente,  cuan- 
do la  Real  Junta  de  Comercio,  animada  de  los  mismos  sentimientos, 
resolvió  publicar  un  periódico  científico-artístico,  le  encargó  la 
redacción  déla  parte  química:  las  Memorias  de  agricultura  y ar- 
tes, que  salieron  á luz  mensualmente  por  espacio  de  seis  años,  á 
saber,  desde  Julio  de  1815  hasta  Junio  de  1821,  contienen  los  ar- 
tículos químicos  de  Carbonell,  aplicados  todos  á los  progresos  de 
algún  ramo  interesante  á las  necesidades  del  país. 

Los  esfuerzos  de  Carbonell  para  propagar  los  conocimientos 
químicos  no  se  limitaron  á Cataluña  y á su  populosa  capital.  Emi- 
grado á Palma  de  Mallorca  desdo  1808  hasta  1814,  dió  cuatro  cur- 
sos públicos  de  química  y mineralogía  en  dicha  ciudad,  lo  que  in- 
trodujo en  las  islas  Baleares  los  rudimentos  de  tan  importantes 
ramos.  Sirviéronle  al  efecto  los  instrumentos  y la  colección  de  mi- 
nerales de  la  escuela  de  Barcelona,  que  logró  poner  á salvo  con  no 
poco  riesgo  y con  la  activa  cooperación  de  su  ayudante  Rafcr. 
Asistieron  á sus  lecciones,  no  sólo  los  naturales  del  país  y varios 
expatriados  del  continente,  sino  también  Oficiales  y alumnos  del 
Cuerpo  de  Artillería. 
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Quiso  contribuir  con  sus  luces  y experiencia  á la  mejora  de  la 
instrucción  pública,  cuyo  plan  debían  decretar  las  .Cortes,  según 
la  Constitución  de  1812,  y para  ilustrar  al  Cuerpo  legislativo  y 
preparar  la  opinión  acerca  de  la  latitud  que  debía  darse  á la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  naturales,  publicó  un  cuaderno,  cuyo  título 
es  Ensayo  de  un  flan  general  de  enseñanza  de  las  ciencias  natu- 
rales en  España , el  cual  establecía  tres  clases  de  ella,  una  común 
á todos  los  ciudadanos,  otra  para  los  profesores  de-  las  facultades 
sanitarias,  y otra  de  aplicación  á la  agricultura  y á las  artes:  di- 
visión muy  natural  y adecuada  al  objeto  que  se  propuso. 

Después  de  lo  que  ya  dejamos  consignado  se  le  debe  uua  parte 
uotable  en  la  traducción  del  Recetario  de  Tronsdorff,  publicado  por 
Villaseca,  pues  la  puso  adiciones  interesantes  que  la  hicieron  muy 
apreciable.  También  tradujo  al  castellano  el  Discurso  sobre  la 
unión  de  la  química  y de  la  Farmacia,  pronunciado  por  Fourcroy 
en  el  acto  de  su  admisión  en  la  Sociedad  de  Farmacia  de  París,  en 
el  cual  este  célebre  químico  y medico  desplegó  todos  los  recursos 
de  su  elocuencia  para  establecer  sólidamente  los  grados  de  alta 
consideración  de  que  es  acreedora  esta  facultad,  y reivindicar  á fa- 
vor suyo  la  indisputable  gloria  de  haber  sido  madre  de  la  química. 

Este  celo  de  Carbonell,  y los  méritos  científicos  que  tenia  con- 
traídos, le  acarrearon  el  justo  aprecio  y respeto  de  todos  los  com- 
profesores, que  le  reputaron  siempre  uno  de  los  farmacéuticos  mas 
eminentes.  Así  es  que  la  Real  Junta  superior  gubernativa  de  Far- 
macia le  nombró  en  13  de  Enero  de  1803  revisor  de  los  géneros 
medicinales  en  la  Aduana  de  Barcelona:  igual  nombramiento  obtu- 
vo para  la  de  Palma  en  9 de  Junio  de  1812  del  Protomedicato  su- 
premo de  salud  pública,  y en  el  fué  confirmado  por  Real  orden  de 
13  de  Octubre  inmediato.  Y habiendo  vacado  posteriormente  en 
dicho  supremo  tribunal  una  plaza  de  Miuistro  perteneciente  á la 
Farmacia,  la  Regencia  del  Reino  le  nombró  para  ella  en  decreto  de 
31  de  Enero  de  1814.  Este  nombramiento  hubiera  sido  la  más  justa 
recompensa  concedida  á sus  grandes  méritos  y conocimientos  si 
no  le  hubiera  perdido  con  la  pronta  extinción  del  tribunal  y el  res- 
tablecimiento de  la  Junta  superior  gubernativa  bajo  el  pié  en  que 
se  hallaba  en  1808.  Entonces  resolvió  regresar  á Barcelona  para 
encargarse  de  su  cátedra;  y después  de  su  arribo  á últimos  de 
Abril  de  1815,  tuvo  la  condescendencia  de  que  concluyera  la  ex- 
plicación de  aquel  curso  uno  de  sus  discípulos  más  aventajados, 
el  Dr.  Yañoz,  á quien  la  Junta  de  Comercio  había  encargado  la 
sustitucioi).  Restablecido  en  1820  el  sistema  constitucional,  fué  re- 
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puesto  en  la  plaza  de  Ministro  del  Protomedicato  por  Real  orden 
de  16  de  Julio  del  mismo  año,  y continuó  ejerciendo  este  cargo 
hasta  la  extinción  definitiva  del  tribunal.  Finalmente,  en  2 de  No- 
viembre de  1822  fué  nombrado  por  S.  M.  catedrático  de  química 
de  la  Universidad  de  Barcelona  de  2.a  y 3.a  enseñanza,  que  se  abrió 
en  30  del  mismo  mes. 

Tal  ba  sido  la  carrera  literaria  de  Carbonell,  durante  la  cual 
mereció  las  más  señaladas  distinciones  de  los  monarcas,  de  las  au- 
toridades y de  las  corporaciones  científicas.  Cárlos  IV  le  nombró 
médico  honorario  de  su  Real  familia  en  1807.  Fernando  VII  le  con- 
decoró con  los  honores  de  boticario  de  su  Real  cámara  en  21  de  Se- 
tiembre de  1814,  y esto  prueba  que  ya  entonces  principiaba  á mi- 
rarse con  alguna  consideración  á los  que  empleaban  sus  vigilias  en 
el  estudio  de  las  ciencias  naturales.  En  el  año  siguiente  y á pro- 
puesta de  la  Junta  superior  gubernativa  de  Medicina,  le  dió  S.  M.  la 
comisión  de  analizar  las  aguas  de  Aragón,  Cataluña  y Valencia, 
aunque  no  llegó  á efectuarse  el  análisis. 

En  1815  se  oyó  su  parecer  cuando  se  trató  de  dar  á la  enseñan- 
za de  la  Farmacia  una  ampliación  reclamada  por  los  progresos  de 
las  ciencias  auxiliares  sobre  la  del  plan  arreglado  á las  ordenanzas 
de  1804.  En  1821  fué  uno  de  los  colaboradores  del  proyecto  del 
código  sanitario  que  el  Gobierno  se  había  propuesto  presentar  á 
las  Córtes,  y estuvo  encargado  particularmente  de  la  parte  quími- 
ca de  los  expurgos.  En  el  mismo  año  concurrió  varias  veces  á las 
sesiones  de  la  Comisión  especial  de  comercio,  industria,  caminos  y 
canales  de  las  Córtes,  y la  ilustró  con  sus  conocimientos  en  varios 
puntos  de  estos  ramos  tan  conducentes  á la  riqueza  del  país.  En  las 
diversas  épocas  que  residió  en  Barcelona,  todas  las  autoridades  de 
la  ciudad,  tanto  administrativas  como  judiciales,  locales  y provin- 
ciales, le  confiaron  numerosísimas  comisiones  de  importancia,  re  - 
lativas á las  análisis  de  minerales,  falsificaciones  de  drogas,  adul  - 
teraciones  de  alimentos,  averiguación  de  sustancias  venenosas, 
monedas  falsas,  etc.,  que  desempeñó  siempre  con  la  misma  activi- 
dad y acierto.  No  es  posible  suministrar  pruebas  más  convincentes 
ni  más  repetidas  del  general  concepto  que  disfrutó,  de  sabiduría, 
honradez  y celo. 

Varias  corporaciones  científicas  se  apresuraron  á tributarle  tes- 
timonios inequívocos  del  alto  aprecio  que  les  merecia.  Individuo  de 
las  Academias  de  Medicina  de  Madrid  y Barcelona,  le  nombró  esta 
última  en  1805  Secretario  de  la  correspondencia  extranjera,  y le 
confió  diferentes  encargos,  que  fueron  desempeñados  á contento 
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de  la  corporación.  Fué  además  socio  íntimo  de  la  Academia  Médico- 
práctica  de  Cartagena;  corresponsal  de  los  Jardines  botánicos  de 
dicha  ciudad  y de  Madrid;  individuo  de  la  Sociedad  Económica  de 
esta  villa;  socio  de  la  Academia  general  de  Córdoba,  y de  su  Socie- 
dad de  Amigos  del  País.  En  el  vecino  reino  de  Francia,  en  donde 
lia  disfrutado  del  más  elevado  concepto,  mereció  iguales  distincio- 
nes de  varios  cuerpos  literarios.  Así  es  que  la  Sociedad  Académica 
de  ciencias  de  París  le  condecoró  con  el  título  de  miembro  titular, 
honor  poco  prodigado  y de  grande  estimación  en  toda  Europa;  la 
Sociedad  Médica  de  emulación  de  la  misma  capital  y la  de  Cien- 
cias y Bellas  Artes  de  Montpeller  le  contaron  entre  los  individuos 
de  su  seno:  la  Sociedad  de  Agricultura,  comercio  y artes  de  Narbo- 
na  y la  Linneana  de  París  le  nombraron  su  corresponsal;  últimamen- 
te la  Sociedad  de  Química-médica  del  mismo  París  no  sólo  le  eligió 
por  socio  corresponsal  desde  su  erección,  sino  que  también  puso  su 
nombre  entre  los  colaboradores  del  periódico  mensual,  titulado 
Diario  de  química  médica,  de  farmacia  y toxicología,  que  se  pu- 
blica desde  1826;  asimismo  la  Sociedad  de  Farmacia  le  colocó  en  su 
órgano  oficial,  Journal  de  fharmacie  et  des  sciencies  accesoires. 
En  todas  estas  corporaciones  el  nombre  de  Carbonell  ha  sido  apre- 
ciado y respetado  constantemente,  como  el  de  un  sabio  del  más 
relevante  mérito. 

Admitido  en  clase  de  socio  numerario  en  la  Academia  de  Cien- 
cias naturales  y Artes  de  Barcelona,  en  19  de  Diciembre  de  1798, 
sus  disertaciones  fueron  siempre  oidas  en  ella  con  el  mayor  interes, 
habiendo  merecido  especial  atención  con  respecto  á su  época  la 
Memoria  sobre  la  formación  del  salitre  y establecimiento  de  sali- 
trerías artificiales ; las  reflexiones  sobre  la  nueva  nomenclatura 
química,  y los  experimentos  que  practicó  sobre  las  preparaciones 
del  cardenillo  y del  verdete  destilado,  que  no  se  fabricaba  entónces 
en  Cataluña.  Obtuvo  también  en  la  Academia  últimamente  expre 
sada  los  destinos  más  honoríficos. 

Varios  sabios  de  primera  nota  tributaron  á Carbonell  los  testi- 
timonios  de  su  aprecio,  y mantuvieron  con  él  una  correspondencia 
activa.  No  ha  habido  ningún  médico,  farmacéutico  ni  profesor  re- 
gular de  ciencias  naturales,  que  haya  alcanzado  á nuestros  tiem- 
pos que  ignoro  el  nombre  de  Carbonell  y desconozca  sus  grandes 
méritos.  Aquel  nombre  no  es  puramente  de  España,  pertenece  á la 
Europa,  á todo  el  mundo  civilizado. 

Un  trabajo  asiduo  para  desempeñar  con  esmero  tantos  y tan 
diversos  cargos,  los  disgustos  que  le  ocasionaron  ciertas  corape- 
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teucias  con  un  rival  poderoso  en  el  tribunal  del  Protomedicato,  y 
otras  causas  morales  menoscabaron  su  salud  en  una  edad  no  muy 
avanzada.  Atacado  de  un  accidente  apoplético  luég-o  de  haber  re- 
gresado á Barcelona,  salvó  su  vida  la  pronta  y esmerada  asistencia 
de  los  facultativos  sus  amigos,  y prolongó  su  existencia  por  más 
de  doce  años  á beneficio  de  un  plan  dietético  bien  calculado.  Sin 
embargo,  quedó  afectado  de  la  lengua , con  la  pronunciación 
embarazosa  y otras  reliquias  de  aquel  ataque,  que  le  imposibi- 
litaron continuar  desempeñando  la  cátedra  en  que  tanto  había 
brillado. 

Reconociendo  la  Junta  de  Comercio  sus  anteriores  méritos,  le 
proporcionó  una  decente  jubilación:  los  discípulos,  comprofesores  y 
amigos  siguieron  prestándole  á porfía  todas  las  consideraciones  á 
que  eran  acreedores  sus  grandes  servicios. 

No  obstante  el  quebrantado  estado  de  su  salud,  se  afanó  todavía 
con  ahinco  por  reivindicar  los  descubrimientos  de  Salvá  y Martí; 
proporcionó  algunos  datos  sobre  los  experimentos  de  este  último, 
los  viajes  y observaciones  de  Gimbernat,  y procuró  que  se  publica- 
sen en  los  periódicos  todas  estas  noticias;  ordenó  sus  antiguos  tra- 
bajos acerca  del  tartrato  mercurioso  potásico;  añadió  otros  nue- 
vos, y presentó  el  resultado  á la  Academia  de  Medicina  y Cirugía 
de  aquella  ciudad  en  la  Memoria  químico-médica  acerca  de  la 
preparación  farmacéutica  y usos  medicinales  del  prototar trato  de 
mercurio  y potasa , que  se  publicó  en  el  Diario  general  de  las 
Ciencias  médicas , y se  imprimió  separadamente.  En  virtud  de  este 
trabajo  se  declaró  en  7 de  Diciembre  de  1831  por  la  Real  Juntasupe- 
rior  de  Medicina  y Cirugía  su  mérito  sobresaliente  en  medicina,  y 
se  le  autorizó  para  usar  la  medalla,  á tenor  de  lo  prevenido  en  el 
párrafo  11,  cap.  III  del  reglamento  de  las  Reales  Academias  de 
dichas  facultades,  habiendo  sido  el  primero,  á lo  ménos  en  el  Prin- 
cipado, condecorado  con  tan  honorífica  distinción.  Algunos  profe- 
sores de  Madrid  y Barcelona  impugnaron  la  doctrina  química  de  la 
expresada  disertación,  y se  esforzaron  en  probar  que  no  existia  la 
sal  doble,  que  era  su  objeto;  mas  aun  en  el  supuesto  de  que  se  hu- 
biese equivocado  Carboncll  en  esta  parte,  su  celo  eD  proponer  y 
ensayar  un  nuevo  agente  terapéutico,  la  repetición  y constancia 
de  sus  experimentos,  constituían  siempre  un  mérito  indisputable? 
que  unido  á todos  los  anteriores,  le  hacían  muy  acreedor  á la  gra- 
cia de  la  Junta.  En  el  año  inmediato  dió  á luz  la  Memoria  químico- 
médica  de  las  aguas  minerales  de  Caldas  de  Bohy  (Mombuy),  con 
un  apéndice  de  los  descubrimientos  hechos  en  algunas  aguas  ter- 
co 
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males  de  Europa  por  D.  Cárlos  Gimbernat.  Tocios  estos  trabajos 
prueban  hasta  dónde  llevaba  Carbonell  su  actividad. 

En  1836  fue  atacado  de  una  grave  pulmonía,  que  le  dejó  débil, 
y á 15  de  Noviembre  de  1837  terminó  su  carrera  mortal  á los  69 
años  de  edad,  á consecuencia  de  un  nuevo  ataque  apoplético,  para 
quedar  perpetuado  su  nombre  en  la  historia  de  las  ciencias.  Sólo 
dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre.  Su  segunda  esposa  y su  hijo  pu- 
sieron en  su  sepulcro  un  epitafio  que  recuerda  las  glorias  de  Car- 
bonell. 

B.  Francisco  Javier  Bolós , catalan,  profesor  modesto,  que  de- 
dicado desde  sus  más  tiernos  años  al  ejercicio  de  la  Farmacia,  cul- 
tivó con  esmero  la  botánica  y la  mineralogía,  el  estudio  de  las 
antigüedades  y varios  otros  conocimientos  análogos,  es  acreedor  á 
que  su  honrosa  memoria  no  quede  sepultada  con  los  humildes  tra- 
bajos que  practicó  en  una  población  subalterna,  como  suele  acon- 
tecer á los  españoles  que,  léjos  del  gran  teatro  de  los  aconteci- 
mientos de  las  grandes  ciudades,  se  afanan  por  hacer  adelantos  en 
las  ciencias  útiles,  sin  aspirar  á la  menor  recompensa.  Nació  en 
Olot,  villa  de  la  provincia  de  Gerona,  á 26  de  Mayo  de  1773,  des- 
cendiendo de  una  familia  ilustre,  cuya  sucesión  en  línea  recta 
masculina  se  conoce  desde  1293,  siendo  el  décimosétimo  heredero, 
y el  décimocuarto  si  se  cuentan  únicamente  los  que  consta  que 
ejercieron  la  misma  facultad  sin  interrupción,  con  la  particulari- 
dad de  que  habrá  pocos  ejemplares  en  España  de  haber  residido 
todos  los  individuos  en  la  misma  casa  y calle  en  que  se  estableció 
su  primer  ascendiente:  fué  Bolós  biznieto  y sucesor  por  línea  feme- 
nina de  D.  Juan  Minuart,  y por  la  colateral  masculina  de  D.  Do- 
mingo Bolós  y Noguera,  hermano  del  bisabuelo  de  nuestro  apre- 
ciable comprofesor,  que  falleció  de  edad  avanzada  en  Nápoles  á 29 
de  Febrero  de  1772,  siendo  boticario  de  S.  M.  el  Rey  Fernando  IV, 
cuyo  destino  ejerció  por  muchos  años  con  singular  aprecio  del  mo- 
narca y su  Real  familia. 

D.  Francisco  Javier  manifestó  desde  sus  más  tiernos  años  suma 
afición  á las  ciencias  naturales;  cursó  latinidad  y humanidades  en 
la  misma  villa  de  Olot,  sobresaliendo  siempre  entre  sus  condiscípu- 
los; compuso  una  brillante  oración  latina,  que  recitó  en  la  fiesta  de 
San  Nicolás,  patrón  de  las  clases  de  latinidad,  con  aplauso  de  los 
concurrentes,  y obtuvo  varias  veces  los  premios  con  gran  satisfac- 
ción de  sus  padres.  Más  adelante  aprendió  los  rudimentos  de  la 
lengua  griega,  y logró  poseer  con  perfección  los  idiomas  francés  é 
italiano.  Se  dedicó  igualmente  al  estudio  del  dibujo  y á la  pintura, 
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habiendo  ganado  también  el  primer  premio  de  esta  última  clase 
por  haber  sacado  la  mejor  copia  del  retrato  del  Cardenal  Lorcnza- 
na.  Estas  bellas  artes  le  sirvieron  más  tarde  como  ocupaciones 
secundarias,  en  que  invirtió  los  momentos  de  descanso,  y estuvo 
alguna  vez  encargado  de  sustituir  al  profesor  de  dibujo  que  tenía  la 
villa,  durante  sus  ausencias  ó enfermedades.  Enviado  por  su  padre 
á Barcelona  después  de  los  primeros  estudios,  emprendió  el  teórico- 
práctico  de  la  Farmacia  en  casa  del  honrado  D.  Jaime  Carbonell, 
teniendo  por  compañero,  amigo  y maestro  al  sabio  Dr.  Carbonell. 
En  dicha  casa,  bajo  tan  favorables  auspicios,  explayó  su  afición,  y 
la  llevó  consigo  al  regresar  á la  de  su  padre,  después  de  haber  ob- 
tenido el  título  de  Farmacéutico  en  Marzo  de  1793,  y posteriormen- 
te recibió  el  grado  de  Doctor  en  Farmacia  en  Octubre  de  1805. 
Retirado  desde  la  primera  fecha  á una  población  en  la  que  no  hay 
ningún  elemento  favorable  para  progresar  en  las  ciencias  natura- 
les, supo  sin  embargo,  á beneficio  de  sus  excursiones  por  los  alrede- 
dores de  ella  y por  una  gran  parte  de  los  Pirineos  con  el  auxilio  de 
los  mejores  libros  que  pudo  proporcionarse  y con  la  corresponden- 
cia científica  de  varias  personas  distinguidas  por  su  saber,  cultivar 
y adelantar  los  conocimientos  adquiridos  en  Barcelona,  reunir  un 
herbario  de  más  de  seis  mil  especies  de  plantas  y un  gabinete  de 
un  copioso  número  de  minerales  y petrefactos,  cuyos  objetos  fueron 
casi  todos  recogidos  por  su  mano.  Solo  Bolos  en  su  población,  no  te- 
nia á nadie  con  quien  consultar  verbalmente  sus  dificultades  y 
comunicar  sus  ideas,  sino  con  algún  viajero  que  de  vez  en  cuando 
visitase  el  país,  ó con  sus  conocidos  de  Barcelona  cuando  pasaba  á 
esta  ciudad.  Entónces  Carbonell  y Balcells  eran  sus  principales 
consultores.  Cuando  el  primero  pasó  á Olot  en  1820  y visitó  en 
compañía  de  su  discípulo  los  puntos  volcanizados  de  dicho  territo- 
rio, al  paso  que  quedó  pasmado  de  cuanto  se  presentaba  sucesiva- 
mente á su  observación,  le  reprendió  con  libertad,  porque  miraba 
con  indiferencia  objetos  tan  preciosos  é ignorados  en  España,  sin 
haber  publicado  nada  sobre  ellos;  al  reves  de  los  extranjeros,  que 
tienen  descritos  con  tanta  minuciosidad  los  de  sus  respectivos  distri- 
tos. Herido  Bolos  en  lo  más  vivo  poruña  persona  que  tenia  tanto 
ascendiente  sobre  él,  no  pudo  resistir,  y le  presentó  un  escrito,  del 
que  nadie  tenia  noticia,  y en  el  que  habia  consignado  nuestro  com- 
profesor sus  observaciones  y reflexiones.  Carbonell  lo  leyó  con  avi- 
dez; se  lo  llevó  consigo  casi  á la  fuerza,  sin  hacer  caso  de  los  escrú- 
pulos que  opuso  la  misma  timidez  del  autor,  y lo  publicó  en  el 
mismo  año  de  1820  entre  las  memorias  de  agricultura  y artes  publi-, 
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cadas  por  la  Real  Junta  de  Comercio  de  Barcelona.  La  misma  me- 
moria se  reimprimió,  1840,  en  esta  ciudad,  con  un  mapa  topográfico 
del  país  volcanizado  hasta  Gerona  y algunas  otras  adiciones. 

No  se  limitaron  á estos  solos  conocimientos  los  trabajos  de  Bo- 
los, pues  cultivó  la  numismática  y estudio  de  antigüedades;  llegó 
á adquirir  muchafacilidad  en  leer  manuscritos  é inscripciones  an- 
tiguas, y reunió  un  monetario  bastante  numeroso  y escogido,  que 
junto  con  el  enunciado  museo  y biblioteca  más  que  regular,  fué 
todo  adquisición  propia,  sin  haber  heredado  nada  en  este  punto  de 
sus  antecesores,  pues  que  el  herbario,  museo  y biblioteca  de  Mi- 
nuart,  que  le  hubieran  correspondido  por  herencia,  perecieron  casi 
totalmente  en  un  incendio.  Tales  eran  los  recreos  á que  se  entre- 
.gaba  Bolos  en  las  horas  que  le  dejaba  libres  el  ejercicio  de  la  fa- 
cultad en  una  botica  sumamente  acreditada;  porque  á la  par  de 
sus  conocimientos  habían  sido  reconocidas  su  honradez,  exactitud 
y escrupulosidad.  Juntaba  á tales  ocupaciones  una  corresponden- 
cia numerosa  con  personas  notables  por  sus  conocimientos,  entre 
las  que  citaremos  solamente  á los  ilustres  botánicos  Gómez  Orte- 
ga, Báruades,  La-Gasca,  Bahi,  Gouan  y Pourret,  con  la  casa  de 
Salvador  en  Barcelona  y con  otras  personas,  como  el  Excmo.  se- 
ñor Marqués  de  Valgornera,  Don  José  Antonio  Balcells,  D.  Ama- 
lio  Maestre,  Lyell,  célebre  geólogo  inglés,  y varios  más.  A esta 
correspondencia  científica,  el  buen  concepto  y aprecio  con  que  le 
honraban  los  sobredichos  sabios,  y más  que  todo  la  opinión  públi- 
ca muy  aventajada  de  sus  conocimientos,  debió  las  distinciones 
que  le  prodigaron  diferentes  corporaciones  literarias,  sin  mediar 
la  menor  solicitud  por  su  parte. 

Ya  desde  1798  habia  sido  nombrado  corresponsal  del  Real  Jar- 
din  botánico  de  Madrid,  y posteriormente  se  apresuraron  á admitir- 
le en  su  seno  la  Asociación  farmacéutica  de  Barcelona,  las  tres 
Academias  de  Medicina,  de  Ciencias  Naturales  y de  Buenas  Letras 
de  la  misma  ciudad,  la  ilustre  Sociedad  Económica  Matritense,  las 
Academias  de  Ciencias  Naturales  y de  la  Historia  de  la  corte  y las 
Sociedades  Económicas  de  Gerona  y de  Olot,  las  cuales  corpora- 
ciones le  manifestaron  además  su  aprecio  en  diversas  épocas.  El 
Gobierno  le  concedió  los  honores  de  primer  Ayudante  de  Farmacia 
del  ejército;  varios  Jefes  políticos  de  la  provincia  de  Gerona  le  con- 
sultaron sobre  bibliotecas,  pinturas  y otras  antigüedades;  cuantas 
autoridades  y personas  de  distinción  le  conocieron  ó trataron,  le 
pagaron  el  tributo  de  admiración  y aprecio  que  corresponde  á la 
ciencia  cuando  va  asociada  con  la  virtud.  Las  instancias  que  se  le 
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hicieron  para  que  se  trasladase  á otro  pueblo  en  donde  pudieran 
brillar  sus  vastos  conocimientos,  fueron  de  todo  punto  inútiles;  no 
quiso  apartarse  del  local  en  que  se  liabia  establecido  su  primer  as- 
cendiente á últimos  del  siglo  XIII,  ni  abandonar  la  botica  que  ha- 
bían poseído  tres  antecesores  suyos.  Vivió  como  un  filósofo  cris- 
tiano, sufriendo  los  sinsabores  que  han  sido  el  [patrimonio  de  los 
hombres  honrados  en  más  de  treinta  años  de  revueltas  civiles,  no 
mónos  que  los  padecimientos  de  una  enfermedad  lenta,  debida  en 
gran  parte  á causas  morales  y á las  fatigas  de  un  estudio  prolon- 
gado. Diez  años  de  una  dolencia  insidiosa  no  pudieron  quebrantar 
su  resignación,  miéntras  que  minaron  en  secreto  sus  fuerzas  vi- 
tales; ni  la  esmerada  asistencia  del  recomendable  módico  Doctor 
Casellas,  ni  los  cuidados  de  su  único  hijo,  á quien  quería  como  á 
su  propia  vida,  ni  todos  los  medios  físicos  y morales  que  pusieron 
enjuego  estos  dos  verdaderos  amigos,  pudieron  lograr  otro  efecto 
que  prolongar  una  existencia  doliente,  que  terminó  con  una  fiebre 
héctica  y la  abertura  de  una  vómica  á los  71  años  cumplidos  de  su 
edad.  Bolos  legó  á su  hijo,  con  notables  creces,  no  sólo  la  botica  y 
patrimonio  heredado  de  sus  mayores  y las  adquisiciones  del  museo, 
herbario  y biblioteca,  sino  también  un  nombre  ilustre  ó indeleble 
en  los  fastos  de  la  ciencia,  y á sus  comprofesores  un  glorioso  ejem- 
plo que  imitar  bajo  todos  conceptos.  Si  los  farmacéuticos,  que  es- 
tán distribuidos  por  el  reino,  aprovechando  los  conocimientos  que 
han  adquirido  durante  su  carrera,  dedicaran  las  horas  libres  al  es- 
tudio de  las  ciencias  naturales  y á la  recolección  de  los  productos 
que  encierra  un  suelo  tan  favorecido,  cual  lo  hizo  nuestro  Bolos, 
no  sólo  conseguiríamos  tener  en  pocos  años  una  noticia  exacta  de 
nuestras  verdaderas  riquezas,  sino  que  también  veríamos  estable- 
cidas las  inmensas  aplicaciones  de  las  expresadas  ciencias  que 
tanto  pueden  contribuir  á labrar  la  felicidad  de  los  españoles.  Fa- 
lleció el  25  de  Setiembre  de  1844. 

La  Academia  de  Ciencias  naturales  y Artes  de  Cataluña,  en  se- 
sión de  13  de  Noviembre  de  1876,  tomó  dos  acuerdos  dirigidos  á 
honrar  la  memoria  del  difunto  Bolós.  Es  uno  la  colocación  del  re- 
trato de  dicho  académico  en  uno  de  los  medallones  del  friso  de  la 
sala  de  juntas,  y el  otro  es  la  celebración  de  una  sesión  pública  es- 
traordinaria  para  la  lectura  de  su  elogio  histórico. 

Para  conocer  el  valor  de  estas  distinciones,  debe  saberse  que 
sólo  se  tributan  á los  socios  de  un  mérito  sobresaliente,  y por  lo  mis- 
mo es  muy  escaso  el  número  de  los  que  las  han  recibido.  Hasta  el 
dia  solo  hay  colocados  diez  retratos,  comprendiendo  un  período  de 
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más  de  ochenta  años  desde  la  fundación  de  la  Academia  en  1764. 
Para  la  declaración  de  esta  distinción  adoptó  el  cuerpo  un  estatuto 
particular  que  abraza  trámites  y formalidades  muy  complicadas, 
con  la  precisa  circunstancia  de  haber  transcurrido  dos  años  del  fa- 
llecimiento del  socio  ántes  de  principiarlas.  En  todas  las  votaciones 
preparatorias,  no  ménos  que  en  la  definitiva,  logró  Bolos  la  unani- 
midad de  los  sufragios.  Siendo  la  Academia  tan  parca  como  escru- 
pulosa en  estas  deliberaciones,  la  declaración  es' altamente  honorífi- 
ca, y forma  el  mayor  contraste  con  la  suma  modestia  que  distinguió 
á nuestro  difunto  comprofesor.  El  retrato  de  Bolós  está  colocado  al 
lado  del  de  La-Gasca  y no  léjos  del  de  Carbonell,  amigo  y compa- 
ñero desde  los  primeros  años,  con  lo  que  tendrá  la  Farmacia  dos 
representantes  en  la  galería  de  académicos  de  primera  nota. 

La  designación  de  una  junta  pública  extraordinaria  para  leer 
el  elogio  histórico,  es  otro  testimonio  de  relevante  mérito  que  se 
ha  concedido  á pocos  socios.  D.  Ag'ustin  Yañez  leyó  dicho  elogio, 
y en  su  sepulcro  fué  colocada  por  su  hijo  una  lápida  de  mármol 
que  recuerda  los  méritos  del  insigne  Bolós. 

Dr.  D.  Antonio  de  Bartolomé  nació  en  Segovia  á 9 de  Enero 
de  1769,  y después  de  los  primeros  estudios,  el  de  latinidad  y la 
filosofía,  se  dedicó  á la  carrera  de  Farmacia,  impulsado  por  su  in- 
clinación á las  ciencias  naturales,  habiendo  principiado  la  práctica 
en  la  botica  del  convento  de  Dominicos  de  la  misma  ciudad.  Luégo 
se  trasladó  á la  corte,  y al  paso  que  concurria  á las  oficinas  de  far- 
macia de  mayor  nombradla,  asistió  á varias  cátedras,  y especial- 
mente á las  de  botánica  y química  con  grande  aplicación. 

En  1792  fué  recibido  de  farmacéutico  y se  estableció  en  su  pue- 
blo, asistió  con  asiduidad  y aprovechamiento  álasleccionesquedaba 
Proust  en  el  Colegio  de  Artillería,  y consiguió  en  23  de  Junio  de 
1796  el  Real  nombramiento  de  Fundidor  mayor  de  la  Casa  de  Moneda 
en  la  misma  localidad,  calculándose  que  desde  1796  consiguió  ahor- 
rar 18.000  rs.  anuales  en  los  gastos  de  fundición  de  rieles  con  la 
constitución  de  las  cabezas  de  metal  por  las  de  barro  que  hasta  su 
tiempo  se  habían  usado,  y otras  mejoras  que  le  proporcionaron  el 
ofrecimiento  de  aumento  de  sueldo  que  se  le  hizo  á nombre  del  Rey 
para  cuando  mejorasen  las  circunstancias  del  Erario,  ofrecimiento 
que  se  le  repitió  por  el  método  de  blanquear  la  moneda,  sustitu- 
yendo al  ácido  nítrico  que  se  usaba,  con  el  sulfúrico. 

Proyectó  y estableció  una  fábrica  de  loza,  que  hubiera  sido  per- 
feccionada si  no  lo  hubiera  impedido  la  revolución  francesa  y guer  - 
j-q  de  la  Independencia, 
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Ea  1817  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en  Farmacia,  fué  también 
Ayudante  de  Farmacia  militar  y contribuyó  al  alivio  y curación 
de  los  heridos.  Aunque  propuesto  para  Tesorero  de  la  Casa  de  Mo- 
neda, no  acepto  el  nombramiento,  siguió  en  el  destino  de  Fundidor 
hasta  que  en  1823  fué  separado,  si  bien  después  fué  repuesto  eu  él 
hasta  su  fallecimiento,  ocurrido  el  23  de  Junio  de  1832. 

D.  Manuel  Hernández  de  Grregorio  es  uno  de  los  hombres 
eminentes  que  ha  contado  la  Farmacia  moderna:  nació  de  pobres 
pero  honrados  padres  el  24  de  Diciembre  de  1771  en  un  retirado 
pueblo  de  la  provincia  de  Avila,  llamado  Zapardiel  de  la  Cañada, 
en  donde  aprendió  mal  la  gramática  castellana,  pero  dejó  entrever 
su  talento  y su  predisposición  particular  al  estudio  metódico  de  la 
naturaleza. 

Habiendo  observado  el  cura  de  su  lugar  este  genio  investigador 
y otras  buenas  dotes  que  adornaban  al  joven  Hernández,  excitó  á 
sus  padres  á que  no  le  dedicasen  á las  penosas  labores  del  campo, 
y á duras  penas  logró  que  le  enviasen  á estudiar  gramática  latina 
al  convento  de  religiosos  de  Piedrahita,  pueblo  distante  dos  leguas 
del  suyo,  á donde  iba  y de  donde  volvia  á pié  todos  los  dias. 

De  este  modo  y en  el  mismo  convento  estudió  los  años  de  filo- 
sofía, sin  que  se  le  oyera  nunca  la  menor  queja  de  lo  mucho 
que  le  costaba  aquel  estudio  y de  las  innumerables  privaciones  que 
sufría;  pues  no  pocas  veces  llegaba  á su  casa  rendido  de  hambre  y 
de  cansancio,  y su  infeliz  familia  no  tenia  lo  suficiente  para  cu- 
brir sus  más  precisas  necesidades.  ¡Cuánta  constancia,  cuánta 
virtud  y cuánta  aplicación  son  necesarias  para  sobrellevar  tan  pe- 
sada carga  por  espacio  de  seis  años!  Sin  embargo,  en  Hernández 
de  Gregorio  crecía  la  inclinación  al  estudio  á medida  que  eran 
mayores  sus  sufrimientos:  su  amor  propio  estaba  satisfecho  con 
las  justas  alabanzas  que  le  prodigaban  sus  maestros  por  los  asom- 
brosos adelantos  que  hacia.  Concluida  la  filosofía  se  dedicó  á la 
Farmacia,  entregándose  ciegamente  al  estudio  de  las  ciencias  na- 
turales, y bien  pronto  fué  la  envidia  de  sus  compañeros  y la  ad- 
miración de  sus  maestros.  Los  progresos  que  hacia  en  la  ciencia 
de  los  medicamentos  eran  rápidos,  y aunque  se  carecía  en  aque- 
lla época  de  periódicos  en  donde  hubiera  podido  anunciar  su  ta- 
lento y su  disposición,  la  reputación  de  Hernández  corría  de  boca 
boca.  En  el  año  1794  propuso  un  premio  la  Sociedad  Económica 
Matritense  al  autor  de  la  mejor  memoria  sobre  el  cultivo  del  sésamo: 
Hernández  de  Gregorio  á los  23  años  de  edad,  siendo  á la  sazón 
practicante  de  Farmacia,  presentó  la  suya,  y fué  la  que  obtuvo  él 
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premio:  el  sésamo , planta  poco  conocida  entonces,  fué  descrita  por 
Hernández  con  un  acierto  asombroso,  y no  han  sido  los  franceses 
los  que  ménos  se  lian  aprovechado  de  las  noticias  que  dió  sobre  el 
cultivo  y utilidades  que  de  ella  se  podian  sacar.  Hecho  Doctor  en 
química,  se  presentó  á la  oposición  de  una  de  las  plazas  de  botica- 
rio de  cámara,  vacante  á la  sazón,  y fué  agraciado  con  ella  sin  más 
recomendaciones  que  el  dón  de  su  talento  y el  fruto  de  sus  estudios. 
Desde  este  tiempo  fué  otro,  cuya  ambición  no  se  ceñia  ya  exclusi- 
vamente á su  persona. 

La  ciencia  á que  se  habia  dedicado,  y á la  que  tanto  amor  pro- 
fesaba, yacia  abatida  por  la  apática  indolencia  de  sus  profesores, 
y conoció  que  en  la  posición  en  que  él  se  hallaba,  podia  con  su  in- 
flujo darla  mucho  esplendor.  La  instrucción  de  los  farmacéuticos 
le  pareció  uno  de  los  puntos  preferentes  para  igualar  la  Farmacia  á 
las  otras  dos  hermanas,  á las  que  tantos  servicios  prestaba  y tan 
necesaria  era;  quiso  que  su  profesión  pasara  á ciencia  de  aplicación 
de  la  física,  de  la  química  y de  la  historia  natural:  mediante  esta 
idea  fué  uno  de  los  que  con  más  afan  promovieron  el  estableci- 
miento de  los  Colegios  de  Farmacia.  Alcanzó  del  Sr.  D.  Cárlos  IV 
el  permiso  de  que  en  su  Real  imprenta  se  publicase  el  Diccionario 
elemental  de  Farmacia,  dado  á luz  en  1798,  reimpreso  y adicionado 
con  un  tercer  tomo  que  trata  de  la  fitología  en  el  año  1803.  El 
mérito  de  esta  obra  es  bien  notorio  á cuantos  se  han  dedicado  á 
nuestra  facultad:  en  ella  están  reunidos  casi  todos  los  conocimien- 
tos que  se  tenian  de  Farmacia  en  aquella  época;  así  es  que  S.  M., 
atendiendo  á su  buena  doctrina  y al  dictámen  de  muchos  inteli- 
gentes en  la  materia,  mandó  que  la  tuviesen  todos  los  boticarios 
y la  presentasen  en  las  visitas  de  boticas,  bajo  capítulo  de  residen- 
cia. Pero  lo  que  más  realza  el  mérito  de  dicha  obra,  es  la  temprana 
edad  en  que  la  escribió,  siendo  aun  mero  practicante  de  Farmacia, 
y no  habiendo  podido  publicarla  por  la  escasez  de  recursos,  hasta 
que  fué  tomada  bajo  la  inmediata  protección  de  S.  M. 

Hernández  fué  Comisionado  por  la  Junta  superior  gubernativa 
de  la  facultad  para  formar  las  Ordenanzas  de  1804:  también  se  le 
encargó  por  la  misma  Junta  la  tercera  edición  de  la  Farmacopea 
española,  el  Petitorio  correspondiente  y algunos  otros  trabajos  de 
importancia.  En  1808  publicó  la  crítica  de  las  'píldoras  julianas , 
cuyas  virtudes  fueron  preconizadas;  poco  después  dió  á la  luz  un 
opúsculo,  titulado  Tarifa  elemental , 6 arte  de  tasar  recetas , obri- 
ta  que  revela  su  vasto  ingenio  y la  religiosa  y severa  escrupulo- 
sidad con  que  miraba  por  la  salud  de  los  enfermos,  por  el  honor  y 
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brillo  de  los  profesores  de  Farmacia;  así  es  que  las  numerosas  mi- 
nuciosidades necesarias  para  que  la  tasación  de  medicamentos  sea 
exactamente  arreg'lada  á justicia,  despreciadas  siempre  por  los  au- 
tores de  tarifas  hasta  cierto  punto,  son  incluidas  por  Hernández  en 
la  suya  de  un  modo  completo:  el  desperfecto  de  las  vasijas,  la 
ciencia  del  Profesor,  su  sujeción,  el  capital  invertido,  el  trabajo 
material,  la  molestia  de  despachar  á deshora  de  la  noche,  todo  está 
perfectamente  calculado  en  el  trabajo  que  nos  ocupa.  En  1828  im- 
primió Hernández  el  Arcano  ele  la  quina,  obra  que  dejó  escrita  Don 
José  Celedonio  Mutis,  y la  enriqueció  con  gran  número  de  notas 
que,  realzando  las  virtudes  de  la  quina,  realzaron  también  el  traba- 
jo de  Mutis.  Ultimamente,  hombre  incansable,  sin  embargo  de 
estar  atormentado  por  una  cruel  enfermedad  de  22  meses,  buscaba 
un  lenitivo  en  el  trabajo,  que  empleaba  para  componer  la  última 
obra  de  su  notable  pluma,  y que  no  ha  visto  la  luz  pública  hasta 
después  de  su  muerte.  Esta  obra  es  la  titulada  Anales  histórico- 
'políticos  de  la  Medicina,  Cirugía  y Farmacia , cuyas  pruebas 
estuvo  corrigiendo  pocos  momentos  ántes  de  fallecer:  en  ellos,  pu- 
blicados á fines  de  1833,  se  trata  en  forma  de  diálogo  entre  un  Li- 
cenciado y un  Doctor  de  muchos  puntos  curiosos  é importantes  con 
respecto  á los  progresos  que  ha  hecho  la  Farmacia,  señaladamente 
en  nuestra  patria;  la  consideración  é importancia  de  los  profesores 
comparados  á veces  con  los  médicos  y cirujanos,  es  lo  que  forma 
con  más  especialidad  su  objeto;  y nos  han  sido  bastante  útiles  para 
nuestra  presente  obra* 

Como  sucede  siempre,  á Hernández  de  Gregorio  le  faltó  toda  la 
recompensa  que  merecian  sus  trabajos,  los  cuales  ni  aun  fueron 
apreciados  por  algunos  sujetos  que  debían  tener  interes  en  pro- 
tegerle; pero  en  quienes  la  vil  y mezquina  envidia  dominaba  mu- 
cho más  que  los  sentimientos  generosos.  Y como  en  los  tiempos 
calamitosos  de  revueltas  políticas,  ni  aun  el  retirado  bufete  del  sa- 
bio está  exento  de  los  vaivenes  generales,  participó  también  Her- 
nando de  los  sinsabores  consiguientes  á nuestra  época,  siendo  sepa- 
rado en  1823  de  su  destino  en  la  Botica  Real,  ganado  á oposición. 
Empero  no  oscureció  por  eso  su  gloriosa  carrera,  y su  separación 
produjo  un  grito  tácito  de  indignación  en  todos  los  amantes  de  la 
Farmacia  y en  todos  los  hombres  imparciales,  deseosos  de  que  el 
mérito  sea  respetado  y premiado  siempre. 

Era  nuestro  Hernández  gran  latino,  muy  instruido  en  literatu- 
ra é historia,  afluente  y expresivo  en  su  conversación,  afable  en  su 
trato,  religiosamente  exacto  en  el  desempeño  de  sus  deberes  como. 
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farmacéutico,  llegando  á veces  á rayar  en  el  extremo  de  supersti- 
cioso, y en  fin,  entusiasta  con  exceso  de  su  profesión,  de  cuanto 
pudiera  darla  brillo  é importancia. 

Además  de  Doctor  en  química,  era  socio  de  mérito  de  la  Acade  - 
mia  de  Medicina,  Cirugía  y Farmacia  de  Bruselas,  de  la  de  Medici- 
na de  Madrid  y de  la  Sociedad  FiConómica  Matritense.  Falleció  el 
dia  19  de  Octubre  de  1833  á los  62  años  de  edad,  perdiendo  con  su 
muerte  la  Farmacia  uno  de  sus  hijos  mas  predilectos.  ( Rest . Farm., 
tomo  I,  pág.  17.) 

D.  Angel  Ortega , farmacéutico  establecido  en  Madrid,  fué 
catedrático  de  historia  natural  en  el  Colegio  de  San  Fernando  de 
esta  corte:  tradujo  los  F andamentos  botánicos  de  Linneo,  que  se 
imprimieron  en  Madrid,  año  1788,  con  el  original  latino  en  una 
hoja  y la  versión  en  la  otra.  Desde  Talavera  pasó  á Madrid  á des- 
empeñar aquella  cátedra. 

José  María  de  la  Paz  Rodríguez  (1),  profesor  de  medicina  y de 
química  en  Talavera  de  la  Reina,  censor  de  la  Real  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  País,  individuo  del  Real  Colegio  Farmacéu- 
tico de  Madrid,  socio  de  las  Reales  Academias  Médica  Matritense 
y de  Medicina  práctica  de  Barcelona  y ex-Visitador  de  las  boticas 
de  las  provincias  de  Extremadura,  escribió:  Explicación  de  la  natu- 
raleza, principios,  virtudes,  usos  y dósis  de  las  preparaciones  y 
composiciones  de  la  farmacopea  de  España,  Madrid,  1807,  dos 
tomos. 

En  efecto;  como  lo  indica  el  título,  se  propuso  el  autor  explicar 
en  su  obra  la  naturaleza  y elección  de  los  medicamentos;  sus  va- 
rias composiciones  y combinaciones,  y las  circunstancias,  modo  y 
dósis  de  administrarlos.  Da  también  reglas  á los  profesores  jóvenes 
para  que  huyan  del  cúmulo  ménos  prudente  y del  tropel  de  recetas 
en  que  se  ven  aglomerados  muchos  simples,  las  más  veces  de  na- 
turaleza opuesta  y encontrada;  para  que  destierren  los  medicamen- 
tos inertes  é inciertos  que  la  abruman,  y aun  aquellos  exóticos  que 
con  ventaja  de  los  enfermos  y de  los  intereses  de  la  nación  pueden 
y deben  ceder  á los  del  país  el  lugar  que  indebidamente  han  ocupa- 
do hasta  ahora.  Las  da  también  para  la  elección,  y últimamente 
para  que  los  que  lean  su  obra  se  hallen  instruidos  «de  cuáles  son  los 
medicamentos  que  por  consentimiento  universal  de  toda  Europa  se 


(1)  Aunque  este  escritor  no  fué  farmacéutico,  merece  ocupar  un  lugar  entre  nues- 
tros comprofesores  por  los  destinos  que  desempeñó  y por  la  obra  que  publicó. 
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consideran  útiles,  y por  consiguiente  cuáles  sean  aquellos  en  que 
los  prácticos  deben  depositar  toda  su  confianza.» 

El  plan  de  este  escrito,  dice  el  autor,  «es  el  mismo  que  adoptó 
el  Dr.  Roberto  Withe,  aunque  algo  más  difuso  y dilatado  que  el 
de  este,»  se  refiere  particularmente  á la  tercera  edición  de  la  far- 
macopea española. 

Empieza  Rodríguez  su  explicación  con  «Preparaciones  senci- 
llas. Las  moMecas , enjundias  y médulas  preparadas;»  á estas  si- 
gue el  acíbar,  del  cual  dice:  «Se  cria  también  en  nuestra  España, 
donde  se  entiende  bajo  el  nombre  de  zabila , y sirve  de  barrera  im- 
penetrable, según  observa  D.  Guillermo  Bowles,  á muchas  hereda- 
des, á causa  de  lo  fuerte  y puntiagudo  de  sus  hojas.»  «D.  José  Qúer 
extrajo  en  Tarragona  un  exquisito  acíbar  y JD.  José  García  y Sevilla 
lo  extraia  del  áloe  que  se  cria  y abunda  en  los  contornos  de  Velez- 
M álaga,  con  solo  cortar  las  pencas,  dejarlas  destilar  su  zumo  y eva- 
porarle; el  que  habiendo  sido  presentado  al  decano  de  los  botánicos 
españoles  D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  le  pareció  Comparable  con 
el  mejor  hepático;  pero  luégo  que  hubo  perdido  por  su  exposición  al 
aire  parte  de  su  fuerte  olor,  y adquirido  mayor  tenacidad  y trans- 
parencia, asegura  el  referido  doctor  é insigne  profesor  que  se  equi- 
vocaba con  el  más  perfecto  socotrino.»  Al  acíbar  siguen  las  cochi- 
nillas ó milpiés,  Oniscus  asellus,  el  cuerno  de  ciervo  pulverizado, 
el  quemado,  la  goma  amoniaco,  el  galvano,  sagapeno,  opoponaco, 
del  cual  dice  refiriéndose  á D.  José  Quer,  «que  la  planta  de  donde 
se  extrae  habita  en  los  alrededores  de  Madrid,  Alcarria  y Sierra  - 
Morena;»  al  opoponaco  sigue  el  bedelio,  á este  las  conchas  leviga- 
das,  etc.,  etc.,  etc. 

El  autor  dice  «que  para  componer  su  obra  se  ha  valido  de  todo 
cuanto  ha  encontrado  escrito  en  las  obras  más  célebres  y acredi- 
tadas  y desde  luégo  declara  el  derecho  que  les  corresponde  á 

MM.  Beaumé,  Lavoisier,  Bergman,  Eourcroy,  Geoffroy,  Chaptal, 
Murray,  Linneo,  Cuñen,  Kirvan,  Lieutaud,  D.  Casimiro  Gómez 
Ortega,  D.  José  Quer,  D.  Hipólito  Ruiz,  D.  José  Pavón  y otros  mu- 
chos esclarecidos  autores,  tanto  nacionales  como  extranjeros. 

Rodríguez,  sujeto  muy  laborioso,  suministró  varias  noticias  so- 
bre la  vida  del  agrónomo  distinguido  D.  Gabriel  Alonso  de  Herrera, 
insertas  en  el  último  tomo  do  la  agricultura  por  el  célebre  botánico 
D.  José  Mariano  La-Gasca. 

Dr.  D.  Gregorio  Bañares , boticario  de  cámara  de  S.  M.,  Visi- 
tador perpetuo  del  obispado  de  Osma,  etc.,  etc.,  ejerció  la  Farma- 
cia en  Madrid  y murió  en  1824:  publicó  algunas  Memorias,  que 
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prueban  su  activa  laboriosidad  y versan  sobre  las  virtudes  de  la 
quina,  del  mercurio,  del  bálsamo  samaritano,  análisis  del  agua  de 
Fuen-Santa,  de  las  aguas  minerales  de  la  Casa  de  Campo  y de  Su- 
masaguas;  este  le  hizo  eu  compañía  de  los  boticarios  de  cámara 
D.  José  Enciso  y D.  Cástor  Ruiz  del  Cerro.  Bañares  es  el  autor  del 
agua  de  Bañares , tan  recomendada  y aun  hoy  usada  con  éxito,  así 
como  su  aceite  oxigenado.  Su  trabajo  más  interesante  es,  sin 
duda  alguna,  la  Fisolofía  farmacéutica , impresa  en  Madrid,  1804 
y 1814;  en  esta  obra  explica  con  toda  sencillez  y claridad  las  ope- 
raciones farmacéuticas  y sus  productos. 

El  Dr.  D.  Manuel  Jiménez  y Murillo  nació  en  Cervera  de  Rio 
Alhama  á 9 de  Julio  de  1784,  y murió  en  Madrid  el  l.°  de  Junio 
de  1859:  recibió  el  grado  de  Licenciado  en  Farmacia  en  1813  y su 
título,  como  de  época  constitucional,  fué  recogido  y sustituido  por 
otro  de  12  de  Setiembre  de  1829;  su  título  de  Doctor  es  de  30  de 
Abril  de  1815;  se  habia  dedicado  á enseñar  privadamente,  y en 
1815  y 1816  obtuvo  por  oposición  una  cátedra  de  Historia  natural 
en  los  Colegios  de  San  Victoriano  de  Barcelona  y de  San  Antonio 
de  Sevilla,  pero  no  tomó  posesión  de  la  cátedra  porque  habia  esta- 
blecido botica  en  la  corte  y no  le  convenia  abandonarla;  hizo  tam- 
bién oposición  en  1817  á una  cátedra  de  química  en  Zaragoza,  y la 
Sociedad  Económica  que  la  costeaba  prefirió  nombrar  á D.  Igna- 
cio Saball,  su  coopositor,  que  según  opinión  del  mismo  Jiménez  no 
reunia  las  condiciones  necesarias  para  desempeñarla  legalmente, 
y este  sólo  obtuvo  el  título  de  socio  de  mérito. 

En  20  de  Octubre  de  1843  fué  nombrado  catedrático  de  mani- 
pulaciones químico- farmacéuticas  y farmacia  galénica , y desde 
el  plan  de  estudios  de  1845  desempeñó  la  de  Farmacia  químico- 
inorgánica.  Fué  también  Ayudante  de  Farmacia  militar  é indivi- 
duo de  varias  corporaciones  científicas. 

Publicó  en  1826  la  Nomenclatura  y sinonimia  general  de  Far- 
macia y de  materia  médica , dividida  en  dos  tomos,  y cada  tomo 
en  dos  partes,  la  primera  referente  á los  compuestos  y la  segunda 
á los  simples,  colocados  por  orden  alfabético,  que  principia  en  el 
primer  tomo  por  los  nombres  modernos  y en  el  segundo  por  los  an- 
tiguos; es  obra  de  mucho  trabajo  y que  ha  servido  de  grande  utili- 
dad hasta  la  publicación  del  Diccionario  de  Farmacia , debido  al 
Colegio  de  Farmacéuticos.  Su  tratado  de  Materia  farmacéutica  de 
1838  y 1848  es  una  obra  elemental  apreciable,  que  sigue  el  método 
natural.  La  Tarifa  general  farmacéutica , 1838,  del  mismo  autor, 
es  el  desenvolvimiento  de  la  elemental  de  Hernández  de  Gregorio. 
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Su  Tratado  de  Farmacia  experimental  de  1840  comprende  los  ele- 
mentos de  esta  asignatura,  tal  como  se  enseñaba,  con  corta  dife- 
rencia, hasta  1843. 

Tradujo  además  Jiménez  el  Manual  del  farmacéutico  de  Che- 
vallier  en  1627,  y la  Farmacopea  razonada  en  1830  y 1842,  obras 
que  siguen  el  sistema  de  Carbonell,  la  Farmacopea  francesa , 
1840  y 1847,  así  como  el  Diccionario  de  los  Diccionarios  de  Medi- 
cina del  Dr.  Fabre,  en  10  gruesos  tomos,  desde  1842  á 1846,  todas 
obras  impresas  en  Madrid.  Jiménez  fue  individuo  de  la  Junta  Su- 
prema de  Sanidad  desde  Mayo  de  1841  hasta  Marzo  de  1847  en 
que  fue  suprimida.  (Véase  la  biografía  publicada  por  el  Colegio  de 
Farmacéuticos  de  esta  corte  en  1867.) 

D.  Manuel  del  Castillo , Licenciado  en  Farmacia  y Profesor 
de  química  en  el  Conservatorio  de  artes  y oficios  de  París,  indivi- 
duo de  la  Sociedad  de  Farmacia  de  la  misma  capital,  socio  de  la 
Academia  de  Medicina  de  Marsella,  corresponsal  de  la  Sociedad  de 
Fomento  de  industria  francesa  y catedrático  que  fué  de  química 
aplicada  á las  artes  en  el  Conservatorio  de  Madrid,  gozó  de  ex- 
celente reputación  científica,  tanto  en  España  como  fuera  de  ella, 
adquirida  por  los  diferentes  trabajos  químicos  que  ha  publicado  en 
los  periódicos  científicos  extranjeros.  En  1839  dió  á luz  sus  Leccio- 
nes de  qioímica  aplicada  á las  artes , á la  medicina  y á la  Farma- 
cia, dos  volúmenes  en  4.°  Estas  lecciones  debieron  haber  salido  á 
luz  en  1835;  pero  la  supresión  de  la  enseñanza  de  química  en  aque- 
lla fecha  y otras  causas,  retardaron  la  publicación  de  obra  tan  im- 
portante. 

D.  José  Oriol  Ronquillo  ha  publicado  en  1836,  Barcelona,  un 
Tratado  de  materia  farmacéutica  vegetal  ó de  farmacofitolo gía; 
este  tratado  incluye  una  descripción  precisa,  con  la  sinonimia, 
usos  y dosis  de  los  objetos  propios  de  la  ciencia:  sus  cuadros  si- 
nópticos contribuyen  á la  concisión,  y con  las  notas  que  terminan 
se  aclaran  algunos  puntos  oscuros:  puede  ser  de  grande  utilidad 
para  el  estudio  de  segundo  año  de  Farmacia,  según  el  plan  de  1845 
y siguientes. 

Ha  traducido,  aunque  el  lenguaje  de  la  traducción  no  sea  muy 
castizo,  defecto  casi  general  de  sus  paisanos,  el  Tratado  de  Farma- 
cia de  Soubeiran  con  alg’unas  adiciones,  y últimamente  ha  publica- 
do un  Diccionario  de  drogas  y algunos  otros  trabajos. 

Dr.  D.  Raimundo  Fors  y Cornet  nació  en  Barcelona  á 7 
de  Enero  de  1791  y murió  el  28  de  Noviembre  de  1859,  dejando  á 
su  esposa  Doña  Paula  Carbonell  llena  del  más  profundo  desconsue- 
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lo  (1);  estudió  con  aplicación  y aprovechamiento  las  asignaturas  de 
la  Facultad  de  Farmacia,  y en  1816  recibió  nuevamente  los  grados 
de  Bachiller  en  filosofía,  Bachiller  y Licenciado  en  Farmacia,  y en 
1817  fue  el  primero  que  obtuvo  las  insiguias  doctorales  en  el 
Colegio  de  San  Victoriano;  en  el  mismo  año  pasó  á Madrid  á 
hacer  oposiciou  á las  cátedras  entónces  vacantes,  habiendo  conse- 
guido por  sus  brillantes  ejercicios  la  de  Farmacia  experimental 
del  citado  colegio  el  26  de  Setiembre,  cátedra  que  continuó  desem- 
peñando en  la  Escuela  especial  de  la  ciencia  de  curar,  creada  por  el 
plan  de  estudios  de  1821,  volviendo  al  Colegio  de  San  Victoriano, 
restablecido  al  terminar  el  período  constitucional,  con  el  cargo  de 
bibliotecario.  Luégo  en  1824  fué  despojado  de  su  cátedra,  como  lo 
fueron  otros  muchos,  restituyéndosela  en  1830  para  no  dejarla  más 
hasta  sus  últimos  años.  Al  verificarse  en  1845  la  reforma  general 
de  la  enseñanza,  Fors  obtuvo  la  cátedra  de  química  orgánica  y 
farmacia  químico-operatoria  correspondiente , sin  que  hubiera  ce- 
sado desde  que  se  publicó  el  plan  de  estudios  médicos  de  1843  has- 
ta aquella  fecha,  pues  desempeñó  en  este  intermedio  la  enseñanza 
de  manipulaciones.  En  1854  solicitó  y consiguió  la  jubilación,  que 
hacian  necesaria  sus  achaques. 

Apénas  obtuvo  el  título  de  Licenciado,  cuando  consiguió  un 
puesto  honorífico  entre  los  socios  de  número  de  la  Academia  Real 
de  Ciencias  naturales  y Artes  de  Barcelona,  puesto  para  el  que  fué 
aclamado  por  unanimidad  á consecuencia  de  una  Memoria  lumino- 
sa é interesante  Sobre  los  diferentes  productos  útiles  de  las  artes 
que  podían  obtenerse  aprovechando  los  desperdicios  de  las  sustan- 
cias animales.  El  acierto,  el  celo  y laboriosidad  con  que  correspon- 
dió el  nuevo  socio  á la  honra  que  le  habia  dispensado  la  Academia, 
constan  en  el  registro  de  los  trabajos  de  la  Corporación,  entre  los 
cuales  figuran  dignamente;  uno  en  el  que  combatió,  después  de  una 
larga  serie  de  experimentos,  la  opinión  de  Carbonell  sobre  el  tar- 
trato  mercurioso  potásico , y demostró  qüe  este  compuesto  no  era 
mas  que  una  mezcla  de  tártaro  soluble,  de  crémor  de  tártaro  y de 
óxido  mercurioso  en  el  caso  de  haber  empleado  el  óxido  mercúrico 


(1)  Véase  respecto  á Fors  el  Mensual  farmacéutico  de  Burgos,  1842,  pág.  169  y si- 
guientes; lo  necrología  leída  en  el  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Barcelona  el  2/  de 
Abril  de  1803  por  el  Sr.  Pau  y Negre,  y el  articulo  que  publicamos  en  El  Restaura- 
dor Farmacéutico,  tom.  XXV  de  1869,  pág.  385  y siguientes,  asi  como  el  Elogio  histó- 
rico escrito  por  el  Dr.  I».  José  Font  y Martí,  leido  en  el  aniversario  de  1874  en  el  Co- 
legio de  farmacéuticos  de  la  corte, 
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puro,  y que  en  este  caso  no  era  delicuescente  el  producto;  por  últi- 
mo patentizó  la  causa  de  la  anomalía  que  presentaba.  Otro  trabajo 
importante  es  la  descripción  de  un  aparato  de  vapor  para  la  ex- 
tracción de  aceites  volátiles  y también  para  preparar  las  ag'uas 
destiladas  medicinales,  algo  diferente  de  los  ideados  en  el  extran- 
jero y que  da  mejores  productos;  otro,  que  se  publicó  en  el  Boletín 
de  la  Academia , se  refiere  á demostrar  la  existencia  y preparación 
del  acetato  mercurioso  potásico,  y otro  que  leyó  el  2 de  Agosto  de 
1838,  titulado  Ensayos  sobre  la  composición  y naturaleza  de  lo 
que  llamaban  sulfureto  calcáreo  líquido , de  los  hígados  de  azufre 
líquidos  y sobre  la  'preparación  de  las  aguas  minerales  hidrosul- 
furadas,  conocidas  antes  con  el  epíteto  de  hepáticas;  aprecia  jus- 
tamente el  autor  en  esta  Memoria  las  juiciosas  observaciones  del 
Dr.  D.  Francisco  Salvá  y Campillo  contra  el  método  propuesto  por 
Thenard  para  preparar  el  hidrosulfato  sulfurado  de  cal,  observa- 
ciones corroboradas  posteriormente  por  Dumas  y Gay-Lussac; 
combate  á la  vez  la  opinión  errónea  del  mismo  Salvá  sobre  cierto 
líquido  impregnado  de  hidrógeno  sulfurado  para  sustituir  á las 
aguas  sulfurosas  de  la  naturaleza  y á las  que  se  preparaban  en  los 
laboratorios  de  los  farmacéuticos;  pone  en  claro  la  existencia  del 
hiposulfito  de  cal  y las  proporciones  de  azufre  existentes  en  el  sul- 
furo, que  llaman  qnintisulf  uro  cálcico  hiposulfitado;  explica  de 
un  modo  convincente  el  por  qué  los  ácidos  motivan  el  desprendi- 
miento de  sulfido-hídrico,  cuando  obran  sobre  dicho  sulfuro;  indica 
el  modo  de  dar  á las  aguas  hidrosulfuradas  artificiales  el  grado  de 
fuerza  que  el  médico  juzgue  necesario  y oportuuo,  etc.,  etc.  Dife- 
rentes corporaciones  científicas  contaron  á Fors  entre  sus  socios; 
pero  lo  que  constituye  su  principal  elogio  es  el  Tratado  de  Far- 
macia operatoria  y legal  que  dió  áluz  en  1841,  porque  en  él  se 
hallan  refundidos  casi  todos  sus  trabajos.  Esta  obra,  que  consta  de 
dos  tomos  en  4.°  español  que  reúnen  en  junto  1.797  páginas,  es  uno 
de  los  tratados  más  útiles  para  la  práctica  farmacéutica  y contiene, 
entre  un  sinnúmero  de  fórmulas  de  medicamentos,  las  de  la  farma- 
copea hispana  de  la  cuarta  edición.  Además  es  un  trabajo  didáctico 
aun  bajo  el  aspecto  teórico.  El  autor  reforma  el  sistema  de  Carbo- 
nell,  su  maestro,  dividiendo  en  siete  clases  las  operaciones  farma- 
céuticas: la  primera  comprende  las  operaciones  en  que  hay  sepa- 
ración de  partes  heterogéneas  del  medicamento,  efectuándose  una 
expurgacion  y en  cierto  modo  una  purificación,  y son  diez  desde  la 
mondacion  á la  clarificación;  la  segunda , las  que  tienen  por  objeto 
destruir  la  agregación  ó cohesión  de  los  cuerpos,  abraza  la  mayor 
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parte  de  la  división  de  Carbonell,  ó sea  trece  operaciones,  desde  la 
concuasacion  á la  trociscacion;  la  tercera  es  la  extracción  con  sus 
veintiuna  operaciones,-  la  cuarta , cuando  hay  interposición  de 
dos  ó más  cuerpos,  incluye  seis  desde  la  mixtión  á la  disolución  y 
solución;  la  quinta  las  operaciones  químicas  en  número  de  veinte; 
la  sexta  abraza  las  operaciones  en  las  cuales,  sin  descomponerse 
decididamente  los  cuerpos,  sufren  no  obstante  alg-una  modificación, 
son  la  torrefacción , la  asacion , la  cocción  y la  mitigación ; y la  sé- 
tima, aquellas  en  que  los  cuerpos  mudan  de  estado,  tales  como  la 
vaporización,  congelación,  condensación,  solidificación,  vitrifica- 
ción, fusión,  licuación  y licuefacción. 

Se  ve,  pues,  que  hay  más  exactitud  en  los  grupos  formados  por 
Fors  que  en  los  de  Carbonell,  y lo  mismo  pudiera  especificarse 
respecto  á los  operatos.  La  obra  de  aquel  incluye  además  una  mul- 
titud de  conocimientos  interesantes  al  farmacéutico.  Así  es  que  el 
Sr.  Marqués  de  Peñaflorida,  siendo  Ministro  de  la  Gobernación,  es- 
cribió al  autor  una  carta  sumamente  atenta  y gratulatoria  á nom- 
bre del  Gobierno  por  tan  importante  publicación,  que  fué  desde 
entónces  declarada  útil  para  la  enseñanza,  y la  Reina  le  condecoró 
con  el  título  de  Caballero  supernumerario  de  la  Orden  de  Cárlos  III, 
libre  de  pruebas  y gastos,  habiendo  él  recibido  la  investidura  el  28 
de  Junio  de  1845,  y asistido  á la  ceremonia  la  mayor  parte  de 
las  notabilidades  políticas  y literarias  de  Barcelona  y un  crecido 
número  de  alumnos  de  Farmacia.  La  sentida  felicitación  que  por 
sus  discípulos  fué  dirigáda  al  nuevo  caballero,  prueba  evidente- 
mente el  profundo  respeto  y veneración  que  le  profesaban.  Entre 
los  Profesores  de  la  Facultad  de  Farmacia  nombrados  á conse- 
cuencia de  la  reforma  de  1815,  sólo  dos  catalanes,  Yañez  y Fors, 
habian  publicado  tratados  de  sus  asignaturas  á la  fecha  en  que  el 
último  dió  á luz  su  extensa  obra. 

Dr.  D.  Pedro  Luis  Aguilon,  primer  Ayudante  de  Farmacia  mi- 
litar, tradujo  en  1844  del  latiu  al  castellano  la  cuarta  y última  edi- 
ción de  la  Farmacopea  hispana,  y en  1845  publicó,  con  el  nombre 
de  Materia  médica  de  la  hispana,  un  tomo  en  4.°  de  307  páginas. 

En  1846  publicó  un  Manual  de  reactivos  químicos,  extractado 
del  Diccionario  de  reactivos  de  J.  D.  Lasaigne 

Anónimo.  Fué  traducida  al  castellano  é impresa  en  1823  la  Far- 
macopea matritense,  laque  no  es  una  verdadera  traducción,  sino  más 
bien  un  extracto  de  lo  más  notable  de  ella  en  dictáinen  del  traduc- 
tor, habiéndose  permitido  este  mezclar  en  una  obra  de  tanto  méri- 
to las  mal  llamadas  reformas  de  la  farmacopea  hispana,  y está 
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además  adicionada  aquella  con  varias  fórmulas  de  las  que  se  ha- 
llan en  el  formulario  de  Cadet  de  Gassicourt,  diciendo  el  autor  que 
la  ha  traducido  para  que  cualquiera  pueda  hacer  los  medicamen- 
tos en  su  casa 

Carrasco , publicó  en  1827  un  Compendio  de  farmacología  ó 
Tratado  de  materia  médica  y farmacéutica  (Madrid) . 

D.  José  Yela , farmacéutico  establecido  en  Puente  del  Arzo- 
bispo, provincia  de  Todelo,  es  digno  de  mención  honorífica  por 
haber  aclimatado  entre  nosotros  el  cultivo  y obtención  del  opio 
hacia  el  año  de  1819:  su  hijo  D.  José  continúa  las  huellas  de  su 
digno  padre;  este  opio  indígena  es  más  rico  en  morfina,  según  las 
análisis  practicadas  por  nuestro  digno  catedrático  D.  Diego  Gena- 
ro Lletget,  que  el  importado  de  Levante.  Esto  mismo  resulta  de  los 
trabajos  hechos  en  el  laboratorio  de  la  Facultad  de  Farmacia  de  esta 
corte,  á cargo  del  Dr.  Camps. 

Otro  farmacéutico,  D.  Joaquin  González  Perez,  há  obtenido 
también  opio  de  buena  calidad  en  Jerez  de  los  Caballeros,  y asi- 
mismo lo  hemos  recogido  en  muy  corta  cantidad  en  Briviesca, 
como  D.  Blas  Perez  en  Gijona. 

D.  Pablo  Fernandez  Izquierdo.  Licenciado  en  Farmacia,  esta- 
blecido en  Madrid,  laborioso,  ilustrado,  de  genio  independiente, 
fundador  del  periódico  La  Farmacia  Española , publicó  en  1869  la 
Memoria  más  completa  sobre  el  cultivo  de  la  adormidera  y sus  pro- 
ductos; tiene  44  páginas  en  4.°  y fué  premiada  en  la  Exposición 
Aragonesa  de  1868. 

B.  Antonio  Chalanzon  Bonnet  (Chalanzon  mayor),  Licenciado 
en  Farmacia,  que  ha  muerto  en  León  de  85  años  de  edad  el  dia  8 de 
Mayo  de  1852,  era  francés,  pero  se  casó  en  España,  en  donde  ha 
hecho  sus  trabajos  más  importantes,  por  lo  que  merece  ser  incluido 
entre  los  españoles. — Como  químico  regentó  algún  tiempo  la  cáte- 
dra del  Seminario  de  Vergara,  analizó  varias  aguas  minerales,  y 
en  un  opúsculo  que  imprimió  en  1822  con  el  análisis  de  las  aguas 
de  la  fuente  Sublantina,  ideó  y propuso  la  adopción  de  una  nomen- 
clatura semejante  á la  de  Berzelius. 

Por  disposición  de  las  autoridades  inspeccionó  en  distintas  oca- 
siones comestibles  sospechosos,  analizó  cierto  tabaco  negro  del 
Brasil  y escribió  acerca  de  esta  sustancia  un  luminoso  informe, 
que  dió  por  resultado  la  quema  pública  de  una  partida  considerable 
de  la  misma;  desempeñó  otros  encargos,  y escribió  algunas  memo- 
rias científicas  que  quedaron  inéditas,  siendo  sólo  conocidas  de  sus 
discípulos  y practicantes. 
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Como  mineralogista,  formó  colecciones  de  los  mejores  ejempla- 
res de  la  provincia  de  León;  dirigió  las  construcciones  de  hornos 
para  beneficiar  la  rica  mina  de  antimonio  de  Maraña;  obtuvo  gran-  / 
des  cantidades  en  agujas  y en  régulo,  y fué  sin  duda  el  primero 
que  en  unión  con  el  Sr.  Kelli,  Cónsul  inglés  en  Gijon,  estudió  las 
minas  de  cinabrio  cíe  Mieres  en  Asturias,  habiendo  obtenido  algo 
de  mercurio.  Este  importante  asunto  fué  desatendido  por  efecto  de 
los  trastornos  políticos  de  nuestra  nación,  y está  rindiendo  gran 
producto  en  la  actualidad  á algunas  sociedades. 

Como  botánico  recorrió  diferentes  veces  las  montañas  de  León 
y de  Asturias,  y no  sólo  acumuló  en  su  precioso  herbario  más  de 
mil  especies  de  plantas,  sino  que  instruyó  á los  naturales  del  país 
en  el  conocimiento  práctico  de  Los  vegetales  de  aplicación  ála  me- 
dicina, en  la  parte  de  ellos  que  debían  recolectar,  épocas  en  que 
habían  de  ejecutarlo,  modo  de  reposición,  etc.,  habiendo  dado  así 
origen  á un  nuevo  y productivo  ramo  de  industria  en  algunos  pue- 
blecitos.  Cuando  las  Universidades  estuvieron  cerradas,  dió  cursos 
de  botánica  y de  nociones  de  física  y química  á no  pocos  escolares 
que,  provistos  de  los  certificados  dados  por  él,  continuaron  sin 
interrupción  su  carrera.  Explicó  asimismo  un  curso  completo  de 
agricultura,  y consiguió  del  Sr.  Obispo,  Blanco,  que  planteara  una 
cátedra  de  esta  asignatura  en  el  Seminario  conciliar  de  León,  ha- 
biendo convencido  á su  ilustrísima  de  que  ningún  conocimiento 
extraordinario  convenia  tanto  á los  párrocos  en  razón  de  su  frecuen- 
te trato  con  los  labradores,  como  aquellos  que  habían  de  servir  para 
que  indujesen  á estos  la  ideadle  corregir  perniciosas  rutinas  y adop- 
tar mejores  procedimientos  agrícolas. 

Como  farmacéutico  gozó  siempre  de  justa  nombradla  y buena 
reputación;  debió  el  crédito  de  su  oficina  exclusivamente  á su  inte- 
gridad y á sus  conocimientos  científicos,  no  al  charlatanismo;  diri- 
gía con  tino  facultativo  su  laboratorio  químico,  en  el  que  preparaba 
la  mayor  parte  de  los  productos  usuales.  A su  excesivo  celo  por  el 
lustre  de  la  facultad,  por  el  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  de 
Subdelegado,  á su  noble  altivez  y firmeza  para  sostener  y hacer 
cumplir  un  acuerdo  de  la  Subdelegacion,  que  conceptuó  justo,  de- 
bió el  ser  exonerado  por  la  Junta  suprema  de  Sauidad,  cuando  el 
Sr.  Chalanzon  contaba  77  años. 

La  Junta  superior  gubernativa  de  Farmacia  le  nombró  Visitador 
do  boticas  de  diferentes  obispados,  y esta  distinción,  que  le  propor- 
cionó motivos  para  hacer  herborizaciones,  fué  aceptada  por  él  agra- 
dablemente, y desempeñó  siempre  el  encargo  con  escrupulosa  exac- 
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titudifué  á París  comisionado  por  la  misma  Junta  para  adquirir  hácia 
1826  las  máquinas  é instrumentos  necesarios  en  la  cátedra  de  quí- 
mica y física  del  Real  Colegio  de  S.  Fernando,  comisión  que  desem- 
peñó satisfactoriamente  y le  proporcionó  el  sin  igual  placer  de  con- 
currir asiduamente  por  espacio  de  algunos  meses  á los  mejores  labo- 
ratorios y fábricas  de  productos  químicos  de  la  capital  de  Francia. 

Cuando  se  verificó  la  primera  invasión  del  cólera,  fue  nombrado 
Chalanzon  vocal  de  la  Junta  provincial  de  Sanidad  de  León,  prestó 
grandes  servicios  y se  adoptaron  diferentes  acertadas  medidas  que 
propuso. 

Como  literato,  conocia  bien  el  griego,  el  latin,  el  inglés,  el  ita- 
liano, el  francés  y algo  el  aleman.  Trabajó  asiduamente  como  vocal 
Secretario  de  la  Comisión  provincial  de  Monumentos  artísticos  y lite- 
rarios, entre  otras  cosas  para  arreglar  con  los  desechos  de  los  con- 
ventos una  magnífica  biblioteca  pública  que  acaso  constará  de 
diez  mil  volúmenes.  Fue  vocal  Secretario  también  de  .la  Comisión 
provincial  de  Escuelas,  individuo  de  la  Junta  de  Beneficencia,  de 
la  Sociedad  de  Amigos  del  País,  etc.,  y en  todas  las  corporaciones 
manifestó  su  incansable  laboriosidad;  habiendo  llegado  á Director 
de  la  última  citada. 

Sobrio,  morigerado,  limitó  su  alimentación  á queso,  leche  y ve- 
getales, y su  bebida  al  agua  común;  arrostró  con  ánimo  sereno  las 
más  terribles  desgracias  y persecuciones.  Su  trato  ha  debido  ser 
franco  y fino;  su  estilo,  florido.  La  correspondencia  que  ha  tenido 
con  nosotros  en  los  últimos  años  de  su  vida,  nos  parecia  ajena  de 
un  hombre  de  su  edad. 

Los  muchos  quehaceres  que  constantemente  le  abrumaron,  el 
cuidado  de  su  oficina  farmacéutica  y comercio  de  droguería,  su 
larga  correspondencia,  la  Administración  de  loterías  que  desempe- 
ñó por  mas  de  cuarenta  años,  las  innumerables  comisiones  y en- 
cargos que  le  conferían  las  autoridades  y corporaciones,  el  deli- 
cado esmero  con  que  cuidaba  su  querido  jardin,  no  le  permitieron 
escribir  obras  extensas;  dejó,  no  obtante,  un  opúsculo  de  historia 
natural  y análisis  de  aguas  minerales;  un  calendario  rústico-agrí- 
cola; un  idilio;  un  curso  elemental  de  botánica;  un  folleto  sobre  la 
cría  del  gusano  de  seda  y alimentación  de  la  morera  multicaule;  otro 
dirigido  á las  Córtes  sobre  los  medios  de  fomentar  la  agricultura  sin 
dispendio  del  Erario  ni  gravámen  de  los  labradores;  una  novela  ti- 
tulada Florina , y en  sus  últimos  dias  las  cartas  históricas  de  su 
vida,  que  vino  á interrumpir  la  inexorable  Parca.  (Véase  JEl  Res- 
taurador  Farmacéutico , tom.  VIH,  pág.  91.) 


492 


HISTORIA  CRÍTICO-LITERARIA 


Dr.  D.\  Andrés  Alcon,  nació  en  Valencia  el  30  de  Noviembre 
de  1782,  fue  hijo  de  un  farmacéutico  instruido,  el  primero  que  con 
Villanova  dió  lecciones  públicas  de  química,-  estudió  la  gramática 
latina  y la  filosofía  en  dicha  ciudad,  habiendo  obtenido  los  grados 
de  Bachiller  y de  Maestro  en  arles  con  la  calificación  de  mide  con- 
digno et  nemine  discrepante.  Hizo  oposición  á ios  premios  que  con- 
feria la  Universidad,  y aunque  sólo  logró  el  accésit,  se  le  rebajaron 
la  mitad  de  los  derechos  del  grado,  como  un  obsequio  debido  á su 
mérito,  no  conforme  á los  estatutos  universitarios.  También  se  dedi- 
có á las  matemáticas,  mecánica,  física  experimental,  astronomía  y 
lengua  griega;  defendiendo  con  brillantez  las  conclusiones  señala- 
das, según  la  costumbre  de  aquel  tiempo,  de  1797  á 99. 

Con  la  idea  de  seguir  la  carrera  de  Farmacia  se  matriculó  en 
primer  año  de  medicina,  en  el  que  se  explicaba  botánica  y química; 
en  el  mismo  año  1800  pasó  á la  corte  siguiendo  la  huella  que  le 
habia  sido  trazada  por  su  padre,  y continuó  su  carrera  científica 
en  clase  de  colegial  del  Real  Estudio  de  cirugía  médica  de  San  Cár- 
los,  y del  de  medicina  práctica.  Simultáneamente  abrazó  otros  ra- 
mos de  ciencias  no  ménos  difíciles  que  interesantes,  como  la  botá- 
nica, que  estudió  con  el  distinguido  profesor  del  Real  Jardín  Botá- 
nico, D.  Antonio  José  Cabanilles.  Presentóse  en  el  primer  año  al 
concurso , acto  solemne  que  promovió  Cabanilles  para  despertar  la 
afición  á esta  ciencia,  que  no  merecía  importancia  entre  nosotros, 
al  cual  concurrían  las  primeras  notabilidades,  habiendo  sido  presi- 
dido, cuando  ejercitó  Alcon,  por  el  ministro  Cevallos.  Alcon  obtuvo 
en  premio  de  su  ejercicio  la  obra  titulada  Anales  de  historia  na- 
tural y el  título  de  botánico  del  expresado  Jardín,  que  además  de 
la  facultad  de  herborizar  en  el  establecimiento,  conferia  la  de  po- 
derlo ejecutar  en  todos  los  dominios  de  S.  M.  y llevaba  el  requeri- 
miento á las  autoridades  para  que  dispensasen  al  portador  todos 
los  auxilios  necesarios.  Alcon  consiguió  por  su  mérito  y aplicación 
la  calificación  de  discípulo  predilecto  con  que  le  distinguía  Ca- 
banilles. 

Asistió  pensionado  de  Real  orden  á la  cátedra  y laboratorio  de 
química  de  1801  á 1803,  bajo  la  dirección]  de  D.  Luis  Proust  (1), 
distinción  que  mereció  en  compañía  de  los  alumnos  también  de 


(1)  Proust  fud  im  químico  eminente,  émulo  de  Berthollet,  que  faltó  poco  para  que 
descubriese  áutes  que  Dallon  la  ley  de  las  proporciones  múltiples,  que  distinguió  el 
azúcar  de  uva,  que  con  Pilalre  du  Rocier  es  uno  de  los  primeros  que  se  elevaron  en 
un  globo  y explicó  química  en  Madrid. 
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Farmacia  D.  Antonio  María  Lu ceño,  D.  Gabriel  Fernandez  Taboa- 
da  y D.  Benito  Tellez,  á quienes  pensionó  la  Junta  superior  de 
nuestra  facultad  para  que  en  lo  sucesivo  pudieran  desempeñar  las 
cátedras  de  enseñanza  de  la  misma.  Al  propio  tiempo  estudió  la 
mineralogía  con  D.  Cristiano  Herrgen,  y en  l.°de  Febrero  de  1802 
dió  una  lección  pública  de  esta  ciencia,  que  no  sólo  mereció  elo- 
gios del  numeroso  auditorio  que  la  presenció,  sino  también  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  como  puede  verse  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  26 
de  Noviembre  del  mismo  año. 

Recibido  de  farmacéutico  el  18  de  Noviembre  de  1804,  fue  luégo 
nombrado,  el  5 de  Diciembre  inmediato,  Ayudante  de  la  botica  de 
S.  M.,  habiendo  obtenido  el  título  de  Doctor,  con  la  pompa  y so- 
lemnidades entonces  acostumbradas,  el  23  de  Marzo  de  1805.  En 
el  mismo  año  hizo  oposición  álas  cátedras  del  Colegio  de. Farmacia 
de  Madrid,  y ocupó  el  segundo  lugar  en  la  propuesta  hecha  á 
S.  M.  Habiéndose  presentado  después  en  1808  al  concurso  para  una 
plaza  de  boticario  de  cámara  de  S.  M.,  .mereció  ocupar  el  primer 
lugar  en  la  propuesta  unánime  de  todos  los  jueces,  sin  que  lograra 
, la  colocación  tan  justamente  merecida,  para  la  cual  fué  también 
recomendado  en  otra  ocasión,  teniendo  en  cuenta  al  efecto  los  pri- 
meros ejercicios. 

La  Real  Sociedad  de  Amigos  del  País  de  Valencia  nombró  á 
Alcon  en  1806  su  socio  de  número;  en  Mayo  de  1809  recibió  el 
nombramiento  de  Ayudante  de  Farmacia  del  ejército;  el  28  de  Julio 
inmediato  la  Suprema  Junta  central  le  confirió  el  destino  de  primer 
farmacéutico  del  ejército  reunido,  y como  si  no  fueran  bastantes 
estas  distinciones  para  halagarle  y recompensar  sus  merecimientos 
y el  generoso  desprendimiento  con  que  abrazó  la  causa  de  la  inde- 
pendencia nacional  el  15  de  Agosto  de  1809  obtuvo  el  nombra- 
miento real  de  individuo  de  la  Junta  directiva  y económica  del  Real 
Gabinete  de  Historia  Natural,  y el  18  de  Noviembre  siguiente  el  de 
Vocal  de  la  Comisión  de  Artes,  establecida  en  Madrid,  en  la  cual 
hizo  trabajos  científicos  que  formau  uno  de  los  blasones  más  glo- 
riosos de  su  carrera. 

En  1812  la  Junta  de  armamento  y defensa  de  la  provincia  de 
Valencia  encomendó  á la  ilustración  del  Sr.  Alcon  el  reconoci- 
miento de  diferentes  terrenos  salitrosos,  especialmente  en  los  tér- 
minos del  pueblo  de  Buñol,  para  abastecer  á las  fábricas  de  pól- 
vora; y las  investigaciones  practicadas  no  sólo  ilustraron  comple- 
tamente á la  Junta,  sino  que  dieron  por  resultado  el  establecimiento 
de  una  buena  nitrería.  En  la  misma  provincia  desempeñó  Alcon 
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el  cargo  de  individno  de  la  Junta  de  Sanidad  en  1813,  y el  9 de 
Marzo  de  1814  fué  nombrado  por  el  Protomedicato  de  salud  pública 
visitador  de  boticas  del  arzobispado  de  Valencia,  previa  consulta 
que  se  le  dirigió  oportunamente  en  atención  al  descuido  completo 
con  que.se  miraban  las  profesiones  sanitarias  mediante  los  azares 
de  la  guerra,  y á que  reclamaban  una  especial  consideración. 
También  fué  elegido  por  la  Junta  superior  gubernativa  de  Farmacia 
individuo  de  la  comisión  creada  por  orden  del  Consejo  Real  para 
proponer  los  medios  de  preservar  del  muermo  al  ganado  ca- 
ballar. 

• Al  reinstalarse  la  enseñanza  farmacéutica  en  1815  obtuvo  Al- 
con,  por  oposición,  la  primera  cátedra  vacante,  y en  su  consecuen- 
cia el  Rey  le  concedió  la  de  química  en  el  Real  Colegio  de  San  Fer- 
nando de  Madrid;  apénas  tomó  posesión  de  la  cátedra  cuando  pro- 
nunció una  excelente  oración  inaugural,  que  fué  impresa  de  órden 
superior.  El  26  de  Abril  de  1816  ingresó  en  la  Real  Academia  de 
Medicina  de  Madrid,  y en  5 de  Julio  del  mismo  año  fué  nombrado 
Vicepresidente  de  la  Subdelegaron  de  Farmacia  de  Valencia,  que 
entendia  en  los  exámenes  de  reválida  y en  todos  los  negocios  con- 
cernientes á la  facultad.  A 14  de  Junio  de  1817  adquirió  el  título 
de  Farmacéutico  honorario  de  cámara  de  S.  M.,  y por  muerte  de 
D.  Antonio  Cruz  el  de  Jefe  local  del  Colegio  de  Farmacia  de  San 
Fernando. 

Para  las  lecciones  públicas  de  química  que  se  dieron  en  el  mag- 
nífico gabinete  de  palacio,  debido  al  entusiasta  Infante  D.  Antonio, 
y puesto  luégo  bajo  la  dirección  del  Infante  D.  Cárlos,  á las  cuales 
asistieron  con  otros  D.  Alejandro  Olivan,  D.  Antonio  Moreno  y 
los  Sres.  Montojo  y Blake,  fué  designado  Alcon  por  S.  A.  como 
examinador,  en  unión  con  los  Sres.  Mieg,  Mestre,  Jáuregui  y Lar- 
rica,  en  7 de  Junio  de  1818.  El  mismo  Alcon  hizo  las  únicas  oposi- 
ciones que  se  han  verificado  en  el  Museo  de  Pinturas,  destinado  por 
el  Gran  Cárlos  III  á las  ciencias  naturales;  su  nombradla  atrajo 
una  numerosa  y lucida  concurrencia,  contándose  entre  los  asisten- 
tes D.  Pedro  Gutiérrez  Bueno,  conducido  en  una  silla  de  manos,  y 
el  célebre  humanista  D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  que  salieron  ad- 
mirados de  las  excelentes  dotes  profesionales  del  opositor,  quien 
recibió  después  encargo  de  la  Dirección  del  Museo  de  Ciencias  na- 
turales para  redactar  un  tratado  de  química,  que  ha  quedado  ma- 
nuscrito, y en  cuya  corrección  trabajaba  los  últimos  años  para 
darle  á la  prensa. 

Al  dar  principio  las  cátedras  del  mismo  Museo,  restablecidas 
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por  el  Gobierno  en  1821,  pronuució  la  oración  inaugural,  que  ver- 
só principalmente  sobre  la  utilidad  de  la  química:  en  ella  expresa 
modestamente  que  no  se  hallaba  poseído  de  suficiente  talento  para 
ocupar  un  puesto  desempeñado  ántes  tan  dignamente  por  sus  sa- 
bios maestros  D.  Pedro  Gutiérrez  Bueno  y D.  Luis  Proust. 

Hallándose  Alcon  en  la  cumbre  de  su  carrera  científica,  ansioso 
todavía  de  saber,  acudió  presuroso  á París,  con  permiso  de  la  su- 
perioridad, para  asistir  á diferentes  cátedras,  en  las  que  tuvo  el 
gusto  de  oir  á Vauquelin,  Thenard,  Gay-Lussac,  .Dulong,  Lefevre 
y Biot.  A su  regreso  á España  fué  nombrado  por  el  Gobierno  indi- 
viduo de  la  Dirección  general  de  las  Casas  de  Moneda,  y en  1822 
Vocal  de  la  Comisión  de  Agricultura,  creada  para  auxiliar  al  Minis- 
terio. Los  servicios  que  prestó  á la  nación  en  estos  destinos  fueron 
de  tal  importancia,  que  por  ellos  mereció,  y se  le  dieron,  los  ho- 
nores de  Intendente  de  provincia.  « 

Por  Real  despacho  de  18  de  Setiembre  de  1823  fué  ascendido  á 
primer  Farmacéutico  del  cuerpo  de  Sanidad  Militar,  con  el  carácter 
de  Coronel,  y en  el  discurso  ó alocución  que  dirigió  á sus  subordi- 
nados resaltau  á la  par  las  ideas  del  más  acrisolado  patriotismo  y 
los  más  puros  consejos  de  la  moral  farmacéutica. 

A consecuencia  de  los  sucesos  políticos  de  1823  tuvo  Alcon  que 
auséntarse  de  su  patria;  pero  esta  vez  involuntariamente:  se  diri- 
gió á Edimburgo,  se  matriculó  en  la  Universidad  y probó  en  1826 
los  cursos  de  anatomía,  cirugía  y química,  habiendo  obtenido  ade- 
más por  sus  especiales  conocimientos  los  honores  de  académico  el 
30  de  Abril  de  1827,  á cuya  distinción  contribuyeron  sus  memo- 
rias sobre  el  añil,  cochinilla,  etc.,  publicadas  en  un  periódico  que 
redactaban  los  expatriados  bajo  el  título  de  Ocios  de  españoles  emi- 
grados. Asimismo  desempeñó  la  cátedra  de  ciencias  físicas  y natu  - 
rales desde  1826  á 1829,  con  arreglo  á un  programa  que  redactó, 
en  el  colegio  que  fundó  D.  Manuel  Silvela,  el  que  estaba  agregado 
á la  Universidad  de  París.  En  dicha  enseñanza  consiguió  discípulos 
muy  aventajados. 

Cuando  en  1830  iban  extinguiéndose  los  odios  políticos,  Alcon 
volvió  á su  cátedra,  que  el  Ministro  de  Estado  no  habia  provisto 
en  otro,  y fué  juez  de  varias  oposiciones. 

Admitido  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  naturales  de  la  cor- 
te en  1835,  fué  reelegido  varias  veces  consecutivas  Director  de  la 
Sección  de  Ciencias  físico-químicas,  honroso  cargo  que  ejerció  has- 
ta la  supresión  de  dicha  Sociedad,  decretada  por  el  Gobierno  en 
1847.  Reinstalada  nuevamente  la  Academia,  lia  ocupado  en  ella 
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Alcon  el  lugar  que  le  correspondía.  También  había  sido  nombrado 
on  1835  por  la  de  Barcelona  socio  correspondiente , y en  11  de  Abril, 
de  Real  órden,  individuo  de  la  Comisión  del  arreglo  del  sistema 
monetario.  En  30  de  Noviembre  del  mismo  año  se  le  mandó,  por 
una  Real  órden,  explicar  en  el  conservatorio  la  química  aplicada  á 
las  artes;  leyó  la  oración  inaugural,  y en  seguida  desempeñó  esta 
asignatura  sin  retribución.  Contribuyó  con  su  influencia  en  el  Con- 
greso de  Diputados  para  que  desapareciesen  las  visitas  periódicas 
de  boticas,  de  resultado  incierto  ó nulo  por  la  informalidad  con  que 
se  practicaban  y por  lo  que  tenían  de  vejatorias  para  la  clase  far- 
macéutica; recibió  por  esto  numerosas  felicitaciones,  y el  Colegio 
de  farmacéuticos  de  Barcelona  le  dedicó  el  folleto  que  sobre  el 
mismo  asunto  escribió  y dió  á la  imprenta  en  1837.  Individuo  de  la 
Dirección  general  de  Estudios,  tenia  Alcon  por  este  tiempo  el  tra- 
tamiento de  S.  E. 

A principios  del  año  de  1836  tuvo  el  cargo  de  examinador  en  el 
concurso  de  oposiciones  verificadas  para  la  cátedra  de  química 
aplicada  á las  artes,  vacante  en  Santiago;  al  mismo  tiempo  ocupó 
el  destino  de  Inspector  de  Farmacia  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar 
con  la  categoría  de  Brigadier,  habiendo  llegado  por  antigüedad  á 
presidente  de  la  Junta  directiva  de  dicho  cuerpo;  fué  Vocal  de  la 
junta  de  exámen  del  contraste  de  ensayadores  de  oro  y plata;  per- 
teneció á las  juntas  calificadoras  de  diferentes  exposiciones  públi- 
cas de  objetos  industriales; -¿presidió  á la  comisión  encargada  de 
examinar  á los  aspirantes  á cátedras  de  Institutos  en  la  sección  de 
ciencias  físicas,  y á la  plaza  de  Director  del  Observatorio  meteoro- 
lógico de  Madrid. 

En  virtud  de  Real  órden  de  20  de  Diciembre  de  1844  explicó  á 
la  vez  dos  cursos  de  química,  uno  de  ellos  sin  retribución,  y fué  de- 
clarado catedrático  de  término  de  la  Universidad  de  Madrid  cuando 
se  publicó  la  reforma  de  la  enseñanza  de  1845. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  le  testificaba  su  aprecio  con 
tan  señaladas  distinciones,  no  le  olvidaban  los  profesores  de  Cien- 
cias médicas;  así  el  Instituto  Médico  Alicantino,  con  fecha  20  de 
Mayo  de  1841,  le  remitió  el  nombramiento  de  socio  corresponsal 
fundador;  la  Academia  de  emulación  de  Ciencias  Médicas  de  Ma- 
drid, el  título  de  socio  honorario;  la  Sociedad  de  Amigos  del  País 
de  Valencia,  el  de  corresponsal  de  mérito;  la  Sociedad  económica 
de  Lérida,  también  el  de  socio  de  mérito , como  la  Academia  de  Es- 
culapio. En  la  confederación  médica  española,  reunión  promovida 
en  toda  la  nación  con  el  laudable  propósito  de  hacer  progresar  á la 
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ciencia  nacional  y favorecer  el  bienestar  de  los  profesores,  obtuvo 
Alcon  la  presidencia. 

Extendió  numerosos  informes  que  le  pidieron  las  Autoridades  y 
Corporaciones,  y las  grandes  relaciones  qi^e  adquirió  en  sus  dife- 
rentes destinos  dieron  á Alcon  el  prestigio  suficiente  para  ser 
elegido  Diputado  siete  veces,  y en  todas  las  legislaturas  á que  per- 
teneció hizo  trabajos  importantes  relativos  á las  ciencias  que  pro- 
fundizó, habiendo  ocupado  la  presidencia  de  la  Cámara  popular  por 
bastante  tiempo,  como  Vicepresidente  que  era  en  1843.  Murió  el  11 
de  Enero  de  1850  de  un  accidente  apoplético. 

Alcon  ha  ejercido  grande  influencia  para  que  se  haya  generali- 
zado la  enseñanza  de  las  ciencias  naturales  en  España  por  el  as- 
cendiente que  gozaba  su  entusiasmada  aplicación,  por  la  natural 
elocuencia  que  acompañaba  á su  lenguaje.  Ha  sido  demasiado 
indulgente  miéntras  ha  estado  al  frente  de  la  Farmacia,  y como 
consecuencia  de  esto  las  leyes  no  han  tenido  siempre  la  estricta 
aplicación  que  necesitan,  lo  cual  era  debido  principalmente  á la 
excesiva  flexibilidad  de  su  amable  carácter.  (Véase  El  Restaurador 
Farmacéutico , tomo  VI.) 

Dr.  D.  Antonio  Moreno , nació  en  Madrid  á 24  de  Julio  de 
1796,  y al  célebre  D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  que  vivia  cerca  de 
su  madre,  ya  viuda,  debe  el  haber  seguido  la  Farmacia;  hizo  los 
primeros  estudios  en  el  Colegio  de  Escolapios  de  San  Anto- 
nio Abad;  cursó  después  tres  años  matemáticas,  uno  de  ló- 
gica en  el  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón,  dos  de  idioma  francés 
y dos  de  inglés,  los  cuatro  de  Farmacia,  dos  en  el  laboratorio 
físico-químico  del  Palacio  Real,  dos  de  botánica  en  el  Real  Jardin, 
seis  de  mineralogía  en  el  Museo,  uno  de  geognosia  y tres  de  zoo- 
logía. 

Con  tan  buenos  elementos  y un  entendimiento  despejado  que 
reveló  Moreno,  mereciendo  en  los  exámenes  de  curso  la  censura 
de  sobresaliente,  no  podia  ménos  de  hacer  progresos  y mejorar  la 
profesión.  Así,  pues,  siendo'  todavía  estudiante,  tradujo  del  fran- 
cés la  Memoria  escrita  por  Brogniart,  gran  naturalista,  director  de 
la  fábrica  de  porcelana  de  Sevres,  la  cual  era  relativa  á los  óxidos 
metálicos  y al  modo  de  aplicarlos  en  la  pintura  sobre  porcelana. 
Los  brillantes  ejercicios  que  hizo  en  los  exámenes  del  Palacio,  á 
los  que  no  sólo  asistia  el  Infante  D.  Antonio,  sino  también  otros 
individuos  de  la  familia  Real  invitados  por  él,  valieron  á Moreno 
el  nombramiento  de  Ayudante  de  la  cátedra  de  química,  que  des- 
empeñaba Alcon:  después  obtuvo  en  1823  el  empleo  de  Practicante 
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de  Farmacia  militar  cou  destino  al  tercer  ejército,  y el  aprecio  de 
Mieg  y de  Mestre. 

La  Junta  superior  gubernativa  de  Farmacia,  atendiendo  á los 
méritos  del  D.  Antonio,  le  nombró  en  1824  Catedrático  provisional 
del  Colegio  de  San  Fernando,  en  el  que  á la  vez  desempeñó  la  cá- 
tedra de  química  y la  de  Farmacia  experimental  con  la  dotación 
de  12.000  rs.  señalados  á una  de  ellas,  y que  se  aumentó  en  1825 
basta  18.000. 

La  reacción  política  de  entónces  hizo  temer  al  Gobierno  que  se 
trataba  de  envenenar  á los  voluntarios  realistas  de  Madrid,  y el 
Consejo  llamó  á D.  Antonio  Moreno  para  que  con  toda  urgencia 
resolviese  las  cuestiones  siguientes: 

Si  era  posible  envenenar  la  carne  muerta  de  manera  que  des- 
pués de  lavada  conservarla  aun  el  contagio,  aunque  no  fuera  muy 
activo  el  veneno. 

Qué  tiempo  seria  menester  para  impregnarla  en  este  grado,  y 
si  podria  resistir  sin  corromperse;  si  las  cabezas  de  carnero  ó de 
cordero  son  susceptibles  de  esta  operación  y de  conservarse  duran- 
te ella  sin  podrirse. 

Si  hay  casos  en  que  la  carne  de  dichos  animales  sea  dañosa  al 
estómago  aunque  no  esté  envenenada. 

El  Corregidor  al  mismo  tiempo  le  comisionaba  para  analizar  el 
pan;  el  Capitán  general  para  ejecutar  igual  operación  con  las 
diferentes  materias  excret^as  por  los  enfermos  existentes  en  el 
cuartel  de  los  expresados  realistas , y todos  reclamaban  sus 
conocimientos  con  urgencia, , con  mucha  instancia  y la  mayor 
brevedad,. 

Moreno  demostró  que  el  supuesto  envenenamiento  era  debido 
únicamente  á las  calderas  de  cobre  donde  se  guisaban  los  ranchos. 
Las  Autoridades  lo  publicaron  así,  consiguiendo  calmar  las  pasio- 
nes que,  desbordadas,  hubieran  causado  graves  conflictos. 

En  1826  fué  comisionado  para  analizar  y afinar  seis  botes  de 
salitre  presentados  por  la  Compañía  de  Filipinas  con  el  propósito 
de  confeccionar  pólvora  fina,  y su  informe  fué  preciso  y minucioso: 
hallándose  en  aquel  tiempo  ménos  descuidada  que  ahora  la  higiene, 
tuvo  encargo  de  reconocer  también  la  sal  común,  diferentes  leches, 
panes,  vinos,  chocolates,  en  cuya  confección  se  ha  empleado  á 
veces  minio , para  determinar  la  calidad  de  dichas  sustancias.  Exa  - 
minó asimismo  ciertos  polvos  que  vendió  un  droguero  para  el  uso 
(le  la  alfarería,  y vió  que  eran  de  sulfuro  de  antimonio,  que  oxidán- 
dose al  fuego  cuando  so  cocían  los  pucheros,  llegaba  ser  más  vene- 
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noso  que  el  plomo  contenido  en  los  de  Alcorcon,  cuyos  efectos  en 
el  cólico  de  Madrid  determinó  el  sabio  Luzuriaga. 

El  Museo  de  Ciencias  naturales  reclamó  en  1825  los  aparatos  y 
productos  de  que  había  dispuesto  la  Junta  superior  de  Farmacia 
para  utilizarlos  en  beneficio  de  la  enseñanza  de  esta  facultad,  y 
Moreno  tuvo  que  reponer  el  innumerable  depósito  de  aquellos  efec- 
tos necesarios  para  la  demostración  de  las  lecciones.  Analizó  las 
aguas  de  la  fuente  del  Toro,  las  de  Fitero,  las  de  Fuente  Podrida, 
las  de  Limpias,  Quinto,  Castillejo,  Val  de  la  Cueva,  Esparraguera, 
Arlaban,  Carballo,  Arteijo,  Puertollano,  Cestona,  Tiermas,  Urga- 
sija,  Solares,  Solan  de  Cabras,  Santa  Agueda,  la  Puda,  Casas  de 
Campo,  y las  conducidas  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  á la  fuen- 
te de  San  Antonio  con  el  objeto  de  aumentar  las  aguas  potables  de 
la  corte.  Muchos  de  estos  trabajos,  hechos  por  expreso  mandato  de 
la  Junta  superior  gubernativa,  permanecen  inéditos,  y de  consi- 
guiente mal  han  podido  figurar  en  los  libros  extranjeros.  D.  Agus- 
tín José  Mestre  manifestó  á Moreno  los  deseos  que  animaban  á la 
expresada  Junta,  de  la  cual  era  Presidente,  acerca  de  la  publica- 
cion'de  una  Memoria  que  los  comprendiera  en  honor  de  la  profe- 
sión; pero  tal  Memoria  no  llegó  á publicarse. 

Analizó  también  Moreno  unas  cintas  remitidas  por  la  Junta  de 
Aranceles  para  determinar  el  algodón  que  contenían  y asignarles 
el  precio  que  por  ello  les  correspondía;  asimismo  reconoció  ciertas 
recortaduras  de  tabaco,  y sobre  todo  J,os  líquidos  arrojados  de  la 
tierra  en  el  terremoto  que  acaeció  en  Murcia  en  1829,  de  los  cuales 
líquidos  nos  da  las  noticias  siguientes: 

Aquellos  líquidos  se  presentaban  de  color  ligeramente  amarillo 
pajizo,  opalino,  de  olor  marcado  á huevos  podridos  y de  un  sabor 
apropiado  á este  color  al  principio,  después  como  amargo  astringen- 
te: su  densidad  era  1,04.  Su  composición  á la  temperatura  de  24° 
centígrados  y bajo  la  presión  barométrica  de  27  pulgadas  y 8 lí- 
neas españolas  es  esta: 

Gas  hidrógeno  sulfurado.  ...  43  pulgadas  cúbicas. 

— Hidrógeno  protocarbonado.  . 0,8  idem. 


— Acido  carbónico 2,6  idem. 

Sulfato  de  cal 3,2  granos. 

— De  alúmina  y amoniaco.  . . 2,6  idem.. 

— De  sosa 4 idem. 

— De  hierro 1,3  idem. 

Cloruro,  sódico 5,2  idem. 

Carbonato  cálcico 2 idem. 

Sílice 2,7  idem. 
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Materia  orgánica  como  bituminosa, 
inflamable  y soluble  en  alcohol.  6 granos  (1). 

Demostró  Moreno  la  escasa  utilidad  é imperfección  del  método 
propuesto  desde  Roma  por  D.  Ignacio  Yamí  para  separar  de  la  lana 
teñida  el  añil  por  m&dio  de  un  álcali. 

Obtuvo  por  oposición  el  destino  de  Boticario  de  cámara  é indi- 
viduo de  la  Junta  superior  gubernativa  de  la  Facultad,  á 6 de  No- 
viembre de  1830;  dió  un  dictámen  luminoso  respecto  á monedas; 
fué  juez,  como  los  Sres.  Duro  y Mieg,  para  adjudicar  los  premios 
propuestos  en  este  mismo  año  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid  á fin 
de  mejorar  el  alumbrado  público  de  la  capital  y el  servicio  de  la 
limpieza;  también  lo  fué  en  las  oposiciones  para  cátedras  de  quími- 
ca aplicada  á las  artes,  Presidente  en  las  de  organografía  y fisio- 
logía vegetales,  y en  las  de  ensayador  y marcador  mayor  del  reino. 

La  antigua  Academia  de  Ciencias  naturales  de  Madrid  nombró 
á Moreno  en  20  de  Febrero  de  1834  socio  honorario;  contribuyó  este 
señor  á reglamentar  la  Escuela  de  Veterinaria,  y á la  supresión 
de  la  Junta  superior  gubernativa  de  Farmacia,  que  tantos  servicios 
había  hecho  á nuestra  profesión,  fué  nombrado  vocal  de  la  Direc- 
ción de  Estudios  en  la  Sección  de  Negocios  médicos;  separado  de 
este  destino  en  l.°  de  Setiembre  de  1840  para  sufrir,  como  Virey, 
como  Parmentier,  y sobre  todo  como  Lavoisier,  lcfe  efectos  de  la 
apasionada  injusticia  de  la  época,  logró  su  reposición  en  18  de 
Noviembre  inmediato.  En  1843  recibió  el  nombramiento  de  Conse- 
jero de  Instrucción  pública,  confirmado  en  1845,  y la  cruz  super- 
numeraria de  Cárlos  III  en  1844.  Publicado  el  plan  de  estudios  de 
dicho  año  de  1845,  fué  agraciado  cou  la  cátedra  de  análisis  quími- 
ca, que  renunció. 

Fué  individuo  de  la  Comisión  de  monedas  y uno  de  los  elegidos 
por  el  Gobierno  al  organizar  en  1847  la  Real  Academia  de  ciencias 
exactas,  físicas  y naturales,  para  miembro  de  esta  corporación,  así' 
como  del  Consejo  de  Sanidad  y del  de  Agricultura,  Industria  y Co- 
mercio. 


(1)  En  las  botellas  que  contenían  el  líquido  analizado  y que  llegaron  perfecta 
mente  lacradas,  se  advirtió  un  depósito  abundante  de  la  siguiente  composición: 


Carbonato  de  cal 2,5  gramos. 

— de  alúmina 4,1  idem. 

Sílice 1,8  idem. 

Peróxido  de  hierro 1 idem. 

Azufre 0,8  idem. 


E indicios  de  materia  carbonosa. 
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Desempeñó  asimismo  con  noble  celo,  acrisolada  lealtad  y gran 
pericia  numerosas  comisiones  facultativas:  en  9 de  Octubre  de  1849 
obtuvo  la  cruz  de  comendador  núm.  123  de  la  Real  y distinguida 
Orden  de  Cárlos  III,  de  la  cual  era  caballero  supernumerario,  se- 
gún se  ha  dicho:  analizó  las  aguas  minerales  de  Riotinto,  de  1,276 
de  densidad,  y halló  en  ellas  los  ácidos  sulfúrico,  arsenioso  y silíci- 
co, con  los  óxidos  ferroso,  cúprico,  zíncico,  alumínico,  glucínico? 
cálcico,  magnésico,  cenoso,  ítrico,  lítico,  predominando  el  de  hierro; 
hizo  esfuerzos  para  introducir  los  ensayos  por  la  via  húmeda,  sus- 
- tituyéndolos  á la  copelación,  como  sehabia  ejecutado  en  el  extran- 
jero respecto  á las  casas  de  moneda,  lo  cual,  llevado  á efecto, 
hubiera  evitado  la  desaparición  casi  completa  de  nuestra  antigua 
moneda.  Manifestó  que  el  gas  del  alumbrado  atribuido  al  Sr.  Cal- 
derón era  el  de  Selligne,  consignado  en  el  VII  tomo  de  la  química 
de  Dumas,  1834.  Obtuvo  diferentes  alcaloides,  extendió  informes  de 
farmacia  legal  y de  grave  responsabilidad,  y en  la  mayor  parte  de 
sus  serios  trabajos  tuvo  participación  su  amigo  el  Dr.  D.  Diego 
Genaro  de  Lletget. 

Acometido  Moreno  de  una  enfermedad,  que  se  calificó  de  aneu- 
risma, pasó  por  consejo  de  los  facultativos  á disfrutar  de  una  casa 
de  recreo  que  poseía  en  Carabanchel.  A los  quince  dias  de  estar  en 
ella,  el  4 de  Febrero  de  1852,  fué  acometido  de  un  fuerte  ataque, 
que  le  condujo  al  sepulcro  contando  á la  sazón  55  años  de  edad,  y 
para  no  desmentir  hasta  el  último  momento  su  infatigable  laborio- 
sidad, escribió  y dejó  cerrado  al  espirar  un  informe  relativo  á la 
fécula  de  patatas. 

D.  Antonio  Moreno  ha  sido  uno  de  aquellos  farmacéuticos  que 
más  han  contribuido  á enaltecer  su  profesión,  haciendo  ver  prácti- 
camente al  Gobierno,  ya  como  catedrático,  ya  como  hombre  me- 
ramente científico,  los  grandes  é importantes  servicios  que  pueden 
.prestar  á la  nación  nuestros  comprofesores,  adornados  de  los  cono- 
cimientos que  el  mismo  Moreno  ha  procurado  con  su  consejo  hacer 
extensivos  á la  clase  farmacéutica.  Dicho  ilustre  farmacéutico  ha 
vindicado  sobradamente  á su  profesión  de  los  insultos  con  que  sue- 
len aun  denigrarla  algunos  ignorantes  mandarines,  que  debieran 
recompénsarla  justamente,  atendiendo  ála  grande  responsabilidad 
y cargos  que  gravitan  sobre  ella,  á los  variados  estudios  de  los  in- 
dividuos que  comprende,  á las  trabas  y restricciones  con  que  sa- 
biamente es  ejercida. 

Dr.  D.  José  Antonio  Balcells  y Camps,  nació  en  San  Estéban 
del  Castellar,  Principado  de  Cataluña,  á 15  de  Agosto  de  1777.  Sus 
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padres  D.  José  Antonio,  farmacéutico  en  dicho  pueblo,  y Doña 
Paula  Balcells  y Camps,  ambos  de  familia  antigua  y recomendable 
por  su  honradez  y excelentes  costumbres,  educaron  al  mencionado 
hijo  con  arreglo  á los  principios.de  virtud  arraigados  entre  sus  ma- 
yores, y le  destinaron  á la  facultad  de  Farmacia,  que  había  sido 
ejercida  preferentemente  por  estos,  aunque  algunos  de  ellos  se  hu- 
bieron dedicado  á la  jurisprudencia.  Luégo  que  el  joven  D.  José 
hizo  la  práctica  y los  estudios  necesarios  entonces  para  ejercer  la 
profesión,  obtuvo,  mediante  las  formalidades  de  costumbre  y los 
ejercicios  prescritos  al  efecto,  el  título  de  farmacéutico,  que  le  con- 
firieron, nemine  discrepante , los  señores  del  Tribunal  del  Real  Pro- 
tomedicato  de  Cataluña,  á 18  de  Noviembre  de  1795. 

Reconociendo  en  este  mismo  año  el  nuevo  Profesor,  así  como 
algunos  otros  sus  contemporáneos,  que  la  Farmacia  no  podia  ad- 
quirir el  lustre  y adelantamientos  de  que  era  susceptible  sin  un 
eficaz  auxilio  de  las  ciencias  naturales  que  tienen  relación  con  ella, 
emprendió  nuevamente  su  estudio  de  un  modo  mucho  más  extenso 
que  lo  prescrito  á la  sazón  por  las  leyes,  empezando  por  seguir  en 
el  convento  de  Trinitarios  Calzados  de  Barcelona  un  curso  com- 
pleto de  filosofía,  que  terminó  en  1797.  También  asistió  á los  cursos 
de  farmacia  y de  química  que  durante  los  años  de  1801  y 1802  dió 
el  Dr.  D.  Juan  Ameller  en  el  Colegio  de  Medicina  y Cirugía  de  la 
expresada  ciudad,  según  ' consta  del  certificado  que  le  expidió  el 
mismo  Profesor  á 10  de  Agosto  de  1807,  en  el  cual  hace  elogios  de 
los  rápidos  progresos  del  discípulo  Balcells  y de  varios  escritos  fa- 
cultativos con  que  habia  manifestado  su  instrucción  no  común,  al- 
gunos de  ellos  publicados  en  los  periódicos.  Acudió  asimismo  eu 
1805  á las  lecciones  de  química  del  Dr.  Carbonell,  y en  1806  y 
1807  al  estudio  de  las  matemáticas,  que  enseñaba  el  Padre  lector 
Fr.  Agustin  Camellas,  Director  de  la  Escuela  Náutica  del  Real 
Consulado  de  Cataluña. 

Al  mismo  tiempo  que  asistia  con  aplicación  á las  cátedras  y se 
ocupaba  en  otros  estudios  serios,  animado  Balcells  del  espíritu  pro^ 
pió  de  sus  paisanos,  no  se  olvidó  de  utilizar  sus  conocimientos  en 
beneficio  de  su  país.  Así,  pues,  á costa  de  muchos  sacrificios  y de 
experimentos  repetidos,  obtuvo  en  1800  el  importante  descubri- 
miento de  teñir  el  algodón  de  color  encarnado  de  Andrinópolis,  que 
después  enseñó  á otros  eñ  1802  y 1803,  habiendo  evitado  á Cata-  _ 
luña  con  semejante  invención  la  salida  de  considerables  sumas  que 
ántes  enviaba  al  extranjero. 

La  Rcál  Junta  superior  gubernativa  de  Farmacia,  atendiendo  á 
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los  méritos  de  tan  aplicado  farmacéutico,  le  dispensó  una  ilimitada 
confianza,  nombrándole  en  18  de  Julio  de  1804  visitador  general 
de  todas  las  boticas,  droguerías  y tiendas  de  géneros  medicinales 
establecidas  en  el  arzobispado  de  Tarragona,  obispados  de  Lérida, 
Tortosa  y en  la  parte  occidental  del  de  Barcelona,  delicada  comi- 
sión que  desempeñó  con  el  celo,  exactitud  y escrupulosidad  que 
requiere,  por  lo  que  la  misma  Junta  continuó  encomendándole  al- 
gunas visitas  particulares,  informes  y encargos  que  constan  en  ofi- 
cios del  21  de  Mayo  de  1806,  21  de  Febrero  de  1807,  etc. 

En  1808,  animado  de  una  idea  política  que  contaba  numerosos 
partidarios  en  España,  creyendo  que  con  la  invasión  francesa  pe- 
ligraban la  religión  y el  trono,  tan  queridos  por  nuestros  antepasa- 
dos, qne  los  consideraban  como  emblema  de  nuestra  nacionalidad, 
corrió  á su  defensa,  hizo  grandes  é importantes  servicios  y fué 
nombrado  ántes  que  otro  alguno  primer  Ayudante  de  Farmacia 
del  ejército  de  Cataluña,  empleo  que  dimitió  por  falta  de  salud  el 
7 de  Mayo  de  1810,  habiéndole  desempeñado  con  celoso  desinterés 
y admirable  pericia,  según  se  desprende  de  las  certificaciones  .que 
le  fueron  expedidas  por  el  boticario  mayor  D.%  Antonio  Sariguera  y 
por  D.  Gaspar  de  Castro,  que  le  sustituyó,  la  primera  de  10  de  Fe- 
brero y la  segunda  de  7 de  Mayo  de  dicho  año  de  1810,  además  de 
las  extendidas  por  los  Contralores  é Inspector  militar  de4los  hos- 
pitales de  Tarragona.  Por  lo  mismo  se  le  confirieron  varias  comi- 
siones para  exámenes,  análisis,  etc.,  y S.  M.  el  Rey,  conformán- 
dose con  el  dictámen  de  la  Junta  de  calificación  del  ramo  de  Far- 
macia militar,  se  sirvió  concederle  después,  en  27  de  Febrero  de 
1826,  los  honores  de  primer  Ayudante  de  Farmacia  del  ejército. 

En  30  de  Abril  de  1815  la  Junta  superior  de  Farmacia  confirió 
á Balcells  el  título  de  Doctor  en  esta  Facultad,  y en  15  de  Julio 
inmediato,  á consecuencia  del  mérito  é idoneidad  que  acreditó  el 
nuevo  Doctor  en  la  oposición  á las  cátedras  de  los  Reales  Colegios 
hecha  en  Madrid,  le  nombró  el  Rey  primer  Catedrático  del  de  San 
Victoriano  de  Barcelona,  del  cual  nombramiento  dió  parte  al  inte- 
resado la  citada  Junta  superior,  cuyo  Secretario,  D.  Manuel  de 
Granda,  le  pasó,  á 24  del  mismo  Julio,  las  instrucciones  necesarias, 
en  las  cuáles  se  le  encargaba  de  la  enseñauza  de  física  química 
para  los  cursos  que  habian  de  dar  principio  el»l.°  de  Octubre  de 
cada  año,  y terminar  el  último  dia  de  Junio  del  siguiente,  por  lec- 
ciones diarias  de  una  hora  á lo  ménos,  con  exclusión  de  los  dias 
festivos  y las  vacaciones  correspondientes  al  curso  ordinario,  y se 
le  mandaba  que  desde  luégo  extendiera  el  programa  de  sus  leccio- 
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nes  y preparase  los  objetos  necesarios  á la  enseñanza.  Con  estas 
instrucciones,  que  establecían  las  bases  de  la  legislación  posterior, 
comenzó  sus  tareas  nuestro  Balcells,  conservando  el  carácter  de 
Jefe  local  del  Colegio  como  Catedrático  más  antiguo,  hasta  que 
la  reforma  de  1843  suprimió  los  Colegios  de  Farmacia,  y entónces 
desempeñó  la  cátedra  núm.  20,  así  como  la  de  práctica  farmacéu- 
tica, después  del  plan  general  de  estudios  de  1845,  con  el  decana- 
to de  la  facultad  en  Barcelona. 

A 23  de  Setiembre  de  1815  se  dignó  el  Rey  concederle  los  ho- 
nores de  boticario  de  cámara,  atendiendo  á sus  particulares  méri- 
tos y á lo  prevenido  en  el  art.  4.°,  cap.  III  del  reglamento  de  6 de 
Noviembre  de  1804.  Aunque  era  Catedrático,  no  se  desdeñó  de 
matricularse  el  expresado  año  de  1815  en  la  cátedra  de  física  ex- 
perimental, que  desempeñaba  á la  sazón  el  Dr.  D.  Pedro  Yieta, 
quien  extendió  en  15  de  Setiembre  de  1816  una  certificación  so- 
bremanera honorífica  para  Balcells,  pues  en  ella  manifiesta  lo  mu- 
cho que  este  le  había  ilustrado  con  sus  sabias  discusiones. 

A 23  de  Diciembre  de  1817  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  del 
ejército  y Principado  fe  Cataluña,  sin  embargo  de  haber  prohibido 
que  se  abriesen  en  Barcelona  más  boticas  de  las  que  existían  en- 
tónces en  esta  ciudad,  dió  permiso  á Balcells,  por  las  circunstan- 
cias especiales  honoríficas  que  en  su  favor  intervenían,  para  es- 
tablecer la  suya,  sin  que  sirviera  de  ejemplar.  En  Junio  de  1822, 
impulsado  sin  duda  por  sus  ideas  políticas,  hizo  un  distinguido 
servicio  al  Brigadier  realista  D.  Antonio  Coll,  á quien  suministró 
las  municiones  de  plomo,  de  que  carecía,  para  atacar  desde  Mon- 
señ  á los  constitucionales,  y al  mismo  tiempo  le  remitió  una  ins- 
trucción química  para  reducir  á plomo  ciertos  minerales  de  galena 
que  abundaban  en  el  terreno  de  Viladrau. 

A principios  del  año  de  1823,  por  sustraerse  de  las  desagrada- 
bles maquinaciones  de  los  partidos,  tuvo  la  noble  aunque  costosa 
y sensible  resolución  de  emigrar  á Francia,  abandonando  su  do- 
micilio y familia,  su  antiguo  empleo  y sus  bienes,  que  después 
fueron  confiscados  por  el  Gobierno  que  á la  sazón  mandaba  en  la 
ciudad.  A 11  de  Junio  del  propio  año  se  presentó  ála  Regencia  del 
reino,  recien  instalada,  la  que,  conformándose  con  el  parecer  de 
la  Real  Junta  superior  gubernativa  de  Farmacia,  dispuso,  eu  13  de 
Agosto  subsiguiente,  que  hasta  que  la  plaza  de  Barcelona  queda- 
se libre  fuese  agregado  Balcells  á una  de  las  dos  cátedras  que 
había  vacantes  en  el  Real  Colegio  de  San  Fernando  de  Madrid 
por  ausencia  de  los  propietarios  de  ellas,  con  la  asignación  de 
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12.000  rs.,  correspondientes  á su  propio  destino,  y los  auxilios  pro- 
porcionados, seg'un  lo  exigieran  sus  apuros  y lo  permitiesen  los  fon- 
dos de  dicha  Real  Junta,  la  que  le  encomendó  asimismo  á los  tres 
dias  siguientes  la  asignatura  de  física-química. 

A 10  de  Marzo  de  1824  fué  encargado  á la  vez  de  las  otras  tres 
cátedras  del  mencionado  Colegio  de  Madrid,  vacantes  todas  por  la 
separación  de  sus  profesores,  decretada  por  S.  M.,  remunerándole 
el  exceso  de  trabajo  que  le  ocasionó  hasta  finar  el  curso  el  desem- 
peño de  las  cuatro  cátedras,  con  seiscientos  ducados  que  el  Rey 
mismo  le  concedió  á propuesta  de  la  Junta.  Después  de  termi- 
nado el  curso,  decidió  esta  corporación  relevar  al  catedrático  uni- 
versal de  la  pesada  carga  y responsabilidad  que  sobre  sí  tenia,  y le 
intimó  la  orden  de  que  podia  trasladarse,  cuando  lo  tuviera  á bien, 
á cumplir  con  las  funciones  propias  de  su  cátedra  en  San  Victo- 
riano, de  Barcelona,  quedando  plenamente  satisfecha  del  celo,  la- 
boriosidad y exactitud  que  habia  él  acreditado  y que  eran  confor- 
mes con  el  buen  concepto  formado  acerca  del  mismo  por  la  Junta. 

El  5 de  Enero  de  1825  fué  purificado  y premiado  por  el  Rey,  en 
28  de  Febrero  inmediato,  con  el  escudo  de  distinción,  por  haber 
abandonado  sus  bogares  y por  los  perjuicios  consiguientes  en  me- 
dio de  las  revueltas  de  la  época. 

Entre  los  muchos  servicios,  ya  literarios,  ya  administrativos, 
ya  económicos,  que  aparecen  en  la  relación  de  méritos  del  Doctor 
Balcells,  consta  que  contribuyó  en  1827  con  algunas  sumas,  como 
otros  muchos  farmacéuticos  del  reino,  para  la  adquisición  y el  ar- 
reglo del  Real  Colegio  de  San  Fernando  de  Madrid. 

Cuando  el  Rey  D.  Fernando  pasó  á Cataluña,  á fin  de  calmar 
las  inquietudes  que  amenazaban  trastornar  á la  nación  entera  y 
permaneció  en  Barcelona  desde  el  4 de  Diciembre  de  1827  basta  el 
9 de  Abril  inmediato,  se  dignó  encargar  á Balcells  la  elaboración 
y despacho  de  las  medicinas  que  necesitaron  las  Reales  personas,  y 
visitó  el  Real  Colegio  de  Farmacia,  en  donde  Balcells  y los  demás 
catedráticos  obsequiaron  y dejaron  muy  satisfecho  al  Monarca,  en- 
señándole diferentes  producciones,  y ejecutando  el  primero  curiosos 
experimentos,  de  que  hace  mención  el  Diario  de  Barcelona  de  l.° 
de  Abril  de  1828. 

A un  sujeto  tan  ventajosamente  conocido  como  el  que  ahora 
nos  ocupa,  no  podian  ménos  de  admitirle  en  su  seno,  ó de  reclamar 
el  auxilio  de  sus  luces  diferentes  sociedades  científicas.  Así  fué, 
que  la  Academia  Médica  Matritense  le  confirió  el  título  de  socio,  á 
9 de  Febrero  de  1817,  en  premio  de  los  conocimientos  físicos  que 
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manifestó  en  una  memoria  dirigida  á la  misma  el  año  precedente, 
sobre  el  modo  de  analizar  el  terreno  y de  modificarle  según  con- 
venga d las  diferentes  plantas  que  se  han  de  cultivar  en  él.  Y el 
Presidente  de  la  Corporación,  en  virtud  de  licencia  del  Inquisidor 
general,  concedió  al  nuevo  socio  el  privilegio  de  poder  adquirir , 
leer  y retener  libros  prohibidos . 

La  Sociedad  económica  de  Amigos  del  País  de  Ecija  le  admi- 
tió entre  sus  socios,  á 7 de  Marzo  de  1820,  por  unanimidad  de  vo- 
tos, absolviéndole  de  la  obligación  de  contribuir,  en  reconocimiento 
del  obsequio  que  había  hecho,  de  una  abundante  remesa  de  semi- 
llas para  el  Jardin  botánico  establecido  por  ella.  La  Academia  de 
Ciencias  naturales  y Artes  de  Barcelona  acordó  por  aclamación, 
el  10  de  Marzo  de  1820,  nombrarle  su  socio  numerario  en  la  direc- 
ción que  prefiriese,  y habiendo  sido  elegida  por  él  la  de  química, 
le  expidió  el  título  á 15  del  propio  mes.  El  l.°  de  Abril  de  1822  la 
Sociedad  Linneana  de  Narbona,  y á 15  del  mismo  mes  la  de  Agri- 
cultura, industria,  comercio  y artes  de  esta  ciudad  de  Francia., 
queriendo  darle  espontáneas  pruebas  de  estimación,  y de  las  espe- 
ranzas que  tenía  en  su  cooperación  para  el  progreso  de  las  ciencias, 
se  dignaron  nombrarle  miembro  asociado , lo  que  igualmente  efec- 
tuó á 25  de  Ag-osto  de  1824  la  Sociedad  Linneana  de  París,  y tam- 
bién la  de  química  médica  de  la  misma  capital,  que  le  nombró  co- 
laborador, así  como  la  Academia  de  Medicina  y Cirugía  de  Barce- 
ona,  que  á 3 de  Octubre  de  1834  le  dió  el  título  de  socio  corres- 
ponsal en  consideración  á sus  virtudes  morales  y científicas,  etc. 

Ha  pertenecido  también  Balcells  á algunos  colegios  de  farma- 
céuticos, y ha  sido  autor  de  diferentes  opúsculos  que  ha  presentado 
á las  academias,  ó dado  á la  impreuta;  entre  los  cuales  son  dignos 
de  singular  mención  los  siguientes:  Reflexiones  crítico- químicas 
sobre  la  fermentación , publicadas  en  los  diarios  de  Barcelona  des- 
de el  15  de  Marzo  de  1807  hasta  el  11  de  Abril  inmediato.  Seis  ora- 
ciones inaugurales  que  por  lo  ménos  ha  pronunciado  al  abrir  los 
cursos  académicos  el  Colegio  de  San  Victoriano:  la  primera,  en 
1815,  sobre  la  Historia  de  la  Farmacia,  fué  impresa  en  el  mismo 
ano;  la  segunda,  en  1819,  cuyo  extracto  publicó  el  autor  en  1820, 
versa  sobre  la  importancia  de  la  Farmacia  en  la  sociedad;  la  ter- 
cera, en  1828,  sobre  la  naturaleza , propiedades  y modificaciones 
de  la  atmósfera  terrestre;  la  cuarta  se  refiere  á los  males  que  afli- 
gen á la  Farmacia , y propone  el  plan  para  corregirlos , está  im- 
presa en  1835;  la  quinta,  de  1839,  es  sobre  moral  farmacéutica , y 
la  sexta,  de  1844,  trata  del  reconocimiento  de  Dios  por  las  ciencias 
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naturales. — Nueva  teoría  ele  la  elasticidad , presentada  á la  Aca- 
demia de  Ciencias  naturales  y Artes  de  Barcelona,  y leida  en  las 
juntas  generales  de  Abril  de  1821. — Dictamen  para  el  espurgo  y 
desinfección  de  Barcelona  después  de  la  fiebre  amarilla , publicado 
en  1821,  y que  fue  muy  agradecido  por  la  suprema  Junta  de  Sani- 
dad, según  oficio  de  27  de  Diciembre  del  mismo  año. — Discurso 
sobre  la  división  de  los  poros  en  periátomos  y diastemas,  presen- 
tado y leido  en  la  Academia  de  Medicina  y Cirugía  de  Barcelona  á 
20  de  Agosto  de  1830. — Memoria  sobre  la  infección  y sobre  los 
varios  medios  desinfectantes  que  deben  emplearse , leida  en  la  mis- 
ma Academia  en  los  dias  2 y 16  de  Julio  de  1832,  y publicada  por 
ella.  El  Restaurador  farmacéutico  ha  insertado  gran  parte  de  esta 
memoria  en  1855. — Sobre  los  reactivos  químicos  en  general  y los 
que  se  lian  descubierto  recientemente  en  particular , memoria  leida 
el  4 de  Febrero  de  1835. — Progresos  de  física  y química , memoria 
dada  á luz  en  1838. — Memoria  sobre  el  número  y clasificación  de 
los  cuerpos  simples , leida  en  la  Academia  de  Ciencias  naturales  y 
Artes  en  28  de  Marzo  de  1838,  y publicada  por  la  misma  corpora- 
ción.— Aclaración  de  varios  puntos  acerca  de  la  afinidad , escrita 
y leida  en  esta  sociedad  á 11  de  Marzo  de  1840. — Sinonimia  de 
los  vegetales  más  usados  en  medicina  según  las  lenguas  castellana , 
catalana , francesa  y latina , ya  sistemática,  ya  trivial,  publicada 
en  la  traducción  española  de  les  elementos  de  botánica  de  Mr.  Boi- 
lard,  hecha  por  D.  Fundió  Pi.  También  en  El  Restaurador  farma- 
céutico ha  publicado  Balcells  algunos  escritos,  entre  los  cuales  apa- 
rece, en  1850,  páginas  131  y siguientes,  una  curiosa  monografía 
de  los  baños;  en  ella,  con  un  espíritu  analítico  y escrudriñador, 
hace  la  historia  más  completa  de  cuanto  tiene  el  nombre  de  baño 
desde  la  más  remota  antigüedad.  En  1853  las  págs.  19  y 25  con- 
tienen algunas  reflexiones  sobre  las  causas  que  desconceptúan  y 
hacen  poco  productivo  el  ejercicio  de  la  Farmacia , y sobre  lo  que 
la  envilece  el  símbolo  de  mercurio,  adoptado  para  representarla 
en  el  mayor  número  de  las  naciones  cultas;  el  escritor  pretende 
sustituir  á este  símbolo  con  el  de  Prometeo,  que  habia  sido  ya  pro- 
puesto por  él  en  1835,  en  actitud  de  dar  vida  á una  estatua  de 
barro  con  el  fuego  de  la  antorcha  que  Minerva  habia  hecho  encen- 
der en  el  sol;  nuevo  símbolo,  muy  aceptable  y propio,  admitido  en 
los  Estados-Unidos  de  América,  y cuya  lámina  fué  colocada  con 
una  inscripción  latina,  el  año  de  1840,  en  la  sala  de  sesiones  del 
Colegio  de  San  Victoriano. 

Entre  los  trabajos  más  útiles  o importantes  del  Dr.  Balcells, 
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tantas  veces  mencionado,  se  halla,  sin  duda,  el  último  referente  á 
los  medios  de  obtener  los  extractos  medicinales  con  perfección , 
opúsculo  de  139  páginas,  dado  á luz  por  el  autor  en  1854,  y segui- 
do dos  años  después  de  la  reforma  de  la  nomenclatura  de  los  mis- 
mos productos;  ambos  cuadernos,  analizados  ya  por  El  Restaura- 
dor, y aun  el  último  copiado  por  la  Union  médica  de  Aragón , 
Junio  de  1856,  forman  la  monografía  más  completa  que  se  ha  es- 
crito hasta  el  dia,  sobre  una  materia  de  suyo  difícil,  y que  desde 
Beaumé  ha  sido  lentamente  estudiada.  El  redactor  manifiesta  en 
ellos  un  conocimiento  muy  profundo  de  la  materia  que  trata, 
adquirido  en  fuerza  de  una  práctica  ilustrada  y sabiamente  se- 
guida. 

Analizando  ahora  con  brevedad,  con  la  imparcialidad  que  debe 
guiar  al  historiador,  cuanto  dejamos  expuesto  sobre  Balcells,  resul- 
ta que  este  famoso  catalan  ha  dado  pruebas  de  ser  un  farmacéu- 
tico distinguido,  un  catedrático  eminente,  un  escritor  de  elevados 
pensamientos,  de  correcto  estilo,  aunque  su  país  no  haya  sido  el 
más  á propósito  para  distinguirse  bajo  este  concepto.  Su  incansa- 
ble laboriosidad  se  ha  fijado  en  varias  circunstancias  sobre  puntos 
que  ha  iluminado  sobradamente  con  la  radiante  antorcha  de  su  ge- 
nio y de  su  capacidad.  Es  verdad  que  se  han  tachado  sus  opinio- 
nes políticas  de  absolutistas;  pero  ¿quién  ha  dicho  que  esto  pueda 
ser  una  tacha  deshonrosa,  especialmente  cuando  las  ideas  han  sido 
sostenidas  con  constancia,  con  consecuencia  y acaso  por  amor  pro- 
fesional? Dígase,  sí,  prescindiendo  de  algunas  injusticias  que  al- 
canzan á todas  épocas  y tal  vez  no  se  extinguirán  por  completo 
miéntras  subsista  la  especie  humana:  ¿no  debe  acaso  más  la  Far- 
macia española  al  gobierno  absoluto  que  al  liberal?  Sin  duda  que 
no  estamos  á tiempo  de  juzgar  desapasionadamente;  pero  nos  pa- 
rece que  puede  asegurarse  con  toda  exactitud  que  la  Junta  supe- 
rior gubernativa  de  nuestra  facultad  hizo  más  en  beneficio  de  los 
farmacéuticos  que  todos  los  gobiernos  y juntas  posteriores  á su 
supresión:  ella  mejoró  además  la  enseñanza,  creando  los  colegios 
y dotándolos  de  gabinetes  y laboratorios,  con  los  que  de  ningún 
modo  podían  competir  los  mejores  de  las  universidades,  y así  debía 
ser,  por  otra  parte,  atendiendo  á que  aquella  corporación  se  halla- 
ba compuesta  únicamente  de  personas  entendidas,  ó de  especial 
competencia  en  el  ramo,  lo  cual  no  ha  tenido  lugar  después  en  los 
encargados  de  dirigir  la  enseñanza  y la  práctica  de  la  facultad.  Por 
esta  razón,  pues,  la  opinión  que  Balcells  formó  acerca  de  la  políti- 
ca, debe  sernos  más  respetada  como  miembro  de  la  clase  fariña- 
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céutica;  y aun  el  desempeño  de  las  cátedras  del  Colegio  de  San 
Fernando,  de  las  que  fueron  injustamente  despojados  los  profeso- 
res propietarios,  es  disculpable,  si,  como  nos  inclinamos  á creerlo, 
Balcells  trabajó  todo  lo  posible,  aunque  infructuosamente,  para 
que  fueran  restituidos  aquellos  destinos  á quienes’pertenecian.  Esto 
es  tanto  más  probable,  cuanto  que  él  ñoña  manifestado  frecuente- 
mente otras  aspiraciones  que  las  de  ser  útil  á sus  semejantes  con 
extremada  honradez,  y así  le  han  respetado  todos  los  gobiernos  en 
medio  de  las  diferentes  reformas  que  ha  experimentado  la  enseñan- 
za, dejándole  la  categoría  de  profesor  de  término  y el  carácter  de 
decano  después  de  1845,  hasta  que  en  1854  fué  jubilado  sin  que  él 
lo  hubiere  solicitado,  y por  último  ha  fallecido  el  dia  l.°  de  Junio 
de  1857,  dejando  gratos  recuerdos  á sus  numerosos  discípulos  y 
amigos,  y una  profunda  pena  á su  familia. 

Dr.  D.  Agustín  Yañez  y Girona :,  naturalista  distinguido,  pro- 
fesor de  correcta  y elocuente  dicción,  escritor  modesto  y claro, 
nació  en  Barcelona  el  9 de  Noviembre  de  1789;  perfeccionado 
luégo  en  los  primeros  rudimentos  de  gramática  castellana  y demás 
nociones  primarias,  continuó  desde  el  7 de  Enero  de  1797  hasta  27 
de  Agosto  de  1798  estudiando  latin,  y logró  adquirir  en  tan  corto 
tiempo  la  suficiente  perfección  para  componer  la  oración  latina  con 
que  se  presentó  á los  exámenes. 

Después  de  cursar  dos  años  de  retórica  y poética  y tres  de  filo- 
sofía con  notas  de  sobresaliente,  sostuvo,  como  Carbonell,  con- 
clusiones en  el  Seminario  conciliar  de  la  citada  capital.  En  el  año 
de  1803,  que  concluyó  dichos  estudios,  se  dedicó  á la  cosmografía 
y á las  matemáticas,  que  le  enseñó  el  P.  Canyellas,  el  mismo  que 
acompañó  á Biot  y á Arago  para  medir  el  meridiano  desde  Dunker- 
que á Monjuich,  no  ménos  instruido  que  estos  dos  sabios,  aunque 
no  haya  sido  su  nombre  de  tanta  celebridad. 

Yañez  estudió  también,  de  1803  á 1804,  física  experimental  en 
el  Real  Colegio  de  cirugía  de  Barcelona,  célebre  como  el  de  Cádiz 
y el  de  Madrid,  por  haber  difundido  en  sus  cátedras  los  conoci- 
mientos de  las  ciencias  naturales,  raros  entonces  entre  nosotros; 
defendió  un  acto  público  por  tres  dias  consecutivos,  y manifestó 
«una  plenitud  de  luces  en  dicha  ciencia,  y un  desembarazo  en  el 
»manejo  de  máquinas  é instrumentos,  que  fué  la  admiración  de  un 
»escogido  concurso;»  en  estos  términos  lo  testifica  el  catedrático  de 
la  asignatura  D.  Antonio  Cibat,  añadiendo:  «que  entre  todos  los 
«discípulos  que  habia  tenido  hasta  entonces  ninguno  le  habia  exce  - 
»dido.»  Como  oyente  asistió  á la  cátedra  de  botánica  del  mismo  Co- 
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leg-io,  desempeñada  á la  sazón  por  el  Dr.  D.  Antonio  Bas,  y á 
la  de  química  á cargo  del  Dr.  D.  Juan  Ameller,  hasta  que  fué  su- 
primida. 

La  cátedra  de  química,  establecida  por  la  Real  Junta  de  comer- 
cio del  Principado,  bajo  la  dirección  de  Carbohell,  contó  asimismo 
á Yañez  entre  sus  predilectos  alumnos,  habiéndose  distinguido  ya 
por  sus  trabajos  sobre  el  antimonio  y el  mercurio,  y aun  por  la  se- 
renidad con  que,  siendo  ayudante  del  profesor,  sufrió  el  contra- 
tiempo de  la  rotura  del  globo  de  cristal  en  la  síntesis  del  agua,  y 
por  las  heridas  que  recibió. 

Durante  la  invasión  francesa,  se  dedicó  D.  Agustín  á la  práctica 
de  la  Facultad  de  Farmacia,  bajo  la  dirección  de  su  padre  D.  Luis, 
farmacéutico  colegiado  de  Barcelona.  Además  destinó  varios  ratos 
á dar  conferencias  privadas  de  química  y de  matemáticas  y al  es- 
tudio de  la  historia. 

Tranquilizada  la  nación  en  1814,  y ausente  aún  Carbonell  de 
Barcelona,  Yañez  fué  el  encargado  por  la  Junta  de  comercio  del 
desempeño  interino  de  la  cátedra  de  química,  en  el' que  continuó, 
después  del  regreso  de  su  maestro  y con  el  beneplácito  de  este, 
hasta  Junio  de  1816;  al  propio  tiempo  no  se  desdeñó  de  asistir  á 
las  lecciones  de  física  experimental  del  Dr.  Yieta,  ni  á la  cátedra 
de  botánica  y de  agricultura  que  desempeñaba  D.  Juan  Francisco 
Bahí,  quien  le  declaró  sobresaliente  entre  los  discípulos  sobresa- 
lientes. Fué  llamado  á las  conferencias  que  por  primera  vez  esta- 
blecía la  Junta  de  comercio,  y á las  que  sólo  concurrieron  los  dis- 
cípulos predilectos  de  Carbonell. 

Conociendo  los  ilustres. catedráticos  ya  citados  lo  útiles  que  se- 
rian los  conocimientos  de  Yañez  á la  Academia  de  ciencias  natu- 
rales y artes  de  Barcelona,  le  propusieron  para  socio,  y fué  admi- 
tido el  15  de  Febrero  de  1815:  bien  pronto  demostró,  aunque  de- 
masiado jóven,  el  acierto  de  su  elección,  pues  al  mes  inmediato 
leyó  la  primera  parte  de  una  memoria  Sobre  las  propiedades  quí- 
micas de  las  materias  colorantes , y su  aplicación  al  arte  de  teñir , 
y el  mes  siguiente  la  segunda  parte  del  mismo  asunto.  Un  año 
después  leyó  también  otro  escrito  intitulado:  Reflexiones  sobre  la 
división  de  la  Academia  en  secciones. 

Matriculado  para  el  curso  de  1815  á 1816  en  el  Colegio  de  San 
Victoriano,  como  tenia  probados  los  cursos  de  historia  natural,  íí- 
sica  y química  y dió  suficientes  pruebas  de  sus  conocimientos  en 
estas  ciencias,  fué  destinado  al  cuarto  año,  y obtuvo,  á la  vez 
de  discípulo,  el  cargo  de  ayudante  del  Dr.  Balcclls,  así  como 
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al  finar  el  curso  los  g'raclos  de  Bachiller  en  filosofía  y en  farmacia. 

La  Junta  superior  gubernativa  de  esta  facultad  convocó  á opo- 
siciones para  proveer  las  plazas  vacantes  en  los  Colegios  de  Farma- 
cia de  Barcelona,  Sevilla  y Santiago;  solicitó  á fines  de  Julio  del 
último  año  citado  nuestro  D.  Agustín  que  se  le  permitiera  recibir 
los  grados  que  le  faltaban,  incluso  el  de  doctor,  para  poder  optar 
al  concurso,  y aunque  tuvo  que  vencer  mil  graves  dificultades  y 
disgustos  de  que  hace  mención  en  algunas  cartas  dirigidas  á su 
sabio  amigo  D.  Matías  Yelasco,  y conservadas,  después  de  muerto 
este,  por  D.  Cárlos  Ferrari,  luégo  se  vió  resignado  de  tales  pade- 
cimientos por  la  compañía  de  su  buena  madre  y hermanos,  y ven- 
ció los  contratiempos. 

Los  ejercicios  que  hizo  fueron  tan  brillantes,  que  los  jefes  de  la 
farmacia  propusieron  á Yañez  para  una  cátedra  de  la  corte,  en 
donde  creían  que  su  talento  había  de  dar  más  sazonados  frutos  que 
en  otra  parte;  pero  él  no  tuvo  por  conveniente  aceptarla  mas  que 
en  Barcelona,  porque  allí  estaban  sus  afecciones  de  familia  y de 
paisanaje.  En  7 de  Octubre  de  1816  fue,  pues,  nombrado  cuarto 
catedrático  del  Colegio  de  San  Victoriano,  en  reemplazo  del  Doc- 
tor Barbolla;  desde  entónces  ejerció  dicho  cargo  con  el  de  Secre- 
tario del  mismo  colegio  hasta  1824. 

Al  paso  que  actuaba  en  las  oposiciones  mencionadas,  conoció  á 
Lagasca  y á otros  hombres  célebres,  y establecido  en  la  comer- 
ciante é industrial  ciudad  de  Barcelona,  comunicó  preciosos  cono- 
cimientos á la  industria  algodonera;  demostró  nuevamente  que  las 
artes  mecánicas  son  siempre  tributarias  de  las  ciencias  naturales; 
dictó  por  tercera  vez  sus  preceptos  al  arte  de  teñir,  aconsejando 
con  preferencia  á todos  los  mordientes  empleados  hasta  entónces 
el  uso  del  ácido  oxálico,  en  la  memoria  leida  ante  la  Academia  de 
Ciencias  naturales,  Abril  1867,  Sobre  la  teoría  de  los  contramor- 
dientes en  la  'pintura  de  las  indianas. 

La  Academia  médica  de  Madrid  admitió  en  el  número  de  sus 
socios  á Yañez  el  dia  10  de  Enero  de  1818,  como  había  admitido  á 
Bañares,  Ruiz,  Carbonell,  etc.  El  30  de  Abril  del  mismo  año  leyó 
dicho  profesor  á la  Academia  de  Ciencias  Naturales  de  Barcelona 
una  curiosa  memoria  Sobre  el  plan  más  ventajoso  para  el  estudio 
de  la  historia  natural,  deducido  de  la  comparación  de  los  sistemas 
llamados  naturales  y artificiales.  En  Diciembre  inmediato  ocu- 
paba aún  la  atención  de  la  expresada  Sociedad  con  la  primera  par- 
te de  una  memoria  Sobre  la  aplicación  de  la  química  á>  la  mine- 
ralogía, reducida  á sus  verdaderos  limites,  parte  teórica,  cuya 
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segunda  parte,  titulada  Exageraciones , es  de  principios  de  1819, 
y de  Abril  de  este  año  la  tercera,  Aplicación  verdadera. 

En  15  de  Diciembre  del  propio  año  llevó  á la  compañía  cientí- 
fica de  Barcelona  el  escrito  denominado  Descripción  orictognóstica 
y geológica  de  las  montañas  de  Monjuich , que  fué  publicado  por 
el  periódico  que  entonces  daba  á luz  la  Sociedad  de  Salud  pública 
de  Cataluña;  luego,  el  20  de  Abril  siguiente,  en  las  Reflexiones  so- 
bre el  sistema  mineralógico  de  Berzelius,  demostraba  la  idea  de 
formar  con  esta  memoria  y con  la  otra,  referente  á la  Aplicación 
de  la  química , un  conjunto  de  doctrinas  de  las  más  nuevas  en 
aquel  tiempo. 

En  1820  también  presentó,  asociado  con  D.  Raimundo  Fors,  á 
las  Cortes  generales  del  reino,  un  reglamento  sobre  reformas,  que 
no  mereció  la  atención  debida;  pero  lo  que  le  dió  más  importancia 
es  la  publicación  efectuada  en  el  mismo  año  de  sus  Lecciones  de 
historia  natural , primera  obra  elemental  de  su  clase,  impresa,  es- 
crita con  sencillez  y claridad,  con  singular  y excelente  método,  y 
con  todas  las  condiciones  más  apreciables  para  esta  especie  de 
composiciones  didácticas.  Al  redactar  este  libro  tuvo  necesidad  de 
consultar  algunos  puntos:  se  dirigió  particularmente  al  distinguido 
farmacéutico  D.  Matías  Velasco,  con  quien  tenia  estrecha  amistad, 
y admitió  sin  restricción,  con  juiciosa  modestia,  la  mayor  parte  de 
las  reflexiones  que  le  hizo  tan  competente  arbitrador. 

En  1822  publicó  en  el  periódico  de  Salud  pública  áutes  men- 
cionado, una  memoria,  en  la  que  describe  varios  petref actos  de  la 
Conca  de  Tremp , y leyó  á la  Academia  de  ciencias  naturales  otra, 
en  donde  se  extendía  para  probar  que  todo  el  país  de  Cataluña  ha- 
bía sido  antiguamente  cubierto  por  las  aguas  del  mar;  memorias 
que,  con  la  descripción  orictognóstica  de  Monjuich,  no  podían  mé- 
nos  de  llamar  entónces  la  atención  de  los  hombres  entendidos,  por 
desconocerse  en  nuestra  patria  su  constitución  geológica  y las  es- 
pecies mineralógicas.  Otra  memoria  presentó  al  finar  el  año  sobre 
la  Aplicación  del  conocimiento  de  los  órganos  y funciones  repro- 
ductivas d las  clasificaciones  zoológicas.  Escribió  asimismo  sobre 
el  solimán,  ácido  cianhídrico,  etc.,  ilustrando  en  cierto  modo  la 
toxicología,  y tan  señaladas  muestras  de  laboriosidad  y de  inteli- 
gencia no  podían  ménos  de  ser  recompensadas,  como  lo  fueron  ho- 
noríficamente por  diferentes  corporaciones  y por  la  opinión  pública 
de  los  paisanos  de  Yañez. 

Así,  pues,  la  Academia  general  de  Córdoba  y la  Sociedad  pa- 
triótica de  la  misma  población  le  expidieron  el  título  de  socio  eu 
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1821:  con  igual  distinción  le  favoreció  la  Sociedad  Linneana  de 
Narbona  en  1822,  y la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona, 
que  sin  duda  quiso  premiar  el  buen  gusto  y estilo  correcto  en  el 
decir  de  nuestro  comprofesor.  Hácia  la  misma  época  perteneció 
este  también  á la  Asociación  farmacéutica  de  Barcelona  y á la  de 
Salud  pública  de  Cataluña,  extinguidas  en  1823. 

En  la  reforma  universitaria  de  1822  obtuvo  Yañez  la  cátedra 
de  mineralogía  de  la  segunda  y tercera  enseñanza,  perteneciente  á 
la  Universidad  de  Barcelona,  y la  desempeñó  hasta  que  fué  extin- 
guida en  1823;  con  sus  especiales  conocimientos  pudo  penetrar  en 
las  diversas  operaciones  de  la  industria  para  simplificarlas  y per- 
feccionarlas; dictó  buenos  preceptos  al  agricultor  para  mejorar  los 
abonos  y mezclarlos;  ilustró  varias  cuestiones;  dió  excelentes  con- 
sejos para  atender  á la  mejor  salubridad  de  algunas  fábricas,  á la 
desinfección  del  aire,  y examinó  analíticamente  muchas  produc- 
ciones naturales  y artificiales. 

En  el  año  de  1823,  tristemente  célebre  por  el  extravío  de  las  pa- 
siones políticas  y por  la  saña  con  que  fueron  perseguidos  hasta  los 
sabios  mas  imparciales  si  liabian  tenido  la  suerte  de  ejercer  algún 
destino,  autoridad  ó influencia  en  el  gobierno  de  los  años  preceden- 
tes, experimentó  también  nuestro  D.  Agustín  amargos  y terribles 
desengaños,  á que  no  le  hacia  acreedor  su  recto  proceder;  fué  des- 
poseído de  la  cátedra  que  había  obtenido  sin  favor,  al  mismo  tiem- 
po que  eran  disueltas  las  sociedades  científicas. 

Víctima  Yañez  de  la  injusticia  de  los  hombres,  recibió  los  sin- 
sabores y las  desgracias  con  la  fria  resignación  inseparable  de  las 
almas  grandes,  con  la  perseverancia  en  el  estudio  para  el  adelan- 
tamiento de  la  Farmacia  y de  las  ciencias  naturales.  Desde  1826  á 
1830  escribió  en  el  Diario  general  de  ciencias  médicas , ó Colec- 
ción'periódica  de  noticias  y discursos  relativos  á las  ciencias 
\ naturales , numerosos  artículos,  que  se  hallan  esparcidos  en  los 
seis  tomos  que  forma  y seria  prolijo  enumerar,  versando  el  primero 
sobre  el  medio  de  obtener  el  tártaro  emético  químicamente  puro  y 
con  la  mayor  economía  posible,  etc.  Así  transformaba  sus  amargu- 
ras en  ratos  de  provechosa  distracción.  Por  otra  parte  vinieron  á 
mitigar  sus  disgustos  las  nuevas  distinciones  que  le  tributó  el  mun- 
do científico,  pues  la  Sociedad  Linneana  de  París,  comprendiendo 
atinadamente  los  servicios  que  encella  podía  prestar  un  sujeto  tan 
laborioso  y entendido,  le  colocó  entre  el  número  de  sus  socios;  la 
Real  Academia  de  ciencias  y artes  de  Barcelona  le  ratificó  el  car- 
go de  Director  de  zoología  y mineralogía,  que  ejercía  ántes  y que 
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desempeñó  hasta  1835;  y la  Sociedad  Químico-médica  de  París  le 
envió  el  nombramiento  de  miembro  corresponsal. 

Entibiados  por  fortuna  los  odios  políticos  en  1830,  brilló  el  dia 
de  la  justicia  para  muchos  hombres  importantes  que  habían  sido 
perseguidos,  ó impurificados  como  entonces  se  decía,  y á 9'  de  Ene- 
ro del  mismo  le  fué  devuelta  á Yañez  la  propiedad  de  su  cátedra, 
aconsejando  su  reposición  los  mismos  que  antes  habían  contribui- 
do á expulsarle.  Apenas  repuesto,  envió  á la  Junta  superior  de  Far- 
macia una  nota  de  las  correcciones  y adiciones  que  en  su  concep- 
to debían  hacerse  á las  Lecciones  de  historia  natural  publicadas 
en  1820,  demostrando  así  que  el  profesor  público,  no  sólo  está  su- 
jeto á la  censura  de  los  discípulos  y de  los  hombres  inteligentes, 
sino  que  también  debe  dar  cuenta  de  su  método  á los  encargados 
de  dirigir  la  enseñanza.  Pronunció  en  el  mismo  año,  según  turno, 
la  oración  inaugural  del  Colegio  de  San  Victoriano;  versó  sobre  los 
escollos  que  debían  evitarse  en  el  estudio  de  las  ciencias  naturales 
en  general,  y de  la  Farmacia  en  particular , y fué  generalmente 
aplaudida. 

Todas  las  corporaciones  científicas  que  habían  permanecido 
mudas  desde  1823,  iban  dando  señales  de  vida  á medida  que  se 
otorgaba  mayor  ensanche  á los  derechos  políticos.  Yañez  leyó  en 
la  Academia  de  ciencias  naturales  de  Barcelona,  Marzo  de  1834,  un 
escrito  notable  sobre  el  estudio  de  los  despojos  orgánicos  que  se  ha- 
llan enterrados  entre  materias  inorgánicas , para  determinar  los 
cambios  que  ha  sufrido  la  antigua  posición  del  globo.  La  Acade- 
mia de  Medicina  y Cirugía  de  la  misma  capital  del  Principado  no 
tuvo  inconveniente  en  expedir  título  de  socio  en  favor  de  dicho 
farmacéutico,  si  bien  este  título  correspondía  con  especialidad  á 
los  médicos. 

El  dia  en  que  quedó  constituida  la  Sociedad  de  Amigos  del  País 
de  la  provincia  de  Barcelona,  para  cuya  reinstalación  nombró  el 
Jefe  político  á Yañez  en  1834,  mereció  este  la  distinción  de  ser 
elegido  Secretario,  en  recompensa  sin  duda  de  los  servicios  presta- 
dos en  otra  época,  y la  Academia  de  ciencias  naturales  de  Madrid, 
establecida  en  1834,  le  expidió  al  año  siguiente  el  nombramiento 
de  socio. 

Continuando  en  sus  trabajos  no  interrumpidos,  presentó  nuestro 
comprofesor,  el  mes  de  Junio  de  1835,  á la  Academia  de  ciencias 
naturales  do  Barcelona  un  escrito  importante  sobre  la  temperatura 
media  anual  y mensual  de  la  ciudad,  colección  de  datos  curiosí- 
simos, que  recogió  asimismo  en  los  años  siguientes  hasta  el  42  y 
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49.  Las  once  Memorias  que  los  contienen  se  hallan  insertas  en  los 
boletines  de  la  Academia;  valieron  á su  autor  el  dictado  de  mo- 
desto y distinguido  observador,  porque  no  se  limitó  á las  observa- 
ciones barométricas  y termométricas,  sino  que  en  ellas  se  extendió 
á la  influencia  de  la  temperatura  en  el  desarrollo  prematuro  ó tar- 
dío de  varios  vegetales  en  épocas  determinadas,  y á la  misma  in- 
fluencia sobre  algunas  enfermedades,  etc. 

Yañez  fué  de  los  que  más  trabajaron  para  dar  la  contestación 
del  Colegio  de  San  Victoriano  á la  multitud  de  preguntas  formula- 
das por  la  Comisión  régia  encargada  de  arreglar  la  enseñanza  de 
las  ciencias  médicas  en  1836.  Reformados  poco  ántes  los  estatutos 
de  la  Academia  de  ciencias  naturales  y artes,  se  concedió  la  presi- 
dencia á la  autoridad  civil,  y la  vicepresidencia  al  mencionado 
farmacéutico,  que  luégo,  en  el  año  del  36  al  37,  ejerció  la  presiden- 
cia, como  primer  nombrado  por  la  corporación  para  este  cargo. 
Pronunció  en  el  mismo  año  la  inaugural  de  San  Victoriano,  cuyo 
tema  era:  que  en  el  estado  actual  de  las  ciencias , el  estudio  de  la 
física  y de  la  química  debe  preceder  al  de  la  historia  natural. 

Ha  ejercido  varios  cargos  honoríficos,  gratuitos  y obligatorios, 
como  el  de  Alcalde,  Diputado  provincial,  suplente  para  Diputado 
á Cortes,  etc.,  y aunque  apreciaba  en  su  justo  valor  las  diferentes 
muestras  de  distinción  y aprecio  que  le  daban  sus  conciudadanos, 
creía,  equivocadamente  sin  duda,  que  los  hombres  científicos  debían 
vivir  retirados  de  los  asuntos  públicos  y del  mando;  para  lo  cual 
no  se  paraba  á considerar  la  influencia  que  ejerció  el  químico 
Chaptal  sobre  la  mejora  de  la  agricultura  y de  la  vinificación  es- 
pecialmente, cuando  fué  Ministro;  la  de  Virey,  Diputado,  en  asun- 
tos de  su  propia  competencia  sobre  sus  compañeros,  y la  recono- 
cida importancia  de  su  persona  en  los  Ayuntamientos,  Diputacio- 
nes, etc.,  de  que  ha  formado  parte,  las  cuales  corporaciones  no  le 
han  impedido  dedicarse  con  ahinco  á la  práctica  de  sus  ciencias 
favoritas.  Así,  pues,  en  1839,  siendo  segundo  Alcalde,  informó  á la 
Academia  de  ciencias  y artes  sobre  el  Synopsis  Molluscorum  Bra- 
b antier,  del  Dr.  Ryck,  y leyó  sus  escritos  sétimo  y octavo  acerca 
de  la  temperatura  de  Barcelona;  Diputado  proviucial  en  1840,  fir- 
maba el  25  de  Octubre  su  Memoria  leida  el  año  siguiente  á la  so- 
bredicha Academia,  y titulada:  Ensayo  sobre  las  diferencias  entre 
el  calor  sensible  y el  termométrico;  componía  su  tercera  inaugural 
para  la  apertura  del  curso  de  1840  sobre  la  importancia  de  la  edu- 
cación de  los  sentidos,  y en  particular  del  olfato  y del  gusto;  daba 
cuenta  á la  Academia  de  cinco  Memorias  del  Dr.  Grateloup,  sobro 
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\&  descripción  de  varios  fósiles  hallados  en  la  cuenca  terciaria 
del  Adour,  cerca  de  Dax , llamando  la  atención  sobre  el  número  de 
especies  nuevas,  su  clasificación  y descripción,  etc. 

Además,  el  mismo  prestigio  que  le  daba  su  ciencia,  hizo  que 
Yañez  consiguiera  en  1823  modificar  la  orden  de  exacción  que 
hemos  citado,  como  en  1837;  Diputado  mediador  entre  el  pueblo 
sublevado  y la  autoridad  superior,  consiguió  aplacar  las  iras  de 
esta  y evitar  un  conflicto,  y asimismo  logró  hacer  prevalecer  en  la 
Diputación  la  idea  de  que  no  era  justo  dar  carácter  político  al 
nombramiento  de  ciertos  empleados  subalternos,  evitando  tristes 
amarguras,  circunstancias  todas  que  no  hubiera  llevado  á cum- 
plido efecto  ningún  hombre  vulgar,  y que  prueban  la  conveniencia 
y hasta  la  necesidad  de  que  en  algunos  casos  los  hombres  cientí- 
ficos ocupen  ciertos  destinos. 

Creada  la  Sociedad  Barcelonesa  de  Fomento  en  1837,  fué  Yañez 
uno  de  los  asociados,  así  como  lo  fué  de  la  de  Tortosa,  y hasta 
veintidós  sociedades  sabias  se  glorían  de  haberle  contado  entre  sus 
individuos,  entre  ellas  el  Instituto  industrial  de  España,  que  le  de- 
claró socio  de  mérito,  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 
de  Lérida,  el  Círculo  Farmacéutico  de  Montpeller,  la  Academia  de 
Medicina  y Cirugía  de  Granada,  la  Academia  provincial  de  cien- 
cias y letras  de  las  Baleares,  el  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Ma- 
drid, el  Instituto  Farmacéutico  aragonés,  etc. 

Como  miembro  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  hizo  vel- 
en la  misma  Corporación,  1838,  sus  especiales  conocimientos  lin- 
güísticos en  una  erudita  Memoria  que  leyó,  con  el  título  de  Re- 
flexiones sobre  algunas  fallas  que  se  notan  en  el  Diccionario  de  la 
lengua  castellana , y los  medios  de  enmendarlas  en  lo  sucesivo;  la 
Sección  de  Literatura,  al  informar  esta  Memoria,  fué  de  opinión  que 
se  remitiera  copia  de  ella  á la  Academia  de  la  Lengua  Española, 
realizado  lo  cual,  la  Academia  Española  manifestó  directamente  á 
Yañez  su  agradecimiento  por  el  celo  y erudición  que  allí  desple- 
gaba. En  el  mismo  año  escribía  por  encargo  de  la  Academia  de 
ciencias  naturales  la  biografía  de  Carbonell,  como  después  escribió 
las  de  Bolos,  Alcen,  Sado,  Lagasca  y Orilla,  con  rasgos  sublimes 
de  imaginación,  con  una  exactitud  de  lenguaje  y un  método  apre- 
ciables en  sumo  grado. 

Hácia  el  año  de  1841  desempeñó  en  la  Universidad  de  Barce- 
lona la  cátedra  de  física  experimental  y nociones  de  química,  cuyo 
programa  anda  impreso  con  el  discurso  inaugural  de  1842,  de  ne- 
cessario  scientiarum  omnium  f ceder e , escrito  en  latín  correcto  para 
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demostrar  á los  doctores  de  la  de  Cervera,  nuevamente  agregada, 
que  en  Barcelona  también  se  cultivaba  con  esmero  la  lengua  la- 
tina. Yañez  parece  que  desempeñó  igualmente  las  cátedras  de  ma- 
temáticas y de  geografía,  sin  dejar  por  eso  la  de  historia  natural 
del  Colegio  de  Farmacia. 

En  1854  efectuó  la  segunda  edición  de  sus  Lecciones  de  historia 
natural , divididas  en  tres  volúmenes.  Esta  obra  comprende  los  ade- 
lantos más  modernos;  es  sumamente  metódica,  sin  parecerse  á la 
otra  edición;  su  estilo  siempre  correcto,  conciso  y claro;  y sirve  de 
texto  para  los  primeros  cursos  de  la  facultad  de  Farmacia. 

Yañez  ha  publicado  en  El  Restaurador  F armacéutico  diferen- 
tes artículos,  nos  ha  remitido  curiosas  é importantes  noticias  refe- 
rentes á la  historia  de  la  Farmacia,  ha  hecho  señalados  servicios'  á 
la  instrucción  primaria  y secundaria,  ya  como  miembro  de  comi- 
siones locales  y provinciales,  ya  como  Visitador  del  Instituto  de 
Gerona,  á cuyo  brillante  estado  ha  contribuido  con  su  informe  re- 
mitido al  Gobierno  en  1848  y con  el  laudable  estímulo  que  supo  in- 
fundir al  digno  director  y profesores. 

Agravada  de  dia  en  dia  la  dolencia  crónica  que  padecia,  salió 
de  Barcelona  por  consejo  de  los  médicos  y se  dirigió  á los  Pirineos, 
con  objeto  de  usar  las  aguas  sulfurosas,  que  tomó  en  1851  y 1852; 
pero  en  vez  de  dedicarse  al  reposo  y conservar  la  tranquilidad  de 
ánimo  para  el  mejor  efecto  de  las  aguas,  se  complacía  en  recoger 
numerosos  datos  para  componer  una  Memoria  que  presentó  en 
1853  á la  Academia  de  ciencias  naturales  de  Barcelona,  con  el  tí- 
tulo de  Observaciones  hechas  en  los  Pirineos  en  1851  y 1852  (1). 
Sus  muchos  escritos  publicados,  que  no  es  posible  analizar,  la  fre- 
cueute'correspondencia  que  con  nosotros  ha  sostenido  y asimismo 
con  otros  infinitos  particulares  y corporaciones,  prueban  la  incan- 
sable laboriosidad  de  Yañez,  que  ha  cuidado  con  esmero  de  su  bo- 
tica, desempeñando  muy  satisfactoriamente  sus  cátedras,  y cum- 
plido con  fidelidad  los  cargos  honoríficos  que  le  han  confiado  el 
Gobierno,  las  autoridades  y sus  conciudadanos. 

En  los  últimos  años,  á consecuencia  de  la  pérdida  de  su  queri- 
da esposa  Doña  Joaquina  Font,  de  una  de  sus  hijas  y de  las  graves 
enfermedades  de  dos  de  los  doce  hijos  que  llegó  á reunir  en  su  me- 
sa, tuvo  que  suspender  las  excursiones  pirenaicas,  tan  útiles  para 


(1)  Su  nombre  va  al  frente  de  la  obra  de  historia  natural  titulada  Dios  y sus 
abras. 
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su  salud  como  para  la  ciencia,  hasta  que  falleció  el  3 de  Mayo 
de  1857. 

Había  logrado  la  categoría  de  catedrático  de  término  en  Ene- 
ro de  1854,  y el  honorífico  cargo  de  Decano  de  la  facultad  de  Far- 
macia, en  la  que  ha  estado  desempeñando,  desde  que  se  planteó 
el  arreglo  de  estudios  de  1845,  la  cátedra  de  botánica  aplicada  á la 
Farmacia:  la  gracia  que  ha  debido  al  Gobierno  un  sujeto  tan  esti- 
mado por  los  sabios,  es  la  cruz  de  Caballero  de  la  Real  y distinguida 
Orden  de  Cárlos  III,  la  que  le  fue  conferida  en  1845.  Invitado  por 
tres  veces  para  que  admitiera  el  honorífico  cargo  de  Rector  de  la 
Universidad  de  Barcelona,  tuvo  que  aceptarle  en  comisión  el  19 
de  Marzo  de  1856,  y le  desempeñó  á satisfacción  de  todo  el  pueblo, 
y más  especialmente  del  claustro  de  profesores,  que  siempre  ha 
juzgado  desfavorablemente  á los  jefes  extraños  á la  ciencia  que 
suele  imponer  el  Gobierno  á todas  las  Universidades,  circunstancia 
que  sobre  no  concurrir  en  Yañez  su  compañero  y hacerle  más 
aceptable,  iba  unida  á la  amabilidad  de  su  carácter  simpático  y á 
la  rectitud  de  su  buen  juicio. 

Los  farmacéuticos  de  la  ciudad  saludaron  el  advenimiento  de 
Yañez  al  rectorado  con  un  banquete,  en  el  que  hubo  brindis  para 
recordar,  entre  otras  cosas,  las  reuniones  de  los  antiguos  colegiales, 
cuyo  restablecimiento  se  deseaba,  y regalaron  una  preciosa  medalla 
los  demas  á su  compañero  el  Rector,  que  fué  separado  de  este  cargo 
á 18  de  Marzo  de  1857.  Las  delicadas  muestras  de  aprecio  que  re- 
cibió al  separarle  de  dicho  destino,  ejercido  eu  comisión,  recom- 
pensaron suficientemente  tan  inmerecido  desaire:  los  catedráticos 
de  la  Universidad  le  dirigieron  el  11  de  Abril  siguiente  la  comuni- 
cación mas  halagüeña  por  el  celo,  laboriosidad  y exactitud  con 
que  había  ejercido  el  rectorado,  acompañando  con  ella  una  bonita 
escribanía  de  plata,  monumento  sencillo,  pero  sublime  y expresivo 
para  las  futuras  generaciones,  de  su  fina  adhesión  y respeto. 

Genio  propagador  de  los  conocimientos  modernos,  publicados 
por  infinitos  naturalistas  de  todos  los  países,  ha  dejado  numerosísi- 
mos amigos  y discípulos  ilustrados;  así  pues,  congregados  el  5 de 
Mayo  individuos  pertenecientes  á todas  las  corporaciones  de  que 
era  miembro  Yañez,  los  estudiantes  y la  población  entera  de  Bar- 
celona, acompañaron  su  cadáver  hasta  la  tumba.  La  prensa  ha  da- 
do noticia  al  mundo  sabio  particularmente  del  fallecimiento  de  la- 
ñez:  D.  E.  Pascual,  joven  entusiasta  por  su  difunto  maestro,  ha 
hecho  conocer  con  atrevidos  rasgos  en  El  Conceller  de  Barcelona  la 
importancia  de  la  pérdida  sufrida;  D.  Domingo  Segarra  ha  referido 
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los  méritos  y servicios  de  su  querido  amigo;  D.  Antonio  Llobet, 
Presidente  de  la  Academia  de  ciencias  naturales  v artes,  ha  leido 
ante  una  numerosa  concurrencia  el  Elogio  histórico  de  su  digno 
consocio,  y no  duda  que  á su  tiempo,  llenando  las  formalidades  de 
rogdamento,  el  retrato  de  Yañez  ocupará  un  lugar  preferente  en  la 
sala  de  sesiones  de  la  misma  corporación,  en  donde  será  entonces 
el  undécimo  de  los  académicos  de  primera  nota  y el  tercer  repre- 
sentante de  la  Farmacia.  (Véase  la  biografía  de  Yañez,  por  Cliiar- 
lone,  1857,  y la  Memoria  de  Llobet,  1861.) 

D.  Rafael  Miracle  y Cesat , natural  de  Valls,  en  la  provincia 
de  Tarragona,  estudió  en  su  pueblo  la  gramática  latina  y la  retó- 
rica con  notable  aprovechamiento  y notas  de  sobresaliente;  culti- 
vó en  seguida  con  igual  aprovechamiento  y asiduidad  las  matemá- 
ticas, la  geografía,  la  física,  la  botánica  y demás  ciencias  naturales, 
y después  de  haber  recibido  el  grado  de  Bachiller  en  artes,  empren- 
dió la  noble  carrera  á que  le  llevaba  su  vocación,  y para  la  cual  se 
había  tan  dignamente  preparado. 

Con  efecto,  en  el  estudio  de  la  Farmacia  no  desmintió  Miracle 
su  proverbial  aplicación,  recogiendo  como  siempre  el  lauro  justa- 
mente debido  á los  discípulos  más  aventajados.  Previos  los  ejerci- 
cios correspondientes,  se  le  confirieron  por  fin  los  grados  de  cos- 
tumbre, incluso  el  supremo  de  Doctor  en  Farmacia. 

Si  brillante  fué  la  carrera  literaria  de  Miracle,  no  ménos  meri- 
torio y honroso  fué  el  catálogo  de  sus  servicios.  Entrado  en  el  mun- 
do casi  á principios  del  siglo  XIX,  en  una  época  de  luchas  y de 
trastornos,  sus  primeros  servicios  pertenecen  á la  memorable  guer- 
ra de  nuestra  independencia  contra  Napoleón  I,  pues  entónces  tuvo 
ya  á su  cargo  las  boticas  de  Valls  y Busa.  En  1813  estuvo  comisio- 
nado para  recoger  los  géneros  medicinales  que  habían  dejado  los 
franceses  en  Tarragona  al  abandonar  la  plaza,  y en  1814  pasó  con 
igual  comisión  á Tortosa,  en  cumplimiento  de  las  obligaciones  del 
destino  que  tenia  en  el  almacén  general  y laboratorio  castrenses, 
donde  sirvió  hasta  la  disolución  del  ejército  en  1816.  En  todas  las 
comisiones  y destinos  mereció  la  más  explícita  y satisfactoria  apro- 
bación de  sus  jefes  y las  más  vivas  simpatías  de  todos  sus  compro- 
fesores y subalternos. 

En  el  trienio  de  1820  á 1823  volvió  Miracle  á servir  en  el  ejér- 
cito. En  1828  fué  nombrado  Ayudante  de  la  botica  del  hospital  mi- 
litar de  Barcelona,  doude  también  lo  fué  en  1833,  y donde  el  Doc- 
tor Monlau,  á quien  debemos  estas  noticias,  tuvo  ocasión  de  admirar 
su  filantropía  y desprendimiento  durante  la  invasión  del  cólera  en 
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la  capital  del  Principado.  Hácia  aquel  tiempo  publicó  un  Prontua- 
rio manual  geográfico-estadlstico  de  la  provincia  de  Barcelona, 
que  fué  justameute  celebrado  y adoptado  por  la  Diputación  provin- 
cial como  base  para  el  repartimiento  de  la  contribución  de  consu- 
mos; sirvió  también  una  plaza  de  Oficial  del  Gobierno  político,  sin 
desatender  en  lo  más  mínimo  el  servicio  farmacéutico  del  hospital, 
ni  sus  estudios  favoritos  de  estadística.  Asociado  al  médico  Monlau, 
redactaron  ambos  la  Guia  estadística  de  Barcelona , que  publicaron 
en  1836  bajo  los  auspicios  del  Ayuntamiento. 

En  Junio  del  mismo  año  pasó  de  segundo  Ayudante  de  Farmacia 
al  ejército  del  centro:  de  regreso  á Cataluña  en  1838,  ya  de  primer 
Ayudante,  fné  nombrado  Secretario  de  la  Subinspeccion  del  ramo,  y 
en  1839  Secretario  también  de  la  Junta  de  Jefes  ó Subinspectores  del 
Cuerpo  de  Sanidad  militar,  distinguiéndose  en  todos  estos  destinos 
por  su  incansable  laboriosidad  y ardiente  celo,  por  su  constante 
benevolencia  y afable  trato. 

En  1841  pasó  á Inspector  de  la  botica  del  hospital  militar  de  Tar- 
ragona, y en  1845  volvió  á Barcelona  con  el  carácter  y la  bien 
ganada  dignidad  de  Jefe  de  Farmacia  en  la  Capitanía  general  de 
Cataluña,  con  los  honores  de  Consultor  y efectividad  de  Viceconsul- 
tor. Allí  seguia  Miracle  apreciado  de  todos  como  siempre;  allí  em- 
pezaba á disfrutar  tranquilo  de  la  posición  y del  reposo  á que  le 
daban  indisputable  derecho  sus  dilatados  servicios  y singulares 
merecimientos;  allí  seguia  ejercitando  su  celo  de  jefe  y su  laboriosi- 
dad, haciendo  votos  por  el  lustre  de  la  profesión  y no  pocos  trabajos 
útiles  en  pro  de  la  reforma  de  los  hospitales  militares.  Pero  quebran- 
tada su  salud  por  los  padecimientos  de  tres  campañas  y ulcerado  su 
corazón  por  disgustos  de  familia,  sucumbió  en  Barcelona  el  10 
de  Diciembre  de  1849  á los  56  años  de  edad  ( Restaur . Farm., 
tomo  VI,  1850.) 

Dr.  D.  Agustín  José,  Mestre,  hijo  de  unos  pobres  hortelanos, 
oriundos  de  Valencia,  nació  en  Piedrahita,  practicó  la  Farmacia 
con  Reyes  de  Segovia,  en  donde  estudió  la  química  que  explicaba 
Proust;  ya  farmacéutico  regentó  la  botica  del  Escorial,  célebre  por 
la  preparación  de  las  quintas  esencias  que  allí  se  liacian.  En  1794 
obtuvo  la  plaza  de  boticario  de  cámara  mediante  la  oposición  que 
hizo  al  efecto  por  consejo  de  D.  Ang’el  Ortega.  Nombrado  en  1807 
primer  boticario  del  ejército  de  Galicia,  prestó  ya  servicios  impor- 
tantes á la  Farmacia  militar:  fué  hecho  prisionero  por  los  franceses 
en  Reinosa  y en  Ponfcrrada;  después  de  haber  recobrado  su  li- 
bertad, recibió  el  nombramiento  do  Vocal  de  la  Junta  superior  gu- 
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bernativa  de  la  Facultad,  y el  5 de  Marzo  de  1815  el  de  Boticario 
mayor  de  los  ejércitos;  entóuces  contribuyó  de  uu  modo  eficaz  y 
digno  de  elogio  (como  ninguno  otro  lo  hubiera  ejecutado),  por  su 
influencia  en  la  corte,  á la  independencia  de  la  Farmacia,  á la 
protección  de  los  farmacéuticos  y á la  creación  de  los  colegios  de 
enseñanza,  sobre  la  cual  habia  representado  la  Junta  desde  el  30 
de  Enero  del  mismo  año.  Por  último,  después  de  haber  procurado 
elevar  la  Farmacia  al  más  alto  grado  de  prosperidad,  sacó  á la  mi- 
litar de  la  tutela,  á que  no  ha  debido  sujetarse  más,- con  el  regla- 
mento de  1830;  redactó  las  definiciones  de  historia  natural  que 
contiene  el  Diccionario  de  la  Academia  española,  de  la  que  fué 
digno  miembro.  Jubilado  en  1834  á consecuencia  de  los  sucesos 
políticos,  falleció  el  9 de  Mayo  de  1836,  y bien  puede  asegurarse 
que  es  el  que  más  ha  hecho  en  beneficio  de  la  enseñanza  farmacéu- 
tica y de  la  práctica  profesional.  (Véase  la  biografía  que  leyó 
D.  Manuel  Pardo  y Bartolini  al  Colegio  de  esta  corte,  1858.) 

Dr.  D.  Justo  Muñoz  y Sánchez,  natural  de  Loeches,  en  la  pro- 
vincia de  Madrid,  estudió  las  ciencias  naturales  y siguió  la  carre- 
ra de  Farmacia  en  esta  corte  bajo  la  dirección  de  su  tio  D.  Cástor 
Ruiz  del  Cerro.  En  Mayo  de  1801  ya  Licenciado  en  Farmacia,  du- 
rante la  guerra  de  Portugal  fué  nombrado  segundo  Ayudante,  y en 
Diciembre  del  mismo  año  segundo  farmacéutico  del  hospital  mili- 
tar de  Badajoz,  ascendió  á primer  Ayudante  en  1807  y condujo  á 
Madrid  el  almacén  de  medicamentos.  Nombrado  en  Diciembre  de 
1812  Jefe  farmacéutico  del  ejército  de  reserva  de  Andalucía,  vol- 
vió en  fin  de  Julio  de  1814  al  hospital  de  Badajoz,  en  donde  perma- 
neció hasta  Abril  de  1815;  de  aquí  salió  con  el  carácter  de  primer 
farmacéutico  del  ejército  de  Aragón,  y á los  tres  meses  siguientes 
recibió  la  investidura  de  Doctor;  fué  nombrado  de  Real  orden  cuar- 
to catedrático  del  Colegio  de  San  Antonio  de  Sevilla  con  la  asig- 
natura de  Materia  farmacéutica , á consecuencia  de  las  oposiciones 
verificadas  en  Mayo  y Junio,  y pasó  á la  Universidad  de  segunda  y 
tercera  enseñanza  de  la  misma  ciudad  en  1823.  A 9 de  Marzo  de 
1824  quedó  cesante  y se  dedicó  á la  farmacia  civil,  habiéndose  es- 
tablecido al  efecto  en  la  villa  de  Aracena,  provincia  de  Huelva, 
hasta  que  restablecido  el  gobierno  liberal  fué  destinado  al  ejército 
del  Norte  el  5 de  Enero  de  1835  en  la  clase  de  primer  farmacéuti- 
co á que  habia  ascendido  anteriormente.  Adquirió  el  cargo  de  Sub- 
inspector de  Farmacia  con  arreglo  al  Real  decreto  de  Enero  de 
1836  y á su  antigüedad,  y el  de  Inspector  en  Marzo  de  1843,  ha- 
biendo contribuido  durante  su  larga  y benemérita  carrera  á la  or- 
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ganizacion  y al  arreglo  de  multitud  de  hospitales  militares.  A con- 
secuencia del  arreglo  de  1846  formó  parte  de  la  Dirección  general 
de  Sanidad  militar,  y en  el  de  1853  obtuvo  el  carácter  de  Inspector 
de  Farmacia  y Vocal  de  la  .Tunta  superior  facultativa,  destino  que 
desempeñaba  á su  fallecimiento,  ocurrido  el  3daNoviembrede  1857, 
á los  74  años  de  edad  y 72  de  servicio  con  los  abonos.  Estuvo  con- 
decorado con  la  cruz  de  Isabel  la  Católica  y con  otras,  y perteneció 
á varias  corporaciones  científicas.  (Nuestro  estimado  amigo  Don 
Luis  Guijarro,  ya  difunto,  publicó  en  El  Restaurador  Farmacéuti- 
co, 1858,  la  biografía  de  su  jefe  y amigo.) 

Dr.  D.  José  Martin  de  León  y Mesa,  nació  en  Córdoba  á 12  de 
Noviembre  de  1788  y murió  en  Madrid  á 16  de  Febrero  de  1865; 
después  de  los  primeros  estudios  se  dedicó  á la  Farmacia  ya  en  su 
pueblo,  pasó  de  16  años  á la  corte  y continuó  sus  estudios  de  filo- 
sofía y matemáticas  en  San  Isidro,  bajo  la  inmediata  dirección  de 
su  tio  D.  Rafael  Mariano  de  León;  se  matriculó  en  1808  en  las  cá- 
tedras de  Farmacia  y adquirió  afición  á las  ciencias  naturales,  ha- 
biendo llegado  á ser  un  eminente  botánico,  como  discípulo  aventa- 
jado de  Gómez  Ortega  y de  Cavauilles,  al  paso  que  también  estu- 
dió con  provecho  la  química  que  explicaba  Proust.  Por  Real  orden 
de  22  de  Octubre  de  1809  fue  nombrado  Ayudante  del  laboratorio 
Castrense,  cargo  que  desempeñó  hasta  1811  que  marchó  á los 
campamentos  de  Levante  y Sur,  en  donde  sirvió  á las  órdenes  de 
D.  Matías  Velasco,  después  su  íntimo  amig'o.  El  3 de  Agosto  de 
1814  recibió  el  título  de  Licenciado  en  Farmacia  y el  de  Doctor  á 
14  de  Junio  del  año  siguiente;  hizo  oposición  en  seguida  á las  cáte- 
dras de  la  facultad,  y sus  brillantes  ejercicios  le  hicieron  acreedor  á 
la  de  Historia  natural  del  Colegio  de  Santiago,  cátedra  que  des- 
empeñó con  grande  aceptación,  en  la  que  tuvo  oyentes  distingui- 
dos, y entre  sus  discípulos  se  cita  á D.  Ramón  de  la  Sagra,  elo- 
cuente historiador  de  la  fauna  y flora  de  la  gran  Antilla.  Mediante 
otra  oposición  que  hizo  en  1817,  obtuvo  la  cátedra  de  Materia  far- 
macéutica de  Madrid,  habiendo  conseguido  dar  cuerpo  de  doctrina 
á este  ramo  ántes  que  le  hubiesen  ilustrado  con  sus  apreciables 
escritos  Fée,  Virey  y Guibourt.  Llamó  justamente  la  atención  por 
su  profundidad  filosófica  y por  la  riqueza  de  conocimientos  que  de- 
mostraba con  natural  elocuencia.  Sus  discursos  de  oposición  leídos 
en  1815  y 1817,  han  sido  impresos  en  el  .Semanario  Farmacéu- 
tico, 1872,  con  otro  do  1820  y un  discurso  inaugural  de  1839;  tam- 
bién inauguró  el  curso  de  1819,  y en  todos  sus  escritos  brilla  con 
la  locución  castiza  y pura  el  efecto  de  un  desarrollo  feliz  de  s,u  ima- 
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ginacion  meridional.  Compuso  una  obra,  semejante  á la  publicada 
después  por  Guibourt,  y en  ella  sigue  el  método  natural  y expone 
las  descripciones  más  exactas,  pero  quedó  inédita;  comprada  lué- 
go  por  la  Junta  superior  gubernativa,  fué  depositada  en  los  archi- 
vos de  la  Facultad.  El  10  de  Marzo  de  1824  quedó  separado  de  su 
cátedra,  como  los  demás  compañeros,  y se  dedicó  á la  práctica  de 
la  Farmacia;  perdió  con  los  disgustos  gran  parte  de  su  buena  salud 
y hasta  la  afición  á las  ciencias  naturales,  habiéndose  dedicado 
para  distraer  sus  ratos  ociosos,  consolarse  y dar  tregua  á sus  pa- 
decimientos físicos  á la  amena  literatura. 

Repuesto  en  su  cátedra  á 5 de  Setiembre  de  1835,  quedó  de 
Jefe  local  del  Colegio  desde  el  12  de  Enero  inmediato,  como  el 
profesor  más  antiguo,  hasta  Octubre  de  1843,  en  que  fué  nombrado 
Vicedirector  de  la  Facultad  de  ciencias  médicas,  y en  1845  Decano 
de  la  Facultad  de  Farmacia,  cargo  que  desempeñó  hasta  1863  que 
obtuvo  su  jubilación;  también  ejerció  algunos  meses  el  rectorado, 
ó sea  la  jefatura  de  la  Universidad  central. 

Su  provincia  le  eligió  Diputado  en  las  Cortes  Constituyentes  de 
1837.  La  Academia  de  ciencias  naturales  le  nombró  su  individuo 
en  1851,  y el  27  de  Junio  del  año  siguiente  leyó  una  Memoria  so- 
bre la  Aparente  sencillez  del  organismo  vegetal , producción  ele- 
gante por  la  forma,  bella  por  el  estilo,  notable  por  la  doctrina,  y, 
en  una  palabra,  modelo  de  los  escritos  semejantes.  A 11  de  Enero 
de  1856,  casi  falto  de  vista,  recibió  el  nombramiento  de  Consejero 
de  Sanidad. 

Tenia  una  erudición  vastísima,  fué  de  una  belleza  poco  común, 
honradísimo,  consecuente  y fiel  en  la  amistad.  D.  Matías  Velasco, 
D.  Manuel  Jiménez  , Lagasca,  Fabra,  Piquery  otros  hombres  ilus- 
trados le  trataron  con  bastante  familiaridad.  Su  elogio  histórico, 
escrito  por  el  Dr.  D.  Vicente  Martin  de  Argenta,  fué  leido  en  la  se- 
sión del  aniversario  134  del  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Madrid 
en  21  de  Agosto  de  1871. 

Dr.  D.  Matías  Velasco , farmacéutico  de  Madrid,  en  donde 
murió  en  1848,  y cuya  vasta  instrucción  le  proporcionó  la  fama 
bien  adquirida  de  naturalista  tan  modesto  como  distinguido,  sirvió 
por  mucho  tiempo  en  Sanidad  militar,  fué  consultado  por  D.  Agus- 
tín Yañez,  según  se  ha  dicho  en  otra  parte,  para  redactar  las  pri- 
meras lecciones  de  historia  natural,  impresas,  y lo  ha  sido  varias 
veces,  siempre  con  fruto,  por  D.  José  Martin  de  León  y por  Don 
Manuel  Jiménez,  así  como  por  otros  hombres  científicos;  desem- 
peñó el  destino  de  boticario  de  cámara  é individuo  de  la  Junta  su- 
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perior  gubernativa  de  Farmacia,  y en  este  concepto  firmó  el  des- 
pacho de  la  Farmacopea  hispana  de  la  4.a  edición,  con  D.  Agustín 
José  Mostré,  D.  Paulino  Ortiz,  D.  Jerónimo  Lorenzo,  D.  Policarpo  An- 
tonio Martínez  y D.  Manuel  Granda  y Rivera,  Secretario,  lo  mismo 
que  el  de  la  3.a  edición  está  suscrito  por  D.  Francisco  Rivillo,  Don 
Luis  Blet,  D.  Leandro  Sandoval,  D.  Francisco  Puche,  D.  Fran- 
cisco Javier  de  la  Peña,  D.  Cástor  Ruiz  del  Cerro,  D.  Francisco 
Trifon  Fernandez  y el  Secretario  D.  Antonio  Fernandez  Avello. 

Dr.  D.  Julián  José  García  Badajoz  y Lozano  , nació  el  16  de 
Marzo  de  1794  y murió  el  4 de  Enero  de  1867;  estudió  Farmacia 
en  el  Colegio  de  Madrid,  siguiendo  los  cursos  académicos  que  es- 
tablecía el  plan  de  1815,  y el  24  de  Julio  de  1819  recibió  el  grado 
de  Bachiller  en  Farmacia.  Después  de  practicar  dos  años  en  la 
botica  de  la  Latina,  obtuvo  el  de  Licenciado,  se  estableció  en  Ma- 
drid, calle  del  Mesón  de  Paredes,  y el  3 de  Enero  de  1829  practicó 
los  ejercicios  para  el  grado  de  Doctor,  que  repitió  otra  vez.  En 
1825  había  sido  admitido  en  el  Colegio  de  Farmacéuticos,  mediante 
sus  trabajos  sobre  la  sal  de  cuerno  de  ciervo.  Su  inclinación  á este 
Colegio,  del  que  fué  Diputado  l.°  en  1834,  35  y 39,  y Director  des- 
pués en  1844,  45  y 50,  se  deja  ver  en  los  numerosos  trabajos  que 
ejecutó  en  el  seno  de  la  corporación,  entre  los  que  se  halla  el  esta- 
blecimiento de  la  Sociedad  Farmacéutica  de  socorros  mutuos,  debi- 
da principalmente  á su  iniciativa.  Honradísimo,  exacto  en  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones,  maestro  de  Calvo  Asensio,  Badajoz 
ha  merecido  que  D.  Saturnino  Fernandez  de  Salas  y Sanz  amenice 
su  elogio  histórico,  leído  en  Ag-osto  de  1873  ante  el  citado  Colegio, 
con  brillantes  y atinadas  consideraciones. 

Dr.  D.  Pedro  Calvo  Asensio , nació  en  la  Mota  del  Marqués, 
provincia  de  Valladolid,  el  31  de  Enero  de  1821;  estudió  filosofía 
en  la  Universidad  Vallisoletana,  y en  el  Colegio  de  D.  Luciano 
Martínez,  de  Madrid,  las  matemáticas  necesarias  para  recibir  el  gra- 
do de  Bachiller  en  Artes;  principió  la  Facultad  de  Farmacia  en  el 
Colegio  de  San  Fernando  el  año  de  1839,  y terminados  los  cuatro 
cursos  escolares  se  graduó  de  Bachiller  en  1843,  habiendo  ya  prac- 
ticado con  D.  Julián  Badajoz  durante  los  cuatro  años  de  estudios 
teóricos.  Al  año  siguiente  se  sometió  á los  ejercicios  necesarios 
para  recibir  el  título  de  Licenciado;  pero  á 27  de'.Tunio  recibió  el 
do  Doctor  con  arreglo  al  plan  de  1843,  que  aunque  equivalente  al 
de  Licenciado,  carecía  de  carácter  académico,  por  lo  que  recibió 
la  investidura  de  Doctor  académico  en  Abril  de  1846;  después  estu- 
dió cuatro  años  de  leyes.  Apénas  ejerció  la  Farmacia  como  profesor: 
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luég-o  que  terminó  los  estudios  de  esta  facultad  publicó  el  periódi- 
co titulado  Restaurador  Farmacéutico,  que  fue  el  órgano  de  la  So- 
ciedad de  socorros  mútuosy  del  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Ma- 
drid y el  segundo  exclusivamente  farmacéutico,  habiéndole  pre- 
cedido poco  más  de  un  año  el  Mensual  que  imprimimos  en  Burgos 
desde  Junio  de  1842  hasta  Agosto  del  año  siguiente  (1).  También 
dió  á luz  la  Toxicología  de  Orilla.  Pronto  se  dedicó  á la  crítica,  á 
la  literatura  dramática  y á la  política,  habiendo  llegado  á ser  un 
elocuente  y fogoso  tribuno.  D.  Juan  de  la  Rosa  González  y Don 
Juan  Ruiz  del  Cerro,  que  todavía  viven,  se  asociaron  frecuentemente 
á Calvo  Asensio  en  sus  publicaciones.  Este  contribuyó  á la  redac- 
ción de  la  ley  de  Sanidad  de  1855,  y murió  á lo  mejor  de  su  edad  el 
21  de  Setiembre  de  1863.  Nuestro  apreciable  amigo  el  Dr.  Pardo  y 
Bartolini  leyó  su  elogio  histórico,  lleno  de  admirable  elocuencia,  al 
inaugurar  el  aniversario  132  del  Colegio  de  Farmacéuticos  de  esta 
corte,  elogio  impreso  en  1869. 

D.  Ramón  Ruiz  G-omez,  hijo  del  eminente  botánico  y farma- 
céutico D.  Hipólito,  nació  en  Madrid  á 6 de  Abril  de  1804,  estudió 
con  aplicación  esmerada  y considerable  extensión  todas  las  mate- 
rias incluidas  después  en  la  primera  y segunda  enseñanza.  Su  her- 
mano D.  Antonio,  ya  Doctor  en  Farmacia  y Licenciado  en  Medici- 
na y Cirugía  cuando  murió  el  padre,  le  envió  á Salamanca  en  1818 
á que  estudiase  leyes.  El  mismo  D.  Antonio  tuvo  que  emigrar  á 
Portugal,  y D.  Ramón,  de  vuelta  en  Madrid,  se  matriculó  en  1824  en 
el  Colegio  de  Farmacia,  siguió  los  cuatro  cursos  de  la  facultad,  y en 
todos  obtuvo  nota  de  sobresaliente;  continuó  la  práctica  necesaria, 
y en  1829  recibió  el  grado  de  Licenciado,  así  como  el  nombramien- 
to de  individuo  del  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Madrid  en  1835,  y 
no  cesó  de  trabajar.  En  1857  se  encargó  de  la  dirección  de  El  Res- 
taurador Farmacéutico , abandonada  por  Calvo  Asensio  para  dedi- 
carse á otros  trabajos.  Entónces  habia  ya  dado  á la  prensa  la  bi- 
blioteca escogida  del  mismo  Restaurador , señaladamente  en  1851, 
el  Apéndice  y formulario  farmacéuticos,  que  comprende  una  mul- 
titud de  curiosidades,*  en  1852  la  traducción  de  la  4.a  edición  de 
la  Historia  de  las  drogas  simples  de  Guibourt,  aumentada  conside- 
rablemente, sobre  todo  en  la  parte  mineralógica  que  forma  el  tomo 


(1)  El  Mensual  farmacéutico  fue  publicado  por  D.  Manuel  Villanueva  como  editor 
responsable  y con  la  colaboración  de  D.  Florentino  Mallaina,  Licenciado  en  Farmacia, 
farmacéutico  estudioso  é ilustrado,  que  ejerció  la  profesión  en  Belorado,  su  pueblo 
nativo,  y murió  en  Burgos  el  dia  3 de  Febrero  de  1863,  á la  edad  de  42  años. 
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primero  y contiene  las  aguas  minerales  españolas  y un  resúmen  de 
los  criaderos  mineralógicos  de  nuestra  nación;  en  1853  el  Tratado 
de  análisis  del  aleman  Fresenius,  vertido  al  castellano  de  la  edi- 
ción francesa  y mejorado;  en  1854  el  Diccionario  de  falsificacio- 
nes de  Chevalier,  bien  traducido;  en  1856  las  Lecciones  de  química 
de  Cahours  asimismo  traducidas,  como  el  F ormulario  de  medica- 
mentos agradables  de  Cray;  después  tradujo  el  Tratado  de  análisis 
de  aguas  de  O.  Henry  en  1858;  trabajó  con  Jiménez  en  la  traduc- 
ción del  Diccionario  de  los  diccionarios  de  Medicina;  fué  individuo 
de  varias  corporaciones  científicas,  Secretario  de  la  Comisión  de 
Farmacopea,  que  no  llego  á publicar  á pesar  de  la  cooperación  de 
Calvo  Asensio,  porque  se  dió  encargo  de  efectuar  la  publicación  á 
la  Real  Academia  de  Medicina,  y contrajo  otros  méritos  que  refirió 
elegantemente  el  Dr.  D.  Juan  Gualberto  Talegon  (1)  en  la  biogra- 
fía que  leyó  al  Colegio  de  Farmacéuticos  en  Agosto  de  1868,  ani- 
versario 131.  Murió  Ruiz  el  l.°  de  Febrero  de  1860. 

Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Qaintin  Chiarlone  y G-allego  del  Rey,  na- 
ció en  Madrid  á 31  de  Octubre  de  1814,  se  dedicó  al  estudio  de  la 
Farmacia  con  los  preliminares  necesarios,  y tal  era  su  aplicación, 
que  después  de  haber  terminado  los  cuatro  cursos  en  el  Colegio  de 
San  Fernando,  repasó  las  asignaturas  asistiendo  nuevamente  á las 
cátedras;  practicó  con  D.  Francisco  González  Delgado;  recibió  el 
grado  de  Licenciado  en  1836  y el  de  Doctor  en  1845.  Su  constante 
laboriosidad  se  acredita  con  su  colaboración  para  escribir  la  His- 
toria de  la  Farmacia  en  las  anteriores  ediciones ; con  el  Tratado 
del  cultivo  de  la  vid  y elaboración  de  los  vinos , que  publicó  por 
primera  vez  en  1858  y reimprimió  después  otras  dos;  con  las  bio- 
grafías do  Alcon,  de  Yañezy  de  Moreno  que  escribió;  con  la  di- 
rección de  El  Restaurador  F armacéatico , de  la  que  quedó  encarga- 
do á la  muerte  de  Ruiz  y en  la  que  ha  continuado  hasta  1871  que 
pasó  al  cargo  de  D.  Juan  Texidor;  con  la  numerosa  correspon- 
dencia que  ha  sostenido  y con  los  cargos  públicos  que  ha  desem- 
peñado (2).  Era  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  de 


(1)  Este  ilustrado  farmacéutico  publico  eu  1871  la  Flora  bíblico-poética  en  un  to- 
mo; también  se  le  deben  otros  trabajos  relativos  á la  antigüedad,  y nos  ha  sido  muy 
sensible  su  muerte,  acaecida  en  1872. 

(2)  Fué  Chiarlone  individuo  de  la  Comisión  que  redactó  la  Farmacopea  española  con 
la  Tarifa  y Petitorio  vigentes,  en  compañía  del  Marqués  de  San  Gregorio,  Presidente, 
I).  .losé  de  Camps  y Camps,  D.  Luis  Martínez  Leganés,  D.  Diego  Genaro  Lletget,  Don 
Vicente  Asnero,  D.  Manuel  Rioz,  D.  Matías  Nieto  Serrano  y D.  Tomás  Santero,  vocal 
Secretario. 
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Medicina,  y pertenecía  á otras  corporaciones;  formó  parte  de  dife- 
rentes tribunales  científicos,  y tuvo  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica; hombre  probo  y de  rígidas  costumbres,  vivia  bastante  reti- 
rado de  la  sociedad  en  los  últimos  meses  de  su  vida,  cansado  de 
tantas  traiciones,  infamias,  villanías,  inconsecuencias  y maldades 
de  todo  género  como  había  visto,  y después  de  una  molesta  enfer- 
medad falleció  el  7 de  Julio  de  1874,  dejando  sumidos  en  el  más 
profundo  sentimiento  á su  familia  y amigos.  Nuestro  compañero 
D.  Joaquín  Olmedilla  y Puig  ha  publicado  en  Marzo  de  1875  una 
noticia  necrológica  bien  escrita  de  Chiarlone. 

Br.  D.  Juan  María  Pon  y Camps,  nació  en  Gerona  en  l.°  de 
Setiembre  de  1801,  siguió  los  estudios  necesarios  para  obtener, 
con  las  primeras  notas,  los  títulos  correspondientes  hasta  el  de 
Licenciado  en  Farmacia,  que  es  de  19  de  Julio  de  1829,  y el  de 
Doctor  en  l.°  de  Agosto  inmediato;  en  1826  había  ya  publicado  en  su 
pueblo  natal,  revisada,  la  Filosofía  de  la  clocuencin  de  Captnany, 
y en  1830  fué  nombrado  por  oposición  boticario  de  cámara  de 
S.  M.,  como  también  había  sido  el  14  de  Octubre  de  1829  catedrá- 
tico de  las  asignaturas  de  Farmacia  en  el  Colegio  de  las  tres  fa- 
cultades establecido  en  Pamplona.  En  1837  concluyó  la  carrera  de 
Medicina.  La  Diputación  y Ayuntamiento  de  Pamplona  le  confi- 
rieron el  cargo  de  Visitador  de  boticas  de  aquella  provincia,  revisó 
la  Historia  natural  de  Buffon,  publicada  por  Bergnes  de  las  Ca- 
sas; su  nombre  ha  figurado  en  algunas  sociedades  científicas,  y en 
1838  fué  elegido  diputado  á Córtes  por  la  provincia  de  Gerona.  Ce- 
sante de  su  cátedra  desde  1842,  obtuvo  al  año  siguiente  la  de  quí- 
mica general  aplicada  á la  Medicina  y á la  Farmacia  en  la  Facul- 
cultad  de  ciencias  médicas  de  Madrid,  y en  1845  la  de  análisis  quí- 
mica por  renuncia  de  D.  Antonio  Moreno;  desempeñó  diferentes 
comisiones  y encargos,  como  puede  verse  en  la  biografía  que  leyó 
D.  Germán  Martínez  en  Agosto  de  1874  ante  el  Colegio  de  Farma-  - 
céuticos  de  esta  corte,  y murió  el  16  de  Octubre  de  1865. 

Br.  B.  Juan  José  ALnzizu , nació  en  Hernani  en  1802;  estudió 
Farmacia  en  Barcelona  con  notas  de  sobresaliente;  en  1819  recibió 
el  grado  de  Doctor,  y en  1830  el  nombramiento  de  catedrático  de 
Materia  farmacéutica  en  el  Colegio  de  Madrid.  En  1835  obtuvo  por 
oposición  una  plaza  de  boticario  de  cámara,  que  después  renun- 
ció; volvió  al  profesorado  en  1841,  y en  1845  consiguió  la  cátedra 
de  mineralogía  y zoología  en  la  Facultad  de  Farmacia  de  Barcelo- 
na: aunque  sabio,  modesto,  honrado  y laborioso,  no  nos  ha  dejado 
escritos  impresos;  su  muerte  tuvo  lugar  el  28  de  Marzo  de  1865. 
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Excmo.  é limo.  Sr.  D.  Nemesio  de  Lallana  y Crorostiaga,  na- 
ció en  Vitoria  á 19  de  Setiembre  de  1796  y murió  el  15  de  Diciem- 
bre de  1874;  se  dedicó  en  Madrid  al  estudio  de  la  Farmacia;  recibió 
el  grado  de  Licenciado  en  esta  facultad  en  19  de  Junio  de  1824  y 
el  de  Doctor  á 13  de  Enero  de  1827;  ejerció  algún  tiempo  la  facul- 
tad en  Bilbao;  y en  1826  fué  nombrado  ya  catedrático  interino  del 
Colegio  de  San  Fernando;  el  6 de  Noviembre  de  1829  obtuvo  la 
propiedad  de  su  cátedra  de  historia  natural,  que  lia  venido  desem  - 
peñando  constantemente,  reducida  por  último  á la  materia  farma- 
céutica, animal  y mineral.  Era  amable,  simpático,  sencillo,  elo- 
cuente; á pesar  de  su  larga  carrera  de  catedrático,  apénas  ha  dejado 
trabajos  escritos.  En  1832  publicó  una  Memoria  sobre  los  'preser- 
vativos del  cólera  morbo;  El  Restaurador  F armacéutico  insertó 
otra  Memoria  Sobre  lo  agradable  que  es  el  estudio  de  la  naturaleza; 
en  1849  escribió  Un  paseo  por  la  casa  de  fieras  del  Retiro . El  Dis- 
curso inaugural  de  la  Universidad  central,  que  leyó  en  1860,  es 
un  modelo  en  su  género,  lo  mismo  que  la  contestación  al  ingresa 
de  D.  Pedro  Lletget  en  la  Academia  de  Medicina.  Poseía  varios 
idiomas  y una  grande  inclinación  á los  clásicos  latinos;  perteneció 
á diferentes  sociedades  científicas.  El  Sr.  Talegon  acudió  á la  eru- 
dición exquisita  de  Lallana  para  que  consignase  su  dictámen  res- 
pecto á la  Flora  bíblico-poética,  y lo  insertó  en  esta  obra.  Fué  con- 
sejero de  Sanidad  nuestro  insigne  maestro  desde  1847  hasta  1868, 
y en  1870  obtuvo  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  libre  de  gas- 
tos, habiendo  sido  elegido  varios  años  consecutivos  Presidente  del 
Colegio  de  Farmacéuticos  de  Madrid,  que  ha  determinado  enlutar 
el  sillón  de  la  presidencia  durante  un  año,  como  prueba  de  respeto 
y de  sentimiento  por  la  muerte  de  tan  sabio  como  modesto  profesor, 
modelo  digno  de  ser  imitado  (1). 

D.  Mariano  Echevarría,  natural  de  las  Provincias  Vasconga- 
* das,  se  matriculó  en  Madrid  en  1841  para  estudiar  la  Facultad  de 
Farmacia;  terminada  la  carrera  recibió  el  grado  de  Licenciado  y 
el  de  Regente  en  química;  fué  preparador 'de  química  en  la  Facul- 
tad de  ciencias  médicas;  de  talento  precoz,  obtuvo  la  cátedra  de 
Química  orgánica  en  la  Universidad  Central  y marchó  al  extrau- 


(1)  El  Excmo.  é limo.  Sr.  D.  Pedro  Carrascosa,  Obispo  de  Avila,  antiguo  farma- 
céutico y discípulo  de  Lallana,  ha  pronunciado  un  discurso  elocuente  en  el  Colegio 
de  Farmacéuticos  de  Madrid  recordando  las  glorias  de  su  maestro  al  celebrar  el  ani- 
versario de  la  muerte  de  este.  Otros  compañeros  también  se  han  esmerado  en  elogiar 
al  inolvidable  I).  Nemesio. 
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jero  comisionado  en  compañía  de  D.  Ramón  Torres  Muñoz;  fué 
discípulo  de  Liebig'.  Presentó  por  conducto  de  Dumas  á la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París  un  curioso  trabajo  sobre  la  Uretana , y 
murió  á lo  mejor  de  su  edad  en  1851. 

D.  Fernando  Amor  y Mayor , nació  en  Madrid  á 24  de  Marzo 
de  1822;  obtuvo  el  grado  de  Licenciado  en  Farmacia  en  1845  y en 
1846  el  de  Regente  en  Historia  natural;  nombrado  Catedrático  in- 
terino del  Instituto  de  Cuenca,  el  10  de  Setiembre  de  1847  fué 
trasladado  á Córdoba  y consiguió  la  propiedad  de  su  cátedra  á 22 
de  Mayo  de  1851.  En  la  exposición  de  París  de  1855  representó  á la 
provincia  de  Córdoba;  escribió  en  1860  una  curiosa  Memoria  sobre 
los  insectos  epispásticos  de  algunas  provincias  de  España,  dividido 
en  tres  partes  y siguiendo  á los  naturalistas  más  distinguidos.  Son 
también  dignos  de  mención  sus  Recuerdos  de  un  viaje  á Marrue- 
cos en  1859.  Marchó  comisionado  á las  costas  del  Pacífico  para 
estudiar  las  producciones  naturales;  recorrió  la  América  meridio- 
nal, y murió  en  San  Francisco  de  California  el  21  de  Octubre  de 
1863.  D.  Joaquín  Olmedilla  y Puigleyó  en  Agosto  de  1874  ante  el 
Colegio  de  Farmacéuticos  de  Madrid  el  elogio  histórico  de  Amor, 
el  cual  ha  traducido  la  Química  usual  de  StoMardt,  1866,  la 
Higiene  de  Becquerel  y ha  publicado  otros  varios  trabajos. 

Además  de  los  sujetos  cuyos  méritos  quedan  relacionados,  á 
veces  con  extensión  para  estímulo  y ejemplo  de  los  sucesores,  y 
más  frecuentemente  con  el  laconismo  necesario  para  no  hacer  vo- 
luminosa esta  obra,  ha  habido  otros  muchos  que  han  dado  brillo  á 
la  ciencia  farmacéutica  y honor  á nuestra  profesión,  entre  los  que 
deben  citarse  especialmente  los  siguientes:  D.  Francisco  Grau, 
farmacéutico,  explorador  botánico  y mineralogista  de  Berga;  Don 
Gregorio  Lezana , que  fué  Viceprofesor  de  química  del  Museo  de 
Ciencias  naturales  y tradujo  con  Chavarry  el  Compendio  de  quí- 
mica de  Bouchardat,  1845,  un  tomo;  D.  Luis  Sánchez  Toca,  Pro- 
fesor en  sus  últimos  años  del  Instituto  de  Vergara,  que  en  1847 
dió  á luz  la  traducción  de  la  Historia  natural  del  mismo  Bouchar- 
dat; 1).  Melquíades  de  la  Fuente,  farmacéutico  que  murió  en  San- 
tibañcz  de  Zarza-aguda  (Burgos),  aficionadísimo  á la  escultura  y á 
la  botánica  y que  con  recursos  sumamente  limitados  formó  el  mapa 
de  su  provincia  más  exacto.  Los  individuos  de  la  .Tunta  superior 
gubernativa  do  que  no  se  ha  tratado  particularmente,  como  D.  Je- 
rónimo Lorenzo,  D.  Miguel  Pollo  y Lorenzo  y I).  Francisco  López 
Nuñez;  los  Profesores  Sres.  Cuevas,  Entillac,  Tabeada,  Lletget, 
Nuüez,  Moratin,  Masarnau,  Camps,  etc.;  los  del  Museo  do  Ciencias 
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naturales,  que  tanto  han  contribuido  á la  ilustración  de  nuestros 
sabios  compañeros,  y los  discípulos  y sucesores  de  unos  y de  otros, 
todos  son  dignos  de  la  alabanza  de  la  historia  y de  la  estimación 
general.  No  es  agradable  entablar  comparaciones  entre  personas 
que  aun  viven  y serán  juzgadas  imparcialmente  por  la  posteridad; 
pero  á la  vez  es  satisfactorio  en  alto  grado  haber  de  citar  algunos 
nombres  ilustres  por  su  aplicación  y por  su  ciencia;  estos  son:  Don 
Antonio  Casares,  químico  ilustrado  de  Santiago,  que  ha  hecho 
trabajos  apreciables,  tales  como  su  Tratado  elemental  de  química; 
la  traducción  de  la  Química  legal  de  Gaultier  de  Claubry,  1853;  la 
de  Soubeirán,  1847;  las  Observaciones  sobre  el  cultivo  de  la  vid  en 
Galicia,  análisis  de  multitud  de  aguas  y otras  muchas  investiga- 
ciones atendibles:  D Mariano  del  Amo , Profesor  y Decano  de  la 
Escuela  de  Granada,  que  publicó  con  Cutanda  en  1855  un  Manual 
de  botánica  descriptiva;  después  ha  dado  á luz  la  Flora  de  España 
y Portugal , y un  Programa  de  las  lecciones  de  materia  farmacéu- 
tica, mineral  y animal  (1),  obras  muy  estimadas:  D.  Rafael  Saez 
Palacios,  profesor  bien  conocido  de  Madrid,  que  con  D.  Carlos 
Ferrari  tradujo  la  Química  de  Kepelin.  la  de  Berzelius  y el  Tratado 
de  farmacia  de  Soubeirán,  ántes  que  Casares,  así  como  después  ha 
publicado  un  Tratado  de  química  inorgánica  de  los  más  completos 
y provechosos  para  la  clase  farmacéutica:  D.  Juan  Chavarry , que 
ha  impreso  varias  obras  elementales:  D.  Juan  José  Villar,  bene- 
mérito Profesor  de  Salamanca,  que  tradujo  las  primeras  cartas  de 
Liebig  sobre  la  química  y ha  ejecutado  otros  trabajos  apreciados: 
D.  Ramón  Torres  Muñoz  de  Luna , Profesor  de  Madrid,  á quien  se 
deben  la  traducción  adicionada  de  Lecauu,  un  Tratado  elemental 
de  química , las  segundas  cartas  de  Liebig  sobre  la  química,  la 
Guía  del  químico  práctico,  la  Estática  química  de  Dumas  y otras 
publicaciones  justamente  recomendables:  D.  Fructuoso  Plans  y 
Pujol,  Catedrático  de  Barcelona,  cuya  biografía  ha  escrito  en 
portugués  el  Sr.  Libertador  de  Coimbra,  dió  á luz  en  1867  sus  lec- 
ciones de  Historia  natural  y de  materia  farmacéutica,  ó de  farma- 
cología natural,  como  dice  en  la  edición  de  1870:  D.  Vicente  Mun- 
ner  y Valls,  Profesor  de  operaciones  farmacéuticas  en  la  misma 
Universidad,  grau  hidrologista,  que  ha  analizado  cierto  número  de 
aguas  sulfurosas  y criticado  la  hidrotimetría:  D.  Antonio  Sánchez 
Comendador,  también  de  la  Universidad  de  Barcelona,  es  autor  de 


(1)  Olro  compendio  principió  P.  Eugenio  de  Guzman  en  1871,  que  no  sabemos 
haya  sido  concluido. 
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curiosas  memorias  relativas  á zoología:  D.  Julián  Casaña  y Leo- 
nardo y D.  Gabriel  de  la  Puerta  y Ródenas , asimismo  Catedrá- 
ticos de  la  Facultad,  autores  de  tratados  de  química  orgánica  con 
aplicación  á la  Farmacia,  traductor  además  de  Dorvault  el  primero 
y promovedor  de  reformas  que  á su  juicio  deben  hacerse  en  la  en- 
señanza farmacéutica:  D.  Vicente  Martin  de  Argenta , redactor 
del  Album  de  la  Flora  médico -farmacéutica,  traductor  de  la  Sín- 
tesis química  de  Berthelot,  etc.:  D.  Pedro  Basagaña , escritor  de 
la  Flora  abreviada : D.  Estéban  Quet , de  la  Fitología  médica ; Don 
Primo  Comentador , del  Estudio  de 'las  solanáceas:  D.  Antonio 
Mallo,  que  nos  ha  suministrado  un  Tratado  de  materia  farmacéu- 
tica vegetal:  D.  Antonio  Brunet,  á quien  se  debe,  entre  otros  escri- 
tos menos  importantes,  un  curso  de  Farmacia  químico-orgánica : 
D.  Bonifacio  de  Velasco,  autor  de  otro  igual  en  Granada:  D.  Fe- 
derico Prats,  de  un  Alamud  de  falsificaciones,  así  como  D.  Angel 
Bellogin  y Aguasal  lo  es  del  Manual  del  Practicante  de  Farma- 
cia, libro  bien  redactado  y que  será  de  grande  utilidad  para  la 
práctica,  porque  comprende  los  adelantos  modernos  y ha  de  susti- 
tuir á las  antiguas  cartillas,  ya  hace  tiempo  abandonadas  por  su 
insuficiencia:  los  Sres.  Gómez  Pamo  y D.  Francisco  Marín  y San- 
cho publican  con  La  Farmacia  Española,  periódico  de  grande  acep- 
tación debido  á la  iniciativa  de  D.  Pablo  Fernandez  Izquierdo,  un 
Compendio  de  química  legal,  alternando  con  otro  de  Análisis  para 
la  investigación  de  las  alteraciones  y falsificaciones  de  los  produc- 
tos químicos  y farmacéuticos:  D.  José  de  Pontes  y Rosales  está 
traduciendo  una  edición  de  Dorvault  añadida,  asociado  al  efecto 
con  el  médico  D.  Rogerio  Casas,  y aun  pudiéramos  aumentar  con- 
siderablemente la  lista  de  farmacéuticos  beneméritos,  entre  los  que 
deben  contarse  D.  Mariano  Santistéban,  D.  Magín  y D.  Fran- 
cisco Bonet,  D.  Genaro  Morquecho , ya  difunto,  D.  Pedro  Alcán- 
tara Peñalver,  de  Fuenlabrada,  que  tradujo  en  1850  las  investiga- 
ciones de  Gaudet  sobre  el  uso  y efecto  de  los  baños  de  mar;  Don 
Ramón  V allovera  por  su  Tratado  de  materia  farmacéutica  de  1855; 
D.  Constantino  Saez,  D.  Mariano  Perez  Minguez,  de  Valladolid,  y 
muchos  Profesores  de  Institutos,  cutre  ellos  Zubia,  de  Logroño;  San 
Millan,  de  Burgos;  Canencia,  de  Ciudad-Real,  etc.;  pero  sobre  todos 
los  elocuentes  Catedráticos  de  Farmacia  Alerany,  R/ioz,  D.  Pedro 
Lletget,  Olózaga  y Texidor , Director  de  El  Restaurador  Farmacéu- 
tico, que'ha  sido  trasladado  á Barcelona,  escritor  de  una  Flora  far- 
macéutica, 1871,  y de  un  Tratado  de  materia  farmacéutica  mine- 
ral, 1873,  al  paso  que  los  Sres.  Angulo  y Sáidaba  publicaban  también 
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una  florula;  por  fin,  D.  Germán  Martínez  Alvarez,  infatigable  co- 
laborador de  Chiarlone,  principió  el  Semanario  Farmacéutico; 
Argenta,  Olmedilla,  Pontes  (1)  y Pardo  han  seguido  publicando 
este  periódico,  ahora  bajo  el  cuidado  y dirección  únicamente  del 
primero,  á los  que  pudiéramos  agregar  Sidra,  Garrido,  D.  Angel 
Bazan,  de  Zaragoza,  y otros,  cuyas  monografías  son  ciertamente 
recomendables,  como  D.  Nicasio  González  Saenz,  de  Cudillero,  por 
el  estudio  de  los  varechs  y por  sus  aceites  medicinales  de  lija;  Don 
Nicasio  Perez  Rodríguez,  de  Mojados,  por  el  hule  epispástico;  el 
Dr.  Gómez  Pamo  por  el  jarabe  de  brea  dosificado,  etc.  (1). 

De  lo  dicho  se  infiere  que  la  Farmacia  española,  indepen- 
diente desde  el  siglo  XIV  por  los  esfuerzos  de  los  Colegios  de  Bo- 
ticarios, por  los  individuos  que  durante  el  XVI  se  distinguieron 
por  su  práctica  y escritos;  declarada  ya  en  1652  por  Felipe  III 
arte  científica  como  la  medicina;  protegida  bajo  este  concepto  por 
los  monarcas  sucesivos,  ha  llegado  á constituir  en  nuestros  dias 
una  facultad  universitaria,  como  la  jurisprudencia,  la  filosofía,  la 
teología  y la  medicina;  pero  una  revolución  política  de  las  más  fe- 
cundas en  desastres  que  ha  conocido  el  mundo,  habia  proyectado 
suprimirla,  como  á las  demás,  abandonando  desde  luego  la  ense- 
ñanza oficial,  estimulando  á la  vez  la  especulación  particular  y es- 
tableciendo una  competencia  poco  meditada  entre  ambas,  al  paso 
que  ha  trastornado  el  arreglo  de  partidos  médicos  de  manera  que 
muchos  profesores,  estimulados  por  la  especial  anarquía  que  domi- 
naba en  la  nación,  han  creido  necesaria  la  supresión  total  de  las 
visitas  de  boticas,  garantía  establecida  por  los  pueblos  más  sensa- 
tos para  que  los  farmacéuticos  aprobados  no  sólo  ofrecieran  á la 
sociedad  condiciones  esenciales  de  su  aptitud  personal,  sino  tam- 
bién recursos  y materiales  necesarios  á fin  de  que  la  práctica  de  la 
facultad  nada  dejase  que  desear.  Es  verdad  que  los  Gobiernos  que 
tienen  limitado  el  número  de  boticas  en  cada  localidad  ó que  pro- 
tegen eficazmente  el  ejercicio  práctico  de  la  Farmacia,  son  los  que 
deben  exigir  con  más  justicia  todo  género  de  garantías  para  que 
no  se  abuse  de  su  benevolencia,  y en  los  países  donde  tiene  lugar 
tan  importante  protección  es  donde  las  visitas  se  verifican  con 
más  rigor  y solemnidad;  pero  esto  no  impide  que  los  demás  Gobier- 
nos, que  como  el  español  dejan  libre  en  gran  parte  dicho  ejerci- 


(1)  D.  José  ele  Pontos  y Rosales  tradujo  en  1867  las  lecciones  de  Filosofía  química 
de  Wurlz,  y D.  José  Soler  ha  escrito  en  1874  las  Teorías  de  la  química,  y á Salvan» 
debemos  unos  apuntos  curiosos  sobre  la  Entomología  do  Mataré,  1870. 
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ció,  prescriban  la  visita  de  inspección,  que  tengan  como  indispen- 
sables una  farmacopea,  petitorio  y tarifa  oficiales  á que  deban 
atenerse  todos  los  farmacéuticos  para  que  haya  uniformidad  en  el 
despacho  de  medicamentos,  sin  perjuicio  de  que  cada  individuo 
pueda  emplear  sus  preparados  con  arreglo  á las  prescripciones  es- 
peciales de  médicos  y veterinarios.  En  la  edición  precedente  de 
esta  historia  hemos  colocado  por  apéndice  una  noticia  detallada 
de  los  Colegios  de  Farmacéuticos,  y la  legislación  moderna,  que  se 
halla  recopilada,*  remitimos  al  lector  que  quiera  enterarse  con  mi- 
nuciosidad de  todo  á dicho  apéndice,  que  en  lo  esencial  hemos  pro- 
curado extractar  en  la  presente  edición  (1). 

Ha  habido  muchos  farmacéuticos  españoles  que  han  sido  pre- 
miados en  diferentes  exposiciones  públicas.  En  la  de  Zaragoza, 
1868,  vimos  con  placer  los  herbarios  Latorre,  hoscos  (2),  Valliery 
Jubera;  el  opio  de  Lucio  Perez  y de  Fernandez  Izquierdo;  muchos 
extractos,  tinturas  y otros  productos  de  diferentes  profesores;  el 
análisis  de  las  harinas,  de  los  vinos  y de  las  aguas  de  Zaragoza 
por  D.  Angel  Bazan;  los  mármoles  de  D.  Pedro  Barriocanal,  y el 
petróleo  de  Arquiaga,  etc. 


(1)  El  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Madrid  ha  hecho  un  servicio  importante  á la 
profesión  con  el  gran  diccionario  de  Farmacia  que  ha  publicado  en  dos  tomos,  1865. 

(2)  La  Serie  imperfecta  de  las  plantas  aragonesas , publicada  por  Loscos  y Pardo,  aun- 
que carece  de  descripciones,  incluye  2.624  especies. 


' 
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CAPÍTULO  III. 


Estado  de  la  Farmacia  en  Portugal  durante  el 

siglo  SÍIX. 


A.  23  de  Mayo  de  1800  publicó  el  Príncipe  Regente,  á propuesta 
de  la  Real  Junta  del  Protomedicato,  un  decreto  que  arreg’laba  las 
visitas  de  boticas  y los  exámenes  de  los  boticarios,  el  cual,  aunque 
no  exigia  estudios  especiales  para  el  exámen,  como  este  era  ejecu- 
tado comunmente  por  boticarios  hábiles,  entre  quienes  se  dis- 
tinguieron los  de  los  conventos,  y como  en  él  habia  de  acreditar 
el  examinando  conocimientos  de  química,  de  Farmacia  y de  histo- 
ria natural,  especialmente  de  plantas  clasificadas  por  el  sistema 
liuneano  y por  los  métodos  naturales,  habia  de  producir  excelentes 
resultados  y presagiar  la  regeneración  de  la  Farmacia  portuguesa; 
á lo  que  contribuyó  también  la  resolución  inmediata  de  la  misma 
Junta  del  Protomedicato  para  exigir  conocimientos  de  latiu  á los 
examinandos.  Pero  la  Junta  fué  pronto  reemplazada  en  sus  atribu- 
ciones por  el  Físico  y cirujano  mayor  del  reino,  que  volvieron  á ejer- 
cer su  autoridad  antigua.  La  fisicatura  mayor,  siguiendo  sin  em- 
bargo la  huella  marcada  por  la  extinguida  Junta,  fijó  la  práctica 
de  cuatro  años  en  oficina,  con  el  estudio  de  latin  para  optar  al 
exámen  de  farmacéutico.  F¿ste  exámen,  efectuado  por  dos  farma- 
céuticos presididos  por  el  delegado  ó juez  comisario  con  su  escriba- 
no, versaba  sobre  seis  puntos  de  la  farmacopea  del  reino,  sacados 
á la  suerte,  todo  con  arreglo  á lo  dispuesto  anteriormente,  según 
lo  dejamos  anotado. 

Las  visitas  eran  siempre  trienales,  y no  se  consentía  abierta 
ninguna  botica  que  no  estuviese  regentada  por  farmacéutico  apro- 
bado. 

Así  continuaron  las  cosas,  aprovechándose  los  farmacéuticos 
de  Lisboa  de  la  enseñanza  de  física  y química  que  dió  en  el  labo- 
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ratorio  de  la  moneda  Luis  de  Silva  Mousinho,  desde  l.°  de  Octubre 
de  1824  hasta  1827,  y de  su  Curso  elemental  que  publicó  en  dicho 
año  de  1824,  lo  cual  les  fue  muy  útil  bajo  el  aspecto  científico; 
cuando  llegó  el  24  de  Julio  de  1833,  dia  memorable  en  los  fastos 
de  la  historia  portuguesa,  con  el  establecimiento  del  Gobierno  re- 
presentativo se  desarrolló  el  espíritu  de  asociación,  y fue  instalada 
la  Sociedad  farmacéutica  de  Lisboa,  á 24  de  Julio  de  1835,  en  la 
botica  del  hospital  de  San  José,  regentada  por  el  Sr.  D.  José  Dio- 
nisio Correa,  quien  leyó  el  discurso  inaugural,  refiriendo  breve- 
mente las  vicisitudes  de  la  Farmacia  desde  su  origen.  El  estableci- 
miento de  dicha  Sociedad,  llamada  después  Lusitana , fué  promovi- 
do por  el  mismo  Sr.  Correa,  auxiliado  de  otros  dignos  consocios,  y 
ha  coincidido  casi  con  la  supresión  de  las  atribuciones  excesivas 
concedidas  á las  fisicatura  mayor.  Los  Jornaes  de  la  misma  Socie- 
dad están  llenos  de  trabajos  importantes  para  promover  el  bienes- 
tar y adelantos  de  la  clase,  de  reconocimientos  químico-legales, 
de  análisis  de  aguas  y de  minerales,  etc.,  y el  mencionado  señor 
Correa  ha  publicado  en  ellos,  entre  otras  cosas,  una  colección  de 
las  leyes,  decretos  y órdenes  concernientes  á la  Farmacia,  las  que 
nos  han  servido  de  la  mayor  utilidad  para  redactar  este  capítu- 
lo, así  como  la  Historia  de  la  Farmacia  portuguesa  publicada  por 
el  limo.  Sr.  Pedro  José  da  Silva,  la  que  hemos  consultado  siempre 
con  fruto.  La  Sociedad  farmacéutica  lusitana,  que  con  tanta  cons- 
tancia y acierto  ha  procurado  difundir  los  conocimientos  científi- 
cos, no  ha  cesado  de  gestionar  á fin  de  obtener  mejoras  en  la  en- 
señanza profesional  y las  inmunidades  consiguientes,  que  si  no  ha 
logrado  que  se  realicen  por  completo  sus  notables  propósitos,  ni 
aun  ha  podido  conseguir  el  establecimiento  de  escuelas  especiales 
do  Farmacia  con  la  independencia  necesaria,  ha  visto  con  placer 
generalizada  la  enseñanza,  que  estuvo  limitada  por  mucho  tiempo 
á la  Universidad  de  Coimbra,  ampliados  los  estudios  previos  y 
hasta  aumentado  el  número  de  años  de  práctica  para  los  farmacéu- 
ticos que  hubiesen  seguido  el  antiguo  sistema  de  aprendizaje.  Con 
esto  ha  crecido  la  consideración  social  de  nuestros  compañeros, 
que  cada  vez  se  hacen  más  dignos  del  aprecio  público  por  su  la- 
boriosidad y por  su  ciencia.  En  1875  se  proyectan  reformas  en 
Portugal,  según  las  cuales  se  han  do  estudiar  en  dos  años  la  his- 
toria natural  farmacéutica,  la  farmacia  y análisis,  y tres  ó cuatro 
años  de  práctica,  precedidos  de  los  mejores  estudios  de  los  preli- 
minares, incluso  el  latin.  Esta  reforma  ha  sido  propuesta  por  el 
Diputado  Dr.  Alvés. 
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Los  farmacéuticos  célebres  que  lian  florecido  en  Portugal,  y 
por  lo  tanto  digmos  de  ocupar  un  lugar  en  la  historia,  son  los  si- 
guientes: 

Luis  Herculano  de  Carvalho  lia  sido  un  farmacéutico  ilustra- 
do de  Lisboa,  conocido  particularmente  por  su  ahijado  el  historia- 
dor A.  Herculano  y por  la  traducción  del  Arte  de  formular  de 
Tromsdorff,  que  le  dedicó  su  sobrino  Pedro  Antonio  López  de  Car- 
valho, 1817:  Francisco  de  Paula  Pires , citado  por  Balbi  como  el 
primer  boticario  de  Rio-Janeiro  en  1820:  José  Caetano , discípulo  de 
Tomás  Rodríguez  Sobral,  Catedrático  de  química  de  Coimbra,  y el 
mismo  encargado  de  la  cátedra  de  Rio-Janeiro  en  1820,  según  el 
citado  Balbi:  Joaquín  María  Torres,  químico-farmacéutico  esta- 
blecido en  Coimbra,  preso  en  Almeida  por  sus  ideas  liberales  desde 
1828  hasta  1834,  liabia  dedicado  al  Congreso  sus  Reflexiones  sobre 
el  reglamento  de  salud  pública,  1822,  en  4.°,  y además  ejecutó 
otros  trabajos  desconocidos:  Antonio  Carbalho  el  químico,  farma- 
céutico en  Lisboa  en  el  Corpo-Santo,  murió  del  cólera  en  1833; 
tuvo  un  laboratorio  célebre  cerca  del  teatro  de  San  Cárlos,  pero  no 
ha  dejado  escritos:  José  da  Silva  Pinheiro  también  ejerció  la 
Farmacia  en  Lisboa  y escribió,  asociado  á sus  comprofesores  Juan 
Antonio  Carreira  y Joaquín  Ignacio  Moreira,  Análisis  de  la  hoja 
que  publicó  con  la  Gaceta  de  25  de  Setiembre  José  de  Souza  Pinto, 
1817;  además  imprimió  sólo  una  Tarifa  reformada  para  uSo  de  los 
boticarios,  1819,  Lisboa,  entre  otras  muchas  que  se  han  publicado, 
y una  Memoria  sobre  el  sen,  tamarindos,  aceite  de  ricino,  etc., 
1822:  Caetano  José  de  Carvalho,  farmacéutico  de  Lisboa  igual- 
mente, tradujo  la  obra  de  Lewis,  corregida  y aumentada,  con  el 
título  de  Conocimiento  práctico  de  los  medicamentos , 6 nueva  far- 
macopea, etc.,  tres  tomos,  1815,  imprenta  Real,  y asimismo  tra- 
dujo al  portugués  el  Formulario  de  los  hospitales  militares  de 
Francia,  1816:  Francisco  Cezar  Pereira,  uno  de  los  fundadores  de 
la  Sociedad  Farmacéutica  Lusitana,  dió  á luz  las  Contestaciones  de 
los  farmacéuticos  de  Lisboa  con  el  físico  mayor  del  Reino,  1835: 
Antonio  José  de  Souza  Pinto,  farmacéutico  lisbonense,  establecido 
por  más  de  50  años  en  la  calle  nueva  del  Rey  ó de  los  Capellistas, 
farmacéutico  de  la  Casa  Real  y Vocal  del  Consejo  de  Sanidad,  fué 
muy  estimado  por  la  Reina  Doña  María  II.  En  1853  supo  que  un 
amigo  suyo  había  muerto  de  una  apoplejía  fulminante,  marchó 
precipitadamente  á casa  de  este  y murió  en  el  camino  dé  un  ataque 
igual.  Tuvo  privilegio  para  preparar  el  agua  de  Inglaterra,  tan  cé- 
lebre en  Portugal  y que  había  sido  dispuesta  y expendida  por  per- 
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sonas  imperitas.  En  la  hoja  que  circuló  con  la  Gaceta  de  25  de  Se- 
tiembre de  1817,  conteniendo  algunas  fórmulas,  trata  con  poca 
consideración  á sus  compañeros,  lo  que  dió  motivo  á la  contesta- 
ción que  hemos  citado  al  mencionar  á José  da  Silva,  y él  replicó 
con  una  diatriba  punzante,  procurando  ridiculizar  á sus  impugna- 
dores. Tuvo  varias  condecoraciones,  publicó  entre  otras  cosas, 
Elementos  de  farmacia , ([ulmica  y botánica  para  uso  de  los  prin- 
cipiantes, obra  dedicada  en  1805  al  Príncipe  Regente,  después  Don 
Juan  VI;  Farmacopea  química , etc.,  1805;  alo-unos  opúsculos  so- 
bre el  agua  de  Inglaterra;  una  Materia  médica , 1813;  Análisis  de 
diferentes  aguas  minerales,  1818,  y otro  tratado  sobre  la  incerti- 
dumbre de  las  análisis,  1819;  Nomenclatura  químico-filosófica , 
1824;  Tratado  de  la  creosota , 1838;  Memoria  sobre  la  desinfección , 
1848;  Golpe  de  vista  sobre  las  aguas  minerales , nativas  y arti- 
ficiales, 1848,  etc.:  Gregorio  de  Souza  Per  eirá  fué  socio  fundador 
de  la  Farmacéutica  y su  Presidente  elegido  por  cinco  veces:  José 
Vicente  Leitao , también  fundador  de  la  Sociedad  Lusitana  y su 
primer  Presidente,  pronunció  el  discurso  del  primer  aniversario, 
inserto  en  el  tomo  I,  primera  serie  de  los  periódicos  de  dieba  So- 
ciedad, página  202,  el  que  se  refiere  á la  historia  de  la  Farmacia, 
tomando  el  autor  su  origen  de  las  indicaciones  de  Celso,  la  consi- 
dera originaria  y compañera  inseparable  de  la  química,  y se  inclina 
á aceptar  la  limitación  del  número  de  boticas  como  recurso  necesa- 
rio para  la  prosperidad  de  la  profesión  y de  la  ciencia;  también  fué 
fundador  de  la  Sociedad  Antonio  Feliciano  Alvés  de  Azevedo , que 
contribuyó  no  poco  á la  publicación  de  la  obra  titulada  Farmaco- 
pea de  las  Farmacopeas  nacionales  y extranjeras , por  Cabral,  Lis- 
boa, 1833,  dos  volúmenes  en  4.°:  Antonio  Carvalho,  Presidente  de 
la  Sociedad  Farmacéutica  desde  1843  á 1845  y de  1849  á 1852,  murió 
de  fiebre  amarilla  en  1857;  publicó  Reflexiones  acerca  de  los  estu- 
dios indispensables  álos  farmacéuticos  (J.  d.  S.,  1.a  s.,  1. 1,  p.  75) 
y cinco  discursos  desde  1844  á 1852  en  el  mismo  periódico  de  la 
Sociedad,  además  de  otros  trabajos  y las  Reflexiones  sobre  el  surtido 
de  agudas  y su  distribución  en  Lisboa , 1853,  en  8.“:  Enrique  José 
de  Sousa  Telles , insigne  farmacéutico  lisbonense,  miembro  bene- 
mérito de  la  Sociedad,  ha  sido  hasta  su  muerto,  acaecida  en  186fi, 
uno  de  los  más  asiduos  colaboradores  del  periódico  de  la  misma;  en 
su  Discurso  sobre  la  antigüedad  y excelencia  de  la  Farmacia , in- 
serto en  el  tomo  V de  la  primera  série,  página  203  y siguientes,  ha- 
ce remontar  el  origen  de  nuestra  facultad  hasta  Adán,  le  sigue  mu- 
cho después  Noé  y sus  descendientes,  los  Reyes,  Príncipes,  Empe- 
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radores,  Sumos  Pontífices,  etc.,  y concluye  con  una  sucinta  historia 
déla  Farmacia  portuguesa,  de  la  que  también  trata  en  la  tercera 
série,  tomos  II  y III,  haciendo  curiosas  observaciones  en  diferentes 
artículos  que  deben  consultar  los  aficionados  á la  historia. 

Dos  farmacéuticos  de  Oporto  son  asimi-smo  memorables  ( Bole- 
tín de  Pharm.  do  Porto , 1857  y 1858),  Luis  José  da  Pocha  y Silva , 
Visitador  de  boticas  y examinador  profesor  del  dispensatorio  de  la 
Escuela  de  Medicina,  y Juan  Rodríguez  Vianna , uno  de  los  que  se 
asociaron  á la  regeneración  de  la  clase  cuando  esta  se  alzó  en  1834 
contra  la  omnipotencia  del  Físico  mayor. 

Además  son  dignos  de  especial  consideración  José  Dionisio 
Correa , que  obtuvo  por  oposición  la  plaza  de  Administrador  de  la 
botica  del  hospital  de  San  José  en  Lisboa;  contribuyó  á realzar  la 
importancia  de  esta  botica;  ha  hecho  análisis  de  varias  aguas;  fué 
Visitador  de  boticas  y Juez  examinador  de  Farmacia  en  la  Escuela 
Médico-quirúrgica  de  Lisboa  hasta  Agosto  de  1839  que  pidió  su 
exoneración;  siendo  Secretario  de  la  Comisión  encargada  de  la 
reforma  farmacéutica  en  Octubre  de  1834,  le  ocurrió  el  pensamiento 
de  instalar  la  Sociedad  Farmacéutica  lusitana,  de  la  que  ha  sido 
miembro  benemérito;  otras  muchas  corporaciones  científicas  le  han 
contado  socio,  y en  1854  obtuvo  el  nombramiento  de  Vocal  del 
Consejo  de  Sanidad:  Joaquín  José  Alvés , Diputado  en  1875,  redac- 
tor ilustrado  del  periódico  de  la  Sociedad  de  Lisboa,  recibió  en  Bru- 
selas en  1868  el  grado  de  Doctor  en  Ciencias  naturales,  y publicó 
allí  la  tésis  importante  sobre  los  ácidos  orgánicos,  la  qwp  ha 
sido  traducida  del  francés  por  el  Sr.  Olmedilla  y Puig:  Pedro  José 
da  Silva , farmacéutico  de  primera  clase,  como  todos  los  que  si- 
guen los  estudios  en  las  escuelas  Médico-quirúrgicas  y reciben  en 
ellas  el  exámen  de  reválida,  estimulado  por  nuestro  ejemplo,  ha 
publicado  la  historia  de  la  Farmacia  Portuguesa , Lisboa,  1866 
y 1868,  obra  para  nuestro  asunto  sumamente  apreciable;  consta  de 
tres  Memorias  bajo  el  nombre  de  Gaceta  de  Farmacia , de  180  pági- 
nas la  primera  en  4.°  menor  con  XVII  de  introducción;  la  segunda, 
47,  se  reduce  al  elogio  de  Pirez,  y la  tercera,  de  XVI-278,  que  puede 
considerarse  como  continuación  de  la  primera:  no  sigue  el  au- 
tor un  órden  rigurosamente  cronológico,  así  que  so  observan  en 
su  trabajo  algunas  repeticiones;-  por  lo  demás  es  un  repertorio 
completo  de  la  marcha  que  ha  seguido  la  F armada  portuguesa,  y 
en  esta  nuestra  historia  presentamos  un  ligero  extracto  de  lo  que 
nos  ha  parecido  más  esencial  en  cada  época,  dejando  al  lector  que 
quiera  más  detalles  la  obligación  de  consultar  el  trabajo  de  da 
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Silva,  demostrador  en  el  Instituto  general  de  Agricultura  de  Lis- 
boa, etc.  Este  mismo  Profesor,  tan  hábil  como  laborioso,  ha  publi- 
cado, entre  otros  diferentes  escritos,  la  nueva  nomenclatura  farma- 
céutica y clasificación  de  los  medicamentos,  opúsculo  de  108  pá- 
ginas, 1870,  en  el  que  analiza  las  nomenclaturas  anteriores  de  los 
países  más  cultos  y establece  las  bases  ingeniosas  de  su  metódica 
clasificación,  sin  que  podamos  entrar  en  nuevos  pormenores  por 
la  naturaleza  compendiosa  de  esta  presente  historia.  También 
Francisco  Bernardo  dos  Santos,  de  Oporto,  ha  publicado  en  el  Bo- 
letín de  Farmacia  y de  ciencias  accesorias  de  la  misma  ciudad, 
tomo  I,  un  resúmen  histórico  de  la  Farmacia  y en  especial  de  la 
portuguesa,  así  como  ha  traducido  en  1841  el  Código  explicado  de 
los  farmacéuticos  por  Laterrade,  y ha  dado  á luz  en  su  propio 
idioma  una  colección  de  leyes,  decretos,  órdenes,  etc.,  referentes  á 
los  farmacéuticos  portugueses,  semejante  á la  de  Correa,  1841, 
como  también  un  resúmen  estadístico  de  las  boticas  de  Portugal, 
comparadas  con  la  población:  Juan  José  de  Sousa  Telles  ha  dado  á 
la  imprenta  sus  Visitas  al  Jardín  botánico  de  la  Escuela  Médico- 
quirúrgica  de  Lisboa,  1846,  y las  Reflexiones  acerca  de  la  farma- 
copea del  Dr.  Agustín  Alvano  de  Silveira  Pinto,  1856,  en  4.°,  am- 
bas obras  publicadas  en  los  Jornaes  de  la  Sociedad  Farmacéutica 
Lusitana:  la  última,  reducida  á 200  páginas,  se  halla  en  los  tomos 
de  1854,  1855  y 1856  y es  un  análisis  minucioso  de  las  fórmulas  de 
dicha  farmacopea.  Esta  fué  mandada  observar  por  Real  decreto  de 
6 de  Octubre  de  1835  en  sustitución  de_  la  del  Dr.  Tovares;  pero 
como  no  fué  bien  recibida  por  sus  muchos  defectos,  en  1838  se  man- 
dó fuese  revisada,  y por  influencia  del  Dr.  Alvano  no  tuvo  lugar 
la  revisión  oficial,  lo  que  obligó  al  Sr.  Sousa  Telles,  uno  de  los  revi- 
sores, á publicar  su  crítica,  atinada  y juiciosa,  aunque  se  consideró 
estemporánea  é infructífera,  después  de  muerto  Albano  (1):  Cándi- 
do Joaquín  Javier  Cordeiro  imprimió  en  Coimbra,  1859  y 1860,  sus 
Elementos  de  Farmacia  teórica  y práctica,  dos  tomos,  la  obra  más 
importante  delaFarmaciaportuguesa  moderna,  basada  en  los  .cono- 
cimientos más  aceptables:  Luis  Vicente  Fortuna  Sénior,  farmacéu- 
tico en  Mathosinhos,  es  autor  de  la  Reforma  farmacéutica,  Oporto, 
1860;  contiene  433  páginas  en  8.°  con  un  mapa  demostrativo:  aduce 


(1)  El  Código  furmacéulico  lusitano  del  Dr.  Alvano  fue  impreso  en  Coimbra  en  1835 
y reimpreso  en  1841;  hay  oirás  Iros  ediciones  de  Oporto,  1836,  1816  y 1858;  la  ulti- 
ma es  postuma;  siguió  en  1¡S36  la  Fartnacog rafia  del  mismo  autor,  impresa  también 
en  Coimbra, 
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razones  muy  atendibles  para  demostrar  la  necesidad  de  reducir  á una 
sola  clase  los  títulos  de  farmacéuticos:  José  de  Saldanha  Oliveira 
y Souza  ha  escrito  en  1870  un  opúsculo,  aprobado  por  la  Comisión 
de  química  de  la  Sociedad  Farmacéutica  Lusitana,  sobre  los  ensa- 
yos químicos  por  medio  de  licores  graduados , y D.  José  Liberta- 
dor Magalhaes  Ferraz  en  1872  y 1873  ha  principiado  sus  estudios 
biográficos  de  los  farmacéuticos  ilustres  contemporáneos  de  Espa- 
ña: el  úuico  volumen  impreso  en  Coimbra  sólo  contiene  tres  bio- 
grafías de  profesores  de  Barcelona,  con  diferentes  indicaciones  res- 
pecto á algunos  otros,  que  ya  no  viven.  El  escritor  portugués 
aprovecha  su  vasta  erudición  para  amenizar  los  estudios  biográ- 
ficos, y es  sensible  que  en  más  de  un  año  no  haya  continuado  su 
recomendable  cuanto  bien  desempeñada  tarea.  Todo  lo  cual  prueba 
la  instrucción  de  los  portugueses,  que  entre  otros  libros,  además 
de  los  citados,  manejan  las  obras  botánicas  de  Brotero  y la  flora 
farmacéutica  de  Figueiredo. 

El  Jornal  de  la  Sociedad  F armacéutica  Lusitana , periódico 
mensual  muy  apreciado,  cuenta  ya  30  tomos,  los  cinco  primeros,  de 
grueso  volumen,  forman  la  primera  serie,  y todos  contienen  artícu- 
los importantes.  También  se  publica  en  Lisboa  desde  1848  por  José 
Tedeschi  el  Jornal  de  Farmacia  y de  ciencias  accesorias  que  incluye 
igualmente  artículos  muy  estimados.  En  Oporto  salen  á luz  desde 
1857  otros  dos  apreciables  periódicos,  el  Boletín  de  Farmacia  y de 
ciencias  accesorias , y la  Revista  de  Farmacia  y de  ciencias  acceso- 
rias, el  primero  redactado  por  los  farmacéuticos  Félix,  de  Fonseca 
Moura,  Francisco  Bernardo  dos  Santos  y Francisco  Pereira  de 
Amorin  y Vasconcellos,  con  otros  colaboradores,  y el  segundo  por 
Albano  Abilio  de  Amdrade  y Agustin  de  Silva  Vieira.  La  ludia  por- 
tuguesa cuenta  asimismo  un  periódico,  que  se  titula  el  Archivo  ó 
Jornal  de  Farmacia  y de  ciencias  accesorias , publicación  que  lle- 
va más  do  diez  años  de  antigüedad. 

En  la  Exposición  internacional  que  tuvo  lugar  en  Oporto  el  año 
de  1865  obtuvieron  premios  algunos  farmacéuticos  portugueses  por 
la  pulcritud  y bondad  de  ciertas  preparaciones  que  presentaron  al 
concurso,  tales  como  Manuel  Vicente  de  Jesús  por  las  píldoras  de 
ioduro  do  hierro,  según  la  fórmula  de  Blancliard;  José  Agustin 
de  Carvalho  por  sus  chocolates  medicinales  y por  otros  productos 
farmacéuticos;  Caetano  José  de  Pinto  por  otras  preparaciones  far- 
macéuticas y licores,  todos  tres  de  Lisboa,  y los  de  Oporto  Albano 
Abilio  de  Andrade  por  los  objetos  de  marfil  flexible,  por  los  com- 
puestos farmacéuticos  y variedad  de  chocolates  medicinales,  y 
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Enrique  José  de  Pinto  también  por  diferentes  preparados  farma- 
céuticos y químicos. 

También  en  Portugal  se  conocen  farmacéuticas,  habiendo  ex- 
pedido la  Universidad  de  Coimbra  en  1872  un  título  á favor  de  Doña 
María  dos  Saütos,  tercera  que  ha  recibido  semejante  distinción. 


i 


CAPÍTULO  IV. 


Estado  de  la  Farmacia  en  Francia  durante  el 

siglo  XIX. 


Aunque  los  farmacéuticos  franceses  han  hecho  grandes  descu- 
brimientos en  nuestro  siglo,  la  legislación  referente  á la  facultad 
de  Farmacia  en  Francia  casi  ha  estado  reducida  hasta  hace 
poco  á la  ley  de  21  Germinal,  año  11  (11  de  Abril  de  1803).  Esta 
ley,  cuya  redacción  es  atribuida  comunmente  al  sabio  Fourcroy, 
establece  desde  luégo  tres  escuelas  de  Farmacia:  una  en  París, 
otra  en  Montpeller  y otra  en  Estrasburgo,  y para  más  adelante 
quiere  que  se  hayan  de  establecer  otras  tres,  con  derecho  de  exa- 
minar á los  alumnos  que  se  destinen  á la  profesión.  Cada  escuela 
dehia  abrir  tres  cursos  de  enseñanza  experimental,  uno  de  botánica 
é historia  na.tqral  de  los  medicamentos,  equivalente  á nuestra  ma- 
teria farmacéutica,  y otros  dos  sobre  la  farmacia  y la  química:  en 
la  escuela  de  París  se  establecieron  además,  por  Real  órden  de  7 
de  Enero  de  1834,  un  curso  de  física  y otro  de  toxicología , y 
después  una  escuela  6 enseñanza  llamada  'práctica,  en  la  que  ingre- 
saban los  alumnos  mediante  concursos  y ejecutaban  diferentes 
manipulaciones  y ensayos  analíticos.  Por  decreto  de  22  de  Agosto 
de  1854  son  obligatorios  los  cursos  de  la  escuela  práctica. 

A.  pesar  de  la  enseñanza  dada  en  las  escuelas  no  se  obligó  á los 
aspirantes  á farmacéuticos  á cursar  los  años  mencionados;  la  ley 
citada  señalaba  ocho  años  de  práctica  en  oñcina  para  optar  al  exá- 
men  de  farmacéutico,  ó tres  años  además  de  los  cursos  escolares; 
y para  probar  la  práctica  era  indispensable  la  inscripción,  en  un 
registro  abierto  al  efecto,  por  el  Comisario  de  policía  respectivo. 
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Los  exámenes  para  la  recepción,  que  se  hacían  en  las  mismas  es- 
cuelas de  Farmacia  ó en  los  jurados  de  medicina,  consistían  en  tres 
ejercicios,  dos  teóricos,  uno  de  ellos  sobre  los  principios  científicos 
de  la  profesión,  y otro  sobre  la  botánica  y la  historia  natural  de  las 
drogas  simples;  el  tercero,  práctico,  duraba  cuatro  dias  y se  redu- 
cía por  lo  ménos  á nueve  operaciones  químicas  y farmacéuticas, 
ejecutadas  y descritas  por  el  aspirante.  Los  farmacéuticos  recibidos 
en  las  escuelas  podían  ejercer  su  profesión  en  toda  la  extensión  del 
territorio  francés;  los  recibidos  en  los  jurados,  sólo  en  el  departa- 
mento del  mismo  jurado  donde  eran  recibidos:  eran  también  cuatro 
veces  y media  más  caros  los  exámenes  de  las  escuelas.  Sólo  los  far- 
macéuticos pueden  tener  una  botica  ú oficina;  pero  en  las  poblacio- 
nes donde  no  hay  farmacéuticos,  los  oficiales  de  sanidad,  que  ejer- 
cen algún  ramo  de  la  medicina,  pueden  suministrar  medicamentos 
sin  tener  botica.  Continúan  las  precauciones  antiguas  sobre  las 
sustancias  venenosas,  y cita  Dorvault  multas  de  15  á 150  francos, 
impuestas  en  1849  á farmacéuticos  que  no  tenían  cerradas  bajo  de 
llave  las  sustancias  mencionadas  (1). 

El  reglamento  concerniente  á las  escuelas  de  Farmacia  es  del 
25  Thermidor,  año  11  (13  de  Agosto  de  1803),  divide  la  enseñanza 
en  cuatro  cursos,  separando  la  botánica  para  el  primero:  establece, 
como  la  ley  de  Germinal,  las  visitas  anuales  de  boticas,  y consien- 
te á las  viudas  tener  botica  abierta  por  un  año,  con  tal  que  presen- 
ten un  alumno  por  lo  ménos  de  veintidós  años  de  edad  á la  escuela, 
al  jurado  ó á los  cuatro  farmacéuticos  agregados  al  jurado  por  el 
Prefecto,  según  las  circunstancias;  la  misma  determinación  debe 
aplicarse,  según  Dorvault,  al  farmacéutico  enfermo  ó por  mucho 
tiempo  ausente  de  su  oficina.  La  escuela,  el  jurado  ó los  cuatro  far- 
macéuticos designados,  después  de  asegurarse  de  la  moralidad  y 
capacidad  del  alumno,  designan  un  farmacéutico  que  dirija  y vigile 
las  operaciones  de  la  oficina  consentida. 

Un  Real  decreto  ú ordenanza  del  27  de  Setiembre  de  1840  seña- 
ló nuevamente  tres  cursos  para  la  enseñanza  farmacéutica  de  las 


(1)  La  ley  de  25  de  Julio  de  1845,  sustituyendo  á la  única  pena  de  300  francos, 
establecida  anteriormente  contra  los  vendedores  de  veneno,  etc.,  una  escala  de  100  á 
3.000  francos,  según  la  gravedad  del  delito,  ha  satisfecho  en  cierto  modo  las  espe- 
ranzas de  los  farmacéuticos.  Además  parece  ridicula  sobre  el  punto  que  tratamos  la 
legislación  francesa,  cuando  excluye  de  la  lista  de  los  venenos  los  ácidos  más  enér- 
gicos, los  álcalis  cáusticos,  el  láudano,  la  nuez  vómica  y otras  muchas  sustancias  Sal- 
inamente activas. 
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escuelas  agregadas  á la  Universidad:  l.°,  de  física,  química  ó his- 
toria natural  médica:  2.a,  historia  natural  médica,  materia  médica 
y farmacia propiamente  dicha;  y 3.°,  la  toxicología  y las  manipula- 
ciones químicas  y farmacéuticas  de  la  escuela  yr  ¿íctica.  El  mismo 
decreto  determina  que  no  se  admita  á exámen  de  farmacéutico, 
desde  Enero  de  1844,  á ninguno  que  no  presente  el  diploma  de  Ba- 
chiller en  letras,  y para  conseguir  este  diploma  era  preciso  haber 
estudiado  elementos  de  matemáticas,  de  física  y de  química.  En 
Francia,  hasta  que  se  publicó  el  reglamento  de  12  de  Marzo  de 
1841,  no  se  exigian  estudios  previos  para  la  matrícula  de  las  escue- 
las de  Farmacia,  aunque  la  práctica  precedía  á la  teórica,  y desde 
entonces  sólo  se  requiere  el  de  las  lenguas  antiguas.  La  edad  de 
veinticinco  años,  señalada  como  indispensable  para  los  que  se  re- 
ciben en  los  jurados,  puede  dispensarse  á los  que  son  recibidos  en 
las  escuelas.  En  13  de  Octubre  de  1840  se  había  publicado  también 
un  decreto  arreglando  las  escuelas  secundarias  de  Medicina  y de 
Farmacia  bajo  el  nombre  de  preparatorias,  que  existen  en  muchas 
poblaciones,  y en  las  que  se  enseña  química,  farmacia,  historia 
natural  médica  y materia  médica:  los  cursos  ganados  en  ellas  equi- 
valen á otros  tantos  años  de  práctica  en  oficina. 

Según  un  decreto  de  22  de  Agosto  de  1854,  las  escuelas  supe- 
riores de  Farmacia  confieren  el  título  de  farmacéutico  de  primera 
clase,  y aun  el  de  farmacéutico  de  segunda  para  el  departamento 
respectivo.  Para  obtener  el  primero  deben  justificar  los  aspirantes 
haber  seguido  tres  años  de  estudios  en  una  escuela  superior,  y otros 
tres  de  práctica  en  oficinas,  ó bien  un  año  de  estudios  en  escuela 
superior  después  de  diez  matrículas  en  los  cursos  de  una  escuela 
preparatoria.  Los  mismos  aspirantes  han  de  estar  provistos,  ántes  de 
la  primera  inscripción  ó matrícula  en  escuela  superior  ó preparatoria, 
del  grado  de  Bachiller  en  ciencias  (1).  Para  el  segundo,  que  no  es  ya 
concedido  por  los  jurados,  aunque  sólo  habilita  para  ejercer  la  Far- 
macia en  el  departamento  respectivo  (2),  son  necesarios  seis  años  de 
práctica  en  oficina,  y cuatro  inscripciones  en  escuela  superior  ó 
seis  en  escuela  preparatoria.  Dos  años  de  práctica' pueden  ser  con- 
mutados por  cuatro  inscripciones  en  escuela  superior  ó por  seis  en 


(1)  El  título  do  farmacéutico  do  primera  clase  viene  á costar  1.390  francos  con 
matrículas,  etc.,  y •100  el  do  segundo. 

(2)  Si  quieren  ejercer  en  otro  departamento  , deben  sufrir  nuevo  examen  los  que 
lo  intenten. 
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preparatoria;  pero  no  requieren  estos  estudios  el  grado  de  Bachiller 
en  ciencias.  Los  títulos  de  segunda  clase,  no  sólo  son  conferidos 
por  las  escuelas  superiores,  sino  también  por  las  preparatorias,  ba- 
jo la  presidencia  de  un  profesor  de  las  primeras  (1). 

Con  respecto  á los  practicantes  de  Farmacia  existe  en  Francia 
una  ordenanza  del  4 de  Octubre  de  1806,  que,  no  obstante  el  aban- 
donocon  que  es  mirada,  contiene  las  siguientes  disposiciones.  Según 
ella  ningún  practicante  puede  abandonar  al  profesor  bajo  cuya  di- 
rección trabaja,  sin  habérselo  advertido  con  ocho  dias  de  anticipa- 
ción y sin  haber  obtenido  un  certificado  de  aprobación.  Si  el  farma- 
céutico rehúsa  darlo,  para  hacer 'constar  estas  circunstancias,  el 
practicante  puede  acudir  al  Comisario  de  policía  en  París,  y al  Al- 
calde en  los  comunes  rurales.  En  consecuencia  de  esto  está,  prohi- 
bido á los  farmacéuticos  el  recibir  practicantes  que  carezcan  del  bo- 
letín de  su  inscripción  y del  certificado  de  aprobación,  á no  ser  prin- 
cipiantes. Ningún  practicante  puede  salir  de  una  oficina  para  entrar 
en  otra  ántes  de  transcurrir  un  año,  con  tal  que  la  nueva  no  se  halle 
á 975  metros  de  la  primera,  bajo  la  pena  de  50  francos  de  multa, 
que  pagarán  el  practicante  y el  farmacéutico  que  le  reciba,  quien 
además  queda  obligado  á despedirle.  Ningún  practicante,  aunque 
se  reciba  de  farmacéutico,  puede  establecerse,  bajo  la  multa  de  50 
francos,  á distancia  menor  de  975  metros  de  la  botica  de  donde  lia 
salido,  como  no  sea  después  de  transcurridos  cinco  años. 

Hácia  el  año  de  1850  la  Sociedad  de  previsión  de  París,  con  mo- 
tivo de  una  proposición  de  V.  Garnier,  decidió  encargar  á uno  de 


(1)  Una  circular  del  Ministro  de  Instrucción  pública  del  12  de  Diciembre  de  1S54 

da  las  instrucciones  necesarias  para  que  no  sean  perjudicados  los  que  hayan  empren- 

dido la  carrera  antes  de  publicarse  el  decreto  de  22  de  Agosto  del  mismo  año,  y ten- 

gan que  someterse  á él. — El  examen  de  gramática  latina  instituido  por  el  decreto  de  10 
de  Abril  de  1852,  lia  sido  declarado  obligatorio  por  otro  decreto  de  23  de  Diciembre 
de  1854  para  los  estudiantes  que  quieran  ser  inscritos  en  las  escuelas  á fin  dd  obtener 
el  título  de  farmacéuticos  de  segunda  clase;  se  obtiene  en  los  liceos  al  salir  de  la 
cuarta  clase  ó ante  una  comisión  especial,  y versa  sobre  los  puntos  siguientes:  l.1 * * * * 6  Una 

versión  latina  de  la  cuarta  clase:  2.“  La  explicación  de  tres  textos,  francés,  latin  y 

griego,  de  los  autores  elegidos  en  la  misma  cuarta  clase:  3.”  Preguntas  sobre  las 
gramáticas  francesa,  latina  y griega:  4.°  Historia  y geografía  de  Francia:  5.°  Opera- 
ciones de  aritmétiea.  El  Rector  de  la  respectiva  Academia  da  el  certificado  de  la  aptitud 
demostrada  en  el  examen,  y vale  para  todos  los  establecimientos  dé  instrucción  públi- 
ca; también  adquieren  el  certificado  de  aptitud  sin  el  mencionado  examen  los  alum- 
nos de  los  liceos  que  han  dado  pruebas  de  un  mérito  especial,  conforme  á las  pres- 
cripciones del  decreto. 
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sus  individuos  de  la  colocación  de  los  practicantes  pn  la  citada  ca- 
pital, un  registro  de  sus  nombres,  quejas  de  los  farmacéuticos,  etc.; 
y después  lia  sido  encomendado  este  trabajo,  mediante  una  corta 
retribución,  á Mr.  Louvadour,  á quien  se  juzga  muy  competente. 
Además  ha  determinado  dicha  Sociedad  que  el  practicante  que  en 
el  transcurso  de  un  año  haya  variado  dos  veces  de  botica,  no  sea 
ya  colocado;  al  paso  que  ofrece  premios  á los  que  subsistan  mucho 
tiempo  en  una  misma  botica.  Por  otra  parte,  la  Farmacia  central 
de  los  profesores  franceses  ha  coadyuvado  á completar  las  medidas 
tomadas  por  la  Sociedad  de  previsión,  proporcionando  practican- 
tes á los  farmacéuticos  de  los  departamentos  é instituyendo  un 
servicio  de  ayudantes  temporarios  para  asistir  por  algún  tiem- 
po á ciertos  farmacéuticos  que  los  necesitan  y favorecer  á las 
viudas. 

Mr.  Vée  ha  manifestado  la  conveniencia  de  que  los  farmacéu- 
ticos de  París  tuvieran,  como  lo  han  tenido  en  Madrid  y en  otras 
ciudades,  las  firmas  y rúbricas  de  todos  los  médicos,  cirujanos  y 
veterinarios  que  se  establecieran  en  la  población,  para  evitar  en 
lo  posiblelas  suplantaciones;  y esa  proposición  debiera  ser  acepta- 
da por  todos  los  países  y ciudades.  El  derecho  que  ha  tenido  el 
Gobierno  de  conceder,  sin  sujeción  á dictámen  competente,  privi- 
legios para  preparar  y vender  remedios  secretos,  ha  causado  gra- 
ves perjuicios  á los  farmacéuticos  no  privilegiados,  y ha  llenado 
de  preocupaciones  y credulidad  á una  gran  parte  de  los  pueblos 
civilizados  que  reciben  inspiraciones  francesas.  Mr.  Dorvault  y 
otros  escritores  modernos  han  dicho  bastante  contra  semejante 
plaga,  y algunas  sociedades  científicas  que  han  formado  los  farma- 
céuticos de  otros  países  excluyen  de  su  seno  á todos  los  que  despa- 
chan ó venden  esas  panaceas  que  desconocen,  auxiliados  tal  vez 
por  médicos  que,  sin  conocerlas,  las  recomiendan  al  ignorante  y 
numeroso  vulgo. 

Mr.  Dorvault,  cuyos  escritos  son  muy  estimados  y en  nuestro 
concepto  de  gran  mérito,  opina  en  favor  de  la  limitación  del  nú- 
mero de  boticas  en  Francia,  proponiendo  que  en  las  poblaciones 
de  más  de  cincuenta  mil  habitantes  sean  reducidas  á una  por  cada 
cinco  mil  almas;  en  las  que  bajan  de  cincuenta  mil,  una  para  cua- 
tro mil  habitantes;  y en  los  comunes  rurales,  solo  una  botica  para 
dos  mil  á tres  mil  almas.  Los  farmacéuticos  de  París  han  solicita- 
do ya  alguna  vez  la  expresada  limitación,  hecha  con  arreglo  á lo 
que  se  practica  en  varios  pueblos  del  Norte;  algunos  reconocen  la 
necesidad  de  tarifas  oficiales  y de  Consejos  de  disciplina  ó corpo- 
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raciones  facultativas,  compuestas  exclusivamente  de  farmacéuti- 
cos, á la  maneta  que  lo  estaban  nuestras  antiguas  Subdelegaciones 
provinciales,  reemplazadas  modernamente  en  cierto  modo  por  cor- 
poraciones heterogéneas,  Juntas  de  Sanidad,  que  en  la  mayor  par- 
te de  las  provincias  de  España  se  reúnen  rara  vez  y nada  útil  re- 
suelven oportunamente. 

La  Francia  ha  propuesto  la  publicación  de  una  farmacopea  co- 
mún universal,  que  no  sabemos  cuándo  se  podrá  realizar.  Su  farma- 
copea es  una  de  las  más  atendibles  y conocidas;  la  última  edición 
de  1866  tiene  un  prefacio,  lleno  de  atinadas  consideraciones,  debido 
á la  inteligencia  de  J.  Dumas,  Presidente  de  la  comisión,  y consta 
la  obra  de  tres  divisiones;  nociones  preliminares , materia  médica 
y farmacopea. 


CAPÍTULO  V. 


Estado  de  la  Farmacia  en  China^  en  Persia^  en 
Turquía,  en  Carecía  y en  Egipto. 


China.  Ya  hemos  dado  noticia  en  otra  parte  del  estado  actual 
de  la  Farmacia  en  China,  en  donde  abundan  las  panaceas,  mixturas 
heroicas,  filtros  y brevajes  compuestos  en  los  laboratorios  de  los 
farmacéuticos,  y considerados  como  de  escasa  virtud.  Los  ciruja- 
nos preparan  sus  prescripciones,  aplican  los  tópicos  y desempeñan 
las  funciones  atribuidas  comunmente  en  Inglaterra  á los  prácticos 
generales ; más  lucrativa  que  la  cirugía  es  la  profesión  del  droguero 
entre  los  chinos,  que  usan  píldoras  enormes  y tienen  una  farma- 
copea de  1.300  páginas  por  lo  menos. 

Persia.  Todo  cuanto  han  dicho  los  viajeros  relativamente  á la 
Farmacia  persa,  es  para  pensar  que  tanto  esta  profesión  como  la 
medicina  están  poco  adelantadas  en  la  Persia,  en  donde  son  muy 
estimados  los  profesores  extranjeros. 

Nachot  y Cadet  dicen  que  existe  una  farmacopea  persa,  bastan- 
te considerable,  publicada  en  latin  en  1681  por  el  P.  Angel  de  la 
13rosse  de  San  José,  carmelita  descalzo,  natural  de  Tolosay  misio- 
nero apostólico  en  Oriente,  quien  parece  la  tradujo  de  la  lengua 
persa  vulgar.  El  Dr.  Hydc,  sabio  comentador  inglés,  pretende  que 
dicha  traducción  es  obra  del  padre  Mathieu,  religioso  de  la  misma 
órden  ( B . áe  Pharm .,  b.  IV,  p.  545). 

Sea  lo  que  quiera,  el  editor  de  la  expresada  farmacopea  esta- 
blece desde  luégo  que  los  persas  miran  como  inmundas  nueve  co- 
sas, que  son:  la  orina,  los  excrementos,  la  sangre,  el  cadáver,  el 
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vino,  el  alcohol,  el  puerco,  el  perro  y el  infiel , llamado  Kafer , que 
es  lo  que  les  inspira  más  horror,  considerando  esta  palabra  como 
sinónima  de  traidor  y cristiano.  Los  misioneros  han  tenido  que  lu- 
char contra  tan  marcada  aversión  de  los  persas  hácia  los  adorado- 
res de  Cristo,  y sólo  ofreciendo  socorros  médicos,  según  el  carme- 
lita traductor,  han  podido  conseguir  hacerse  lugar  y hasta  lograr 
conversiones  bajo  el  pretexto  de  una  cura. 

Sospéchase  que  la  farmacopea  de  La  Brosse  ha  sido  compuesta 
con  diferentes  formularios:  contiene  mil  ciento  y diez  prescripcio- 
nes, no  colocadas  por  el  orden  natural,  químico  ó farmacéutico, 
sino  agrupadas  por  capítulos.  Cada  capítulo  incluye  las  fórmulas 
de  los  medicamentos  propios  para  combatir  cierto  número  de  en- 
fermedades, más  ó ménos  análogas,  sean  polvos,  jarabes  ó elec- 
tuarios.  La  miel  es  el  excipiente  siempre  aconsejado,  como  en  nues- 
tras farmacopeas  antiguas:  los  jarabes  llevan  el  nombre  de  vinos. 
Los  persas  emplean  en  la  mayor  parte  de  sus  preparaciones  mate- 
rias excitantes,  como  gengibre,  macias,  mirabolanos,  pimienta, 
cardamomo,  azafran  y canela:  contienen  en  dicha  farmacopea  se- 
senta electuarios;  la  triaca  de  Andrómaco,  el  diatesaron,  de  cuatro 
simples,  el  mitridato,  son  los  mismos  de  nuestra  farmacopea:  el 
diascordio  de  Fracastoreo  es  llamado  triaca  contra  la  diarrea;  y 
así  también  comprenden  diferentes  medicamentos  aconsejados  por 
Galeno  y por  Logadio,  médico  de  Memphis.  Las  tres  confecciones 
auacardinas  están  compuestas  con  leves  diferencias  de  las  mismas 
sustancias  que  las  de  Avicena,  corregidas  por  Mesue.  El  filonio 
romano  y el  electuario  de  bayas  de  laurel,  no  difieren  notablemen- 
te de  los  que  se  preparan  en  los  países  más  civilizados.  Los  ecleg- 
mas  son  de  dos  suertes;  ó bien  jarabes  compuestos  de  consistencia 
de  look,  ó bien  formados  de  emulsiones  de  semillas  aceitosas,  ó de 
mezclas  de  cocimientos  con  aceite  de  almendras  y goma. 

La  farmacopea  persa  contiene  pocos  polvos  purgantes;  los  tro- 
ciscos escilíticos  de  hedicroi,  de  alkekenges  y de  mirra,  con  algu- 
nas drogas  más  que  los  nuestros,  y los  de  víboras  semejantes  á los 
de  Andrómaco:  sus  píldoras,  en  número  de  sesenta  especies,  son 
casi  todas  purgantes;  las  veinticuatro  especies  de  aceites  compues- 
tos, calmantes  ó estimulantes.  El  P.  La  Brosse  menciona  también 
el  ungüento  egipciaco:  los  emplastos  que  cita  no  son  más  que  ca- 
taplasmas compuestas  de  polvos,  de  pulpas  y de  diferentes  vehícu- 
los: nada  ofrecen  de  particular  los  cocimientos,  las  apócemas,  las 
lavativas  y los  colirios,  si  bien  uno  de  estos  especialmente  testifica 
la  superstición  del  Imperio  persa,  pues  entran  en  su  composición 
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hiel  de  grulla,  de  perdiz,  de  lobo,  de  macho  cabrío,  de  onagro,  de 
pichón,  de  cigüeña,  de  puerco,  de  zorro,  de  liebre,  de  cabrito  y de 
pez,  diluido  todo  en  agua  de  hinojo.  Entre  los  diez  y siete  pesarios 
que  incluye,  se  hallan  algunos  calmantes,  estimulantes,  tónicos  y 
astringentes:  no  se  acuerda  del  opio,  que  usan  los  persas  con  ex- 
ceso; pero  habla  del  cahiva , cocimiento  de  un  fruto  procedente  del 
Egipto,  al  que  se  atribuye  la  propiedad  de  extinguir  la  fecundidad 
de  los  esposos  (1)  (Pillippe). 

Turquía.  En  los  primeros  años  de  este  siglo  no  era  aun  culti- 
vada en  Constantinopla  la  química,  que  penetró  en  Turquía  con  las 
obras  de  Eourcroy.  La  biblioteca  de  Santa  Sofía  sólo  contenia  libros 
árabes  de  Geber,  de  Rhasis  y un  tratado  manuscrito  de  medica- 
mentos químicos  atribuido  á cierto  autor  llamado  Taflissy.  Los 
musulmanes  desigman  á la  química  con  el  nombre  de  Blsia , de 
donde  se  hace  derivar  elíxir . 

La  Farmacia,  según  Landerer,  farmacéutico  de  Atenas,  se  en-  • 
cuentra  en  Turquía  en  el  estado  más  deplorable.  Sólo  se  hallan  en 
las  principales  ciudades  del  Imperio  algunos  pocos  farmacéuticos 
dignos  de  este  nombre,  entre  una  multitud  de  profesores  ignoran- 
tes, en  su  mayor  parte  armenios,  judíos  y turcos.  En  Constantino- 
pla asciende  á muchos  centenares  el  número  de  boticas,  en  las 
cuales  apénas  pueden  moverse  seis  personas  y aun  cinco,  y su  pro- 
visión de  medicamentos  se  reduce  á unas  cincuenta  á sesenta  espe- 
cies, que  están  contenidas  en  grandes  cajas  y vasos  de  vidrio  de 
variable  dimensión,  así  como  en  cajoncitos,  sin  rótulos  ó etiquetas 
generalmente,  de  donde  resultan  inevitablemente  todos  los  dias  des- 
cuidos imperdonables.  En  otras  oficinas,  que  no  están  mejor  acondi- 
cionadas, existen  numerosas  cajas  y botes  vacíos,  ó conteniendo  un 
mismo  objeto  diferentes  veces  y con  otros  tantos  nombres.  Lande- 
rer refiere  haber  visto  la  botica  de  un  judío  de  Salónica,  en  la  que 
el  tártaro  vitriolado  se  hallaba  en  siete  frascos  con  nombres  dife- 
rentes, aunque  sinónimos,  habiéndole  asegurado  el  dueño  de  la  ofi- 


(1)  Los  persas  emplean  las  siguientes  denominaciones:  á la  confección  la  llaman 
unguardiai  ó giovareich;  al  colirio  bezornl  ó achia f ó konhel;  á la  triaca  íeriaq;  á las  píl - 
lloras  habb  ó benadouq;  á las  lavativas  hoquench;  á la  tintura  o-hezzab;  al  medicamento 
darosis;  á los  polvos  dzerour  ó aefouf;  al  aceite  rougan ; al  jarabe  sekengebin;  al  errino 
saoulí;  al  dentífrico  senounl;  al  vino  scharab;  lolio-sabghi;  al  emplasto  zzemad;  al  lini- 
mento tdonl;  al  gargarismo  gherghereh;  al  electuario  felrouz;  ó magioun ; al  pesario  fc- 
rnugck;  á los  trociscos  quaurs;  al  eclegma  laouq;  á la  tisana  ma-el-assoul ; al  apócema 
malboug;  al  ungüento  marchan;  á la  infusión  ncquoueh;  á la  embrocación  iietoutt:  al  re- 
medio veg-iouri;  al  estornutatorio  aíousL ; á la  decocion  tebichi;  á la  cala  schiaf. 
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ciña  que  cada  sal,  alat , do  aquellas  exigía  una  preparación  distin- 
ta y poseía  una  virtud  curativa  especial.  En  Constantinopla  parece 
que  existen  unas  1.200  boticas  de  esta  especie,  y sobre  300  regula- 
res, situadas  estas  especialmente  en  los  arrabales,  donde  residen 
los  europeos.  Aun  las  mejores  tienen  defectos,  y en  ellas  domina 
el  charlatanismo;  pocas  tienen  laboratorio,  ni  almacenes  ni  cuevas, 
acumulándose  en  las  mismas  oficinas  toda  clase  de  sustancias  me- 
dicinales, encerradas  por  lo  común  en  armarios  provistos  de  vidrie- 
ras para  evitar  los  efectos  del  polvo,  que  abunda  en  el  verano. 
Además  se  ven  sobre  los  mostradores  ó lugares  del  despacho  gran- 
des frascos  con  líquidos  teñidos  de  diversos  colores,  con  serpientes 
y otros  reptiles,  así  como  suelen  aparecer  cerca  de  la  oficina 
prensas  de  aceite,  retortas,  aparatos  de  Woulf  y otros.  Hácia  las 
veutanas  se  hallan  colocados  grandes  cilindros  de  vidrio,  llenos 
de  vitriolo  azul,  de  zarzaparrilla  cortada,  de  china,  de  quina,  de 
ácido  tártrico  cristalizado,  lo  mismo  que  otros  vasos  con  bolitas 
de  cauterio  ensartadas,  sondas,  jeringas,  etc. 

Lps  farmacéuticos  turcos  sólo  preparan  los  emplastos  y un- 
güentos más  comunes,  proporcionándose  los  productos  químicos 
de  otros  países;  no  tienen  Farmacopea  ni  tarifa  legal;  cada  uno 
de  ellos  puede  preparar  y vender  medicamentos  conforme  le  parez- 
ca, teniendo  presente  para  la  venta  que  debe  pagar  al  médico  (1) 
que  le  envía  la  receta  del  20  al  50  por  100  de  su  valor,  lo  cual  da 
una  idea  de  la  precaria  posición  de  los  farmacéuticos  que  carecen 
de  la  protección  de  un  médico:  sobre  todo  en  Sm'irna,  ningún  far- 
macéutico se  atrevería  á preparar  otros  medicamentos  que  los 


(1)  Los  médicos,  hekins,  sonal  mismo  tiempo  farmacéuticos  y suministran  medi- 
camentos; pero  con  la  aprobación  del  paciente,  y después  de  un  contrato  celebrado 
con  este  y sus  parientes,  y según  las  circunstancias  de  la  enfermedad,  exigen  por  la 
curación  una,  dos  y basta  10.000  piastras;  cada  piastra  vale  50  krentzers,  ó sea  unos 
ocho  reales,  cuya  mitad  ó tercera  parte  se  paga  en  el  acto,  en  la  convalecencia  el  se- 
gundo tercio  y al  fin  de  la  cura  el  tercero,  á no  morir  el  enfermo,  pues  desde  aquel 
momento  son  suspendidos  todos  los  pagos.  Los  hekins  reciben  además,  de  las  personas 
de  alto  rango,  presentes  de  muy  gran  valor.  Los  cirujanos,  gcrrachs , y los  barberos, 
herher , curan  también  á algunos  enfermos  en  sus  tiendas,  en  las  cuales  tienen  acumu- 
ladas las  sustancias  medicinales  de  más  uso,  inclusos  el  solimán  y el  emético,  todo 
sin  rótulos.  En  estas  tiendas  pueden  proporcionarse  los  enfermos  sanguijuelas  y jerin- 
gas. Los  komboj añilas  son  curanderos  charlatanes,  que  se  encuentran  particularmente 
en  el  Asia  menor,  en  Epiro,  en  Macedonia,  en  Tesalia,  llevando  á los  bazares  multitud 
de  remedios  y valiéndose  «le  toda  suerte  de  medios  para  convencer  á la  credulidad 
pública  de  la  eficacia  de  sus  específicos. 
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prescritos  por  el  médico  adicto  á su  botica,  sin  exponerse  á los 
mayores  disgustos. 

Los  farmacéuticos  turcos  carecen  casi  por  completo  de  educa- 
ción científica  (1)  porque  el  Gobierno  no  obliga  á ninguno  á justi- 
ficar por  medio  de  diplomas  los  estudios  hechos;  la  mayor  parte  de 
ellos  han  sido  ayudantes  ó auxiliares  de  los  médicos,  y acaso  no 
lleguen  á diez  ó doce  los  de  Constantinopla  y de  Smirna  que  hayan 
estudiado  en  Universidad  las  materias  científicas. 

La  Escuela  de  Medicina,  establecida  hace  años  en  Constantino- 
pla, á la  cual  hace  sin  duda  referencia  Gallimaclii,  añadiendo  que 
tiene  subordinada  una  escuela  especial  de  Farmacia,  cuenta  profe- 
sores que  han  hecho  sus  estudios  científicos  en  Francia,  en  Italia  ó 
en  Alemania;  pero  no  ha  dado  buenos  resultados. 

Un  abuso  tolerado  por  la  autoridad,  y que  causa  el  más  grave 
perjuicio  á los  farmacéuticos,  es  la  venta  de  medicamentos  hecha 
por  diferentes  mercaderes  al  por  mayor  y por  menor,  de  donde  re- 
sulta que  la  mayor  parte  de  los  turcos  y de  los  armenios  no  se  di- 
rigen á los  médicos  en  casos  de  poca  importancia,  sino  sieirqtre  á 
dicha  especie  de  drogueros  para  proporcionarse  sen,  tamarin- 
dos, etc.,  cuyo  cocimiento  hace  el  mismo  comerciante  con  tal  que 
así  lo  quiera  el  paciente.  Entre  las  sustancias  medicinales  que  se 
hallan  en  los  bazares  pueden  mencionarse  las  conservas  de  rosas, 
de  cedro,  de  flores  de  azahar,  mezcladas  con  los  más  fuertes  aro- 
mas, como  clavos  de  especia,  jengibre,  ámbar,  almizcle,  y que 
sirven  de  mantsms , madjomis  ó electuarios  (2),  especie  de  pana- 


(1)  Según  la  nota  comunicada  en  1852  por  el  Príncipe  Gallimachi,  Embajador  de 
la  Puerta  en  París,  á Mr.  Philippe,  hácia  1832  estableció  el  Gran  Turco  la  enseñanza 
de  la  Farmacia  bajo  las  mismas  bases  que  se  hallaba  en  Francia,  y el  ejercicio  de 
nuestra  profesión  está  sometido  á las  mismas  condiciones  igualmente.  Así,  pues,  los 
estudios  farmacéuticos  son,  según  dicho  Príncipe,  la  química , la  botánica , la  materia  mé- 
dica y la  farmacología , que  duran  cuatro  años.  No  se  halla  fijada  edad  para  comenzar 
el  ejercicio  de  la  profesión,  para  lo  cual  habilitan  los  diplomas,  ni  se  halla  limitado  el 
número  de  farmacéuticos;  pero  son  castigadas  por  las  leyes  diferentes  contravenciones. 
Está  expresamente  prohibido  á los  farmacéuticos  ejercer  la  medicina  y entrometerse 
en  tráficos  extraños  capaces  de  deshonrar  la  profesión  (Phillippe,  pág.  355).  Estas  no- 
ticias carecen  evidentemente  de  exactitud,  suministradas  por  persona  extraña  á las  pro- 
fesiones médicas,  acerca  de  las  cuales  es  probable  que  no  haya  meditado  el  Embajador 
sino  por  las  indicaciones  de  Phillippe. 

(2)  El  madjoum  ó clectuario  ordinario  es  el  opio  purificado,  al  cual  se  añaden  di- 
ferentes aromas,  como  canela,  aloe,  azafran  y clavo;  forman  con  él  los  turcos  pil- 
doras, llamadas  habb,  de  las  cuales  so  hace  un  prodigioso  consumo;  el  clectuario  de 
los  ricos,  ó dewnhir-madjoum , está  compuesto  de  ámbar  gris,  polvo  de  perlas,  de  rubíes, 
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ceas  universales  para  los  turcos;  el  jarabe  de  alkármes,  la  pocion 
Leroy,  el  jarabe  antisifilítico,  la  zarzaparrilla,  el  sasafras,  las  al- 
mendras del  pinus  cembra  y otros  frutos,  el  opio,  diferentes  tintu- 
ras opiadas,  malas  preparaciones  de  cáñamo,  etc. 

Las  pesas  usadas  en  las  boticas  turcas  consisten  en  ohas  y en 
dr arrimas;  la  oha  ó 400  drammas  equivale  á 2 V2  libras;  para  apre- 
ciar cantidades  de  líquidos  se  emplean  gotas,  ó el  peso  de  los  gra- 
nos de  trigo;  método  vicioso  por  la  diferencia  de  los  mismos  gra- 
nos. Como  los  farmacéuticos  no  están  obligados  á preparar  los 
medicamentos  con  arreglo  á un  dispensario  autorizado,  cada  uno 
procede  á su  antojo,  y un  mismo  medicamento  puede  variar  en  sus 
propiedades  según  la  botica  de  donde  lia  sido  tomado. 

Tal  es  el  estado  de  la  Farmacia  en  las  ciudades  principales  de 
Turquía;  cuanto  más  se  avanza  hácia  el  interior  del  Asia  menor, 
tanto  más  parece  que  empeora,  hallándose  el  ejercicio  de  las  cien- 
cias médicas  en  manos  de  empíricos  é ignorantes,  que  sólo  ambi- 
cionan adquirir  piastras.  Un  amigo  mió,  digno  de  fe,  dice  Lande- 
rer,  que  ha  permanecido  muchos  años  en  el  interior  del  Asia  menor, 
me  ha  asegurado  haber  visto  á un  médico  kombojanita  encargado 
de  preparar  para  un  pacá  un  remedio  contra  la  amarillez,  echar 
treinta  ducados,  una  masa  de  perlas  y de  piedras  finas  en  cierto 
líquido  teñido  de  rojo  para  disolverlas  en  él;  el  líquido  no  tardó  en 
volatilizarse,  y resultó  un  medicamento  ácido  y amargo,  por  el 
que  hubo  de  pagar  el  pacá  5.000  piastras.  ( Archive  der  Pharma - 
cié,  Journal  de  Pharm.  d1, Anver s,  1850.) 

Grecia.  Según  Costi,  médico  del  Rey  de  Grecia,  el  joven  que 
en  este  país  se  dedica  al  estudio  de  la  Farmacia  debe  tener  por  lo 
ménos  18  años;  está  obligado  á presentar  un  certificado  de  buenas 
costumbres,  en  el  que  además  haga  constar  que  posee  medios  pe- 
cuniarios suficientes  para  satisfacer  á los  gastos  de  estudios  profe- 
sionales y á la  manutención;  además  debe  acreditar  que  ha  fre- 
cuentado el  gimnasio  hasta  la  cuarta  clase  inclusive;  es  decir,  que 


de  esmeraldas,  de  coral,  de  cochinilla,  y el  precio  de  cada  bote  es  400  piastras;  queda 
reservado  su  uso  al  Sultán,  á los  Príncipes  imperiales  y á los  grandes  de  la  corte.  El 
tcnasoukh  es  una  pasta  olorosa  compuesta  de  almizcle,  aloe,  ámbar  gris,  polvos  de 
perlas  y esencia  de  rosas;  mezclan  cortas  porciones  de  ella  en  café  para  excitar  a 
los  deleites,  y forman  con  ella  pastillas  llamadas  masch’allak. 

Todos  los  años,  Inicia  el  equinoccio  de  primavera,  el  hcchim-baschi,  primer  médico, 
y el  djcvrah-basclñ , ó primer  cirujano  de  S.  A.,  están  obligados  á presentar  tenasoukh 
• ó muljoum , cuyo  monopolio  tienen,  y en  cambio  reciben  magníficos  presentes  de  la 
corte,  (Philipé.) 
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se  halla  en  estado  de  comprender  bien  el  griego  antiguo,  el  latin, 
la  aritmética  y la  historia.  Previas  estas  condiciones  queda  inscri- 
to como  alumno,  y debe  permanecer  en  una  botica  por  lo  ménos 
durante  tres  años  á fin  de  adquirir  conocimientos  prácticos;  en 
seguida  estudia  en  escuela  especial  la  química,  la  física,  la  historia 
natural,  la  botánica,  la  farmacología,  la  posología,  la  medicina  le- 
gal y el  arte  de  las  manipulaciones.  Terminados  los  estudios,  sufre 
el  estudiante  en  la  Universidad  un  exámen  llamado  riguroso , y si 
sale  bien  de  él  obtiene  un  diploma  con  el  que  se  presenta  al  Con- 
sejo superior  de  médicos,  agregado  al  Ministerio  del  Interior,  para 
ser  sometido  al  segundo  y último  exámen,  llamado  'práctico,  el 
cual,  si  ha  sido  felizmente  vencido,  se  concede  permiso  al-  aspi- 
rante para  ejercer  la  profesión;  pero  señalándole  punto  de  residen- 
cia. El  ejercicio  de  la  Farmacia  no  se  puede  principiar  hasta  la  edad 
de  veintiún  años;  aunque  el  número  de  farmacéuticos  no  es  limita- 
do en  Grecia,  se  calcula  que  existe  uno  para  cada  cuatro  mil 
habitantes. 

El  Código  penal  prohibe  severamente  que  los  profesores  de  Far- 
macia tengan  relaciones  pecuniarias  con  los  médicos;  gozan  los  pri- 
meros de  gran  consideración,  pero  la  ley  castiga  con  fuertes  penas 
las  faltas,  y sobre  todo  las  intrusiones.  Existe  tarifa  establecida 
por  el  Consejo  médico  superior,  y no  se  permite  quebrantar  sus 
prescripciones. 

Son  visitadas  las  boticas  cada  medio  año  por  una  comisión  de 
médicos  y de  químicos  para  conocer  la  cantidad  y calidad  de  los 
medicamentos,  el  estado  déla  oficina,  de  las  vasijas,  de  los  demás 
utensilios,  y para  verificar  los  pesos  y medidas.  Por  último,  los  far- 
macéuticos extranjeros,  provistos  del  diploma  de  su  país,  pueden 
ejercer  en  Grecia  después  de  sufrir  un  exámen  previo.  (Costi  á 
Mr.  Phillippe,  21  de  Enero  de  1852.) 

Egipto.  En  Africa,  según  Landerer  ( Budineras , Repertoriim 
fü/r  dic  PJiarmacie , Journ.  de  Pharm.  d’-Anvcrs,  1847,  pág.  156  y 
siguientes),  la  codicia,  la  ignorancia  y la  astucia  se  unen  entre  los 
farmacéuticos  al  charlatanismo  que  les  es  propio;  son  llamados 
speziaridos , y su  oficina  speziaria.  La  mayor  parte  de  ellos  son 
judíos,  armenios  y turcos  que  han  permanecido  algún  tiempo  en 
boticas  de  Gonstantinopla,  ó al  lado  de  un  médico-cirujano  de  Tur- 
quía. Para  abrir  una  botica  no  necesitan  autorización  especial; 
basta  que  posean  2.000  á 3.000  piastras.  Las  boticas  se  hallan  ge- 
neralmente establecidas  en  barracas  ó tiendas  de  madera  que  pue- 
den variar  de  lugar,  conteniendo  los  medicamentos  en  parte  sus- 
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pendidos  y expuestos  á las  miradas  de  los  transeúntes,  y en  parte 
cerrados  en  botes  de  vidrio,  cajas  y sacos  colocados  en  armarios  de 
madera.  Allí  se  ven  frascos  de  vidrio  blanco  de  gran  capacidad  ta- 
pados por  cubiertas  de  la  misma  materia,  con  lámparas  ordinaria- 
mente suspendidas,  en  las  cuales  el  aceite  sobrenada  á líquidos  de 
diverso  - color.  Dichos  frascos  encierran  producciones  diferentes, 
como  sen,  guipa,  tamarindos,  casia,  zarzaparrilla,  solimán,  sulfato 
de  cobre,  coral,  perlas,  esponjas,  piedras  de  las  esponjas,  etc.; 
todas  escogidas. 

Al  lado  de  las  balanzas,  que  están  bien  suspendidas,  se  hallan 
pipas  turcas  provistas  de  largos  tubos  elásticos  para  que  fumen  los 
médicos  y cirujanos.  Son  empleados  como  pesas  los  granos  de  sésa- 
mo, de  trigo  y pipas  de  dátiles;  y las  costumbres  de  los  farmacéuticos 
respecto  al  pago  de  medicinas  son  semejantes  á las  de  Turquía; 
traen  los  compuestos  más  complicados  de  Alejandría,  del  Cairo  y 
de  Constantinopla,  y preparan  los  de  composición  más  sencilla 
según  un  lútal , ó sea  un  manuscrito  transmitido  de  padres  á hijos. 

Aparecen  expuestos  en  las  boticas  varios  objetos  de  historia  na- 
tural, como  huevos  de  avestruz,  serpientes,  icneumones,  cocodrilos, 
cangrejos  marinos  montruosos,  peces  de  rio,  dientes  de  elefante, 
molas  de  mar,  ramas  de  coral,  etc.,  las  cuales  producciones  sirven 
también  para  preparar  medicamentos  preciosos;  así,  pues,  con  los 
huevos  de  avestruz  preparan  bálsamos  olorosos  contra  los  envene- 
namientos por  el  sublimado  y por  el  arsénico;  confeccionan  un 
matsun , electuario  contra  la  disentería  y el  reumatismo;  con  las 
serpientes  y los  sapos  embalsamados,  tinturas  nervinas,  en  las  cua- 
les nadan  liojitas  de  oro  y de  plata,  y que  se  hacen  pasar  por  com- 
puestos do  oro  puro;  los  huesos  del  ibis  sirven  para  formar  una 
masa  que  es  comprimida  en  moldes  de  latón  para  hacer  amuletos 
contra  la  mordedura  de  serpientes  venenosas;  el  icneumón  entra 
en  la  composición  de  muchos  aceites  y de  un  ungüento  oloroso  con- 
tra las  heridas  causadas  por  los  cocodrilos;  los  pelos  de  camello 
blanco  son  usados  contra  las  hemorragias  traumáticas,  esparcién- 
dolos en  pequeñas  recortaduras  por  la  herida  sangrienta;  además 
los  espeziaridos  ó especiarios,  farmacéuticos,  preparan  con  perlas 
una  tintura  contra  las  enfermedades  contagiosas,  y para  prueba  do 
que  está  compuesta  con  perlas  dejan  algunas  precipitadas  en  el 
fondo  de  los  frascos  llonos  del  líquido  rojo.  Los  bezoares  de  dife- 
rentes animales  y de  gran  tamaño  gozan  de  una  importancia  sin- 
gular en  la  medicina  de  Africa;  están  engastados  en  oro  y ador- 
nados de  perlas,  colocados  en  hermosos  frascos  ó suspendidos  cu  la 
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es'peziaria . Los  electuarios,  matsuns , son  medicamentos  tan  im- 
portantes que  se  aplican  en  la  mayor  parte  de  las  enfermedades. 

Los  farmacéuticos  practican  algunas  veces  sangrías  en  medio 
de  la  calle,  y allí  mismo  ejecutan  operaciones  químicas,  como  la 
destilación  del  licor  de  Hoffmann  y de  otros  espíritus  aromáticos. 

No  obstante  lo  dicho,  el  Egipto,  fecundado  por  el  genio  de  Bona- 
parte,  parece  que  va  despertando  de  su  prolongado  sueño;  impul- 
sado por  la  rigorosa  mano  de  Mohammed-Aly,  adelanta  con  paso 
seguro  por  las  vías  de  la  civilización.  Elevado  al  rango  supremo 
por  el  ascendiente  único  de  su  gran  carácter  y de  su  irresistible  vo- 
luntad, Mohammed-Aly  es  uno  de  los  hombres  más  extraordina- 
rios de  nuestro  siglo;  simple  caporal,  no  sabía  leer  ni  escribir,  y 
sin  embargo  se  ha  atrevido  á emprender  la  regeneración  de  la  anti- 
gua cuna  de  los  conocimientos  humanos;  sus  vastos  proyectos, 
concebidos  por  el  recuerdo  de  la  ocupación  francesa,  le  hicieron 
acudir  á Mr.  Destouches  para  confiarle  la  dirección  de  la  enseñan- 
za farmacéutica.  En  1827  fundó  el  grande  hospital  y la  escuela  de 
medicina  de  Abou-Zabel,  cerca  de  la  aldea  de  este  nombre,  situada 
á cuatro  leguas  del  Cairo;  después,  además  de  otras  creaciones, 
fué  unida  una  escuela  de  Farmacia  al  establecimiento  primitivo,  que 
es  sumamente  vasto. 

No  contento  con  haber  creado  los  medios  de  extender  en  sus 
Estados  las  ciencias  médicas,  Mohammed-Aly  quiso  que  algunos 
jóvenes  egipcios  pasaran  á París  para  instruirse  y reemplazar  en 
las  cátedras  á los  profesores  extranjeros  que  habia  llamado  á ocu- 
parlas. Ya  en  1826  había  sido  promovida  una  misión  confiada  en 
Francia  á Mr.  Jomard,  y correspondió  á las  esperanzas  fundadas. 
El  Dr.  Clot  fué  encargado  en  1832  de  organizar  la  segunda,  que 
condujo  consigo  á París,  acompañándole  entre  los  alumnos  Husse- 
in-Gamem-el-Rachidi,  que  destinado  á la  medicina  se  sintió  arras- 
trado hácia  las  ciencias  farmacéuticas,  y á ellas  consagró  todos 
sus  desvelos.  Después  de  haber  seguido  dos  años  los  cursos  de  la 
Escuela  de  Medicina,  de  la  Facultad  de  ciencias  y de  la  Escuela  de 
Farmacia,  fué  colocado  por  Jomard  en  la  oficina  de  Félix  Boudet 
para  que  se  ejercitase  en  las  manipulaciones  de  la  farmacia  prác- 
tica. 

En  este  tiempo,  en  que  el  jóven  Hussein  iba  á adquirir  en  Fran- 
cia conocimientos  farmacéuticos,  es  cuando  el  antiguo  farmacéu- 
tico parisiense  Mr.  Destouches  era  llamado  á perfeccionar  en  Egip- 
to el  ejercicio  y la  enseñanza  de  la  Farmacia;  llegó  á aquel  país  á 
principios  de  1834,  y ha  correspondido  dignamente  á la  confianza 
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de  Mohammed.  Bajo  su  influencia  ha  cobrado  nueva  animación  la 
Escuela  de  Farmacia  de  Abou-Zabel;  ha  recibido  más  acción  y uni- 
dad la  enseñanza;  han  sido  pedidos  á Francia  aparatos  y productos 
químicos  de  toda  especie,  y una  colección  de  830  ejemplares  de 
materia  médica,  preparados  por  F.  Boudet,-  adornan  el  Museo  mé- 
dico de  aquel  magnífico  establecimiento. 

Es  de  presumir  que  las  mencionadas  reformas  produzcan  luégo 
saludables  efectos  entre  los  africanos. 


CAPÍTULO  VI. 


Estado  de  la  Farmacia  en  Rusia;  en  Suecia^ 
en  Dinamarca  y en  Horuega. 


Rusia.  Aunque  se  dice  que  en  Moscou  apareció  ya  un  regla- 
mento relativo  á la  Farmacia  en  el  siglo  XVI,  la  historia  farmacéu- 
tica rusa  procede  particularmente  de  la  época  de  Pedro  el  Grande, 
habiendo  continuado  la  obra  de  este  Príncipe  sus  sucesores,  que 
han  tomado  por  modelo  á la  Francia,  ó con  más  especialidad  á la 
Alemania.  Nada  han  descuidado;  el  Gobierno  ruso  animó  á los  sa- 
bios extranjeros  para  que  concurrieran  en  gran  número  á fundar 
las  Universidades,  y han  quedado  en  el  Imperio  moscovita  los  des- 
cendientes de  aquellos  sabios. 

Por  orden  del  Czar  Nicolás  se  publicó  el  23  de  Octubre  de  1836 
un  edicto  en  lengua  rusa  para  reglamentar  el  ejercicio  de  la  Far- 
macia, porque  ántes  de  esta  época  todos  los  artículos  de  las  leyes 
concernientes  á la  materia  se  hallaban  esparcidos  en  el  Código  ge- 
neral. Los  párrafos  comprendidos  desde  el  l.°  al  8.°  del  menciona- 
do edicto,  determinan  las  condiciones  exigidas  á los  farmacéuticos 
que  quieran  establecer  una  oficina,  así  como  las  reglas  que  deben 
observar  cuando  deseen  ceder  ó vender  sus  establecimientos.  En 
Rusia  se  distinguen  dos  suertes  de  farmacéuticos:  l.°  los  imperia- 
les 6 de  la  Corona;  2.°  los  farmacéuticos  libres  ú ordinarios.  Los 
primeros  se  llaman  también  militares;  están  bajo  la  autoridad  di- 
recta del  Ministro  de  la  Guerra  y Marina,  suministran  también  los 
medicamentos  á los  hospitales  y á los  simples  particulares,  y los 
percibos  resultantes  quedan  en  beneficio  del  Estado.  Los  segundos 
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dependen  del  Ministro  de  lo  Interior.  Todo  farmacéutico  que  quiera 
tener  botica  debe  ser  de  edad  do  veinticinco  años  por  lo  ménos,  y 
dirigir  su  petición  al  Consejo  médico  departamental,  sometido  al 
mismo  Ministro  de  lo  Interior,  quien  después  de  haber  oido  el  dic- 
támen  del  Consejo  y las  reclamaciones  de  los  farmacéuticos  de  la 
localidad,  concede  ó niega  el  privilegio,  á no  ser  que  el  numeroso 
vecindario  de  la  población  necesite  la  nueva  botica,  pues  en  tal 
caso  el  Ministro  decreta  la  concesión  sin  oir  reclamaciones. 

Cada  farmacéutico  debe  tener  una  sola  botica,  y cuando  se  re- 
conoce que  alguna  no  produce  lo  . suficiente  para  sus  gastos,  los 
demás  titulares  de  la  localidad  donde  existe,  previo  el  dictámen  fa- 
vorable de  las  autoridades  médicas,  pueden  comprar  el  estableci- 
miento decaido  y hacerle  cerrar.  La  ley  fija  las  distancias  que  de- 
ben guardar  los  profesores  establecidos  para  evitar  la  aglomeración 
de  boticas  en  determinados  barrios. 

El  titular  no  puede  abrir  su  botica  hasta  que  haya  transcurrido 
un  año  después  de  la  concesión  y hayan  certificado  las  autoridades 
médicas  de  que  el  establecimiento  se  halla  provisto  de  todo  lo  ne- 
cesario. Las  sustancias  venenosas  han  de  hallarse  colocadas  en  ar- 
marios particulares  cerrados  con  llave.  La  ley  exige  además  que 
todo  farmacéutico  tenga  tres  libros,  uno  para  la  inscripción  de  las 
recetas,  otro  para  el  pormenor  y el  tercero  para  la  compra  y ven- 
ta de  las  sustancias  venenosas.  Respecto  á los  practicantes  no 
pueden  ser  admitidos  por  ningún  farmacéutico  si  no  van  pro- 
vistos de  las  convenientes  certificaciones,  y también  sufren  exá- 
menes. 

Todo  cambio  en  el  personal  de  una  oficina  debe  ser  anotado,  y 
á fin  de  año  se  da  parte  de  él  á las  autoridades.  Las  recetas  se  con- 
servan por  tres  años,  son  tasadas  por  una  tarifa  legal  que  se  pu- 
blica todos  los  años  con  las  variaciones  que  hacen  necesarias  los 
cambios  de  precio  de  algunos  artículos,  sin  que  sea  permitido  su- 
bir los  precios,  aunque  sí  hacer  rebajas.  Los  que  exceden  el  precio 
de  tarifa  son  multados  en  25  rublos  de  plata,-  cada  rublo  de  plata 
equivale  á 14  rs.  y unos  30  maravedises.  Las  sustancias  vene- 
nosas necesarias  á los  fabricantes  é industriales  sólo  pueden  ven- 
derse á estas  personas  si  presentan  certificados  dados  al  efecto  por 
la  autoridad,  los  que  valen  por  un  año,  y se  halla  prohibida  formal- 
mente la  venta  de  remedios  secretos.  Es  permitido  á los  farma- 
céuticos vender  su  casa  después  de  haber  hecho  aceptar  al  sucesor 
provisto  de  diploma;  y en>  caso  de  muerte  do  un  profesor,  los  here- 
deros en  línea  recta  pueden  continuar  explotando  la  botica,  pero 
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con  la  obligación  de  presentar  á las  autoridades  un  gerente  que  ha 
de  estar  recibido  de  farmacéutico. 

Como  los  farmacéuticos  tienen  la  consideración  de  funcionarios 
públicos,  no  pagan  el  impuesto  personal  y están  exentos  de  aloja- 
miento de  tropas.  Tienen  además  el  privilegio  exclusivo  de  la  venta 
al  por  menor  de  los  medicamentos  simples  y compuestos,  así  como 
la  obligación  de  educar  profesionalmente  bien  á los  aprendices,  vi- 
gilando escrupulosamente  su  modo  de  despachar  recetas.  Para  la 
preparación  de  medicamentos  siguen  la  farmacopea  rusa  ó la  militar; 
pero  siendo  esta  la  más  moderna  y completa,  suele  ser  la  preferida. 

Todos  los  años  son  visitadas  las  boticas,  debiendo  terminar  en 
el  otoño  la  visita  general.  Si  los  visitadores  ó inspectores  hallan 
medicamentos  averiados  ó corrompidos,  son  recogidos,  sellados  y 
enviados  en  seguida  á las  autoridades  para  ser  examinados  de 
nuevo;  el  farmacéutico  es  reprendido,  desde  luégo,  para  que  en  lo 
sucesivo  cuide  con  mayor  atención  de  sus  preparaciones;  también 
es  reprendido  por  la  reincidencia  que  pueda  descubrirse  en  otra 
visita,  y si  llega  á ser  necesaria  la  tercera  reprensión,  el  delin- 
cuente puede  quedar  suspenso  por  un  año.  Los  que  se  equivocan 
en  el  despacho  de  recetas  son  condenados  á multas  pecuniarias,  si 
reinciden,  hasta  por  tercera  vez;  siendo  un  practicante,  paga  este 
la  mitad  de  la  multa,  y el  jefe  del  establecimiento  la  otra  mitad; 
pero  si  el  error  ha  sido  cometido  por  el  mismo  farmacéutico,  se  le 
condena  á pagar  toda  la  multa,  y sobreviniendo  algún  accidente 
grave  á consecuencia  del  error,  el  negocio  pasa  á los  tribunales, 
que  deciden.  * 

Las  investigaciones  químicas  son  ejecutadas  por  los  farmacéu- 
ticos de  la  corte;  ellos  son  los  que  en  caso  de  epidemias  suminis- 
tran medicamentos  para  distribuir  á los  colonos,  aldeanos,  etc.  En 
las  localidades  donde  no  existe  farmacéutico  de  la  Corona*  los  far- 
macéuticos libres  hacen  el  mismo  servicio.  • 

Está  prohibido  á los  farmacéuticos  el  ejercicio  de  la  medici- 
na (1),  y les  está  recomendado  que  no  confíen  el  despacho  de  las 
recetas  mas  que  á los  practicantes  instruidos.  Cuando  se  prueba 
que  un  profesor  se  sirve  do  practicantes  no  aptos,  se  le  invita  por 
una  parte  á que  él  mismo  ejecuto  el  despacho,  y por  otra  á que 
cambie  el  personal  de  su  oficina,  condenándole  á una  multa  de  25 
rublos  si  persiste  en  desoir  los  consejos  de  la  autoridad.  Hasta 


(1)  Se  exceptúan  los  casos  en  que  es  urgente  el  socorro,  como  envenenamientos, 
hemorragias,  quemaduras,  etc. 
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puede  ser  retirado  el  privilegio  de  ejercer  la  Farmacia  al  que  haya 
sufrido  muchas  condenas,  ó tenga  una  vida  desarreglada;  á pesar 
de  que  las  decisiones  de  una  naturaleza  tan  grave  sólo  son  toma- 
das por  el  Ministro  mediante  una  relación  motivada  de  las  autori- 
dades médicas,  y cuando  los  medios  de  persuasión  han  quedado  sin 
efecto.  (Rev.  de  Dorvault,  1856.) 

Un  ulcase  confirmado  por  el  Emperador  el  28  de  Diciembre  de 
1838,  y promulgado  por  el  Senado-director  en  25  de  Enero  de  1839, 
ha  arreglado  en  Rusia  todo  lo  concerniente  á las  profesiones  médi- 
cas; publicado  en  aleman  por  el  Repertorio  de  Buchner,  ha  sido  des- 
pués reproducido  dicho  ulcase  por  otros  varios  periódicos.  En  él  se 
comprueba  la  importancia  social  de  la  Farmacia,  y según  su  con- 
texto, los  exámenes  de  los  farmacéuticos,  y en  general  de  todas 
las  personas  que  hayan  de  ejercer  una  profesión  médica,  son  eje- 
cutados por  las  Academias  ó Universidades  imperiales  de  Medicina 
en  plena  reunión  de  la  Facultad.  Cada  profesor  es  examinador  por 
parte  de  la  ciencia  que  profesa;  puede  ser  reemplazado  por  el  ad- 
junto, y en  ausencia  de  ambos,  por  otro  designado  al  efecto  por  la 
misma  Facultad,  si  bien  cualquier  profesor  presente  tiene  derecho 
para  preguntar  sobre  todas  las  materias  que  comprende  el  exámen. 

Hay  tres  grados  de  exámen  relativos  á la  Farmacia:  l.°  el  de 
ayudante  farmacéutico  ( Pharmacopeus  auxiliarías)]  2.°  el  de'pro- 
visor  f Substituías) , y 3.°  el  de  farmacéutico  fPharmacopeus) . 
Los  ayudantes  farmacéuticos  y los  provisores  se  dividen  en  dos 
órdenes,  relativamente  á la  extensión  de  sus  conocimientos,  y sólo 
pasan  de  un  orden  á otro  mediante  nuevos  exámenes.  Para  ser 
admitido  á los  ejercicios  relativos  al  grado  de  ayudante  farmacéu- 
tico, es  menester:  l.°  acreditar  conocimientos  suficientes  en  las 
materias  que  son  objeto  de  la  enseñanza  de  las  cuatro  primeras 
clases  en*los  colegios:  2.°  haber  practicado  tres  años  por  lo  ménos 
en  una  botica.  Los  exámenes  versan  sobre  los  puntos  siguien- 
tes: En  mineralogía , sobre  los  principales  sistemas,  la  termino- 
logía y los  minerales  que  interesan  principalmente  á la  Farmacia; 
en  la  botdnica,  sobre  la  terminología  y los  principales  sistemas; 
en  la  zoología , también  sobre  los  sistemas  y animales  cu3ras  par- 
tes ó productos  se  usan  particularmente  en  medicina;  en  física, 
sobre  las  propiedades  generales  de  los  cuerpos;  en  la  química , so- 
bre los  cuerpos  simples  no  metálicos,  metales  principales,  óxidos, 
ácidos,  sales  y productos  empleados  en  Farmacia;  en  \& farmacog- 
nosia (materia  farmacéutica),  sobre  las  sustancias  más  usadas,  su 
denominación,  origen,  caractéres  distintivos;  en  Va  farmacia  gene- 
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ral,  es  menester  traducir  de  la  farmacopea  latina  alg'un  punto  in- 
dicado por  el  profesor;  en  la  farmacología  (especie  de  terapéutica 
y materia  médica),  indicar  las  dosis  ordinarias.de  los  medicamen- 
tos activos.  En  fin,  el  candidato  debe  ejecutar  á vista  del  examina- 
dor cuatro  preparaciones  que  se  le  designen. 

El  ayudante  farmacéutico  que  quiere  obtener  el  grado  de  pro- 
visor, si  es  del  primer  órden,  ha  de  haber  practicado  en  una  botica 
dos  años  más,  y tres  si  es  del  segundo.  Debe  probar  además  con 
certificado,  haber  seguido  en  Academia  ó Universidad  un  curso 
completo  de  cada  una  de  las  ciencias  sobre  las  cuales  han  de  ver- 
sar los  exámenes  y que  son  las  precitadas,  pero  llevando  los  ejer- 
cicios que  ha  de  ejecutar  á mayores  detalles  que  ántes.  El  candi- 
dato para  el  grado  de  provisor,  también  ha  de  saber  aplicar  los 
recursos  principales  en  las  enfermedades  designadas  en  un  regla- 
mento especial,  y son  á las  que  se  reclaman  socorros  momentáneos. 
Terminado  el  exámen  teórico,  ejecuta  el  examinando  dos  prepara- 
ciones farmacéuticas  y otras  dos  operaciones  químicas  bajo  la  ins- 
pección de  un  examinador. 

Para  ser  admitido  á los  exámenes  relativos  al  grado  de  farma- 
céutico, es  indispensable  tener  el  de  provisor  y haber  ejercido  la 
Farmacia  en  calidad  de  tal  por  espacio  de  dos  ó tres  años,  según  el 
órden,  ó haber  administrado  igual  tiempo  una  botica.  Los  exáme- 
nes versan  sobre  los  mismos  puntes  que  para  el  grado  precedente; 
pero  se  exigen  al  examinando  conocimientos  más  extensos,  tanto 
teóricos  como  prácticos,  la  ejecución  de  diferentes  investigaciones 
ó análisis  químicas,  la  prueba  de  poseer  la  teneduría  de  libros,  y 
nociones  comerciales  necesarias  para  administrar  un  estableci- 
miento. Y como  último  ejercicio,  debe  ejecutar  el  mismo  exami- 
nando tres  preparaciones  farmacéuticas  de  las  más  importantes, 
siempre  bajo  la  vigilancia  de  uno  de  los  examinadores. 

Los  provisores  de  primer  órden  conocidos  ventajosamente  por 
la  buena  administración  de  alguna  botica,  ó que  hayan  publicado 
obras  de  Farmacia,  de  química  ó de  ciencias  naturales,  fovorable- 
mente  acogidas  por  el  mundo  sabio,  pueden  obtener  el  grado  de 
farmacéutico  sin  sujetarse  á exámen. 

De  lo  dicho  se  infiere,  que  las  garantías  de  saber  exigidas  á los 
farmacéuticos  rusos  guardan  relación  con  las  consideraciones  so- 
ciales de  que  gozan  estos  funcionarios  (1). 


(1)  En  l.°  de  Enero  de  1850  se  contaban  en  Rusia  714  farmacéuticos  autorizados 
para  vender  medicamentos,  77  en  las  capitales,  150  en  las  ciudades  del  Gobierno,  y 
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Suecia.  Parece  que  está  aún  vigente  en  este  país  el  reglamen- 
to para  el  ejercicio  y la  enseñanza  de  la  Farmacia  de  11  de  Agosto 
de  1819,  pues  aunque  revisado  hace  pocos  años  por  orden  del  Rey, 
no  ha  sido  todavía,  que  sopamos,  aprobada  su  revisión. 

Según  dicho  reglamento,  el  jóven  que  es  destinado  á la  carrera 
de  Farmacia  ha  de  ingresar  como  aprendiz  de  practicante  do  un 
farmacéutico,  y á este  efecto  necesita  la  edad  de  quince  años,  lo 
mismo  que  la  certificación  de  educación  religiosa,  de  buena  vida  y 
costumbres,  de  asiduidad  y aplicación  al  trabajo,  tener  buena 
mano,  saber  aritmética,  y lo  suficiente  para  traducir  con  facilidad 
un  autor  latino  al  sueco.  Debe  permanecer  en  casa  del  maestro 
desde  tres  hasta  seis  años,  y transcurrido  este  tiempo  de  práctica, 
el  mismo  maestro  pide  al  Consejo  Real  de  Salubridad  pública  de 
Stockolmo  que  sea  admitido  el  aspirante  á la  primera  prueba,  la  de 
estudiante  de  Farmacia. 

Este  exámen  se  verifica  en  Stockolmo  á presencia  de  un  miem- 
bro del  Consejo,  y en  las  provincias  ante  el  llamado  médico  prin- 
cipal; versa  sobre  los  principios  de  la  química  y sobre  la  aplica- 
ción de  los  mismos  á las  operaciones  simples  de  la  Farmacia,  sobre 
las  plantas. y las  drogas  procedentes  de  los  tres  reinos  de  la  natu- 
raleza, sobre  el  modo  de  preparar  los  diferentes  ungüentos  y em- 
plastos; hace  el  alumno  algunas  preparaciones  farmacéuticas,  des- 
cribe los  procedimientos  seguidos  y sus  resultados;  y por  fin,  debe 
dar  pruebas  suficientes  de  conocer  las  lenguas  modernas. 

El  acta  de  dicho  exámen  es  remitida  al  Consejo,  que  decide  so- 
bre la  aptitud  del  aspirante;  después,  si  es  admitido,  se  le  obliga  á 
prestar  juramento  de  fidelidad  al  Rey  y al  Estado,  ante  el  Magis- 
trado en  provincias  y ante  el  Consejo  si  es  en -Stockolmo.  Tras  de 
esta  prueba  el  aspirante  debe  continuar  otro  año  con  el  boticario 
pero  con  sueldo,  á no  ser  que  el  maestro  le  rehúse  por  conceptuarle 
de  escasa  habilidad,  pues  en  tal  caso  puede  despedirle  ó conser- 
varle todavía  como  practicante  sin  retribución.  Terminados  que 
sean  los  años  de  aprendizaje,  el  aspirante  debe  matricularse  indis- 
pensablemente en  la  Escuela  Real  de  Farmacia  de  Stockolmo,  para 
seguir  en  ella  los  cursos  regulares  hasta  que,  hallándole  los  profe- 
sores bastante  instruido,  haya  de  sometérsele  á exámen  de  'provisor. 

Para  obtener  este  grado  ha  de  sujetarse  á una  prueba  rigurosa 


487  cu  los  distritos:  092  farmacéuticos  habían  recibido  cu  el  transcurso  de  un  ano 
3. 024. 021  recetas,  lo  que  da  por  término  medio  para  cada  botica  de  las  capitales 
15.171,  paralas  de  ciudades  del  Gobierno  6.174  y paralas  de  distrito  1.S43. 
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que  le  hacen  sufrir  dos  profesores  de  la  escuela  y dos  farmacéuticos 
de  la  capital  adjuntos.  La  prueba  abraza  la  química  entera,  la  Far- 
macia, la  historia  natural,  la  botánica  médica,  la  nomenclatura 
farmacéutica,  la  elección,  la  preparación,  la  conservación,  el  des- 
pacho medicinal  de  las  sustancias  y el  modo  de  reconocer  su  so- 
fisticación. Aprobado  como  provisor  tiene  el  derecho  de  abrir  una 
botica  ó de  dirigir  la  de  otro.  * 

El  derecho  de  tener  botica  depende  de  una  licencia  ó un  privi- 
legio que  sólo  el  Rey  puede  conceder.  Se  obtiene  la  botica  por  com- 
pra de  una  antigua  privilegiada  hecha  con  aprobación  del  Rey,  ó 
se  abre  una  nueva  directamente  por  gracia  de  S.  M.,  á petición  y 
propuesta  del  Consejo  de  Salubridad  pública. 

Las  penas  impuestas  á los  boticarios  por  contravenir  á las  leyes 
y reglamentos  son,  como  todas  las  decretadas  por  la  legislación 
sueca,  muy  poco  severas.  Los  farmacéuticos  son  generalmente  muy 
considerados;  en  las  pequeñas  poblaciones  ocupan  el  rango  social 
que  el  alcalde  y el  cura.  Con  respecto  á sus  beneficios  ó utilidades, 
la  tarifa  que  observan  está  arreglada  de  modo  que  les  da  el  rendi- 
miento de  un  ciento  por  ciento  si  venden  al  por  menor,  y de  sesen- 
ta y seis  y dos  tercios  por  ciento  si  venden  al  por  mayor  sobre  el 
valor  de  las  drogas  simples,  arreglado  á los  precios  de  Hamburgo 
y de  Amsterdam,  mas  los  menudos  gastos.  Este  beneficio,  consi- 
derable al  parecer  donde  la  clientela  es  numerosa  para  que  los 
boticarios  llegasen  á ser  opulentos,  no  lo  es,  teniendo  presente  que 
deben  pagar  fuertes  sumas  á sus  predecesores  por  la  compra  del 
privilegio  y de  la  oficina. 

Hace  más  de  treinta  años  que  los  boticarios  suecos  no  asocian  á 
su  profesión  ningún  comercio  capaz  de  desacreditarla;  nunca  ejer- 
cen fraudulentamente  la  medicina:  sólo  en  casos  excepcionales, 
cuando  no  es  posible  proporcionar  á tiempo  el  socorro  de  un  mé- 
dico para  enfermedad  grave  y urgente,  lo  sustituyen  de  un  modo 
interino,  dejando  este  oficio  benévolo  y forzado  con  la  más  prudente 
discreción. 

Noruega,  y Dinamarca.  Para  evitar  uua  concurrencia  igual- 
mente funesta  al  farmacéutico,  á quien  pone  en  la  imposibilidad 
de  vivir  honrosamente  con  el  ejercicio  de  su  profesión,  y á los  en- 
fermos, que  no  pueden  contar  tan  satisfactoriamente  con  la  buena 
calidad  de  los  medicamentos  suministrados,  el  número  de  boticas 
es  limitado  en  Noruega,  de  tal  modo,  que  se  considera  una  sola  su- 
ficiente para  una  población  do  diez  mil  almas.  Y como  la  Noruega 
está  poco  poblada  relativamente  á su  extensión,  sólo  existen  en 
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todo  el  reino  35  farmacéuticos,  ocho  de  ellos  en  las  ciudades  de 
Cristianía,  Dromtheim,  Bergen  y Cliristiansand,  y las  restantes 
en  poblaciones  pequeñas. 

Bajo  ningún  pretexto  puede  anularse  el  privilegio,  una  vez  con- 
cedido por  el  Estado,  para  establecer  botica,  porque  constituye 
una  propiedad  del  farmacéutico  titular,  y lo  único  que  sucede  es 
que  lo  pierde  cuando  por  una  sentencia  de  los  tribunales  compe- 
tentes es  declarado  culpable  por  despachar  medicamentos  sofisti- 
cados, ó po^  conducirse  de  una  manera  poco  digna  en  el  ejercicio 
de  la  profesión;  pero  entonces  no  se  cierra  la  oficina  ni  se  retira  la 
autorización;  debiendo  ser  inmediatamente  conferida  á otro  farma- 
céutico que  reúna  las  condiciones  de  capacidad  exigidas  por  la 
ley;  en  estos  casos  extraordinarios,  que  rara  vez  se  presentan, 
el  titular  puede  transmitir  su  privilegio  á uno  de  sus  hijos  ó á algu- 
no de  sus  discípulos  ó á un  extraño. 

El  valor  de  una  botica  en  Noruega  varía  desde  unos  200.000 
hasta  cerca  de  400.000  rs.,  comprendiendo  el  de  la  casa  y el  del 
material  farmacéutico.  El  pago  se  verifica  en  plazos  convenciona- 
les, y como  el  comprador  está  seguro  de  prosperar,  es  frecuente 
ver  á un  jóven  sin  facultades  convertido  en  dueño  de  una  oficina 
de  tanto  precio.  Si  el  poseedor  tiene  un  hijo  dedicado  á la  facultad 
y destinado  á sucederle,  puede,  en  caso  de  fallecer,  dejar  un  titu- 
lar provisional  ó regente  al  frente  de  la  botica  hasta  que  el  hijo  se 
encargue  de  ella,  después  de  haber  sufrido  los  exámenes  corres- 
pondientes. 

La  limitación  del  número  de  oficinas  lleva  consigo  la  necesidad 
de  una  tarifa,  la  cual  sigue  las  oscilaciones  de  los  mercados  res- 
pecto al  precio  de  las  sustancias  medicamentosas,  y concede  á los 
farmacéuticos  un  beneficio  de  128  por  100,  beneficio  que  nada  tiene 
de  excesivo  atendiendo  á la  dificultad  de  la  navegación  en  Norue- 
ga, y más  particularmente  á que  allí  los  profesores  se  ven  precisa- 
dos por  la  ley  á preparar  en  sus  laboratorios  la  mayor  parte  de  los 
medicamentos,  que  en  otros  países  se  compran  como  los  productos 
químicos.  Esta  prescripción  legal  contribuye  á que  la  responsabi- 
lidad de  los  farmacéuticos  no  sea  una  ficción,  á que  la  ciencia  pro- 
grese con  nuevos  descubrimientos,  perfeccionando  también  ó sim- 
plificando los  métodos  operatorios,  y á que  los  practicantes  adquie- 
ran mayor  suma  de  luces  é instrucción  más  sólida. 

Pero  hace  algunos  años  que  los  farmacéuticos  de  Noruega  han 
principiado  á comprar  los  productos  preparados  en  Hamburgo,  ó 
procedentes  de  la  manufactura  de  productos  químicos  de  Schom- 
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bek,  cerca  de  Magdeburgo,  para  lo  cual  parece  que  ha  contribuido 
involuntariamente  el  mismo  Gobierno,  adoptando  por  base  de  los 
precios  medicinales  los  de  la  plaza  de  Hamburgo,  en  donde  han  de 
resultar  más  baratos  los  productos  obtenidos  en  las  grandes  fábri- 
cas que  en  los  laboratorios  de  los  boticarios. 

Cuando  la  Noruega  se  hallaba  unida  á la  Dinamarca,  tuvo  lu- 
gar la  ordenanza  del  28  de  Abril  de  1813,  que  hemos  dicho  concede 
á los  farmacéuticos  una  utilidad  de  128  por  100  sobre  todas  las 
sustancias  medicinales;  y para  establecer  esta  cantidad,  se  tuvo 
presente  que  el  despacho  anual  de  una  botica  era  por  término  me- 
dio de  unos  160.000  rs.  Para  los  medicamentos  homeopáticos  se 
concedió  el  13  de  Setiembre  de  1830  el  aumento  de  precio,  de  ma- 
nera que  costando  en  Hamburge  100  rs.,  se  vendería  á 355. 

Los  farmacéuticos  de  Noruega  disfrutan  de  algunos  privilegios, 
que  en  parte  les  indemnizan  de  las  cargas  que  tienen  impuestas; 
ellos  solos  tienen  el  derecho  de  surtir  de  medicamentos  á los  mé- 
dicos que  residen  á largas  distancias  de  las  boticas,  pero  con  un 
20  por  100  de  rebaja,  y estos  últimos  están  obligados  á custodiar 
en  sus  pueblos  dichos  medicamentos.  Los  boticarios  proveen  tam- 
bién de  medicinas  á los  hospitales  y hospicios  al  precio  de  tarifa  y 
sin  rebaja  alguna,  alternando  por  años  en  caso  de  haber  dos  ó más 
en  una  población.  La  tarifa  es  á la  vez  una  garantía  para  el  pú- 
blico y para  el  farmacéutico,  quien  está  seguro  de  vivir  honrosa- 
mente con  el  producto  de  una  profesión  que  necesita  tanto  saber  y 
probidad;  y el  médico,  así  como  el  enfermo,  pueden  contar  confia- 
damente con  la  buena  calidad  de  los  medicamentos.  Sin  embargo, 
existen  allí  algunos  abusos,  pero  insignificantes  en  comparación 
de  los  de  otros  países,  porque  al  fin  hallándose  nuestros  compañe- 
ros á cubierto  de  una  suerte  precaria,  y manteniendo  á sus  fami- 
lias con  desahogo,  con  decencia,  ninguno  se  dedica  á vergonzosos 
manejos,  ni  á sacar  provecho  de  la  ignorante  credulidad  vulgar. 

Las  boticas  son  inspeccionadas  con  regularidad,  y toda  sustan- 
cia averiada  ó de  mala  calidad  es  arrojada  ó inutilizada  al  momento. 
Si  una  prescripción  está  mal  ejecutada,  el  farmacéutico  que  la  des- 
pacha paga  una  multa,  y lo  mismo  sucede  si  despacha  medicamen- 
tos enérgicos  sin  receta  ó consulta  de  médico.  Dicha  multa,  por  la 
primera  vez  es  de  500  francos,  y por  la  segunda  de  1.000.  Hállase 
también  formalmente  prohibido  á los  farmacéuticos  tener  y publicar 
remedios  secretos,  cuyos  anuncios  (lazos  siniestros  tendidos  á la  in- 
cauta credulidad  que  es  víctima  de  ellos)  jamás  se  ven  en  Noruega. 

Todo  el  que  vende  remedios  sin  posoer  botica,  os  castigado  por 
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la  primera  vez  con  la  prisión  de  un  mes  á seis  semanas,  y condenado 
á pagar  los  gastos  del  proceso.  Los  farmacéuticos,  pues,  seguros  de 
adquirir  un  bienestar  regular  proporcionado  á su  laboriosa  carrera, 
se  esmeran  por  hacerse  acreedores  á la  conñanza  pública,  valién- 
dose al  efecto  de  medios  muy  honrosos  y modestos,  los  que  han 
hecho  célebres  á diferentes  profesores  del  Norte,  como  Scheele, 
Tromsdorff,  Buchner,  Bucholz,  Gmelin,  etc. 

El  reglamento  de  1672,  relativo  al  exámen  farmacéutico,  ha  sido 
derogado  por  otro  fechado  en  Stoekolmo  á 19  de  Diciembre  de  1837, 
y que  es  aplicable  á los  reinos  de  Suecia  y de  Noruega. 

Según  este  último  se  exigen  al  candidato  nociones  sistemáticas 
de  historia  natural,  conocimiento  de  los  animales  empleados  en  la 
Farmacia  ó de  sus  partes,  del  sistema  botánico  sexual,  así  como  del 
de  familias  naturales,  de  las  plantas  oficinales  ó de  las  partes  de 
las  mismas  que  le  sean  presentadas,  del  sistema  químico  de  los 
minerales,  de  la  cristalografía,  de  las  partes  de  física  necesarias  al 
farmacéutico,  noticias  profundas  de  química  farmacéutica  con  algo 
de  sistemas  químicos,  farmacognosia , ó sea  nociones  de  los  medi- 
camentos, de  su  nomenclatura  y fisiografía,  el  arte  de  leer  las  re- 
cetas, de  traducirlas  al  sueco  y de  explicar  el  formulario  de  una 
farmacopea  nacional  ó extranjera  en  lengua  latina,  asi  como  las 
abreviaturas  y signos  químicos:  la  farmacia  especial  es  objeto 
muy  atendido,  comprendiendo  bajo  esta  denominación  el  arte  de 
recolectar,  de  conservar,  de  preparar  y distribuir  los  medicamen- 
tos según  las  prescripciones  médicas;  la  explicación  de  la  parte 
práctica,  manual  y técnica  de  las  operaciones  mecánicas,  químicas 
y farmacéuticas;  el  conocimiento  de  la  organización,  de  la  distri- 
bución y de  los  trabajos  de  una  botica.  El  examinando  debe  tam- 
bién conocer  las  drogas  y el  comercio  farmacéutico,  saber  de  dón- 
de proceden  ciertos  medicameutos,  cómo  se  hallan  en  el  comercio 
y la  manera  de  reconocer  su  pureza  y buen  estado;  poseer  el  co- 
nocimiento de  las  monedas,  pesos  y medidas;  manejar  las  letras  y 
cuentas  de  cambio  y teneduría  de  libros,  así  como  estar  al  corrien- 
te de  la  legislación  farmacéutica.  Respecto  á la  tasación  de  las  re- 
cetas, es  indispensable  que  el  candidato  conozca  los  principios  de 
la  tarifa  medicinal,  combinándolos  hábilmente  para  calcular  el 
precio  de  los  medicamentos. 

El  exámen  'práctico  comprende  el  análisis  cualitativa  de  dos 
sustancias  químico-farmacéuticas  y la  composición  de  un  medica- 
mento, seguidas  de  la  explicación  escrita  sobre  el  método  elegido 
y los  motivos  de  la  elección. 
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Sirven  de  base  para  los  exámenes  la  farmacopea  y la  tarifa  ofi- 
ciales, sin  perjuicio  de  admitir  las  fórmulas  posteriores  á la  primera 
ó no  incluidas  en  ella.  La  Comisión  nombra  un  Presidente  de  su 
seno,  que  conserva  sus  funciones  durante  un  año,  lleva  un  diario 
de  los  negocios  que  ocurren,  redacta  las  actas  délas  deliberaciones 
y de  los  exámenes,  las  que  pueden  ser  rubricadas  por  los  miembros 
de  la  Comisión.  Además  el  Presidente  recibe  las  solicitudes  de  los 
candidatos,  advirtiendo  si  están  en  la  forma  prescrita  por  la  ley,  á 
saber:  si  van  acompañadas  del  curriculum  vitae,  de  su  biografía, 
de  los  certificados  de  confirmación  y de  aprendizaje,  y de  otro  del 
médico  de  la  ciudad.  En  caso  de  que  todo  se  halle  en  orden 
inscribe  á los  candidatos  en  su  diario,  lo  previene  á sus  compañeros 
de  Comisión,  propone  el  dia  del  exárnen  y convoca  á los  examinan- 
dos por  medio  de  una  circular,  que  han  de  recibir  con  tres  dias  de 
anticipación  por  lo  menos.  Los  miembros  de  la  Comisión  se  reúnen 
la  víspera  del  dia  señalado,  debiendo  ser  este  uno  de  los  primeros 
de  Junio  ó de  Diciembre,  deliberan  sobre  las  pruebas,  que  han  de 
ser  unas  mismas  para  todos  los  candidatos  presentados  á un  tiempo. 
La  prueba  escrita  versa  sobre  un  asunto  conocido  de  estos,  pero 
que  no  ha  de  haber  sido  aprendido  de  memoria  en  ningún  libro; 
dicho  asudto,  elegido  sólo  por  los  miembros  de  la  Comisión,  dictado 
por  uno  de  ellos,  extractado  ó dilucidado  en  seis  horas  sin  auxilio  y 
bajo  la  vigilancia  no  interrumpida  de  uno  de  estos  individuos,  á 
quien  entregan  los  candidatos  su  trabajo  firmado  para  que  lo 
traslade  al  Presidente.  Entonces  el  Presidente  convoca  á los  demas 
miembros,  que  deliberan  acerca  del  escrito,  teniendo  en  cuenta, 
no  sólo  su  contenido,  sino  también  la  forma  de  su  redacción. 

Los  candidatos  que  han  obtenido  la  calificación  de  bien,  son  ad- 
mitidos á la  prueba  práctica.  La  víspera  del  dia  en  que  esta  debe 
tener  lugar,  los  miembros  de  la  Comisión  los  examinan  sobre  dos 
trabajos  analíticos  y uno  sintético,  que  son  los  mismos  para  todos; 
se  ejecutan  las  pruebas  en  el  laboratorio  de  la  Universidad,  y son 
vigiladas  por  un  miembro  de  la  Comisión  y otras  personas  pagadas 
al  efecto.  El  tiempo  concedido  á los  examinandos  es  proporcionado 
á la  naturaleza  del  trabajo,  que  se  procura  pueda  terminar  en  doce 
horas,  distribuidas  en  dos  dias  ó en  uno,  desde  las  nueve  de  la 
mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde. 

El  aspirante  vuelve  á dar  la  preparación  y su  correspondiente 
explicación  al  individuo  presente  de  la  Comisión,  quien  las  conser- 
va después  de  selladas.  Si  la  prueba  exige  dos  dias,  el  candidato 
trabajará  el  primero  de  nueve  á tres,  y el  segundo  de  nueve  á doce 
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y de  tres  á seis  por  la  tarde,  dejando  en  el  primer  caso  su  prepara- 
ción en  el  estado  en  que  se  halle  con  la  explicación  del  modo  de 
principiar  y de  cómo  ha  de  terminar  el  trabajo.  El  miembro  de  la 
Comisión  pone  allí  su  nombre,  y al  siguiente  dia  el  mismo  sujeto 
entrega  al  operador  su  preparación  y su  plan. 

Si  el  candidato  ha  obtenido  la  nota  bien  para  las  dos  pruebas 
analíticas  reunidas  y para  la  sintética,  pasa  á la  prueba  oral,  que  es 
pública  y sigue  inmediatamente,’  en  ella  es  preguntado  por  los 
respectivos  profesores  de  la  Universidad  sobre  la  historia  natural , 
la  física  y la  química  y la  farmacognosia , así  como  por  un  far- 
macéutico sobre  la  farmacia , el  conocimiento  de  drogas  y del 
comercio  farmacéutico , de  modo  que  acabe  su  ejercicio  en  dos  dias. 
Ninguno  de  los  examinadores  puede  preguntar  á más  de  un 
examinando,  y el  exámen  no  puede  durar  más  de  una  hora.  El 
examinador  debe  hallarse  siempre  acompañado  de  dos  miembros 
de  la  Comisión  para  determinar  la  nota  que  haya  de  darse  á la 
especialidad  examinada. 

Durante  la  prueba  escrita  está  prohibido  al  candidato  el  uso  de 
libros;  la  Comisión  puede  concederle  para  el  análisis  un  manual  sis- 
temático, y si  también  lo  juzga  conveniente  para  la  síntesis  le  co- 
munica una  fórmula  completa.  En  caso  de  contravención  el  can- 
didato queda  suspenso  solamente  por  una  vez,  y si  hubiese  impe- 
dimento para  continuar  el  exámen,  le  comenzará  nuevo  de  en 
otra  ocasión;  pero  si  el  impedimento  fuere  ocasionado  por  enferme- 
dad ó por  otro  motivo  semejante,  el  exámen  puede  ser  continuado 
desde  el  punto  en  que  quedó  suspendido. 

Al  momento  que  un  candidato  es  admitido  á exámen,  el  Presi- 
dente hace  constar  en  el  acta  correspondiente  un  bosquejo  de  la 
vida  y de  los  estudios  del  interesado,  á lo  cual  añade  después  las 
notas  especiales  y la  general  conforme  á la  ley;  terminado  el  exá- 
men, el  nuevo  profesor  es  provisto  de  un  certificado  firmado  por  el 
Presidente  y por  todos  los  individuos  de  la  Comisión,  y sellado  con 
el  gran  sello,  debiendo  pagar  sólo  los  derechos  del  timbre.  La  Co- 
misión envía  una  relación  del^resultado  obtenido  á la  autoridad  que 
se  halla  al  frente  de  los  negocios  médicos. 

Los  farmacéuticos  de  Suecia  y de  Noruega  que  habitan  pueblos 
pequeños  y los  puertos  de  arribada,  tienen  derecho  de  vender  vinos, 
especiería  y comestibles,  así  como  otros  efectos,  y aun  con  auto- 
rización del  Rey  ejercen  otros  oficios,  como  la  jabonería,  etc.  (Phi- 
llippe.) 


capítulo  vil 


■Astado  de  Ha  Farmacia  en  Alemania,  en  Austria^ 
en  EPrusia  y en  ios  Países-lSajus. 


Ya  dejamos  dicho  anteriormente  que  fueron  numerosos  los  re- 
glamentos concernientes  á la  Farmacia  que  publicó  la  Alemania  en 
el  siglo  XVII;  pero  aun  en  nuestros  dias  los  treinta  y seis  Estados 
independientes,  que  componen  la  Alemania  misma,  como  reinos, 
ducados,  principados  y ciudades  libres,  con  un  total  de  más  de 
sesenta  millones  de  habitantes,  se  hallan  regidos  por  diferentes 
legislaciones,  aunque  la  mayor  parte  de  las  instituciones  médicas 
toman  por  modelo  á la  Prusia,  país  en  donde  la  salud  pública  me- 
rece la  más  distinguida  consideración.  v 

En  Hungría  se  encuentra  la  Farmacia  en  peor  estado  tal  vez 
que  en  los  otros  reinos,  contribuyendo  al  abatimiento  c ignorancia 
de  los  profesores  el  excesivo  número  de  boticas,  que  no  está  allí 
limitado  por  la  ley  como  en  los  demas  Estados  (1),  y el  despacho 
anual  de  cada  una  sólo  produce  por  término  medio  500  florines 
(unos  5.000  rs.)  A esto  puede  agregarse  que  hasta  hace  pocos  años 
los  farmacéuticos  pagaban,  como  en  otros  países,  los  derechos  de 
las  visitas  de  sus  boticas;  que  las  autoridades  competentes  han 
obrado  de  un  modo  arbitrario  en  ciertos  casos  facultativos,  y que 
las  diferentes  nacionalidades  que  subdividen  la  Hungría  ejercen 
también  una  influencia  fatal,  impidiendo  la  unión  de  los  boticarios: 


(L)  Según  el  Dr.  Mcurer,  en  el  círculo  de  Gnus  existe  una  botica  para  cada  4.000 
habitantes,  como  no  sea  en  la  capital  del  mismo,  en  donde  dos  boticas  surten  á la  po- 
blación de  G.000. 
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los  manyares,  por  ejemplo,  sólo  encuentran  simpatías  lrácia  los  hi- 
jos del  Oural;  los  alemanes  no  hacen  amistad  mas  que  con  alema- 
nes, etc.  (J.  de  Pharm.  dl Anver s,  t.  Y,  p.  375.) 

En  Baviera,  Wurtemberg,  en  los  dos  Hesses,  el  Gran  Ducado 
de  Badén  y la  Sajonia,  el  estudiante  de  Farmacia  debe  presentar  un 
certificado  en  que  atestigüe  haber  asistido  de  segunda  á un  colegio, 
y no  puede  sufrir  los  exámenes  sino  después  de  haber  seguido,  du- 
rante un  año,  los  cursos  de  ciencias  naturales  en  alguna  Universidad 
del  país,  y de  haber  hecho  una  práctica  de  ocho  años;  los  exáme- 
nes son  muy  difíciles,  sobre  todo  el  llamado  de  estado  ( sta  ats  exa- 
men). Pero  cuando  este  ha  sido  vencido  felizmente,  coloca  al  candi- 
dato en  el  número  más  elevado.  El  número  primero  confiere  al 
farmacéutico  derechos  considerables,  pues  asiste  á los  exámenes  y 
queda  encargado  de  la  inspección  de  las  boticas,  misión  de  confian- 
za cuyo  cumplimiento  exige  los  conocimientos  más  extensos.  Como 
la  mayor  edad  civil  varía,  los  años  prefijados  para  ejercer  la  pro- 
fesión varían  también  en  los  diferentes  Estados  desde  21  á 25  años. 

El  número  de  farmacéuticos  es  limitado  de  una  manera  absolu- 
ta en  la  Sajonia;  pero  en  los  demás  países  de  la  Confederación 
Germánica  está  arreglado  á la  población,  de  modo  que  existe  un 
farmacéutico  para  cuatro  á cinco  mil  almas  en  las  ciudades  y para 
siete  mil  habitantes  en  los  pueblos,  permitiéndose  algunas  veces 
agregados  ó anejos  (filial  ajjotheJiinJ . Las  penas  establecidas 
para  las  contravenciones  cometidas  por  los  farmacéuticos  son  seve- 
ras, pero  excesivamente  rara  su  aplicación;  en  tanto  que  son  pro- 
bos y de  muy  buena  .conciencia,  están  generalmente  satisfechos  ú 
orgullosos  con  su  profesión;  casi  todos  poseen  mucha  instrucción, 
y se  encuentran  rodeados  de  la  consideración  y de  la  estimación 
públicas.  Es  decir,  que  la  Farmacia  en  Alemania  es  una  profesión 
sabia  y honrada. 

Una  tarifa  legal  y obligatoria,  impuesta  por  los  poderes  públi- 
cos, como  en  España,  es  la  misma  para  toda  la  Alemania,  y ningu- 
no puede  separarse  de  ella  sin  incurrir  en  una  fuerte  multa.  La 
lista  del  precio  de  los  medicamentos  está  impresa  y de  venta,  de 
modo  que  los  farmacéuticos,  obligados  á conformarse  con  ella,  no 
pueden  captarse  la  benevolencia  de  la  multitud  bajo  el  supuesto  de 
una  rebaja  ilusoria,  ó de  un  aumento  fundado  en  imaginaria  per- 
fección de  algún  producto. 

Como  la  medicina  alemana  cada  año  va  siendo  ménos  polifár- 
maca,  los  beneficios  de  los  boticarios  han  disminuido  considera- 
blemente, circunstancia  que,  unida  al  precio  elevado  de  las  bo- 
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ticas,  que  sube  desde  50  á 300.000  francos,  baria  la  posición  de 
dichos  funcionarios  embarazosa,  difícil  y precaria,  si  ellos  no  tuvie- 
ran un  gran  patrimonio.  Existen  en  Alemania  'privilegios  reales  y 
privilegios  personales:  los  farmacéuticos  poseedores  de  estos  úl- 
timos no  pueden  vender  su  establecimiento  al  mismo  precio  que  los 
poseedores  de  privilegios  reales;  pues  á la  muerte  del  poseedor 
vnelve  el  establecimiento  al  Estado,  que  dispone  de  él  libremente. 

La  policía  médica  es  tan  severa  que  ningún  farmacéutico  usurpa 
al  médico  sus  funciones,  castigándose  este  delito  con  la  clausura 
de  la  botica  y pérdida  del  privilegio.  Por  la  misma  razón  ninguno 
asocia  á su  profesión  tráficos  capaces  de  deshonrarla,  á no  ser  que 
pruebe  no  poder  vivir  con  el  despacho  de  su  oficina,  pues  entonces 
el  Gobierno  concede  autorización  para  agregar  al  ejercicio  de  la 
Farmacia  otro  tráfico  como  el  de  la  especiería  ó droguería. 

Los  farmacéuticos  alemanes  parece  que  se  esmeran  en  ciertas 
operaciones  mecánicas,  y sus  polvos  son  finísimos,  gracias  á las 
máquinas  de  que  disponen,  las  cuales  merecen  fijar  la  atención  de 
los  extranjeros.  Sus  tinturas  alcohólicas  están  muy  cargadas  de 
principios  y preparadas  siempre  en  caliente  con  alcoholes  de  calidad 
muy  inferior  á los  nuestros.  Las  tinturas  ó disoluciones  acuosas? 
también  muy  cargadas,  llevan  potasa  para  facilitar  la  extracción 
de  los  principios. 

Las  preparaciones  externas  no  han  llegado  sin  duda  al  grado  de 
perfección  que  en  otros  países;  pues  los  óxidos  de  plomo  aparecen 
en  parte  reducidos  en  los  emplastos  alemanes;  la  pomada  de  rosas 
y la  leche  virginal,  así  como  otros  cosméticos,  difieren  mucho, 
especialmente  de  los  que  se  usan  en  Francia.  Las  conservas  secas 
tienen  aromas  de  mal  género;  no  disfrazan  los  alemanes  el  repug- 
nante sabor  de  algunos  medicamentos  para  poder  administrarlos 
más  fácilmente  á los  niños.  Emplean  mucho  los  éteres,  especial- 
mente el  sulfúrico  y el  acético,  pero  sobre  todos  pl  sulfúrico  marcial. 

En  Alemania  como  en  otros  países,  los  mejores  químicos  han 
salido  de  los  laboratorios  de  farmacia.  Klaprotli , Wertrumb, 
Tromsdorff  y otros  muchos  son  buen  ejempblo.  (Phillippe,  B.  de 
Pharmacie , etc.) 

Austria.  No  sin  razón  alaban  los  extranjeros  á la  Farmacia 
austríaca.  A la  mucha  consideración  que  goza  esta  importante 
rama  de  las  ciencias  médicas,  debe  atribuirse  el  esmero  con  que 
tienen  adornadas  sus  boticas  los  farmacéuticos  de  Austria  aun  en- 
las  pequeñas  poblaciones,  en  donde  se  ven  ricas  decoraciones  y 
una  suntuosidad  poco  conocida  en  otros  países;  la  cual  por  otra  parte 
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es  igual  en  las  habitaciones  de  nuestros  comprofesores,  que  se  dis- 
tinguen por  la  elegancia  y la  comodidad,  por  la  prodigalidad  de 
pinturas,  esculturas  y de  dorados. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  las  vasijas  de  las  boticas  austríacas 
no  son  cómodas  ni  cierran  herméticamente;  son  de  loza  las  desti- 
nadas para  jarabes;  de  estaño  las  de  los  electuarios;  do  madera 
blanca  y forma  cilindrica  las  cajas  de  polvos  olorosos.  En  muchas 
oficinas  existen  etiquetas  ó rótulos  movibles,  lo  que  puede  ocasio- 
nar errores;  las  redomas  no  siguen  en  su  capacidad  una  división 
relativa  á las  cantidades  ordinarias  de  las  prescripciones  médicas, 
de  modo  que  no  están  llenas  si  la  preparación  correspondiente  no 
es  una  pinta,  mitad  ó cuarta  parte  de  ella.  Los  filtros  que  usan  los 
austríacos  son  muy  diferentes  de  los  nuestros,  y sus  paquetes  de 
polvos  más  sencillos.  Sus  antiguas  farmacopeas  eran  muy  volumi- 
nosas y complicadas,  conformes  con  el  gusto  polifármaco  que  aun 
conservan  muchos  médicos;  las  modernas  se  han  simplificado. 

Las  plantas  comprendidas  en  la  lista  de  su  formulario  están 
reducidas  á unas  190,  entre  las  cuales  es  sorprendente  no  hallar 
algunas  que  nosotros  usamos  con  más 'frecuencia,  como  laparietaria, 
laborraja,  la  buglosa.  La  farmacopea  de  Yiena  no  contiene  el  vina- 
gre escilítico,  y emplean  los  médicos  austríacos  algunas  tinturas 
escilíticas  magistrales.  Las  aguas  de  la  expresada  farmacopea  son 
infusos  acuosos  ó aguas  espirituosas  como  la  aromática,  balsamum 
embryonis,  la  carminativa,  la  de  castor,  anodina,  angélica,  laxativa; 
sus  Idls amos  son  el  clavo  aromático,  el  sajón,  el  schaveriano; 
entre  los  nueve  electuarios  que  comprende  están  el  de  hierafi- 
cra , el  orvietano,  el  opiado  de  Salomón,  la  confección  alkérmes  y 
la  de  jacintos:  la  triaca  (ó  su  electuario  anodino)  no  se  parece  á 
la  de  Venecia,  y es  de  grande  uso  el  electuario  que  llaman  antife- 
bril, así  como  el  vermífugo,  el  pectoral  y el  purgante.  Entre  los  21 
emplastos  de  la  farmacopea  austríaca  se  encuestra  uno,  vejiga- 
torio especial  y no  el  diapalma,  ni  el  de  Yigo. 

Los  farmacéuticos  austríacos  no  preparan  el  elíxir  teriacal  ni 
el  visceral  de  Hoffmann,  de  larga  vida,  pero  sí  el  de  propiedad;  lla- 
man espíritus  á simples  infusiones  alcohólicas,  y no  se  toman  el 
trabajo  de  destilar;  su  farmacopea  no  contiene  el  bálsamo  de  Ar- 
ceo,  ni  usan  más  pastas  agradables  que  las  tabletas  de  malvabisco 
y de  regaliz. 

En  1855  ha  sido  publicada  una  nueva  farmacopea  austríaca,  y 
con  ese  motivo  han  aparecido  nuevos  reglamentos  referentes  á la 
tarifa.  Los  artículos  que  pueden  ser  vendidos  sin  receta  están 
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especificados  en  la  misma  farmacopea,  á la  cual,  así  como  á las 
prescripciones  de  los  médicos,  deben  atenerse  los  farmacéuticos 
bajo  la  multa  de  50  á 100  florines,*  á los  primeros,  sin  embargo, 
les  está  prohibido  el  valerse  de  fórmulas  no  conocidas  ni  especifica- 
das, al  paso  que  los  segundos  tienen  obligación  de  hacer  constar 
en  cada  receta  despachada,  el  precio  de  los  productos  empleados, 
el  de  las  operaciones  ejecutadas  ó de  la  mano  de  obra  y el  de  las 
vasijas,  en  caractéres  bien  distintos,  según  la  tarifa:  la  suma  total 
ha  de  constar,  no  sólo  en  la  receta,  sino  también  sobre  el  mismo 
medicamento.  Una  costumbre  digna  de  atención  es  la  que  tienen 
los  alemanes  de  unir  al  medicamento  despachado  una  copia 
firmada  de  la  receta  correspondiente,  la  que  puede  ser  útil  aun  al 
médico  que  la  prescribió,  pues  le  recuerda  fácilmente  las  dosis 
necesarias.  Es  permitido  á los  farmacéuticos  vender  á menos  precio 
que  el  señalado  en  la  tarifa,*  pero  en  este  caso  deben  especificar  el 
precio  legal  y la  rebaja  con  que  quieren  favorecer  al  enfermo;  y 
sobre  todo,  está  prohibido,  bajo  la  multa  de  10  á 15  florines  (1), 
anunciar  al  público  la  intención  de  hacer  tales  rebajas,  así  como 
proporcionarse  clientes  por  medios  ocultos,  ilícitos  ó por  regalos . 
Cada  infracción  de  la  tarifa  se  castiga  con  la  multa  de  100  florines 
por  la  primera  vez;  200  por  la  segunda,  y la  reincidencia  es  justi- 
ciable como  delito  por  los  tribunales.  Los  médicos  tienen  en  algún 
modo  el  deber  de  velar  por  la  exacta  ejecución  de  la  tarifa,  y los 
particulares  interesados  el  de  denunciar  las  infracciones.  Los  prac- 
ticantes que  aumenten  el  precio  de  los  medicamentos  en  ausencia 
de  sus  jefes,  quedan  también  sometidos  á una  multa,  y aun  según 
la3  circunstancias,  pueden  verse  condenados  á prisión.  Los  médicos 
y cirujanos  autorizados  para  dar  medicamentos  sólo  pueden  to- 
marlos de  las  boticas,  y los  farmacéuticos  se  los  dan  con  un  20  por 
100  de  rebaja,  según  tarifa.  (Dorvault,  1856  y 57,  Ardí,  g.  de  Me - 
dec . etc.) 

Prusia.  En  Prusia,  que  como  hemos  dicho  sirve  de  modelo  á la 
mayor  parte  de  Alemania,  los  negocios  médicos  están  centraliza- 
dos en  el  Ministerio  llamado  de  Instrucción  pública,  de  los  Cultos 
y Negocios  médicos.  Un  Ministro,  un  Consejo  médico  superior  de 
administración,  residente  en  Berlin,  Consejos  científicos  en  las 
capitales  subalternas,  un  Consejero  administrador  médico  por  pro- 
vincia, funcionarios  que  llevan  el  título  de  P/tysicus  y de  Kreis- 


(1)  Cada  florín  valn  unos  0 rs.  y 13. y medio  maravedises. 
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Physicus , para  la  policía  sanitaria  délas  ciudades  y de  los  campos, 
tal  es  la  reunión  jerárquica  encargada  de  los  negocios  administra- 
tivos y científicos,  de  la  vigilancia  de  las  profesiones  médicas  y de. 
todo  lo  que  se  refiere  á la  ejecución  de  las  leyes  y reglamentos  que 
las  rigen:  una  centralización  semejante  ofrece  grandes  ventajas, 
especialmente  cuando  se  trata  de  introducir  en  la  legislación  cam- 
bios ó mejoras. 

En  Prusia  la  Farmacia  goza  de  mucha  consideración,  por  las 
condiciones  de  bienestar  y de  independencia  en  que  ha  sabido  co- 
locar á sus  profesores  la  solicitud  ilustrada  del  Gobierno,  por  las 
garantías  de  ciencia,  de  exactitud  y de  probidad  que  ofrecen  á las 
poblaciones  al  preparar  medicamentos,  así  como  en  experiencias 
judiciales  y en  la  verificación  de  diferentes  productos  comerciales. 
Es  muy  difícil  conseguir  el  título  de  farmacéutico  por  las  numero- 
sas pruebas  de  instrucción  y de  práctica  que  se  exigen  ante  la  co- 
misión de  exámen,  y en  seguida  haber  de  recibir  la  autorización 
del  Gobierno  para  abrir  una  botica,  ó para  administrar  una  ya  exis- 
tente; autorización  que  siempre  es  concedida  al  más  digno,  en  me- 
dio de  la  limitación  del  número  de  oficinas  que  está  prescrita. 

Existen  dos  órdenes  de  farmacéuticos,  los  recibidos  por  la  gran 
Comisión  de  Berlín  (1),  y los  que  lo  son  por  las  comisiones  médicas 
de  las  provincias;  estos  se  hallan  respecto  á los  primeros,  en  un  es- 
tado de  inferioridad  bien  marcado;  sólo  pueden  establecerse  en  po- 
blaciones de  escasa  importancia,  y no  son* consultados  por  los  tri- 
bunales en  las  cuestiones  de  química  y toxicología  legales;  por  otra 
parte,  son  poco  numerosos. 

Los  estudios  y las  pruebas  del  aspirante  á farmacéutico  son 
muy  considerables;  ántes  de  ser  admitido  en  una  oficina  como 
aprendiz,  debe  tener  por  lo  ménos  catorce  años,  y conocer  bastan- 
te la  lengua  latina  y los  primeros  elementos  de  las  ciencias  físicas 
y naturales,  justificando  estos  conocimientos  en  un  exámen  que  le 
hace  el  físico  de  la  circunscripción.  El  aprendizaje  dura  cuatro 
años,  transcurridos  los  cuales  el  practicante  experimenta  un  nuevo 
exámen  ante  el  físico  y el  farmacéutico  que  le  ha  enseñado;  si  satis- 
face á él  recibe  un  certificado  de  aptitud  para  ser  empleado  como 
ayudante,  ó comisionado.  En  este  estado  debe  trabajar  por  cinco 


(1)  La  gran  Comisión  de  Berlín  destinada  á la  recepción  de  los  farmacéuticos,  estalla 
compuesta  cu  1S53  de  los  sujetos  siguientes:  Milscherlich,  profesor  do  química;  Rose,  de 
análisis  química;  ttrown,  de  botánica;  Magma,  de  física;  huye,  de  zoología;  Berg  Si  o be - 
roli , farmacéutico  que  no  ejerce;  y Wil'lstok , farmacéutico  del  Rey. 
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años  antes  de  poder  presentarse  á una  comisión  de  exámen  para  ob- 
tener el  diploma  de  farmacéutico.  Se  necesitan,  pues,  nueve  años 
de  estudios  prácticos,  los  cuales  pueden  ser  abreviados  por  los  alum- 
nos que  han  seguido  cursos  universitarios. 

El  farmacéutico  prusiano  no  puede  bajo  pretexto  alguno  con- 
fiar durante  su  ausencia  el  cuidado  de  su  botica  á un  aprendiz;  tie- 
ne un  número  limitado  de  estos  dependientes,  mas  no  el  de  ayu- 
dantes, que  poseen  los  conocimientos  suficientes  para  reemplazarle. 

Las  pruebas  á que  han  de  someterse  los  candidatos  para  el  exá- 
men de  farmacéuticos  son  ocho:  la  primera,  tentativa , compreude 
tres  cuestiones  respectivas  á la  mineralogía,  á la  botánica  y á la 
toxicología,  las  cuales  han  de  ser  resueltas  por  escrito:  la  segunda 
consiste  en  la  ejecución  de  cierto  número  de  preparaciones  galéni- 
cas: la  tercera  en  la . preparación  de  tres  productos  químicos:  la 
cuarta,  así  como  la  quinta,  tienen  por  objeto  el  análisis  cualitati- 
va y cuantitativa  de  una  mezcla  de  sustancias  minerales,  como 
óxidos  y sales,  y de  otra  de  composición  medicinal  y alimenticia 
con  una  sustancia  tóxica.  La  comisión  fija  de  antemano  el  límite 
de  error  en  que  ha  de  contenerse  el  candidato  al  ejecutar  las  aná- 
lisis, bajo  la  pena  de  ser  reprobado  ó de  principiar  de  nuevo  su 
prueba:  la  sexta  comprende  el  conocimiento  de  las  drogas  y la  des- 
cripción de  diez  plantas  secas , tomadas  al  azar  en  un  herbario 
especial:  la  sétima  es  un  trabajo  por  escrito  sobre  algún  producto 
químico,  como  el  cianógeno,  por  ejemplo;  el  examinando  toma  el 
tiempo  necesario  para  ejecutarlo,  se  vale  de  todos  los  libros,  de  to- 
dos los  medios  de  instrucción  y de  su  experiencia  personal;  está  obli- 
gado á indicar  la  procedencia  de  aquéllos  recursos  y á colocar  al 
frente  de  su  trabajo,  bajo  la  forma  de  preámbulo,  un  resúmen  de  su 
carrera  científica  y farmacéutica,  el  cual  ha  de  contener  todo  lo 
que  pueda  interesar  en  su  favor,  ya  sea  á los  jueces,  ya  á la  admi- 
nistración: este  trabajo  queda  en  poder  del  Ministro  para  que  pue- 
da consultarle  en  los  casos  necesarios,  y constituye  una  especie  de 
protocolo,  al  que  se  acude,  cada  vez  que  ha  sido  pedida  la  conce- 
sión de  una  botica,  con  la  probabilidad  de  adquirir  noticias  exactas 
sobre  el  mérito  y antecedentes  de  cada  pretendiente:  la  octava 
prueba  tiene  por  objeto  la  discusión  pública  del  trabajo  precedente; 
se  verifica  ante  la  comisión  plena  y con  grande  aparato;  en  ella 
puede  ser  preguntado  el  candidato  acerca  de  todas  las  ciencias  que 
son  objeto  de  los  estudios  farmacéuticos.  Todas  las  demas  pruebas 
tienen  lugar  en  presencia  de  solos  tres  individuos  de  la  comisión. 

Si  un  farmacéutico  quiere  vender  su  botica,  el  sucesor  debe  ser 
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aceptado  por  la  autoridad;  las  viudas  de  farmacéuticos  pueden  con- 
servar abiertas  durante  su  viudez  las  boticas  hasta  la  mayoría  de 
sus  hijos,  con  tal  que  estén  dirigidas  por  un  provisor  ó regente. 

La  limitación  del  número  de  boticas  está  fundada,  aunque  no 
de  un  modo  igual,  en  la  población  respectiva.  Para  conceder  el 
establecimiento  de  alguna,  atiende  particularmente  el  Gobierno  al 
aumento  del  vecindario  y al  progreso  que  se  nota  en  el  bienestar 
general  del  país;  admite  tácitamente  un  farmacéutico  para  cada 
10.000  habitantes  en  las  grandes  poblaciones,  yen  las  pequeñas, 
donde  un  número  igual  de  habitantes  ocupa  á veces  grande  exten- 
sión de  terreno,  la  proporción  de  los  farmacéuticos  es  mayor  (1). 
En  la  concesión  se  designa  el  paraje  en  que  ha  de  colocarse  la 
oficina. 

Los  precios  de  los  medicamentos  son  establecidos  y revisados 
todos  los  años  por  una  comisión  nombrada  al  efecto  por  el  Gobier- 
no, según  se  observa  en  el  resto  de  la  Alemania;  los  farmacéuticos 
deben  conformarse  estrictamente  á la  tarifa  oficial,  y sólo  es  per- 
mitido rebajar  el  importe  de  algunos  medicamentos  por  razón  de 
caridad,  cuando  se  trata  de  personas  realmente  indigentes;  en  los 
demas  casos  sería  considerada  la  rebaja  como  sospechosa  ó perju- 
dicial á la  calidad  y buena  preparación  de  los  medicamentos.  Con 
mayor  razón  es  penada  la  subida  de  precios. 

En  Prusia  cada  botica  ha  de  ser  visitada  una  vez  cada  tres  años 
por  lo  ménos;  puede  serlo  más  veces  si  los  inspectores  lo  juzgan 
necesario.  El  farmacéutico  visitado  tiene  obligación  de  presentar  á 
los  inspectores  ó visitadores  el  acta  de  su  concesión,  su  diploma, 
la  farmacopea  y la  tarifa  leg:ales,  los  reglamentos  relativos  al  ejer- 
cicio de  la  profesión,  el  diario  de  las  operaciones  del  laboratorio, 
los  recibos  de  venenos  despachados,  y un  herbario  de  las  plantas 
oficinales  indígenas.  Los  inspectores  examinan  también  los  certifi- 
cados de  los  ayudantes  y de  los  aprendices,  y procuran  asegurarse 
de  los  conocimientos  que  poseen  y de  su  aptitud.  La  comisión  de 
visita  se  compone  de  tres  miembros,  que  son  el  Kreis-physicus  y 


(1)  En  Berlin  hay  43  boticas  para  una  población  de  450.000  almas,  y correspon- 
de 1 á cada  10.405;  en  Leipzig  4 para  cada  55.000  almas,  ó sea  una  botica  para 
13.750;  en  Dresde  10  boticas  para  00.000  habitantes,  ó 1 para  9.000;  en  Hannover  4 
boticas  para  30.000,  ó 1 para  7.500;  en  Francfort  10  para  00.000  almas,  ó 1 para 
0.000;  en  Maguncia  7 boticas  para  35.000,  ó l para  5.000;  en  Colonia  15  para  95.000, 
ó 1 botica  para  0.333;  y en  Aix-la-Ghapellc  7 boticas  para  50.000  almas,  ó 1 para 
7.143;  en  Ilainburgo  4 para  100.000  habitantes,  ó sea  1 botica  para  cada  40.000  almas. 
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dos  farmacéuticos  de  fuera  de  la  población.  La  visita  de  una  boti- 
ca dura  ordinariamente  muchos  dias;  todas  las  dependencias  de  la 
oficina  son  examinadas  con  cuidado,  los  medicamentos  son  analiza- 
dos en  cuanto  es  posible,  y á este  efecto  llevan  los  inspectores  los 
reactivos  necesarios.  El  acta  de  la  visita  es  remitida  á la  autoridad 
médica  (Medical  rath ),  que  dirige  al  farmacéutico  visitado  un  ofi- 
cio con  el  resúmen  de  la  relación  que  le  ha  sido  hecha,  incluyen- 
do además  los  elogios,  los  consejos  ó las  amonestaciones  que  han 
creido  conveniente  añadir. 

La  ley  prusiana  prohíbe  á los  farmacéuticos  el  auuncio  y la  ven- 
ta directa  al  público  de  remedios  recretos;  no  pueden  despacharlos 
sino  con  receta  del  médico:  sólo  les  es  permitido  vender  sin  receta 
algunas  sustancias  poco  activas,  como  flores,  polvos,  etc.  Si  algún 
farmacéutico  se  ejercita  en  el  comercio  de  especiería,  ha  de  ejer- 
cerlo en  local  distinto  de  la  botica.  Esta,  por  término  medio,  suele 
costar  en  Prusia  350.000  francos,  y los  beneficios  que  proporciona 
no  están  en  relación  con  tan  subido  precio,  atendiendo  especial- 
mente á que  en  este  país  es  en  donde  ménos  subsiste  la  polifarma- 
cia.  (Bussy,  /.  de  Pharm.,  1853;  id.  dí Anver s,  Phillippe,  etc.)  (1). 


(1)  En  1863  se  ha  publicado  la  7.a  edición  de  la  Farmacopea  de  Prusia,  obligatoria 
desde  l.°  de  Julio  del  mismo  año,  habiéndose  observado  que  su  volumen  es  menor 
que  el  de  las  otras  ediciones,  supuesto  que  la  5.a,  de  1829,  tenia  408  páginas;  la  6.“> 
de  1846,  tenia  312,  y la  7.a  sólo  tiene  260,  en  latin  como  las  otras,  en  4.°  y orden 
alfabético.  La  6.“  apareeia  firmada  por  trece  colaboradores,  y la  última  sólo  lleva  la 
firma  del  Ministro,  Jefe  superior  de  sanidad,  apoyándose  en  los  deseos  de  los  Consejos 
provinciales.  El  farmacéutico  es  siempre  responsable  de  los  productos  químicos  que 
expenda  y que  puede  no  prepararlos  con  arreglo  á la  Farmacopea,  sino  lomarlos  en  las 
fábricas.  Comprende  la  mencionada  Farmacopea , entre  otros  productos  modernos,  el 
cloroformo , el  colodion,  la  glicerinu , la  creosota  desleída  (3  partes  en  400  de  agua  desti- 
lada), aceite  etéreo  de  cúbelas , petróleo  rectificado , santonina , disolución  alcohólica  de 
1 

esencia  de  mostaza  con  — de  esta,  tintura  de  quina  compuesta  de  2 partes  de  corteza, 
16 

15  de  alcohol,  1 de  ácido  clorhídrico  y tintura  de  hormigas.  La  pocion  de  Viena  cons- 
ta de  sen,  sal  de  Seignete  y maná.  Las  tinturas  se  preparan  en  corto  número  por  ma- 
ceracion  y digestión  de  ocho  dias,  no  por  lixiviación;  en  proporción  de  1 á 5,  1 á 6 
y 1 á 8,  según  la  solubilidad. 

Son  reformados  muchos  nombres;  el  ungüento  ( Glicerolado ) de  glicerina  es  preparado 
con  2 parles  de  almidón,  1 de  agua  pura  y 10  de  glicerina.  Son  desechados  de  la  nueva 
edición  medicamentos  de  variable  energía,  como  el  vinagre  de  digital,  el  ácido  hidrociá- 
nico,  etc.,  etc.  Contiene  dicha  Farmacopea  cuadros  de  reactivos,  de  medicamentos  he- 
roicos; sus  dosis  de  una  vez  y por  dia;  de  los  13  medicamentos  venenosos,  que  el 
farmacéutico  debe  tener  cerrados;  de  82  que -conviene  tener  separados,  aunque  no  cer- 
rados, y de  la  densidad  de  diferentes  objetos  desde  12°  á 25°  de  temperatura.  (Gri- 
pekoven,  B.  de  la  S.  de  Pharm.  de  Bruxcllcs , 1864,  p.  268.) 
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Países-Bajos.  Eü  ol  siglo  actual  la  ley  francesa  del  21  germi- 
nal, año  XI,  fue  aplicada  también  á los  Países -Bajos;  pero  pronto 
se  reconoció  su  insuficiencia,  y el  Gobierno  de  dichos  países  pro- 
mulgó, en  12  de  Marzo  de  1818,  una  ley  cuyos  principales  artícu- 
los referentes  á la  Farmacia  son  los  que  siguen: 

Art.  15.  La  venta  pública  de  drogas  ó preparaciones  químicas, 
que  sólo  tengan  uso  en  medicina,  no  podrá  verificarse  sin  haber 
obtenido  la  autorización  competente  de  parte  de  la  administración 
local,  que  no  la  concederá  sino  después  de  haber  visto  la  relación 
de  la  Comisión  médica  de  la  provincia  ó del  común. 

Art.  16.  No  se  podrán  vender  sustancias  venenosas  ó soporífe- 
ras sino  en  virtud  de  una  órden  escrita  y debidamente  firmada  por 
un  doctor  en  medicina,  cirujano  ó partero,  farmacéutico  ú otra 
persona  conocida,  y cuando  tales  sustancias  son  destinadas  á un 
objeto  conocido,  bajo  la  multa  de  100  florines,  que  será  doble  para 
cada  reincidencia,  y los  vendedores  ó proveedores  de  las  expresa- 
das sustancias  quedan  obligados  á conservar  las  órdenes  escritas  ó 
recetas  para  cubrir  su  responsabilidad,  incurriendo  en  otro  caso  en 
la  multa  de  25  florines. 

Art.  20.  Ningún  doctor  en  medicina  podrá  contraer  con  un  bo- 
ticario empeño  ó compromiso  directo  ni  indirecto  que  tenga  por 
objeto  algún  lucro,  bajo  la  multa  de  200  florines,  doblada  en  la  re- 
incidencia, con  más  la  prohibición  al  delincuente  del  ejercicio  de  la 
medicina  por  el  tiempo  que  el  Juez  determine,  y que  no  ha  de  bajar 
de  seis  meses  ni  exceder  de  dos  años. 

Art.  21.  Está  prohibido  á los  boticarios  hacer  contratos  con  los 
médicos  para  el  suministro  de  medicamentos,  ó entenderse  con 
ellos  para  este  efecto,  según  queda  anunciado  en  el  artículo  prece- 
dente, bajo  las  mismas  penas  que  en  él  se  imponen  al  médico. 

Art.  22.  Toda  infracción  de  ley  no  prevista  en  la  misma,  será 
castigada  con  la  multa  de  10  á 100  florines. 

El  exámen  de  farmacéutico,  según  esta  ley,  comprendía:  l.°  El 
conocimiento  suficiente  del  idioma  latino,  para  que  el  candidato 
pudiera  ser  preguntado  sobre  todas  las  partes  de  la  Farmacia:  2.° 
La  botánica  descriptiva:  3.°  La  historia  de  las  drogas  y de  los  me- 
dicamentos, sus  alteraciones  y falsificaciones:  4.°  La  farmacia  teó- 
rica y práctica:  5.°  La  química:  6.°  El  aspirante  estaba  además 
obligado  á ejecutar  dos  preparaciones  farmacéuticas  y una  ó dos 
operaciones  químicas. 

El  31  de  Mayo  de  1818  se  publicó  una  Real  instrucción  para  go- 
bierno de  los  boticarios,  cuyo  artículo  2.°  dice:  Ningún  boticario 
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podrá  entrometerse  á ejercer  la  medicina  ni  otras  funciones  que 
aquellas  para  que  le  autoriza  la  ley  de  12  de  Marzo  y la  instrucción 
correspondiente  á ella,  bajo  la  pena  de  25  florines  por  la  primera 
vez  que  contraviniere,  50  por  la  segunda,  y por  la  tercera  ser  cas- 
tigado con  la  privación  de  la  patente  ó.  ejercicio  profesional,  por  el 
tiempo  que  el  Juez  determine,  seg'un  la  gravedad  del  caso;  pero 
que  no  lia  de  bajar  de  seis  semanas  ni  exceder  de  un  año. 

Poco  tiempo  después  de  la  promulgación  de  la  ley  de  1818,  de- 
mostró la  experiencia  que  era  incompleta  ó insuficiente,  por  lo  que 
fué  nombrada  en  1821  una  comisión  para  revisarla;  la  comisión 
presentó  redactado  su  proyecto,  mas  no  fué  aceptado. 

En  1828,  las  instancias  de  gran  número  de  comisiones  médicas 
determinaron  al  Ministro  del  Interior  á hacer  uso  de  la  facultad 
que  le  concedian  los  artículos  11  y 12  de  la  instrucción  del  31  de 
Mayo  de  1818,  y á convocar  á los  Presidentes  de  las  Comisiones 
provinciales.  El  resultado  de  las  deliberaciones  de  esta  asamblea 
fué  presentado  al  Ministro  en  1829;  redactado  un  nuevo  proyecto, 
no  pudo  ser  presentado  á los  Estados  generales  á consecuencia  de 
las  críticas  circunstancias  en  que  se  hallaba  entonces  el  país.  Des- 
pués de  la  revolución  de  1830,  el,  Gobierno  belga  se  ocupó  de  la 
reorganización  de  las  ciencias  médicas,  y nombró  en  31  de  Mayo 
de  1834  una  comisión  encargada  de  la  redacción  del  respectivo 
proyecto. 

El  27  de  Setiembre  de  1835  apareció  en  Bélgica  una  nueva  ley 
orgánica  sobre  instrucción  superior;  pero  esta  ley  no  mencioua  el 
arreglo  de  la  Farmacia  (1).  Por  último,  un  Real  decreto  del  19  de 
Setiembre  de  1841,  al  paso  que  instituía  la  Academia  Real  de  Me- 
dicina, encargó  el  exámen  de  diferentes  cuestiones  relativas  á la 
legislación  farmacéutica  á este  cuerpo  sabio,  no  tan  competente 
como  pudiera  creerse,  pues  contaba  en  su  seno  un  número  de  far- 
macéuticos muy  escaso.  Desde  entónces,  los  que  ejercen  nuestra 
profesión  no  han  cesado  de  acudir  al  Gobierno  y á las  Cámaras  con 
numerosas  peticiones  para  reclamar,  ya  la  presentación  de  una 
nueva  ley,  ya  la  mejora  de  las  existentes. 

Entre  las  manifestaciones  que  con  este  objeto  tuvieron  lugar, 
se  nota  especialmente  la  del  Congreso  médico  reunido  en  Bruselas 
en  1834,  el  proyecto  emanado  de  la  comisión  nombrada  en  1839 
por  el  cuerpo  médico  de  dicha  ciudad,  y el  adoptado  al  año  si- 


(1)  Por  esta  ley  fué  suprimido  el  grado  de  doctor  en  Farmacia,  admitido  desde  1816, 
y que  sólo  se  confería  á los  médicos. 
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guíente  en  la  asamblea  general  de  los  profesores  de  la  provincia  de 
Amberes.  Todos  estos  proyectos,  todas  estas  comisiones,  todas  las 
expresadas  reclamaciones,  lian  quedado  por  mucho  tiempo  sin  re- 
sultado para  la  Farmacia,  que  ha  continuado,  lo  mismo  en  Holanda 
que  en  Bélgica,  regida  por  k ley  de  12  de  Marzo  y la  instrucción 
del  31  de  Mayo  de  1818,  con  algunas  aclaraciones  especiales. 

El  15  de  Julio  de  1849,  el  Gobierno  belga  publicó  sobre  la  en- 
señanza superior  una  ley  que  fué  discutida  en  las  Cámaras  pre- 
viamente,. y desechado  á petición  del  Gobierno  un  párrafo  en  que 
la  sección  central  proponía:  «que  los  derechos  y las  prerogativas 
del  doctorado  irían  unidos  al  título  de  farmacéutico  obtenido  con 
arreglo  á la  nueva  ley.»  En  todo  lo  demás  relativo  á la  Farmacia 
que  comprendía,  puede  decirse  que  está  conforme  la  ley  con  el 
proyecto  de  la  sección  de  la  Cámara  y de  la  Academia  de  Medicina. 
El  art.  36  establece  los  grados  de  candidato  en  Farmacia  y de  far- 
macéutico; el  40  permite,  como  anteriormente,  la  libertad  de  ense- 
ñanza con  las  palabras  siguientes:  «Cualquier  persona  puede  pre- 
sentarse á los  exámenes  y obtener  los  grados,  sin  distinción  del 
lugar  donde  haya  estudiado,  y de  la  manera  como  haya  hecho  sus 
estudios.»  Si  alguna  limitación  se  observa,  es  referente  á la  prác- 
tica farmacéutica.  El  art.  53  dice:  «El  exámen  por  escrito  precede 
al  oral;  se  destinan  al  primero  tres  horas  por  lo  ménos  y seis  á lo 
más.  Art.  55:  La  duración  del  exámen  oral  es  como  sigue:  exámen 
preparatorio  al  de  candidato  en  F armada , una  hora;  exámen  de 
candidato  en  Farmacia , hora  y media;  exámen  de  farmacéutico,  1.a 
parte,  hora  y media.  El  jurado  de  exámen  queda  dispensado  de 
proceder  al  exámen  oral,  si  el  escrito  prueba  la  insuficiencia  del  as- 
pirante. Art.  65:  Ninguno  puede  presentarse  á exámen  de  farmacéu- 
tico, si  ántes  no  ha  obtenido  el  grado  de  candidato  en  Farmacia.» 
Esto  se  entiende  para  los  tiempos  posteriores  á la  ley.  Toda  persona 
que  quiera  presentarse  al  exámen  de  candidato  en  Farmacia,  ha  de 
sufrir  previamente  ante  el  jurado  encargado  de  conferir  el  grado  de 
■alumno  universitario , un  exámen,  preparatorio,  sobre  las  materias 
siguientes:  francés  y latín,  aritmética,  álgebra  hasta  las  ecuaciones 
de  segundo  grado  inclusive,  los  elementos  de  geometría  y la  historia 
de  Bélgica. — El  exámen  de  candidato  en  Farmacia  comprende  los 
elementos  de  física,  de  botánica  descriptiva,  la  fisiología  vegetal,  la 
química  inorgánica  y orgánica,  y tiene  lugar  ante  el  jurado  de  la 
candidatura  en  ciencias  naturales. — El  exámen  de  farmacéutico 
comprende:  la  historia  de  las  drogas  y de  los  medicamentos,  sus 
alteraciones  y falsificaciones,  las  mayores  dosis  áque  pueden  admi- 
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nistrarse,  la  farmacia  teórica  y práctica.  Comprende  además  la  eje- 
cución de  dos  preparaciones  farmacéuticas,  de  dos  operaciones 
químicas  y una  toxicológica.  Se  verifica  ante  un  jurado  especial, 
establecido  en  Bruselas  por  Real  orden  de  4 de  Setiembre  y otra 
del  30  de  Noviembre  de  1849.  Al  presentarse  el  aspirante  á sufrir 
el  último  exámen,  necesita  acreditar,  con  certificados  aprobados 
por  las  Comisiones  médicas  provinciales,  que  ha  tenido  dos  años 
de  práctica  oficinal,  posteriores  al  grado  de  candidato  en  Farma- 
cia.— Los  farmacéuticos  aprobados  con  arreglo  á estas  disposicio- 
nes, pueden  obtener  el  grado  de  doctor  en  ciencias  naturales, , so- 
metiéndose sin  necesidad  de  otros  ejercicios  al  exámen  prescrito 
para  dicho  grado. — Los  candidatos  en  ciencias  naturales  son  con- 
siderados como  los  candidatos  en  Farmacia,  después  de  sufrir  un 
exámen  sobre  la  química  inorgánica  y orgánica;  es  decir,  que  con 
este  exámen  pueden  pasar  al  de  farmacéuticos.  Por  el  art.  14  de  la 
ley  de  1857  sólo  se  exige  á dichos  candidatos  la  práctica  para  so- 
licitar el  exámen  de  farmacéuticos,  y por  el  art.  53  de  la  misma 
ley  se  permite  á los  prácticos  recibidos  por  los  jurados  establecerse 
en  todas  las  provincias  del  Reino. 

En  las  Cámaras  belgas  se  está  discutiendo,  cuando  escribimos 
esto,  una  ley  sobre  la  colación  de  grados,  y para  el  exámen  de  gra- 
duado en  letras,  preparatorio  para  la  candidatura  en  Farmacia,  se 
prescribe  la  trigonometría  rectilínea , que  había  sido  suprimida 
desde  1861,  y las  demas  materias  de  segunda  enseñanza. 

Con  la  ley  de  1849  se  suprimió  el  juramento  que,  como  se 
observa  en  otros  países,  prestaban  al  recibirse  los  farmacéuti- 
cos según  la  ley  de  1818. — Las  Comisiones  médicas  provinciales  y 
locales  son  las  que  visitan  todos  los  años  las  boticas  de  Bélgica; 
pero  no  con  el  detenimiento  que  emplean  los  alemanes  en  sus  visi- 
tas, ni  bajo  las  condiciones  de  prudencia,  de  honradez  y de  impar- 
cialidad que  se  desprenden  de  emplear  al  efecto  farmacéuticos  ex- 
traños á la  localidad,  ménos  propensos  á la  favorable  parcialidad  ó 
al  antagonismo.  Las  comisiones  belgas,  sobre  contar  escaso  nú- 
mero de  farmacéuticos  en  su  seno,  dejan  á estos  puede  decirse  que 
sin  visita,  y no  á los  demas  profesores  de  la  localidad  respectiva. 

Los  farmacéuticos  belgas  están  sufriendo  la  intrusión  de  los 
médicos  y veterinarios,  que  casi  son  los  únicos  boticarios  de  las 
aldeas;  han  elevado  numerosas  quejas  contra  un  órden  de  cosas 
tan  insostenible  racionalmente,  pero  con  escaso  resultado;  piden 
también  con  frecuencia  á las  autoridades  la  limitación  del  número 
de  boticas,  que  tan  buenos  efectos  produce  en  Alemania.  En  este 
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sentido  han  escrito  los  médicos  Eloy,  Broeckx  y Fallot,  el  aboga- 
do Damery,  el  caballero  Le  Bidart,  los  farmacéuticos  Pypers, 
Kickx,  Verbert,  Bodart  de  París,  etc.  Puede  consultarse  respecto 
á la  legislación  farmacéutica  de  Bélgica,  el  código  anotado  de 
Creteur,  1870. 

Los  farmacéuticos  belgas  más  sobresalientes  se  han  dedicado 
especialmente  á la  horticultura  con  buen  éxito. 

Ya  citamos  á su  tiempo  á Coudenberg,  que  según  Broeckx 
(note  sur  le  Liggere  des  Apotliicaires  dlAnvers,  1861),  nació  en 
1520.  Francisco  Verny,  sabio  farmacéutico  de  Montpeller,  que  re- 
visó en  1681  la  Farmacopea  de  Bauderon  y la  corrigió,  cita  con 
aceptación  á Coudenberg.  La  primera  edición  de  esta  Farmacopea 
(281)  es  de  1588,  y la  octava,  con  las  adiciones  de  Sauvageon,  es  de 
1681,  las  cuales  se  aprovechan  de  las  doctrinas  del  mismo  Cou- 
denberg, sin  citarle,  lo  que  no  hace  su  ilustrado  comprofesor  Ver- 
ny, según  se  ha  dicho.  Broeckx  copia  una  carta  de  Clusio,  en  la 
que  dice  este  expresamente  que  el  Antidotario  de  Coudenberg  des- 
cribe los  medicamentos  por  un  método  más  aceptable  que  todos  los 
demás  escritos  de  su  tiempo,  y que  por  lo  mismo  le  juzga  digno  de 
ser  conocido  por  todas  las  naciones. 

La  Farmacopea  de  Amias  Netas , publicada  en  Amberes  por 
G-rangé  el  año  de  1812,  consta  de  208  páginas  en  8.°,  y á su  com- 
posición contribuyeron  dos  médicos  con  los  tres  farmacéuticos 
Emeri  Urancken  y Verbet,  habiendo  sido  consultadas  otras  per- 
sonas competentes  de  ambas  profesiones.  Puede  decirse  que  la  Far- 
macopea de  1812,  escrita  con  rapidez  en  un  año,  tuvo  ménos  críti- 
cas que  las  otras  y más  admiradores:  su  autoridad,  sin  embargo, 
sólo  duró  hasta  que  en  1823  se  publicó  en  el  Haya  la  de  Bélgica,  por 
órden  del  Rey  Guillermo  de  l.°  de  Abril  de  1816,  y fué  confeccio- 
nada por  cuatro  profesores  de  química,  uno  de  botánica  y tres  mé- 
dicos. No  contenía  los  alcaloides,  y estuvo  léjos  de  satisfacer  las 
esperanzas  del  público.  El  Gobierno  belga,  por  decreto  de  29  de 
Noviembre  del  mismo  año,  1823,  encargó  á tres  médicos  y á tros 
farmacéuticos,  que  fueron  Vander-Corput,  Hemptine  y Van-Mons, 
la  formación  de  una  nueva,  y como  fué  creada  en  1841  la  Academia 
Real  de  Medicina,  otro  Real  decreto  determinó  que  el  trabajo  de 
la  Comisión  fuera  revisado  por  esta  corporación.  V.  Pasquier  re- 
dactó el  prólogo,  y la  última  Farmacopea  belga  apareció  en  latín  y 
en  francés  el  año  de  1854,  habiendo  merecido  graves  censuras;  las 
de  Van  Baste-laour  son  muy  importantes  y bien  fundadas. 
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Estado  de  la  Farmacia  en  América  y en  Inglaterra* 


América.  En  Méjico  las  autoridades  médicas  dependen  del  Mi- 
nisterio de  lo  Interior;  él  Protomedicato,  semejante  al  que  ántes 
existió  en  España,  consta  de  un  presidente,  de  un  decauo,  de  un 
fiscal  y cinco  miembros,  con  un  secretario  y un  ujier:  preside  á 
los  exámenes,  visita  ó manda  visitar  las  boticas,  y en  todo  procede 
como  el  español. 

Los  exámenes,  las  visitas  periódicas  y las  leyes  facultativas,  así 
en  Méjico  como  en  otros  Estados  españoles,  son  conformes  con  las 
de  nuestro  antiguo  Real*  Protomedicato  y con  las  ordenanzas  de 
Farmacia;  su  farmacopea  es  la  española  (1). 

La  Farmacia  parece  que  se  halla  en  el  Brasil  en  el  estado  más 
deplorable.  En  Rio-Janeiro  existen  más  de  100  farmacéuticos,  los 
que  no  han  necesitado  más  condición  que  el  exámen  para  estable- 
cer botica.  El  charlatanismo  domina  en  las  boticas  brasileñas  con 
los  medicamentos  secretos,  procedentes  de  Francia  ó de  la  América 
septentrional:  sus  jefes  viven  con  holgura,  porque  valiéudose  de  la 
credulidad  de  las  gentes  del  país,  venden  á precios  altos  aun  los 
peores  medicamentos;  en  general  son  ignorantes  y descuidados, 
tienen  mal  separadas  sustancias  muy  diversas  y ejecutan  sin  es- 


(1)  En  Buenos-Aires  lia  muerto  el  17  de  Julio  de  1874  D.  Carlos  Murray,  Presi- 
dente y uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  de  Farmacia  Argentina;  lia  sido  uno 
de  los  principales  redactores  de  la  Revista  Farmacéutica órgano  de  la  misma  sociedad, 
ha  publicado  un  tratado  especial  de  Farmacia  y Farmacognosia,  y además  unos  Apun- 
tes para  la  Historia  de  la  Farmacia  Argentina. 
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crúpulo  sustituciones  arbitrarias  por  las  indicaciones  de  los  médi- 
cos. A esto  puede  agregarse  que  venden  los  venenos  con  bastante 
libertad:  sus  practicantes  ó auxiliares  tienen  una  sujeción  extraor- 
dinaria; ninguna  libertad  se  les  concede  desde  las  cuatro  ó cinco 
de  la  mañana  hasta  cerca  de  media  noche,  debiendo  hallarse  todo 
este  tiempo  en  la  oficina,  sin  más  sueldo  que  30.000  reis,  equiva- 
lentes á unos  650  rs.  mensuales,  que  en  aquel  país  son  poca  cosa. 
Aunque  no  se  exigen  al  practicante  para  ser  admitido  conocimien- 
tos particulares,  su  sueldo  es  pagado  desde  el  segundo  año  de  ser- 
vicio, y luégo  que  se  reconoce  con  la  capacidad  necesaria,  obtiene 
el  empleo  de  caeseiro  ó ayudante-farmacéutico;  continúa  sirviendo 
en  este  concepto  por  uno  ó dos  años,  durante  los  cuales  no  adelan- 
ta en  instrucción;  pero  en  seguida  es  matriculado  en  la  Academia 
para  estudiar  tres  años.  Todo  el  estudio  se  limita  á asistir  diaria- 
mente, por  espacio  de  tres  horas,  á algunas  lecciones  de  química, 
de  botánica  y de  física,  en  las  cuales  la  parte  práctica  está  casi  to- 
talmente descuidada.  En  dichas  lecciones,  que  generalmente  no 
pueden  ser  comprendidas  por  los  alumnos,  siguen  los  profesores  á 
los  autores  franceses;  los  exámenes  del  curso  son  una  mera  fórmu- 
la. Después  del  segundo  año  los  estudiantes  sufren  un  exámen,  al 
medio  año  siguiente  otro,  y al  fin  del  tercer  año  el  último  exámen, 
y á esto  está  reducido  todo. 

En  los  Estados - Unidos  sólo  han  existido  un  corto  número  de 
leyes  para  reglamentar  la  Farmacia,  que  en  general  ha  sido  aban- 
donada, como  cualquier  profesión  industrial,  á la  conciencia  legal 
de  sus  individuos  y á la  influencia  de  la  opinión  pública,  que  todo 
lo  domina  en  el  país.  Esta  última  circunstancia  ha  contribuido  en 
algún  modo  á excitar  la  emulación  de  los  farmacéuticos  para  que 
establezcan  algunas  mejoras  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  que  aun 
se  halla  en  la  infancia,  digámoslo  así,  en  aquel  país;  pero  las  mejoras 
casi  se  han  reducido  á aumentar  la  limpieza,  la  elegancia  superfi- 
cial de  botes  de  color,  anuncios  de  charlatanismo,  y á lo  que  luégo 
diremos. 

Los  farmacéuticos  alemanes  establecidos  en  los  Estados-Unidos 
son  los  que  tinen  boticas  de  aspecto  más  serio;  á su  lado  se  distin- 
guen los  Botanical-Drur/stores,  que  sólo  venden  objetos  vegetales, 
y los  medical  offices , en  donde  los  médicos  despachan  medicamen- 
tos: estos  últimos  establecimientos,  que  abundaban  por  todas  partes 
hace  unos  cincuenta  años,  van  desapareciendo  ya  de  las  grandes 
ciudades,  así  como  el  ejercicio  simultáneo  do  diferentes  tráficos  con 
la  Farmacia. 
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No  se  preparan  en  los  laboratorios  más  que  composiciones  galé- 
nicas, á lo  cual  contribuye  la  circunstancia  de  que  los  drogueros, 
mholesaledruggistis , venden  productos  químicos  tan  baratos,  que 
los  farmacéuticos  no  podían  prepararlos  con  utilidad  á iguales  pre- 
cios. La  dispensación  de  las  medicinas  se  verifica  ya  en  los  Estados- 
Unidos  como  en  los  países  más  civilizados.  Los  farmacéuticos  no 
copian  las  recetas,  pero  las  numeran  y las  van  pegando  sucesiva- 
mente á las  hojas  de  un  gran  libro;  la  mayor  parte  dé  los  medica- 
mentos despachados  á la  simple  petición  de  los  parroquiános  ó por 
receta  de  médicos,  van  provistos  de  rótulos  impresos  que  indican  la 
naturaleza  de  ellos.  Las  plantas  medicinales  son  vendidas  en  pa- 
quetitos  cuadrados  de  á onza,  que  á Nueva-York  llegan  ya  prepa- 
rados de  New-Libanon.  No  se  conoce  tarifa  legal,  siendo  arbitraria 
la  tasación  de  los  medicamentos. 

Los  remedios  secretos,  anunciados  con  el  mayor  charlatanismo 
en  carteles  gigantescos,  que  suelen  ser  inventados' por  los  médicos, 
ocupan  el  primer  lugar  en  la  Farmacia,  que  si  no  ha  recibido  una 
verdadera  oi’ganizacion  oficial,  ha  sido  favorecida  por  el  Gobierno 
supremo  de  los  Estados-Unidos,  con  una  farmacopea  destinada  á in- 
troducir alguna  uniformidad  en  la  preparación  de  medicamentos. 

Los  hospitales  poseen  algunos  médicos  y farmacéuticos  instrui- 
dos, y aunque  el  establecimiento  de  una  botica  no  haya  estado  su- 
jeto á ninguna  formalidad,  se  van  dejando  sentir  en  el  país  las  ven- 
tajas de  una  buena  educación  científica,  especialmente  desde  que 
se  han  establecido  allí  boticarios  europeos.  Es  de  esperar  que  el 
Gobierno  salga  pronto  de  su  profundo  letargo  para  secundar  los 
esfuerzos  progresivos  de  la  profesión. 

Los  farmacéuticos  de  los  Estados-Unidos,  celosos  de  mejorar 
la  condición  de  su  estado,  y de  elevarse  en  la  estimación  pública 
al  rango  de  los  profesores  liberales,  han  creado  los  Colegios  de  Far- 
macia y han  reglamentado  la  conducta  de  sus  miembros  en  el  ejer- 
cicio de  la  profesión.  Algunas  cátedras  de  química,  de  materia 
médica,-  han  sido  erigidas  para  la  instrucción  de  los  practicantes, 
y el  grado  de  maestro  en  Farmacia  fué  instituido  hace  años  para 
recompensar  á los  que  se  distinguían  en  sus  estudios,  y como  tes- 
timonio de  su  capacidad  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Las  tésis 
de  los  alumnos  que  han  solicitado  los  honores  del  diploma,  son  en 
general  producciones  importantes;  sus  autores  dan  en  ellas  prue- 
bas de  conocer  la  química  analítica,  que  apénas  podían  esperarse 
de  jóvenes  á quienes  las  ocupaciones  penosas  y constantes  del 
aprendizaje  sólo  dejan  cortos  momentos  para  consagrarse  al  estu- 
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dio  y á la  práctica  de  esta  rama  minuciosa  y delicada  de  las  cien- 
cias químicas. 

Otra  causa  importante,  que  no  ha  contribuido  poco  á la  obra 
de  reforma,  fué  la  publicación  por  el  Colegio  de  Filadelfia  de  un 
periódico  destinado  á la  inserción  de  memorias  originales  y de 
compilaciones  escogidas  sobre  asuntos  farmacéuticos  ó de  otros 
ramos  auxiliares.  El  periódico  trimestral,  comenzado  en  1829 
bajo  el  título  de  Diario  del  Colegio  de  Farmacia  de  Filadelfia , se 
ha  sostenido  honrosamente,  sin  dejar  de  aumentar  el  número  de 
suscritores.  Al  principiar  el  sétimo  año  de  su  publicación  fué  au- 
mentado, adquiriendo  el  título  de  Diario  americano  de  Farmacia, 
y aunque  continuó  bajo  la  dirección  del  Colegio,  adquirió  un  carác- 
ter nacional  por  la  elección  de  colaboradores  corresponsales,  que, 
residiendo  en  las  principales  poblaciones  del  país,  han  suministra- 
do á sus  páginas  comunicaciones  interesantes. 

La  aparición  de  dicho  periódico,  dedicado  exclusivamente  á la 
instrucción  farmacéutica,  forma  una  época  memorable  en  los  ana- 
les de  la  Farmacia  americana:  los  efectos  saludables  que  han  sido 
su  consecuencia  y los  resultados  aun  más  importantes  que  para 
los  progresos  farmacéuticos  deben  esperarse  de  la  expresada 
publicación,  son  incalculables.  Es  una  de  las  principales  palan- 
cas que  promueven  la  reforma  que  se  está  verificando  sucesiva- 
mente en  el  país.  El  favor  bien  merecido  que  obtuvo  es  debido  á 
los  conocimientos  profundos  de  sus  primeros  editores  los  señores 
Ellis  y Griffith,  y no  se  puede  esperar  que  desmerezca  y pierda  su 
importancia  bajo  la  dirección  de  Carson,  cuya  ciencia  goza  de 
bien  fundado  renombre. 

En  los  Estados  de  la  Carolina  meridional,  de  la  Georgia  y de 
New-York,  ha  sido  promulgada  una  sola  ley  relativa  al  ejercicio 
de  la  Farmacia:  determina  dicha  ley  que  los  que  quieran  establecer 
boticas  hayan  de  sufrir  préviamente  un  exámen  por  un  consejo  de 
censores;  pero  esta  determinación  no  está  en  vigor.  Quien  quiera 
es  realmente  libre  de  establecer  en  dichos  Estados  un  almacén,  y 
de  preparar  y vender  medicamentos  donde  le  acomode,  aunque  es 
imposible  actualmente,  por  lo  ménos  en  las  ciudades,  obtener  bue- 
nos resultados  sin  llamar  la  atención  do  un  modo  particular  y sin 
la  más  grande  escrupulosidad.  Sería  de  desear  que  el  público  más 
ilustrado,  se  acostumbrase  en  lo  sucesivo  á no  acudir  ni  proteger 
más  que  á I03  farmacéuticos  que  se  hubieran  hecho  dignos  de  su 
confianza  por  haber  obtenido  el  grado  en  uno  de  los  colegios;  pero 
la  mayoría  de  la  población  no  ha  llegado  á conocer  la  importancia 
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y la  necesidad  de  un  estudio  apropiado  á la  profesión.  Sin  embar- 
go, una  nueva  generación  de  farmacéuticos  instruidos  comienza  á 
distribuirse  por  el  país,  y es  de  creer  que  desalojará  con  su  presen- 
cia á una  horda  ignorante  de  drogueros  que  hasta  el  dia  se  han 
repartido  los  beneficios  de  la  Farmacia. 

El  Colegio  de  Filadelfia  fué  instituido  en  1820  por  una  asocia- 
ción voluntaria  de  los  farmacéuticos  de  la  ciudad,*  contaba  en  1839 
noventa  miembros  residentes,*  veintinueve  agregados  y treinta  ho- 
norarios, entre  los  cuales  figuran  algunas  celebridades  científicas 
de  todos  los  países.  El  número  de  alumnos  que  siguen  habitual- 
mente sus  cursos  es  de  unos  cuarenta,  y el  de  los  candidatos  que 
habían  obtenido  en  1839  su  admisión  era  de  cincuenta  y cinco . 
Cuando  se  reflexiona  que  los  que  solicitan  esta  prueba  de  ca- 
pacidad en  el  ejercicio  de  su  profesión,  no  tienen  otro  objeto  que 
la  noble  ambición  de  poseer  un  título,  como  simple  testimonio 
de  sus  conocimientos,  y que  nada  influye  al  efecto  el  interes 
privado,  supuesto  que  pueden  establecerse  sin  semejante  requi- 
sito, se  debe  concluir  que  ántes  de  mucho  tiempo  los  Estados- 
Unidos  poseerán  un  cuerpo  de  farmacéuticos  distinguidos,  anima- 
dos de  una  honrosa  emulación.  Hasta  entonces  no  tienen  para  sí 
más  que  el  sentimiento  interior  de  su  mérito  de  superioridad  sobre 
el  resto  de  sus  compañeros. 

El  Colegio  de  Filadelfia  posee  un  gabinete  de  química  comple- 
to, otro  de  ejemplares  de  materia  médica  y una  excelente  bibliote- 
ca de  obras  escogidas  de  Farmacia  y ciencias  accesorias,  para  el 
uso  de  los  socios  y de  los  alumnos.  Las  cátedras  de  química  y de 
materia  médica  son  las  únicas  desempeñadas,  porque  aun  no  se  ha 
podido  reunir  suficiente  número  de  alumnos  para  desempeñar  la 
de  botánica.  Esta  ciencia,  tan  importante  para  la  práctica  de  la 
profesión,  debía  ser  cultivada  con  el  mismo  celo  que  las  otras,  y 
sentimos  que  no  lo  sea. 

Las  condiciones  exigidas  para  obtener  el  diploma  del  Colegio, 
son:  que  el  candidato  haya  seguido  por  lo  ménos  dos  cursos  com- 
pletos de  química  y de  materia  médica,*  que  haya  sufrido  un  exá- 
men  ante  los  profesores  y una  junta  de  directores  del  Colegio,*  que 
haya  tenido  por  lo  ménos  un  aprendizaje  de  cuatro  años  en  compa- 
ñía de  un  miembro  del  mismo  Colegio,  ú obtenido  de  su  jefe  un  cer- 
tificado de  buenas  costumbres,  de  asiduidad  y de  inteligencia.  Pero 
ninguna  ventaja  ó privilegio  conceden  las  leyes  á los  individuos 
y graduados  del  Colegio.  La  concurrencia  es  ilimitada;  pero,  ven- 
turosamente para  la  sociedad,  su  influencia  se  ha  dirigido  desde 


590 


HISTORIA  CRÍTICO-LITERARIA 

hace  algunos  años  hácia  la  mejora  de  las  fórmulas  y la  elección  de 
calidades  superiores  en  ios  medicamentos,  más  bien  que  hacia  su 
objeto  ordinario,  la  reducción  de  precios.  Gran  número  de  fórmulas 
de  la  farmacopea  nacional  deben  su  origen  ó algunás  modificacio- 
nes importantes  en  su  preparación  á los  miembros  y 'graduados  del 
Colegio,  que  posee  un  edificio  espacioso  y elegante,  en  donde  cele- 
bran los  socios  sus  sesiones,  y un  anfiteatro  para  las  enseñanzas. 

■El  establecimiento  del  Colegio  de  Nueva-York  fué  igualmente 
resultado  de  una  asociación  voluntaria  de  los  farmacéuticos  dé  la 
misma  sociedad.  El  acta  de  su  instalación  es  de  1831,-  sus  regla- 
mentos están  basados  en  los  del  de  Filadelfia,  así  como  las  condi- 
ciones exigidas  para  obtener  el  diploma  de  graduado.  El  número 
de  sus  individuos  es  de  unos  ochenta,  el  de  alumnos  de  treinta  y 
cinco*  y el  de  graduados  no  ascendia  más  que  á quince  en  1835. 
Este  Colegio  no  tenía  local  propio  en  1839,-  pero  ya  se  han  reunido 
fondos  para  la  erección  de  un  edificio  conveniente. 

La  ley  del  Estado  de  Nueva-York,  promulgada  en  1832,  pres- 
cribe que  desde  l.°  de  Enero  de  1835  ninguna  persona  pueda  ejer- 
cer la  Farmacia  sin  haber  obtenido  un  diploma  del  Colegio  de  la  ca- 
pital, de  otro  colegio  igualmente  constituido  ó de  una  escuela  de 
medicina,-  ó bien  sin  haber  sufrido  un  exámen  ante  el  consejo  de 
censores  de  una  sociedad  médica  ó de  uno  de  los  comités  del  Esta- 
do. Otra  ley  prohíbe  al  farmacéutico  vender  arsénico,  emético, 
ácido  prúsico  ó cualquier  otra  sustencia  tóxica  sin  expresar  en 
caractéres  muy  legibles,  puestos  en  la  envoltura,  la  palabra  vene- 
no. Estas  leyes,  aunque  las  únicas  que  existen  en  los  Estados-Uni- 
dos sobre  la  policía  farmacéutica,  no  han  sido  puestas  en  ejecu- 
ción, como  ha  sucedido  á las  de  la  Carolina  y de  la  Georgia,  por 
las  dificultades  que  al  efecto  se  han  presentado. 

En  muchos  casos  de  jurisprudencia  médica  los  graduados  de 
los  colegios  han  probado  que  no  eran  extraños  á la  parte  química 
de  la  profesión,  y que  en  todo  lo  referente  al  análisis  y manipula- 
ciones, los  intérpretes  de  las  leyes  podian  tener  completa  confian- 
za en  ellos.  Se  han  visto  con  placer  jóvenes,  que  han  sido  llamad- 
dos  en  casos  de  envenenamiento,  disipar  dudas  que  ántes  hubieran 
embarazado  á ios  tribunales.  En  resúmen,  se  puede  decir  que  la 
profesión  de  Farmacia,  como  todas  las  demás  ramas  científicas, 
marcha  con  bastante  rapidez  y por  su  propia  cuenta,  en  los  Esta- 
dos-Unidos, hácia  su  progresiva  mejora,  y que  las  generaciones 
futuras  podrán  vanagloriarse  probablemente  de  poseer  farmacéuti- 
cos instruidos,  capaces  de  responder  dignamente  á todas  las  exi- 
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genciás  de  la  sociedad.  (Phillipp,  American,  Journal  of  Pliarma- 
cie , Journal  de  Pharmacie  d‘Anvers,  tomos  I,  VII  y X,  etc.) 

Inglaterra.  Para  tener  una  idea  exacta  del  estado  de  la  Farma- 
cia en  este  país^  es  necesario  mirar  á la  profesión  bajo  los  tres  as- 
pectos siguientes:  l.°  el  de  la  legislación;  2.°  el  ejercicio  de  ella; 
3.°  los  hombres  que  la  ejercen. 

No  existe  ley  orgánica  que  rija  la  enseñanza  y el  ejercicio  de 
la  Farmalciaen  Inglaterra,  país  que  se  cree  uno  de  los  más  Civiliza- 
dos del  mundo;  la  practica  el  que  quiere,  sin  que  le  exija  ninguna 
condición  el  Gobierno  ni  la  corporación.  Sin  embargo,  es  necesario 
reconocer  que  hay  allí  farmacéuticos  provistos  de  diplomas,  y que 
obtienen  estos  certificados  de  aptitud  de  dos  instituciones:  l.°  del 
A’pothecarie1  s hall,  especie  de  botica  central;  2.°  de  la  Sociedad  de 
Farmacia  de  Lóndres  y de  la  Gran  Bretaña , la  cual  posee  un  la- 
boratorio para  las  manipulaciones  químicas  y farmacéuticas,  un 
museo  de  historia  natural,  un  anfiteatro  y una  biblioteca. 

Los  profesores  de  esta  especie  de  escuela,  unida  á la  Sociedad, 
son  hombres  eminentes  en  las  ciencias;  basta  citar  á Redivood 
para  la  química,  la  física  y la  farmacia;  á Jonatan  Pereira  (1),  pa- 
ra la  materia  médica;  á Bentley  para  la  botánica;  y no  podrá  mé- 
nos  de  convenirse  en  la  exactitud  de  nuestra  aserción.  En  Francia 
la  sociedad  es  muy  distinta  de  la  Escuela  de  Farmacia  agregada  á 
la  Universidad. 


(1)  El  Doctor  Pereira  ha  muerto  el  20  de  Enero  de  1853;  lia  sido  autor  de  diferen- 
tes publicaciones  mayor  mérito,  y estaba  disponiéndose  á los  49  años  de  edad  para 
dar  la  última  mano  á una  grande  obra  de  materia  médica,  su  estudio  favorito,  cuando 
láriiúérle  atajó  sus  pasos.  Yaliabia  publicado  otras  ediciones  muy  estimadas. 

En  18  de  Febrera  dé  1843  fué  autorizada  la  Sociedad  Parjtiacéutíca  de  la  Gran 
Bretaña, (que  tuvo  su  origen  en  la  reunión  privada  de  algunos  farmafcéutieos),  con  el 
objeto,  según  la  Real  Ordenanza,  l.°  de  hacer  progresar  la  química  y la  Farmacia; 
2.°  de  establecer  un  sistema  de  enseñanza  uniforme  para  todos  los  que  se  dediquen  al 
ejercicio  y práctica  de  la  Farmacia;  3.°  de  proteger  á los  que  ejei’cen  esta  profesión. 
Y por  un  decreto  del  Parlamento  de  30  de  Junio  de  1852,  en  el  que  se  encarece  la  ne- 
cesidad de  que  los  farmacéuticos1  tengan  buenos  conocimientos,  etc.,  se  prohíbe  tomar 
el  titulo  de  farmacéutico  y de  miembro  de  la  Sociedad,  bajo  la  multa  de  cinco  libras 
esterlinas,  á lodos  los  que  no  se  hayan  sometido  á las  pruebas  de  aptitud  que  ésta 
exige  y no  hayan  obtenido  el  título  que  confiere;  pero  esta  resolución  no  impide  que 
los  individuos  que  no  pertenecen  á la  Sociedad  privilegiada,  puedan  ejercer  la  Farnia- 
éia- del  rrtodrt  niás 'arbitrario.  ‘ 

Se  ha  hecho  memorable  en  Inglaterra,  Daniel  Hanbnry,  que  lia  muerto  en  24  de 
Marzo,  1875;  á este  farmacéutico,  que  no  ha  llegado  á la  edad  de  50  años,  debemos 
algunas  noticias  que  liemos  extractado  sóbrela  China;  miembro, de  diferentes  socieda- 
des, ha  publicado  numerosos  artículos  interesantes,  y con  F.  Kluckiger  de  Estrasburgo 
úha  Farmacoifrafíá  véneta I de  la  Gran  Bretaña  y de  la  India,  escrita  en  inglés. 
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La  Sbciedad  de  Farmacia  de  Londres  nombra  todos  los  años  un 
jurado  de  exámen  (Board  of  examiners),  que  se  reúne  todos  los 
meses  para  examinar  á los  candidatos  que  se  presentan. 

Se  conocen  tres  exámenes:  1.*  (classical  examination)  se  apli- 
ca á los  alumnos  de  la  sociedad,  y lo  sufren  ante  ella  misma  los  que 
habitan  en  Lóndres  ó en  sus  arrabales;  los  que  viven  á más  de  diez 
millas  de  la  capital,  son  examinados  en  su  propia  residencia  por  un 
delegado  de  la  sociedad.  En  esta  primera  prueba  el  candidato  debe 
traducir  del  latin  la  farmacopea  y algunas  fórmulas  magistrales,  y 
responder  á algunas  preguntas  de  aritmética. 

El  2.°  exámen  (minor  examination)  es  obligatorio  á todo  can- 
didato que  aspire  al  título  de  miembro  de  la  sociedad,  y se  divide 
en  dos  partes;  la  primera  versa  sobre  la  traducción  de  recetas  lati- 
nas, la  interpretación  de  las  abreviaturas  y el  modus  operandi ; la 
segunda  se  refiere  á la  materia  médica.  Colocadas  sobre  una  mesa 
diferentes  sustancias  sin  rótulo,  es  necesario  que  las  conozca  el  as- 
pirante, así  como  sus  propiedades,  origen  y todos  los  detalles  re- 
lativos á la  historia  natural  de  las  mismas.  Metales,  tierras,  álca- 
lis, ácidos,  sales,  forman  también  parte  del  exámen,  y asimismo 
algunas  cuestiones  de  química,  la  preparación  de  numerosos  pro- 
ductos inscritos  en  las  farmacopeas,  la  que  suelen  tener  en  las  fá- 
bricas, los  caractéres  con  que  son  expendidos  al  público,  el  modo 
de  descubrir  las  sofisticaciones  y la  historia  de  ciertos  venenos, 
todo  entra  igualmente  en  el  segundo  exámen. 

El  3.°  (mayor  examination)  es  sufrido  para  la  admisión  en  la 
sociedad;  tiene  por  objeto  parte  de  las  materias  contenidas  en  el 
precedente,  pero  con  reconocimientos  más  extensos  de  análisis 
química  y de  toxicología;  además  comprende  respuestas  por  es- 
crito sobre  las  cuestiones  que  se  propongan;  es  el  más  riguroso,  y 
también  el  que  llega  á merecer  el  título  de  farmacéutico  y de 
miembro  de  la  sociedad. 

Hay,  pues,  en  Inglaterra,  como  en  los  Estados-Unidos,  farma- 
céuticos con  título,  aunque  hacen  excepción;  pues  la  mayor  parte 
de  ellos  no  le  tienen  é ignoran  los  rudimentos  de  la  ciencia  farma- 
céutica; son  verdaderos  comerciantes:  los  primeros  llegarán  á una 
cuarta  parte  de  los  diez  mil  individuos  que  próximamente  venden 
medicamentos  en  los  tres  reinos,  y no  están  tampoco  sujetos- á 
condiciones  de  edad  ni  de  práctica  especial. 

Todos  pueden  dividirse  en  cuatro  clases:  1.a,  los  farmacéuticos 
propiamente  dichos,  chemits , pliarmacewtical-chemists,  chemists 
and  druggists ; 2.tt,  los  farmacéuticos-cirujanos,  apothecarie‘s  and 


DE  LA  FARMACIA. 


593 


surgeons ; 3.a,  los  drogueros,  Wholesale  druggists ; 4.a,  los  herbola- 
rios, lierlalists . Los  últimos  sou  poco  numerosos;  los  drogueros 
despachan  los  artículos  de  droguería  y venden  á los  farmacéuticos 
preparaciones  oficinales;  los  farmacéuticos  cirujanos  unen  el  ejer- 
cicio de  la  medicina  al  de  la  farmacia.  Esta  mezcla  escandalosa  y 
anárquica  da  á las  costumbres  inglesas  un  aspecto  burlón  y ente- 
ramente cómico.  Según  Dorvault,  no  es  raro  ver  en  las  calles  de 
Londres  inscripciones  que  anuncian  un  boticario  y cirujano  par- 
tero, con  el  aditamento  de  sala  de  partos  colocado  en  las  puertas 
de  la  tienda.  No  se  sabe  cómo  conciliar  tan  afrentoso  cinismo  con 
la  susceptible  pudicicia  inglesa. 

Los  farmacéuticos-cirujanos  van  también  á visitar  enfermos; 
vuelven  luégo  á sus  casas,  preparan  las  medicamentos  que  juzgan 
convenientes,  y los  remiten  á los  parroquianos  con  el  método  de 
usarlos;  llevan  5 chelines  (22  rs.  y 16  mrs.)  por  visita,  aunque 
muchas  veces  nada  admiten,  indemnizándose  por  otra  parte  en  el 
valor  de  los  medicamentos,  que  propinan  abundantemente. 

Celosos  de  sus  prerogativas  y humillados  al  ver  las  intrusiones 
de  los  fármaco-cirujanos,  los  verdaderos  farmacéuticos  de  Lóndres, 
reunidos  el  10  de  Noviembre  de  1812  en  la  taberna  de  la  Corona, 
dirigieron  una  petición  á la  Sociedad  Real  de  Medicina  para  re- 
clamar una  carta  médica , á fin  de  hacer  cesar  los  mencionados 
abusos.  En  Enero  de  1814  solicitaron  también  del  Parlamento  una 
ley  para  que  los  boticarios  fueran  autorizados:  l.°,  á practicar  la 
medicina  y ser  legalmente  recibidos;  2.°,  á formar  parte  integrante 
del  arte  de  curar,  cuando  después  de  un  aprendizaje  regular  en  su 
profesión  hubieran  seguido  algunos  cursos  en  las  escuelas  ó en  los 
hospitales,  y recibido  atextados  y certificaciones.  Los  boticarios 
pedian  también  que  sólo  fuera  permitido  á ellos  el  despacho  de 
medicamentos,  que  el  precio  anual  del  aprendizaje  quedase  fijado 
en  25  libras  esterlinas,  unos  2.250  rs.,  calculando  á 90  rs.  cada  li- 
bra, y que  las  visitas  de  los  farmacéuticos  recibidos  tuvieran  un 
precio  proporcionado  á las  retribuciones  de  los  médicos.  Por  otra 
resolución,  tomada  el  12  de  Mayo  siguiente,  el  cuerpo  farmacéuti- 
co pidió  al  Parlamento  que  se  ocupase  de  un  lili  para  reconocer 
sus  derechos.  De  aquí  resulta  que  los  farmacéuticos  se  propouian 
sustituir  á los  fármaco-cirujanos,  apropiándose  exclusivamente  el 
monopolio  de  la  profesión  de  los  últimos. 

Los  colegios  de  médicos  de  Lóndres  y de  Edimburgo  pueden 
ejercer  alguna  vigilancia  sobre  los  farmacéuticos  de  Inglaterra  y de 
Escocia.  Un  poder  semejante  existe  para  la  Irlanda  en  Glascow  y 
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en  Dubliu;  pero  tal  vigilancia  sólo  es  nominal  y enteramente  ilu- 
soria (1). 

Cuaoflo  se  atraviesan  las  calles  de  Londres,  decía  Cadet  á Pe- 
lletier  el  9 de  Mayo  de  1817,  se  camina  de  sorpresa  en  sorpresa; 
es  admirable  la  multitud  de  boticas,  y más  admirable  aun  ver  ven- 
der á los  mercaderes,  quincalleros,  plateros,  algunos  remedios  se- 
cretos como  en  las  boticas;  es  por  fin  muy  sorprendente  hallar 
una  casa  con  la  inscripción  Hotel  de  las  píldoras,  de  Anderson; 
encontrar  en  las  plazas  públicas  mercaderes  ambulantes,  extraña- 
mente vestidos  y que  se  pasean  con  grandes  cartelones,  anunciando 
en  letras  colosales:  Tesoro  de  salud , al  paso  que  algunos  judíos 
armonios,  colocados  en  las  aceras  de  las  calles,  ofrecen  ruibarbo 
bien  colocado  en  cestitas. 

Tal  boticario  lia  hallado  baños  milagrosos ; tal  otro  proclama 
su  excelente  cordial ; éste  elogia  un  lecho  celeste , que  hace  fecun- 


(1)  Desde  1791  existe  eu  Irlanda  la  Cámara  (lelos  Boticarios,  cuya  corporación  da  li- 
cencia para  ejercer  la  Farmacia. 

Cada  aspirante  debe  sufrir  dos  exámenes,  el  primero  para  comenzar  la  práctica  á 
la  manera  de  nuestros  practicantes,  para  lo  cual  es  necesario  haber  cumplido  15  años: 
consiste  dicho  exámen  en  traducir  y explicar  algunos  libros  latinos  y griegos,  habien- 
do añadido  desde  l.°de  Octubre  de  1S40  algunos  conocimientos  de  álgebra  y de  francés, 
necesarios  á los  candidatos. 

EL  segundo  exámen,  que  es  el  de  licencia,  exige  previamente  en  el  aspirante:  l.°, 
certificación  de  práctica,  dada  por  la  corte  de  examinadores:,  2.°,  otra  de  sn  buena 
conducta  y moralidad,  dada  por  el  Licenciado  con  quien  ha  practicado:  3.°,  otro  certi- 
ficado de  halier  seguido  varios  cursos  de  medicina  y cirugía,  y entré  ellos  la  química 
y la  botánica , por  espacio  total  de  año  y medio,  según  las  lecciones  explicadas,  ya  en 
la  escuela  de  la  Cámara  de  los  Boticarios,  ya  en  alguna  escuela  de  medicina;  también 
debe  acreditar  el  candidato  que  ha  seguido,  por  lo  menos  en  el  espacio  de  seis  nieses) 
la  práctica  de  un  hospital  médico-quirúrgico  que  contenga  siquiera  cincuenta  enfermos. 
Con  estos  antecedentes  versará  el  exámen  sobre  la  traducción  y explicación  de  la  far- 
macopea y de  las  prescripciones  magistrales;  sobre  la  química  y la  física  general;  so- 
bre la  materia  médica  y la  terapéutica;  sobre  la  anatomía  y la  fisiología;  sobre  la 
medicina,  los  partos  y la  toxicología. 

Los  sujetos  que  deseen  obtener  autorización  para  obrar  como  ayudantes  de  boticarios 
en  la  preparación  y distribución  de  medicamentos  son  examinados  acerca  de  la  tra- 
ducción y explicación  de  la  farmacopea  y de  las  prescripciones  magistrales,  de  la  far- 
macia, botánica,  materia  médica  y química  práctica. 

La  corle  de  los  examinadores  tiene  sesión  todos  los  viernes  á las  dos,  y procede 
al  exámen  de  los  candidatos  por  el  orden  en  que  se  hallan  inscritos  en  una  lista  los 
nombres  de  estés. 

ScMin  una  decisión  del  Parlamento,  ningún  candidato  reprobado  puede  presentarse 
ile  nuevo  á exámenes  sino  después  de  transcurridos  seis  meses. 

Todos  los  profesores  están  obligados  á suministrar  á la  corte  de  examinadores  la 
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chis  á las  mujeres  estériles;  aquel  propone  con  incaliíicable  cinismo 
un  específico  que  tiene  la  virtud  de  renovar  la  virginidad  cuantas 
veces  se  quiera;  otros,  por  último,  extienden  y circulan  los  pros- 
pectos más  enfáticos  y llenos  de  desmedidos  elogios  relativamente 
á ciertos  arcanos  que  gozan  de  las  propiedades  más  heroicas;  de 
modo  que  bien  puede  asegurarse  que  en  ninguna  parte  se  ejerce 
el  charlatanismo  farmacéutico  más  impudente  y lucrativo  que  en 
Inglaterra,  y especialmente  en  Londres. 

Pudiera  creerse  que  en  esta  ciudad  hay  muchos  químicos,  aten- 
diendo al  inmenso  número  de  tiendas  en  donde  se  venden  medica- 
mentos; pero  no  es  así.  La  Gran  Bretaña  ha  producido  químicos 
ilustres  verdaderamente:  Davy,  Chenevix,  Cruilcshanlc,  Howard, 
Hatchett,  Pepys,  Pearson,  Wollaston,  Ailcin,  Acetan,  honrarán 
siempre  á la  Inglaterra,  así  como  á la  Escocia  Thomson,  Hoppe,  Hall 
yKermedi,  elVauquelin  escocés;  más  sobre  los  ochocientos  dro- 
gueros que  se  titulan  boticarios,  quizá  no  exista  uno  sólo  que  conoz- 


li&ta  de  las  personas  que  han  reclamado  de  ellos  billetes  de  admisión  antes  de  l.°  de 
Enero,  y otra  lista  semejante  de  los  que  han  obtenido  certificados  de  haber  segui- 
do sus  cursos  respectivos  con  la  indicación  del  número  de  lecciones  por  cada  curso, 
ha  de  ser  presentada  cada  año  antes  de  1."  de  Mayo. 

No  se  reciben  certificados  de  ninguna  escuela  que  no  hubiere  presentado  dichas  lis- 
tas, ni  de  profesores  desprovistos  de  los  objetos  necesarios  para  la  inteligencia  de  sus 
lecciones,  ó que  profesen  más  de  un  ramo  de  las  ciencias  médicas,  á excepción  de  la 
anatomía  y de  la  fisiología,  la  química  teórica  y la  práctica,  las  demostraciones  y di- 
secciones, que  son  respectivamente  consideradas  como  un  solo  ramo  de  la  ciencia. 

Desde  1841  se  exige  para  obtener  la  licencia  de  práctica,  certificados  de  haber  asis- 
tido en  un  hospital  por  lo  menos á treinta  casos  prácticos  de  partos. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  los  farmacéuticos  irlandeses  han  de  tener  suficiencia  para 
poder  ejercer  otros  ramos  de  la  medicina  que  el  de  nuestra  facultad,  y con  efecto  son 
consultados  por  los  enfermos  tal  vez  con  preferencia  á los  médicos  y cirujanos,  á lo 
que  no  contribuye  poco  la  razón  de  que  no  pagan  á los  primeros  más  honorarios  que 
el  importe  de  las  medicinas;  de  la  preferencia  dada  á los  farmacéuticos  en  estos  casos 
se  han  originado  á veces  cuestiones  de  rivalidad  que  han  hecho  adoptar  diferentes 
leyes,  pero  sil)  fruto  notable.  ' , 

En  Dublin  y otras  ciudades  existen  establecimientos  designados  con  el  nombre  de 
Medical  hall , y los  propietarios  de  estos  establecimientos,  que  son  boticarios  licencia- 
dos, visitan  enfermos,  si  bien  practican  con  más  especialidad  la  Farmacia,  se  sujetan  á 
satisfacer  las  prescripciones  de.  lois  médicos,  y aumentan  también  la  ventado  géneros 
con  muchos  artículos  que  no  son  medicinales. 

Como  en  la  Gran  Bretaña  no  son  establecimientos  públicos  los  hospitales  sosteni- 
dos por  el  Gobierno,  sino  pagados  por  la  caridad  privada;  sus  administradores,  usan- 
do de  todos  los  recursos  permitidos,  no  dejan  á los  estudiantes  acercarse  á los  enfermos 
para  hacer  sus  estudios  prácticos  sino  á peso  de  oro,  digámoslo  así,  lo. cual  dificulta  el 
adquirir  los  conocimientos  clínicos  y otros  de  la  ciencia  de  curar,  que  también  se  pa- 
gan. (./.  de  Pliarm.  du  midi , tomo  VIH,  1811.) 
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ca  los  principios  más  elementales  de  la  química:  los  nueve  décimos 
tampoco  preparan  los  medicamentos  que  venden.  En  las  boticas 
británicas  no  existen  laboratorios,  ni  preparan  los  boticarios  los 
medicamentos  más  sencillos;  solo  les  dan,  según  Dorvault,  la  for- 
ma apropiada  para  la  venta. 

Hay  una  sociedad  médica  y comercial  establecida  en  Black- 
Frion-Hall,  dirigida  por  hombres  instruidos,  la  cual  tiene  dos  mag- 
níficos laboratorios,  y en  ellos  se  hacen  al  por  mayor  las  prepara- 
raciones  oficinales;  en  sus  almacenes  ó en  cuatro  ó cinco  grandes 
boticas  de  la  misma  ciudad,  es  en  donde  se  proveen  los  boticarios 
de  Londres. 

Al  examinar  una  botica  inglesa  llama  desde  luégo  la  atención 
el  extraordinario  cuidado,  la  especial  simetría  con  que  se  hallan 
colocados  los  efectos  vendibles,  y el  afan  minucioso  y pueril  que 
tienen  los  boticarios  de  unir  á cada  objeto  un  anuncio  manuscrito 
que  exprese  las  propiedades  y ventajas  que  ofrece.  Nada  se  vende 
sin  anuncio;  la  más  pequeña  futileza  es  presentada  á los  comprado- 
res con  los  epítetos  de  perfecta,  nueva , admirable , maravillosa , 
exquisita,  incomparable.  Se  anuncia  en  las  boticas  la  más  escru- 
pulosa exactitud,  como  si  fuera  dado  al  verdadero  farmacéutico 
ilustrado  faltar  á ella. 

Las  oficinas  inglesas  son  generalmente  de  una  riqueza  y de  una 
elegancia  que  no  ceden  á las  tiendas  de  los  joyeros:  en  ellas  se  ven 
rangos  de  frascos  de  cristal  sobre  pié  dorado  y llenos  de  tinturas 
tan  brillantes,  que  con  la  luz  artificial  presentan  los  efectos  del 
iris,  ó sea  del  espectro  solar.  En  dichos  frascos  se  hallan  pintados 
y dorados  caractéres  químicos,  que  el  vulgo  cree  inscripciones  ca- 
balísticas, ó escudos  blasonados  que  anuncian  que  un  príncipe  ha 
tomado  aquella  oficina  bajo  su  protección.  Sobre  un  espacioso  mos- 
trador y en  cajas  de  vidrio  están  dispuestos  con  arte  y cierta  ele- 
gancia dentífricos,  brochas,  objetos  de  perfumería,  grupos  de  fras- 
cos tallados,  de  cajas  de  diferentes  formas,  de  botecitos  bien  empa- 
quetados y sellados,  con  elegantes  viñetas  iluminadas  é impresos 
que  anuncian  que  los  preciosos  específicos  allí  contenidos  curan 
todos  los  males  y se  venden  en  virtud  de  patentes  de  inven- 
ción. 

Un  mostrador  colocado  ordinariamente  en  el  fondo  de  la  botica 
y todos  los  accesorios  adyacentes,  son  destinados  especialmente  á 
la  confección  de  los  medicamentos  magistrales,  y aquel  recibe  el 
nombre  de  prescription  departement.  Inmediato  á dicho  mostrador 
se  halla  un  armario  con  puertas  de  cristal,  que  sirve  para  colocar 
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los  medicamentos  preparados  ántes  que  sean  entregados;  es  útil 
para  evitar  confusiones. 

Hay  algunas  pocas  boticas  cuyos  laboratorios  poseen  una  bomba 
de  fuego  para  pulverizar  y tamizar  los  polvos,  que  se  obtienen  por 
el  gran  tamiz  adaptado  á la  máquina,  los  cuales  aparecen  porfiri- 
zados y presentan  una  tenuidad  muy  superior  á la  que  dan  los  ta- 
mices de  seda  más  finos. 

Todo  se  confecciona  para  el  despacho  en  las  boticas  inglesas, 
á excepción  de  algunos  raros  extractos  é infusos  compuestos,  como 
los  de  corteza  de  naranja,  de  genciana,  de  rosas,  de  sen;  hay  en 
ellas  pocos  jarabes,  pocos  ungüentos,  pocos  emplastos,  pero  por 
compensación  existen  una  multitud  de  medicamentos  portátiles: 
píldoras,  filis;  pastillas,  lozengues;  polvos,  fówders;  sales,  salís ; 
gotas,  drofs;  tafetanes  emplásticos,  stichings  flaisters;  los  cua- 
les están  dispuestos  de  antemano  en  cajas,  frascos,  botes  apropia- 
dos, con  las  envolturas  más  variadas. 

En  Inglaterra  es  improvisada  una  botica  en  pocos  dias;  el  que 
quiere  establecerla  se  dirige  á un  montador  sliog  fitter,  le  manifies- 
ta su  designio  y el  local  escogido.  Al  cabo  del' tiempo  convenido, 
la  oficina  se  abre  sin  que  el  boticario  haya  tenido  que  intervenir  en 
nada,  pues  el  montador  le  ha  provisto  hasta  de  medicamentos.  Las 
boticas  cuestan  poco,  y los  farmacéuticos  ingleses  no  gozan  de 
consideración,  pudiendo  ser  comparados  con  los  más  oscuros  ten- 
deros. (Phillippe,  Journanx  de  Pkarmacie,  ele.) 
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CAPÍTULO  IX. 

— 


Estado  de  la  Farmacia  en  Italia  y en  el  reino  de  las 

Dos  Sicilia»  (1). 


Italia. — Estados  Romanos.  El  que  se  dedica  al  estudio  de  la 
Farmacia,  ántes  de  ser  admitido  eu  la  Universidad  lia  de  probar, 
mediante  un  exámen,  que  ha  estudiado  humanidades  hasta  la  filo- 
sofía inclusive. 

La  duración  de  los  estudios  farmacéuticos  es  de  tres  años;  el 
■primero  está  destinado  á la  botánica  teórica  y práctica  y á la  quí- 
mica; el  segundo  á la  materia  médica  y á la  farmacia  práctica,  y 
el  tercero  al  despacho  en  oficina  ó práctica  profesional.  Al  finar  el 
primer  año  el  aspirante  debe  sufrir  el  exámen  de  bachiller  en  le- 
tras , para  el  cual  paga  10  piastras,  200  reales;  después  del  segun- 
do paga  igual  cantidad  y obtiene  la  llamada  licencia;  y por  fin,  al 
espirar  el  tercero,  se  le  confiere  en  seguida  del  exámen  el  diploma 
de  libre  ejercicio , por  el  que  paga  19  piastras. 


(1)  Ya  desde  el  siglo  XIII  Italia  se  distinguió  por  su  ilustración,  y en  el  XVí  tuvo 
farmacéuticos  eminentes. 

Además  de  Francisco  Antonio  Grazini,  citado  en  la  página  279,  y que  con  otros 
miembros  de  la  Academia  Florentina  fue  fundador  de  la  de  la  Crusca,  Francisco  Calzo- 
lari  ó Calxeolari , célebre  farmacéutico  veronés,  también  citado  (pág.  240),  publicó  en 
1566  sn  Viaje  botánico  al  Monte  Baldo , Venecia,  en  italiano,  reimpreso  después  en  latín 
diferentes  veces,  como  obra  de  grande  estima,  y al  mismo  es  debido  el  Museo  Veronense , 
que  no  vió  la  luz  públlfca  hasta  1622,  en  folio:  Juan  Pona , también  veronés,  que  her- 
borizó igualmente  en  el  Monte  Baldo  y sus  inmediaciones  y publicó  en  Verona,  1595» 
latín,  la  descripción  de  las  plantas  que  reconoció,  habiendo  merecido  sn  trabajo  que 
el  sabio  Clnsio  le  incluyera  en  su  Historia  rarorium  stirphan,  Ambercs,  1601,  y Ferrantes 
Imperólo,  farmacéutico  napolitano,  imprimió  en  Ñapóles,  1599,  su  Historia  Natural , que 
llamó  la  atención. 
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En  los  Estados  Romanos,  desde  la  reforma  hecha  en  1824  por 
León  XII  con  su  huía  Quod  divina  sapicntia , después  de  los  estu- 
dios expresados,  para  el  libre  ejercicio  de  la  Farmacia,  necesita  el 
candidato  proveerse  de  la  matrícula,  es  decir,  del  grado  de  farma- 
céutico, que  se  obtiene  mediante  un  exámen  teórico  y práctico  eje- 
cutado siempre  por  orden  de  la  superioridad,  ante  el  colegio  de 
farmacéuticos,  ó tres  de  sus  miembros  por  lo  ménos. 

Como  no  es  admitido  en  la  Universidad  ningún  alumno  farma- 
céutico hasta  la  edad  de  diez  y ocho  años,  nadie  puede  ejercer  la 
Farmacia  hasta  después  de  haber  cumplido  veintiuno. 

No  ha  existido  la  limitación  del  número  de  boticas;  pero  des- 
pués de  la  reforma  del  Supremo  Consejo  de  Sanidad,  de  1836,  se 
ha  fijado  una  para  cada  tres  mil  habitantes. 

Son  muy  severas  las  penas  impuestas  á los  farmacéuticos,  ya 
por  la  mala  calidad  de  sus  medicamentos,  ya  por  la  falta  de  los 
prescritos  en  la  ordenanza  del  Supremo  Consejo  de  Sanidad,  ya  por 
contravenir  á los  precios  de  la  tarifa,  que  el  mismo  Consejo  procu- 
ra renovar  de  cuando  en  cuando,  según  las  circunstancias  del  co- 
mercio: pero  la  excelente  moralidad  de  los  boticarios  italianos 
hace  sumamente  rara  la  aplicación  de  las  penas. 

Cada  dos  años,  el  citado  Consejo  manda  visitar  las  boticas  de 
la  capital,  verificándose  las  visitas  por  un  médico  del  Colegio  y un 
farmacéutico  también  colegiado;  en  las  provincias  son  ejecutadas 
asimismo  por  un  médico  y por  un  farmacéutico,  individuos  de  las 
comisiones  sanitarias  provinciales.  Remiten  los  visitadores  el  acta  de 
las  visitas  al  Consejo,  que  impone  las  penas  establecidas  en  caso  de 
necesidad  y aun  puede  determinar  la  clausura  de  alguna  botica. 
También  puede  decretar  visitas  extraordinarias  especialmente 
Cuapdo  intervenga  reclamación. 

Si  un  farmacéutico  no  tiene  algún  hijo  ó pariente  que  le  suce- 
da después  de  su  muerte  en  el  ejercicio  de  la  profesión,  pueden  ven- 
der sus  herederos  la  botica  hasta  la  tercera  generación  á otro  far- 
céutico  aprobado,  pero  siempre  con  el  consentimiento  del  Supremo 
Consejo  de  Sanidad. 

Los  soberanos  Pontífices  habían  concedido  en  otro  tiempo  á los 
farmacéuticos  muchos  privilegios,  que  están  ya  abolidos.  Sólo  que- 
da un  colegio  en  la  capital;  el  que  nada  puede  hacer  sin  el  permi- 
so del  Consejo  varias  veces  citado. 

Por  lo  común  el  ejercicio  de  la  Farmacia  proporciona  una  sub- 
sistencia decorosa  en  los  pueblos;  en  las  grandes  ciudades  produce 
mayores  beneficios  y hasta  la  opulencia  en  algún  caso;  los  farma- 
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céuticos  suministran  indistintamente  á los  pobres  conocidos,  ó á 
los  que  presentan  el  correspondiente  certificado  del  médico  ó del 
cura,  los  medicamentos  á un  precio  muy  módico  y á veces  grátis;  á 
cuyo  espíritu  caritativo  debe,  sin  duda,  la  grande  consideración  de 
que  gozan.  También  es  verdad  que  el  ejercicio  profesional  no  está 
degradado  por  tráficos  ajenos  á ía  Farmacia,  ni  por  la  práctica  ile- 
gal y clandestina  de  la  medicina,  ni  por  los  remedios  secretos  que 
son  casi  desconocidos  en  Italia,  en  donde  no  existe  el  charlata- 
nismo. 

Algunos  conventos  de  religiosos  se  hallan  provistos  de  una  bo- 
tica pública  y ordinariamente  acreditada,  como  acontecia  ántes 
en  España;  está  servida  por  un  hermano  de  la  órden  que  suele  ser 
farmacéutico  hábil.  Aunque  esta  clase  de  boticas  dan  gratis  la  me- 
dicina á los  pobres,  al  fin  del  año  obtienen  una  cantidad  metálica, 
procedente  del  despacho,  y que  es  más  que  suficiente  para  la  re- 
posición. 

Reino  (Le  las  Dos  Sicilias.  Todo  individuo  que  quiere  ser  far- 
macéutico en  Sicilia,  tiene  que  presentar  á la  Universidad  de  Ná- 
poles  su  partida  de  bautismo,  un  certificado  llamado  de  'perquisi- 
ción, en  el  que  ha  de  hacer  constar  no  haber  sido  ni  ser  acusado  de 
delitos  criminales  ni  políticos,  así  como  un  atestado  del  director  de 
alguna  congregación  religiosa,  con  el  que  pruebe  haber  frecuenta- 
do asiduamente  durante  ocho  meses  los  ejercicios  piadosos.  Des- 
pués el  candidato  sufre  cuatro  exámenes:  l.°,  sobre  la  química  far- 
macéutica;  2.’,  sobre  la  mineralogía : 3.“,  sobre  la  botánica , y 4.°, 
sobre  la  preparación  de  los  medicamentos.  Estos  exárhenes  se  veri- 
fican á 15,  vez  verbalmente  y por  escrito,  y después  de  haber  cor- 
respondido de  un  modo  satisfactorio  á las  cuatro  pruebas,  el  aspi- 
rante obtiene  el  grado  de  farmacéutico  que  le  confiere  la  expresada 
Universidad  mediante  la  suma  de  15  ducados  (1),  tanto  para  los 
gastos  de  exámen,  como  para  la  expedición  del  diploma. 

Hasta  1852  nada  habia  resuelto  respecto  á la  duración  de  los 
estudios,  ni  después  creemos  que  se  hayan  dictado  disposiciones 
sobre  el  mismo  asunto.  Como  no  existe  en  Nápoles  ó en  Sicilia  es- 
cuela de  Farmacia,  cada  estudiante  que  quiere  ser  farmacéutico, 
estudia  bajo  la  dirección  de  profesores  particulares,  hasta  que  se 
cree  apto  para  satisfacer  á los  exámenes. 

La  ley  guarda  también  silencio  sobre  la  edad  necesaria  para 
ejercer  la  Farmacia,  de  modo  que  á los  18  años  ó ántes  puede  pre- 


(1)  Cada  ducado  napolitano  vale  unos  16  y 1 j2  leales. 
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sentarse  alguna  persona  para  sufrir  los  cuatro  exámenes  en  la 
Universidad,  y si  concluye  los  ejercicios  de  un  modo  satisfactorio, 
obtiene  el  diploma  de  farmacéutico  y queda  desde  el  momento  en 
aptitud  para  abrir  botica  al  público. 

El  número  de  boticas  está  limitado,  de  manera  que  en  Nápoles 
no  puede  ser  abierta,  según  una  costumbre  antigua,  ninguna  nue- 
va oficina,  como  no  se  halle  situada  á la  distancia  de  setenta  pasos 
geométricos  de  otra  la  más  inmediata.  Existen  en  dicha  ciudad 
unas  doscientas  setenta  y cinco. 

Aunque  la  ley  exige  que  los  farmacéuticos  y los  drogueros  se 
contraigan  al  desempeño  escrupuloso  de  sus  respectivas  funciones 
y el  Protomedicato  general  de  las  Dos  Sicilias,  encargado  de  la  po- 
licía farmacéutica,  hace  todo  lo  posible  por  asegurar  la  ejecución 
de  las  severas  prescripciones  legales,  no  siempre  se  cumplen  los 
reglamentos  concernientes  á diversos  ramos  del  arte  médica,  que 
son  infringidos  por  los  charlatanes,  y más  especialmente  por  los 
extranjeros. 

Si  un  farmacéutic.0  es  rico,  su  riqueza  le  hace  gozar  de  bastan- 
te consideraciones!  no,  por  lo  común  no  es  tan  considerado  como 
en  otros  países.  Algunas  boticas  acreditadas  ó bien  surtidas,  que 
tienen  por  lo  mismo  cierto  valor,  suelen  ser  compradas  por  especu- 
ladores, que  colocan  al  frente  de  ellas  á un  farmaceútico,  como  si 
fuera  el  propietario,  cuando  sólo  es  un  miserable  asalariado  con  un 
corto  extipendio.  La  circunstancia  de  prestarse  los  farmaceúticos  á 
servir  de  este  modo  á los  especuladores  muchas  veces  por  el  sueldo 
de  un  simple  criado,  prueba  el  estado  de  descrédito  ó desprestigio 
en  que  se  halla  la  profesión,  y que  es  aumentado  por  los  dfogueros 
y confiteros,  que  se  intrusan  también  en  su  ejercicio.  Además  al- 
gunos boticarios  napolitanos  degradan  su  profesión  por  su  grosera 
educación  y por  los  tráficos  equívocos  á que  se  dedican,  pero  se 
hallan  otros  muchos  honrados  y de  gran  probidad. 

De  las  doscientas  setenta  y cinco  boticas  de  Nápoles,  cuatro  ó 
cinco  obtienen  ganancias  considerables  y son  las  dirigidas  por  ex- 
tranjeros, á quienes  apoyan  diferentes  médicos  porque  parten  con 
ellos  las  utilidades,  según  se  dice:  la  mayor  parte  de  las  otras, 
producen  mediana  fortuna  á sus  dueños,  y aun  hay  muchos  de  es- 
tos que  tienen  pérdidas.  Diferentes  boticarios  son  consultados  por 
los  enfermos,  y entonces  aplican  á estos  los  medicamentos  que 
eren  apropiados  á sus  dolencias. 
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Noticia  de  los  sujetos  que  más  lian  contribuido 
fuera  de  España  y de  Portugal  á hacer  progresar  la 
Farmacia  durante  la  época  sexta. 
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Antonio  Lorenzo  Lavoisier : aunqué  Rey,  Boile,  Digby,  Mayow, 
Hales,  Black,  Bergmann,  Wilke,  Venel,  Priestley,  Cavendish,  Mac- 
bride  y Bayen  habían  acumulado  suficientes  materiales  para  des- 
truir la  teoría  química  de  Stahl,  fue  necesario  un  genio  que  se 
decidiera  resueltamente  por  el  nso  de  la  balanza  para  pesar  los 
productos  de  las  reacciones  químicas,  que  no  descuidara  el  empleo 
de  los  baños  neumáticos  para  las  investigaciones  de  los  cuerpos  aeri- 
formes, y sobre  todo  que  supiera  enlazar  hechos  al  parecer  desemejan- 
tes, como  la  simple  oxidación  de  los  metales  que  aumenta  el  peso 
de  estos,  y la  combustión  del  carbón,  que  aumenta  también  el  peso 
del  carbono,  pero  reduciéndole  á un  estado  invisible;  ese  genio  ne- 
cesario, emprendedor,  atrevido,  que  dió  nueva  faz  á la  química  y 
de  consiguiente  á la  Farmacia,  es  el  de  Lavoisier,  cuya  doctrina 
tardaron  en  admitir  muchos  de  los  que  la  habían  preparado  con 
sus  descubrimientos.  Pertenece  al  siglo  XVIII,  pero  como  sus  es» 
critos  han  servido  de  base  á los  descubrimientos  modernos,  creemos 
que  nos  agradecerán  los  lectores  de  esta  obra  que  le  pongamos  al 
frente  de  los  escritores  extranjeros  en  la  última  época. 

Nació  en  París  el  16  ó el  29  de  Agosto  de  1743,  y murió  guillo- 
tinado el  8 de  Mayo  de  1794.  La  Farmacia,  según  Dumas,  tuvo  la 
insigne  honra  de  dar  á Lavoisier  sus  primeras  lecciones,  y él  mismo 
se  consolaba,  poco  ántes  de  morir,  con  que  si  le  quitaban  todos  sus 
bienes,  se  haría  farmacéutico  para  vivir.  Descubrió  la  composición 
del  aire,  explicó  la  combustión  y la  respiración  é hizo  otros  descu- 
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brimientos  tan  interesantes,  que  han  servido  de  base  ó fundamento 
á la  química  neumática;  fué  con  Guitón  de  Morveau,  Berthollet  y 
Fourcroy,  comisionado  para  el  arreglo  de  la  Nomenclatura  química, 
y si  para  los  cuerpos  simples  aceptaron,  un  nombre  sencillo  que 
recordase  alguna  de  sus  propiedades,  para  los  compuestos  siguie- 
ron una  marcha  semejante  á la  propuesta  por  Linneo  para  los  séres 
naturales. 

Así,  pues,  resultó  una  Nomenclatura  bien  calculada  y filosófica 
que  ha  ido  perfeccionándose  sucesivamente.  Las  obras  de  Lavoisier 
han  sido  reimpresas  modernamente  por  una  comisión  académica 
presidida  por  Dumas.  En  castellano  tenemos  los  Elementos  de  quí- 
mica ó tratado  elemental,  que  fué  impreso  en  dos  volúmenes  en 
1789  y cuya  3.a  edición  es  de  1801;  es  suficiente  para  darnos  á co- 
nocer la  trascendencia  de  los  descubrimientos  del  autor.  (Véase  Cu- 
vier  y Hoefer.)  Cavendisch,  que  murió  en  1810  lleno  de  riqueza  en 
Lóndres,  contribuyó  con  el  reconocimiento  de  algunos  gases  á ha- 
cer más  aceptable  la  teoría  de  Lavoisier,  lo  mismo  que  Berthollet, 
si  bien  este  digno  émulo  de  Proust  al  determinar  la  naturaleza  del 
ácido  prúsico  observó  que  no  era  el  oxígeno  el  único  cuerpo  que 
daba  origen  á los  ácidos,  y posteriormente  Laurent  y otros  han 
puesto  en  duda  hasta  las  bases  de  la  afinidad  en  que  se  fundaban 
los  compuestos  binarios.  Ingenhousz,  Biestley  y Senevier  contribu- 
yeron también  á la  propagación  de  la  química  neumática,  aunque 
en  un  principio  todos  se  opusieron  á ella  hasta  Fourcroy. 

Antonio  Francisco  de  Fourcroy  nació  en  París  en  1755  en  me- 
dio de  una  excesiva  pobreza,  porque  su  padre,  farmacéutico,  había 
perdido  su  estado  á consecuencia  de  un  arreglo  pedido  por  la  Cor- 
poración de  los  boticarios.  La  protección  que  le  dispensó 
Vicg-d‘Azyr  le  atrajo  la  persecución  de  la  Facultad  de  Medicina; 
pero  gracias  á la  amistad  del  profesor  Bucquet,  pudo  Fourcroy  con 
su  protección  dar  enseñanzas  particulares,  y en  1784  fué  nombrado 
por  Buffon  profesor  de  química  del  Jardín  del  Rey  en  reemplazo  de 
Macquer.  Como  uuo  de  los  autores  de  la  Nomenclatura,  ha  contri- 
buido Fourcroy  á difundirla,  así  como  la  teoría  de  Lavoisier,  de  la 
que  se  hizo  á los  pocos  años  de  publicada  ardiente  partidario.  Por 
espacio  de  unos  veinticinco  años  atrajo  á su  cátedra  una  nume- 
rosa y escogida  concurrencia  por  el  calor,  la  claridad,  la  elocuencia 
con  que  exponía  la  doctrina  de  los  gases,  y puede  deducirse  que  sus 
lecciones  llegaron  á hacer  la  química  casi  popular,  habiendo  sido 
hasta  entónces  patrimonio  casi  exclusivo  de  los  farmacéuticos  y de 
algunos  hombres  curiosos.  Desde  1795  dió  también  la  enseñanza 
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química  de  la  Facultad  de  Medicina.  En  1792  fué  nombrado  diputa- 
do p'or  París  para  la  Convención  nacional,  y entró  después  en  el 
Consejo  de  los  Quinientos.  En  1799  fué  llamado  al  Consejo  de  Es- 
tado y llegó  á ser  en  1801  Director  general  de  Instrucción  pública, 
en  cuyas  funciones  desplegó  la  mayor  actividad,  debiéndosele  la 
organización  de  las  Escuelas  de  Medicina  y de  Farmacia  de  París, 
Strasburgo  y Montpeller,  así  como  de  las  del  derecho,  de  gran  nú- 
mero de  liceos  y colegios  comunales.  Pero  no  acomodándose  sus 
miras  á las  del  Emperador  Napoleón,  se  vió  separado  de  dicho  car- 
go al  establecerse  definitivamente  la  Universidad,  contratiempo 
que  sintió  con  exceso,  y poco  después  murió  de  apoplejía,  el  16  de 
Diciembre  de  1809. 

Fourcroy  ha  publicado  infinitas  memorias;  sus  obras  generales 
y sus  lecciones  de  química  son  el  resúmen  de  todos  los  descubri- 
mientos hechos  al  finar  el  siglo  XVIII;  han  atraido  con  los  trabajos 
de  otros  compañeros,  á Kirwan;  y si  Deluz  y Priestley  no  le  siguie- 
ron, es  porque  no  creyeron  suficiente  la  teoría  de  Lavoisier  para 
explicar  ciertos  fenómenos,  que  dependen  de  leyes  más  generales, 
como  lo  ha  demostrado  la  experiencia.  Tenemos  en  castellano  las 
Lecciones , Elementos  de  historia  natural  y de  química,  impresas 
en  Segovia  en  1793  en  tres  tomos,  y publicadas  por  el  autor  la  pri- 
mera vez  en  1781.  También  tenemos  el  Sistema  de  los  conoci- 
mientos químicos  y de  su  aplicación,  de  1801,  que  forma  seis  y once 
volúmenes.  La  Fisolofía  química  es  de  1792  y 1806;  pero  entre  las 
obras  importantes  de  Fourcroy  nos  merece  particular  atención  la 
publicada  en  1785  en  seis  tomos,  con  el  título  de  Arte  de  conocer  y 
usar  los  medicamentos , etc.,  especie  de  farmacopea  y materia  mé- 
dica muy  razonada,  cuyo  primer  tomo,  dedicado  particularmente  á 
la  parte  histórica,  nos  . ha  ofrecido  abundantes  datos  para  componer 
la  presente  historia;  porque  Fourcroy  poseía  inmensa  erudición. 
Descubrió  varios  compuestos  detonantes,  perfeccionó  el  análisis  de 
las  aguas  minerales,  de  las  sustancias  vegetales,  inventó  un  bálsa- 
mo compuesto  de  aceite,  aguarrás  y otras  materias,  etc.,  etc.  Fué 
el  bienhechor,  el  maestro  y el  amigo  de  Vauquelin. 

Juan  Nicolás  Trusson  nació  en  1745  en  Euville,  cerca  de 
Commercy,  en  el  antiguo  ducado  de  Bar.  Después  de  haber  termi- 
nado sus  primeros  estudios,  entró  á practicar  en  casa  de  Mr.  Cor- 
dier,  farmacéutico  de  Commercy,  y á los  pocos  años  pasó  á Pa- 
rís para  perfeccionarse  en  casa  de  Mr.  Bataille,  á quien  sucedió 
en  1777. 

Habiendo  sido  recibido  miembro  del  antiguo  Colegio  de  Farrua- 
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cia,  Trusson  no  tardó  en  hacerse  notar  por  la  extensión  de  sus 
conocimientos,  por  la  seguridad  de  su  juicio  y por  la  facilidad  de 
su  locución:  pronto  llegó  á profesor,  y más  tarde  fué  elevado  va- 
rias veces  á la  dignidad  de  Prevoste  de  la  Compañía.  Encargado 
del  curso  de  la  historia  natural  de  drogas,  á él  estaba  confiada  la 
demostración  de  las  sustancias  que  entraban  en  la  composición 
de  la  triaca,  preparación  que  también  en  París  se  hacia  con  cierta 
pompa  en  presencia  de  las  autoridades  municipales  y de  las  cele- 
bridades científicas.  Aunque  muy  ocupado  por  los  cuidados  admi- 
nistrativos del  Colegio,  hizo  servicios  á la  ciencia  farmacéutica: 
publicó  con  Bouillon-Lagrange  un  procedimiento  para  la  prepara- 
ción del  etiope-marcial . El  Diario  de  los  farmacéuticos  de  París, 
periódico  del  que  ha  sido  redactor,  contiene  una  Memoria  sobre  la 
preparación  y propiedades  del  extracto  de  adormidera  blanca,  una 
noticia  sobre  el  origen  de  la  triaca,  y muchos  discursos  pronuncia- 
dos por  Trusson  á la  apertura  de  los  cursos  ó á la  distribución  de  los 
premios  de  la  escuela. 

En  1793,  cuando  la  pólvora  habia  llegado  á ser  un  objeto  de 
primera  necesidad,  fué  llamado  por  el  club  del  Panteón  á dirigir  la 
fabricación  del  salitre  que  debia  suministrar  cada  sección  de  París: 
empleó  uno  de  los  primeros  las  cenizas  de  madera  para  la  descom- 
posición del  nitrato  de  cal,  obtenido  por  la  lexiviacion  de  las  tierras 
salitrosas,  y consiguió  desde  la  primera  cristalización  un  salitre 
propio  para  la  fabricación  de  la  pólvora. 

En  la  misma  época  se  le  debe  la  conservación  del  Jardin  y de  la 
Escuela  de  Farmacia.  Como  bienes  pertenecientes  á una  corporación 
suprimida,  se  habia  apoderado  de  ellos  el  Gobierno,  é iba  á poner- 
los en  venta  á beneficio  del  Estado,  cuando  Trusson,  acompañado 
de  los  otros  tres  Prevostes,  se  presentó  en  la  barra  de  la  Conven- 
ción, y ofreció,  á nombre  del  Colegio  de  Farmacia,  hacer  en  el  la- 
batorio  y á expensas  de  los  farmacéuticos  análisis  de  los  vinos  y 
de  otras  bebidas  que  usaba  el  pueblo  de  París,  y podian  creerse 
adulteradas  y de  mala  calidad.  La  Asamblea,  que  desde  luégo  se 
resistió  á escucharlos,  como  representantes  de  una  corporación 
suprimida,  vencida  por  la  firmeza  y por  la  sangre  fría  de  Trusson, 
que  tenia  la  palabra,  acabó  por  aceptar,  por  el  interes  del  pueblo, 
la  oferta  que  se  lo  hacia,  y declaró  los  edificios  y jardines  de  la 
escuela  establecimiento  de  utilidad  pública.  Bajo  aquel  pretexto, 
que  por  otra  parte  no  tuvo  aplicación,  se  conservó  la  institución,  y 
pocos  meses  después  se  reconstituyó  el  colegio  bajo  el  título  de 
Escuela  gratuita  de  Farmacia,  para  ser  reemplazado  algunos  años 
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más  tarde  por  la  Escuela  especial,  que  auu  subsiste  floreciente. 

A la  creación  de  la  Escuela  especial  de  Farmacia  de  París,  Trus- 
son  fue  nombrado  director  adjunto:  en  1809  habia  cedido  su  oficina 
á Mr.  Moutillard,  su  discípulo  y pariente.  Trusson  habia  sido  muy 
poco  tiempo  esposo  y padre:  después  de  tres  años  de  una  unión 
tan  apacible  como  afortunada,  habia  perdido  á su  mujer  y á sus 
dos  hijos,  y él  mismo  murió  el  6 de  Marzo  de  1811  á los  66  años  de 
edad.  (J.  de  Pharm .,  tomo  IV,  pág.  56,  3.*  serie.) 

Vicente  Dándolo , farmacéutico  veneciano  que  murió  en  1819, 
agrónomo  y economista  distinguido,  sustituyó  á las  prácticas  ru- 
tinarias las  operaciones  agrícolas  fundadas  en  los  descubrimientos 
de  la  química;  introdujo  en  Italia  los  merinos  de  España,  mejoró 
el  cultivo  de  la  vid,  la  cria  de  los  gusanos  de  seda  y de  las  abejas. 
Su  laboriosidad  y talento  le  proporcionaron  grandes  riquezas. 

Luis  Nicolás  Vauquelin,  farmacéutico  ilustrado,  no  graduado, 
aunque  más  conocido  como  químico  célebre,  nació  en  Francia  á 
16  de  Mayo  de  1763,  en  la  aldea  de  San  Andrés  de  Hebertot,  cerca 
de  Puente  el  Obispo,  departamento  de  Calvados.  Como  gran  par- 
te de  otras  celebridades  científicas,  hizo  sus  primeros  experimentos 
en  el  laboratorio  de  un  farmacéutico;  de  origen  muy  pobre,  fué 
enviado,  á la  escuela  de  su  pueblo  por  su  madre;  después  entró  de 
practicante  en  la  botica  de  un  farmacéutico  de  Rouen,  que  daba 
lecciones  de  química.  Vauquelin  asistia  á las  lecciones,  las  escu- 
chaba con  atención  y tomaba  ocultamente  notas  que  leia  muchas 
veces;  su  jefe  le  sorprendió  una  vez  en  esta  lectura,  le  quitó  el 
cuaderno,  lo  rompió  y prohibió  al  practicante  que  perdiera  tan 
inútilmente  el  tiempo  en  lo  sucesivo;  rasgo  egoísta  y brutal,  por 
donde  el  maestro  se  proponía  sacar  provecho  del  practicante  ha- 
ciéndole trabajar  mecánicamente,  y de  ningún  modo  aficionarle  á 
la  ciencia  que  él  mismo  enseñaba  con  discreción.  Vauquelin  lloró 
amargamente  la  pérdida  de  su  cuaderno;  después,  con  un  solo  es- 
cudo en  el  bolsillo,  dejó  á Rouen  y se  marchó  á París;  pero  cayó 
enfermo  apénas  llegó  y fué  trasportado  al  hospital  general.  Al  sa- 
lir del  hospital,  pálido  y débil,  anduvo  errante  y sin  recursos  por 
la  calle  de  Saint-Denis,  cuando  un  farmacéutico,  en  cuya  casa 
se  presentó,  compadecido  de  su  miseria,  le  recogió  y le  colocó  en 
su  laboratorio.  Vauquelin  se  puso,  á trabajar  con  ahinco;  hizo  en 
secreto  sus  experimentos,  y contemplaba  con  admiración  los  pre- 
cipitados que  obtenía.  Comenzó  también  los  estudios  de  botánica, 
y para  suplir  á su  ignorancia  del  latín  destrozó  las  hojas  de  un 
viejo  diccionario  que  aprendía  de  memoria.  El  farmacéutico,  su 
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principal,  admirado  de  los  adelantos  de  su  practicante,  habló  de 
ellos  á Fourcroy;  este  llamó  á Yauquelin  á su  casa,  dirigió  su  edu- 
cación, le  asoció  á sus  trabajos,  y por  espacio  de  veinticinco  años 
la  más  perfecta  intimidad  unió  á los  dos  grandes  químicos.  Cuando 
la  muerte  arrebató  á Fourcroy,  Yauquelin  recibió  en  su  casa  á las 
dos  hermanas  del  que  había  sido  su  maestro  y bienhechor. 

Vauquelin  ha  ejecutado  numerosas  análisis  minerales,  vegeta- 
les y animales;  publicó  muchas  memorias;  pero  sus  descubrimien- 
tor  más  importantes  son  el  del  cromo,  hecho  en  1797,  y el  de  la 
glucina , de  1798:  ocupó  puestos  muy  distinguidos;  fué  miembro 
de  la  Academia  de  ciencias,  Inspector  de  Minas  ó Director  de  la 
Escuela  de  Minas,  ensayador  de  materias  de  oro  y plata,  Director 
de  la  Escuela  de  Farmacia,  profesor  del  Jardin  del  Rey  en  la  Es- 
cuela de  Medicina,  examinador  de  la  Escuela  politécnica,  etc.  El 
ministro  Villéle  le  quitó  la  cátedra  de  la  Facultad  de  Medicina,  al 
reorganizar  la  facultad;  se  sintió  Vauquelin  profundamente  afec- 
tado por  esta  destitución;  aceptó  el  cargo  de  diputado  de  su  de- 
partamento con  la  esperanza  de  distraerse  de  aquel  penoso  senti- 
miento, pero  no  lo  consiguió;  cayó  enfermo;  se  retiró  al  campo  á 
pasear  á caballo;  así  se  agravó  su  enfermedad,  y murió  en  Dozuló 
(Calvados),  en  la  noche  del  14  al  15  de  Octubre  de  1829.  Los  tra- 
bajos de  Vauquelin  sobre  el  alumbre  y desengrasado  de  las  lanas 
han  hecho  vulgar  su  nombre  en  algunas  fábricas.  Le  han  dedicado 
los  mineralogistas  la  Vauquelinita , y el  23  de  Junio  de  1850  ha 
sido  erigida  una  estatua  para  su  memoria*en  el  pueblo  donde  nació. 

Luis  Stoffels  nació  en  Maeseyck,  Bélgica,  á 19  de  Febrero  de 
1764  y murió  el  4 de  Setiembre  de  1853;  fué  recibido  de  maestro 
en  Farmacia  en  Malinas  el  dia  4 de  Octubre  de  1790  con  brillantes 
ejercicios,  mediante  el  estudio  que  había  hecho  en  Maestucht  y 
una  concordia  entre  ambas  ciudades;  tuvo  grande  afición  á la  his- 
toria natural  y á la  teoría  química  de  Lavoisier.  Publicó  en  los 
Anales  de  las  ciencias , 1820,  una  Memoria  sobre  las  conchas  fósiles 
de  los  alrededores  de  Lovaina,  y otra  en  1821  acerca  de  un  ranún- 
culo híbrida;  dejó  además  varias  notas  referentes  á la  historia  na- 
tural; obtuvo  resultados  admirables  en  pomología,  y al  mismo  tiem- 
po se  dedicó  con  ardor  al  cultivo  de  flores  de  adorno,  de  modo  que 
llegó  á reunir  más  de  cuatro  milranúnculos,  que  llamaban  singu- 
larmente la  atención  de  los  inteligentes  en  este  ramo  de  jardinería. 
Perteneció  á varias  sociedades  de  historia  natural,  de  agricultura, 
de  horticultura,  etc.;  puede  leerse  respecto  á Stoffels  la  biografía 
publicada  por  Verbert,  1854.  (J.  de  Ph.  dlAnvers.) 
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Juan  Bautista  Van-Mons  nació  en  Bruselas  á 11  de  Noviembre 
de  1765,  y después  de  haber  aprendido  alg’o  de  latin  entró  de  prac- 
ticante en  una  botica.  A la  edad  de  veinte  años  había  publicado  ya 
una  obra  con  el  título  de  Ensayo  sobre  los  principios  da  la  química 
antiflogística  (1);  dos  años  después  se  presentó  al  exámen  de 
maestría  en  Farmacia,  con  admiración  del  jefe  de  la  corporación 
de  los  farmacéuticos. 

Después  de  unida  la  Bélgica  á la  Francia,  las  relaciones  de 
Van-Mons  con  los  sabios  de  París  se  extendieron,  habiendo  sido 
desde  luégo  diputado  belga  para  defender  los  derechos  de  su  nación . E 1 
representante  Roberjot,  euviado  á Bruselas,  le  cobró  afecto  y le 
inclinó  á las  investigaciones  mineras  de  Bélgica;  pocos  meses  des- 
pués le  encargó  que  preparase  la  reorganización  de  la  enseñanza 
en  los  departamentos  reunidos,  y fué  recompensado  Van-Mons  por 
tan  honrosa  misión  con  el  título  de  asociado  del  Instituto.  En  el 
mes  de  Abril  de  1797  fué  nombrado  profesor  de  química  y física 
experimental  en  la  escueia  central  de  Bruselas,  capital  del  departa- 
mento de  la  Dyle. 

En  la  misma  época  tomó  parte  en  la  redacción  de  los  Anales  de 
química , á invitación  de  Fourcroy,  de  Pelletier,  de  Guitón  Mor- 
veau,  de  Vauquelin  y de  Pieur,  y suministraba  á dicho  periódico  las 
memorias  que  traducía  de  los  anales  de  Crell,  de  los  periódicos  in- 
gleses, italianos  y holandeses;  después  fundó  en  Bruselas  el  Dia- 
rio de  química  y de  f ísica , periódico  importante  que  ha  sido  como 
el  depósito  central  de  los  progresos  científicos  de  los  diversos  paí- 
ses de  la  Europa.  En  uno  de  ellos  existe  una  carta  de  Brugnatelli 
á Van-Mons,  en  la  cual  se  cita  ya  el  dorado  galvánico  por  medio 
del  antimoniuro  de  oro. 

Van-Mons  se  vió  forzado  pronto  por  la  multidad  de  sus  ocupa- 
ciones á renunciar  el  ejercicio  de  la  Farmacia.  En  1807  recibió  el 
título  de  doctor  en  medicina  de  la  Facultad  de  París,  el  mismo  que 
le  ofreció  por  entónces  espontáneamente  la  Universidad  de  Helmns- 
tadt.  Había  sido  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  de  Medicina , 


(i)  En  el  mismo  año  de  1785,  después  de  sus  estudios  sobre  los  árboles  frutales, 
publicó  también  su  teoría  sobre  el  mejor  medio  de  obtener  buenos  frutos  por  semillas ; fin- 
uno  de  los  más  ardientes  partidarios  de  la  doctrina  de  Lavoisier,  y tuvo  frecuente 
correspondencia  con  Berlhollet,  Chaptal,  Lavoisier,  Fourcroy,  Volta, etc.: profundamente 
erudito,  escribía  y hablaba  casi  todas  las  lenguas  de  Europa,  y sirvió  de  intermedio 
entre  franceses  y dinamarqueses  para  transmitir  recíprocamente  y hacer  adoptar  algunas 
modificaciones  á los  principios  de  la  química  neumática. 
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Cirugía  y Farmacia  de  Bruselas,  de  la  cual  fué  largo  tiempo  Se- 
cretario general,  y cuyas  actas  contienen  muchas  de  las  Memorias 
que  publicó  asisladamente.  t 

Fué  nombrado  miembro  de  la  Academia  de  ciencias  y bellas 
letras  de  Bruselas  cuando  el  Rey  Guillermo  la  fundó  en  1815;  era 
corresponsal  de  las  Academias  de  Erfurt,  de  Turin,  de  Berlín,  de 
San  Petersburgo,  de  Rotterdam,  de  la  Sociedad  de  física  de  Jena> 
del  Consejo  de  minas  y del  de  artes  y manufacturas  de  París;  de 
la  Sociedad  de  horticultura  de  Lóndres,  de  la  pomológica  de  Attem- 
burgo,  de  la  horticultural  de  Boston,  de  Nueva  York,  de  Massachu- 
sets  y de  otras  de  la  América  del  Norte;  de  la  Sociedad  de  horti- 
cultura de  París,  etc.,  etc.  Muchas  de  estas  sociedades  recompen- 
saron á Van-Mons  con  medellas  de  oro  por  los  ricos  frutos  con  que 
habia  dotado  á diferentes  países. 

Reorganizada  en  Bélgica  la  enseñanza,  fué  nombrado  Van- 
Mons  profesor  de  física  y química  de  la  Universidad  de  Lovaina; 
destruido  su  semillero,  que  contenia,  según  Mr.  Cap,  mas  de  80.000 
pies  de  árboles  frutales,  preparó  otro  nuevo,  que  también  fué 
destruido  con  ocasión  de  los  preparativos  del  sitio  de  Amberes; 
pero  entonces  ya  habia  recogido  los  datos  necesarios  para  apoyar 
su  teoría  pomológica,  y para  desenvolverlos  en  una  serie  de  artícu- 
los que  aparecieron  en  los  Anales  generales  de  ciencias  físicas, 
publicación  que  habia  fundado  Van-Mons  de  acuerdo  con  Drapiez 
y Bory  de  Saint-Vincent.  El  principio  de  dicha  teoría  consiste  en 
preferir  simientes  de  una  nueva  variedad  de  f rutales  á las  varie- 
dades antiguas,  pues  dan  frutos  más  perfectos,  según  nuestros 
gustos. 

Como  físico,  Van-Mons  no  quiso  admitir  la  influencia  de  la 
electricidad  en  el  desarrollo  del  calor;  se  adhirió  á la  teoría  éléctri- 
ca  de  Franklin;  se  declaró  también  partidario  de  la  naturaleza 
diversa  de  los  rayos  del  espectro;  estudió  la  meteorología  como 
médico  y como  horticultor;  es  el  primero  que  ha  atribuido  á las 
nieblas  una  causa  eléctrica,  etc. 

No  obstante  la  importancia  de  los  descubrimientos  que  habia 
publicado  Van-Mons  sobre  la  horticultura,  la  física,  etc.,  no  habia 
olvidado  que  la  Farmacia  habia  sido  su  punto  de  partida.  Desde  el 
año  1800  habia  procurado  poner  mas  orden  y sencillez  en  la  masa 
de  las  fórmulas  que  componían  el  arsenal  farmacéutico  del  si- 
glo XVIII,  y pertenecían  á los  dispensarios  de  todos  los  tiempos  y 
do  todas  las  naciones.  La  Farmacopea  manual  fué  el  primer  resul- 
tado de  este  trabajo,  introduce  en  ella  principalmente  las  teorías 
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químicas  modernas  y hace  concordar  la  nueva  nomenclatura  con 
las  denominaciones  antiguas  déla  escuela  precedente;  dicha  obra 
mereció  la  mejor  acogida;  su  traducción  alemana  fue  reimpresa 
hasta  tres  veces,  y se  advierte  en  .ella  la  distinción  enteramente 
nueva  entre  los  bálsamos  ó sustancias  resinosas  que  contienen 
ácido  benzóico  ó cinámico  y las  resinas  propiamente  dichas  que 
los  contienen.  En  1817  publicó  una  nueva  edición  de  la  Farmaco- 
pea de  Swediaur,  enriquecida  con  notas  y adiciones.  En  la  mis- 
ma época  fue  uno  de  los  ocho  encargados  de  redactar  la  Farma- 
copea belga;  pero  no  habiendo  conseguido  que  se  adoptasen  las 
mejoras  que  propuso,  resolvió  publicar  una  segunda  edición  de  su 
Farmacopea  manual , en  la  que  insertó  todas  las  modificaciones 
que  no  habia  podido  hacer  admitir  en  el  Código  farmacéutico  de 
1816,  así  como  las  mejores  fórmulas  - de  las  farmacopeas  de  otras 
naciones.  Hácia  1827  Van-Mons  publicó  en  latin  el  Conspectus 
mistionum  chimicarum;  dos  años  después  el  Materice  medico-pliar- 
maceuticce  compendium\  en  fin,  concurrió  á la  redacción  de  la 
Farmacopea  belga  y la  enriqueció  con  los  frutos  de  su  larga  y 
hábil  experiencia. 

Suprimida  la  Universidad  de  Lovaina  en  1830,  Van-Mons  fue 
nombrado  profesor  de  Gante;  pero  su  avanzada  edad,  sus  costum- 
bres y la  imposibilidad  de  trasladar  nuevamente  su  semillero,  no 
le  permitieron  aceptar  el  destino,  por  lo  que  el  Rey  Leopoldo  le 
nombró  profesor  honorario  ó de  mérito  cou  el  máximum  de  pen- 
sión y la  cruz  de  la  orden  del  mismo  Leopoldo. 

Van-Mons  murió  en  Lovaina  el  6 de  Setiembre  de  1842,  después 
de  una  carrera  larga,  honrosa,  infatigable,  digna  por  mil  títulos  de 
excitar  la  emulación  y los  respetos  de  las  generaciones  destinadas 
á recoger  los  frutos  de  tanto  celo,  de  tantas  investigaciones  y 
talento:  su  cuerpo  fué  trasladado  á Bruselas  y encerrado  en  la 
tumba  que  habia  recibido  á su  tercer  hijo  en  1837. 

Las  obras  que  ha  dejado  Yan-Mous,  no  mencionadas  en  su  ma- 
yor parte,  son:  Censura  commentarii  á Wieglebo  imperediti  de 
vaporis  inaerem  corversione , Brux.,  1800;  Diario  de  química  y de 
física ya  citado,  de  1800  á 1802;  Principios  de  electricidad , 6 
Confirmación  de  la  teoría  de  Franklin,  Brus.,  1802;  Sinonimia  de 
las  nomenclaturas  químicas  modernas , traducción  de  Brugnatelli 
del  italiano,  1802;  Teoría  de  la  combustión,  1802;  Carta  á Bucholz 
sobre  la  Formación  de  los  metales  en  general , y en  particular  de 
los  de  Davy , ó ensayo  de  reforma  general  de  la  teoría  química, 
1810;  Principios  elementales  de  química  filosófica  con  aplicaciones 
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generales  de  la  doctrina  de  las  proporciones  definidas , 1818;  Ana- 
les generales  de  las  ciencias  físicas,  por  Bory  de  Saint-Vincent, 
Drapiez  y Van-Mons,  ya  citados,  1819;  Farmacopea  usual  teórica 
y práctica , 1821  y 1822,  dos  tomos;  Compendio  de  química  para 
uso  de  las  lecciones,  1831  á 1835,  cinco  tomos;  Arboles  frutales  y 
su  cultivo , 1835  y 1836,  dos  tomos;  La  química  de  los  éteres , 1837; 
Sobre  los  tres  nuevos  cuerpos  químicos,  los  metalofluores , la  y odina 
y el  aceite  detonante  de  Dulong;  Filosofía  química , por  Fourcroy, 
nueva  edición  aumentada  con  notas  y axiomas,  1794;  Prefacio 
y adición  á los  elementos  de  filosofía  química  d:  JDavy , 1813  y 
1816,  dos  tomos;  Hechos  é investigaciones  sobre  ciertos  puntos  de  la 
teoría  química  diversamente  considerados ; dos  volúmenes  no  con- 
cluidos. 

En  las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  Bruselas  se  hallan  los 
trabajos  siguientes:  l.°,  Memoria  sobre  la  reducción  de  los  álcalis 
á metales , tomo  III,  Mayo,  1823;  2.°,  Sobre  algunos  errores  concer- 
nientes á la  naturaleza  del  cloro , y sobre  varias  nuevas  propieda- 
des del  ácido  muriático , tomo  III,  1823;  3.°,  Algunas  particulari- 
dades concernientes  á las  nieblas  de  diferente  naturaleza',  tomo  IV, 
1827;  4.°,  Sobre  una  particularidad  en  el  modo  de  verificarse  las 
combinaciones  por  el  pyróforo,  tomo  XI,  1835;  5.°,  Sobre  la  efica- 
cia de  los  metales  compactos  y pulimentados  en  la  fabricación  de 
los  pyróf  oros,  ídem. 

Juan  Kichx  nació  en  Bruselas  á 9 de  Marzo  de  1775;  apenas 
llegó  á la  edad  de  seis  años  cuando  tuvo  la  desgracia  de  perder 
á su  padre,  farmacéutico  de  singular  mérito;  estudió  las  humanida- 
des en  el  colegio  de  Agustinos,  que  con  los  jesuitas,  tenian  enton- 
ces el  monopolio  de  la  instrucción  elemental.  Las  turbaciones  polí- 
ticas que  por  entónces  estallaron,  vinieron  á interrumpir  los  estudios 
deljóven  Kickx,  que  obligado  á elegir  estado,  se  decidió  por  la 
profesión’ de  su  padre  y se  dedicó  desde  luégo  sin  reserva  al  estudio 
de  la  ciencia  farmacéutica:  hizo  tan  rápidos  progresos,  que  desde  la 
edad  de  diez  años,  estuvo  en  disposición  de  sufrir  de  un  modo  bri- 
llante los  exámenes  de  farmacéutico.  Sus  variados  conocimientos 
le  pusieron  pronto  en  relación  con  muchos  sabios  distinguidas,  en- 
tre ellos  con  Vañ-Mons  y con  Vander  Stegen  de-Putte,  que  fué 
profesor  de  historia  natural  en  la  escuela  central,  quienes  le  ani  - 
marón  con  los  consejos  que  le  dieron. 

Pasaba  la  vida  repartiendo  el  tiempo  entro  los  deberes  de  su 
profesión  y el  encanto  de  los  estudios,  hasta  que  en  1805  fué 
llamado  á formar  parte  del  jurado  médico  de  la  Dyle,  habiendo 
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sido  hasta  1814,  época  del  cambio  de  gobierno,  uno  de  sus  más 
celosos  miembros.  Cuando  el  Gobierno  neerlandés  instituyó 
comisiones  médicas,  recibió  Kickx  el  nombramiento  de  individuo; 
después  Secretario  de  la  de  Brabante  meridional. 

Respecto  á las  reformas  que  pedia  para  la  Farmacia,  debemos 
citar  como  más  importantes:  1.a,  la  prohibición  de  vender 
medicamentos  á los  establecimientos  de  beneficencia;  2.a,  la  del 
despacho  de  medicamentos  á los  médicos  y cirujanos;  3.a,  la  limi- 
tación del  número  de  boticas  con  arreglo  á la  población,  etc.  Pro- 
fesando un  amor  sincero  á la  profesión  que  ejercia,  se  indignaba 
de  verla  violada  en  sus  derechos,  comprometida  en  su  porvenir 
por  una  ley  injusta  y retrógrada,  y la  indignación  se  deja  sentir  en 
algunos  pasajes  de  sus  escritos. 

En  1823,  á consecuencia  de  la  muerte  de  Dekin,  vacó  la  cáte- 
dra de  botánica  y de'  mineralogía  de  la  Escuela  de  Medicina  de 
Bruselas;  ofrecida  á Kickx  por  el  Consejo  de  administración,  que  le 
invitó  á comenzar  sus  lecciones,  en  interes  de  los  alumnos,  sin  es- 
perar el  nombramiento  definitivo,  apénas  tomó  posesión  de  ella, 
digámoslo  así,  ó apénas  entró  á ejercer  sus  funciones,  cuando  la 
intriga  procuró  separarle'  de  un  destino  al  que  le  llamaba  la  voz 
pública  hacia  tiempo.  En  tan  desfavorables  circunstancias,  pudo 
admirarse  muy  especialmente  la  nobleza  y el  desinterés  de  su  ca- 
rácter, la  rectitud  de  su  proceder  y el  inmenso  ascendiente  que 
había  sabido  conquistar  por  su  ciencia  y por  su  bondad  sobre  los 
discípulos.  Estos  rehusaron  unánimes  asistir  á la  cátedra  del  titu- 
lar elegido  por  la  Regencia,  y no  cesaron  de  protestar  contra  la  in- 
justicia de  que  había  sido  víctima  su  maestro,  asistiendo  á su  curso 
privado  hasta  que  obtuvo  la  reposición. 

Algunos  años  después  fué  nombrado  profesor  del  Museo  de 
ciencias  y de  letras,  y la  Administración  de  los  hospicios  le  confió 
la  inspección  de  las  boticas  de  los  pobres,  y en  seguida  la  de  los 
hospitales  y hospicios  de  Bruselas,  habiendo  dado  pruebas,  en  el 
ejercicio  de  estas  funciones,  de  su  filantropía  y de  su  probidad. 

Las  obras  y las  memorias  principales  que  ha  dejado  son:  Flora 
Bruxellensis , 1812;  Tentamen  mineralogicum,  ó Ensayo  de  ima 
nueva  clasificación  de  los  minerales , 1820;  Sobre  la  extracción  y 
'purificación  del  salitre , y sobre  el  establecimiento  de  las  salitre- 
rías artificiales , 1822;  Memoria  sobre  la  geografía  física  del 
Brabante  meridional , 1824;  Resúmen  de  un  curso  de  botánica  y de 
mineralogía , etc.,  etc.  Los  botánicos  han  recordado  los  trabajos 
do  Kickx  aplicando  su  nombre  á algunas  plantas,  así  como  el  doc- 
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tor  Blume  ha  llamado  á una  apocinea  de  Java  Kickxia  arbórea,. 
Después  los  antirrinos  spurium  y elatina  han  sido  reunidos  en  un 
género  bajo  el  nombre  de  Kickx,  por  Dumortier,  que  llamó  tam- 
bién á una  especie  descubierta  por  él  Verbascum  kichxium , y por 
último  Reichémbach,  botánico  sajón,  ha  instituido  igualmente  el 
género  Kickxia. 

Kickx  vio  sus  trabajos  justamente  apreciados  en  su  patria  y en 
el  extranjero;  era  miembro  de  la  Academia  de  ciencias  de  Bruselas, 
de  la  Sociedad  de  Historia  natural  de  esta  ciudad,  de  la  de  Medi- 
cina de  Lovaina,  de  la  Sociedad  botánica  de  Gante,  de  la  Linneana 
de  París,  de  la  de  Mineralogía  de  Jena,  doctor  honorario  de  la 
Universidad  de  Lovaina,  etc.,  etc. 

En  1831,  una  enfermedad  larga  y penosa  le  arrebató  en  medio 
de  sus  trabajos  demasiado  pronto  para  las  ciencias,  á las  cuales 
podia  hacer  aún  grandes  servicios,  para  sus  numerosos  discípulos 
que  le  tenian  la  mas  profunda  veneración;  ha  dejado  un  hijo,  á 
quien  habia  inculcado  sus  mismas  inclinaciones,  y el  que,  here- 
dando el  talento  de  su  padre,  heredó  también  su  carácter  espan- 
sivo,  lleno  de  franqueza  y de  sencillez.  Sucedió  al  padre  inmedia- 
tamente en  sus  destinos,  y se  colocó  por  sus  trabajos  en  el  rango 
de  los  más  sabios  naturalistas  del  país;  en  1835  el  Gobierno  belga 
le  confió  la  cátedra  de  botánica  y de  mineralogía  de  la  Universidad 
de  Gante,  que  ocupa  con  la  mayor  distinción. 

Francisco  Mateo  Verber Anació  enWavre  Ste.  Catherine,  pue- 
blo situado  á corta  distancia  de  Malinas,  á 22  de  Julio  de  1769,  y 
después  de  haber  cursado  las  humanidades  obtuvo  en  la  guerra  de 
los  Países-Bajos  contra  los  austríacos  el  empleo  de  capitán,  habien- 
do hecho  distinguidos  servicios  en  este  concepto  á su  país.  En  1791 
determinó  abrazar  la  profesión  de  Farmacia;  comenzó  su  práctica 
el  mes  de  Abril  con  P.  Blanks,  farmacéutico  de  Malinas,  cuyas  or- 
denanzas municipales  promulgadas  á 24  de  Mayo  de  1741,  deter- 
minaban que  la  práctica  farmacéutica  fuera  de  cinco  años,  debien- 
do permanecer  los  alumnos  por  lo  ménos  tres  consecutivos  con 
un  mismo  maestro,  á no  obtener  ántes  permiso  del  magistrado  para 
abandonarle.  Verbert  no  pudo  sufrir  á su  jefe,  y con  el  permiso  ne- 
cesario, á fines  de  1792  pasó  á la  botica  de  Taymans  en  la  misma 
población,  y allí  trabó  amistad  con  Stoffels,  como  la  conservó  siem- 
pre con  el  mismo  Taymans,  hasta  el  31  de  Julio  de  1852  en  que 
este  murió.  Stoffels  inculcó  á Verbert  su  amor  á las  ciencias  far- 
macéuticas. El  último,  sin  duda  con  motivo  de  la  invasión  france- 
sa, que  todo  lo  destruyó,  dejó  la  oficina  de  Taymans  para  pasar  á 
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la  de  Vandam,  farmacéutico  en  Amberes,  en  donde  dirigió  por  dos 
años  la  fábrica  de  productos  químicos  de  los  Sres.  Leemans  y Se- 
ghers,  la  que  fué  para  él  un  foco  de  instrucción.  Deseaba  recibirse 
de  farmacéutico  con  arreglo  á la  legislación  de  Amberes,  pero  en 
medio  de  la  anarquía  francesa  se  conformó  con  abrir  una  botica 
hácia  el  fin  de  1796  y siguió  desde  el  establecimiento  de  la  escuela 
central  las  lecciones  de  química  y física  de  Van-den-Zande  y Van- 
Aenvanclc. 

El  Prefecto  del  departamento  de  Ambas-Netas,  Amberes,  bus- 
có los  medios  de  corregir  los  inconvenientes  de  la  ignorancia  en  el 
ejercicio  de  la  ciencia  médica,  y por  decreto  del  6 ventoso,  año  XI, 
25  de  Febrero  de  1801,  instituyó  una  Comisión  de  sanidad  encar- 
gada de  examinar  á los  que  quisieran  ejercer  cualquier  ramo  de  las 
profesiones  médicas;  Verbert  fué  uno  de  los  primeros  que  se  presen- 
taron á hacer  constar  su  capacidad;  el  8 de  Agosto  del  mismo  año 
se  sometió  á las  pruebas  oral  y práctica,  de  las  que  saíió  con  el  ma- 
yor lucimiento,  siendo  aprobado  por  unanimidad. 

Guiado  por  Stoffels,  se  declaró  luégo  partidario  de  la  doctrina 
de  Lavoisier,  y contribuyó  á propagarla;  á petición  de  Herbuville 
que  apreciaba  como  otros  muchos  á Verbert,  fué  este  consultado 
sobre  la  tintura  de  la  paja  de  los  sombreros  y quedó  satisfecha  la 
autoridad  del  Prefecto  que  ejercía  aquel  señor,  con  la  contestación 
dada  á la  consulta.  Perteneció  á la  Sociedad  de  Medicina  estable- 
cida en  Amberes  en  1796,  y presentó  en  ella  una  Memoria  sobre 
los  muriatos  de  mercurio,  que  después  fué  inserta  en  el  Diario  de 
química  y física  de  Bruselas:  también  perteneció  á la  Sociedad  de 
emulación  de  la  mencionada  ciudad,  á la  cual  sometió:  l.°,  Una 
Memoria  sobre  el  jabón  blanco  medicinal ; en  ella  prueba  que  el  del 
comercio  contiene  cobre,  y que  debe  desterrarse  del  uso  interno; 
2.°,  Observaciones  físico-químicas  sobre  la  infamación  espontánea 
de  las  sustancias  vegetales  ó animales  amontonadas;  explica  en 
este  escrito  el  autor  dichas  combustiones  de  un  modo  bastante 
exacto,  atribuyendo  su  causa  especialmente  á cierto  estado  de  hu- 
medad que  produce  aumento  de  calor  y de  fermentación,  etc.; 
para  apagar  los  incendios,  propone  una  disolución  de  alumbre;  3.°, 
Reflexiones  sobre  la  necesidad  de  reformar  los  electuarios  oficina- 
les sujetos  á la  fermentación  y sobre  la  reforma  general  de  la  Far- 
macia, todas  en  1802.  En  la  última  demuestra  que  los  compuestos  á 
que  se  refiere  el  escrito,  cambian  de  virtud  después  de  cierto  tiem- 
po á consecuencia  de  la  fermentación  que  so  establece  en  ellos,  la 
que  produce  una  descomposición  y recomposición  entre  los  ingre- 
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dientes  que  los  componen;  propone  para  evitar  tales  inconvenien- 
tes la  preparación  es  temporánea,  es  decir,  por  mezcla  inmediata 
de  polvos,  extractos,  etc.,  con  miel  ó jarabe;  y cita  en  apoyo  de 
sus  observaciones  la  preparación  del  electuario  de  tamarindos  de 
Fuller,  que  pierde  diariamente  en  virtudes  purgantes,  y así  es  pre- 
parado cuando  lo  piden.  Quiere  Verbert,  que  de  no  adoptar  este 
mismo  método  para  los  demas  electuarios,  se  les  diera  la  consisten- 
cia pilular,  y por  último,  exhorta  á los  Gobiernos  á que  convoquen 
una  comisión  de  farmacéuticos  eminentes  para  redactar  una  Far- 
macopea general. 

La  Sociedad  de  Emulación,  convencida  de  la  utilidad  de  las 
ideas  de  Verbert,  quiso  llevar  á efecto  en  algrnn  modo  su  pensa- 
miento mandando  reunir  las  mejores  farmacopeas,  é invitar  á los 
farmacéuticos  á que  se  unieran  á la  clase  de  ciencias  de  la  mis  - 
ina,  etc.;  pero  no  tuvo  resultado  la  medida  y el  autor  insistió  en  1806 
con  nuevas  reflexiones  sobre  la  farmacopea  general  que  debía  redac- 
tarse para  el  imperio  francés;  propone  en  estas,  después  de  haber 
establecido  la  necesidad  de  uniformar  la  preparación  de  medica- 
mentos, que  se  encargue  á los  jurados  médicos  de  cada  departa- 
mento la  redacción  de  una  lista  de  los  usados  allí  y los  farmacéu- 
ticos respectivos  estén  obligados  á tenerlos  en  sus  oficinas.  En  el 
mismo  trabajo  critica  el  empleo  de  las  medidas  para  determinar 
la  cantidad  de  los  líquidos  y establece  la  sustitución  de  los  pesos. 

Los  trabajos  mencionados  acrecentaron  la  fama  de  Verbert  y 
le  abrieron  las  puertas  de  diferentes  sociedades  científicas;  la  de 
Medicina,  Cirugía  y Farmacia  de  Bruselas  le  nombró  su  correspon- 
sal  el  5 de  Abril  de  1803,  y poco  ántes  la  de  Farmacia  de  París  le 
habia  dado  igual  nombramiento,  que  sólo  obtuvo  por  entonces 
otro  farmacéutico  belga,  de  quien  hemos  tratado  precedentemente. 
Para  corresponder  debidamente  á tan  distinguido  favor.,  dirigió 
Verbert  á la  Sociedad  de  París  una  Memoria  que  contenia  la  des- 
cripción de  un  aparato  á propósito  para  preservar  la  decocción  de 
los  vegetales  del  contacto  del  aire  durante  su  preparación,  aparato 
cerrado,  provisto  de  un  agitador  con  cuatro  alas  inferiores,  el  que 
tiene  manubrio  superior  en  la  parte  que  sale  afuera  para  poder 
agitar  la  masa.  Luuel  como  Secretario  de  la  Sociedad,  en  la  sesión 
pública  del  15  de  Mayo  de  1807  hizo  un  elogio  brillante  de  dicho 
aparato;  elogio  no  ménos  apreciable  es  el  que  publicó  Van-Mons  en 
el  Oráculo  de  Bruselas  el  20  de  Enero  de  1808.  La  Sociedad  aca- 
démica de  ciencias  de  Louvre,  en  París,  nombró  igualmente  corres- 
ponsal á Verbert. 
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Cuando  en  1811  el  Prefecto  resolvió  hacer  revisar  la  farmacopea 
amberense  de  1661,  Verbert  con  alguno  de  sus  colegas  designados 
al  efecto,  ejecutó  las  operaciones  prescritas  por  el  nuevo  Codex¡  y 
la  Comisión  publicó  su  trabajo  bajo  el  título  de:  Pharmacopceia 
manualis  á concilio  medico  prcefecturce  utriusque  Netlue  edita , 
Antverpice , 1812,  farmacopea  práctica  que  aun  puede  ser  de  gran- 
de utilidad.  En  seguida  quiso  someterse  á los  exámenes  de  farma- 
céutico de  primera  clase  y se  presentó  en  París  ante  los  profesores 
de  la  escuela,  Vauquelin,  Laugier  y Bouillon-Lagrange  á sufrir  el 
primer  ejercicio  el  12  de  Junio,  sobre  los  principios  de  la  profe- 
sión; el  14  el  segundo,  sobre  la  botánica  y la  historia  natural  de 
las  drogas  simples;  el  16  y el  20  al  exámen  práctico,  que  consis- 
tió en  diez  operaciones  químicas  y farmacéuticas,  de  modo  que  el  „ 
20  de  Junio  de  1812  había  salido  victorioso  de  todas  las  pruebas. 

Unida  en  20  de  Junio  de  1814  la  Bélgica  á la  Holanda  bajo  el 
cetro  de  Guillermo  de  Nassau,  reclamó  las  pinturas  maestras  de 
la  Escuela  flamenca,  de  que  se  habían  apoderado  los  franceses;  los 
magníficos  cuadros  de  Rubens  sustraídos  de  las  iglesias,  fueron 
devueltos  en  dias  muy  lluviosos  á la  ciudad  de  Amberes,  cuyo  go- 
bernador el  Barón  de  Iveverberg  de  Kessel,  invitó  á los  profesores 
de  la  Academia  de  pinturas  á que  tomasen  todas  las  precauciones 
imaginables  para  restaurar  aquellas  obras  maestras,  que  había 
desfigurado  la  humedad.  Verbert  fué  consultado  al  efecto;  ejecutó 
en  presencia  de  los  individuos  de  la  comisión  nombrada  experi- 
mentos multiplicados,  y dedujo  que  el  mejor  modo  de  fijar  los  co- 
lores desunidos  en  escamitas,  era  el  de  emplear  una  mezcla  de  dos 
partes  de  cera  virgen  y una  de  trementina  de  Venecia,  convenien- 
temente calentada  al  tiempo  de  aplicarla;  además  determinó  que 
el  alcohol  más  á propósito  para  limpiar  las  pinturas,  sin  que  per- 
dieran su  viveza,  debía  tomarse  entre  18  y 28°  de  Beaumé.  Esto 
con  otras  muchas  particularidades  consta  en  un  escrito  muy  ex- 
tenso dirigido  el  16  de  Enero  de  1816  por  el  mismo  Verbert  al  Ba- 
rón, á quien  también  dió  conocimiento  del  estado  de  la  Farmacia  y 
reformas  que  necesitaba. 

En  la  Sociedad  de  los  Amigos  de  las  artes  y de  las  ciencias  es  • 
tablecida  en  Amberes,  leyó:  l.°,  Una  Memoria  sobre  los  medios 
de  mejorar  los  diferentes  barnices  que  se  emplean  en  los  pucheros 
y demas  vasijas  de  tierra;  2.°,  Memoria  para  establecer  una  regla 
fija  en  la  preparación  del  licor  de  cuerno  de  ciervo  sucinado , que 
cada  farmacopea  mandaba  preparar  de  distinto  modo;  'i.0  Memoria 
sobre  diferentes  sustancias  alimenticias  que  pueden  emplearse  en 
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tiempos  de  'penuria.  Esta  Memoria  que  es  de  1816,  como  las  pre- 
cedentes, trae  numerosos  pormenores  sobre  la  gelatina,  que  ha  pa- 
sado por  un  buen  alimento  hasta  estos  últimos  tiempos. 

Á 11  de  Setiembre  de  1818  fué  elegido  miembro  de  la  Comisión 
médica  de  la  provincia  de  Amberes,  á consecuencia  de  lo  dispuesto 
por  la  ley  de  12  de  Marzo  del  mismo  año;  el  26  de  Junio  de  1819 
sustituyó  á Aaelmann,  profesor  y jefe  farmacéutico  del  hospital  de 
Santa  Catalina  en  la  misma  ciudad;  el  Ministro  en  este  nombra- 
miento no  hizo  otra  cosa  que  confirmar  lo  que  reclamaba  la  opi- 
nión pública,  y Yerbert  ha  conservado  hasta  el  fin  de  sus  dias  un 
destino  en  el  que  ha  derramado  abundantemente  sus  luces,  para 
que  las  recojan  sus  numerosos  discípulos,  entre  los  que  se  cuentan 
los  ilustrados  farmacéuticos  de  Amberes. 

Fué  consultado  Verbert  sobre  los  medios  de  apagar  los  incen- 
dios, acerca  de  algunos  vinos  que  no  se  conceptuaron  potables,  de 
la  insalubridad  de  las  aguas  usadas  por  los  braceros,  de  los  medios 
de  conservar  y mejorar  algunas  plantaciones  públicas,  y las  con- 
testaciones que  dió  dejaron  altamente  satisfechas  á las  autoridades 
que  le  consultaban.  El  17  de  Julio  de  1821  recibió  el  diploma  de 
corresponsal  de  la  Sociedad  de  medicina  de  Lovaina;  el  23  de  Mar- 
zo de  1828  el  de  miembro  efectivo  de  la  Sociedad  de  horticultura 
de  Amberes,  y el  2 de  Noviembre  de  1829  el  de  corresponsal  de  la 
Sociedad  de  ciencias  médicas  y naturales  de  Bruselas;  pero  la  dis- 
tinción más  honorífica  fué  la  que  le  decretó  la  universidad  de  Lo  - 
vaina  nombrándole  doctor  en  filosofía  natural,  atendiendo  á sus 
méritos,  el  10  de  Agosto  de  1825.  Todas  las  distinciones  servian  de 
estímulo  á Yerbert  para  continuar  sus  útiles  trabajos. 

El  27  de  Octubre  de  1830,  año  de  la  revolución  belga,  con  el 
bombardeo  de  la  plaza  de  Amberes  ocurrió  un  incendio  en  el  gran 
depósito  de  comercio  de  esta  ciudad,  incendio  que  llegó  á inspirar 
serios  temores  á la  autoridad,  y fué  preciso  acudir  á Verbert,  que 
formando  parte  de  la  comisión  especial  nombrada  al  efecto,  corres- 
pondió dignamente  á las  esperanzas  que  había  hecho  concebir,  y 
recibió  elogios  de  la  misma  autoridad.  En  1831  preparó  dicho  far- 
macéutico grandes  cantidades  del  cloruro  de  cal  para  el  surtido  de 
los  menesterosos,  y acudió  frecuentemente  al  laboratorio  y botica 
del  hospital  de  coléricos,  cuya  dirección  estuvo  á su  cuidado 
en  1832. 

El  24  de  Setiembre  de  1835,  cuando  se  abrió  la  primera  sesión 
del  Congreso  médico  de  Bélgica,  Verbert  se  hallaba  entre  los  73 
asistentes;  refutó  á Valerius,  que  negaba  la  sólida  instrucción  de 
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los  farmacéuticos  del  país,  y su  refutación  victoriosa  se  halla  in- 
serta en  el  Boletín  médico  belga. 

Los  farmacéuticos  de  Amberes  formaron  en  1835  el  proyecto 
de  constituirse  en  sociedad  para  promover  la  mejora  déla  clase,  el 
prog’reso  de  la  ciencia,  y sobre  todo  dirigir  al  gobierno  una  peti- 
ción con  el  mismo  objeto:  en  el  mes  de  Noviembre  se  dió  el  título  la 
corporación  de  Sociedad  Ubre  de  loe  farmacéuticos  de  Amberes,  y 
en  1845  el  de  Sociedad  de  farmacia.  Verbert  tomó  una  parte  acti  va 
en  la  creación  de  la  Sociedad,  que  le  nombró  por  unanimidad  de 
votos  presidente  honorario. 

En  14  de  Setiembre  de  1840  se  reunió  el  Cuerpo  médico  de  Am- 
beres, á invitación  del  Dr.  Joly,  de  Bruselas,  para  examinar  un 
proyecto  de  ley  sobre  el  arte  de  curar;  Verbert  presidió  la  reunión 
y fué  designado,  con  Pypers  y Rigouts,  para  formar  parte  do  la 
sección  de  farmacia,  cuyos  trabajos  facilitó  singularmente  (1). 

A 21  de  Agosto  de  1844  decidió  la  Sociedad  de  farmacia  de 
Amberes  la  publicación  de  su  diario  ó más  bien  mensual,  que  prin- 
cipió en  Enero  siguiente,  habiéndose  granjeado  hasta  el  dia  una 
bien  merecida  fama;  Verbert  fué  uno  délos  promovedores  más  aca- 
lorados de  esta  empresa,  y ha  sido  también  su  activo  y meritorio 
colaborador.  La  primera  Memoria  que  publicó  en  el  periódico  es 
referente  á la  acción  del  ácido  sulfúrico  sobre  el  sulfato  de  qui- 
nina, mezclado  con  salicina •,  y hace  ver  en  ella  la  considerable  sen- 
sibilidad del  reactivo,  que  no  se  limita  á enrojecer  de  un  modo  per- 
1 1 
ceptible  — de  mezcla,  sino  hasta  puede  hacer  distinguir  — de 
10  100 

salicina,  con  el  desprendimiento  del  olor  propio  del  sauce.  Á este 
trabajo  siguió  una  nota  concerniente  á la  invención  de  un  nuevo 
método  para  obtener  medallas  y medallones  con  relieves.  Después 
escribió  sus  Investigaciones  sobre  las  ocho  fórmulas  que  menciona 
del  licor  de  Govland. 

La  publicación  del  Diario  de  Farmacia  de  Amberes  promovió 
el  establecimiento  de  varias  sociedades  farmacéuticas  en  el  país, 
las  cuales  enviaron  sus  delegados  á una  reunión  que  tuvo  lugar  en 
Bruselas  el  8 do  Junio  de  1846,  de  la  cual  fué  nombrado  Verbert 
por  aclamación  presidente  honorario,  y á la  que  dió  grande  impor- 


(1)  Verbert  fué  atientas  nombrado  el  3 de  Diciembre  de  1841  individuo  de  la  So- 
ciedad de  medicina  de  Amberes,  y lo. fué  asimismo  en  otros  años  de  diferentes  cor- 
poraciones. 
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tanda.  Publicó  en  1847  algunas  palabras  sobre  el  ejercicio  del 
arte  de  curar , inculcando  la  necesidad  de  que  los  módicos  y los 
farmacéuticos  se  mantengan  en  el  círculo  de  sus  atribuciones  na- 
turales. En  l.°  de  Octubre  del  mismo  año  tuyo  lugar  en  Bruselas 
otra  reunión  de  los  comisionados  de  las  Sociedades  médicas,  far- 
macéuticas y veterinarias  del  reino,  convocada  por  la  Sociedad  de 
medicina  y cirugía  prácticas  de  Charleroy.  La  de  farmacia  de  Am- 
beres  confió  su  mandato  á Verbert,  Pipers  y Siroux;  pero  el  Con- 
greso médico  tampoco  dió  resultado. 

En  la  sesión  de  la  Sociedad  que  presidia  en  Amberes,  corres- 
pondiente al  21  de  Diciembre  de  1847,  dió  á conocer  Verbert  algu- 
nas observaciones  sobre  la  preparación  del  cloroformo , muy  impor- 
tantes á la  sazón.  En  1848  publicó,  en  vista  de  las  observaciones 
del  Congreso  agrícola  que  se  habia  verificado  en  Bruselas,  la  No- 
ticia histórica  sobre  el  origen  de  la  patata , su  introducción  en  los 
diferentes  países  de  la  Europa  y su  uso  como  sustancia  nutritiva 
para  el  hombre , seguida  de  observaciones  sobre  su  enfermedad , me- 
dios de  combatirla  y de  prevenir  su  reproducción.  En  este  trabajo 
manifiesta  el  autor  la  degeneración  del  tipo  primitivo  con  el  culti- 
vo europeo,  los  vicios  del  mismo  cultivo  y la  necesidad  de  acudir  á 
la  semilla  para  regenerar  la  especie.  En  1849  analizó  las  aguas 
para  destruir  la  idea  de  que  eran  la  causa  del  cólera  morbo;  insistió 
después  en  la  necesidad  de  la  observancia  de  las  disposiciones  le- 
gales relativas  tí  la  prescripción  de  los  medicamentos , y la  Socie- 
dad de  farmacia  de  Amberes,  que  contaba  en  su  seno  á tres  indi- 
viduos que  por  Agosto  de  1851  entraban  en  el  año  50  de  su  profe- 
sión farmacéutica,  Smet,  Olislaeger  y Verbert,  por  el  órgano  do 
su  presidente  Siroux,  pronunció  un  discurso  sumamente  honorífico 
en  obsequio  del  que  lo  era  honorario  y habia  avanzado  á tanta 
edad. 

En  1852  introdujo  una  reforma  en  la  preparación  del  clorofor- 
mo debida  á su  ayudante  Hermus,  la  cual  consistía  en  conservar 
durante  algunas  horas  el  cloruro  de  cal  en  contacto  con  el  agua 
ántes  de  efectuar  la  destilación;  esta  modificación,  contraria  á lo 
que  recomiendan  varios  escritores,  le  proporcionó  abundante  y 
buen  producto.  Por  último,  escribió  la  biografía  de  Stoffels,  que  ya 
hemos  citado. 

Murió  el  28  de  Mayo  de  1854  con  la  resignación  y la  calma  del 
verdadero  cristiano,  rodeado  de  su  familia,  honrado  y llorado  por 
sus  numerosos  amigos,  y fué  conducido  su  cuerpo  al  cementerio, 
llevando  las  esquinas  del  manto  mortuorio  Siroux,  presidente  de  la 
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Sociedad  de  farmacia;  Van-der-Hciden,  Vicepresidente;  Molyn, 
Tesorero,  y Acar,  Secretario,  en  medio  de  una  numerosa  y lucidí- 
sima concurrencia,  habiendo  pronunciado  el  último  un  discurso  que 
recordaba  en  compendio  los  méritos  del  difunto.  ( Estr . de  Broeckx, 
J.  defh.  d‘Anvers , 1855.) 

Juan  Francisco  Jacinto  Rottemburg  (1),  nació  en  Dama,  Flan- 
des  Occidental,  en  1774,  y recibió  desde  la  infancia  aquella  ense- 
ñanza que  tanto  influyó  en  el  resto  de  su  vida:  fué  confiado  á un 
elesiástico,  que  le  dio  una  esmerada  educación  y le  condujo  á la 
América  del  Sur.  En  aquellos  hermosos  y ricos  países,  tan  flore- 
recientes  y tranquilos  bajo  el  mando  de  los  españoles,  comenzó  sus 
primeras  recolecciones  botánicas  y mineralógicas.  , 

Volvía  á la  Bélgica  en  1789,  rico  de  los  tesoros  científicos  que 
había  recogido,  cuando  naufragó  su  barco  en  las  costas  británicas, 
pereciendo  muchos  viajeros:  Rottemburg’  se  salvó  con  su  maestro, 
pero  tuvo  el  sentimiento  de  perder  su  colección  de  plantas  y de 
minerales,  que  ha  recordado  con  pena  en  el  resto  de  sus  dias. 

Su  padre  le  envió  á terminar  sus  estudios  en  una  universidad 
alemana,  y los  precoces  viajes  del  hijo  contribuyeron  útilmente  á 
sus  progresos.  Luégo  que  volvió  á Bélgica  le  destinaban  á la  car- 
rera administrativa;  pero  en  vista  de  la  predilección  con  que  mira- 
ba los  estudios  farmacéuticos,  le  consintieron  que  se  dedicase  á la 
farmacia:  estuvo  tres  años  de  practicante  con  J.  B.  Smet,  farma- 
céutico en  Bruselas,  después  en  otras  boticas  recomendables,  y el 
3 de  Julio  de  1805  consiguió  el  diploma,  objeto  de  sus  esperanzas. 

Por  muchos  años  sucesivos  ha  ejercido  la  farmacia  en  Bruselas 
y desempeñado  la  útil  y beneficiosa  misión  de  maestro  de  los  pobres 
en  la  parroquia  de  los  Mínimos,  en  la  cual  era  también  individuo 
del  consejo  de  la  fábrica. 

En  1810,  1811  y 1812  dió  un  curso  público  y gratuito  de  botá- 
nica y materia  médica  que  fué  muy  celebrado;  en  1832  cuando  el 
cólera  dejó  de  asolar  á Bruselas,  rehusó  toda  indemnización  por  los 
medicamentos  suministrados  en  virtud  de  recetas  de  los  médicos, 
según  lo  publicaron  los  periódicos  y una  carta  del  burgomaestre  de 
la  ciudad.  Murió  en  16  de  Marzo  de  1856,  y nos  ha  dejado  una  obra 
farmacéutica  en  idioma  flamenco  (2). 

(1)  Véase  la  biografía  publicada  por  Gorrissen  en  el  Journ.  de  Pharm.  d'Anvers,  1856. 

(2)  K1  titulo  de  dicha  obra  es  Inleijdlng  tul  de  nerderlandacke  artsz-cnijmengers-  Konsl  in 
de  we/ke  men  a aniuijst  de  neo, diga  deelen  om  de  waare  wetenscuaap  dergenees-ende  heclmiddclcn 
te  bekomen;  nfte  Kart,  begrijp  der  grondregels  van  de  apo  titéele  van  de  schcijkonst  ende  Kruijd- 
Konst:  ruñar  bij  gevoegd  i»  de  vnorschrijfknnst,  en z. 
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Simón,  Pedro  Boubier , nació  en  Jodoigne,  Bélgica,  el  8 de  Julio 
de  1776,  y murió  en  esta  población  el  15  de  Octubre  de  1846.  Re- 
cibió desde  muy  jóven,  ya  huérfano  de  padre,  los  más  sanos  prin- 
cipios de  virtud  que  le  inculcó  su  madre;  estudió  con  distinción 
las  humanidades  en  el  Colegio  de  Agustinos  de  Tirlemont;  pero  le 
detuvo  en  su  carrera  el  gobierno  francés  cuando  suprimió  las  uni- 
versidades, ó sea  la  enseñanza  académica,  y su  afición  á las  cien- 
cias naturales  le  condujo  á la  farmacia;  hizo  la  práctica  en  su  pue- 
blo, y después  siguió  en  la  escuela  central  de  Bruselas  los  cursos 
de  historia  natural,  de  física  y de  química  recientemente  estable- 
cidos. Yan-Mons  que,  como  hemos  dicho,  era  profesor  de  esta  es- 
cuela, conoció  pronto  la  capacidad  del  nuevo  discípulo,  le  nombró 
preparador  y le  confió  poco  tiempo  después  la  dirección  de  su  ofi- 
cina, á la  cual  no  podía  consagrar  el  sabio  Profesor  bastante  tiem- 
po á causa  de  sus  grandes  trabajos  científicos.  La  inteligencia,  celo 
y exactitud  con  que  Bouvier  desempeñó  sus  funciones,  le  atrajeron 
la  amistad  de  su  jefe  y maestro,  que  conservó  siempre. 

Suprimido  el  antiguo  colegio  de  farmacia  que  existía  en  Bru- 
selas, la  Administración  comunal  nombró  una  comisión  compuesta 
de  cuatro  médicos,  cuatro  farmacéuticos  y cuatro  cirujanos,  para 
examinar  á los  que  se  destinaban  al  ejercicio  de  las  dos  últimas 
profesiones;  Bouvier  se  presentó  ante  la  comisión  en  1802  á sufrir 
los  exámenes;  sostuvo  las  pruebas  con  lucimiento  y recibió  el  títu- 
lo do  farmacéutico  á 7 de  Octubre  del  mismo  año.  Después  de  haber 
dirigido  todavía  por  algún  tiempo  la  botica  de  Yan-Mons,  dejó  á 
Bruselas  y volvió  á su  pueblo  natal  á establecerse. 

Farmacéutico  hábil  y concienzudo,  su  botica  fué  una  de  las  más 
acreditadas  de  la  provincia;  cuidaba  de  ella  con  placer  para  cum- 
plir con  su  deber,  sin  pensar  en  el  lucro,  habiendo  sido  constante- 
mente estimado  por  sus  compañeros,  con  los  que  no  tuvo  la  menor 
< rivalidad. 

Bouvier  no  ha  cesado  de  escribir  á su  maestro,  puede  decirse 
así,  y especialmente  su  correspondencia  sobre  pomología  ha  sido 
muy  animada,  comunicándose  mutuamente  las  observaciones  y 
descubrimientos  que  hacían  en  este  ramo  de  horticultura.  Se  com- 
placían en  dedicar  á sus  amigos  de  Francia  y de  Bélgica  las  mu- 
chas variedades  de  frutas  que  conseguían. 

Se  deben  ademas  á Bouvier  numerosos  artículos  sobre  la  quí- 
mica, la  física,  la  farmacia  y la  horticultura,  los  cuales  se  hallan 
insertos  en  los  periódicos  y revistas  científicas  de  su  país  y del  ex- 
tranjero. 
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Bouvier,  con  un  carácter  franco,  leal  y generoso,  era  amado 
por  todos  los  que  le  conocían  bajo  el  nombre  de  Simón,  que  co- 
munmente le  daban.  J.  de  Ph.  PAnvers,  t.  II,  p.  563. 

José  Pelletier , heredero  de  un  nombre  ya  célebre,  Bertrán,  no 
tardó  en  hacerle  aun  más  ilustre. 

En  1806,  siendo  muy  joven,  recibió  de  manos  de  Fourcroy  el 
primer  premio  de  química  ofrecido  por  la  Sociedad  de  farmacia;  al 
año  siguiente  consiguió  también  el  primer  premio  de  botánica  y de 
historia  natural,  dado  por  el  ministro  del  interior,  Mr.  de  Cham- 
pagny,  á nombre  del  emperador  Napoleón. 

En  1811  publicó  un  análisis  de  diferentes  resinas,  y como  com- 
plemento dé  esta  primera  publicación,  dos  años  después,  el  análisis 
de  la  sarcocola;  en  seguida,  de  la  goma  de  olivo;  trabajos  en  los  . 
que  señala  la  existencia  de  muchas  sustancias  nuevas  ó mal  de- 
finidas por  sus  antecesores.  En  la  misma  época  hizo  diferentes  in- 
vestigaciones sobre  las  materias  colorantes;  sobre  la  orcaneta, 
sándalo  rojo,  cúrcuma;  sobre  la  materia  colorante  verde  de  las 
hojas,  á la  que  dió  el  nombre  de  clorofila;  sobre  la  cochinilla;  sobre 
el  liquen  de  la  falsa  angostura.  Estas  últimas  Memorias  fueron  tra- 
bajadas en  unión  con  Mr.  Caventou,  y todas  tuvieron  por  objeto 
aislar  y estudiar  mejor  que  hasta  entónces  se  había  podido  hacer, 
esos  diversos  principios  colorantes. 

En  1817  dió  á luz  con  Mr.  Magendie,  bajo  el  nombre  de  Investi- 
gaciones físicas  y fisiológicas  sobre  la  ipecacuana,  uno.  Memoria 
que  contiene  el  análisis  de  las  principales  especies  de  ipecacuana 
usadas  en  medicina;  señaló  en  las  verdaderas  la  existencia  de  un 
principio  activo,  en  el  que  reside  la  propiedad  vomitiva,  sustancia 
que,  estudiada  en  seguida  con  más  detenimiento,  reconoció  en  ella 
la  propiedad  de  unirse  á los  ácidos,  y la  llamó  andina. 

Este  trabajo  fué  el  preludio  de  una  serie  de  indagaciones  sobre 
las  materias  orgánicas  activas,  que  debían  dar  por  resultado  tan 
numerosos  como  útiles  descubrimientos.  En  compañía  de  Caventou 
escribió  las  memorias  que  se  refieren  al  descubrimiento  de  la  es- 
tricnina, de  la  brucina,  de  la  ver  atrina,  de  la  quinina  y de  la  cin- 
conina: todas  sustancias  nuevas,  á excepción  de  esta  última,  que 
habia  sido  señalada  precedentemente  por  Gomes,  y estudiada  por 
Houton-Labillardiére. 

En  otra  época  más  avanzada  de  su  carrcrra  emprendió  sólo  al- 
gunas investigaciones  sobre  el  opio,  que  dieron  lugar  al  descubri- 
miento de  la  narceina  y de  la  paramorfina,  haciendo  subir  á trece 
el  número  de  los  principios  inmediatos  señalados  en  el  opio,  y de- 
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jando  á uno  de  sus  émulos,  Mr.  Robiquet,  el  honor  de  descubrir  la 
cocLeina  en  1833. 

Pelletier  se  ocupó  muy  poco  de  química  inorgánica;  sin  embar- 
go, se  le  debe  una  Memoria  interesante  sobre  las  preparaciones  de 
oro , en  la  que  demuestra  las  propiedades  ácidas  del  peróxido  de 
este  metal,  opinión  contraria  á la  admitida  generalmente  hasta 
entonces. 

Su  Memoria  sobre  la  acción  reciproca  del  iodo  y de  los  álcalis 
orgánicos , las  dos  disertaciones  publicadas  de  concierto  con  Damas 
sobre  la  constitución  de  los  álcalis  vegetales , y todos  sus  trabajos, 
en  los  que  domina  principalmente  una  idea,  la  de  descartar  á las 
sustancias  medicamentosas  de  la  multitud  de  materias  inertes  que 
perjudican  notablemente  á los  principios  activos,  han  producido  un 
sinnúmero  de  beneficios  á la  humanidad. 

Nombrado  profesor  adjunto  de  la  Escuela  de  farmacia  de  París 
en  1814,  á los  26  años  de  edad,  á consecuencia  de  la  muerte  de 
Vallé,  Pelletier  se  distinguió  en  la  enseñanza,  y fundó  la  de  la 
mineralogía;  discípulo  predilecto  del  célebre  Hauy,  adoptó  y pro- 
pagó los  principios  de  su  escuela,  y fué  por  todos  conceptos  muy 
apreciable. 

Habiendo  llegado  al  apogeo  de  su  existencia,  fué  nombrado 
asociado  libre  de  la  Academia  de  las  ciencias,  noble  pero  tardía  re- 
compensa de  sus  numerosos  y útiles  trabajos;  era  también  miembro 
de  la  Academia  de  medicina,  vicedirector  de  la  Escuela  de  farma- 
cia, individuo  de  un  gran  número  de  sociedades  sabias,  oficial  de 
la  Legión  de  honor,  doctor  en  ciencias,  etc.,  etc. 

Murió  de  una  afección  cancerosa  4 los  54  años  de  edad,  el  20  de 
Julio  de  1842,  rodeado  de  los  cuidados  más  esmerados  de  su  familia 
y de  sus  amigos,  á todos  los  que  dejó  en  una  aflicción  profunda. 

J.  J.  Virey.  Hijo  de  un  notario  real,  nació  en  Ilortes,  Fran- 
cia, el  22  de  Diciembre  de  1775:  después  de  haber  estudiado  huma- 
nidades en  el  Colegio  de  Langrés,  comenzó  el  estudio  de  la  farma- 
cia en  casa  de  un  profesor  de  la  ciudad,  pariente  suyo,  al  tiempo 
que  estallaba  la  revolución  que  habia  de  trastornar  el  mundo.  La 
vieja  Europa,  amparo  de  los  franceses  fugitivos,  se  coligó  bien 
pronto  contra  el  desórdcn  espantoso  que  presentaba  la  Francia  re- 
volucionaria; y para  resistir  á la  coalición,  tenia  esta  necesidad  de 
la  mayor  parte  de  sus  hijos:  Virey,  no  obstante  sus  costumbres 
pacíficas  y su  afición  al  estudio,  como  toda  la  juventud  de  enton- 
ces, se  unió  bajo  las  banderas;  pero  luego  fué  agregado  á los  hos- 
pitales, y especialmente  al  militar  de  Strasburgo. 
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No  tardó  en  distinguirse  por  su  aptitud  y por  sa  celo.  El  céle- 
bre Parmontier,  que  no  dejó  en  olvido  á ningún  jóven  de  algún 
mérito,  habiendo  reconocido  la  gran  capacidad  de  Virey,  se  dió 
prisa  á enviarle  al  hospital  de  Val-de-Grace  de  París,  y Virey,  no 
contento  con  desempeñar  exactamente  sus  deberes,  se  dedicó  á los 
descubrimientos  científicos  con  una  actividad  y una  perseverancia 
poco  comunes. 

Asistiendo  exactamente  á todas  las  cátedras  de  la  facultad,  pa- 
saba en  la  biblioteca  del  Panteón  los  instantes  que  le  quedaban  li- 
bres, y fué  uno  de  sus  estudios  favoritos  la  Historia  del  género  hu- 
mano, considerada  moral  y filosóficamente,  además  de  la  historia 
natural  y de  la  materia  médica.  Los  trabajos  que  Mr.  Virey  ha 
publicado  son  bastante  numerosos  y de  diversos  géneros:  llamado 
á ser  uno  de  los  redactores  del  Diario  de  Farmacia  y de  ciencias 
accesorias , ha  insertado  en  él  multitud  de  noticias  relativas,  bien 
á los  animales,  bien  á los  vegetales,  ó bien  á los  minerales  y per- 
tenecientes al  dominio  de  la  materia  médica,  sobre  la  cual  habia 
adquirido  profundos  conocimientos;  así  es  que  era  consultado  fre- 
cuentemente por  la  Administración  de  aduanas  sobre  las  sustancias 
extranjeras  introducidas  en  Francia  como  drogas  ó como  medi- 
camentos. 

Como  uno  de  los  colaboradores  del  gran  Diccionario  de  historia 
natural  aplicada  á las  artes  y uno  de  los  principales  autores  del 
gran  Diccionario  de  ciencias  medicas , ha  tratado  en  estas  dos  obras 
do  que  cada  una  formen  una  enciclopedia  especial;  á él  se  le  deben 
principalmente  los  artículos:  naturaleza  animal;  reinos,  y otros  de 
fisiología,  do  higiene,  de  filosofía  y de  la  historia  de  la  ciencia.  La 
edición  de  Buffon,  hecha  por  Sonnini,  le  debe  también  un  gran  nú- 
mero de  notas. 

Con  unos  materiales  tan  numerosos  no  podía  ménos  de  publicar 
Virey  obras  originales,  que  se  sucedieron  continuamente  en  el  cur- 
so de  su  vida.  Tales  fueron  cuatro  ediciones  de  un  Tratado  de  Far- 
macia teórica  y práctica;  de  1811,  la  primera;  de  1819,  la  segunda; 
de  1823,  la  tercera,  y la  cuarta,  de  1837":  una  traducción  de  la 
Química  orgánica , de  Gmelin,  aumentada  con  notas  críticas,  .y  los 
resultados  de  los  experimentos  del  laboratorio;  dos  ediciones  de 
Historia  natural  del  género  humano , que  fueron  traducidas  y re- 
impresas fuera  de  Francia  y en  español;  dos  ediciones  de  la  Histo- 
ria de  la  mujer,  según  sus  costumbres  fisiológicas,  macales  y li- 
terarias, obra  que  fué  traducida  en  Alemania;  Historia  de  las  cos- 
tumbres y del  instinto  de  los  animales , con  las  clarificaciones  na- 
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tur  ales,  dos  volúmenes,  que  han  sido  traducidos  al  español  por  el 
Sr.  Viedma  en  tros  tomos.  Luégo  que  se  recibió  de  doctor  en  mo- 
dicina  en  1814,  escribió  su  tésis  inaugural  titulada:  Efemérides  de 
la  vida  humana,  y otro  trabajo  con  el  título  de  Examen  imyarcial 
de  la  medicina  magnética . Además' ha  publicado  una  Historia  na- 
tural de  los  medicamentos , de  los  alimentos  y de  los  venenos;  un 
libro  sobre  la  Fuerza  vital  en  las  funciones  fisiológicas ; una  Hi- 
giene filosófica  aplicada  á la  civilización  moderna,  obra  traducida 
al  italiano,  y finalmente  su  última  obra  ha  sido  la  titulada  La  fisio- 
logía considerada  según  sus  relaciones  con  la  filosofía,  1844. 

La  simple  enumeración  de  los  libros  citados  manifiesta  el  afan 
con  que  su  autor  se  dedicaba  al  trabajo,  y en  todos  deja  entrever 
el  amor  á sus  semejantes,  el  deseo  de  contribuir  á su  felicidad  y á 
sus  progresos. 

El  Tratado  de  Farmacia  de  Mr.  Virey,  que  forma  dos  tomos, 
puede  considerarse  dividido  en  tres  partes:  la  primera  se  compone 
del  discurso  preliminar,  y de  los  principios  inmediatos  de  los  cuer- 
pos organizados,  presentando  en  seguida  otros  conocimientos  ge- 
nerales, y también  los  instrumentos  necesarios  al  profesor.  El  dis- 
curso preliminar,  escrito,  como  todas  las  producciones  del  autor, 
en  estilo  elegante,  comprende  una  multitud  de  consideraciones 
útiles,  un  resúmen  de  la  historia  de  la  Farmacia,  observaciones  so- 
bre la  materia  médica,  indígena  y exótica,  sobre  el  droguero  y la 
historia  natural,  y sobre  los  métodos  de  esta  ciencia,  en  todo  lo 
cual  se  advierte  la  grande  erudición  de  Yirey  y su  aficcion  parti- 
cular á la  historia  natural.  Divide  los  principios  inmediatos  en  cin- 
co géneros,  según  que  domina  ó no  en  ellos  alguno  de  los  elemen- 
tos químicos  de  las  materias  orgánicas;  les  sigue  un  apéndice  do 
sustancias  colorantes  y fermentaciones,  terminando  la  primera 
parte  con  una  descripción  bonita  del  laboratorio  y de  la  oficina, 
instrumentos,  pesos,  medidas  y operaciones  farmacéuticas,  que 
forman  el  segundo  libro. 

La  segunda  parte,  que  principia  con  el  libro  tercero  y finaliza 
con  el  sétimo,  incluye  todos  los  medicamentos  que  no  son  propia- 
mente químicos. 

En  fin,  la  tercera  parte  reúne  en  el  libro  octavo  un  tratado 
completo,  aunque  sucinto,  de  todas  las  preparaciones  químicas 
usadas  en  Farmacia,  así  como  en  algunas  artos.  Y en  resúmen,  el 
trataejo  do  Yirey  contiene  excelentes  métodos  operatorios  é ideas 
enteramente  originales  y del  mayor  interés;  pero  el  plan  general 
de  la  obra  no  q|tá  del  todo  arreglado  á una  exactitud  tal  como  la 
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4el  método  de  Carbonell,  y tal  vez  por  esto,  ó por  reunir  materias, 
aunque  útiles  al  farmacéutico,  impropias  de  un  tratado  de  Farma- 
cia, ó por  mero  capricho,  es  lo  cierto  que  no  ha  tenido  entre  nos- 
otros la  aceptación  que  otras  obras  extranjeras. 

Los  trabajos  de  Mr.  Yirey  no  quedaron  sin  recompensa:  farma- 
céutico Jefe  del  hospital  de  instrucción  de  Val-de-Grace,  y doctor 
en  medicina,  ha  sido  miembro  de  la  Academia  Real  de  Medicina, 
del  Comité  histórico  de  ciencias  en  el  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica, y de  un  gran  número  de  sociedades  científicas. 

En  1825  fué  llamado  á la  Cámara  de  los  Diputados,  y no  dejó 
por  eso  sus  publicaciones:  una  de  las  más  notables,  aplicada  á la 
mejora  moral  de  la  infancia,  vió  entónces  la  luz  pública.  Tenia  un 
corazón  afable;  ayudando  voluntariamente  con  sus  consejos  y 
avisos  á los  jóvenes  que  empezaban  la  carrera,  tendía  una  mano 
amiga  á cuantos  se  ocupaban  de  trabajos  de  inteligencia.  De  un 
natural  bueno  y apacible,  entregado  enteramente  á sus  estudios  y 
afección  de  familia,  jamás  abrigó  sentimientos  de  animosidad  con- 
tra sus  émulos  ó rivales,  pues  enemigos  no  tuvo. 

Como  todos  hacían  justicia  á su  honradez,  es  de  admirar  que 
haya  podido  parecer  sospechosa  algún  dia  su  carrera  tan  inofensi- 
va: en. 1825  fué  propuesto  por  la  Escuela  de  Farmacia  y por  el  Ins- 
tituto para  una  cátedra  de  Historia  natural.  La  restauración  le 
rechazó.  Sus  trabajos  lo  daban  sin  duda  alguna  derechos  incontes- 
tables; pero  Virey,  bueno,  virtuoso,  sabio  y modesto,  había  olvida- 
do en  sus  escritos  complacer  á la  coquetería  santurrona  é hipócrita 
que  dominaba  al  Gobierno  de  entónces,  y este  debió  ser  el  motivo 
de  haberle  desechado. 

Si  descendemos  á la  vida  privada,  veremos  en  Yirey  un  sujeto 
entregado  totalmente  al  estudio,  encerrándose  en  las  bibliotecas 
públicas,  y huyendo  de  las  distracciones  con  tanto  empeño  como 
sus  camaradas  buscaban  las  ocasiones  del  placer,  siendo  jóvenes. 

Procuraba  reunirse  con  los  que  más  participaban  de  sus  gustos, 
desdo  la  juventud,  y euando  fué  cabeza  de  familia,  rodeado  de 
niños  que  no  eran  los  suyos,  los  amaba  con  toda  la  efusión  de  su 
corazón.  Por  medio  de  sus  numerosos  amigos  logró  formar  uno  de 
esos  círculos , en  donde  la  intimidad,  la  confianza  y libertad  mú- 
tuas  hacen  pasar  algunos  momentos  agradables,  aunque  muy  rá- 
pidos. 

Yirey  vivía  contento  en  medio  de  la  felicidad  de  cuantos  lo  ro- 
deaban, hasta  que  al  salir  un  dia  de  una  de  esas  reuniones  do  ami- 
gos, le  faltó  repentinamente  la  respiraciou  y cayó  mortal  en  los 
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brazos  ele  su  esposa  é hijos,  1846.  Toda  su  familia  llora  la  pérdida 
de  su  protector;  su  esposa  desconsolada,  la  memoria  del  esposo 
tiernamente  amado;  sus  hijos  la  del  padre  bondadoso;  y los  farma- 
céuticos y médicos  la  del  profesor  sin  igual,  que  nos  ha  dejado  con 
sus  brillantes  trabajos  el  elogio  más  completo  de  su  existencia. 

Chereau  publicó  el  Repertorio  del  farmacéutico , París,  1812,  y 
la  Nueva  nomenclatura  farmacéutica , id.,  1825:  viendo  el  autor 
de  esta  obra  que  la  Farmacia  iba  variando  en  parte  su  nomenclatu- 
ra, al  pasó  que  la  química  también  variaba,  recibiendo  mayor 
exactitud,  quiso  hacer  extensivos  los  beneficios  de  una  nomencla- 
tura metódica  y bien  calculada  á la  Farmacia  llamada  galénica ; 
con  este  fin  presentó  en  1821  á la  Academia  de  Medicina  de  París 
su  trabajo,  que  fué  muy  bien  acogido,  y después  lo  publicó:  todo 
su  mecanismo  consiste  en  formar  con  nombres  .griegos,  primero 
grandes  grupos  de  medicamentos,  dividirlos  en  órdenes,  en  géne- 
ros y en  especies,  dando  á todas  la  subdivisiones  nombres  especia- 
les. Carbonell,  Bañares  y Cadet  de  Gassicourt  habian  manifestado 
antes  el  deseo  de  dicha  reforma,  que  ha  sido  después  modificada 
por  Beral,  por  Henry  y Guibourt,  por  Fors  y otros. 

Augusto  Donato  de  Ilemptine , alumno  de  la  Escuela  de  París, 
donde  recibió  los  primeros  grados,  consagró  después  toda  su  vida 
al  estudio  de  las  ciencias  naturales  en  sus  relaciones  con  la  Farma- 
cia, con  la  salubridad  pública  y la  industria:  trabajador  metódico 
é infatigable,  sólo  descansaba  variando  de  tareas.  Además  de  sus 
numerosos  trabajos  y relaciones  científicas,  desús  investigaciones 
toxicológ'icas,  de  sus  escritos  sobre  las  diversas  cuestiones  de  hi- 
giene pública,  supo  dirigir  sus  conocimientos  especiales  en  ventaja 
siempre  de  sus  conciudadanos. 

Habiendo  decidido  el  Consejo  comunal  de  Bruselas  que  se  esta- 
bleciera un  sistema  de  distribución  de  aguas  potables  en  la  ciudad, 
Ilemptine,  célebre  farmacéutico  belga,  se  encargó  desinteresada- 
mente del  análisis  de  las  aguas  correspondientes  á los  manantiales 
de  la  localidad  y de  sus  inmediaciones,  trabajo  ingrato  y difícil 
que  supo  llevar  á feliz  término.  Ha  sido  uno  de  los  colaboradores 
do  la  nueva  farmacopea  belga,  en  la  que  ha  procurado  reunir  las 
observaciones  prácticas  de  su  larga  experiencia.  Pero  tal  vez 
la  confección  de  esta  obra  considerable,  que  honrará  su  memoria, 
ha  contribuido  no  poco  á agotar  el  resto  de  las  fuerzas  de  su  or- 
ganización delicada. 

Era  farmacéutico  del  Rey  de  Bélgica,  caballero  de  la  orden  de 
Leopoldo,  miembro  de  la  Academia  de  ciencias,  do  letras  y de 
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bollas  artes  de  su  país,  de  la  Academia  Real  de  Medicina  del  mismo, 
de  la  Comisión  médica  provincial  del  Brabante,  honorario  de  la 
Sociedad  de  Farmacia  de  Amberes,  Presidente  de  la  'de  Bruselas, 
Director  de  la  Escuela  de  Farmacia  en  la  Universidad  de  la  misma 
ciudad,  Consejero  comunal,  etc. 

Como  hombro  privado  supo  por  su  conducta  y por  su  carácter 
dar  gran  lustre  á la  profesión  farmacéutica,  á la  cual  habia  dedicado 
un  verdadero  culto.  Justo,  íntegro,  de  grande  probidad,  su  ama- 
bilidad era  extraordinaria  é ilimitada  su  beneficencia.  Poseedor  de 
una  fortuna  considerable,  ha  hecho  de  ella  un  noble  empleo  para 
formar  su  numerosa  biblioteca  y socorrer  á los  menesterosos  que 
nunca  imploraban  en  vano  su  caridad. 

Acometido,  durante  una  sesión  de  la  Academia  de  Medicina, 
del  ataque  que  debía  terminar  su  carrera  mortal,  sólo  se  conmovió 
para  dirigir  á su  hijo,  colmado  de  dolor,  estas  sencillas  palabras: 
«No  llores,  hijo  mió;  la  muerte  es  muy  poca  cosa  para  el  hombre  do 
bien.»  Algunos  dias  después,  el  5 de  Enero  de  1854,  espiraba 
Hemptine  á los  73  años  de  edad,  con  la  calma  de  un  sabio  y con 
la  resignación  de  un  cristiano,  llevándose  liácia  su  tumba  los  tris- 
tes recuerdos  de  toda  la  ciudad. 

La  Junta  directiva  de  la  Sociedad  de  Farmacia  de  Bruselas, 
luégo  que  supo  el  accidente  ocurrido  á su  digno  Presidente,  so 
apresuró  á testificar  con  visitas  diarias  todo  el  interes  que  inspira- 
ba á la  Sociedad  la  salud  del  que  no  había  cesado  de  dirigirla  en 
sus  trabajos.  Informada  después  de  la  muerte  de  Hemptine,  decidió 
convocar  extraordinariamente  á la  corporación  para  acudir  en  to- 
talidad á los  funerales  del  difunto,  dirigió  una  carta  de  pésame  á 
la  viuda,  y el  Secretario  general  Hautchamps  pronunció  un  discur- 
so á nombre  de  la  Sociedad  sobre  la  tumba  dél  cadáver. 

Teodoro  Augusto  Quevenne  nació  en  Balleroi,  Calvados,  Fran- 
cia, en  1806,  siendo  sus  padres  labradores  propietarios;  llegó  á París 
hácia  el  año  de  1825,  permaneció  dos  años  practicando  Farmacia 
en  la  botica  de  Hernández  y otros  dos  en  una  droguería.  Recibido 
por  el  concurso  de  1829  alumno  de  Farmacia  interno  de  los  hospi- 
tales, se  halló  envalentonado  para  presentarse  candidato  á los  pre- 
mios que  alcanzó  en  la  Escuela  do  Farmacia.  Salió  de  París  en 
1834  para  visitar  una  botica  que  se  proponía  adquirir  en  Lavat,  y 
de  allí  pasó  á Normandía  á realizar  parto  do  su  patrimonio;  experi- 
mentó entre  su  familia  un  abatimiento  extraordinario  y dolores  do 
cabeza,  que  nunca  se  disiparon,  siendo  atribuidos  tales  padecimien- 
tos al  exceso  de  trabajo. 
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Habiéndose  anunciado  la  oposición  á una  plaza  do  farmacéutico 
do  los  hospitales,  á pesar  de  su  incompleta  salud,  Quevenno  desem- 
peñó tan  bien  todas  las  condiciones  del  programa,  que  obtuvo  el 
destino  por  unanimidad  do  votos.  Después  de  una  parálisis  que  le 
sobrevino  hácia  el  lado  derecho,  entró  ya  curado  el  l.°  do  Febrero 
do  1835  á desempeñar  el  cargo  do  farmacéutico  del  hospital  del 
Mediodía,  y á los  dos  años  siguientes  fué  nombrado  Jefe  de  Farma- 
cia del  hospital  de  la  Caridad,  en  París,  alterándose  do  nuevo  en- 
tóneos su  salud  por  el  resto  de  sus  dias,  que  terminaron  el  21  de 
Octubre  de  1855. 

El  25  de  Agosto  de  1836  presentó  en  la  Escuela  de  Farmacia 
de  París  una  tésis  sobre  el  examen  químico  de  la  raíz  de  polígala 
de  Virginia,  en  la  cual  manifiesta  haber  aislado  en  el  estado  de 
pureza  los  dos  ácidos  característicos  de  la  polígala,  quo  designó 
con  los  nombres  de  ácido  poligálico  y ácido  virginéico . 

Durante  los  diez  y nueve  años  que  estuvo  Quevenne  en  el  hospi- 
tal de  la  Caridad,  no  cesaron  sus  experimentos  sobre  la  leche;  con- 
signó el  resultado  de  sus  pacientes  investigaciones  en  tres  Memo- 
rias y en  una  serie  considerable  de  notas:  hizo  un  estudio  comple- 
to de  todas  las  falsificaciones  que  experimenta  dicho  líquido;  llegó 
á formular  la  bella  ley  de  la  constancia  en  las  proporciones  de  la 
lactina,  y de  las  pocas  variaciones  que  se  observan  en  la  densidad 
de  la  leche  descremada. 

La  Administración  de  los  hospitales  quiso  recompensar  do  un 
modo  digno  tan  útiles  trabajos,  y consultado  previamente  el  inte- 
resado, prefirió  á cualquier  otro  obsequio  una  balanza  de  precisión 
que  le  habia  de  servir  de  grande  utilidad  en  sus  investigaciones. 

Quevenno  poseía  una  habilidad  especial  para  manejar  el  micros- 
copio, lo  que  le  sirvió  perfectamente  para  redactar,  asociado  al 
Dr.  Vigía,  su  bella  Memoria  Sobre  los  depósitos  de  las  orinas , y 
sus  admirables  observaciones  Sobre  el  estudio  químico  y microscó- 
pico del  fermento , por  medio  de  las  cuales  demostró:  l.°,  la  iden- 
tidad de  los  glóbulos  del  fermento  de  la  cerveza  y del  de  las  orinas 
diabéticas;  2.°,  que  los  glóbulos  del  fermento  pueden  producir  la 
descomposición  del  azúcar,  no  sólo  desde  10  á 40°,  sino  aun  á la 
temperatura  del  agua  hirviendo,  con  la  diferencia  de  que  á una 
temperatura  inferior  á 50°,  transforman  el  azúcar  en  alcohol  y en 
ácido  carbónico,  y á temperatura  superior  parece  que  no  se  forma 
alcohol. 

En  su  importante  trabajo  sobre  la  digitalina , que  compuso 
asociado  al  doctor  Hotnólle  y que  logró  el  premio  propuesto  por 
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la  Sociodad  de  Farmacia  do  París,  Quevonne  probó:  que  la  menor 
debilidad  de  las  pulsaciones  después  de  administrar  la  dig'italina, 
continuada  por  muchos  dias,  no  corresponde  al  período  de  admi- 
nistración, sino  al  de  reposo  que  sigue  á la  cesación  del  medica- 
mento; de  donde  se  desprende  la  indicación  terapéutica  de  suspen- 
der de  tiempo  eu  tiempo  el  uso  de  la  dig'italina,  después  de  haberle 
empleado  cierto  número  do  dias.  En  estas  investigaciones  no  se 
sabe  qué  admirar  más,  si  la  exactitud,  ó la  perseverancia  de  que  ha 
dado  relevantes  pruebas  el  que  puede  pasar  por  modelo  de  expe- 
rimentadores. 

Estas  mismas  cualidades  se  distinguen  en  la  bella  Memoria 
de  Quevenne,  relativa  á la  acción  fisiológica  y terapéutica  de  los 
ferruginosos , para  componer  la  cual  entró  en  investigaciones  de 
nuevo  género,  ejecutó  mas  de  dos  mil  experimentos  cuantitativos, 
á ñu  de  establecer  la  manera  de  obrar  de  los  diferentes  productos 
ferruginosos  en  el  organismo  y determinar  su  valor  relativo. 

Además  de  los  trabajos  mencionados  que  Jian  colocado  á Que- 
venne en  el  rango  délos  hombres  distinguidos,  publicó  otros  mu- 
chos, que  se  distinguen  por  su  utilidad  práctica  y testifican  la  ad  - 
mirable  perseverancia  y la  extremada  habilidad  con  que  efectuaba 
sus  investigaciones  científicas. 

Amante  del  trabajo  con  indecible  pasión,  de  carácter  dulce  y 
afectuoso,  dedicó  los  únicos  dias  felices  de  su  vida  á la  investiga- 
ción de  la  verdad,  á los  consuelos  de  la  amistad.  Contento  con  su 
suerte,  sin  procurar  mejorarla  más  que  por  el  trabajo,  ni  pedir  á 
los  demás  cosa  alguna,  no  tuvo  enemistades  ni  rivalidades  que 
combatir.  Su  única  ambición  consistia  en  hacer  dichosos  á los 
otros,  y sobre  todo  en  aliviar  á los  pobres  enfermos;  así  es  que  su 
muerte  prevista  y lenta,  fué  generalmente  sentida.  (.7.  de  Pharm. 
dlAnvers , t.  XIII,  Bouchardat,  etc.) 

José  Eubert  Ignacio  Pypers  (1),  nació  en  Amberes  á 31  de 
Julio  de  1812,  al  finar  la  dominación  francesa  en  su  patria,  y des- 
de los  primeros  años  parece  que  manifestó  los  síntomas  del  genio 


(1)  El  doctor  Broekx  ha  pagado  á Pypers  un  tributo  justo  de  elogios  á que  le  ha 
hecho  acreedor  su  laboriosa  capacidad  y de  pésame  á la  Bélgica,  por  la  temprana 
muerte  de  un  farmacéutico  tan  distinguido.  (./.  de  Ph.  d’Anvers , 1848.)  También  Che- 
vallier  en  7 de  Noviembre  de  1850,  ála  apertura  de  la  Escuela  de  Farmacia  de  París, 
dio  el  último  testimonio  de  reconocimiento  al  hombre  que  sacrificó  parte  de  su  exis- 
tencia por  defender  los  derechos  y honor  de  su  profesión.  Vandcr-Hciden,  Vicepre- 
sidente de  la  Sociedad  do  Farmacia  de  Amberes,  Vcrbert  y Gauthi,  han  manifestado 
gualinenle  la  importancia  de  los  méritos  de  Pypers. 
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más  focando.  Su  padre  aprovechó  tan  favorables  disposiciones  pa- 
ra darlo  una  instrucción  sólida,  le  envió  á los  doce  años  de  odad 
al  Colegio  holandés  de  Eindhoven,  donde  obtuvo  como  alumno  va- 
rios premios;  dos  años  después  pasó  este  al  célebre  Colegio  de 
Fribourg,  en  Suiza,  dirigido  por  los  PP.  jesuitas,  y allí  también 
se  distinguió  por  su  aplicación  y resultados,  habiendo  conservado 
siempre  el  más  profundo  respeto  y especial  reconocimiento  á sus 
maestros. 

Terminadas  las  humanidades,  después  de  los  acontecimientos 
de  1830,  volvió  á su  patria  y so  decidió  par  la  carrera  do  Farmacia, 
cuyos  cursos  estudió  en  la  escuela  establecida  en  su  ciudad  natal, 
siendo  profesores  Verbort  y Rigouts,  y la  práctica  en  las  boticas 
de  Vanden-Savel  y do  Willoms,  habiéndose  recibido  de  farmacéu- 
tico el  31  de  Agosto  de  1835. 

El  jóven  Pypers  habia  aceptado  la  profesión  con  conciencia  y 
con  entusiasmo,  y no  cesó  de  perfeccionar  sus  conocimientos. 
Pero  pronto  observó,  lleno  de  sentimiento,  que  las  privaciones  y 
los  estudios  que  exige  el  buen  desempeño  de  las  obligaciones  que 
aquella  impone,  rara  vez  suministran  una  compensación  equiva 
lente;  ántes  bien  aproximan  á la  indigencia  á muchos  farmacéuti- 
cos escrupulosos,  que  sobre  los  enemigos  capitales  ordinarios, 
tienen  en  Bélgica  la  autorización  concedida  á médicos  y veterina- 
rios para  expender  medicamentos,  de  la  cual  hacen  tal  abuso, 
que  casi  son  los  únicos  boticarios  de  las  aldeas.  Y el  neófito  se 
propuso  trabajar  desde  luégo  con  constancia  para  destruir  en  lo 
posible  todas  las  causas  del  malestar  de  la  clase. 

A la  sazón  comprendieron  los  demás  farmacéuticos  do  la  ciu- 
dad que  sus  esfuerzos  aislados  serian  impotentes,  y resolvieron 
constituirse  en  sociedad,  como  lo  dejamos  consignado  al  tratar  de 
Verbert.  La  Sociedad  de  Amberes,  cada  dia  más  importante  en  el 
país,  se  rcunia  como  en  la  actualidad  se  reúne  dos  veces  al  mes, 
nombra  á propuesta  de  los  socios  los  miembros  efectivos  y los  ho- 
norarios. Pára  obtener  el  título  de  corresponsal,  exige  su  regla- 
mento la  presentación  do  una  obra  ó artículo  digno  de  ser  impreso 
y la  oferta  de  no  vender  medicamentos  ■ secretos  (1),  tiene  una 

(1)  Este  es  un  precepto  que  debiera  hacerse  extensivo  á todas  las  corporaciones 
farmacéuticas,  y sería  muy  útil  que  todos  los  farmacéuticos  leyeran  la  obrita  publi- 
cada por  Wittstein  en  1SG7,  titulada  Manual  ó Revista  crítica  de  los  remedios  secretos, 
en  dondo  se  pone  do  relieve  toda  la  farsa  que  encierran  esas  panaceas  tan  vulgarizadas. 
Ya  va  relajándose  la  disciplina  antigua  por  el  mal  ejemplo  que  va  cundiendo  en  Bél- 
gica. 
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buena  biblioteca  y depósito  de  medicamentos,  de  drogas,  de  reac- 
tivos y de  instrumentos  para  diferentes  operaciones  que  puedan 
ocurrir  álos  socios  ó á la  corporación.  Apénas  abrió  Pypers  su  ofi- 
cina, cuando  fué  nombrado  miembro  de  esta  asociación,  6 de  Di- 
ciembre de  1836,  y en  ella  se  distinguió  por  su  asiduo  celo  y por 
la  energía  que  supo  imprimir  á muchas  decisiones.  Sus  colegas 
apreciaron  exactamente  el  justo  mérito  de  Pypers,  y le  nombra- 
ron á 21  de  Noviembre  de  1837  Secretario  adjunto,  Secretario  in- 
terino en  7 de  Enero  de  1840,  y én  propiedad  el  3 de  Noviembre 
siguiente;  lo  cual  le  identificó,  si  podemos  decirlo  así,  con  todos 
los  actos  sucesivos  de  la  compañía,  y esta  tuvo  la  dicha  de  adquirir 
con  tan  favorable  personificación  la  fama  de  su  creciente  progreso. 

Hacia  muchos  años  que  los  miembros  del  Cuerpo  médico  belga 
reclamaban  una  legislación  que  estuviera  en  armonía  con  las  ins- 
tituciones sociales,  con  el  progreso  de  las  ciencias  y con  los  inte- 
reses de  toda  la  corporación.  Ei  Doctor  Joly  convocó  en  Octubre 
de  1839  á los  médicos , cirujanos  y farmacéuticos  de  Bruselas,  con 
objeto  de  concertarse  y determinar  los  medios  propios  para  reme- 
diar los  abusos.  En  1840  presentó  la  comisión  nombrada  por  la 
junta  general  un  proyecto  de  ley  destinado  á regularizar  el  ejer- 
cicio de  las  'profesiones  médicas  en  Bélgica,  proyecto  que  en  dic- 
támen  de  sus  autores  era  muy  susceptible  de  mejoras;  por  lo  que 
hicieron  una  llamada  á todos  los  prácticos  del  país  para  que  le 
perfeccionasen,  lo  cual  sólo  sirvió  de  saludable  estímulo  á los  ge- 
nios laboriosos  como  el  del  jóven  amberense. 

Pypers  se  puso  al  frente  de  los  que  provocaron  una  reunión 
para  examinar  el  proyecto  de  Bruselas.  El  14  de  Setiembre  se 
reunió  en  consecuencia  el  Cuerpo  médico  de  Amberes,  como  hemos 
dicho  al  tratar  de  Verbert,  y determinó  nombrar  cuatro  comisiones, 
que  después  coordinarian  sus  respectivos  trabajos  en  una  junta 
central;  la  sección  de  farmacéuticos  sabemos  que  estaba  compuesta 
de  Yerbert,  Rigouts  y Pypers,  relator.  Este  facilitó  singularmente 
los  trabajos  de  sus  colegas,  á quienes  admiró  su  recto  juicio  y los 
profundos  conocimientos  que  había  adquirido  sobre  la  legislación 
farmacéutica  y mejoras  que  reclamaba. 

Luégo  que  fué  impreso  el  trabajo  de  la  asamblea  general,  en  el 
cual  se  proponia  la  supresión  de  los  abusos,  y sobre  itodo  la  rein- 
tegración de  los  farmacéuticos  en  sus  justos  derechos,  los  médicos 
Van  Berchen,  Verelat  y Voct  procuraron  oponerse  á la  aceptación 
de  sus  consecuencias,  y Pypers,  constituido  en  defensor  de  aquella 
noble  causa,  hizo  ver  en  el  Diario  político  de  Amberes , 1841,  que 
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los  progresos  de  las  ciencias  y los  intereses  de  la  humanidad  re- 
clamaban el  establecimiento  de  farmacéuticos  para  toda . la  Bél- 
gica. 

El  12  de  Abril  de  1843,  á propuesta  de  Víctor  Pasquier,  sacó  á 
concurso  el  Circulo  médico , químico  y farmacéutico  de  Lieja¡  la 
cuestión  siguiente:  Indicar  y discutir  las  mejoras  que  reclama  la 
legislación  farmacéutica  belga.  Conociendo  entónces  el  Doctor 
Broeckx  la  oportunidad  que  se  presentaba  para  que  Pypers  luciera 
sus  conocimientos  en  un  negocio  muy  de  su  competencia,  le  instó 
repetidas  veces  á fin  de  que  coordinara  sus  apuntes  y acudiera  al 
concurso.  Pero  ya  decidido  este  jóven  á seguir  los  consejos  del  his- 
toriador, hubo  de  sufrir  un  ataque  hemotóico  de  los  que  con  fre- 
cuencia le  acometian,  y esto  fué  causa  de  que  no  llegara  á tiempo 
su  memoria,  á lo  cual  contribuyó  igualmente  una  de  aquellas  coin- 
cidencias que  retardan  por  uno  ó dos  dias  cualquier  asunto.  El' 
mismo  consejero  Broeckx  le  animó  á que  rescatara  el  manuscrito, 
y dándole  una  nueva  mano,  como  suele  decirse,  le  sometiera  á la 
imprenta,  lo  cual  ejecutó  por  su  cuenta  la  Sociedad  de  Amberes, 
dando  así  una  alta  prueba  de  aprecio  á su  Secretario,  con  la  deter- 
minación que  al  efecto  tomó  por  unanimidad  de  votos  en  la  sesión 
extraordinrria  del  21  de  Marzo  de  1844.  La  impresión  tuvo  lugar 
en  el  mismo  año  de  44  bajo  el  título  de  Consideraciones  sobre  la 
legislación  farmacéutica  belga , opúsculo  en  8.°  mayor,  de  219  pá- 
ginas, escrito  en  estilo  elocuente  y riquísimo  en  oportunas  consi- 
deraciones, cuyo  prefacio  contiene  las  palabras  siguientes:  «Al 
redactar  este  trabajo  he  formado  el  propósito  de  defender  los  dere- 
chos de  los  farmacéuticos  respetando  los  de  los  demas,  de  reclamar 
sus  legítimos  intereses  subordinándolos  al  interes  del  bien  público, 
de  realzar  la  consideración  y prosperidad  de  la  Farmacia  ofrecien- 
do á la  salud  pública  todas  las  garantías  posibles,  etc.» 

Pypers  comienza  su  libro  por  la  exposición  de  lo  que  debe  ser  el 
farmacéutico  digno  de  este  nombre,  de  los  servicios  que  ha  hecho 
y está  destinado  á hacer  diariamente  á las  ciencias,  á las  artes  y 
á la  sociedad;  examina  las  causas  del  malestar  de  la  clase;  propone 
para  los  aspirantes  sucesivos  una  instrucción  sólida,  una  práctica 
de  seis  años,  y los  grados  de  candidato  en  ciencias,  parecido  á 
nuestro  bachillerato  en  filosofía  ó en  artes,  más  el  idioma  griego; 
candidato  y doctor  en  Farmacia,  todos  indispensables  para  ejercer 
la  profesión,  y además  que  so  prive  á los  médicos,  aunque  no  sea 
repentinamente,  de  preparar  medicamentos  ó de  ejercer  funcio- 
nes que  nocomprondcn,  con  otras  muchas  particularidades  dignas 
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de  atención,  como  la  limitación  del  número  de  boticas,  la  redac- 
ción de  una  buena  farmacopea 

Dicha  publicación  hizo  conocer  al  secretario  de  la  Sociedad  de 
los  farmacéuticos  de  Amberes,  no  solo  en  su  propio  país,  sino  en 
toda  la  Europa,  como  uno  de  los  farmacéuticos  más  sabios  de  Bél- 
gica; y bien  puede  afirmarse  sin  recelo,  que  su  primer  ensayo  en 
la  carrera  ingrata  de  autor  fué  magistral,  lo  cual  se  prueba  por 
otra  parte  con  las  numerosas  distinciones  que  le  acarreó.  En  efec- 
to, gran  número  de  sociedades  sabias  se  apresuraron  á incluirle  en 
el  número  de  sus  miembros. 

Las  polémicas  que  la  importancia  misma  de  su  trabajo  hizo  sos- 
tener á Pypers,  especialmente  contra  Duviensart,  médico  veteri- 
nario de  Fosses,  al  paso  que  le  acreditaron  de  hábil  dialéctico, 
le  obligaron  A pensar  en  la  conveniencia  de  un  periódico  consagra- 
do exclusivamente  á los  progresos  de  la  Farmacia  como  ciencia,  y á 
la  defensa  de  la  misma  considerada  como  profesión.  Mas  deseando 
dejar  á la  Sociedad  de  Farmacia  el  honor  de  la  iniciativa,  le  comu- 
nicó su  proyecto  en  sesión  del  2 de  Julio  de  1841,  y después  de  un 
maduro  exámen  la  Sociedad  decretó  el  21  de  Agosto  siguiente  la 
publicación  del  Journal  de  Pharmacie  dlAnvers,  bajo  la  dirección 
de  un  comité  compuesto  de  los  socios  Acar,  Molyn,  Pypers,  Vander- 
Heyden  y Verbert;  el  primer  número  apareció  en  Enero  de  1845,  y 
desde  entónces  continúa  publicándose  con  grande  reputación  en 
idioma  francés.  Pypers  ha  escrito  en  este  periódico  unas  treinta  y 
seis  memorias  relativas  á la  profesión  en  su  mayor  parte,  y entre 
ellas  tres  científicas  por  lo  ménos:  1.a,  Investigaciones  solrc  el  esta- 
do de  la  magnesia  en  las  aguas  aromáticas' extemporáneas,  'prepa- 
radas según  la  farmacopea  de  Lóndres  de  1836,  J.  de  Ph.,  1846; 
2.a,  Procedimiento  sencillo  para  preparar  el  ioduro  potásico  en 
algunos  segundos , idem,  1846;  3.a,  Preparación  estemporánea  del 
citrato  de  magnesia , idem,  1848.  En  este  año  últimamente  citado, 
ya  no  pertenecia  al  comité  de  redacción;  ya  no  desempeñaba  las 
funciones  de  secretario  de  su  querida  sociedad:  en  Junio  de  1847 
había  anunciado  que  su  poca  salud  y numerosas  ocupaciones  le 
impedían  continuar  sus  trabajos,  y la  Sociedad  resolvió  por  unánime 
aclamación,  el  15  del  mismo  mes,  que  se  le  dieran  las  gracias  por 
el  celo  y actividad  que  había  desplegado  en  la  secretaría. 

Las  numerosas  proposiciones  que  hizo  en  las  sesiones  de  la  misma 
Sociedad,  ya  para  dirigir  al  gobierno  y á las  cámaras  conjuntas 
diferentes  peticiones,  ya  para  preparar  en  el  laboratorio  do  la  So- 
ciedad todos  los  compuestos  químicos  introducidos  en  la  terapéutica , 
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ya  para  corregir  los  abusos  de  los  drogueros,  para  establecer  un 
consejo  de  disciplina  facultativo,  para  reclamar  la  no  admisión  del 
sistema  decimal  en  la  Farmacia  y para  otros  muchos  objetos  de 
reconocida  utilidad,  bastarian  para  acreditarle;  de  modo  que  si 
Pypers  lia  sido  un  escritor,  un  periodista  de  mérito  reconocido,  fué 
asimismo  un  socio,  un  secretario  celoso,  y corifeo  de  la  liga  farma- 
céutica del  progreso  belga,  como  hombre  de  energía,  de  actividad 
y de  voluntad  decidida.  Si  hubiera  vivido  algunos  años  más,  pro- 
bablemente hubiera  vencido  todos  los  obstáculos  que  se  oponian  á 
la  realización  de  sus  proyectos. 

Pero  toda  su  laboriosidad  era  capaz  de  trastornar  la  constitución 
más  robusta.  La  tisis  hizo  rápidos  progresos  á medida  que  se  en- 
tregaba con  más  ahinco  el  amberense  á sus  incesantes  ocupaciones. 
Su  enfermedad  exigia  el  reposo  que  la  actividad  intelectual  no 
queria  conceder;  así  dió  Pypers  el  último  suspiro  el  25  de  Mayo  de 
1848  á la  una  de  la  mañana,  sin  haber  cumplido  36  años,  dejando 
llenos  de  pena  á sus  numerosos  amigos  y á todos  los  farmacéuticos 
que  le  conocian:  también  ha  dejado  algunos  manuscritos. 

Nicolás  Juan  Bautista  Gastón  Guibourt  nació  en  París  en 
1790  y ha  muerto  repentinamente  en  1867:  desde  la  edad  de  16 
años,  y previos  los  estudios  necesarios,  fué  practicante  de  Boudet, 
interno  de  la  botica  de  los  hospitales  y de  la  farmacia  central.  En 
1816  se  recibió  de  farmacéutico,  sosteniendo  una  brillante  tésis  so- 
bre el  mercurio  y sus  combinaciones  con  el  oxígeno  y con  el  azu- 
fre. Desde  1818  ingresó  en  la  Sociedad  de  Farmacia,  á la  que  pre- 
sidió en  1841  y 1867;  en  1823  fué  nombrado  miembro  de  la  Acade- 
mia de  Medicina,  y en  1832  reemplazó  á Pelletier  en  la  cátedra  de 
historia  natural  de  los  medicamentos.  En  1845  recibió  el  nombra- 
miento de  Secretario-administrador  de  la  Escuela  de  Farmacia,  y 
cedió  á Mayet  la  botica  que  habia  dirigido  27  año3  con  brillantez. 
Era  considerado  como  una  respetable  autoridad  en  el  conocimien- 
to de  drogas  y en  negocios  farmacéuticos.  Ha  publicado  gran  nú- 
mero de  memorias  interesantes.  Se  le  debe  el  mejor  tratado  de 
Materia  farmacéutica,  que  dió  á luz  en  1820,  26,  36,  50,  etc.,  bajo 
el  nombre  de  Historia  de  las  drogas  simples:  la  última  edición  ci- 
tada fué  traducida  por  Ruiz  en  1851  y 1852,  como  ya  lo  hemos  di- 
cho. Planchón  ha  publicado  la  sexta  edición  francesa,  1869  y 1870, 
con  numerosas  adiciones. 

El  mismo  Guibourt,  unido  al  jefe  de  la  farmacia  central  de  los 
hospitales  de  París,  imprimió  una  de  las  obras  más  interesantes  de 
nuestra  época,  la  Farmacopea  razonada , traducida  dos  veces,  la  úl- 
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tima  de  la  tercera  edición  francesa,  publicada  después  de  muerto 

Henry:  hay  otra  edición  francesa  de  1847.  Esta  obra  metódica  da 
principio  con  un  prólogo  ó prefacio  comprensivo  de  la  historia  lite- 
raria abreviada  de  la  Farmacia  y el  traductor  español  ha  añadido  la 
noticia  de  muchos  escritores,  que  hemos  tenido  frecuentemente  á la 
vista;  en  aquel  prefacio  se  explica  el  plan  de  la  obra  conforme  en- 
teramente con  el  de  Carbonell:  ponen  los  autores  á los  operatos  in- 
mediatamente después  de  las  operaciones  respectivas  y hacen  casi 
siempre,  al  describir  los  métodos,  observaciones  tan  juiciosas  como 
instructivas,  que  acreditan  una  gran  suma  de  conocimientos  prác- 
ticos y teóricos.  La  tabla  de  solubilidades,  notablemente  minucio- 
sa, la  interesante  clasificación  química  de  los  cuerpos  simples  y 
las  noticias  sobre  la  teoría  atómica  que  ha  añadido  Guibourt,  au- 
mentan la  consideración  é importancia  que  merece  la  obra.  Tam- 
bién ha  publicado  este  laborioso  farmacéutico  el  Manual  legal  de 
los  farmacéuticos  y alumnos  de  Farmacia  en  1852,  en  el  cual  se 
halla  la  legislación  de  nuestra  facultad,  los  programas  y la  biblio- 
teca del  farmacéutico,  así  como  las  mejoras  que  reclama  la  reorga- 
nización de  la  Farmacia,  etc. 

Eugenio  Souíeirán  nació  en  París  á 24  de  Mayo  de  1797  y 
murió  en  la  misma  capital  el  17  de  Noviembre  de  1858,  siendo  Jefe 
farmacéutico  de  los  hospitales  y hospicios  de  París,  Director  de  la 
farmacia  central  de  los  hospitales,  fué  Profesor  de  la  Facultad  de 
Medicina  y de  la  Escuela  de  Farmacia,  en  1833  adjunto  en  reem- 
plazo de  Lecanu  y en  1834  titular  de  física;  perteneció  á varias 
sociedades  científicas,  publicó  en  1827  el  Manual  de  Farmacia,  y 
después  su  famoso  Tratado  de  Farmacia,  reimpreso  la  primera  vez 
en  Bruselas,  1837,  con  algunas  cortas  adiciones,  traducido  al  cas- 
tellano de  diferentes  ediciones  por  Oriol  Ronquillo,  en  Barcelona; 
por  Saez  Palacios'y  Ferrari,  en  Madrid,  y por  Casares,  en  Santiago; 
según  ya  lo  hemos  dicho.  La  primera  edición  se  halla  dividida  en 
cuatro  libros,  el  'primero  trata  de  las  operaciones  farmacéuticas,  el 
segundo  de  los  medicamentos  procedentes  del  reino  vegetal,  el 
tercero  de  los  procedentes  del  reino  animal,  y el  cuarto  de  los  más 
especialmente  químicos.  Soubeirán  no  da  importancia  á la  clasifi- 
cación, y así  trata  en  el  segundo  y tercer  libro  de  muchos  objetos 
propios  de  un  Manual  de  drogas  y de  otros  que  debieran  figurar  en 
el  cuarto  ó en  el  primero.  En  las  ediciones  posteriores  da  más  im- 
portancia á la  clasificación  é introduce  algunas  reformas  reduci- 
das principalmente  á constituir  grupos  atendiendo  á la  naturaleza 
del  vehículo  empleado  y sustancias  que  debe  arrastrar  consigo. 
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Los  puntos  especiales  de  la  ciencia  se  hallan  expuestos  por  el  autor 
de  manera  que  nada  dejan  por  desear  al  práctico  que  los  consulte, 
sobre  todo  el  referente  á las  aguas  minerales  artificiales.  Además 
Soubeirán,  casi  al  mismo  tiempo  que  su  segunda  edición  del  Tra- 
tado de  Farmacia , dió  á luz  el  Compendio  sencillo  de  física , que 
tradujimos  en  1843,  y le  mejoró  en  la  segunda  edición  de  1844. 
En  este  compendio  se  explican  los  fenómenos  físicos  sin  acudir  á 
los  cálculos  matemáticos  que  hacen  inaccesibles  los  principales 
problemas  al  vulgo  de  las  gentes.  También  Soubeirán  ha  impreso 
artículos  importantes  en  los  periódicos  y especialmente  en  el  Jour- 
nal de  PJiarmacie  de  París. 

Francisco  Gaspar  Leroy  nació  en  Soignes  (Hainaut)  á 9 de 
Enero  de  1803,  y murió  el  11  de  Abril  de  1867;  fuó  farmacéutico 
del  Rey  de  Bélgica,  miembro  de  la  Academia  Real  de  Medicina 
belga,  de  la  Sociedad  de  ciencias  médicas  y naturales  de  Bruselas, 
de  la  Sociedad  Real  de  Farmacia,  etc.,  publicó  hasta  36  escritos 
de  alguna  consideración  según  puede  verse  en  la  biografía  publi- 
cada por  C.  Van  de  Vyvere  en  los  periódicos  belgas  1867  y 1868, 
las  contestaciones  de  Bonnewyn  y de  Gripekoven,  y la  réplica  de 
Van  de  Vyvere. 

L.  R.  le-Canu , nombrado  en  14  de  Julio  de  1832  profesor  adjun- 
to de  Farmacia,  y el  24  de  Diciembre  del  mismo  año  titular  de  la 
Escuela  de  París,  ha  dado  á luz  su  Curso  de  Farmacia  en  1842, 
obra  doctrinal  de  bastante  importancia,  traducida  al  español  por 
el  Sr.  Torres  Muñoz,  como  lo  dejamos  indicado  en  otra  parte.  El 
traductor  ha  invertido  el  método  del  autor  haciendo  que  la  farma- 
cia química  preceda  en  la  traducción  á la  galénica,  y además  de 
las  notas  ha  añadido  cinco  lecciones  con  generalidades  de  química 
muy  oportunas,  dedicando  su  trabajo  al  profesor  de  la  facultad  de 
Madrid  D.  José  Camps  y Camps , como  Le-Canu  dedicó  la  obra  al 
barón  de  Thenard  su  maestro  también,  que  ha  sido  arrebatado  re- 
cientemente, aunque  de  mucha  edad  y con  general  sentimiento,  á 
las  ciencias:  Le-Canu  ha  muerto  en  Agosto  de  1872,  poco  después 
de  haber  visitado  á España;  imprimió  diferentes  memorias. 

J.  P.  T.  Gay , de  Montpeller,  que  fué  nombrado  profesor  adjun- 
to de  la  Escuela  de  Farmacia  de  esta  ciudad  el  13  de  Octubre  de 
1824,  y algunos  años  después  titular,  ha  estado  publicando  el 
Journal  de  Pliarmacie  dw  Midi,  periódico  mensual  muy  estimado, 
desdo  Enero  de  1834  hasta  Noviembre  de  1849,  y en  el  intcrmodio 
apareció,  1845,  46  y 47,  su  Farmacopea  de  Montpeller,  dividida  en 
tres  tomos,  y seguida  de  uu  apéndice  relativo  á los  medicamentos 
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agradables,  habiéndose  propuesto  el  autor  al  publicarla  considerar 
á la  Farmacia  bajo  cierto  aspecto  filosófico,  contra  el  dictámen  de 
los  profesores  de  París,  que  no  obstante  su  vasta  y esmerada  ins- 
trucción, se  han  obstinado  por  mucho  tiempo  en  que  no  haya  de 
pasar  de  un  arte,  fijándose  sin  duda  en  la  parte  puramente  manual 
ejercida  por  los  practicantes,  y no  en  la  parte  esencial  de  la  profe- 
sión, que  es  la  física,  la  química  y la  historia  natural  en  ejercicio 
práctico  y medicinal;  otro  de  los  objetos  de  Gay  fue  dar  á conocer 
en  su  obra,  como  en  el  periódico,  los  medicamentos  introducidos 
en  la  terapéutica  por  los  hábiles  facultativos  de  Montpeller  y llamar 
la  atención  hácia  los  medios  de  hacer  agradables  los  medicamen- 
tos mismos.  Su  obra  contiene  igualmente  todo  lo  que  puede  intere- 
sar al  farmacéutico  en  los  libros  teórico-practicos  de  farmacia  an- 
tigua y moderna,  si  bien  las  láminas  intercaladas  en  el  texto  son 
inferiores  á las  que  se  hallan  en  las  obras  de  París. 

Aibgusto  Víctor  José  Pasquier,  llamado  comunmente  Victor 
Pasquier,  nació  en  Fleurus  (Bélgica)  el  22  de  Julio  de  1808,  y des- 
pués de  haber  estudiado  las  primeras  letras  y las  humanidades,  se 
dedicó  con  verdadera  vocación  á la  Farmacia,  bajo  la  dirección  de 
su  padre,  farmacéutico  probo  y laborioso.  Hizo  rápidos  progresos 
por  su  ardiente  voluntad  y perseverancia  ejemplar  en  los  trabajos 
farmacéuticos,  de  manera  que  experimentó  elexámen  de  suficiencia 
con  distinción  primero  ante  la  comisión  médica  de  Hainau,  y des- 
pués ante  la  de  Brabante.  A 23  de  Setiembre  de  1830,  al  estallar 
la  revolución  belga,  se  alistó  en  las  banderas  de  la  patria,  fué 
pronto  destinado  al  servicio  sanitario  y por  medio  de  brillantes 
ejercicios  conquistó  rápidamente  todos  los  grados  superiores  de  la 
jerarquía  farmacéutica  militar.  Así  es  que  en  l.°  de  Agosto  de 
1855  obtuvo  el  nombramiento  de  Jefe-farmacéutico  de  la  farmacia 
central,  y en  él  se  distinguió  por  su  laboriosidad,  talento  y saga- 
cidad, hasta  que  se  retiró  lleno  de  achaques  en  1868.  En  29  de 
Enero  de  1835  habia  sido  encargado  por  el  Gobierno  belga  de  las 
funciones  de  repetidor  de  química  y de  física  en  la  escuela  militar; 
el  23  do  Octubre  del  mismo  año  quedó  encargado  de  la  enseñanza 
de  primera  clase  en  el  Hospital  militar  de  instrucción,  después  de 
la  cátedra  de  química  aplicada  y de  la  fabricación  de  productos 
químicos  en  la  escuela  central  del  comercio  y de  la  industria  de 
Bruselas.  Además  ha  sido  catedrático  de  química  general  y de 
análisis  química  en  la  Escuela  especial  de  Farmacia  de  Lieja,  y de 
química  y mineralogía  en  la  Escuela  de  Medicina  veterinaria,  que 
ha  existido  en  la  misma  ciudad,  cargos  anejos  á su  destino  militar. 
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Hace  unos  treinta  años  que  do  acuerdo  con  Pypers,  Chandelon  y 
Davreux  estableció  las  bases  de  la  Asociación  general  farmacéu- 
tica de  Bélgica,  que  luégo  ha  estado  en  competencia  con  otra  cor- 
poración también  protectora  de  la  clase  y llamada  federación. 
Siroux  presidió  á la  primera,  que  después  ha  sido  presidida  por 
Pasquier,  que  la  ha  reanimado  en  los  últimos  años  hasta  que  por 
su  falta  de  salud  renunció  la  presidencia  el  29  de  Junio  de  1873 
con  la  lectura  de  dos  memorias,  una  relativa  al  farmacéutico  Bes- 
aive , que  nació  en  Lieja  el  13  de  Mayo  de  1742  y en  1775  publicó 
como  resultado  de  estudios  anteriores  un  trabajo  en  el  que  con- 
signa el  aumento  de  peso  de  los  metales  por  la  calcinación,  y lo 
atribuye  á un  principio  del  aire,  y la  otra  memoria  es  referente  á 
la  Historia  de  la  Farmacia  antigua;  individuo  de  la  Academia  Real 
de  Medicina,  de  la  Sociedad  de  Farmacia  de  Amberes  y de  otra 
multitud  de  corporaciones  científicas,  Pasquier  ha  dado  á luz  es- 
critos importantes,  correctos;  ha  trabajado  en  la  redacción  de  la 
última  farmacopea  belga,  cuyo  prefacio  le  es  debido.  Su  inclina- 
ción á los  estudios  históricos  le  ha  hecho  reunir  preciosos  docu- 
mentos sobre  la  Historia  de  la  Farmacia  belga;  perteneciendo  á la 
Sociedad  Real  de  Numismática  ha  coleccionado  un  monetario  dig- 
no de  llamar  la  atención,  y por  último  retirado  á Namur,  le  sor- 
prendió la  muerte  el  6 de  Diciembre  de  1874  sin  haber  terminado 
su  obra  histórica  que  pensaba  dedicar  á la  Asociación  general  far- 
macéutica. Al  morir  tenia  condecoraciones  nobiliarias  de  distintos 
países,  y entre  ellas  la  cruz  de  Cárlos  III  de  España. 

Juan  Cristian  Oersted , hijo  de  un  boticario,  nació  en  Rudkjoe- 
bing  el  14  de  Agosto  de  1777,  aficionado  desde  luégo  á la  poesía, 
la  literatura  y las  ciencias,  se  dedicó  á la  Farmacia  á la  edad  de  12 
años  en  la  botica  de  su  padre,  y el  20  de  Mayo  de  1797  sufrió  el 
exámen  de  farmacéutico  con  admiración  de  los  jueces  por  la  ex- 
tensión de  conocimientos  de  que  dió  evidentes  pruebas.  El  profesor 
de  Copenhague,  Manthey,  uno  de  ellos,  encargó  á Oersted  en  1800 
de  la  dirección  de  su  botica  y de  las  lecciones  de  la  Academia  de 
cirugía,  durante  la  ausencia  que  le  precisó  hacer  un  viaje  al  ex- 
tranjero; después  se  dedicó  al  mismo  Oersted  á las  investigaciones 
químicas  y físicas  que  le  han  hecho  tan  célebre  sus  trabajos  sobre 
la  electricidad,  la  invención  del  electromagnetismo,  que  ha  sido 
aplicada  á la  telegrafía,  la  del  pierómetro  para  demostrar  de  un 
modo  muy  sencillo  la  compresibilidad  de  los  líquidos  y otros  mu- 
chos descubrimientos  hicieron  que  el  célebre  físico  profesor  de  la 
Universidad  de  Copenhague  mereciera,  entre  muchas  otras  distin- 
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ciones,  el  título  de  Consejero  de  conferencias  íntimas  que  le  dió  el 
Rey  de  Dinamarca  y que  uo  había  sido  obtenido  hasta  entonces  por 
ningún  otro  profesor  de  la  Universidad.  Murió  Oerstedt  en  la  misma 
ciudad  de  Copenhague  el  9 de  Marzo  de  1851;  Elias  de  Beaumont 
leyó  su  elogio  histórico  eu  la  Academia  de  Ciencias  de  París  el  29 
de  Diciembre  de  1862  y Mr.  Cap  ha  publicado  en  1867  una  bio- 
grafía sucinta,  que  puede  ser  consultada  por  los  sujetos  que  quie- 
ran adquirir  más  noticias  del  sabio  danés.  Además  de  los  escrito- 
res referidos  son  dignos  de  particular  mención  los  siguientes:  Si- 
món Morelot,  ya  citado  al  principiar  el  exámen  del  presente  siglo, 
profesor  del  Colegio  de  Farmacia  de  París,  como  lo  fueron  Tan- 
que Un , Trusson , Demachy,  Dizé , Martin , Guiart , etc.,  farmacéu- 
tico celoso,  instruido,  laborioso,  que  publicó  su  Curso  de  historia 
natural  farmacéutica,  1800,  muy  estimado  entonces,  el  Curso  teó- 
rico y práctico  de  Farmacia  química , 1805,  reimpreso  por  Merat  eu 
1815,  y en  1807  el  Diccionario  de  drogas , muy  semejante  al  de 
Lemery,  con  otros  trabajos  ménos  i m portantes; Bautista  Bui- 
llon-Lagrange , farmacéutico,  profesor  de  química  de  la  Escuela  de 
Farmacia  de  París  y aun  Director  de  la  misma,  compañero  de  Hen- 
ry,  de  Brongniart,  de  Laugier,  etc.,  como  ántes  lo  había  sido  de 
Morelot:  en  la  escuela  gratuita  del  Colegio  reconoció  la  transfor- 
mación del  almidón  tostado  en  materia  gomosa,  leiocoma , que  des- 
pués se  convierte  en  dextrina  y glycosa  ó glucosa ; dió  á luz  ya  en 
en  1793  el  Curso  del  estudio  farmacéutico  ,\aégo>  en  1803  el  Manual 
del  farmacéutico  y en  1813  el  F ormulario  fármaco-químico . Eu 
compañía  de  Yogel  tradujo  al  francés,  1816,  la  segunda  edición  de 
la  Policía  judicial  fármaco -química  que  Resner  había  impreso  en 
Helmstadt  (1);  Juan  Bartolomé  Trommsdorf,  el  Néstor  de  los  far- 
macéuticos alemanes,  redactor  de  un  diario  de  Farmacia  que  se  ha 
hecho  célebre  desde  1793  en  que  le  principió  este  escritor,  ha  deja- 
do además  numerosas  obras,  entre  las- cuales  se  distingue  la  Escue- 
la del  farmacéutico  ó ensayo  de  una  exposición  de  toda  la  Farmacia 
en  tablas , 1803,  traducida  al  francés  en  1807  por  Leschevin,  el  Arte 
de  recetar  que  tradujo  al  español  Yilaseca  é ilustró  Carbonell, 
1807,  y una  Nueva  farmacopea,  impresa  en  1808;  Smediaur  por  su 
Pharmacopea  syphillitica' de  1799  y por  la  Farmacopea  universal, 
también  en  latin,  de  1803  y 1817;  Cadet  de  Cassicourt  por  el  For- 
mulario magistral  y memorial  farmacéutico  de  1812,  cuya  cuarta 


(1)  Véase  sobre  Bouillon-Lagrange  el  escrito  de  Buignet  ( J . de  Pharm.  el  de  Chimiei 
tercera  serie,  tomo  6.°,  página  447). 
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edición  de  1818  fué  traducida  al  español  en  1822,  así  como  la  sétima 
de  1833  lo  fué  en  Barcelona  en  1839,  habiendo  sido  aumentado  di- 
cho formulario  por  Cottereau  y Delamortier;  su  octava  edición 
francesa  es  de  1840;  Sprengel  por  las  Instituciones  pharmacologi- 
cal  de  1816  y por  su  grande  Historia  de  la  medicina  traducida  al 
francés  por  Jourdan,  1815  y 1816,  en  la  que  se  hallan  datos  impor- 
tantes para  la  historia  de  la  Farmacia,  como  en  la  de  Freind  y Le- 

clerc  que  la  precedieron  y en  la  de  Schulze  (1);  dicho  Jourdan  lo 

• 

mismo  que  Ratier  tradujeron  al  francés  por  separado  el  Codex  me- 
dicamentarius  dé  París  de  1817  y publicaron  su  traducción  en 
1820,  adicionada  por  Feé  en  1826  la  del  primero,  y por  O.  Henry 
en  1827  la  del  segundo.  Jourdan  nos  ha  proporcionado  también  la 
Farmacopea  universal , París,  1828  y 1840,  la  cual  se  reduce  á un 
cúmulo  de  recetas  entresacadas  de  varias  farmacopeas  y formularios, 
contiene  la  sinonimia  de  los  simples,  expresada  en  seis  ó siete 
idiomas;  traducida  la  primera  edición  al  castellano  por  dos  profe- 
sores de  medicina,  en  cuatro  tomos,  1829,  es  reprensible  que  no  adi- 
cionaran la  traducción  con  algunas  fórmulas  de  nuestras  antiguas 
farmacopeas,  y especialmente  de  la  matritense  y de  la  española; 
Caventon , que  ha  desempeñado  en  la  Escuela  de  París  la  cátedra  de 
toxicología  desde  Octubre  de  1834,  célebre  por  sus  trabajos  quími- 
cos, por  su  Tratado  elemental  de  Farmacia  de  1819  y por  la  traduc- 
ción francesa  que  dió  á luz  con  Kapeler  en  1825  de  un  Manual  ale- 
mán de  farmacéuticos  y drogueros , escrito  por  órden  alfabético; 
Desportes  y Constancio  por  el  Conspectus  de  las  farmacopeas  de  Du- 
blin,  de  Edimburgo  y de  Lóudres  de  1820;  Magendie , por  su  estimado 


(1)  Hemos  citado  muchas  veces  los  trabajos  históricos  del  Sr.  Morejon,  y ahora  parece 
justo  que  demos  conocimiento  de  su  Historia  bibliográfica  de  la  Medicina,  obra  postuma 
que  han  publicado  los  autores  de  la  Biblioteca  escogida  de  Medicina  y Cirugía  en  siete 
tomos,  Madrid,  1842  y años  siguientes;  dicha  historia,  que  dejó  inédita  D.  Antonio  Her- 
nández Morejon,  se  halla  precedida  de  la  biografía  de  éste,  contiene  noticias  curiosísi- 
mas, consideraciones  fdosóficas  y extensas  biografías,  con  la  crítica  razonada  de  la 
mayor  parte  de  las  obras  españolas  que  tienen  relación  con  la  medicina,  hasta  fines 
del  siglo  XVIII;  aparece  el  escritor  con  frecuencia  excesivamente  apasionado  en  favor 
de  los  descubrimientos  de  nuestro  país,  sobre  todo  en  asuntos  que  no  son  de  su  inme- 
diata competencia,  como  lo  hemos  hecho  notar  oportunamente.  Es  la  más  importante 
de  nuestras  publicaciones  históricas,  y le  siguen  en  importancia  los  Anales  históricos  de 
la  medicina  y biográ/lco-bibliográftcos  de  la  española  en  particular,  que  dió  á luz  en  Valen- 
cia D.  Anastasio  Chinchilla,  1841  á 1846.  De  las  dos  obras  mencionadas  hemos  extrac- 
tado cuanto  puede  pertenecer  á la  Historia  de  la  Farmacia  é interesar  á los  farmacéu- 
ticos, sin  que  hayamos  dejado  de  consultar  los  compendios  históricos  de  Codorniú  y 
la  Rubia,  de  D.  Mariano  González  Sámano  y de  D.  Juan  Bautista  Peset,  etc. 
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formulario,  cuya,  segunda  edición  esde  1822,  y la  quinta  ha  sido  tra- 
ducida al  español  por  Casaseca  en  1827;  Richard  por  el  F ormulario 
■portátil,  cuya  tercera  edición  esde  1824  y la  sexta  de  1834,  habiendo 
sido  aquella  traducida  en  Lugo  por  D.  Manuel  Anselmo  Rodríguez, 
por  los  Elementos  de  historia  natural  médica , 1831,  y por  el  Diccio- 
nario de  drogas  simples  y compuestas  que  ha  trabajado  unido  á Che- 
vallier  y pertenece  á los  años  de  1827,  1828  y 1829;  Chevallier  é 
Idt  por  el  Manual  del  farmacéutico  de  1825,  mejorado  en  1831, 
acomodado  á las  sabias  lecciones  de  su  maestro  Henry  y de  consi- 
guiente al  plan  de  Carbonell,  y que  fué  traducido  como  ya  lo  hemos 
dicho  de  la  primera  edición  por  Jiménez  Murillo;  el  Dr.  Duncan  por 
la  Farmacopea  ó F ormulario  de  Edimburgo,  1826,  obra  muy  apre- 
ciada en  Inglaterra,  traducida  al  francés  por  Pelouze  y ano- 
tada por  Robiquet  y Cherau  y que  ha  sido  impresa  doce  veces 
desde  1803  á 1830;  el  mencionado  Pelouze,  célebre  químico,  y 
que  ha  sido  Presidente  de  la  Sociedad  de  Farmacia  de  París, 
por , sus  importantes  y numerosos  trabajos  y por  la  traduc- 
ción del  inglés  á su  idioma  natural  del  excelente  tratado  inti- 
tulado Botánica  del  droguero  y del  comerciante  de  sustancias 
exóticas , 1827;  Foy  por  su  Manual  de  Farmacia  teórica  y práctica, 
por  su  Curso  de  farmacología  y por  el  Nuevo  formulario  de  los 
prácticos  de  1833,  que  fué  traducido  al  español  por  D.  Joaquín 
Olmedilla,  padre,  farmacéutico  laborioso  de  Madrid,  ya  difunto; 
Feé  por  el  Curso  de  historia  natural  farmacéutica  de  1828  y 1837, 
que  trata  de  las  drogas  simples  por  el  método  natural,  y porque  ha 
hecho  un  estudio  especial  de  las  plantas  criptógamas  parásitas, 
unidas  á diferentes  cortezas  que  se  usan  en  medicina;  Bussy  y 
Boutron  Charlard , profesor  eminente  el  primero  y Director  de  la 
Escuela  de  Farmacia  de  París,  y farmacéutico  sabio  también  el  se- 
gundo, por  el  Tratado  de  los  medios  de  reconocer  las  adulteraciones 
de  las  drogas,  etc.,  1829,  obra  curiosa  é importante  en  aquel  tiem- 
po, que  fué  traducida  al  español  por  el  ya  citado  químico  D.  José 
Luis  Casaseca  en  1823;  Meral  y De  Lens  por  su  famoso  Dicciona- 
rio universal  de  materia  médica , 1829  á 1834;  Blanchard  por  la 
Farmacia  casera  de  1829,  que  fué  traducida  al  castellano  en  el 
mismo  París;  De  Meze  y Chevallier  por  los  Fastos  de  la  Farmacia 
francesa  de  1830;  Pallo  Antonio  Cap,  escritor  elocuente  y erudito, 
antiguo  farmacéutico  de  París,  que  imprimió  en  el  Diario  de  Far- 
macia de  Amleres  desde  1847  á 1850  una  parte  de  la  Historia  de 
la  Farmácia,  que  hemos  seguido  con  algunas  variaciones,  según 
se  ha  consignado  oportunamente;  que  ha  publicado  en  1833  los 
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Principios  elementales  de  Farmacia , dos  séries  de  estudios  biográ- 
ficos, la  segunda  en  1864,  y otros  muchos  trabajos  que  demuestran 
la  idea  de  dar  importancia  y realce  á la  profesión,  poniendo  de 
relieve  los  desvelos  con  que  los  farmacéuticos,  modestos  operarios 
de  la  industria  y de  las  ciencias  naturales,  han  hecho  y hacen  des- 
cubrimientos útiles  á la  sociedad,  que  merecen  por  parte  de  los 
Gobiernos  la  más  eficaz  recompensa;  ha  reimpreso  en  1844  las  obras 
de  Bernardo  Palissy,  anotadas,  Observaciones  importantes  sobre  la 
glicerina,  etc.;  Anthon  Von  Ernst  Friedrich  por  su  Diccionario 
sinonímico  abultado  de  voces  farmacéuticas  en  flamenco,  1833; 
Laugier  y Duruy,  por  las  Pandectas  farmacéuticas , París,  1837, 
muy  útiles  para  el  que  quiera  estudiar  detenidamente  la  legislación 
francesa  referente  á nuestra  profesión,  la  que  también  ha  dado  á 
conocer  Laterrade,  abogado  parisiense,  en  su  Código  explicado  de 
los  farmacéuticos , ya  citado  en  su  traducción  portuguesa  y reim- 
preso en  Bruselas  en  1837,  y el  Dr.  Phillippe  en  su  historia  de  los 
boticarios  de  1853,  obra  que,  á pesar  de  sus  párrafos  sarcásticos, 
nos  ha  sido  bastante  útil,  como  puede  inferirse  por  las  citas  que 
hacemos  de  su  autor;  Cuvier,  Richard , Drapier , etc.,  por  el  Cur- 
so completo  de  Historia  natural , médica  y farmacéutica , 1838,  el 
primero  Jorge,  llamado  el  Aristóteles  del  siglo  XIX,  nació  en  1769 
y murió  en  1832;  se  le  debe  la  clasificación  natural  do  los  animales, 
fundada  en  la  anatomía  comparada,  una  obra  sobre  los  fósiles  y 
otros  trabajos  importantísimos,  entre  ellos  la  Historia  de  los  pro- 
gresos de  las  ciencias  naturales  en  cinco  volúmenes  de  1834  á 
1836,  que  comprenden  desde  1829  á 1832,  y la  Historia  de  las  cien- 
cias naturales  desde  su  origen  hasta  principios  del  siglo  XIX,  1841 
á 1845,  obra  muy  erudita,  acomodada  en  grau  parte  á las  lecciones 
que  explicó  el  autor  en  París  y completada  por  Magdalene  de  Saint- 
Ágy,  en  otros  cinco  tomos,  nos  ha  servido  de  grande  auxilio 
por  el  recto  y atinado  juicio  que  emite  sobre  diferentes  escritos 
que  no  hemos  podido  consultar  directamente  y tienen  relación  con 
la  Farmacia;  Beral,  por  su  Nomenclatura  y clasificación  farma- 
céuticas, París,  1838;  Destouches  por  el  Formulario  farmacéutico 
egipcio , París,  1840;  Bouchardat  por  el  Formulario  magistral , 
por  sus  Tratados  de  Física,  de  Química  y de  Historia  natural,  así 
como  por  otros  trabajos  que  le  han  hecho  célebre;  C.  H.  C.  Jahr 
por  la  farmacopea  y posología  homeopáticas,  que  ha  sido  traducida 
al  castellano,  la  segunda  edición  de  París  es  de  1853;  F.  L.  Acar, 
de  Amberes,  por  el  Tratado  de  falsificaciones  de  las  sustancias 
medicamentosas  y alimenticias , 1848,  traducido  libremente  al  cas- 
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tellano,  Logroño,  1854,  y por  otros  escritos;  M.  Grillo,  profesor  de 
Bruselas,  por  dos  tratados  de  falsificaciones,  1852  y 1853,  así 
como  por  otros  muchos  trabajos;  Luis  Creteur,  farmacéutico  tam- 
bién de  Bruselas,  por  su  Código  anotado,  ó las  leyes  y reglamentos 
de  la  Farmacia  belga,  1870  (1),  por  su  tratado  de  higiene  en  los 
campos  de  Sedan  de  1871,  y por  la  actividad  conque  procura  real- 
zar ála  Farmacia,  habiendo  contribuido  á que  la  Sociedad  de  Far- 
macia de  Bruselas  lleve  el  epíteto  de  Real,  á los  que  entre  otros 
muchos  pueden  añadirse;  Jorge  P.  C.  Weber,  farmacéutico  homeó- 
pata, por  el  Códex  de  medicamentos  homeopáticos,  que  imprimió 
en  París  en  1854;  Serullas,  cuyos  trabajos  sobre  los  compuestos 
detonantes  han  sido  tan  peligrosos  como  apreciables,  que  ha  hecho 
estudios  curiosos  sobre  los  cuerpos  halógenos  y sus  compuestos, 
sobre  el  ácido  sulfovínico  y otros  productos;  Robiquet,  varias  veces 
citado  por  sus  investigaciones  sobre  diferentes  materias  colorantes, 
que  han  hecho  progresar  el  arte  de  teñir;  Derosne,  ya  mencionado, 
que  ha  contribuido  tanto  á la  perfección  de  los  aparatos  destilato- 
rios y de  los  evaporatorios  de  zumos  y soluciones  salinas;  Labar- 
raque,  que  vulgarizó  el  empleo  de  los  hipocloritos,  principiando 
por  la  limpieza  de  los  intestinos;  Hornean- Muir on,  de  Reims,  que 
ha  resuelto  el  modo  de  utilizar  las  aguas  sucias  de  las  lanas,  ex- 
trayendo de  ellas  gas  para  el  alumbrado,  álcalis  y diversos  pro- 
ductos pirogenados;  Tomás  Thomson,  profesor  de  química  de  Glas- 
gow, que  ha  muerto  de  79  años  el  2 de  Julio  de  1852,  farmacéu- 
tico de  los  más  bien  reputados  en  Inglaterra;  ha  enseñado  química 
por  espacio  de  46  años.  Su  sistema  químico  fué  publicado  desde 
1796  á 1800  en  el  Suplemento  á la  Enciclopedia  británica,  de  la 
cual  era  redactor.  Puede  ser  considerado  como  el  inventor  de  las 
fórmulas  químicas,  y contribuyó  eficazmente  al  establecimiento  de 
la  teoría  atómica,  de  la  que  fué  decidido . partidario.  Después  de 
•haber  enseñado  en  Edimburgo  hasta  1811,  llegó  á Lóudres.  y re- 
dactó los  Amales  de  filosofía,  obra  periódica,  cuya  dirección  aban- 
donó á su  amigo  Richard  Phillips  en  1822,  y- en  1827  formó  parte 
del  Almacén  filosófico.  Nombrado  Thomson  el  año  de  1818  profesor 
de  Glasgow,  comenzó  sus  investigaciones  sobre  la  constitución 
atómica  de  los  cuerpos;  le  debemos  también  una  Historia  de  la  quí- 
mica y un  compendio  de  mineralogía  y de  geología;  Juan  Antonio 
Chaptal , conde  de  Chaptal,  que  nació  en  1756  y murió  en  1832, 

(1)  Peimos  lia  publicado  unas  noticias  generales  sobre  la  Historia  tic  la  Farmacia 
on  francés. 
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debiéndole  la  Francia  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico  y la  tintura 
roja  de  Andrinópolis,  además  de  sus  importantes  trabajos  químicos 
é industriales:  protector  de  la  Escuela  de  Farmacia  de  Montpeller, 
le  cedió,  siendo  Ministro,  el  antiguo  edificio  de  la  Universidad  de 
medicina , que  tenia  jardín,  no  teniéndole  el  de  San  Cosme  que  ántes 
ocupaba,  y apoyó  varias  peticiones  de  la  misma  escuela  contra  los 
vicios  y la  imperfección  de  la  ley  del  21  germinal;  Dizé , que  ha 
muerto  en  París  en  1852,  asoció  su  nombre  al  de  Leblanc  para  la 
fabricación  de  la  sosa  artificial,  organizó  en  la  primera  época  re- 
volucionaria la  farmacia  central  de  los  ejércitos,  imaginó  nuevos 
procedimientos  para  la  afinación  del  oro  y de  la  plata,  y no  ha  ce- 
sado de  interesarse  en  el  progreso  de  las  ciencias;  Juan  Pedro  José 
d'Arcet,  que  murió  en  París  el  3 de  Agosto  de  1844,  instruido  en 
el  laboratorio  de  su  padre,  perfeccionó  el  procedimiento  de  Leblanc 
é hizo  otros  trabajos  industriales;  Andrés  Buchner,  el  decano  de 
los  profesores  de  la  Universidad  de  Munich,  en  donde  murió  el  mes 
de  Junio  de  1852  después  de  haber  desempeñado  34  años  la  cáte- 
dra de  química  para  ser  reemplazado  por  Liebig;  Julio  Augusto 
Dumesnil,  Doctor  en  Farmacia,  Consejero  áulico  del  reino  de  Han- 
nover,  director  en  jefe  de  las  minas,  fundador  y director  de  la  Aso- 
ciación de  farmacéuticos  del  Norte  de  Alemania,  que  falleció  el  28 
de  Julio  de  1852  en  Wunstorf;  Juan  José  Welter,  el  inventor  de 
los  tubos  de  seguridad  y de  otros  instrumentos  de  química,  amigo 
y colaborador  de  Gay-Lussac,  corresponsal  de  la  Academia  de 
ciencias  de  París,  que  murió  el  8 de  Junio  de  1852;  Dupasquier,  que 
ha  estudiado  las  aguas  de  Lion;  Braconnot,  farmacéutico  de  Nan- 
cy,  que  ha  muerto  en  1855,  descubridor  de  la  xiloidina,  de  los 
principios  inmediatos  de  los  vegetales  y de  otros  productos;  el  doc- 
tor J.  Hoefer , famoso  historiador  de  la  química,  que  ha  sacado  del 
polvo  de  los  archivos  documentos  curiosos  relativos  á la  Historia 
de  la  Farmacia,  1842  y 1843,  1866  y 1869,  documentos  que  hemos 
utilizado,  ha  traducido  á Berzelius  y publicado  entre  otros  trabajos 
las  nomenclaturas  y clasificaciones  químicas , París,  1845,  tradu- 
cidas al  castellano  en  1853  por  la  redacción  de  El  Restaurador  far- 
macéutico; Weddell,  que  después  de  repetidas  investigaciones  du- 
rante su  permanencia  en  el  Brasil,  en  Bolivia,  en  el  Perú,  ha  es- 
crito la  historia  natural  de  las  quinas,  París,  1849,  recomendada 
por  Jussieu  á la  Academia  de  ciencias;  Albespcyres , Blaud,  Larti - 
gue,  Vallct , Lassaigne,  Delafont  y otros  muchos  autores  de  mo- 
nografías, de  diccionarios,  de  farmacopeas  oficiales,  de  formularios; 
pero  entre  todos  es  recomendable  en  primer  grado  Dorvault , di- 
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rector  fundador  de  la  farmacia  central  de  los  farmacéuticos  fran- 
ceses, ha  dado  á luz  con  el  nombre  de  Oficina  (botica)  una  obra 
de  mérito  muy  superior  é indisputable,  impresa  ya  siete  veces  (1), 
forma  un  grueso  volúmen  de  letra  compacta,  el  que  incluye  cuan- 
to puede  desear  un  práctico;  noticias  extensas  de  pesos  y medidas, 
materia  farmacéutica,  formulario  completo,  consideraciones  opor- 
tunas sobre  el  arte  de  formular,  toxicología,  reconocimiento  de  fal- 
sificaciones, análisis,  farmacopea  homeopática,  tarifa  de  medica- 
mentos y de  las  manipulaciones,  con  otros  tratados  igualmente  im- 
portantes y bien  desenvueltos;  se  llama  también  Repertorio  gene- 
ral de  Farmacia  y ha  sido  traducido  al  castellano  en  1853  por  Don 
Eduardo  Chao,  que  con  D.  Manuel  Telesforo  Monje  publicó  al 
mismo  tiempo  la  Revista  químico -farmacéutica  de  Madrid , des- 
pués lo  ha  sido  por  Guerro  Vidal,  Casaña  y Sánchez  Ocaña,  Pon- 
tes  y Casas  (2),  de  diferentes  ediciones,  así  como  lo  han  sido  muchos 
de  los  suplementos  añadidos  por  el  autor,  que  también  lo  es  de  la 
iodogiiosia,  monografía  interesante  de  los  compuestos  de  iodo  con- 
siderados química,  médica  y farmacéuticamente,  y está  publicando 
con  grande  aceptación  el  periódico  titulado  Union  Farmacéutica. 

Ahora  bien,  si  es  altamente  glorioso  para  la  Farmacia  contar 
entre  los  sujetos  que  la  han  ejercido  y la  ejercen  nombres  que  han 
enriquecido  y enriquecen  la  literatura  y las  ciencias  con  las  impor- 
tantes concepciones  de  su  genio  y con  los  trabajos  asiduos  del  labo- 
ratorio, es  lamentable  al  mismo  tiempo  observar  la  ceguedad  de 
los  Gobiernos  de  algunos  países  que  rehúsan  á nuestra  facultad  el 
rango  honorífico  que  merece  entre  las  profesiones  científicas.  Para 
combatir  estas  prevenciones  injustificadas  no  nos  cansaremos  de 
repetir,  que  ninguna  otra  profesión  científica  é industrial  á la  vez 
ha  prestado  quizás  tan  señalados  servicios  á la  humanidad,  á la 
civilización.  Además  de  los  innumerables  productos  con  que  aumen- 
ta diariamente  el  arsenal  ó almacén  terapéutico,  puede  reivindicar 


(1)  La  primera  edición  francesa  es  de  1844,  y la  sétima  de  1867.  En  esta  obra 
revela  el  autor  vastos  conocimientos,  lo  mismo  que  en  los  Suplementos  y en  la  Union 
Farmacéutica. 

(2)  Aunque  ya  hemos  citado  (pág.  469)  á D.  José  Garriga,  farmacéutico  catalan, 
creemos  necesario  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  nuevamente  hacia  un  sujeto 
tan  ilustrado  que  habiendo  ido  á Francia  pensionado  hacia  fines  del  siglo  anterior, 
allí  estudió  la  medicina  con  gran  provecho,  y publicó  en  compañía  de  San  Cristóbal 
un  excelente  Tratado  de  química  general,  aplicada  á las  artes,  del  que  sólo  se  im- 
primió en  París  la  parte  inorgánica,  dos  tomos,  1804,  en  hermoso  castellano,  con  la 
nomenclatura  acomodada  á nuestro  idioma,  como  no  lo  habia  ántes. 
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la  iniciativa  en  la  mayor  parte  de  los  progresos  modernos  de  la 
industria,  de  las  ciencias  y de  las  artes.  A la  Farmacia  se  debe  la 
certidumbre  de  no  temer  en  lo  sucesivo  el  hambre  por  los  trabajos 
de  sus  representantes,  Meyer  y Parmentier;  se  le  debe  el  descubri- 
miento de  g-ran  número  de  gases,  Minkelers,  Scheele,  etc.,  de 
muchos  metales,  de  los  metaloides,  origen  de  la  fotografía,  de  la 
fabricación  del  azúcar  de  remolacha,  de  la  porcelana,  de  la  gliceri- 
na,  del  electro-magnetismo,  origen  de  la  telegrafía  eléctrica,  y 
de  otros  muchos  inventos,  algunos  ya  citados  al  principiar  el  estudio 
de  este  siglo;  por  lo  que  considerando  la  conveniencia  de  sacar  del 
olvido  los  nombres  de  muchos  farmacéuticos  eminentes,  tan  modes- 
tos como  infatigables  en  el  trabajo  y entendidos,  dignos  por  lo 
tanto  de  la  estimación  y aprecio  públicos,  nos  hemos  detenido  más 
do  lo  que  habíamos  intentado  al  referir  sus  vidas  y los  trabajos 
literarios  de  cada  uno,  inseparables  de  los  científicos. 

CONCLUSION. 

Hemos  buscado  el  origen  de  la  Farmacia  en  las  edades  más  re- 
motas, la  hemos  visto  envuelta  en  los  conocimientos  de  otras  pro- 
fesiones hasta  que  los  griegos,  herederos  de  la  civilización  antigua, 
la  consideraron  como  una  secta  médica,  siguiendo  los  romanos  las 
huellas  de  sus  maestros.  Uurante  la  Edad  Media  dominaba  por  mu- 
cho tiempo  la  superstición  propia  de  la  infancia  de  las  sociedades 
nuevas  que  se  formaron;  pero  ya  en  el  siglo  XIII  aparecieron  leyes 
que  los  nestorianos  y los  árabes  habían  proclamado  para  regla- 
mentar el  ejercicio  de  una  profesión,  cuya  importancia  reconocie- 
ron. Los  alquimistas,  confundidos  con  los  boticarios,  al  investigar 
la  panacea  ó remedio  universal,  contribuyeron  con  numerosos  in- 
ventos á dar  mayor  realce  á la  Farmacia:  así  es  que  los  españoles 
por  su  trato  frecuente  con  los  árabes,  inventores  de  la  alquimia, 
fueron  los  primeros  que  entre  los  pueblos  modernos  iniciaron  la 
independencia  de  nuestra  profesión  por  medio  de  los  colegios  de 
boticarios.  Los  Mateos  de  Cataluña,  Luis  de  Oviedo  de  Madrid  y 
Castell  de  Valencia,  con  otros  varios,  demostraron  luégo  esta  ver- 
dad, cuando  se  verificó  el  renacimiento  y cuando  todas  las  nacio- 
nes no  sometidas  al  dominio  español  recibian  formulariqs  y far- 
macopeas de  los  médicos  (clínicos  ó dietéticos ),  que  bajo  frívolos 
pretextos  se  arrogaron  facultades  omnímodas,  hasta  que  los 
boticarios  sacudieron  en  casi  todos  los  pueblos  el  yugo  que  les 
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oprimía.  Las  argucias  peripatéticas  exageradas  ejercieron  su  fu- 
nesto influjo  en  las  ciencias  por  bastantes  años,-  pero  no  fueron  los 
menos  eficaces  para  atajar  las  disputas  interminables,  los  esfuerzos 
de  los  boticarios,  que  por  la  naturaleza  especial  de  sus  trabajos  con- 
tribuyeron á hacer  adoptar  el  método  experimental.  Ya  en  el  si- 
glo XYII  Mig’uel  Martínez  de  Leache  propuso  á nuestros  comprofeso- 
res la  denominación  de  farmacéuticos,  más  conforme  con  la  etimo- 
logía griega  que  la  de  boticarios,  que  les  distinguía  anteriormen- 
te, y el  siglo  XIX  halló  establecida  en  la  mayor  parte  de  las  nacio- 
nes aquella  palabra,  que  se  usa  en  el  dia,  unida  á la  consideración 
científica  de  nuestra  profesión.  Esta  ha  carecido  de  escuelas  públi- 
cas de  enseñanza  hasta  fines  del  siglo  XVIII  ó principios  del  XIX, 
y sólo  era  enseñada  privadamente;  ahora  con  los  nuevos  me- 
dios de  instrucción,  unidos  á los  antiguos  y reforzados  por  los  pe- 
riódicos (1)  que  tanto  facilitan  la  comunicación  de  los  descubri- 
mientos, adquiere  cada  dia  más  importancia  y consideración  social. 
El  farmacéutico  moderno  merece  especial  recompensa  por  los  co- 
nocimientos variados  que  posee,  aplicables  á la  industria,  á la 
agricultura;  porque  su  ciencia  tan  útil  como  práctica  es  accesible 
á todos,  y como  dice  Virey,-¿á  quién  se  hade  acudir  con  más  con- 
fianza en  ciertas  poblaciones  para  reconocer  si  un  vino  está  adul- 
terado, si  un  agua  es  mal  sana,  un  aire  mefítico,  un  alimentó  peli- 
groso; si  un  mineral  contiene  metales  ó sales  que  convenga  explo- 
tar; si  una  planta  es  buena  como  alimento,  como  medicamento,  de 
aplicación  á la  tintura  ó á otras  artes?  ¿Para  decidir  si  un  fruto  ó 


(1)  Entre  los  numerosos  periódicos  que  cuenta  la  Farmacia  es  uno  de  los  más  im- 
portantes el  Journal  de  Pharmacie  el  de  Chimíe  de  París;  tuvo  su  origen  en  1797  bajo  el 
título  de  Diario  de  la  Sociedad  de  los  farmacéuticos  de  París , redactado  por  Fourcroy, 
Demachy,  Vauquelin,  Deyeux,  Parmentier  y Bouillon-Lagrange:  en  1799  se  refundió 
en  los  Anales  de  química;  desde  1S09  á 1815 'continuó  el  Boletín  de  Farmacia  por  Cadet 
de  Gassicourt,  Planche,  Boullay,  Boudct  y Destouches,  y ha  seguido  el  Diario  de  Farma- 
cia y de  ciencias  accesorias,  que  en  1812  tomó  el  título  que  ahora  tiene,  redactado  cons- 
tantemente por  los  farmacéuticos  más  ilustrados  de  Francia  y de  otras  naciones.  En  Es- 
paña tenemos  El  Restaurador  Farmacéutico , La  Farmacia  Española,  el  Semanario  Farma- 
céutico, y en  el  año  actual  (1S77)  en  que  terminamos  la  impresión  de  esta  obra,  entre 
los  que  nuevamente  han  aparecido  se  cuentan  Anales  del  Colegio  de  Farmacéuticos  de  Bar- 
celona, el  Práctico  Farmacéutico  y La  Farmacia  Actual , que  se  ocupan  exclusivamente  de 
nuestra  profesión,  el  primero  publicado  en  la  capital  del  antiguo  principado  de  Cata- 
luña, los  dos  últimos  en  Valencia,  y á los  que  podemos  añadir  Los  Avisos,  La  Enciclo- 
pedia Médicos-farmacéutica  y El  Progreso  Medico,  que  abrazan  las  dos  facultades,  Medicina 
y Farmacia,  cuya  aparición  es  un  satisfactorio  indicio  del  deseo  de  progreso  en  la 
ciencia. 


82 


650 


historia  crítico-literaria 


una  raíz  contiene  azúcar  ó fécula  ú otros  principios  importantes? 
¿Cómo  se  lia  de  neutralizar  un  veneno,  analizar  un  líquido,  etc.,  etc? 

El  farmacéutico  es  consultado  frecuente  y satisfactoriamente 
por  el  viajero  naturalista,  desempeña  las  funciones  de  químico 
analizador  ó toxicologista  para  con  los  tribunales;  suele  ser  el  ensa- 
yador de  los  minerales  de  oro  y plata,  de  las  alhajas  de  estas  ma- 
terias, é individuo  nato  de  las  Juntas  de  Sanidad  y de  Higiene. 

El  Gobierno  puede  exigir  de  los  farmacéuticos,  mejor  que  de 
otros  funcionarios  ó particulares,  estadísticas  meteorológicas,  hi- 
drológicas, mineralógicas,  fitológicas,  zoológicas,  agrícolas,  ma- 
nufactureras, y con  más  razón  pueden  encomendarles  las  ‘Munici- 
palidades la  visita  y el  reconocimiento  de  las  sustancias  alimen- 
ticias, cuya  falsificación  no  debe  tolerarse,  así  como  tampoco  la 
natural  alteración  de  muchas  de  ellas. 

Varios  farmacéuticos  han  hecho  espontáneamente  diferentes 
trabajos  que  acreditan  el  partido  que  podía  sacarse  de  ellos,  según 
lo  hace  notar  Dorvault  y se  deduce  de  los  hechos  consignados  en 
esta  historia. 

En  la  Academia  de  ciencias  exactas,  físicas  y naturales  de  Ma- 
drid tuvieron  entrada  los  farmacéuticos  D.  D.  G.  de  Lletget,- Ma- 
sar ñau,  Rioz , León  y Pou;  en  Francia  tuyo  la  Sección  de  química 
tres,  Layen,  B.  Pelletier  y Vauquelin,  de  seis  que  componían  di- 
cha sección,  y en  la  actualidad  cuenta  la  Academia  de  ciencias  nue- 
ve individuos  nacionales  que  son  farmacéuticos  ó han  tenido  afición 
y se  han  dedicado  algún  tiempo  al  ejercicio  de  la  Farmacia,  á saber: 
Balard,  Pumas,  Qaudichaud,  Milne-Edmards,  Pelouze,  Premy, 
Bussy , í Tirardin , Lecof[  y Trecul.  Sin  embargo,  los  farmacéu- 
ticos modernos,  por  lo  común,  han  perdido  en  fortuna  respecto  de 
los  antiguos,  lo  que  han  ganado  en  ilustración,  como  no  sea  en  los 
países  donde  se  halla  limitado  el  número  de  boticas,  y á semejante 
resultado  ha  contribuido  la  circunstancia  de  que  la  Farmacia  galé- 
nica ha  ido  desapareciendo  para  convertirse  en  química  y la  escasa 
protección  de  muchos  Gobiernos  al  ejercicio  práctico  de  la  facultad. 
En  España  sólo  hay  dotaciones  de  farmacéuticos  para  pobres  y en 
los  pueblos  subalternos  contratos  particulares  casi  Siempre  perni- 
ciosos para  el  profesor,  que  al  establecer  su  botica  ó al  abrirla  de 
nuevo,  si  ha  estado  cerrada  más  de  tres  meses,  sufre  la  visita  de 
inspección,  que  tendrá  lugar  también  en  caso  de  queja  ó cuando 
quiera  el  Subdelegado  del  partido  ó distrito.  En  otros  muchos  paí- 
ses existen  visitas  periódicas  para  reconocer  la  bondad  de  los  me- 
dicamentos, el  catálogo  completo  de  ellos  y el  laboratorio;  en  los 
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Estados-Unidos  y la  Inglaterra  las  costumbres  recuerdan  el  estado 
primitivo  de  la  ciencia,  del  que  van  sacándola  algunas  célebres  in- 
dividualidades; parecido  es  el  abandono  que  se  observa  en  Egipto, 
cuna  en  otro  tiempo  de  la  civilización,  y más  lamentable  el  descui- 
do farmacéutico  de  Turquía  y aun  el  de  Persia  y de  la  China.  La 
Alemania,  la  Rusia,  la  Suecia  y la  Noruega  tienen  limitado  el  nú- 
mero de  farmacéuticos  establecidos,  acomodándolo  á las  necesida- 
des de  cada  localidad  para  evitar  los  perniciosos  efectos  de  una  con- 
currencia excesiva:  de  este  modo  los  enfermos  están  bien  servidos, 
y el  profesor  de  -Farmacia  cobrando  sus  honorarios  arreglados  á 
una  tarifa  justa  y legal,  puede  vivir  con  holgura  y desempeñar  bien 
su  obligación.  Por  eso  los  farmacéuticos  belgas,  apoyados  por  el 
célebre  historiador  de  la  Medicina  Doctor  Broeckx,  ya  difunto,  no 
han  cesado  de  reclamar  la  limitación,  y Dorvault  ha  reproducido 
en  la  Union  Farmacéutica  con  nuevas  razones  los  argumentos  de 
aquellos  en  términos  que  no  admiten  contestación  sería  y bien 
fundada. 

Se  han  verificado  asociaciones  de  farmacéuticos  para  proponer 
reformas  en  la  organización  de  la  Farmacia,  pero  como  no  han  sido 
generales  ni  han  contado  con  el  apoyo  y protección  de  las  autori- 
dades superiores,  sus  trabajos  han  sido  desatendidos. 

Con  esto  damos  por  terminada  la  ímproba  y enojosa  tarea  que 
nos  habíamos  impuesto,  quedándonos  la  grata  satisfacción  de  ha- 
ber sido  los  primeros  que  hemos  consignado,  siquiera  sea  rápida- 
mente, los  hechos  gloriosos  y más  notables  de  la  historia  farmacéu- 
tica de  todos  los  tiempos,  con  la  noticia  de  la  mayor  parte  de  los 
sujetos  identificados  en  algún  modo  con  nuestra  profesión  y cuyos 
nombres  merecen  perpetuarse  en  honor  de  su  patria  respectiva,  para 
estímulo  de  sus  dignos  sucesores  y justa  gratitud  de  la  humanidad, 
á la  que  han  servido  tan  útilmente. 
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Gilberto  de  Inglaterra 222 

Gil  le. 645 

Ginseng  ó Genseng . . 25 

Girault 4rí4  . 

Glascr 333 

Glaubero 344 

Gómez  Leal  418 

Gómez  Ortega 379 

Gómez  Pamo 531  y 532 

Gómez  Pereira  238 

González  Corvacho. ..  416 

González  Perez 489 

González  Saenz. . 532 

Grabadin  ó Krabadin 168 

Gratidia 109 

Grau 529 

Grazini . 279  y 599 

Greguenzan 320 

Griegos 29 


Guibourt 278  y 636 

Guidon  de  Montanor 222 

Guillen  (F.) 251 

Gutiérrez  Bueno. 390 

Gutiérrez  Bueno  (S.)..  . 391 

Gutiérrez  de  Arévalo 311 

• Gutiérrez  (J.  L.) 325 

Gutiérrez  Toledo..  . 209 

H 

Habeinstre.it 444 

Haler  de  Berna 446 

Hales 442 

Halicácabon 109 

Hamcck-ben-scrif 181 

Hachís 169 

Hebreos 21 

Heliodoro  de  Atenas t . . . 107 

Iiemina  (Cassio). . . 38 

Iiemptine. 628 


Heráclea 33 

Heracleum 33 

Hcráclito 93 

Heras  de  Capadocia 96  y 102 

Herbolarios 91 

Herboristas,... 91 

Hércules 33,  37  y 45 

Herenio  Filón 107 

Hermés 15  y 33 

Rermolao  Bárbaro 231 

Hernández  (F.) 263 

Hernández  (de  G.) Y y 479 

Hernández  Morejon..  642 

Herodoto  16,  18  y 42 

Herófilo 36  y 88 

Hésperos 42 

Hicesio  88 

Hidromel  136  y 137 

Hidrorosatum 137 

Hieras 107  y 110 

Higea 33 

Ilil  degarda 109  y 188 

Hill  (J.) 443 

Hinojos 47 

Hiosciamus 33 

Hipócrates 33  y 62 

Hipoglótides 136 

Hippomanes 109 

Híspalo  ó Hispano 11 

Iioefer. 24  y 646 

Hoffman  (F.) 345 

Homero ' 33  y 37 

Honaino,  hijo  de  Assac  171 

Horfeo 33 

Houdart  16 

Houel  (N.) VIH  y 273 

Houzeau  Muiron 645 

Hudson 445 

Huevo  de  serpiente #.  41 

I 

Iban í 26  y 27 

lllitiones 137 

Indios  (Arias) 20 

Ipsisto 45 

Isidoro  (San) 161 

Isocrison H0 

Isotheos 110 

Israelitas  (Hebreos) . . 21 


J 

Jahr 644 

James 445 


Januario . . . . 48 

Jenócrates  do.  Afrodisia 1 03 

Jesús  (M.  V.) 541 

Jesús  María  (J.) 418 

Jiménez  Gil  (J.) 262 

Jiménez  (M.) 484 

Jorge  de  Honestis 231 

Jorge  Píxides 162 

José  de  Pinto 541 

Jourdan.... 642 

Juan  Clopinel 222 

Juan  de  Milán . 233 

Juan  de  Roquetallada 223 

Juan  de  San  Amano  223 

Juan  XXII 192 

Julepes  134 

Juliano  (M.) 206 

Julio  César 39 

Juliot. 444 

Junquen  (J.  H.) 345 

Jnssieu 445 

Juste 416 

Juvera 257 
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Keiser. . . 
Keplero. 
Kickx . . 
Ivoening. 
Kunckel 


264 

347  y 349 

612 

347 

337 
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Labarraque 645 

Laguna VIII,  32  y 265 

Lallana 528 

Lámaco 36 

Lare/Io 241  y 249 

Lartigue 646 

Lassaigne 646 

■ Laterrade V,  540  y 644 

Laugier  y Duruy  ..  . V,  210  y 644 

Lavativas  (clysmata) 131 

Lavoisier 603 

Leal  (J.  F.) , 419 

Leblanc 646 

Lecanu 638 

Leclerc 29  y 648 

Lectisternas 38 

Ledesma 187 

Leeghe 264 

Leibnitz 350 

Leitao 538 


Lemery  (L.). . . 443 

Lemery  (N.) VI I J y 333 

León  (J.  M.) 522 

León  (R.  M.) 416 

Leoniceto 231 

Lepidio 13 

Leroy 638 

Leuc'orraicos 13 

Lewis  (W.) 443 

Leyes  sobre  los  judíos 182 

Lezana 529 

Libavio 281 

Libertador V y 541 

Lichechin... 24 

Liebig 454 

Lieutaud 466 

Limón  Montero 324 

Linctus 134 

Linneo 269  y 445 

Líparos 138 

Liseto  Venancio  280 

Litargirio  español 46 

Lobelio 264 

Loechcs ...  370 

Loesekc 446 

Look 134 

Lopes  de  Lima 418 

López  de  Porras 416 

López  Nuñez 529 

Lorenzo  (J.) 529 

Lorris 222 

Loureira 418 

Luboges 45 

Lúeas  (M.) 325 

Lúeas  (San) 152 

Lulio  (R.) 201 

Lletgct  (D.  G.) 452  y 529 

Lletget  (P.) 528  y 531 

M 

Machaon 32 

Mador 14 

Maestro  Podro 210 

Magalium . 139 

Magdaleinc  de  Saint  Agy  41  y 644 

Magdaleones 138 

Magdalia 138 

Magendie 642 

Maginet  (P.) • 241 

Maimónides 183 

Magia 232 

Malagmas 101  y 138 

i Mallo.... 531 
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Manget 442 

Manlio  de  Bosco 231 

Mantias 88 

Marcelo 38 

Marcelo  Empírico 156 

Marcelo  Sida 156 

Marcelo  Virgilio 231 

Marcellas 103 

Mar^raf 424 

Mana  la  judía 23 

Marín 531 

Martin 365 

Martin  de  Argenta 531 

Martínez  Alvarcz 532 

Martínez  de  Leache.. . . 315  y 649 

Martínez  Toledano 372 

Mártires  (A.  dos) 418 

Mar  tras  (A.) 365 

Masarnau ...  529 

Masdeu 43 

Mateo  (P.) 248 

Mateo  (P.  B.)  ...  VIII,  210  y 242 
Materia  farmacéutica  china. . . 26 

Mecereon 132 

Medea 32  y 109 

Medicamentos  externos 132 

Medicamentos  internos 133 

Medidas  medicinales. 245 

Medina  (L.) 303 

Melampo 30 

Melitos 134 

Mendes 16  y 133 

Menés 24 

Mephitis 37 

Merat 643 

Mercurio 37 

Mesue  el  Joven 173 

Mesue  el  Viejo 171 

Mestre VIII  y 520 

Metasincrísis 102 

Metopio 17  y 133 

Meyer 432 

Mezé  y Chevalier 643 

Migmatópolas 91 

Minderero 346 

Minkelers 444 

Minuart  (J.) 365 

MiradeyCesat 519 

Mirites 137 

Mirón i 137 

Mitrídates 9^  y 95 

Mnesides 33 

Mogentina  (Santa) 109 

Mohamet-Ben-Almed 180 


Mohedanos. 

Moisés 

Mojon 

Moly 

Monardcs  (N.) 

Monedas  godas 

Montalvo  (J.) ; 

Montañana 

Montejo 

Montero 

Morales  (G.)  

Moratin  . . 

. . 39  y 419 
21 

37 

263 

160 

325 

370 

325 

365 

294 

. . 529 

Moreira 

537 

Morelot 

. 450  y 641 

Moreno  (A.) 

, VIII  y 497 

Morquecho *. 

531 

Mosco  Fenicio 

57 

Moxa 

26 

Mulsa 

. 133  y 137 

Munner  

530 

Muñoz  (J.) 

531 

Murray 

446 

Muse-Zbu-Obaidalla  . , 

205 

Myriobiblon 

162 

N 

1 

Nadal. 

• 

365 

Narcissum  ... 

133 

Navarro  (M.)  . , 

251 

Navas  (M.) 

372 

Navi 

45 

Nebrija. .;.... 

. . VIH  y 262 

Necis.  

45 

Nenter  (G.  F.) . 

442 

Nepenthes.  . . . 

37 

Neton 

45 

Netopum 

133 

Newton 

349 

Nicandro 

92,  96  y 107 

Nicolás 

....  V y 192 

Nicomedes..  . . 

94  ‘ 

Nieremberg — 

325 

Ninsin 

25 

Nigrisolio  .... 

443 

Nosueira  Cabral. . . . 

418 

Novella  (C.). . . 

298 

Nuñez 

529 

O 

Odomar 

223 

Odisea '. 

37 

Oersted 

640 
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Oficinas 38 

Oliva  (Doctor) 241 

Olivares  (J.)  416 

Olmedilla 529  y 532 

Olózaga 531 

Omphacomeli 137 

Onfacio 17 

Onito 49 

Orfeo 30  y 33 

Oribasio ...  156 

Origen  de  la  anatomía  compa- 
rada  67 

Origen  de  la  botánica 76 

Origen  déla  medicina  racional . 62 

Origen  divino  de  la  medicina . 50 

Oriol  Ronquillo  (J.)  485 

Ortega  (A.') 482 

Ortega  (J.) 374 

Ortigosa 324 

Ortiz  de  Vargas  .......  ....  325 

Ortolano 223 

Orus 365 

Osiris 15  y 45 

Otano 377 

Oviedo  (L.) VIH  y 259 

Oxicrato •...  137 

Oximieles 134 

Oxirhodinos 137 


Pablo  (San) 152 

Paiva  (Enrique  de) 419 

Palabras  árabes  admitidas 167 

Palacios  (F.) 359 

Palacio  Rutilio 162 

Palau 445 

Palemón IOS 

Palesdamia 109 

Palissy 239 

Palomero 416 

Pan 41 

Panacea 33  y 110 

Pánfilo 103 

Pantaleon  (San) 152 

Pantópolas 91 

Papavercs  iberos 44 

Paracelso . . 281 

Pardo  Bartolini 524  y 532 

Paregóricos  136 

Parigros 138 

Parmentier VIII  y 432 

Pascal 347 

Pasquier  (V.) V y 639 


Pastóforos 17 

Paulo  Egincta 162 

Paulo  Emilio 36 

Paulo  II 192 

Paulo  (S.) 347 

Pausanias 32 

Pavón  (F.) 416 

Pavón  (J.)... 397 

Pector 445 

Pelletier  (B.) ...  444 

Pelletier  (J.) VIII  y 623 

Pelouze  643 

Penicher  (L.)  . , 342 

Pentateuco 11 

Peñalver  (P.) 534 

Pereira 537 

Pereira  de  Amorin. . . 541 

Perez  Durán 325 

Perez  Esto  pifian 320 

Perez  (L.) VIH  y 251 

Perez  Minguez 531 

Perez  Rodriguez 532 

Perez  San  Millan 531 

Perez  (V.) 419 

Perfume  de  Mendes 16 

Periódicos. . 330  y 649 

Pesarios 134 

Peset 642 

Petiver 343 

Pharicum 155 

Pharmacopota 133 

Philotas 107 

Phillippe V y 644 

Pia.  .. 443 

Pictor 42 

Piedra  de  la  Piedra 416 

Pigmentarios 91 

Pinto  (Caetanó  J.). 541 

Pintor  (P.) 208 

Pires  (F.) 537 

Pirez.  (T.) VIII  y 260 

Pitágoras 16  y . 56 

Píttalo 33 

Plans 530 

Platón 16 

Píenle  445 

Plinio.  *...,  ..13,  16,  111  y 117 

Plutarco  . . v* 16  y 41 

Pociones 136 

Podalirio 32 

Polifarmacia ...  92 

Polígala 13 

Pollo  y Lorenzo 529 

Pommet  (P.) 342 


84 


Págs. 


Págs. 


Pona 

Poncc 

Ponce  de  Santa  Cruz 

Pontes  y Rosales. . 531,  532  y 

Porta  (J.  B). 

Pou 

.Prats 

Prepósito  (N.).. 

Prevoste  (N.)  

Profetas 

Prólogo 

Propómatas 

Protoraedicato. . . 

Proust 

Psilotron 

Psillium 

Psoricum  

Ptolomeo  Filadelfo 

Ptolomeo  Sotero 

Puerta 

Pypers 


599 

324 

241 

533 

344 

527 

531 

215 

269 

17 

V 

136 

232 

492 

139 

155 

155 

85 

85 

531 

631 
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Quercetano 343  y 344 

Quer  y Martinez 445 

Quet 531 

Quevenne  ...  629 

Quiney 443 

Quirico  de  Tortona 231 


R 


Rabbi-Galab. 

Rabbi-Geudad-Mosca 

Rabbi-Geudad-Rophe 

Rabbi-Jacob-Ben-Flubon .... 

Rabu-Marican-Benz 

Raíz  del  rosal  usada  en  Es- 
paña   

Ray  (J.) 

Recentatum •. 

Redi  de  Arezo 

Reis  (C.  dos)  ' 

Reglamentos  de  la  Escuela  de 

Salcrno 

Renodeo *. . . . 

Renouard -Vil,  18  y 

Reyes  farmaceutas. 

R hoites 

Ricino  

Richard 

Richard  Philips 

Rioz  

Riqucur. . .t 


206  ¡ 

205 

206 
206 
206 

45 

347 

136 
347 
418 

211 

343 

29 

92 

137 
19 

643 

643 

531 

365 


Rivera  (F.  S.) 317 

Riviere  (L.) 346 

Rivino 347 

Rizótomos 91 

Robinet 453 

Robiquet 645 

Robles  Cornejo 263 

Roda 365 

Rodomelon 137 

Rodostacton *.....  137 

Rodríguez  Coclho 417 

Rodríguez  (P.  JL) 364 

Rodríguez  Vianna 539 

Rojas  Clemente 404 

Román  . . . ...  187 

Romanos 37 

Rudio  de  Vellune  .....; 346 

Ruescas  (A.) 240 

Rufo 107 

Ruiz  Gómez 525 

Ruiz  López 394 

Rupescisa 223 

«i 

S 

Sabonarola 230 

Sabor-Ebn-Sahel 168 

Sádaba 531 

Saez  (C.) 531 

Saez  Palacios 530 

Safan 42 

Sal  española 46 

Sala  (A.) 343 

Saladino  de  Ascoli 225 

Salambon 45 

Saldanha  (J.)  . 541 

Saldanha  Oliveira 541 

Salomón 23 

Salpeleur  (J.).. . • 326 

Salsamentum  Gaditanum 48 

Salvadores  de  Barcelona 361 

Sámano 642 

Samolo 41 

Sánchez  Comendador 530 

Sanchoniaton _ 15 

Sánchez  Toca  (L.) 529 

San  Millan 531 

Santiago  Dondis 223 

Santistéban  (M.) 531 

Santo  Antonio  (C.) 417 

Santos  Ardoinis 225 


Sapa 

Sjiphan 

Santiago  Diego 


42 

42 

260 


Págs. 


Págs. 


Santiago  de  Santiago 

Saracha  

Saseno  

Saturno 

Schulze 

Seau  (M.) 

Seba  (A.) 

Seigncte 

Selago 

Séneca  

Seplasia 

Seplasiarios  

Seplasium 

Sepúlveda  (F.)  

Serapion  empírico 

Serapion  Joven 

Serapion  Viejo 

Sérapis 

Sereno  Sanmónico 

Serrano  Valeros 

Serres  (L.) 

Sertuerner 

Serullas  . . * 

Servilio  Damócrates 

Schelle  (C.  G.) VIH  y 

Sidra 

Signadores 

Silis 

Silvano 

Silva-Vieira 

Silvestre  2.° 

Silvio  (F.) - 

Silvio  (S.) 

Sinapismos . 

Sinforo 

Sola  (F.) 

Sorano  de  Efeso 

Sorapan  de  Rieros 

Sorolla 

Soubeirán 

Souza  Pereira 

Souza  Pinto 

Souza  Telles 

Sprengel 14  y 

Stahl 

Stas  (H.) 

Stobeo 

Stoffels 

Straton 

Suardo  de  Bérgamo 

Sulpicia 

Supositorios  (prosteta) 

Sfisinum 

Swediaur 


T 


Tabernemontano 279 

Tabletas  (Phtois) 132 

Taboada 529 

Tachenius 338 

Tadeo  de  Florencia 222 

Talegon  (J.  G.) 528 

Talmid 168 

Tarseya,  Tarsis,  Tarteso 42 

Tavares 318  y 340 

Tedesclii 341 

Temison 99  y 100 

Teodolfo 151 

Teodorico. 208 

Teodoro  de  Mayerna 331 

Teodoro  (San) 152 

Teófilo  Protospatario 161 

Teofrasto 70 

Tésalo 191 

Tesmoforias 36 

Teucer 32 

Texidor 531 

Thales 55 

Thalía 109 

Thaut,  Thohz  ó Theyt 15 

Theriaca 97 

Thomson 645 

Thoost 15 

Tibaldo  Lespleigney 240 

Tiberio  Claudio  Menécrates.  . 102 

Tirexias 30 

Tisana 48  y 130 

Tonstrina 91 

Torquemada 240 

Torres  (J.  M.) 537 

Torres  Muñoz  (B.) 530 

Torricelli 347 

Tournefort 347 

Tóxico  de  los  españoles 44 

Toxotis 45 

Trago 979 

Traliano  (A.) 155,  161  y 168 

Tribudenio 346 

Trismegisto  (véase  Hermés.) 

Trociscos 134  y 136 

Trommsdorff 641 

Trusson 605  y 641 

Tubal 42 

u 

Ungüento  Mendesio 16  y 1.33 

Ungüentos  antiguos.  .. . 133  y 137 


241 

416 

320 

45 

642 

339 

341 

339 

40 

49 

91 

91 

91 

251 

92 

173 

171 

45 

157 

303 

343 

452 

645 

107 

429 

532 

350 

46 

37 

541 
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344 

280 

138 

48 

325 

102 

241 

325 

637 

538 

537 

538 

642 

441 

264 

162 

608 

88 

231 

108 

131 

133 

641 
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Uquat  (G.) 325 

Ulstadio  (F.) 325 

Ursicino  (San) 152 


V 


Valderrama 

Valdés,  Diálogo  de  las  lenguas. 

Valentino  (B.) 

Valentino  (M.  B.) 

Vallet 

Vallovera 

Van-Babeghen 


Van-den-sande 

Van-der-Linden 

Van-Helmont VII  y 

Van-Mons 

Varron 39  y 

Vauquelin VIII,  607  y 

Velasco  (B.) 

Velasco  (M.) 

Velez  Arcmiega 

Velez  (C.)  ...  

Venel 

Venus 

Verbena 

Verbert 

Vcrdu 

Verny  

' Veroso 

Viaco  

Vidal 

Vigier  (J.) 

Yigo.. ... 

Villa  (Fr.  E.) VIII,  241  y 

Villafañez  

Villaizan 

Villalobos VII  y 

Vi  11  anueva 

Villar  y Macías 


325 

44 
226 
442 
646 
531 
439 
435 
261 

324 
609 

14 

641 

531 

523 

,290 

368 

442 

42 

40 

614 

325 
584 

42 

45 
365 
317 
280 
305 
239 
302 
208 

29 

530 
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Vrllcna  (M.) 

325 

Vinos  medicinales. . 

. . . . 133  y 136 

Viñaburu 

371 

Virey 

. V,  624  y 649 

Visco  cuercino.  . . 

40 

Visitas  de  boticas. . 

198,  650- y 651 

Vitalis  Dufour 

223 

Vives ...  

. . . . 43  y 238 

Vogel 

. ...  441  y 446 

Von-Ernst-Friedrich 644 

w 

Weber 

645 

Weckero.  

286 

Weddcll 

641 

Welter 

646 

Wepfer. .......... 

347 

Wilson 

26 

Willis  (T.)  

344 

Wolffgangé  (J.) . . . 

347 

Y 

Yañez  (A.) 

VIII,  13  y 509 

Yela 

489 

Yerba  betónica. . . 

46 

Yerba  cantábrica . . 

46 

Z 

Zacuto  Lusitano. . . 

304 

Zannichelli 

443 

Zenon  de  Laodicea 

8S 

Znnirn  ..... 

94 

Znrosstro  r .... 

15 

Zósimo 

24  y 156 

Zubia  , ... 

....  ....  531 

Zuelfero . 

331 

FE  DE  ERRATAS. 


Página. 

Línea. 

Dice. 

Debe  decir. 

Yí 

38 

á lo  dicho  en  esta 

que  lo  dicho  en  la  presente. 

VIII 

18  y 19 

reformado 

reformador. 

13 

24  y 25 

hemorráicos 

leucorráicos. 

20 

34 

(de  J.  C.) 

(A.  de  J.  C.) 

36 

30 

latron 

iatron. 

37 

7 

Perciles 

Pericles 

45 

22 

foxotis 

toxotis. 

78 

36 

decino 

décimo. 

108 

33 

demas 

damas. 

149 

6 

Libario 

Libanio. 

164 

13 

salermitana 

salernitana. 

167 

12 

teosofosos 

teósofos. 

174 

17 

Mundimo 

Mundino. 

200 

10 

os 

ói. 

205 

3 

un 

su. 

208 

11 

istos 

estos. 

... 

última 

544 

1544. 

213 

27 

1245 

1345. 

222 

14 

clopirol 

clopinel . 

269 

25 

fue 
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